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«ARTfeULO  XIT. 

Tabsa  por  cierto  ingrata  es  la  que  nos  toca  llenar  en' el 
presente  articuló.  Mientras,  como  anunciamos  en  el  ante- 
rior, nuestro  ejército  era*  impotente  en  el  norte ,  en  Catalu- 
ña, Aragón  y  Videncia  para  dar  golpes  decisivos  al  enemi*- 
go ;  mientras  este  ^se  presentaba  de  dia  en  día  mas  ufano 
y  envalentonado,  enviando  desde  las  provincias  Vasconga- 
das espedibiones  respetables,  que  batían  á  nuestras  colum- 
nas, burlaban  su  persecución,  penetraban  en  ciudades 
importantes,  y  esparcían  por  do  quiera  la  alarma  y  cons- 
temacioB,  el  partido  liberal  continuaba  fomentando  en  su 
seno  la  mas  funesta  división,  y  una  parte  del  mismo  se  or- 
ganizaba en  logias  y  eii  sociedades  secretas,  para  preparar 
los  vergonzosos  motines,  que  terminaron  por  el  escanda- 
loso y  humillante  de  la  Granja«  Para  nuestra  mayer  des* 
gracia  no  dejaron  de  intervenir  en  la  revohieion  de  la 
Granja  manejos  é  indignas  intrigas  promovidas  por  «agen- 
tes estranjer  os;  y  esta  consideración  nos  obliga  á  dar  una 
idea  lijara  de  la  sifnacion  que  ocupábanos  relativamente  i 
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Francia  é  Inglaterra,  aunadas  con  nosotros  desde  el  trata- 
do de  la  cuádruple  alianza,  é  interesadas  al  parecer  en  la 
terminación  de  la  guerra  civil  y  en  el  triunfo  de  la  causa 
de  la  legitioxidad  y  de  las  reformas. 

En  los  artículos  anteriores  espusimos  el  estado  de  nues- 
tras relaciones  con  la  Europa,  y  las  causas  y  motivos  que 
habian  influido  en  la  oelebracion  del  tratado  de  la  cuádru* 
pie  alianza  y  su  adicional.  Contribuyó  este  en  gran  manera 
á  dar  fuerza  moral  al  gobierno  legitimo,  é  inspiró  desgra- 
ciadamente una  confianza  sobrada  ¿  sus  mas  notables  par^ 
tidarios  :  asi  es  que  luego  que  el  general  Valdés  vio  burla- 
das completamente  sus  esperanzas,  después  de  la  arries- 
gada y  fatal  operación  sobre  las  Amezcuas,  se  convenció 
de  que  los  recursos  nacíonides  no  eran  bastantes  para  ter^ 
minar  la  guerra  civil;  y  después  de  baber  consultado  vei^ 
balmeate  y  por  es<»ito  i  sus  generales,  y  coiiiFenido  en  esta 
opinión  la  mayorparte  de  los  mismoe,  manifestó  algdi>ier^ 
no,  en  los  primeros  días  de  mayo  da  183ff,  qtte  en  desgra«r 
ciadamentellegadoelcaso  detocumráiftcooperadon  es-> 
tranjera  prevista  en  el  tratado  déla  o«¿dns|d«  alianaa.  Dura 
y  ofensivo  era  al  orgullo  niacioiial  dar  este  paso;  pero  habien-^ 
do  participado  de  igual  convicción  aaterionneAte  el  mar-> 
qués  del  Valle  de  Rivas,  y  viéndola  aboraapoyadapor  el  ge-» 
neral  en  j  efe  del  ejército  del  Norte  y  susprincqpales  cattdUk»» 
no  era  dable  dejar  de  esanunar  esta  opinión,  taalo.iBas 
cuanto  era  de  día  en  día  mas  critica  la  ateíacioB  de  nuea* 
tras  armas,  y  el  porvenir  se  presentaba  cada  monenfo  jdbs 
enmurañado  y  sombrio.  Por  noas  qm  la  cooperación  es» 
tranjera  estuviese  prevista  en  él  tratado  de  la  euádrupie 
alianea  y  su  adicional,  y  por  maque  al  impulsar  y  fimnar 
estas  estipuladones  hubiese  España  llevado  por  olqeUy 
buscar  el  apoyé  moral  y  aun  ttuáerial  de  la  Francia  é  Ib** 
glaterra,  resistíase  esta  medida  al  pundonor  y  aUívéz  dé 


la  oaciiHiff  y  de  ^s^  núemo  se^ümieato  partiGípaba  el  mi- 
nisterio y  muy  espedidiaeiite  D.  Fraiaci^co  Martuiez  de  la 
Boaa*  Gedimdo  m^aúm^p  á  la  foer^a  de  las  circunstan- 
cias, y  ¿  la  idarma  é  inq^i^d  de  los  ániípos,  Iratóse  el 
pumo  de  la  neoesidiid  de  v^o^mir  i  la  iiM^rvencion  es- 
traiigeca  en  coimm|o  de  núnistcost  asociado  al  efecto  con  el 
de  «obíenio  inslíloído  por  el  te^taiüento  de  Femando  VU. 
La  nnyoria  de  sw  ándividiaos  eonwao  en  la  vigencia  de 
adoptar  tan  r^Ugnante  vie^ída;  y  d  Sr.  Maírtine^  de  k  Rosa, 
antes  de  emi¿bW^egfií(i0eim  llguna  diplomáüea»  creyó. 
con  raxon  c<»íveilient«  lener»  jt^vo.en  efecto  una  conferen- 
cia con  el  coodd  de  B^^n^val  y  W*  VlHi^m,  representan- 
tes diplomátieos  en  oueslr#  corle«  de  Francia  é  Inglaterra. 
Por  desgracia  encontró  nuestro  miaietro  :de  estado  mayor 
cooficcion  personal  de  la  neoesiálad  de  «sta  medida  en  los 
ministiDs  irancés  é  iai^  cpie  la  que  reabnente  existia  en 
sus  respectivos  gobiernos,  y  ñortaílaoidQcoB  estepaso,  en- 
vié el  Sr.  Mactiiiaz  de  la  fiosa  im  oficio.  ¿  noestro  emba- 
jador en  Fransíat  «m  ft9  de  mayo  éa  183t^  para  que.mani** 
featase  al  gobierno  ftanaést -^i  iHKnbre  de  laireiiia  de  Es- 
pa&at  qiie  era  Uegadb  el  c^ao  de  >pedir .  sn^ayoda  y  coope<* 
lacBOsi,  naaesaria  Ahflfea  para  el  cumplimiento  del.  tratado 
de  la  cuádmple  alianaat  ^oeMüarado  de  parta  de  Inglatena 
y  Rroncía  con.  el  6m  de  ^laUsocr  la.  pm  en  la  P^nímula* 
Nuestro  ministro  de  estado^  se  dirigió^  principalmente  eñ 
eata  ocasión,  al  gabinete  francés ;, pero. indicaba  en  el  oi- 
cío  al  duque  .dp  Fms^teadiqador  áa£spana  en  Paria,  que 
era  el  ánimo  de  S,  M.  y  auidecidida  intención,  que  ^  pro- 
cediese flR  pQBto  tan  graTO»  de  toínun  acwrdo  entre  to«* 
das  las  peiencias  sil^natarias  de  ^Ucbo  imitado.  Al  efecto  se 
dienoa  instruedones  análogas  i  las  qne  se  remitieron  al 
diiqne  de  F^iasyá<niiésti'osministros.dipkHnáticos  en  .Lis** 
boa  y  Lómdres».  eoB  riicl>jeto  de  que  todos  oooperasen  al. 
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logro  del  fin  que  se  apetecía.  Traslucióse»  como  era  de  te- 
mer, en  el  público  esta  resolución ;  y  mientras  los  hom« 
bres  exagerados  del  partido  liberal  esplotaron  semejante 
hecho  para  enardecer  las  pasiones  contra  el  gobierno,  atri- 
buyendo a}  gftbittete  francés  las  miras  de  i833,  los  agentes 
secretos,  que  todavía  conservaban  en  Madrid  las  potencias 
del  Norte,  ao  dejaron  de  avisará  sus  respectivos  golrienios 
para  que  evitasen  una  cooperación,  que  tenia  por  princi- 
pal objeto  consolidar  el  trono  de  la  reina  legitima,  mien- 
tras el  gobierno  de  Madrid  dirtgia  sus  instrucciones  ¿  sus 
agentes  diplomáticos  en  Paris,  Londres  y  Lisboa,  el  conde 
de  Rayneval  y  Mr.  Yilliers  (hoy  lord  Glarendon )  escribian 
á  sus  respectivos  gabinetes  francés  é  inglés  reconociendo 
la  neceñdad  de  la  coq[>eraGÍon,  y  conviniendo  en  la  apu- 
rada situación  que  presentaba  el  estado  militar  y  político 
de  España.  £1  duque  de  Frías,  cumpliendo  con  los  precep- 
tos de  su  gobierno,  dirigió  al  gabinete  francés,  en  28  de 
mayo  de  1838,  un  estenso  y  razonado  memoramíim,  en 
que  espusp  consideraciones  de  peso  para  deinostrar  la  uti- 
lidad y  neoeeidad  de  la  cooperación.  Temíase  por  muebos 
hombres  politices,  tanto  de  España  como  de  Inglaterra, 
que  la  Francia  se  aprovecharía  de  esta  drcunstancia  para 
arraigar  su  influencia  y  dominación  en  la  Peninshia;  pero 
se  equivocaron  en  gran  manera.  El  gabinete  francés,  cono- 
ciendo la  gravedad  de  la. determinación  que  se  pedia,  an^ 
tes  dé  decidirse  á  obrar , .  preguntó  al  inglés  si  era  llegado 
el  cosiú  fmderis,  y.si  la  Inglaterra,  en  el  supuesto  de  qué 
Francia  acepdiese  á  la  coopéradea  solicitada  por  el  gabi- 
nete de  Madrid,  se  haUaba  resuelta  á  correr  cen  ella  íti 
soUdttm  los  riesgos  y  consecuencias  de  este  paso,  si  él 
producía  el  resentim[ientó  y  aun  la  hostilidad  de  las  tres 
grandes  potencias  ^el  Norte  que  habían  hecho  reclama^ 
cienes  en  París  contra  semejante  intervención.  El  minis- 
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terío  Pahúenton,  ^a  que  se  creyese  débil  en  el  parla-* 
mentó  para  sostener  una  medida  tan  trascendental,  sea 
qne  temiese  la  influencia  francesa  en  Espdka  y  la  compli- 
cación que  este  liecho  |>odria  originar  en  la  política  enro<- 
pea ,  contestó  Al  Ininisterio  francés  que  en  su  opinión  no 
era  llegado  el  CMus  fcsiem :  <pie  la  causa  de  la  reina  podia 
pasar  sin  la  cooperación,  y  que  la  Inglaterra  no  respondía 
de  las  consecuencias  que  ¿  la  Frsnda  podria  traer  la  coo- 
peración ;  y  no  se  limitó  á  esta  negativa  el  gahinete  inglés, 
sino  que  lAadió  con  cierto  aire  de  indiferencia,  que  si  la 
Francia,  entendiéndose  con  la  España,  quería  emprender 
esta  cooperación  por  raaones  y  motivos  peculiares,  la  In- 
glaterra ni  desaprobaría  este  paso,  ni  se  opondría  ¿  él;  pero 
que  en  todo  caso  creiano  d^ia  proceder  con  precipita- 
don  :  aconsd|jái>aIe  además  en  esta  contestadon  el  au^ 
mentó  de  su' ejército  y  la  ocupadon  inmediata  de  todos  los 
pasos  del  Pirineo,  si  se  resolvía  á  prestar  A  España  el 
auxilió  que  solicitaba*  La  negativa  pues  del  nñmstmo  in- 
glés era  esplidta  y  terminante,  y  venia  además  acompa- 
ñada de  consejos,  que^  debian  mostrar  á  la  Francia  toda  la 
gravedad  7  Irascendenda  de  la  medida  que  queria  adojv* 
tar.  El  gtiMheté  francés  pues  retrocedió*,  viéndose  aislado 
y  rodeado  de  obstáculos  pdra  obrar,  y  contestó,  negafivft» 
mente  á  lápetidon  del  Sn  Maittlnei  de  la  Rosa,  reprodu- 
dda  con  mayor  vehemencia  por  su  sucesor  el  conde  de 
Toreno  en  9  de  J  wiio  siguiente ;  empero  no  bastó  aun  esta 
negativa  para  qfdtar  Ifts  ilu^ionei  al  gobierno  de  Madrid. 
Dando  por  prindpal  razoi>  los  motines  y  asonadas  promo- 
vidos en  agoálo  de  1B3S  contra  el  miniéterio,  pidió  de 
nuevo  en^  de  setienibre  la  cooperadoni  nuestro  embala- 
dor en  Paris,  alo  cual  contestó  en  IB*  del  mismo  mes  el 
duque  de  Broglie,  qtfe  el  gabinete  fi«icés  no  ise  creia  obli* 
gado  á  raezéhMe,  ni  se  mefeclairiá  móica  en  cuestiones  del. 
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gobierno  interior  de  España,  fistepaso,  dMo  por  el  oonde 
de  Toreno  en  los  últimos  dias  de  su  minifiterio»f^é  ea  efecto 
desacordado  é  impmdeaie»  Deapuea^le  laaegativa  tap  re- 
ciente del  gofaiemo  francés,  el  orguBo  nacional  resistía 
pedir  de  nuevo  auxilio  estraiqero,  y  la  raaon  aconsejaba 
no  motivar  esla  demanda  en  los  dea^Menes  y  motines  pro- 
movidos para  derribar  al  ministerio  Que  lo  solicitaba.  Tal 
em,  la  aitnadon  respectiva  de  Francia  é  boglateria  con  re»*' 
pecto  á  Espafia,  cuando  después  de  la  c«da  del;  ministro 
Toneno  entró  á  ser  jefe  áA  gabinete  D.  Juan  Ailvfurez  Hen- 
disabal :  desde  entonces  propúsose  la  Inglaterra  obíBoer 
grandes  ventajas  mercantiles  de  su  inHueiiaia  en  España,  y 
lord  Paknerston  pare  responder  á  las  acusaciones  del  par- 
tido tory,  acerca  de  que  con  su  politice  habia  compiomef* 
tido  sin  utilidad  ni  compensación  alguna  á  la  Inglaterra,, 
en  caso  de  que  triunfii$e  D.  €ários,  procuró  lograr  á  tiNlo 
trance  la  celebración  de  un  tratado  de  comido  con  Es- 
paña, m  TOrtud  del  cual  fiíesen  admitidas  sus  telas  de  al- 
godón en  A  mercado  de  la  Península.  Itord  Pabn^rston 
sabia  Uett  que  el  dia  en  que  lograse  un  Imtado  de  co- 
mercio ventajoso  con  España  acaUarta  de  una  manem  de- 
cisiva las  quejas  y  feconvencicmes  del  partido  tpi?,  y  dio 
por  lo  mismo  las  instruedones  convenientes  i  fiu  activo 
ministro  en  Madrid,  para  que  con  cfA^  y  pev^everancía  sir* 
guieae  el  cumplimiento  de  aquel  pinipésito.  Halló  este, 
pensamiento  gran  resistenoía  en  Espi^  si  Juapao  £dta«- 
ron  entre  ftosotrce. personas,  que  exagerando  (¡os  viiloreif 
del  contrabando  que  se  bacía  en  las  telas  de  algodón»  y  la 
pérdida  consiguiente  en  loa  producá  de  nuestn^^duar 
uas,  y  pintando  con  vivísimos  colorea  la  knposibiMad  de 
reprimir  el  finrade,  que  se  hacia  prindipalmente  por  QA* 
bráhar  y  por  la  estenaa  frontera  de  Pottug^  df^fendieaen 
la  ccmvenlencia  y  utttkladdel  tratado,  y  avansasen.hasta 
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Ter  en  él  una  especia  de  tevofaicion  econámica  en  mieüra 
sistema  de  aranceles,  de  los  mas  prósperos  y  vantájosos  ii&* 
soltados  para  la  PeninsaUu  Los  promovedotnes  de  estas 
ideas,  al  frente  de  los  cuales  es  neoesatio  cotocar  al  mi- 
nistro D.  Juan  Alvares  y  Hendisabal,  pensaron  da  acuerdo 
sin  duda  con  el  embiyador  de  Londres  en  Madrid,  qne  la 
celebración  del  tratado  sé  oombinase  con  tí,  leTantamiento. 
de  mi«  empréstito  garantido  por  las  reatas  de  adiuina, 
cuyo  aumento  se  haeía  subir  ámuehisknos  mfllonés  luego 
que  fiíeaen  admitidas  en  nuestro  meneado  las  lelas  de  al-^* 
godon.  Ni  pararon  acpii  los  feutorea  del  tratado  de  comerá 
do  :  sedosos  por  esperanzas  cpüniéricasi  y  no  poco  in^ 
unidos  mtá  nuestra  opinión  por  el  pro  que  sabe  dflirsmar 
en  tales  casos  la  diplomacia  inglesa,  llegaron  hasta  idear, 
que  las  telas  de  algodón  inglesas  adeudasen  los  derechos 
del  arancel  espaftd  en  la  adama  de  Londres,  escusándo 
tan  homillante  y  vergohaoea  medida  con  la  coasvénteneia 
de  que  la  aduana  de  Ldndres  ftiese  iaqúereqioBdiese  del 
pago  de  los  intereses  y  émóniñicion  del'  empi^órtito  pro* 
yeetado.  Apenas  se  concibe  cdmoí  un  pensamiento  tan  de-^ 
gradante  é  inedMlo  pudiese  tener  cabida  siquiera  un  mo** 
mentó  en.oabeea^  eipafieles;  empexto  h»  intnga87:mane^ 
jos  del  ministró  inglés  hallafaaD,  para  Targienza  del  país,- 
dddief  inatrumetttos  en  algunos  de  nuestros  hombres 
polHlcos;  y  eBas  tenian  por  objeto,  enlazar  la  admisión» 
de  los  algodones  eóit  los  intereses  de  los  prestamistas^  á 
fin  de  que  esla  medida  pudiese  asegorarse  y  peit^taarse 
en  Bspaña*  Nosotros  en  verdad'  no  estndiamos,  ai  pode«« 
mos  estrañar,  que  la  Inglaftenra  llegada  boy  al  cúlinen  del 
progreso  industrial,  prodique  y  redsoe  las  doctrinas  de  li«-- 
bertad  de  eómeieio;  y  procure  con  infatigabie  celo  y  ,peiw 
sereraneia  bnscair  en  lodo  el  mando  mercados  donde, 
descaigiu'  él  enoime  peao  de  su  ]MV>daceion  iÉanuftciu«- 
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rem.  Na  reprobamos,  y  seria  ridiculo  reprobar  seme- 
jante política,  cuando  ella  es  una  condición  de  existencia 
y  de  prosperidad  para  la  misma ;  pero  creemos  sin  em- 
bargo que  en  la  defensa  y  realizacioB  de  aquella  política 
puede  y  debe  obrarse  con  mayor  decoro,  y  sin .  clfender 
tanto  los  sentimientos  é  intereses  de  los  demás  países. 
Aprovecharse  de  las  revueltas  y  tristísimo  estado  de  una 
nación  aliada ,  para  imponerle  un  tratado  de  -comercio 
que  debía  arruinar  su  naciente  y  atrasada  industria,  y  eiH 
lazar  esta  negociación  con  un  empréstito  que  se  levimtaae 
y  se  cobrase  en  Londres,  exigiéndose  los  derechos  que  el 
nuevo  arancel  fijase  á  las  telas  de  algodón  en^  las  aduanas 
inglesas,  nos  parece  que  «ra  buriarse  y  escarnecer  al 
país  con  el  cual  se  pretendía  negociar ;  y  era  todavía  mas : 
arriesgar  obtener  lo  que  se  deseaba,  á  foeraa  de  quererlo 
y  exigirlo  á  todo  trance,  y  con  las  condiciones  mas  humi-* 
liantes.  Con  semejante  política  no  hay  nadon  alguna  dé-, 
bil,  por  empobrecida  y  degradada  que  se  halle,  que  quiera, 
no  solo  negociar  sino  ni  oír  siquiera  negociación  alguna 
con  Inglaterra.  Así  es  que,  como  no  pudieron  quedar  se- 
cretos tan  vergonzosos  tratos,  ellos  eno(mtraron  en  el  país 
honda  y  vivísima  resistencia,  y  no  tanto  por  los  perjuicios 
que  el  tratado  de  comercio  podia  y  debia  irrogar  á  nues- 
tra industria,  sino  por  la  nadon  que  lo  exigía  y  pdr  la> 
forma  de  exigirio.  Por  desgracia  los  agentes  diplomáticos 
estraq¡ero6  no  ecmocen  bien  nuestro  país  :  como  su  con- 
dición es  obrar  y  cunq>lir  con  la  misión  de  sus  respecti- 
vos gobiernos,  ellos  se  entregan  sin  demora  y  descanso  al 
objeto  'que  buscan ;  y  como  por  la  desmoralización  que 
han  producido  las  revueitasi  hallan  algunos  hombres  poK- 
tícoa,  que  por  miras  ambiciosas,  ó  de  mas  baja  ley,  se 
prestan  á  sus  deseos,  ellos  se  forman  ilusiones  y  esperan- 
zas quimérieasy  y  se  equivocan  torpemente.  A  pesar  del 
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abatido  estado  en  qae  se  encuentra  España,  á  pesar  de  lo 
que  su  deplorable  situación  se  presta  á  las  intrigas  y  ma- 
nejos del  estronjero^  basta  que  una  idea'  se  crea  tener  este 
origen  para  que  ella  naufragué  y  sea  rechazada,  aun 
cuando  sea  buena  y  conveniente.  Esto  deben  tenerlo  rauy 
preseirte  los  agentes  diplomáticos  estvanjeros. 

Como  quiera  que  sea,  desde  el  ministerio  de  D.  Juan 
Alvares  Mendizabal  varió  en  la  Peninsula  la  política  del 
gabinete  inglés*  Hasta  esta  época  Inglaterra  habia  procu* 
rado-  ayudar  á  EspaSa  oon  desinterés  y  buaia  fe,  sin  in- 
miscuirse en  sus  asuntos  interiores;  desde  que  entró  á  go- 
bernar el  Sr.  Hendizabaly  es  decir,,  desda  que  la  ocasión 
se  le  mostró  propicia,  ella  mudó  de  plan  y  buscó  elemen- 
tos de  apoyó  en  el  partido  progresista*  El  ministro  inglés 
encontró  en  el  Sr.  Mendiaabal  las  buraas  disposiciones 
que  necesitaba,  y  el  tratado  de  comercio  estuvo  pura  ce- 
lebrarse. Personas  bien  informadas  de  los  sucesos  de 
aquellos  días  aseguraron  por  entonces  que  se  habia  nom- 
brado un  plenipotenciario  español  para  celebrar  el  tratado 
con  el  ministro  de  S.  M«¿B.  en^ Madrid,  y  quería  negoeia- 
cíon  [estuvo  á  punto  de  firmarse :  sin  embargo ,  ella  no 
se  llevó-  á  cd>o  por.  la  resistencia v  según  algunos,  que 
opuao  la  ilostre  reina  gobernadora,  y  que  no  debió  ejercer 
escasa  influencia  sobre  la  política  ulterior  del  gabinete  in-« 
gléa  y  los  sucesos  de  la  Granja*^ 

Viendo  pue&  el  ministerio  inglés  que  no  podia,  al  menos 
por  entonces,  lograr  el  obfeto  que  se  habia  propuesto, 
abandonó  la  idea  de  celebrar  un  tratado  de  comercio  con 
España,  nn  pequteío  de  reprodueíriaen  ocasión  mas  pro- 
picia; mas  nó  por  eso  cambió  so  política  relativamente 
á  los  hombres  y  al  partido  que  debia  apoyar.  Asi  es  que 
en  el  discurso  que  el  rey  de  Inglaterra  pronimdó  al  abrir 
si  pariamento,  seelogióla  nueva  política  adoptada  en  Essr 
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« 

paña  por  el  ministerio  Mendizabal,  dkiémáKmt  lo  si* 
guiente: 

€  Todavía  tengo  que  deplorar  la  ccrntinnadon  de  la 
guerra  civil  en  las  provineias  del  norte  de  España ;  las 
medidas  que  he  tomado  y  el  empeño  que  he  contraído 
son  pruehas. suficientes  de  lo  que  deseo  su  fin;  y«to  conr^ 
ducta  prudmie  y  vigorosa  del  gobierno  actml  de  E$paña 
me  hace  concebir  la  esperanza  de  que  la  autoridad  de  la 
reina  se  verá  bien  pronto  establecida  en  todos  los  puntos 
de  su  territorio,  y  de  que  la  nacioD  española,  ligada  tanto 
tiempo  hace  á  la  Inglaterra  con  los  vínculos  de  la  amistad, 
volverá  á  gozar  los  beneficios  de  la  unión  y  tranquilidad 
interior,  i 

Estas  palabras  tan  solemnes  demuestran  que  la  Ingla- 
terra habia  tomado  su  partido  relativamente  á  España,  y 
que  se  hallaba  decidida  á  apoyar  á  los  hambres  de  la  co* 
munion  progresista.  No  era  &cil,  en  eféclo,  que. después 
de  haber  concedido  una  aprobación  tan  franca  y  esplicita 
á  la  política  de  Mendizabal,  lariase  de  conducta  m  de 
sistema  en  lo  sucesivo.  Desde  este  dia,  por  desgrada,  la 
Inglaterrra  y  la  Frauda  tendieron  á  ^poyarse  en  dos  par* 
tidos  distintos,  hadando  mas  honda  y  fimesta*  su  división, 
y  añadiendo  graves  obstáculos  á  la  eonaoUdadon  de  un 
gobierno  fiarte  y  nadonal  en  España. 

Pero  mientras  Mendizabal  había  escmpnlísado  tan  poco 
en  la  celebradon  de*  un  tratado  de  comercio  con  Ingla- 
terra, mostraba  sin  embargo  uat gitanalardto  de fuena  y  d^ 
confianaa  en  los  recursos  nacionales,  y  anunció  que  no 
ftoudiria  jamás  á  la  cooperadon  estra^fera,  redamaida  an- 
teriormente por  Martínez  de  la  Rosa  y  el  conde  de  Toreno. 
Despoes  de  la  negativa  vergonzosa  que  había  süfirido  esta 
pretensión,  era  no  solo  popular,  sino  acertada  semejante 
poVtíca^  tanto  mas  cuanto  ella  era  acoaqm&ada  de  un  Ha- 


mandeRto  á  las  armas  de  cwn  miL  hombres;  Ms»  ai  Mendt* 
abal  no  pudo  ni  quiso  acudir  á  la  cooperaeton,  fomanló  el 
peDsamiento  de  la  creacien  de  lisgioDes  catrmjeyas  con 
escarapela  efieamada  y  al  sueldo  de  Bspafia,  y  procuró 
siempre  buscsF  aiaiMos  psra  la  teminacton  de  la  hiohaen 
ias  simpatías  de  la  Inglateini.  Asi  es»  que  lud)ieiido  salido 
frustradas  sus  grandes  esperamaa,  y  conoGkndo  que  era 
dificilísimo  obtener  la  pacificación  por  solo  loa  medios  na- 
tionalea»  se  dirigió  ai  gabinete  inglés,  y  este  se  decidid  á 
presterie  auxiHos  importantea.  En  9S  ée  mam  de  i836, 
el  comodoro  Inglés  lovd  Juan  Hay,  comandante  de  las 
ftiersas  nabales  británicas  ea  las  costas  de  Cantabria,  di« 
rígid  desde  Santander  á  bordo  del  buque  Castor  al  gene* 
ral  Gdrdoba  el  notable  oficio  stgmente  : 

tEscmo.  Sr. :  Me  apresoro  á  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  acabo  de  radUr  órdenes  del  gobifsmo  de 
S.  If.  B.  para  prestar  i  V.  £•  y  á  lias  tropas  de  su  digno 
mando  la  eooperaeren  mas  efieas  y  aetirat  para  impedís 
que  caigan  en  poder  de^  las  tropea  del  Pretendiente  los 
puntos- fe^rtes  de  esta  costa  que  sostienen  todavía  el  pa«» 
belion  de  Isabel  H,  asi  como  para  veeobnr  de  los  reb^ 
des  cuakpáéra  de  lospmltes  de-la  misma  que  ya  sebu*» 
biesen  sometido  á  bus  anuasr 

tLa  escuadra  de  &  M.  B>  ba  sidb  refbnada  considera- 
blemenCe  con  buques- y  tropas  que  han  llegado  de  faigiap* 
térra,  con  la  nrira  de  ayudar  y  proleger  eualesqmera  ope-* 
raciones  qae  V.  E.  creyese  con venieal»  eaiprenid«r  en  esta 
costa. 

«Además  pongo  en  conocimieiitO'de'V»  E.,  que' todos 
tos  buques  de  mi  gobierno  ban  recibido  instrucciones  pan^ 
tomar  á  su  bordo  tropas  de  S.  M.  la  reina  do&a  Isabel  II, 
para  conducirle»  y  convoyaiias  á  cualquiera  punto  de  la 
itrisma.  He  dado  A  oficial  portador  de  la  pfesente«'  ayn^ 
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dante  de  campo  de  Y.  E.  todas  las  noticias  é  informes  re- 
lativos al  número  de  tropas  que  cada  uno  de  los  buques 
de  S.  H«  B.  puede  conducir  á  su  bordo;  7  suplico  á.V.  E« 
que  se  sirva  admitir  la  seguridad  de  que  las  fuerzas  de  esta 
escuadra  cooperarán  activamente  en  las  operaciones  de 
ese  ejército^  y  que  por  mi  parte  tendré  una  verdadera  sa- 
tisfacción en  ello  y  en  atenderá  los  deseos  que  V«  E.  tenga 
i  bien  manifestarme.  > 

Se  ve  pues  que  la  Inglaterra  varid  completamente  de 
política^  luego  que  entró  á  gobernar  etpais  D.  Juan  Alva- 
res Mendizabal.  La  misma  nación ,  que  en  jiwio  de  1838 
(según  observa  con  acierto  en  sus  Memorias  el  marqués  de 
Miraflores)  habia  resistido  la  cooperación  pedida  por  Es- 
paña, y  añrmado  que  los  medios  nadonales  eran  bastan- 
tes para  terminar  la  lucbaí  habia  ya  cambiado  de  opinión 
en  marzo  de  1836,  y  nos  ofreció  y  nos  prestó  realmente 
auxilios  de  importancia.  Es  cierto  que  la  imparcialidad 
exige  decir  que  después  de  la  repulsa  que  en  junio  de 
1838  dio  la  Inglaterrra  al  gabinete  de  Madrid,  quiso  sin 
embargo  mostrar  su  interés  por  la  reina  de  España,  y  sus* 
pendió  el  bilí  prohibitivo  de  alistaaiieiilo^  mandando  la 
formación  de  una  legión  auxiliar  inglesa  de  10^000  hom- 
bres ,  según  indicamos  en  el  articulo  xi  d(9  ^ta  Reseña ; 
pero  esta  buena  voluntid  ñié  mucho  mas  eficaz  y  pode- 
rosa desde  el  midisterio  de  D.  Juan  AlvarezMendizaibal.  No 
es  pues  de  estrenar  que  el  gabinete  inglés,  habiendo  ya 
adoptado  un  sistMoa  en  su  política  con  España,  viese  con 
gran  disgusto  el  cambio  del  ministerio  y  la  caida  de  su  fa- 
vorecido bombee  de  estado  D.  Juan  Alvares  Mendizabal, 
y  se  dispusiese  á  ganar  el  terrjsno .  perdido  momentánea- 
mente. 

Hemos  presentado  esta  rápida  idea  de  nuast^i  si^iftcipn 
diplomática  relativamente  á  la  Francia  é  Ing^terra,  ppr^ 
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que  elfo  Iuto  un  gran  mfliqo  en  los  subesos  po8teri(>res,  j 
preptra  el  cabal  conodmieiUo  de  los  miamos.  Con  estos 
preliminares  pasaremos  á  anudar  la  narración  niomenta^ 
neamente  ínterrampida  de  los  sucesos  políticos  de  Espa^ 
fia  en  18S6. 

En  el  articulo  anterior  dimos  cuenta  déla  violenta  y  re- 
Tolucionaria  oposición  que  se  habia  hecho  en  las  cortes 
al  ministerio  Istúriz,  Yióse  este  precisado  á  disolverlas,  y 
el  partido  progresista  llevó  á  otro  teatro  la  oposición  :  es- 
parció por  todas  partes  la  animosidad  y  el  odio  contra  el 
nuevo  ministerio,  y  contando  con  el  apoyo  del  represen* 
tante  inglés  en  Madrid,  dio  orden  á  sus  afiliados  para  codh 
mover  las  provincias,  y  se  decidió  á  promover  el  vergon- 
zosisimo  motin  de  la  Granja.  Así,  mientras  el  estado  de 
nuestras  armas  era  el  mas  critico,  y  mientras  las  espedi<* 
dones  enemigas  desolaban  el  interior  del  reino,  y  mostrar 
ban  el  poderío  de  D.  Carlos,  una  gran  porción  del  partido 
liberal  se  organizaba  en  sociedades  secretas,  y-  se  entve* 
tenia  en  conspirar  y  derribar  ministerios.  Fallo  por  des- 
grada el  gobierno  de  foerzas  para  sosten^  i  el  orden,  y 
estraviados  en- gran  manera  los  ánimos,  muy  pronto  los 
agitadotes  lograron  alterar  y  conmover  á  las  principales 
dudados  de  Espaüa.  Málaga  se  distinguió  como  siempre 
en  ahar  primero  su  voz,  y  tomando  por  protesto  el  que 
San  Just,  gobernador  militar  de  la  plaza,  habia  mandado 
á  cierta  hora  que  dejasen  de  tocar  los  tambores,  reunióse 
tumultuariamente  la  milicia  nadonal,  enS4deju)io,  y  em^ 
pezó  á  -mostrar  su  encono  contra  el  citado  general.  Quiso 
este  sostener  isu  honra  y  el  orden  páblieo  con  gran  vigor 
y  energía,  pero  abandonado  por  la  corta  guamioion  de  M^ 
laga,  peredó  victima  de  su  arrojo.  Lanzóse  con  igual  pres- 
teza y  vtilor  el  gobernador  civil  conde  de  Donadlo  á  reptil 
núr^el  attKHTOto;  pero  cúpole'  la  misma' suerte  que  i  JBan 
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JniiU  Aserfnadas  viHaBanente  i4is  eos  pcimen»  «laldridft^ 
des,  ios  •«gitelMws  cpiadaroii  dueños  éA  campo,  «onstitaH 
yeroB  MM  junto  revoludonsns,  y  proolMoarofi  k  4Hmstiiu- 
don  :dbe  i8iS.  Esta  er»  la  enae&a  que  «a  las  «oóodadea 
secretas  se  habia  acordado  levantar,  y  muy  pronto -el  ejem- 
plo de  MtíBga  fué  seguido  en  otms  eapkales  knportimtes. 
CádÍB  secuodó  d  movioienlo  rie¥olucioiiiMrio  en  29  de  ju- 
Ko,  Savüla  y  firanada  -el  30,  y  Córdoba  el  31,  «enoaucipáa»- 
dase  asi  toda  la  Audokicia  del  gobierno  aupisRio.  Jto  1/ 
de agosto  «wsdió  la  rebeUoa  é  Z«raf0Mi  y  lod^  AnwM»  i 
BadafOBf  la  Cstremad<iiva  «1 3,  á  Valeria  «el  <B«  á  AJieaaie» 
Ifawoía,  Castellón  da  U  PisM  y  C^itofeM  el  il,  jr  el  13  ¿ 
Bui«0k»a  y  iodo  iri  prineipado. 

Hallábase  pues  á  mitad  de  agMU>  la  parle  upas  joipop- 
laote  é  iafluyenta  da  Espada  ewaMípada  del  fobíenio  su- 
premo, y  iAeclarada  íadapeadiaDie  4al  mismo»  aooao  fyé 
peácüoa  osada  m  todos  los  ppQaiaiciamieutos  «as  celo*- 
bfca  de  los  úUimios  doce  años.  Crítiea  ara  por  lo  mismo  ia 
«kuacíoo  de  Madrid,  y  neeesitétose  la  vjgibmeja  y  aneiigia 
del  pnesídanta  dd  consejo  de  nuaístros  y  del  fenecal  Qao<* 
aada  para  mantener  i  nqra  á  sus  nmradofas,  y  pama  que  eo 
prendiese  es  la  eorte  el  fuego  dele  iosurveeeiM.Bm  laaa- 
pítel  y  el  silío  de  San  jKdefonso,  donde  aa  iiattaba  la  reina, 
d  IboD  prindpal  da  la  tmmada  eonaptraeioa,  y  kie  ageatea 
da  la  misma  dabiao  bacer,  é  hicieroa  realmente  esfuemoa 
pam  i|«a  an  Madrid  y  en  la  Granja  ae  verificáis  al  daaen-. 
lace  y  tenninaeion  de  la  misma.  Así  el  dia  3da  agosto»  b^ 
obelante  la  precaución  y  vigor  de  las  autoridades^  varios 
taad^ows  de  la  guardia  nacional  recorrimm  las  eaU^s  to^ 
eando  generala,  con  el  fin  de  auUavar  iñ  poblacíoa*  Afor^ 
lunadamente  las  auloridadee  vigílsíban,  y  los  laiulMiresAie*- 
nm  eonduoidoa  é  la  prisión.  Apr^veehdae  de  «ata  alanaa 
tíl  capitán  general  Queaada  para  dedimr  la  aifíilal  en  f#<- 


tado  de  sitio,  disolver  y  desarmar  la  guardia  nacional ;  y 
aun  no  satisfecho  el  gobierno  con  estas  medidas,  y  resucito 
á  todo  trance  á  s^stemer  el  orden  {>6blico  i  prohibió  la  pu- 
blicación de  los  periódicos  de  oposición,  estableció  una 
comisión  militar,  y  aconsejó  ó  permitió  que  el  general  Que- 
sada  redactase  un  bando  tan  duro,  que  imponia  pena  ca- 
pital al  que  diese  gritos  de  vivas  ó  miieras  :  las  medidas 
eran  fuertes,  pero  se  hallaban  á  la  altura  de  las  circunstan- 
cias. Desgraciadamente  el  gobierno  no  conocia,  ó  no  se- 
guia  bien  los  liilos  de  la  conspiración,  y  no  ejercia  en  el 
real  sitio  de  San  Odefbnse,  donde  se  hallaba  la  reina,  la 
vigilancia  que  ejercitaba  en  Madrid.  Esto  contribuyó  en 
gran  manera  al  triunfo  de  te  revolución  y  al  degradante  é 
ignominioso  espectáculo,  que  soeces  é  indisciplinados  sol- 
dados representaron  en  el  regio  alcázar,  y  de  que  daremos 
cuenta  en  el  articulo  ixuBMdiato. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 
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OBSERVACIONES 

SOBRK  EL  ESTADO 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  PÚBLICA  DE  FRANCLl 

DURANTE  LA  ÉPOCA  DEL  IMPERIO, 
FOR  p.   JOSÉ. VICTORIAS   DE   LABADU. 


(Contínuacien.) 

En  el  antiguo  gobierno  se  pagaba  un  derecho  por  el 
privilegio  de  ejercer  los  oficios  ó  profesiones,  y  por  lo» 
emolumentos  y  traslaciones  de  los  oficios  públicos.  Este 
derecho,  que  se  titula  Droii  de  Maitrise  jurante  et  droit  de 
mare  íor^  fué  abolido  por  la  Convención  y  restablecido 
por  el  Cuerpo  legislativo,  y  continuó  aun  bajo  la  denomi- 
nación de  Droit  de  patente.  Los  oficiales  municipales  pre- 
paraban para  el  gobierno  listas  de  aquellos  que  dentro  de 
la  esfera  de  su  jurisdicción  ejercían  cualquiera  arte  ó  pro- 
fesión, ó  estaban  dedicados  ala  carrera  lucrativa  de  la  in- 
dustria. El  derecho  que  pagaban  los  últimos  estaba  fijado 
por  una  tarifa,  ó  se  recaudaba  á  razón  de  una  décima  parte 
de  las  rentas  de  las  casas,  tiendas  etc.  que  ocupaban.  Las 
artes  y  profesiones  estaban  divididas  en  dos  clases.  Algu- 
nas de  ellas,  como  las  de  banqueros,  corredores  etc.,  pa- 
gaban un  impuesto  determinado.  Las  contribuciones  de 
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!as  demás  variaban^  según  la  población  de  las  ciudades  en 
que  resídian.  Este  Dnrit  de  patente  y  que  reúne  el  carácter 
de  la  capitación  con  el  de  un  impuesto  sobre  los  sala* 
nos  de  la  industria,  es  uno  de  los  ramos  de  hacienda  mas 
importante  y  productivo .  Cerca  de  un  millón  ochocientas  mil 
cabezas  de  familia  estaban  sujetas  á  este  cruel  tributo.  Los 
fundonarios  públicos  estaban  exentos  de  él,  al  paso  que 
^vitaba  sobre  aquellos  cuyas  utilidades ,  producto  de  su 
personal  industria,  eran  en  todos  tiempos  precarias  y  las 
mas  veces  insuficientes  para  mantener  sus  familias. 

En  el  año  de  1789  se  impusieron  en  Inglaterra,  ciertos 
derechos  á  las  casas  habitadas,  según  la  renta  que  se  pagaba 
por  ellas  ó  por  las  tiendas  que  tenían.  El  impuesto  recayó, 
así  como  en  Francia,  sobre  elinquUino  ó  tendero :  se  creyó 
la  medida  tan  gravosa  que  se  revocó  inmediatamente. 

Los  estrechos  limites  xie  la  Carta  no  permitían  estenderse 
y  esplicar  completamente  la  teoría  de  las  contribuciones 
directas ;  pero  decía  que  los  males  inherentes  al  sistema 
de  rentas  y  contribuciones  personales  se  graduaban  por 
ia  opresiva  desigualdad  de  los  repartimientos.  Esta  des- 
igualdad, que  naeia  del  sistema  adoptado,  ocasionaba  mil 
perjuicios ,  dejando  á  los  individuos  á  merced  de  los  que 
distribuyen  los  contingentes ,  y  espuestos  á  '^ufirir  por  los 
errores  de  su  municipalidad ,  de  la  administración  de  su 
departamento  y  del  gobierno  en  París ;  porque  para  que 
la  distribución  fuese  en  algún  modo  equitativa ,  debia  ha«- 
cerse  en  los  departamentos ,  prefecturas  y  municipalida- 
des sobre  la  computación  ó  cálculo  mas  imparcial  y  exac- 
to, y  los  informes  debian  ser  igualmente  fundados. 

Los  datos  sobre  que  procedía  el  gobierno  para  el  re- 
partimiento de  los  impuestos  en  los  departamentos  eran 
evidentemente  erróneos  y  falsos.  Lo  que  un  departamento 
contríbufa  al  antiguo  gobierno,  no  probaba  su  disposición 


4ctwJlp9«i^  el  wúfm^  efecto^  ya  ppcla  toUiI  obstnicoic^  4^ 
mil^lioi^  cou4w^&  é  camÍM  4^  riq^fifui,  ya  por  tas  al(^ 
racion^e  que  balw  s^iArido.  al  v^lov  y  pcf^esim  da  las,  psor 
piedades.  Kn  e)  wtigiM)  vógUaw<  al  \filov  de  la,  p«opi€4a4 
ae  ealeulaba  poi?  el  interóa  d  i^dítps  da  yaint^  <}  vaÁoAc^  y 
cinco  aooa;  y  aa  la  ^poca  da>  que  baUww>3  ^o  s^mar 
dwb%  maa  (pía  ppv  doce  d  quíaca  aivHHiphos  d^palMl9m^ 
to&  £iste  difiM^noM^  pfOjvepwk  4a  la  fttU#  de  coaianut  ^  la 
eatabUjMM  del  gfiimm>  $  4^>  l9i  sabida  d  alta  propocoíon 
del  int0C'ó$»,4#tlpa.defachos  da^ragi^tpo^  ü^islacionaad  U¡aa«- 
pafio^t»  j(  drt  (en^r  4b  l4M«▼iole9tos»eQpadia^taa  á  qu^  or- 
dinaóaBQe^a  i^acwra  m  gobi^r^aíai  arbitiraria  paiiSf  hmur 
ÜÑ^ií^  á  susí  i)a€«9ÍdaAe»^ 

Ia  basa  4e)  l^BoUafQiQii  np  pnadA  tampoco  asagjuvar  iim 
jus^  di^uil^iv^.  IKofotaav^mad^^ta  que  la  mmwfm 
po^blacíon  aat  fuacudütaoiavjte^  wa  da  laa  cansas  priiuápa- 
laa  4^1  ábw>  4e^  1#&  Cgajw^  d  UppoauáM€)s^  po^Npia^  laa  iii%- 
caaidada9t  4al  indiíjMiup'  n.<^  pactan  acudir  i  las  del  c^ 
todo,  qoaa.  q^  coq.  wa,  paquaña  caotídad,.,  £1  an^obvech- 
mj^ta^genaFal  pqc^aid^  por  la  ravolucioo  y  la  desiguala 
dad  <to>  W^  astragoa  dal^anw  habei:  kecbo  que  al  gobiamo 
Stmo^é»  4doptaa^,  asta  ve^  no  solo  para  el  rapartimieoto 
4e  l^a  cwfataa  da  l^ad^pafitaniaalos^.síDo  tambian  para  dcH 
t^noiaw  al,¥alor  d.  importa  da  laa  coatribucioDas  4q  todo 
ai  inwaDío.  lia»  sujiairiprid^d  d^  población  de  la  Francia 
raw>acto  de  la  lagjjüMeEra^  l^os  da  aliviar  ó  disminiiir  las 
caae9^.  cqmparati^a^i  4a  la  príiaara,  no  hacíame  V^  sgrar 
varla^  y  asfao  si^poniaQdo.  qu^  1q&  recursos  y  contribución 
nes  de  ambos  pai^^  fuesan,  1^  mismos. 

El  si^ma  adoptado  paiiu  fijar  ó  vari^oar  los  recursos 
comparativos  dA  los  disirítos  no  era  tampoco  satisfactoria). 
Los  intaresas.parsonalas.de  las  muaicipalidadas,  la  igno^ 
rancia-de  los  tasadores  d  i^epartidorea  de  impuestos,  y  la% 
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j  odios  originados  en  la  revolaoioir  j  V^  ftus 
subsiitia&y  habiaa  dado  márgaa  á  la  kmgalaridad  y  fiUU 
de  ^oactitud  mas  perofeioaa  y  grosora  ea  ws  iaforaies.  El 
ministro  de  Fianeia  deeia  k>  siguiMite  scAre  lamalena : 
«Yo  me  ím  ocupado  e»  Eocpger  pov  dé  pranlo  inionnea 

•  relativos  i  las  propiedades  4|Be  ecmtnbnyeiií  en  lea  de«* 
»paErtameato8,  para  ptepaaar  algunas  miqofas  en» la  dii^- 
»b«cioii  de  los  hnpaesMia«  asegurado  en  noüoias  dignas 
»da  crédito  y  confianaa*  ftebo  decir,  sin  embargOy  que  lie 
»lenido«  ocastns:  do>  notas  en  casi  4sdos  les  pormenores 

•  qoe  se  me  han  dado  la  inregalasidad.y  ftka  de  eaaelílttd 
■mas  noteritas.  Estairragnlaridad  es  tri»  qae' si  fliese  á  cd* 
»ettlar  por  estos  pormenores  ó  detaHes  toda  la  rente  tep* 
iritoeisi  de  la  repáUka,  que  ams  anles  de  la  adquiiíQieii 
»de  Mievos  territorsse  se  habia.  valaado  á  eüñBadeí  uni«* 
vformementa  en  i,100;86MMI  de  Aaneos»  se  gtadostia 
vper  etlovlan  siaio«  e»  Mf&600;000,  súa  embargo  de  ha- 
rberee  aamentnde  eenoeidamMie  el  terfileiio  en  la  j^inh 

•  poveíew  ds'  uaqmitfo^  ^ 

Pf6WfM9tff'  ilA  oñd  dt  4804. 

Loe  imfnestDsrterrilNNdales  ea  Inglaterra  se  reparten,  j 
distribuyen^tvcada  uno*  de.  los  distfitesv  j  por  esl4>  stt  dns*^ 
igualdad  está  ew  mon  deJee  diferentes  geados-de  mejom 
6  perfecdmi  áe  oadH«  porte  del  pais ;  pero  el  avdte  é  tasa 
de  la»  tiesmS'  fafonoe  soibre  maaerai  id  dueño  ó  propio- 
tariOi 

La  ^Inadon  anual  que  se  hacia  en  (Francia*  de  las  tíer-« 
ns  prodneia  las  eonsecnencias  mas  fatdesii  El  prapietaiia 
no  podia  nmsea^mqorar  sus  estados  sin  temer  un  aumento 
coneqmiifiente  dé  tributos;  y  cerno  ti  conlkigente  del 
distitei soibabia de  pagas 'pmcisamesdey  lee ,que  hacían 
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mejoras  no  solamente  pagaban  el  valor  amnentado  de  bhs 
tierras ,  sino  también  la  disminución  que  podia  ocurrir  y 
se  adviertiese  en  las  rentas  de  los  demás.  Cuando  las  su- 
mas recaudadas  no  alcanzaban  á  cubrir  el  continente 
proscripto  ó  mandado  por  el  gobí«mo ,  se  suplía  la  falta 
con  segunda  y  tercera  distribución* 

Este  variable  impuesto  territorial ,  junto  con  las  cargas 
fcobre  toda  espede  de  rentas  y  emolumentos  de  la  indos- 
tria  9  y  sobre  los  fondos  y  capitales  de  cualquiera  descrip- 
ción, daba  margen  todos  los  años  á  un  escrutinio  el  mn» 
menudo  y  opresivo  de  las  fortunas  y  ganancias  de  los  in- 
dividuos. Este  escrutinio  los  ponia  á  merced  y  dejaba  á 
discreción  de  una  multitud  de  oficiales  de  hacienda ,  cuyo 
tamaño  proceder  y  amaños  eran  tolerados  ó  disimulados 
por  miras  políticas.  Estos  abusos  aumentaban  considera- 
blemente los  males  que  resultaban  de  la  desigualdad  ori- 
ginal en  el  repartimiento,  y  provocaron  una  sucesión  con- 
tinua de  amargas  representaciones  y  quejas  de  los  parti- 
culares y  consejos  generales*,  las  que  el  gobierno  se  vio 
obligado  á  publicar.  En  apoyo  de  los  asertos,  que  la  cui- 
dadosa lectura  de.  estas  representaciones  y  mis  propias 
observaciones  mientras  estuve  en  Francia  me  dan  derecho 
¿  estender,  citaré  el  lenguaje  del  ministro  de  hacienda  en 
una.  memoria  dirigida  al  Emperador  sobre  la  materia  en  el 
año  de  1807.  El  tenor  de  todos  los  documentos  públicos 
es  el  mismo  :  c  La  formación  de  los  nuevos  registros,  dice 
»  el  ministro  de  hacienda ,  ha  descubierto  los  abusos  de 
>  la  distribución  anterior ;  porque  al  mismo  tiempo  que 
»  algunos  propietarios  pagaron  en  1806  la  cuarta  ó  tercera 
«parte,  y  aun  la  mitad  y  mas  de  sus  rentas,  otros  no  contri- 
•  huyeron  sino  una  veintena,  cincuentena  ó  centésima  parle 
»  de  las  mismas  rentas.  Estas  desigualdades  hubieran  sido 
1  siempre  desconocidas,  si  ia. preparación  no  nos  hubiera 
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O  8u  descttbiimi«nta.  Eféotívmiente ,  ¡  ({ué 
perniciosa  influencia  no  tiene  esta  mala  distribución  en 
la  existencia  de  las  familias !  El  mú  se  siente  menos  en 
las  grandes  ciudades ,  cuyos  individuos  tienen  general- 
mente mas  medioa  y  proporciones ;  pero  que  se  traslade 
alguno  al  campo,  y  diga  sites  materia  indiferente  para  un 
padre  de  familia  que  disfirute,  por  ejemplo,  una  renta  de 
1,060  francosy  verse  em  la  necesidad  de  contribuir  la  mi- 
tad, la  octava  parte  ó  cualquiera  otra  porción  de  aque«*» 
lia  cantidad.  > 
La  enormidad' de  estos  males,  y  el  formal  descontento 
que  nacia  de  ellos,  obfigaron  al  gobierno  á  emprender  aK 
gun  plan  de  reforma.  Diferentes  tentativas  se  hicieron  al 
propdsito,  y  ninguna  de  elks  ofreda  alivio  alguno.  La  una. 
era  un  apeo  general  de  todas  las  tierras  y  propiedades  del 
imperio  sujetas  á  pechar  ó  contribuir ;  la  otra  se  reduoia  ^ 
una  operación  parcial  del  mismo  género  sobre  mil  nove- 
cientos eomu$ies  á  subdivisiones  de  distritos,  elegidos  por 
suertes  entre  las  varias  partes  del  territorio,  y  destinados  i 
proveer  de  criterio  para  determinar  los  contingentes  de  los 
demás,.  El  último  empeaó  á  practicarse  en  4804;  pero  sus 
progresos  no  fueron  muy  rápidos.  En  1808  no  se  habiaiü 
apeado  Ó  medido  mas  que  den  distritos,  y  la  operadon  ae 
ejecutó  del  modo  mas  torpe  é  irregular.  Es  superfino  ad«« 
vertir  que.  aunque  este  plan  se  hubiese  completado,  lio  He» 
nana  su  objeto.  La  insuficienda  del  proyecto  se  esplicard 
mqor  con  las  palabras  mismas  del  ministro  de  hadenda, 
quien  dirigió  al  Emperador  el  siguiente  discurso,  sobre  la 
materia  en  su  memoria  de  1806  :f  Debo  advertir,  señor, 
9  que  todos  los  prefectos,  en  sus  informes  relativos  á  este 
1  asunto,  convienen  en  la  idea  de  que  las  consecuencias  de 
>  este  sbtema  serian  demasiado  inciertas  é  hipócritas  para 
«servir  de  fundamento  y  de  base  á  la  nueva  distribución 


1  de  la&csarg».  pAblicas^  ;  «leilaria qa^fiñ  bkn  fiauMas 

>  «L  ftodm  sqnBttoft  depattanunilai  cojiw  c—linriürw  ae 
naomsiitasen  par  al  snevoi  accegl».  ¿  Géaaa  podiaiiMfi.  Ur 
»  aoqearaoa  conr  I»  {Miap^ctivaí  de  ^r  é  asüAteear  por 
nía.  YriuadoKdefBttl  noifaeientoa  dtatriloa  hr  rasta  afeolhra 
tide  ¿tro»  dircvHite  mü».  ^te^aompoiieii  eltenüoncrdeUiDr 
»  perii»  ?^  Dio  puadcí  habao  prafaba  de  iB.eíaclíÉad  y  cmsao 
»eioiii  de  vbbl  oákwte  fioáadtiF  en  Um  dAiL  aaalügiar ,  j  por 
t  b»  mismo  bo  'paedar  dejar  de  eoinddir  akaofaitemanta 

>  con  los  prefectos;  > 

Este  pfan  se  contiraiaha:  con  gastos  de  haalaiitai  canai- 
deracioB  pant  ei  país;.  Lai  eq>erienciat  de  sui  iDaiifioieiicia>y 
de  loBimg^i»mÚ9B.^peaéipñ6mQYÍé9Í§Memo'í 
Út  pasüciifainneafte  en  sus  asposíeíoifeeatacdirs^la  kaciailda» 
ysebwcA  com|rieio  alivia  (pie  se:  deUn  eapamv  deh  apae 
d  medida  genaval  die:hisitíeBras'.  S8te!magiiifia»plaiivaaaMi 
loB'  mas.  dft  loa  prayeetoa  de  refiunaaL  inlBiior  ooik  ^nar 
toa  jeibs  üNmeeses-  tfeataran;  de  angaftar  la  asedalidaé  y 
aptaBao  las  quejas:  d&*  aus  Tasattas^  bisoí  rápidaatpvagBaaaap 
y  seguB:Ura  oómputoa  iasprobablesf  <pia  s&prasentamndMr 
podiv.  eanellrirse'  ni.  aar-  ütH  en  la  pnáatioa.  hasta  ai.  ate 
da  ISlBv  Desde  el  año  de  l)803.s&secaagiialpneUo^tQBdoa 
los  año8:con  im  millón  adieional<  de.  dorasv  ¿>|kratasNi*éa 
eaiBrís  loa;  gaatosrqne!  ya  se  habían  oeasionEdo;  SapubKaá 
también  qvese:habiaB  eslabieaidQ'eaaodBa  enrSaois'y  air 
los  departamentos,  y  abiértor  onisoa  dsgeoiMIriapaácfttaair 
para  formar  apeadoras  ó  medidores  pant  Ub  ejecuaioB  del 
proyeeto.  Noiliay  dodaatgnna  que  se  prometía,  muahsí.y 
se  ejaeutaba  paco,  pQrqueimientraa:loajaiiis;firaancaaaa;BaH 
dbian  delpueblael  total  de  aus,  damamlaa,.  sereuiíiabaii 
poco  de  estableoeirnni  sistema. legutanr  enteürepartóniBBto 
á asasdei  que,  aun  ♦caaii&M fcuhjeaen ' queridoy . ma podliaD 
verificarik)  an  medio  de:  losieuidadosiyfatattaioneft  diri 


hit»  iMBift»  iwptesi  dft  nwHti  >.<Mn»  iilriiyitetout  to  tawicift  y 

huMlHidMi:  4  Im  antoñéid^^  píd»lt<m.  p^nvfi  ^ietmmm 
«  fonwÉfchtoi  mtmm^  4a  twior  «abne  h»  dístntMBab9l>- 

juste  miidfnflííMtdo  líwi  vmMhMm^  qn»  na  altfoanlHii4i4i«i 
lewif  iKoiwaitQ^».  yrins^  tíMe^  «Iteróte  ai  podar  pam.  qmm^ 

fÑ^mi^m  Fi^«itfA«i  AdfinéA  ho%  dtfenswi»  aofem  «ate 
rmrttonlwb  ípn  QOQsrMdf^.  taMürimmilei  9Am<  Hintrairb 
B0«(ám'dfta«bM  r%ipMto  A  Iqa:  mp««ifaNr «  gnwcA 
Desde  los  tiempos  de  Mari»  j  GüíU&bmiíw  en  qBUts^híMi  ri 
aiKAglQ  4  dífMwyái  «A  impoluto  ímntfmA  em  to^Miora, 
líis.ieitfi«  bw  M»  coüirtftntentfrt»  en  mitrnto^iy  «hv^oü 
dft  U^pt^fÑedudi  b%  reoÁMdQ»  uik  imjNimnUí  vm  <mmd&i 

«i#MA  atoüÑía.  i  Im  (¿Mes»  infiríoreKi».  «qm»i  géofírabiieiMi 
bíri)lM4o.goame9|iAHiAdQ«HÁ^  Im  ao«M  «üftíiaMÉis  41fi 
wdit»  wfihBÚM^qw-3mlA>tobdidr9Adi^bu»i  púUir* 

qm^  IfepMdftiQ^lm^M  te  mimift  obMimcwi»  i  I»  Fcmr 
«íimdPiadR  iiii:Q6iMiiP^««MidAwiWP9fdft  «witMa^v^dtmh 
tfiitei4  iii»iQAflB«iiSii)mteiM»a,.]»dond9>lAiig)ial^  át^U» 
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mejor  comeDlario  de  las  observaciones  antecedentes  se 
encuentra  en  un  pasaje  de  Montesquieu,  que  dice :  c  Para 

>  el  repartimiento  de  las  contribuciones  se  hacen  de  ordi- 

>  nario  listas  ó  registros  en  que  se  insertan  las  diferentes 
t  clases  de  propiedad ;  pero  es  muy  dificil  eneontrar  gen- 
1  tes  que  no  tengan  interés  en  cometer  errores  ciando  las 

•  forman. »  Aq[tai  hay  pues  dos  especies  de  injusticia  :  la 
una  de  parte  del  hombre,  y  la  otra  de  la  cosa  misma.  Si  el 
tiibttto  en  general  no  es  exorbitante,  y  el  pueblo  continúa 
goeando  en  abundancia  de  las  cosas  necesarias,  estos  ac- 
tos particulares  de  injusticia  causarán  poco  dafio^  pero  isi¿ 
al  contrario,  el  pueblo  no  tuviese  justamente  mas  qoe  lo 
necesario ,  entonces  la  menor  desproporción  será  de  la 
mayor  consecuencia.  Si  algunos  contribuyentes  no  paga- 
sen basiante,  el  mal  no  es  grande ,  porque  su  convenien- 
cia y  comodidad  redunda  siempre  en  beneficio  del  públi- 
co; pero  si  muchos  pagan  demasiado ,  todos  sufren ,  y  su 
ruina  es  una  calamidad  pública. 

*  Habia  otra  disposición  ó  providencia  sobre  las  contri- 
buciones territoriales  que  no  se  debe  omitir.  Esta  es  la 
que  facultaba  á  los  interesados  para .  reclamar  desagravios 
cuando  se  les  exígia  mas  del  5  p.'/^  de  las  rentas,  que  era 
la  proporción  que  se  habia  fijado.  Las  muchas  formalida-*- 
des  que  se  requerían  al  efecto  la  hicieron  impracticable 
y  al  cabo  filé  totalmente  ilusoria  por  una  ley  del  directo- 
rio. El  gobierno  consular  la  restableció;  pero  con  la  cláu- 
sula de  que  no  tendría  efecto  la  solicitud  sino  á  condición 
de  que  la  parte  agraviada  señalase  dentro  de  su  distrito  las 
haciendas  ó  territorios  que  no  estuviesen  justipreciados, 
para  indemnizar  de  este  modo  al  tesoro  público.  Asi  los 
particulares  se  velan  condenados  á  presentarse  con  el  odioso 
carácter  de  delatores  para  obtener  la  justicia.  El  pueblo 
que  acepta  una  condición  tan  irritante  debe  suponerse  el 
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mas  corrompido  y  degradado ;  y  la>  ooadieieii  pone  á  las 
claras  el  espíritu  y  sabiduría  de  la  legislación»  que  ailtes  de 
consentir  el  desagravio  ó  reparo  de  uud  injusticia  cono- 
cida, exige  la  violación  mas  infame  y  alevosa  de  la  fl»tei^ 
nidad  y  simpatía  de  la  vida.  Semejante  recurso  tío  tiene 
ejemplar  en  los  anates  de  la  admiñistradoA  nacional»  y  ma- 
nifiesta el  inflexible  rigor  de  las  reolamactonesde  laiteso- 
reria. 

De  las  eónlribucwnesúKiíreótas.    ' 

Las  contribüdwes  indirectas  i  de  Francia  cOioprendian 
ó  abrazaban,  como  ya  tengo  dicho ,  los  dierechos  de  sisa, 
los  de  procedimientos  legales,  traspasos  de  propiedad^  re- 
gistro y^  otros  varios  ramos  de  rentas,  que  espondré  por  wt 
orden. 

El  derecho  de  registro  era  uno  de  loa  manantiales  de  ha- 
cienda mas  importante  y  lucrativo  para  el  gobierno.*  Este  se 
habia  sustituido  al  del.  antiguo  régimen,  que  tíra  caneaide 
tantos  clamores  populares,  y  el  tema  favorito  de  los  econo- 
mistas para  la  declamación.  El  nuevo  derecho,  infinitamente 
mas  gravoso  y  opresivo,  se  tiraba  ó  llevaba'de  todos  los  ins- 
trumentos ó  escrituras  públicas  ó  privadas  de  todos  los  ac- 
tos.judiciales  ó  legalizados,  de  cualquier  naturaleza  ó  des- 
cripción que  fuesen;  de  todos  los  cambios  y  traspasos  de 
propiedad,  ya  fuesen  por  donación,  venta  ó  herencia.  Se 
exigía  también  de  las  copias  y  estractos  sacados  de  los  re- 
gistros parroquiales  y  de  las  certificaciones  de  muertos. 
Los  derechos  sobre  el  papel  sellado,  que  apenas  eran  me- 
nos gravosos  que  los  de  Inglaterra,  se  escedian  ¿  una  mul- 
titud de  objetos  y  eran  proporcionados  al  valor  del  papel 
ó  de  la  manufactura  ó  al  impuesto  de  las  sumas  que  es- 
presan las  escrituras  de  que  se  sacaban.  En  todos  los  dis- 
tritos del  imperio*se  habían  establecido  oficinas  separadas 
para  registrar  las  hipotecas,  las  que  pagaban  un  impuesto 


evéddo  7  gcnenhoMiita  propwGkmate  al  vil#t  dé  tapro^- 
piedad  hipotecadiu 

Loa  dereehoa  de  ref^tfo  «ataban  (dt^tenniiiadote  y  fiijoa, 
ó  enm  propordonados  á  loa  objttoa  mibte  que  recAiHk. 
Eran  •deteaninados  y  íBjcm  en  todos  loa  hiatnmienles  de 
poderea  de  aooíedad ,  de  divorcio ,  de  (smbergoa,  y  en 
ka^umariaa  ó  proceaoa  Yerbales  $  pero  varkiban  desde  I 
hasta  5  p.  7o  ^°  ^^^  obligaciones  y  traspasos  de  propiedad 
real,  y  se  recaudaba  un  8  p.  7o  ^^  ^  herencias  trasver- 
sales. £1  ministro  de  hacienda  caleulaba  «1  año  Me  i8te, 
que  el  valor  c^mIbI  de  la  propiedad  real  de  fVanGia  ein  á 
lo  nenoa  de  80,000  millones  de  francos,  qne  isegon  laa  pr^ 
habilidades  ordinarias  de  la  vida  humana ,  las  BMitacionea 
de  propiedad  ocasionadas  por  muerte ,  afectarían  ahuid-^ 
«aeMe  oaa  trigésinm  parte  de  aquel  capital,  que  de  eon- 
aigiáeaate  al  derecho  ioId  de  1  p«7o  ^t^  las  herencias  de* 
Uafmducír  W  inffleMB  de  taams. 

/"CtoMiattai  ú»} 
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A  ñmtñ  ásiiátimo  ñgle  ae preooMMba  m  la  taUmna  da 
Fhmeia :  sMumme  ¡ú$  princifiat^  fpiárdému  lu$  cotoiioi; 
f  ]as  ooinnuü  las  penáieran.  iío  u  kÉrodu90mí  siousdada 
poUlieas  en  las  colonias ,  y  las  conservaremos  en  pat  y  en 
proffroB ,  haniM  «ated^  coiMiaiilemeBte  diomido  desde 
IStS  9  y  alempra  que  esto  ae  observó  tuvo  «i  ¿aüio  mas  ie* 
Ks,  asi  eoBio  eapenmtttoDos  pérdidas  j  deqpracias  cua»- 
tas^facea  as  paaclted  lo  aontnaneu 

Doada  <pie  ae.  prifldpiíarQ»  ios  descubiimifliitoa  en  Ibh 
diaa  oosBpMBtdkriEm  onsatros  bombyes  de  Estado  que  el 
gabiaKBO  de  Itn  distantes  pofiaeias  era  necesario  conie- 
iMo  eo  oaikiioa  de  días  á  iHw  aoto  persoDSt  ^a  reuniendo 
el  mando  eáril  y  etaaiUtar»  estavtese  revestida  de  tales  ía- 
eriladfis  qne  podieva  dar  vado  á  eiianto  tuvieae  relaoon 
con  la  tranquilidad ,  aegiuidad  y  aerecentaimeota  de  unos 
poüblos  iSD  Isjanoe;  ponpte  se  penetraron  fue  la  asiera- 
don  da  lea  mandos  iudiía  de  causar  en  ellos  los  mt^oves 
ooBflíct0s,  y  nny  A  manado  ae  vaiisn  los  escándalas  que 
cato  d<M  «atondadas  superiores  daWan  producir  i  lenta 
dUanata  toa  paaioneB  y  I09  imtídos  ^i#  nacerían  de  la 
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misma  separación.  Reunido  el  mando  en  una  'persona  se 
evitaban  esos  inconvenientes,  porque  robustecía  su  acción, 
la  centralizaba  y  fijaba ,  y  espresaba  perfectamente  la  de- 
legación del  monarca,  del  cual  era  su  representante ,  au- 
torizado para  hacer  cuanto  aquel  estando  presente  debiera 
proveer  en  beneficio  de  los  pueblos. 

Por  esta  causa  se  denominó  virey  á  ese  alto  funcionario 
público ;  y  los  primeros  que  se  nombraron  con  dicho  ti- 
tulo 9  fueron  don  Antonio  de  Mendoza  en  1535,  para  Nue- 
va-España, y  Blasco  NuñezVela  en  1544,  para  el  Perú. 
Mucho  después  se  establecieron  los  vireinatos  de  Buenos- 
Aires  y  de  Santa  Fe  ,*y  sucesivamente  las  capitanías  gene- 
rales independientes  ,  las  comandancias  generales  ,  las 
presidencias  y  los  gobiernos;  pero  conservando  sieikipre 
unidor  en  dichas  autoridades  ambos  mandos  y  el  vioe-pa^ 
tronato,  como  medio  el  mas  eficaz  para  gobernar' con 
acierto. 

Las  facultades  con  que  fueron  revestidos  los  vireyes  se 
hallan  espresamente  marcadas  en  las  leyesde los übrps 2.*^, 
título'  16  y  ZJ^y  titulo  S.""  de  las  de  Indias.  En  oslas  leyes  y 
en  la  Real  cédula  de  19  de  julio  de  1644,  que  es  la  ley  3.\ 
fftnlo  3.^,  libro  3.^,  se  espresa:  «Que  los  vireyes,  coiao  lu- 
i'gár-tenientes  del  rey,  puedan  hacer  y  proveer  loque  la 
9  real  persona ,  y  sean  obedecidos  como  quien  tiene  sm 

>  veces,  sili  répüca ,  ni  interpretación ,  so' la  pena  que  in^ 

>  curren  los  que  no  obedecen  los  masidatos  reales ,'  y  lis 
1  que  les  fueren  impuestas ,  y  lo  que  ordenaren  ynianda** 
%  ren,  el  rey  lo  tendrá  por  firme  y  valedero,  i 
"'Bichas  autoridades  fueron  de  consigoiente  establecidas 
á  tanta  elevación ;  para  que  presidiesen  las  audiencias  en 
que  residieran,  y  privativamente' tuviesen  á  su  cargo  el 
gobierno  de  tan  dilatados  reinos ,  y  en  la  pvrte  milüar 
ftiesen'sus  capitanes  generales,  y  pudiesen*  hacer  y 'cuidar, 
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é  hiciesen  y  cuidasen  de  todo  aquello  que  la  misma  real 
persona  hiciera  y  cuidara  si  se  hallara  presente ,  y  enten* 
diesen  convenir  para  el  amparo  y  protección  de  aquellos 
subditos ,  dilatación  del  Evangelio ,  administración  poli- 
liea ,  paz ,  tranquilidad  y  aumento  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral de  ellos.  Esta  autoridad  tan  alta ,  tan  rodeada  de 
prestigio  y  tan  revestida  de  facultades ,  ha  sido  precisar 
mente  en  lo  que  ha  consistido  esa  unión  que  produjo  el 
acrecentamiento  de  aquellas  inmensas  regiones ,  donde  á 
la  sombra  tutelar  de  sus  sabias  y  bien  combinadas  leyes 
se  desarrollaron  con  la  mayor  rapidez  su  población ,  su 
agricultura  y  su  industria.  Por  ese  sistmia  tan  bien  enten- 
dido hemos  visto  crecer  simultáneamente  todos  aquellos 
reinos  y  provincias  de  un  moda  tan  sorprendente  como 
igual  en  todas  ellas ,  y  las  causas  de  haberse  esto  logrado 
no  podemos  menos  de  reconocerlas  en  esas  leyes  for- 
madas con  tanto  tino-,  en  esas  leyes  que  centralizando  la 
administración ,  evitabaaJos  obstáculos  y  los  conflictos,  y 
iacilitaban.  todos  loa  medios  para  que  se  prosperase  en  los 
diversos  ramos  de  la  riqueza  pública. 

1  Volvamos  la  vista  alo  pasado  y  comparemos  la  situación 
de  aquellos  pueblos  desde  su.  descubrimiento  hasta  fines 
del  último  siglo,,  con  la  qui8  nos  presenta  después  la  época 
que  data  desde  la  separación  de  los  anglo-americanos  de 
su  metrópoli.  .¡  Qué  lección,  mas  eficaz  podria  ofrecérsenos 
que  la  que  nos  da  la  variación  que  principió  á  hacerse 
desde  entonces  en  ,1a  política  y  en  los  intereses!  Toda  la 
parte  española  vivia  entregada ,  antes  de  dicho  suceso ,  á 

• 

un  progreso  gradual ,  sólido  y  permanente.  Disfrutaba  los 
goces  mas  halagüeños;  una  paz  inalterable  reinaba  en  to- 
dos aquellos  pueblos,  cuyos  individuos  descansaban  en 
la  seguridad  mas  completa,  y  lo  mismo  sus  propiedades, 
i^  autoridades  los  protegían  con  el  mayor  celo ,  y  era 

TOMO  V.  3 
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sumo  el  esmero  con  que  estas  procedían  al  aumento  de 
todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública ,  al  incremento  de 
la  población  y  de  las  producciones ,  á  la  constfoceion  de 
sólidos  edificios  y  de  imponentes  defensas ,  y  á  sostener 
en  todo  su  brillo  y  esplendor  la  religión  católica ,  la  so- 
lemnidad del  culto  y  la  moral  pública,  cuyos  hechos  r^ 
saltan  en  la  historia  de  aquellos  felices  tiempos.  Era  tan 
proverbial  la  honradez  de  nuestros  pueblos  americanos, 
que  en  sus  tratos  y  transacdones  no  mediaba  otra  escrir 
tura  que  su  palabra  y  la  buena  fe  con  que  procedían  en 
todos  sus  negocios.  Muy  rara  fué  la  quiebra  que  hiciese 
algún  comerciante ,  y  aun  en  este  caso  sin  asomo  alguno 
de  malicia.  En  todos  se  distinguia  el  carácter  hospitalario 
y  generoso ,  asi  como  las  virtudes  propias  de  los  pueblos 
mas  morigerados  y  de  patriarcales  costumbres.  Podemos 
aquí  citar  como  una  prueba ,  de  basta  qué  punto  resalta- 
ban en  ellos  tan  recomendables  circunstancian,  las  con- 
ductas de  plata  que  con  cantidades  muy  importantes  ba- 
jaban de  Lima,  en  el  Perú,  á  Buenos-Aires  y  á  Veracruz,  en 
Nueva-España,  sin  mas  escolta  que  los  arrieros  y  un  ban- 
derín ,  no  teniéndose  noticia  de  un  solo  caso  de  robo  ó 
estravio ,  á  pesar  de  que  recorrían  grandes  distancias  por 
parajes  despoblados  y  montuosos.  El  bogar  doméstico, 
muy  respetado,  hacia  felices  los  matrimonios,  ypodiaase^ 
gurarse  era  difícil  encontrar  un  desgraciado  entre  aquellas 
sencillas  familias.  ¿  Y  á  qué  podrá  atribuirse  esa  suma  de 
incremento  de  moralidad,  de  orden  y  de  felicidad ?Nos^ 
otros  no  dudamos  en  asegurar  que  todos  esos  bienes  pro- 
cedían de  la  hondad  de  las  leyes  y  de  su  bien  meditado 
sistema  de  gobierno. 

Esta  es  la  razón  en  que  siempre  nos  hemos  fundado 
para  decir  que  las  innovaciones  políticas  en  aquellos  paí- 
ses eran  muy  peligrosas ;  porque  la  distancia  que  media 
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eatre  ellos  y  la  metrópoli »  y  su  ñtoacion  hoy  entre  repú- 
blicas y  poebloB  estnuqaws  habiaii  de  ofrecer  motiyos  de 
yigQancia  y  de  alarma;  y  qae  por  lo  mismo  que  aquella 
felU  ^oea  desapareció ,  y  se  ha  hecho  luego  abstrae* 
cion  de  imehas  de  sus  especiales  leyes ,  habta  su  riqueza 
y  prosperidad  de  causar  seles  y  envidia  á  otras  naciones; 
y  eonio  baya  sido  preciso,  después  de  los  sucesosdesgracia- 
dos  0R  el  continente,  nutrir  y  mantener  aquella  prosperidad 
con  Imnos  africanos,  todo  esto  puede  refluir  ó  en  cierta 
manera  comprometer  los  intereses,  la  tranquilidad,  y 
acaso  la  existencia  política  de  ellos. 

Lo  espuesto  dice  bien  cuánto  es  necesario  que  sea  alU 
robusta  la  acción  del  gobierno ,  centralizada  en  una  sola 
mano ,  y  organizada  de  modo  <pie  ofrezca  todas  las  garan- 
tías para  asegurar  las  propiedades,  mantener  la  tranquili- 
dad y  la  unión  de  esos  pueblos  y  su  adhesión  á  la  metró- 
poli ,  imponiendo  $i  mismo  tiempo  respeto  á  los  enemigos 
estmores  y  á  cuanto  por  estos  pudiera  intentarse  contra 
tan  caros  objetos.  Esta  centralizacit>n  de  poder  no-  tiene 
en  ultramar  los  inconvenientes  que  puede  presentar  la 
reunión  del  mando ,  porque  la  residencia  á  que  están  su- 
jetos loa  jefes  superiores  es  una  verdad  y  no  una  palabra, 
como  vemos  sucede  en  los  gobiernos  de  Europa :  nuestra 
práctica  asi  nos  lo  ha  hecho  conocer,  y  ante  la  idea  de  un 
cargo  de  residencia  hemos  risto  titubear  y  hasta  aterrarse 
á  hombres  de  mucho  temple.  Además ,  esta  medida  la 
recomienda  imperiosamente  el  aumento  que  han  tenido 
nuestras  posesiones  ultramarinas ,  pues  la  población  se  ha 
aumentado  estraordmariamente  en  ellas,  Iqs  productos  han 
crecido  en  una  escala  muy  superior,  lo  mismo  sus  rentas, 
y  de  consigniente  su  importancia  mercantil  y  política,  ha- 
llándose ya  en  el  caso  de  contener  todas  ellas  la  tercera 
parte  de  población  y  de  riqueza  del  total  de  la  nación, 
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siendo  susceptibles  de  mayores  aamentos ,  y  por  lo  tanto 
conyeniente  dirigirlas  del  nodsrao  modo  que  lo  ftaeron  las 
otras  posesiones  bajo  el  mando  de  los  vireyes.  En  este 
concepta  consideramos  que  el  gobierno  supremo  se  halla 
en  el  caso  de  fijar  su  vista  previsora  sobre  tan  interesante 
punto  t  de  una  manera'  que  asegurando  «1  orden  interior 
de  aquellos  pueblos»  los  preserve  de  las  asechanzas  este- 
riores,  combinando  en  defensa  de  tantos  intereses  las  &• 
cuitadas  que  las  leyes  tienen  determinadas  ¿  la  autoridad 
superior,  con  las  garantías  que  oorresponde  establecer  só- 
lidamente. Esta  combinación  en  nuestro  sentir  debe  tener 
por  bases:  el  prestigio  con  que  se  ha  de  rodear  á  la  pri- 
mera, autoridad  en  Ultramar,  la  elección  de  la  persona  en 
la  que  haya  de  depositarse  tan  alta  confianza ,  el  tiempo 
que  haya  de  permanecer  desempeñando  tan  elevado  cargo, 
la  remuneración  coa  que  deba  dotarse ,  y  la  eficaz  resi- 
dencia á  que  conviene  sujetar  todos  sus  aotos  discrecio- 
nales ,  como  la  principal  garantía  para  aquellos  subditos. 

Muy  débiles  son  nuestras  fuerzas  para.presetitar,  desen- 
volver y  fijar  los  principios  fimdamentales  de  este  pensa- 
miento; superior  es  á  nuestros  conocimientos  él  desem- 
peño de  tan  arduo  trabajo,  pero  nos  alienta  ¿no  abandor 
narlo  la  indulgencia  de  nuestros  lectores,  que  solo  hallarán 
oonsígnadbs  on  estes  escritos  los  mas  vehementes  deseos 
por  el  mejor  servicio  de  S.  M. ,  por  Iti  mas  estrecha  unión 
de  aquellos  ly  de.estos^pueblos,  pop  la  prosperidad  de  sus 
respectivos  habitantes  y  su  mas  intima  adhesión  ¿  la  me- 
trópoli. 

Hemos  demostrado  ya  que  es  absolutamente  indispen- 
sable que  en  ultramar  esté  reunido  el  mando  superior  de 
todos  los  ramos  de  laadminislracioh  en  una  sola  persona, 
y  que  este  mando  recaiga  precisamente  en  la  que  tenga  á 
&u  cargo  la  parte  militar,  para  evitar  los  cosflictDS  que  de 
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olro  modo  pudieran  alli  •  suscitarse »  lo  cual  remueve  ^I 
principal  escollo  que  ofreceria  un  sistema  contrario.  La 
separación  de  los  mandos  ,•  entre  otros  males,  nos  ofrece 
mas  de  bulto -el  del  remedio  que  deberiaaplicarse  en  cual* 
quiera  complicaeion,  si  había  de  esperarse  del  gobierno 
supremo;  porque  su  lentitud,  en  llegar  en  razón  de  la  dis- 
tan<9a,  pondría  las  cosas  en  peer  estado ,  al  paso  que  esa 
núsma  d9aci<m  en  dirimir  una  controversia ,  altercado  ó 
diseordaneia  de  una  autoridad  superior  con  otra  ofreceria 
escándalo,  atraca  la  atención  del  público,  apagaría  el 
prestigio  en  el  representante  del  poder,  crearía  y  alentaría 
partidos,  y  los  díscolos,  que  por  desgracia  los  hay  en  toda 
sociedad ,  aproyecharian  tales  ocasiones  para  poner  en 
juego  aus  miras  siniestras  y  ganarse  prosélitos  entre  la 
multitud ,  que  ignorante  y  por  lo  regular  inocente  de  lo 
que  con  ella  quiere  esplotarse,  aparece  siempre  como 
amiga  y  patrocinadora  de .  novedades.  Constantes  son  los 
malea  que  han  causado  y  ^causarían  en  ultramar  las  inno- 
vacíonea  que  alterasen  4os  principios  que  llevamos  senta- 
dos ,  como  la  tiene  acreditado  una  dolorosa  esperienda 
en  el  -continente  que  se  nos  separó ;  y  siendo  como  es 
hoy  una  ley  del  Estado  que  aquellos  países  hayan  de  re- 
girse por  leyes  especiales ,  no  debemos  perder  de  vista  que 
en  ellos  debe  huirse  de  toda  innovación  política  que  con- 
traríe dkho  principio ,  ó  que  de  algún  modo  afecte  la  paz 
y  la  umoB  de  intereses,  que  concite  á  reuniones  y  de  con- 
siguiente ¿dtstmbios,  provoque  discusiones  y  polémicas 
i|ue  vengan  á  parar  en  personalidades ,  y  se  ventilen  caes* 
tkmes  de  dBreékos  que. pudieran  despertar  rivalidades  en* 
tre  las  castas  j  cemplicaciones  muy  difidles.  También  -  es 
preoiM  iener  présenle  que  la  unión  del  mando  político  y 
míKtar,  al  paso  que  sostiene  la  dísdplína ,  el  orden  y  la 
subordinación  en  las  tropas ,  evita  que  se  introduzca  en 
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ellas  el  veneno  de  lá  desunión ,  como  indudablemente  se 
introduciria  ostando  separados  aquellos  mandos ;  y  enton^ 
ees  semejante  condición  seria  un  medio  disolvente ,  por* 
que  relajados  los  vínculos  que  las  unen  al  gobierno ,  se 
volverían  el  elemento  mas  á  propósito  y  con  todos  los  re- 
cursos imaginables  para  verificar  d  desorden ,  alentarlo  y 
sostenerlo.  En  este  caso  seria  el  mayor  y  mas  grave  de  to« 
dos  los  males  para  aquella  sociedad  semejante  cáncer, 
que  la  corroería  y  destruiría  completamente,  con  la  cfiw 
cunstancia  que  de  ella  misma  habla  de  salir,  y  oontinuarift 
saliendo  el  sostén  de  su  destrucción ,  lo  qué  hada  d  mal 
permanente ,  y  por  lo  tanto  desesperado. 

Persuadidos  como  lo  estamos  de  las  desgracias  que 
causó  en  América  el  sistema  político  adoptado  en  la  Penín- 
sula ,  y  las  que  hubiera  causado  en  lo  que  nos  resta  en 
aqueUas  regiones,  si  se  hubiese  en  cuas  vuelto  á  introdu^ 
cir,  no  cesaremos  de  alabar  el  tino  con  que  nuestros  le- 
gisladores procuraron  alejar  su  repetición,  sentando  el 
principio  de  que  debianser  regidos  por  Ic^es  e^eeiaies, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  observancia  de  sus  antiguas  y 
bien  meditadas  leyes,  con  las  modificaciones  ó  akera- 
ciones  que  la  esperienda  recomienda  deben  hacerse  en 
ellas. 

En  todas  estas  razones,  en  el  espíritu  dé  las  leyes  de 
Indias  y  en  la  esperienda  adquirida,  es  que  fimdamos  la 
necesidad  de  que  en  ultramar  e^n  veuiridos  los  mandos 
político  y  militar.  Que  el  que  lo  ejeraa  se  hdle  revestido 
de  todo  el  prestigio  que  corresponde  al  qne  representa  la 
real  persona,  y  tenga  las  facuUades  disoredonáies  que  son 
indispensables  para  resolver  sobre  cuaima*  no  esté  espre«> 
sámente  declarado ,  ó  que  efctándolo ,  ofresoa  dudas  su 
apUcacion.  Que  en  los  cftsos  estraonUnarios  oiga ,  medite 
y  resuelva  interinamente  hasta  la  reselaeion  definitivn  de 
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S.  M.  Que  ninguna  otra  autoridad  superior  la  iguale  ni  sea 
independíente  de  ella  ^  cuando  se  trate  del  gobierno  y  se- 
guridad y  defensa  de  la  tierra.  Que  por  lo  tanto  se  halle 
revestida  de  cuanto  sea  preciso  para  obrar  el  bien »  sién- 
dole dificü  hacer  el  nudt  y  en  este  caso  sujeta  su  respon- 
sabilidad auna  residencia  efectiva  y  severa,  cuyos  por- 
menores deben  ser  objeto  de  una  ley  especial. 

Por  lo  tanto  la  autoridad  superior  en  cada  una  de  las 
islaa  ha  de  ejerce  en  ellas  una  misión  paternal ,  protec- 
tora, conciliadora  y  vigilante,  para  que  la  justicia  se  ad- 
ministre c(m  rectitud ,  la  prosperidad  se  aumente ,  la  ri- 
queza se  consolide,  la  paz  no  se  altere »  se  inspire  la 
mayor  confianza  de  seguridad  entre  aquellos  subditos ,  la 
defensa  de  la  tierra  se  ejecute  con  decisión  y  energía,  te- 
niándoee  {nrevisto  todo  lo  necesario  para  cuando  lo  exija 
el  caso ,  y  por  último  para  hacer  que  las  demás  autorida- 
des ,  corporaciones  y  empleados  cumplan  religiosamente 
SD8  daberea  dentro  del  circulo  de  las  leyes,  sin  traspasar- 
las,  aoateniéndolas  en  todas  sus  disposiciones,  asi  como 
juzgando  á  los  que  obven  en  sentido  contrarió* 

Eaos  altos  funcionarios,  como  gobernadores  generales, 
deben  piresidir  todas  las  corporaciones  políticas ,  munici- 
pales y  de  fomento ,  á  delegar  la  presidencia.  Como  ca- 
pitanea generales,  únicos  jefes  superiores  del  fuero  de 
goonra,  estará  á  su  voz  y  mando  subordinada  toda  la 
fiíeru  en  sus  diversos  institutos.  Gomo  presidoates  de  las 
audíenciaa^  proveerán  interinamente  las  vacantes  que  cor* 
reipoBdan  al  ramo  de  justtda ,  temendo  en  ellas  el  real 
aeoerdo,  que  es  su  consejo  para  las  materias  de  gobierno. 
Gomo  vicepatronos  les  corresponde  elegir  los  párrocos 
de  praaentacion  real ,  y  usar  de  las  regalías  prevenidas  en 
las  leyes,  y  defenderlas.  Y  como  superintendentes  delega- 
dos de  nal  hacienda,  cuyo  carácter  es  indispensable  reu- 
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nirles,  tal  como  nosotros  lo  entendemos,  qne  es  según 
está  prevenido  en  la  ordenanza  de  1803,  y  en  las  leyes  de 
Indias ;  pues  formada  aquella  bajo  el  principio  que  UeTamos 
establecido ,  no  perturba  de  modo  alguno  el  ramo  de  real 
hacienda ,  ni  quita  facultadas  á  los  intendentes ,  como  que 
las  de  los  primeros  están  circunscritas  á  presidir  el  tribu- 
nal superior  contencioso ,  cumplimentar  los  reales  despa- 
chos y  disposiciones  que  procedan  del  ministerio  de  ha- 
cienda ,  nombrar  interinamente  á  propuesta  de  los  inten- 
dentes los  empleados ,  y  determinar  todo  lo  que  no  esté 
en  las  facultades  de  estos.  En  una  palabra ,  sus  altas  fun- 
ciones son  las  de  hacer  cumplir  exactamente  las  leyes,  no 
permitir  la  menor  infracción  de  ninguna  de  ellas,  sostener 
á  todos  los  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  sus 
deberes ,  proteger  todos  los  intereses  de  sus  subordina- 
dos ,  vigilar,  observar,  oir,  meditar  y  proponer  a  S.  IL  las 
mejoras  que  consideren  adaptables ,  observando  una  con- 
ducta suave  al  par  que  firme ,  conciliadora  con  dignidad, 
y  justífícada  por  todos  los  medios  para  que  se  conozca  y 
resalte  que  es  digno  de  representar  á  un  soberano  cató- 
lico ,  justo  y  padre  de  los  pueblos  que  plugo  á  la  Provi- 
dencia poner  bajo  su  cuidado.  Todas  estas  facultades  pro- 
pias de  los  vireyes ,  asi  como  lo  que  les  está  prohibido 
hacer,  de  ningún  modo  podríamos  hacerlas  mas  percep- 
tibles que  insertando  las  leyes  en  <pie  están  determinadas; 
pero  esto  seria  difiíso  y  cansado ,  y  por  eso  lo  haremos 
únicamente  de  algunos  de  los  epígrafes  de  las  raas  nota- 
bles, que  es  lo  que  por  ahoia  nos  parece  sea  bastante 
paca  el  fin  que  ños  hemos  propuesto.  .     ■ 

cPueden  los  vireyes  hacer  todo  lo  que  no  se  les  esc^úa 
en  las  leyes ;  en  lo  de  costumbre  legitimameote  introdu- 
cida; todo  lo  que  conduce  para  la. quietud  dé  sus  provin*» 
cias ;  proveer  todos  los  oficios  y  beneficios ,  que  no  le  es- 
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tuYiejren  esceptoados ,  y  en  los  que  son  de  provisión  real 
poner  interinos  con  la  mitad  del  salario ;  nombrar  fiscales^ 
relatores «  escribanos  de  cámara,  alguaciles  mayores  y 
portaros  en  intmn ;  asistir  i  la  vista  de  los  pleitos  y  al 
tiempo  de  votarlos ,  sin  manifestar  su  ánimo ;  en  las  visi- 
tas generales»  en  paridad  de  votos,  el  suyo  determina,  pero 
no  en  otros  negocios;  despachar  jueces  á  hacer  sumarias, 
y  lo  demás  lo  remite  á  la  audiencia ;  proceder  contra  mi- 
nistros con  arreglo  á  las  leyes;  xuando  salen  á  visita  cono- 
cer de  las  causas  que  ocurren ;  tienen  el  cuidado  de  la 
real  hacienda ;  para  hacer  gastos  nuevos  han  de  sujetarse 
á  lo  que  en  la  ley  les  está  prevenido ;  les  toca  la  defensa 
de  sus  tierras  y  sus  costas ;  como  capitanes  generales  tie- 
nen jurisdicción  privativa ;  en  indultos ,  nueva  revisión  de 
causas  criminales  é  impedir  su  ejecución  deben  hacerio 
según  las  l^yes ;  pueden  llamar  á  los  oidores.  No  pueden 
liq^kimar  espurios ,  ni  proveer  ministros  togados  y  pre- 
bendas ,  ni  crettr  escribanos  y  notarios  púbhcos ,  ni  con- 
ceder frnas,  ni  jurisdicciones,  ni  otra  cosa  que  pequdique 
i  los  derechos  reales,  ni  proceder  ex-abrupto;  no  pueden 
conceder  solares  p^Kcos ,  ni  dar  licencia  para  iglesias  ni 
conventos ,  ni  hidalguías ,  ni  titules  de  ciudades ,  ni  de 
villas,  ni  venias  de  edad,  ni  naturaleza,  ni  consigo  lle- 
var hijos  ni  nueras.  Tampoco  deben  esceder  de  sus  comi- 
lones ,  y  en  los  rescriptos  peijudiciales  deben  consultar, 
y  dejar  á  cada  tribunal  su  jurisdicción ,  escusando  el  for- 
mar 'juntas.  De  sus  decretos  de  gobierno  se  apela  á  las 
reales  audiencias ,  y  de  cortesía  se  les  pide  licencia ,  y 
si  inñstieren  en  no  asentir  á  la  apelación  se  debe  recur- 
rir al  rey.  Pueden  ser  recusados ,  sindicados  y  visitados,  i 
Nos  hartamos  cargo  de  otras  muchas  leyes  y  resolucio- 
nes sobre  el  caso,  que  omitimos  por  lo  que  ya  hemos  ma- 
nifestado. 
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Recapitahmdo  pues  cuanto  tenemos  consignado  en  los 
artículos  anteriores  para  el  gobierno  de  ultramar,  diremos: 
que  este  lo  debe  componer  un  ministerio  especial  que 
por  ahora  reúna  los  ramos  de  gobemadon ,  justicia  y  ha- 
cienda; un  consejo  supremo  con  salas  de  goi»er&o«  de 
contabilidad  y  de  justicia ,  y  los  gobernadores  generales, 
i  los  cuales  deben  estar  unidos  los  cargos  de  capha» 
general.  Tice-patrono,  superintendente  delegado  ypre-» 
sidente  de  la  real  audienda;  y  en  nuestro  s^dtir  debe* 
na  denominárseles  rireyes,  como  mas  propio  por  los  ele- 
vados cargos  que  reúnen,  y  porque  realmente  representan 
al  monarca,  del  que  son  lugaMenientes,  asi  como  por  la 
importancia  i  que  han  llegado  aquellos  países  en  pobla- 
don,  producdonesy  riqueza.  En  este  concepto  deben  cih- 
serrarse  las  leyes  de  Indias  que  tratan  de  los  vteyes,  y 
entonces  no  chocarán  las  fiícullades  estraordinarias  coa 
que  fueron  revestidos  los  gobernadores  por  real  drdea  de 
28  de  mayo  de  i825,  y  que  sostuvo  en  Í88B  el  consejo 
real,  porque  cuanto  en  ella  se  confiere  se  encumtra  en 
las  espresadas  leyes,  en  la  ordenansa  de  intendentes  de 
iS05,  y  en  las  ftcnltades  concedidas  A  esos  dtos  ftado-* 
narios. 

P.  /.  de  Cárifma. 
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LA  ISLA   DE   SANTO   DOMINGO. 


Btf  los  noomenitos  de  estarse  lochttndo  en  la  isla  de  Santo 
fiomiiigo  entre  la  poUadon  bümea  española  y  la  de  color 
de  la  parte  francesa»  nos  ha  parecido  qoe  nada  debe  onú- 
tirse  pan  esdareaer  las  cansas  de  ese  conflicto^  y  el  dere- 
eho  con  <{ue  en  él  se  presentan  los  contendientes. 

La  espcesada  isla  es  pam  los  españoles  de  tan  j^oriosos 
reeaerdes,  c<Hno  que  fiíé  la  primera  tierra  que  principia- 
ron ¿  poblar  en  América.  La  descubrió  el  memorable  Go- 
hm  en  so  primer  vi^je  pasa  buscar  el  paso  i  las  Indias, 
hallando  ese  inmenso  continente^  cttyo  descubrimiento 
portentoso  prioacipid  reconociendo  la  isla  de  Guanabanif  á 
la  qoe  poso  el  nombre  de  San  Salvador^  en  12  de  ootvdl)fe 
de  i40S,  lo  que  forma  una  de  las  épocas  mas  célebres  y 
astramrdinarias  de  cuantas  en  el  mundo  han  acaeddo,  y 
nos  ha  tra«útido  la  historia. 

Lnego  que  Colon  tío  tan  feUzmente  coronada  su  em* 
presa,  tomó  posesión  de  la  ida  de  Santo  Dondngo  i  nom- 
bre de  los  Reyes  CatóKcos,  y  dio  la  vndta  i  Espafia  con- 
dudendo  algunos  de  los  naturdes  que  la  habilabao ,  las 
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muestras  de  los  metales  que  halló,  y  las  noticias  que  pudo 
adquirir  ea  ella  de  otras  mas  lejanas  y  pobladas. 

La  isla  filé  descubierta  el  dia  4  de  diciembre  de  1493, 
nombrándola  desde  luego  el  almirante  la  Española.  Po* 
sesionado  de  ella  hizo  construir  un  pequeño  ñierte ,  en  el 
que  dejó  parte  de  la  gente  que  llevaba,  y  salió  el  4  de 
enero  de  1493  para  España,  fondeando  el  15  de  marzo  en 
el  puerto  de  Palos,  á  los  siete  meses  y  doce  dias  de  su  sa- 
lida del  mismo. 

Desde  ella  continuaron  los  demás  descubrimientos  en 
América,  y  se  creó  en  la  misma  el  arzobispado  primado 
de  Indias,  la  audiencia  y  el  gobierno,  que  tuvo  primero  el 
almirante,  en  segmda  su  hijo,  y  después  los  adelantados 
que  sucesivamente  nombraron  los  monarcas  para  admi- 
nistrarla. Al  principio  del  establecimiento  de  lofr  españoles 
en  Santo  Donúngo  se  oifrecieron  graves  y  continuados  dis- 
turbios. El  almirante  iué  despojado  del  mando,  y  remifido 
bajo  partida  de  registro  á  la  Península.  Las  rivalidades  en 
el  reparto  de  los  indios  para  el  beneficio  de  ks  minas 
ofrecieron  también  muchos  conflictos  y  notorias  injostih- 
das,  y  la  colonia  siguió  fomentándose  con  mucha  lentitud, 
bien  que  la  atención  de  los  españoles  se  fijó  entonces  so^ 
bre  el  continente,  que  desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta 
las  Floridas  descubrieron  en  muy  corto  tiempo.  Un  suceso 
tan  grandioso,  óomo  lo  filé  el  descubrimjieiito  de  iá  Amé» 
rica,  despertó  los  ^os  y  la  envicfia  en  rarias  «atjoiiesde 
Europa,  y  juntándose  muchos  vreiiturei^s  se  dérramárotí 
por  aquellos  maires,  causando  graves  perjuicios  en  nuestras 
nacientes  colonias,  con  los  robo»  y  las  depredádonés  áí  que 
se  entregaron  de  una  manera  la  ihasbárbat*a,'brutalylidr- 
rorosai  Los  Uaniádos  /IIfi»tu<i^,  que  eran  <  unos  Yérdade*- 
ros  pirata^^  formaron  su  guarida  en  la  isla  de  la  Tortuga, 
contigua  ála  de  •  Santo  Domhigo'por  la  parte  norte,  que 
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fué  luego  de  Francia  y  hoy  es  la  república  de  Haity.  Ese 
reunión  de  aventureros  fué  el  principio  de  una  población 
que  despnes,  bajo  el  dominio  de  la  Francia,  formó  una  co- 
lonia brillante  por  la  abundancia  y  riqueza  de  sus  firutos 
y  por  el  estraordinario  comercio  que  hacia  con  su  metró- 
poli. Tuvo  origen  esa  reunión  de  pobladores  .en  una  parte 
de  los  firanceses  é  ingleses  que  en  16S0  lanzó  de  la  isla  de 
San  Cristóbal  D.  Federico  de  Toledo»  almirante  de  nuestra 
escuadra,  los.  cuales  se  reftigiaron  en  la  referida  isla  de  la 
Tortuga  á  dos*  leguas  al  norte  de  la  de  Santo  Domingo. 
Un  puevto  seguro,  ún  aire  saludable,  buenas  aguas  aunque 
poco  abundantes,  y  una  posición  fácil  de  defender,  los  invi- 
taron á  fijarse  en  ella.  La  población  creció  bien  pronto  con 
los  aventureros  que  acudían  de  todas  las  naciones,  espe- 
cialmente holandeses»  que  hablamos  desalojado  de  otros 
punios.  Estos  aventureros  se  ocupaban  en  la  caza  del  ga- 
nado salvaje,  que  se  habia  multiplicado  estraordinaríamente 
en  Santo  Domingo,  desde  que  los  españoles  lo  hablan 
importado.  Al  prindpio  se  denonünaron  boucanierf^  y  ata- 
cados por  nuestras  armas  en  la  misma  i^la,  fueron  des- 
truidos todos  sus  establecimientos.  Entonces  eligieron 
por  jefe  á  un  inglés  llamado  WiUis,  se  posesionaron  de 
nuevo  de  la  Tortuga  en  1738  y  la  fortificaron.  Reforzados 
Gon  nuevos  aventureros  de  Europa  hicieron  repetidas  in- 
curúones  en  nuestros  establecimientos,  y  «atacaron  á  nues- 
tros galeones,  sosteniendo  una  constante  piratería,  bajo  la 
denominación  de  flUbmtiers»  Después  de  una  larga  serie 
de  sucesos,  ya  próperos,  ya  adversos,  los  filíbustiers  (ratir 
ee$e$  se  estendieron  sobre  la  costa  norte  de  Santo  Domin- 
go, la  qae  conservaron  mucho  después,  mientras  que  los 
fUibmtiers  ingleses  fueron  á  fijarse  á  la  Jamaica.  En  ti^npo 
de  guerra  adquirían  sus  comisiones  ó  bandera,  los  unos 
del  genecak  francés  residente  en.  la  isla  de  San  Cristóbal 
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Ó  del  gobernador  de  la  Tortuga,  y  los  otros  del  general 
inglés,  contribuyéndoles  eón  la  décima  parte  de  sos  pre- 
sas. En  tiempo  de  paz  se  contentaban  con  un  permiso  para 
cazar  y  pescar,  y  bajo  el  nombre  de  cazadores  y  pescado* 
res  nos  hacian  ía  mas  cruda  guerra  por  tierra  y  mar.  La 
fama  de  sus  escursiones  y  pillajes  atnqo  acta  ellos  una 
multitud  de  individuos  de  todos  los  países,  lo  que  les  pro* 
porcionó  poder  liaoer  desde  sus  guaridas  fuertes  espedí* 
ciones  sobre  los  mares  del  sur  y  del  norte.  Las  islas  de 
Santo  Domingo,  la  Tortuga  y  Jamaica  fueron  los  arsenales 
de  sus  armamentos  y  los  depósitos  de  las  inmensaatvi^oe-- 
zas  que  habian  reunido  por  medio  de  sus  crimenes  y  de- 
predaciones, y  disipaban  en  el  seno  de  la  vida  mas  desen- 
frenada el  producto  de  una  mezcla  de  hechos  intrépidos 
y  de  las  depredaciones  mas  atroces.  La  historia  no  nos 
ofrece  otro  ejemplo  de  una  sociedad  de  esta  naturaleza. 
Si  hubiese  sido  dirigida  por  un  solo  jefe,  que  en  lugar 
del  esp^tu  de  rapiña  les  hubiese  inspirado  el  de  con- 
quista,- es  muy  posible  que  por  ellos  se  hubiese  subyugado 
toda  la  América. 

La  Francia  no  habia  fijado  su  vista  sobre  la  costa  norte 
de  Santo  Domingo  y  la  isla  de  la  Tortuga  hasta  el  afio 
de  1666;  y  si  bien  era  bastante  el  número  de  marineros  que 
habia  en  ambos  puntos,  el  de  labradoresno  escedia  de  cua- 
trocientos. La  Francia  acogió  entonces  la  petición  que  se 
le  hizo  por  ellos,  y  nombró  gobernador  de  la  parte  firan- 
cesff  ¿  Bertrand  d'Ogeron,  que  habia  vivido  mucho  tiempo 
entre  los  filibusüen  ;  este  nombramiento  tuvo  lugar  á  fir 
nes  de  febrero  de  dicho  año.  El  tratado  do  Ryswieh,  en 
1697,  garantizó  ya  á  la  Francia  la  posesión  de  la  colonia 
flmdada  por  d'Ogeron ;  y  cuando  en  1700  subió  Felipe  V 
ai  trono  de  España  reconoció  la  legitimidad  de  esta  po- 
sesión, y  la  parte  francesa  llegó  á  ser  á  muy  poco  tiempo 
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la  mas  importante  de  sus  colonias,  pues  contenia  en  la 
época  de  su  revolución  cuarenta  mil  blancos ,  treinta  y 
dnoo  mil  de  color  libres  y  quinientos  mil  esclavos. 

Continuó  por  nuestra  parte  poblándose  la  isla  con  suma 
lentitud  en  los  dos  tercios  que  en  ella  nos  correspondian, 
hasta  que  fué  cedida  á  la  Francia  por  la  pai  de  Basilea, 
En  todo  el  periodo  que  medió-  entre  1796  y  i808  estuvo 
luchando  en  la  isla  el  ejército  francés  contra  la  gente  de 
color  que  se  habia  sublevado  en  la  parte  que  pertenecía  á 
esta  nación  ;  y  el  gobernador  general  de  la  isla  estaba  si- 
tuado en  la  dudad  de  Santo  Domingo,  que  habia  sido  la 
cqiital  de  la  parte  española,  cuando  acaecieron  los  suce- 
sos de  Aranjuez  del  i9  de  marzo.  Esto  causó  la  mayor  im- 
presión en  los  ánimos  de  aquellos  vecinos,  asi  como  las 
abdicaciones  hechas  en  Bayona  y  la  prisión  de  la  familia 
real. 

Los  españoles  que  habitaban  la  parte  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  que  perteneció  á  España  hasta  1796,  se  hallaban 
sumamente  ofendidos  de  los  malos  tratamientos  que  reci- 
bian  de  los  franceses,  asi  de  hecho  como  por  escrito,  y  con 
especialidad  desde  que  sus  compatriotas  hablan  invadido 
traidoramente  la  Península.  Tantas  ofensas,  que  disimularon 
hasta  ocasión  oportuna,  no  podian  quedar  largo  tiempo 
sin  venganza.  Llegó  este  momento  deseado  luego  que  vie- 
ron aquellos  pocos  españoles  que  los  franceses  no  podian 
recibir  muchos  socorros  de  Europa,  y  determinaron  que 
á  toda  costa  volviese  aquella  hermosa  isla  á  la  corona  de 
España.  D.  Juan  Sánchez  Ramírez ,  vecino  de  ella  y  uno 
de  los  españoles  mas  ricos  y  bien  quistos,  con  acuerdo  de 
otros  de  sus  convecinos,  pidió  auxilios  al  mariscal  de  campo 
D.  Toribio  Montes,  gobernador  á  la  sazón  de  Puerto-Rico, 
para  realizar  el  proyecto  que  habiaa  meditado,  obligán- 
dose Ramírez  á  pagar  los  gastos  que  hiciese  el  general 
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Montes,  en  el  caso  de  no  satisfacerlos  la  real  hacienda.  Ani- 
mado D.  Toribio  Montes  de  los  mismos  deseos  qne  Ramí- 
rez, y.  en  fuerza  de  las  reiteradas  instancias  de  aquellos  na- 
turales, franqueó  un  bergantín ,  una  goleta  y  dos  lanchas 
cañoneras,  y  en  estos  buques  bien  armados  hizo  conducir 
cuatrocientos  fusiles  con  sus  bayonetas  y  cananas,  dos- 
cientos sables,  las  correspondientes  municiones  y  dos- 
cientos voluntarios ,  los  mas  de  ellos  vecinos  de  aquella 
isla,  de  la  que  hablan  emigrado. 

Esta  espedicion  salió  de  Puerto-Rico  el  SS  de  octubre 
de  1808,  al  mando  del  teniente  de  fragata  D.  Martin  Espi- 
no, y  arribó  el  29  á  la  entrada  del  rio  Yuma,  situado  en  la 
'  parte  este  de  la  isla,  á  treinta  leguas  déla  capital.  La  goleta 
y  l^s  lanchas  subieron  por  el  rio  hasta  el  pueblo  de  Higuey, 
donde  desembarcaron  los  auxilios  que  trasportaron  en  ca- 
ballerías al  del  Seibo.  Ya  se  sabia  en  este  pueblo  que  el 
general  Ferrand  había  salido  de  la  plaza  i  encontrar  las 
tropas  de  Puerto-Rico,  sobre  cuyo  desembarco  habia  te- 
nido noticias  muy  anticipadas,  y  que  estaba  muy  inmediato 
con  seiscientos  hombres  de  linea  y  cuatrocientos  de  mili- 
cia nacional  de  infantería  y  caballería. 

El  7  de  noviembre,  después  de  haber  distribuido  D.  Juan 
Sancíiez  Ramírez  las  armas  y  municiones  remitidas  de 
Puerto-Rico  con  dos  oficiales,  y  reunido  los  voluntarios  i 
su  división,  halló  que  tenia  de  nueve  cientos  á  mil  hom- 
bres, y  marchó  ¿  buscar  al  enemigo.  A  muy  poco  trecho 
se  oyeron  las  cajas  de  aquel,  y  se  observó  que  procuraba 
formarse  con  la  mayor  celeridad,  pero  no  se  le  dio  lugar 
para  concluir  dicha  operación,  y  serían  las  doce  y  media 
del  día  cuando  se  rompió  el  fuego  ¿  medio  tiro  de  fusil. 
Los  franceses  tenían  orden  de  atacar  á  la  bayoneta  hecha 
la  prímera  descarga ;  mas  como  los  españoles  estuvieron 
prevenidos  y  resueltos  á  ejecutarlo  también^  y  á  usar  en 
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seguida  de  la  lanza,  sable  y  cuchillo ,  antes  de  diez  minu- 
tos ñié  decidida  la  acción  en  fiívor  de  estos.  Perdieron  los 
franceses  trescientos  quince  muertos  y  mas  de  cien  prisio- 
neros :  entre  los  primeros  había  dos  jefes  y  algunos  subal* 
temos  t  y  entre  los  segundos  un  coronel  y  varios  oficiales. 
De  los  nuestros  murieron  en  la  acción  los  dos  comandan- 
tes de  caballería  D.  Vicente  Mercedes  y  D.  Antonio  Sosa, 
un  ayudante  y  cuatro  soldados,  y  tuvimos  cuarenta  y  cinco 
hmdos.  Habia  comunicado  el  gobernador  de  Puerto-Rico 
á  Ramírez  desde  el  mes  de  agosto,  en  que  tuvo  principio 
su  correspondencia  con  este  caudillo,  varias  instrucciones 
para  que  se  arreglase  á  ellas.  Ramírez  formó  sus  tropas 
para  recibir  al  enemigo,  ocultando  su  caballeria  y  embo- 
canda  doscientos  hombres  armados  de  machetes,  para  que 
le  acometiesen  por  retaguardia  después  de  empeñada  la 
acción,  lo  que  ejecutaron  con  el  mayor  denuedo  y  bizar- 
fia,  desordenándole  y  persiguiéndole  por  mucho  trecho. 
A  una  legua  distante  del  punto  de  la  acción  se  halló  muerto 
al  general  en  jefe  Ferrand,  el  que  sin  duda  avergonzado 
de  su  derrota  y  para  no  caer  en  poder  de  los  nuestros  se 
tiró  un  pistoletazo  que  le  desbarató  toda  la  parte  izquierda 
de  la  cara  ;  su  cabeza,  caballo  é  insignias,  las  presentaron 
aquella  misma  tarde  en  «1  cuartel  general.  Al  dia  siguiente 
una  partida  de  siete  hombres  á  caballo  encontró  treinta 
franceses,  los  veintiuno  con  fusiles,  que  les  hicieron  fuego, 
pero  aquellos  pocos  españoles  los  acometieron  y  destro- 
zaron. En  los  montes  se  hallaron  muchos  que  fueron  muer- 
tos unos,  y  prisioneros  los  mas.  D.  Tomás  Ramírez ,  co- 
mandante de  la  milicia  nacional  fitmcesa,  se  reunió  á  nues- 
tras fuerzas  con  todos  los  españoles  que  mandaba,  y  fueron 
muy  pocos  los  franceses  que  pudieron  volver  á  la  plaza. 
Ramírez,  antes  de  principiar  la  acción,  exhortó  á  su  tropa 
con  el  mayor  entusiasmo,  y  la  manifestó  que  impoitía  pena 
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de  la  vida  al  jefe  que  diese  la  orden  de  retirada,  aunque 
fuese  él  mismo ;  igual  pena  al  tambor  que  la  tocase  aun 
siendo  mandado,  y  también  al  que  volviese  la  espalda  ó  la 
€ara,  y  no  camínase  al  enemigo  después  déla  primera  des- 
carga, avanzando  sin  aguardar  mas  orden.  Todos  los  ofi«- 
cíales  y  soldados  que  estuvieron  en  la  acción  pelearon 
con  igual  valor,  fiereza  y  entusiasmo;  de  manera  que  Ra^ 
mírez  no  se  atrevió  á  particularizar  á  nadie,  y  aseguraba 
que  los  demás  españoles  y  pueblos  de  la  isla  estaban  de- 
seosos de  sacudir  el  yugo  francés.  Los  pertrechos  toma- 
dos al  enemigo  fueron  cuatro  cargas  de  municiones,  ocho 
cajas  de  guerra,  muchos  sables,  fusiles,  pistolas  y  caballos, 
un  botiquín  y  otros  varios  despojos. 

El  gobernador  de  Puerto-Rico  propuso  á  M.  Carlos 
Dashwod,  comandante  de  la  fragata  de  S.  M.  B.  la  Fran- 
ckUe^  que|despues  de  dejar  en  Yumalos  buques  españoles, 
pasase  á  apoderarse  de  Samaná,  en  cuyo  puerto  se  abri- 
gaban los  corsarios  franceses  y  conducían  á  él  las  presas 
que  no  cesaban  de  hacer  en  aquellas  costas ;  cuyo  punto 
al  norte  de  Santo  Domingo  era  muy  interesante  quitarles* 
M .  Dashwod  se  prestó  á  este  servicio  con  la  mejor  volun- 
tad, y  en  14  de  noviembre  dio  aviso  de  haber  apresado 
dos  corsarios,  hecho  prisionera  la  guarnición  del  fuerte, 
enarbolado  en  él  la  bandera  real  española,  y  puesto  en  po- 
sesión de  todo  aquel  distrito  á  D.  Diego  de  Lira,  oficial  es- 
piAoI ;  y  que  al  siguiente  día  marcharía  para  la  Jamaica 
llevando  en  su  fragata  los  prisioneros,  y  los  dos  corsarios 
apresados.  Cuidó  también  el  general  Montes ,  desde  que 
principiaron  las  operaciones,  de  enviar  á  D.  Juan  Sánchez 
Ramírez  todos  los  impresos  y  proclamas  recibidas  de  la 
Península ,  las  gacetas  de  Puerto*Rico  y  cuantas  noticias 
adquiria  sobre  el  progreso  de  nuestras  armas,  para  que  las 
circulase  en  toda  la  isla  y  se  alentasen  aquellos  naturales. 
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La  femosa  proclama  de  la  jiinta  de  Sevilla»  de  29  de  mayo 
se  distribuyó  impresa  con  profasion  en  los  idiomas  francés 
y  castellano. 

En  12  de  diciembre  de  dicho  año  los  diputados  de  la 
parte  española  de  la  isla,  que  habian  nombrado  los  res- 
pectivos pueblos,  se  congregaron  en  junta  en  el  cuartel 
general  de  BondUlo,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, y  decretaron  lo  siguiente:  1.°  La  junta,  en  nombre 
del  pueblo  de  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo á  quien  representa,  reconoce  (como  lo  tiene  yare- 
conocido  )  al  Sr.  D.  Femando  Vil  por  legitimo  rey  y  señor 
natural,  y  por  consiguiente  á  la  suprema  junta  central  en 
quien  reside  la  real  autoridad.  2.'  En  atención  al  mérito 
que  se  ha  adquirido  siendo  caudillo  y  motor  de  la  gloriosa 
empresa  de  libertarse  el  pueblo  de  Santo  Domingo  del 
vergonzoso  yugo  del  tirano  Napoleón,  emperador  de  los 
franceses,  y  en  vista  de  la  protección  que  por  su  medio 
ha  merecido  del  Sr.  D.  Toribio  Montes,  mariscal  de  campo 
de  los  reales  ejércitos,  gobernador,  intendente  y  capitán 
general  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  la  junta  nombra  por  go- 
bernador político  y  militar  é  intendente  interino  á  D.  Juan 
Sánchez  Ramírez,  comandante  general  del  ejército  espa- 
ñol de  Santo  Domingo ,  hasta  la  provisión  de  S.  A.  S«  la 
suprema  junta  central  de  Madrid.  8.^  El  gobernador  en  lo 
sucesivo  convocará  los  miembros  de  la  junta  siempre  que 
lo  tenga  á  bien,  y  será  el  presidente  de  ella,  en  inteligencia 
que  esta  solo  queda  con  voz  consultiva,  y  la  decisiva  solo 
pertenece  al  gobernador.  4.^  El  sistema  administrativo  y 
orden  judicial  continuará  como  antes  hasta  la  toma  de 
posesión  de  la  plaza  de  Santo  Domingo ,  que  se  hará  una 
organización  provisional  arreglada  á  las  leyes  del  reino  y 
tNrdenanzas  municipales.  S.°  £1  gobernador  prestará  antes 
del  ejercido  de  sus  funciones,  en  presencia  de  la  junta, 
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juramento  de  fidelidad  á  S.  M.  y  de  obediencia  á  las  lejei 
españolas.  En  el  mismo  dia  prestó  el  gobernador  Ramirex 
el  juramento  que  exigia  el  articulo  5.^,  en  presencia  de  los 
miembros  de  la  junta,  quedando  desde  luego  en  el  ejer- 
cicio de  dicho  cargo  y  en  el  de  intendente. 

El  general  Blontes  envió  en  seguida  ciento  veinte  hom- 
bres con  oficiales,  sarjentos  y  cabos  para  que  instruyesen 
los  paisanos  y  sirviesen  de  pié  á  los  cuerpos  que  debian 
formarse.  Lo  verificó  después  con  trescientos  cincuenta 
hombres,  al  mando  del  coronel  D.  José  Arata,  y  procuró 
que  estuviesen  constantemente  á  la  boca  del  rio  de  Santo 
Domingo  tres  lanchas  cañoneras  para  que  interceptasen  la 
entrada,  por  agua,  de  víveres  en  la  plaza.  Remitió  también 
dos  morteros ,  dos  cañones  de  á  treinta  y  dos,  y  dos  de 
campaña,  además  de  otros  que  dejwon  allí  los  buques  en 
que  se  hablan  hecho  las  remesas  de  municiones  y  víveres* 
de  trescientos  fusiles,  sesenta  y  seis  artilleros  con  dos  ofi- 
ciales y  cuatro  banderas.  El  mismo  general  habia  escrito 
al  jefe  de  color  de  la  parte  francesa  Enrique  Cristóbal,  que 
si  D.  Juan  Sánchez  Ramírez  le  pedia  algunos  auxilios  de 
armas,  se  los  facilitase,  de  cuyo  pago  salía  garante.  Cristo^ 
bal  lo  ejecutó  pronta  y  generosamente,  remitiéndole  tres- 
cientos fusiles  completos,  igual  número  de  pares  de  pis- 
tolas, de  sables,  fornituras  y  botas,  ochenta  mil  cartuchos 
de  fusil  y  otros  efectos,  en  mía  goleta  que  tocó  previa- 
mente en  Puerto-Rico,  y  todo  á  pargo  del  brigadier  de  su 
ejército  Tabares;  espresó  que  queria  hacer  este  servicio 
al  Sr.  D.  Femando  Vil,  y  manifestó  sus  deseos  de  que  se 
abriese  el  comercio  entre  las  dos  colonias  mediante  la  paz 
y  unión  que  reinaba  entre  los  españoles  y  haitianos.  El 
general  Montes  obsequió  cumplidamente  al  brigadier  Ta- 
bares, le  entregó  un  bastón  y  un  reloj  para  el  jefe  Cristó- 
bal, y  le  permitió  cargase  la  goleta  con  algunos  víveres  y 
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efectos  para  el  Guarico  sin  exigirle  derecho  alguno.  Tam- 
bién consiguió  que  Petíon,  jefe  de  los  mulatos  de  la  parte 
francesa,  socorriese  á  D.  Juan  Sánchez  Ramírez»  á  pesar  de 
hallarse  hacia  dos  años  en  guerra  abierta  con  Cristóbal. 

En  95  de  abril  espidió  el  referido  general  Montes  á  Santo 
Domingo  un  bergantin  armado  con  catorce  piezas,  al  mando 
del  teniente  de  navio  D.  Ramón  Power,  una  fragata  mer- 
cante con  cuatro  piezas,  una  goleta  con  igual  número, 
otra  con  dos,  y  una  lancha  cañonera,  en  cuyos  buques  se 
condujeron  algunos  pertrechos  y  municiones  de  guerra, 
tropa  y  víveres  para  las  tres  lanchas  destinadas  á  guardar 
la  boca  del  rio  y  para  las  tropas  de  tierra ;  porque  no  que- 
dándoles á  los  franceses  otro  punto  en  la  isla  que  la  plaza# 
consideraba  que  con  todas  aquellas  fuerzas  se  les  impe- 
diría absolutamente  la  entrada  de  comestibles  y  se  verían 
en  la  precisión  de  rendirse,  sin  que  fuera  necesarío  esfor- 
zar el  sitio. 

El  vice  almirante  inglés  de  Jamaica  cruzó  algim  tiempo 
delante  de  Santo  Domingo,  á  instancias  del  general  Montes, 
y  su  corte  aprobó  la  entrega  de  Samaná  á  nuestras  armas, 
previniéndole  que  si  la  plaza  de  Santo  Domingo  lo  hacia  á 
las  fuerzas  británicas,  la  pusiese  en  poder  de  los  españo- 
les. Para  estrechar  mas-  el  bloqueo  por  mar,  determinó  el 
general  Montes  la  compra  de  dos  bergantines  de  á  doce 
piezas,  pues  por  tierra  se  hallaba  completamente  cercada 
la  plaza  con  ochocientos  soldados  de  infantería  y  mas  de 
tres  mil  paisanos.  Los  auxilios  que  proporcionó  y  envió  el 
general  Montes  pueden  considerarse  fueron  los  que  reali- 
zaron la  empresa,  pues  los  que  llegaron  de  la  Habana  es- 
tuvieron reducidos  á  doscientos  fusiles,  veinte  mil  pesos 
en  efectivo,  una  partida  de  sacos  de  harina  y  algunas  me- 
dicinas. De  Puerto-Rico,  además  de  lo  espresado ,  se  gas- 
taron en  metálico  sobre  noventa  y  dos  mil  pesos. 
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En  21  de  junio  desembarcaron  los  ingleses  setecientos 
hombres  en  el  puerto  de  Palenque,  distante  diez  leguas  de 
la  plaza ;  el  6  de  julio  llegaron  ¿  los  puestos  avanzados  de 
los  españoles,  y  sin  disparar  un  fusil  enviaron  un  oficial 
parlamentario  á  la  plaza,  y  convino  el  general  francés  en  la 
suspensión  de  hostilidades,  y  en  tratar  de  capitulación, 
cesando  de  consiguiente  el  fuego  de  nuestras  baterías,  que 
hablan  ya  arruinado  muchas  casas.  El  dia  7  se  firmó  la  ca- 
pitulación, reducida  á  que  los*  franceses  evacuarían  la  pla- 
za en  el  término  de  cuatro  dias,  dispensándoseles  los  ho- 
nores de  la  guerra ;  y  que  desde  Jamaica  serian  conduci- 
dos á  Francia  para  ser  cangeados  como  prisioneros  de 
guerra. 

Continuó  la  isla  bajo  el  gobierno  español  hasta  el  año 
de  1821,  en  el  que  mandándola  el  brigadier  D.  Pascual 
Real  se  aprovechó  de  su  carácter  débil  el  teniente  gober- 
nador auditor  de  guerra  D.  José  Nuñez  de  Cáceres,  que 
despojó  á  dicha  autoridad,  se  erigió  en  presidente  y  es- 
tableció la  ridicula  república  que  tuvo  luego  que  entregar 
al  gobierno  de  la  parte  francesa,  y  huir  á  ocultar  su  infame 
procedimiento.  Era  Nuñez  de  carácter  presuntuoso,  am- 
bicioso y  sumamente  díscolo.  Luego  que  cometió  ese  cri- 
men de  traición  no  se  contentó  con  su  inicua  obra,  y  la 
comunicó  al  brigadier  D.  Gonzalo  Aróstegui,  que  mandaba 
en  Puerto-Rico,  invitándole  á  que  secundase  su  conducta. 
Este  jefe  rechazó  con  indignación  semejante  propuesta, 
despreció  la  comunicación  de  Nuñez,  que  insertó  en  loa 
papeles  públicos  con  una  alocución  á  los  puertoriqueños, 
en  la  que  resalta  su  fidelidad,  honradez  y  españolismo, 
asi  como  el  proceder  innoble  y  villano  de  Nuñez.  Ambos 

eran  americanos. 

* 

En  el  congreso  de  Viena,  después  de  restituido  al  trono 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  quedó  garantido  el  derecho  de  la 
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Espafia  á  la  parte  que  había  cedido  á  |a  Francia  en  la  isla 
de  Santo  Domingo,  y  que  reconquistaron  nuestras  armas 
en  buena  lid  en  1809.  Nuestro  monarca  reclamó  después  de 
pasada  la  época  de  1820  á  23  del  gobierno  de  Haití,  la  po* 
sesión  de  un  dominio  que  se  le  habla  arrebatado  por  la  mas 
negra  traición,  y  al  efecto  ftié  comisionado  el  intendente 
entonces  de  Santiago  de  Cuba  D.  Felipe  Fernandez  de  Gas- 
tro «  sin  que  hayamos  traslucido  la  causa  de  que  fracasase 
la  negociación,  puesto  que  no  la  vimos  llegar  á  un  término 
feliz.  Siguió  la  parte  española  bajo  el  dominio  del  gobierno 
de  color,  hasta  el  pasado  año  de  1845  en  que  alzaron  el 
grito  de  separación  los  de  la  parte  española,  formando  de 
eOa  una  república  apacte.  Este  suceso  importante,  que  no 
podia  menos  de  tener  efecto,  porque  no  es  posible  amal- 
gamar á  unos  y  otros  habitantes,  á  quienes  separa  el  idio- 
ma, las  costumbres  y  el  color;  este  suceso,  repetimos, 
debió  haber  estado  previsto ,  y  haberse  aprovechado  el 
momento  para  recuperar  una  posesión  que  es  sin  disputa 
alguna  nuestra,  que  lo  desean  sus  habitantes  nuestros  her^ 
manos,  y  que  necesitan  la  protección  de  un  estado  fuerte, 
an  el  cual  lloverán  sobre  ellos  mil  calamidades  y  desgra«* 
cias.  Cualquiera  otra  nación  que  no  sea  la  española  no 
tiene  alli  ningunas  simpatías ,  y  la  que  llegara  á  posesio- 
narse de  esa  parte  de  la  isla,  que  no  fuese  aquella,  además 
de  los  obstáculos  que  hallaría  en  el  pais,  despertaría  celos 
y  cuidados  en  las  otras.  Por  el  contrarío,  poseedora  la  Es- 
pana  de  lo  á  que  tanto  derecho  tíene ,  formaría  el  equili- 
brio que  debe  haber  en  aquel  archipiélago ,  pues  pose- 
yendo las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo  y  Puerto-Rico,  su 
balanza  importaría  mucho  en  todos  los  conflictos  y  tran- 
sacciones que  puedan  tener  lugar  en  aquella  parte  del  mun^ 
do;  y  como  nuestro  derecho  sea  tan  claro,  por  eso  hemos 
formado  este  bosquejo  histórico  de  la  isla.  Aparece  por  él. 
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que  ñié  descubierta  por  el  almirante  Colon  en  1482  ,  que 
tomó  posesión  de  ella  en  nombre  de  los  Reyes  Católicos» 
y  la  puso  el  nombre  de  Espatwla.  Que  la  poseimos  en  su 
totalidad  hasta  el  año  de  1700,  en  que  el  Sr.  D.  Felipe  V  re- 
conoció,  en  la  parte  que  hablan  ocupado  varios  aventure- 
ros de  diversas  naciones  y  que  constantemente  hablamos 
tratado  de  desalojar,  el  dominio  de  la  Francia.  Que  conti- 
nuamos en  posesión  de  la  parte  española  hasta  1796',  por 
haberla  cedido  en  la  paz  de  Basilea  [á  dicha  nación.  Que 
en  1809  volvimos' á  recuperarla  en  'buena  guerra,  para  lo 
cual  fuimos  auxiliados  por  la  Inglaterra  y  por  los  gobier- 
nos de  color  de  Haiti  que  regentaban  Cristóbal  y  Petion. 
Que  después  de  la  paz  general  dé  1814  nos  fué  garantido 
en  el  congreso  de  Yiena  el  derecho  á  la  parte  española  de 
dicha  isla,  y  la  seguimos  poseyendo  hasta  1821  en  que  la 
mas  negra  traición  nos  la  arrebató  contra  la  opinión  de  sus 
naturales,  que  solicitaron  del  gobierno  de  Puerta-Rico  la- 
var la  mancha  que  Nuñez  habia  por  sorpresa  echado  so- 
bre el  pais ,  el  cual  quería  pertenecer  á  la  nación  que  le 
descubrió  y  vio  la  primera  el  sol  de  América.  Que  no  pu- 
diendo  en  aquella  época  hacer  ningún  esfuerzo  Puerto- 
Rico  para  llenar  tan  grato  servicio  en  favor  de  la  corona  y 
de  los  dominicanos,  se  complicó  mas  la  situación  de  estos, 
por  haber  el  gobierno  de  color  ocupado  la  parte  subleva- 
da ,  en  cuyo  estado  la  ha  mantenido  hasta  1845.  Que  recla- 
mada después  de  1824  la  posesión  por  nuestro  gobierno, 
ignoramos  el  fundamento  que  haya  habido  para  que  las 
cosas  permanezcan  en  un  estado  tan  ilegal  como  contra- 
rio al  derecho  de  las  naciones ;  y  por  último ,  que  cansa- 
dos de  sufirir  una  dominación  insoportable,  sacudieron  los 
dominicanos  en  1845  ese  yugo  tan  degradante.  Estos  son 
los  hechos,  y  en  ellos  está  nuestro  derecho  tan  claro  como 
la  luz  del  medio  dia ;  sino  es  que  para  la  nación  española 
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está  resenrado  que  se  la  despoje  impunemente  y  se  la  de- 
grade hasta  un  punto  que  tanto  hiere  el  orgullo  nacional. 
A  ninguna  otra  pertenece  la  parte  española  de  Santo  Do- 
mingo mas  que  á  la  España ;  y  en  el  caso  de  protección 
la  España  es  la  que  debe  darla  á  un  pais  que  ñié  español, 
que  lo  habitan  nuestros  hermanos ,  hablan  nuestro  idio- 
ma, profesan  nuestra  religión,  tienen  nuestras  costumbres 
y  nos  amamos  y  deseamos  estar  unidos. 

Concluiremos  diciendo  que  Santo  Domingo  fuá  la  cuna 
de  la  dominación  de  España  en  el  Nuevo  Mundo,  y  aunque 
en  la  época  que  hemos  alcanzado  haya  estado  la  isla  muy 
distante  de  su  primitivo  esplendor,  y  su  capital  solo  ofrezca 
ruinas  grandiosas ,  y  de  su  fecundo  suelo  apenas  se  saque 
ninguna  ventaja;  sin  embargo ,  en  ella  está  la  gloria  cas- 
tellana, el  recuerdo  de  nuestro  poder,  el  primer  escalón 
de  nuestras  heroicas  empresas],  y  el  punto  donde  por  pri- 
mera ves  ondeó  la  enseña  de  nuestras  armas. 

P.  T.  Córdoba. 
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Nota .  Los  articttlos  números  u,  ui  y  if  de  los  publicados  hasta  ahora 
en  esta  Revista ,  bajo  el  titulo  de  Episodios  de  historia  contemporánea^ 
deben  considerarse  como  parte  de  la  colección  de  los  que  en  adelante 
insertaremos  con  el  presente,  y  en  ella  se  intercalarán  cuando  estos  Re- 
recuerdos  se  reimpriman  en  otra  forma. 


YERROS  FATALES. — DESASTRE  DE  UGLES. — ^EL  CARABINERO  REAL. 

Después  de  la  larga,  penosa  y  forzada  marcha  que  entre 
los  militares  dh  aquella  época  se  conocía  por  el  nombre 
de  retirada  de  Castaños,  el  cuartel  general  se  situó  en 
Cuenca  y  la  división  de  vanguardia  en  Deles.  Ya  entonces 
habia  dejado  el  mando  del  ejército  el  héroe  de  Bailen,  á 
quien  habia  sucedido  el  duque  del  Infantado. 

Larga,  penosa  y  forzada  fué  verdaderamente  aquella 
marcha ,  que  empezó  en  el  Ebro,  en  donde  los  franceses 
aprovechándose  del  tiempo  que  para  ello  incautamente  se 
les  dio ,  se  habian  reforzado  y  opuesto  á  los  progresos  de 
unas  tropas  que  debian  haberlos  arrojado  mucho  antes 
del  territorio  español. 

Empero,  séase  qu6  el  humo  del  incienso  de  las  repetidas 
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oraciones  que  los  pueblos  entusiasmados  ofrecían  á  los 
caudillos  militares,  embargando  sus  sentidos,  les  hiciese 
adormecer  en  su  marcha ;  séase  que  los  hombres  que  to- 
maron en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno,  por  impre- 
visión ó  necesidad,  las  dejasen  fluctuar  á  merced  de  elemen- 
tos discordes ,  ello  es  que  en  vez  de  aprovecharse  de  los 
primeros  momentos  de  rapto  patriótico  y  de  triunfo ,  se 
perdió  un  tiempo  precioso,  de  que  el  enemigo  supo  sacar 
ventajas. 

Por  mas  que  se  diga  que  los  franceses ,  ampliamente 
abastecidos  de  todo  en  su  propio  pais,  aun  cuando  se  hu- 
biesen visto  obligados  á  abandonar  el  nuestro  pronto,  hu- 
bieran vuelto  para  recobrar  lo  que  les  habia  arrebatado  lá 
sorpresa  y  la  efervescencia  popular ;  no  puede  menos  de 
hacer  gran  fuerza  la  consideración  de  que  colocados  des- 
de luego  nuestros  ejércitos  en  las  fronteras,  el  tiempo  que 
ellos  emplearon  en  reunir  las  fuerzas  casi  bisofías  que  sa- 
caron de  los  depósitos  militares,  y  que  entonces  hubieran 
sido  insuficientes,  lo  pudiéramos  haber  empleado  nosotros 
en  fortalecemos,  consolidamos  y  organizar  tal  actitud  na- 
cional que  hubiese  hecho  las  operaciones  del  agresor,  sino 
del  todo  infinictuosas ,  á  lo  menos  lentas  é  intenrumpidas. 
¿Y  qué  giro  no  hubieran  dado  en  tanto  los  políticos  es- 
tranjeros  á  las  grandes  cuestiones  que  se  discutían  enton- 
ces en  Europa,  cuyo  éxito  estuvo  pendiente  déla  suerte  de 
nuestras  armas  ? 

Y  no  se  diga  que  las  plazas  de  que  se  habían  apoderado 
tan  traidoramente  podían  haber  impedido  el  que  tomáse- 
mos las  posiciones  de  los  Pirineos.  Basta  el  recordar  la 
conmoción  general  que  entonces  agitaba  la  España  hasta 
en  sus  mas  recónditas  asperezas,  para  convencerse  de  que 
si  algo  hubieran  podido  conservar  hubiera  sido  las  ciu- 
dadelas,  desprovistas  é  incomunicadas.  ¿Y  qtiién  sabe  lo 
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que  la  sorpresa  y  desconcierto  por  parte  de  nuestros  ene- 
migost  y  el  entusiasmo  encaminado  i  un  solo  punto  por 
parte  nuestra,  hubieran  llegado  á  operar  en  favor  de 
la  causa  mas  noble  y  mas  noblemente  abrazada  que  ja- 
más se  viera?  Ya  la  generación  activa  de  aqueUa  época  se 
va  desvaneciendo  y  con  ella  el  recuerdo  del  carácter  pe- 
culiar de  un  movimiento  general  simultáneo  digno  de  una 
gran  nación »  de  hechos  grandes  parciales  dignos  de  los 
tiempos  heroicos.  Pero  aquellos  que  presenciaron  tales  y 
tan  sorprendentes  escenas ,  que  se  vieron  arrebatados 
por  el  torbellino  ardiente  que  puso  á  la  España  en  violenta 
conmoción ,  todavía  creen  en  los  milagros  que  pudieron 
haberse  esperado  del  patriotismo ,  si  así  como  fué  auxi- 
liado por  los  ministros  de  la  religión»  hubiese  sido  recta- 
mente dirigido  por  los  depositaf ios  de  la  autoridad  civil  y 
militar. 

Empero  la  mala  suerte  de  España  no  quiso  que  así  fue- 
se ;  y  nuestros  ejércitos,  cuando  pudieran  haber  estado 
amenazando  al  coloso  desde  lo  alto  del  Pirineo,  se  vieron 
diseminados,  desconcertados ,  arrollados  hasta  el  mismo 
centro  y  provincias  apartadas  de  la  Península  ,  consu- 
miendo el  ardor  de  su  patriotismo  en  una  ira  impotente, 
y  tal  vez  en  escesos  tumultuosos  escitados  por  la  ver- 
güenza de  ver  frustrados  su  determinación  y  sus  esfuerzos. 

Las  tropas  que  habían  estado  á  las  órdenes  del  general 
Castaños  habían  venido  replegándose  desde  Navarra  de- 
lante del  enemigo,  forzando  su  marcha,  ya  por  no  dejarse 
dar  alcance,  ya  por  socorrer  la  capital  del  reino.  Este  úl- 
timo objeto  fué  vano  :  los  franceses  se  habían  apoderado 
de  Míadrid  antes  que  aquel  ejérdto  llegase  [á  Guadalajara, 
desde  donde  tomando  un  nuevo  curso  fué  á  hacer  alto  en 
Cuenca  y  su  serranía. 

Después  de  algunos  movimientos  en  un  terreno  dema- 
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áado  apartado  del  grueso  del  ejército,  la  división  de  van* 
guardia  se  situó,  como  dijimos  al  principio,  en  Uclés*  La 
magnifica  casa  prioral  de  los  caballeros  de  la  orden  de 
Santiago  se  convirtió  en  un  fuerte.  Situada  en  una  eleva- 
don,  y  rodeada  de  una  espaciosa  esplanada,  llenaba  ade- 
más machas  de  las  condiciones  que  el  arte  militar  requiere 
en  las  posiciones  de  defensa.  El  edificio »  sin  esceptuar  el 
templo,  se  Uenó  de  soldados;  pero  todavía  quedaron  en  él 
varios  religiosos  conventuales,  cuyos  hábitos  talares  se  di- 
visaban alguna  vez  entre  la  turba  confusa  délos  militares, 
ofireciendo  un  contraste  verdaderam  ente  caracteristico  de 
la  época. 

Por  las  mañanas,  mucho  antes  de  rayar  el  dia,  conforme 
á  las  prácticas  establecidas  en  la  milicia,  todas  aquellas  tro- 
pas y  las  que  ocupaban  otros  puntos  del  pueblo  y  sus  inme- 
diaciones se  ponian  sobre  las  armas.  La  esplanada  se  cu- 
bria  de  soldados  que  coronaban  su  parapeto,  y  dos  piezas 
de  artilleria  defendían  su  entrada. 

Era  el  mes  de  enero,  la  estación  templada  y  el  tiempo 
despejado.  Una  mañana  se  noló  entre  los  jefes  mas  re- 
serva que  la  ordinaria,  mas  ansiedad  y  observaciones  mas 
firecuentes  y  largas  en  dirección  de  la  campaña.  La  hora 
de  costumbre  habia  pasado,  y  las  tropas  se  mantenían  en 
sus  puestos.  Algunos  tiros  distantes  anunciaron  que  el  ene- 
migo se  aproximaba ;  los  tiros  se  oyeron  pronto  menos 
distantes  y  mas  repetidos ;  y  no  tardó  en  verse  al  batallón 
de  Voluntarios  de  Madrid,  cuerpo  de  nueva  creación,  re- 
plegarse con  poco  orden  desde  el  pueblo  vecino  de  Tri- 
baldos. 

Una  columna  fuerte  enemiga  apareció  en  aquella  direc- 
ción, y  abandonando  la  que  seguían  los  voluntarios  medio 
dispersos  acia  Uclés ,  se  corrió  acia  la  derecha  dando  un 

rodeo  con  la  intención  manifiesta  de  interceptar  las  co- 
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municaciones  ;  atacaí^  el  pueblo  por  la  parte  roas  débil. 

El  general  YenegaSy  qae.mandaba  la  división^  se  presentó 
8obre  la  esplanada  á  caballo,  con  su  estado  mayor,  y  des- 
pués de  reconocer  el  campo  que  desde  alli  se  descubre, 
se  retiró  disponiendo  qne  las  tropas  abandonasen  aquella 
posición. 

Y  la  posición  se  abandonó,  y  se  emprendió  una  mar- 
cha en  dirección  frecuentemente  variada,  buscando  una 
que. estuviese  desembarazada  de  enemigos.  Pero  estos  las 
ocupaban  todas,  y  picando  al  mismo  tiempo  la  retaguar- 
dia ,  no  dejaban  mas  recurso  que  e^  abrirse  paso  con  la 
bayoneta.  Esto  se  intentó  ;  el  calacuerda  sonó  á  la  cabeza 
de  la  columna,  y  el  paso,  ya  antes  precipitado,  se  convir- 
tió en  carrera :  carrera  desordenada,  en  la  cual  se  mezcla* 
baa  oficiales  iixesportos  con  soldados  que  ya  no  tenían 
confianza  en  los  que  los  dirigían  ;  porque  después  de  ha- 
berlos acostumbrado  ¿  eludir  el  ataque  ,  los  conduelan  á 
él  solo  cómo  recurso  de  la  desesperación,  cuando  se  veian 
cortados  por  todos  lados  por  una  fuerza  superior  y  aguer- 
rida. 

La  columna  de  ataque  subia  una  pendiente;  una  lluvia 
de  balas  silbaba  sobre  sus  cabezas,  á  los  costados,  y  pene- 
traba en  medio  de  ella ;  la  presión  de  la  cola  sobre  la  ca- 
beza se  hizo  mas  y  mas  fuerte ;  la  cabeza  acortaba  el  paso; 
siguióse  una  completa  estancación ;  pero  solo  se  percibió 
por  un  momento.  Los  flancos  de  la  columna  se  vieron  en- 
vueltos por  una  nube  de  hombres  que ,  desprendidos  de 
la  misma,  se  movian  desordenadamente  en  movimiento 
retrógrado.  La  confusión  penetró  hasta  el  centro ;  la  masa 
se  disolvió,  y  en  un  instante,  en  mucho  menos  tiempo  que 
el  indispensable  para  leer  estas  lineas ,  todo  el  campo  se 
vio  cubierto  de  dispersos,  de  armas  arrojadas,  cajas  de 
guerra  y  banderas  desgarradas. 
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Unos  cuantos  dragones  firanceses  sueltos  avanzaron  por 
medio  de  la  Inrba  de  fugitivos,  con  las  puntas  de  sus  es- 
padas en  alto ,  gritando  :  ¡  viva  el  Emperador  I  ¡  alto  1  Va- 
rios cazadores  de  infantería  vpnian  en  seguida »  y  entre 
unos  y  otros  la  obra  de  reunir  los  prisioneros  en  un  pun- 
to fue  de  muy  poco  trabajo.  Pocos  fueron  los  individuos 
de  infantería  de  aquella  división  que  se  libertaron  de  esta 
saarte. 

La  misma  columna,  que  algunos  minutos  antes  habia 
avanzado  por  aquel  terreno  con  sus  armas  en  la  mano  y 
tambor  batiente,  volvió  á  recorrerlo  despojada  de  toda  su 
actitud  marcial,  sin  ningún  vestigio  de  organización,  con- 
fundidas las  clases,  y  cercada  por  una  escolta  de  sus  ven- 
cedores, que  la  condujeron  á  Alcázar  de  Huete^  y  al  dia  si- 
guiente otra  vez  al  convento  de  Uclés.  . 

¡Y  qué  horroroso  espectáculo  ofrecia  aquel  suntuoso 
edificio!  Dos  piezas  de  artillería,  que  por  causas  que  no 
podemos  e^licar  habían  quedado  en  el  portal  de  la  es- 
planada,  allí  estaban  todavía  cuando  los  prisioneros  llega- 
ron; medio  desmanteladas,  rotos  los  juegos  de  armas,  ro- 
deadas por  los  cadáveres  de  los  sirvientes,  entre  los  cuales 
se  distinguía  el.  del  oficial  que  los  mandaba  :  únicos  sol- 
dados que  en  aquel  dia  habían  mantenido  el  honor  del 
nombre  español. 

Otros  cadáveres  se  encontraban  en  la  esplanada,  no- 
tándose c<»i  profunda  impresión  los  de  los  caballeros 
conventuales  muertos  á  balazos.  Otros  varios  de  estos  re- 
ligiosos estaban  ahorcados  en  el  interior  de  la  'casa.... 
Toda  ella,  desde  sus  bóvedas  hasta  el  panteón,  presentaba 
los  rastros  sangrientos  de  la  soldadesca  embriagada  por 
ana  victoria  harto  fácil,  y  escitada  por  su  odio  á  las  insti- 
indones  monásticas. 

El  mariscal  Víctor,  duque  de  Belluno,  mandaba  las  nu- 
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merosas  huestes  francesas  que  habían  aquel  dia  sabido 
aprovecharse  tan  bien  de  los  yerros  de  los*  caudiUos  es* 
pañoles.  Esta  fué  una  de  las  severas  lecciones  que  recibid 
mos  de  nuestros  enemigos,  y  cuya  serie  comenzó  cuando 
tomando  ventaja  de  nuestra  flojedad  en  sacar  partido  de 
nuestra  brillante  iniciativa,  convirtieron  su  derrota  en  la 
ofensiva  mas  vigorosa  y  bien  sostenida. 

Conseguida  una  victoria,  aunque  tan  fácilmente  ganada, 
tan  importante  en  sus  resultados,  el  primer  uso  que  debia 
hacerse  de  ella  era  el  utilizarla ;  y  esto  hicieron  los  firan- 
ceses ,  encaminando  á  Madrid  los  prisioneros  para  pre- 
sentarlos en  triunfo  en  la  capital  de  la  naciob.  En  esta 
marcha  fué  cuando  empezó  á  practicarse  en  España  el 
bárbaro  sistema  de  nuestros  enemigos,  de  matar  á  balazos 
á  todo  prisionero  á  quien  abatido  por  la  fatiga  ó  la  enfer- 
medad, llegaba  á  serle  imposible  el  seguir  el  paso  de  sus 
compañeros  de  infortunio. 

La  caballería  incorporada  con  la  división  de  vanguardia 
tuvo  muy  poca  ó  ninguna  parte  en  las  operaciones  de  la 
jomada  de  Uclés;  y  apenas  se  vio  una  parte  do  ella  en  la 
misma  dirección  que  la  infantería ,  mas  veloz  que  esta  y 
mas  afortunada,  logró  efectuar  su  escape. 

Los  carabineros  reales  formaban  parte  de  dicha  caba^ 
Hería  :  cuerpo  cuyo  aspecto,  disciplina  y  virtudes  milita- 
res habían  sido  siempre  y  eran  entonces  de  un  grado  su- 
perior ,  y  que  en  aquel  dia  y  en  cualquiera  otro ,  opor-* 
tunamente  empleado,  hubiera  mantenido  con  lustre  el 
honor  del  nombre  español. 

No  sabemos  por  qué  accidente  de  guerra  un  carabinero 
real  cayó  prisionero  en  aquella  jomada.  Guando  toda  la 
columna  de  prisioneros  se  puso  en  movimiento  al  dia  si- 
guiente de  la  acción ,  entre  la  mezcla  confusa  de  unifor- 
mes distintos  y  de  hombres  á  medio  vestir  que  la  forma- 
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&tti  9  se  distíngala  un  sombrero  galoneado  de  plata ,  su 
cumplida  casaca ,  botin  alto  de  suela,  *y  sobre  todo,  su 
bandolera  ancha  de  ante  blanco  que  habla  conservado.  No 
solo  sus  atavíos  lo*marctlban  como  un  soldado  de  una 
dase  totalmente  diferente  de  las  que  formaban  aquel  con^- 
junto ;  también  su  porte  grave  j  reservado  lo  separaban 
de  la  masa  común.  Aislado  en  medió  de  ella,  seguía  la 
marcha  con  aire  melancólico  y  paso  firme,  sin  asociarse 
con  los  demás;  y  si  rara  vez  se  le  oyeron  algunas  palabras; 
fiíeron  para  espresar  su  despecho  al  Versé  de  aquella 
suerte  y  el  único  de  toda  la  brigada;  Esté  pensamiento 
labraba  profundamente  en  él ,  y  era  sin  duda-  él  que  le 
preocupaba  cuando  al  tercer  dia  de  marcha  se  le  observó, 
dorante  un  alto,  absorto  contemplando  un  objeto  poco 
distante. 

Gomo  de  costumbre  en  los  altos  ^  los  infantes  que  con 
bayoneta  armada  marchaban  ¿  im  lado  y  otro  del  camino 
á  diez  ó  doce  pasos  de  distancia  del  uno  al  otro,  se  hablan 
mantenido  en  sus  puestos;  y  los  dragones  que  marchaban 
al  frente  y  retaguardia,  y  batían  la  campaña  por  los  flancos 
como  descubridores,,  se  habian  colocado  por  las  eminen- 
cias inmediatas  formando  un  cordón  al  rededor  de  la  co- 
lumna. Un  sárjente,  que  habla  colocado. algunas  de  estas 
centinelas,,  se  habla  situado  entre  ellas  y  el  camino,  y 
apeédose  para  comunicar  sin  duda  algunas  observaciones 
á  un  oficial,  dejando  suelto  á  su  caballo  que  estaba  al  pa« 
recer  acostumbrado  á  seguirle,  y  se  mantenía  entonces  pe- 
gado á  su  espalda^  Este  era  el  objeto  que  habia  llamado  la 
atención  del  carabinero. 

No  es  difícil  el  concebir  cuáles  serian  las  reflexiones 
que  agitaban  á  aquel  veterano  en  tal  momento;  pero  su 
efecto  eléctrico  no  era  tan  fácil  de  adivinar.  De  improviso 
se  le  vio  lanzarse  por  entre  los  soldados  de  la  escolta :  an- 

TOMOV..  S 
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tes  que  su  intendon  pudiese  adivinarse  siquiera,  ya  se  Iuh 
bia  arrojado  sobre  el  caI)allo  del  descuidado  sárjento  ; 
apoderádose  de  sus  riendas;  j  en  otro  instante  se  le  vio 
atravesar  á  escape  la  línea  de  los  dragones  en  centinela. 
Uno  ó  dos  de  ellos,  que  pudieron  comprender  lo  que  pa- 
saba, partieron  en  pos  de  ¿1;  siguióse  una  alarma  que  na- 
die entendió  por  mudio  rato ;  hubo  alguna  confiísion ;  se 
oyeron  dos  ó  tres  tiros  d^  fiísil,  y  se  vieron  correr  hombres 
á  caballo  á  un  lado  y  al  otro. 

Al  cabo  de  un^^orto  rato  los  dragones  se  replegaron,  y 
la  columna  continuó  su  marcha.  El  carabinero  real  se  ha- 
bia  escapado. 

A.  de  R.  C. 
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SOBRE  EL  ORIGEN  BE  LA  DIPLOMAQA  MODERNA. 


La  (fiploiB&cia  modema  puede  decirse  que  aaciécoiilas 
primeras  divisionefrqiieagilaron  la  fiuropaen  d  sígle  kv:  aa« 
tes  de  esta  época  existias,  es  verdad,  etitrealgimos  estados 
conTendones  ¡larticolares;  pero  hijas  bus  de  las  oirciins-* 
taociasdel  momeinto  fu  de  las  preseripcioaesdel  derecbe 
pAblico,  dkAadas  por  la  fioecza  asa^  qtie'por  la  liabilidad 
diplomáüca,  e&  vano  busoariamos^n  «Uas  el  gran  resultado 
de  los  diferentes  pensaioimtos,  de  los  intereses  diversos 
que  josas  tarde  kabian  de  imprimir  á  cada  pofteacia  una 
marcha  poMüca  constante  y  deddida.  Guando  después  de 
una  larga  lucha  empexada  y  sostenida  las  mas  veces  sin 
etro  objeto  que  el  de  obedecmr  los  impulsos  y  iKmtentar 
los  apetitos  de  una  pasiion  dega,  la  necesidad  de  reposo  ó 
el  aniquilamiento  de  bs  fiíensas  respectivas  poma  i  dos 
estados  limítrofes  en  la  neceMdad  de  caqjar,  ó  por  lo  m^ 
nos  de  aplacar  sus  diferendas,  acudíase  á  estas  eonvendcH 
nes  CO0IO  á  un  medio  wlemne  de  promulgar  su  reconci- 
Kacion*  Sin  mas  impertanoía  que  las  declaraciones  de 
guerra  publicábanse  como  ellas  por  medio  de  los  heraldos 
de  ansas,  y  ningún  acto  público,  si  se  esceptúa  la  espedi- 
cion  de  la  bmoea  bula  de  Oro,  estendid  su  influmeia  mas 
allá  de  los  estrechos  límites  adonde  pedia  alcanzar  la  vos 
del  heraldo  cuyos  ecos  se  perdian  oscuramente  en  los  pal- 
ees circunvecinos,  sin  despertar  mas  allá  de  sus  fronteras 
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ningún  sentimiento  ni  de  seguridad  ni  de  alarma.  Obras 
de  circunstancias :  su  vida  no  va  mas  allá  de  las  causas  tran- 
sitorias, que  ocasionan  mas  bien  que  determinan  su  pre- 
sencia. La  raza  bárbara  que  habia  invadido  la  Europa 
occidental  al  eco  4e  los  clarinep  y  al  choque  de  las  armas, 
habíase  establecido,  es  verdad ,  en  los  diversos  países  del 
mediodía,  pero  como  un  guerrero  se  establece  bajo  su 
tienda  de  campaña  en  el  campo  mismo  del  combate,  pronto 
á  avanzar  ó  á  retroceder  según  la  fortuna  favorece  ó  aban- 
dona sus  esfiíerxod.  Obedeciendo  á  un  impulso  irresistible 
ofarába  mas  poi»  instinto  que  por  razoft  ;  su  fin  era  ocupar, 
sus  medios  combatí?.  Ignorante  dé  tbdo  principio  de  dere- 
cho, indifeiñente  a)  porvenir,  sinf  otta  fórmula  de  autoridad 
que  la  fuerza,  ni  otra  idea  de  propiedad  que  la  ocupa- 
ción material,' jamás  su  mente  groisera  iimágiró  sancionar 
por  tratador  la  posesión  traacíquila  y' prolongada  de  sus 
conquistas.  Talera  el^espiritu  que  animaba  aquellas  legio^ 
Aes  de  bárbaros  del  nortes  qiie  se  habían  dérrafmado  por 
Europa  como  un  to^reii téasolador, ^llevando  deltote  de  siá 
empujonesy  em  tropel  fhítos,  gankdosy  habitantes,  dejando 
detrás  arraáadas  las  «ümpíñas;  lásoiud^es  y  cuarito  no  ha- 
bia podido  deder  al  «mpuje  de  su  marcha  precipitada  y 
viólentÉi.  Machos  años  debian  trascurrir  antes*  que  él«s- 
pMtu  dé  lareligiOft,  tíempré  pbáetoao,  perd  müi^ho  mas  en 
almas  enteras  y  en:rmaginao¡idneside  suyo  iü^presionables, 
los  lazos  de  familia^  li^  ideas  de  propiedad  despertadas  á 
la  vista  de  ubisuelo  fórtil  y^iái  4áelo  limpio  y  risúeñoc,  fue-* 
ran  labran<^  leiñamente  los  diques  que  habían  de  encajo- 
nar aquellas  olas  tumuku<Masv  yi  dáadoies  direnccioD  ^a  y 
curso  tranquilo  convertir  poco  á  poco  aquel  torrente  im- 
peñtuoso  y  desigual  en  manso  y  tendido  rio,  con  cuyo  sa- 
ludable riego  tomaran  fuerza  y  juventud  bis  secas  y  casi 
podridas  raices  de  la  antigua  soéiedad  latina.  Pero  esta 
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obra  grandiosa  do  la  Providencia,  taki  addotirabte  en  su  des* 
arrolla  y  tan  feounda  en  sas  resuUados,  sa  iba  formando 
lenta  y  trabajasamente  en  las  entrafiaii  de:  U¿  sociedad, 
como  si  Dios  ei^mpfe  justo  auactuis  bebigno  hubiese  <iué-^ 
rido  aates  de  enviada  la  Sialud  que  necesitabaí  hacerla  es*- 
piar  en  las  mismas  ajagu^as  y  aftiafguras  del  remedio. los 
vicios  que  habiaQ  destituidoal  vigor  é  inficionado  el  gér* 
meíi  do  su  TÍda. 

A  medida  que  aquel  inmenso  ^ército  se  iba  convir- 
tiendo en  sociedad;  á  medida  que  aquella  masa  informe  y 
grosera  se  iba  subdiyidiettdo  en  diferentes  capaa»  cada 
clase  al  fonnarse  elevaba  sus  -pretensiones  y  estaba  dis*^ 
puesta  i  hacerlas  .iriun&r  por  •  medio  de  las  armas.  Las 
erigencias  de  los  8ie&(Nres  f elídales^  tas  petieiobes  de  Isa 
municipalidades  mas  modestas  en  Ift  forma,  pero  no  me- 
nos in  vaseras  &i  el  fondo»  se  teproducian  á  cdda  instante 
enredador  de  U  carona, y  los  soberanos  ocupados  en  una 
guerra  incesante  dentro  de  snsestados,  no  tenian  ni  tiempo 
ni  poder  para  ocuparse  de  lo  que  fiíera  de  ellos  pasaba* 
Pcfrotraparfie^  no  habiéndose  aun  formado  las  grandes  mo- 
nafquftta»  per  la;  agregación  pafdatinaide  los  pequeños  rei- 
nos en.  <|geanterii9Anente  se.  hallaban  subdivididas,  ningún 
monarca  poseía  fuerza  bastante  ni  para  escijtar  la  envidia, 
ni  pam  repijfliir  la  ambiddn  de  sus  vecinos.  Pero  cuando 
con  ayuda  ,;ya  del  piincipio  Ddigioso,  ya•d^l  espíritu  de- 
moeBát&M>,\lQgraron  por  finle^vantar  isldrededor  del  trono  una 
barrera  dondeüieran  á  estrellarae  inúiifanente  las  embes- 
tidiis  €lel  poder  feudal,  poco  ápidco  fueron  estas  perdiendo 
stt  antigua  pujanza ;  el  movimiento  oseSiMorio  que  sus  re-* 
petidos  choques  imprimían  i  to  «si^oiedad  ibé  calmándose 
por  grados,  y  aquellas  mismtks  olas  poco  antes  tan  levaiv- 
tadas  y  soberbias  venían  á  besar  arotaa  y  sumisas  los  piéa 
del  trono  jqpie  amenazaron!  deisribai*  4  la  yicilmcía'  de  su 
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empuje.  Aqtii  puede  decirse  que  calmada  un  tanto  la  agí* 
tacion  social,  empiezan  á  apuntar  en  Europa  los  primeros 
sfaitomas-del  movimiento  politieo  internacional^:  no  quiero 
ttedr  con  esto  que  las  divisiones  intestinas  hubieran  cesado 
eompletamente;  pero  tantos  choques  y  encuentros  con- 
tinuados babian  llegado  á  mezckr  una  ves  las  ftierzas  so- 
tdaleSy  y  esta  combinación  arrojó  de  su  seno  un  demento 
predominante,  cuya  autoridad  no  era  ya*  como  anterior» 
mente  una  influencia  mas  6  menos  poderosa,  pero  siempre 
incierta  y  vaeHánte,  sino  un  prindpio  robusto  y  ^o,  en 
tomo  del  cual  feeron  á  agruparse ,  aumentando  su  fiíerza 
y  su  prestigio  todos  los  intereses  amenazados  que  hasta 
entonces  hablan  buscado  inútilmente  protecdon  y  reposo 
al  abrigo  de  uñar  forma  estable  de  gobiemo. 

Esta  revoludion  feliz  se  estaba  operando  casi  al  mismo 
tiemjpo  en  los  estados  más  importantes  do  Einropa  por  los 
ú]txmo6«Aos  del  sigto  xvy  principloa  áÁ  xvi.  Francia,  Ingla- 
terra, los  Estados  pontificios,  Veneda,  E^mfia,  se  levantan 
como  por  encanto  y  casi  id  misino  tiempo  llenas  de  robustez, 
de  actividad^  y  dispuestas  i  emplearen  mas  ancha  esfera  las 
fiíerasas  qoe  hasta  entonces  babian  consumido  estérilmente 
en  prepararse  y  conseguif  una  organización  social  defini- 
tiva, f  Espectáculo  á'  la  verdad  grandioso  y  digno  periodos 
conceptos  de  la  considerackm  del  historiador  y  del  filó- 
sofo! Al  recorrer  las  diversas  &ses  que  presenta  la  huma-- 
nidad  en  el  desarrolle  de  su  civilización  rara  vez 'ofrece  la 
historia  moderna  una  ¿poca  en  que  la  eterna  ley  del  pro*^ 
greso  se  desenvuelva  mas  clara  y  razonada  en  su  principio, 
mas  fecunda  y  unifenne  en  sus  resultados. 

Parecía  que  la  mano  de  la  Providencia,  «empre  saMa  y: 
previsora,  habia  tenido  cuidadosaisente  cerrado  el  pialenque 
ea  que  habían  de  encontrarse  mas]tarde  todas  las  naciones, 
hasta  que  estas,  senmbles  ya  á  los  efectos  de  una  eiviltza- 
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ckm  mas  avanaada  fiwm  eipaces  de  asedar  la  idea  del 
derecho  al  «íercicio  de  la  ftiena« 

El  cuerpo  social,  obededendo  en  su  oiganizadon  i  las 
miamos  leyes  qM  pre^ídeft  ¿  la  «structara  del  cuerpo  ho- 
manot  no  adquiere  el  complementa  de  agiliidMi  y  vigor  en  los 
miembros  hasta  que  la  raaoa  ha.  llafptdo  á  akanzar  en  el 
cotendimiesto  el  mas  alto  grado  da  in^dureK  y  esplendor; 
UTirilidad  fidca  se  desenvuelve  al  mismo  tiempo  que  la  mo- 
ral; de  manera  que  4  medida  que  (ma  clviUstadon  nueva  en* 
gendraha  en  Bim)|Mi  pasiones  é  interese»  basta  entonces 
desconocidos,  at  lado  suyo  y  por  la  misma  causa  se  levan- 
taban también  con  WMmt  ftiena  el  principio  de  examen 
y  á  sentimóento  do  jueticla  para  templar  las  demasías  y 
discutir  las  preteasioiies  de  cad$  parte  ( 1  ).^ 

Hó  aqfi  las  reisxíones  que  nos  sugiere  un  estudio  algo 
detenido  dei  a^>ec(o  que  presenta  la  Europa  en  el  último 
terdo  del  jt;^  iv  y  priáiieó)i(os  dd  xvi« 

Frauda,  que  pocos  afios  anles  había  visto  sus  hermosas 
tierras  ocupadas porun  ejérdto  estranjero,  ¿  cuyos  triunfos 
había  cmrtribuido  en  gran  pacte  la  rivalidad  de  los  gran- 
des seboros^  adquiere  bajo  lapresmi  de  la  manoftierte  y 
elástica  ¿  la  par  de  Luis  XI  una  centralizadon  inflexible. 
A  su  knpulso  la  sociedad  civil  recobra  su  nivel :.  la  clase 
demoorática,  anteshumillada  y  abatida,  pide  y  obtiene  un 
puesto  en  la  corte,  en  el  consejo,  y  lo  que  es  mas,  hasta  en 
el  ejercito  ( S) ;  por  el  contnu*io  los  grandes  ven  sus  privi- 

(1)  La  malllpUcacioD  de  universidatfes,  1m  ctaMion  de  ouerpos  srtis- 
ücoi  7  Utanries,  el  dsecaMaHeais  de  la  imprenta  y  el  estsblecimiento 
de  medios  seguros  y  regulares  de  como&ieacfoD ,  diflmden  por  todas 
pules  la  Im  de  la  dlscasioii  y  la  a«eridad  del  deredio. 

(2)  LídsXIaebizoüMcribirenlagrancofradiadeloaTeciiieede  Pa- 
ria, ta  admitió  áia  cornejo  y  por  último  aimó  el  paeMo  de  París,  y  lo 
oignizó  en  milicias,  basta  fonnar  un  ejército  de  30,000  hombres.  Esta 
ftoia  popular  salv6  b  dudad  de  PariaeDÍ46S,  cuando  la  ftedon  borgo- 
ftona  quiso  dMr  las  pneriaa  ai  e|érefto  de  los  sefiores  conMerados. 
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legios  abolidos^  y  sus  pensiones  cercenadas  ( i ) ;  en  vino 
acaudillados  por  la  gran  figura  feudal,  Cirios  el  Temerario» 
luchan  con  vario  suceso  durante  el  largo  periodo  de  las 
guerras  borgoñonas;  v^cidos  al  fin  por  la  paciencia  y  la 
habilidad  del  astuto  monarca  acallan  sus  pretensiones  en  el 
silencio  de  los  calabozoSt  ó  las  ahogan  en  la  sangre  de  los 
cadalsos.  Lospocos  que  no  han  dejado  en  la  contienda  su 
vida  ó  su  libertad  huyen  medrosos  ¿  ocultar  en  el  fondo 
de  sus  castillos  la  sombra  del  poder  que  se  escapa  de  sus 
manos»  mientras  que  una  guarnición  de  tropas  reales  mar- 
cha i  ocupar  miUtarmente  las  ciudades  mas  importantes 
de  sus  feudos.  La  corona  al  mismo  tiempo  que  se  eleva 
moralmente  i  los  ojos  de  la  nación  cambiando  en  titulo 
de  majestad  el  mas  humilde  que  antes  llevaba  de  alteza, 
enriquece  materialmente  sus  dominios  con  los  despojos  de 
los  vencidos.  Blaine»  Anjou»  Provenza  (2).  Borgoña»  Picar- 
día, Macón ,  Auxerre,  Artois  y  Salina  se  funden  en  el  pa- 
trimonio de  la  corona.  Poco  tiempo  después  la  Bretaña 
viene  á  redondear  el  territorio  nacional,  y  á  principios  del 
siglo  XVI,  al  pasar  á  las  manos  de  Luis  XII,  ha  desaparecido 
completamente  aquel  agregado  de  feudos  hilvanados  al  tro- 


(1)  Abolición  de  la  Pragmática-sanción fSI  hubiera  qaerido  an- 

nentar  sus  pensioaes  4  y^  piBcmiürles  vejar  &  s«b  ^^asallos  como^  hasta  aqof 
ha  sucedido,  ninguno  de  ellos  se  bubi^  acordado  del  noinbre  del  bien 
publico.»  (Respuesta  de  Luis  XI  al  manifiesto  del  duque  de  Borbon,  unp 
dé  los'sefldres  que  mas  activamente  influyeron  en  lafbnaaclotí  y  sosteni- 
miento de  la«liga  del  bien  publico. )  • 

( 2 )  Aunque  la  Provenza  no  quedó  reunida  á  Ja  corona Jiaata  i48S^  bien 
pue^e  decirse  que  este  resultado  se.  debió  principalmente  4-  la  poUlica 
de  Luis  XI,  que  coa  esta  mira  la  babia  becboocupar  mlUuirmeDle  alganos 
años  antes. 

Los  condados  de  Borgoña  y  Picardía  ,  los  señoríos,  de  Macón ,  A.U- 
xerre  y  Salios,  después  de. largas  y  sangrientas  contestacioBes  entre 
Luis  XI y  Maximiliano  de  Austria,  cpiedaron definiUvamente  anejos  á  la 
corona  de  Francia  por  el  tratado  de  Anas  (35  diciembre  i48S ). 
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no  con  ligadonis  latí  débilds^  que  i  cada  paso  solía  rom- 
perias  la  fuerza  ó  deshaoevlas  la  intriga  de  los  poderosos. 

La  casa  de  Austria  acia  la  misma  época  empieza  i  echar 
los  fundamentos  sobre  que  mas  tarde  habia  de  asen- 
tarse el  combatido.ediñoío  :de  su'fotura  grandeza.  £1  ma- 
trimonio de  Maximiliano  de  Atistrit  con  Mana  de  Borgoña» 
le  abre  las  puertas  del  campo  político  de  la  Europa,  y  en 
él  se  arroja  Maximiliano  gaooaó.de  gloria,  sediento  de  po- 
der, defendiendo  palmo  á  palmo  contra  tode  el  poder  de 
Luis  XI  sus  derechos^  que  tud>tera  sin  duda  conserYado  en 
su  totalidad,  «i  iaseugiencias  de  sus  mismos  vasallos  anco- 
sos de  obtener  la-  pax  no  le  hubieran  obligado  á  sacrificar 
mía  parte  de  ellos  en  el  célebre  é  importantísimo  tra(a4Q' 
de  Arras  (i  )•  De  todos  modos  esta  acto  diplomitíco  con- 
fiere á  Maximiliano  la  posesión  tranquila  de  la  Holanda, 
Zelanda,  Luxeasburgo,AmÍ3«r«8y  varios  otros  estados  cor- 
respondi/mtes  i  la.  sacesioin  del  desgraciado  Garlos  el  Te^ 
meraño.  Escoltadaí  <le  sus  nuevas  adquisieiones  la  casa  de 
Austria  viene  á  Uamar  ¿  las  .puertas  de  la  Eqropa  política 
7  i  tomar  asiento  en  ^  congte^  de  la  diplopsoacia  mo^ 
moderna.  Aquella  masa  (opié  yaoia  olvidada  en  un  rincón 
del  (2)  mundo  déispierta  de  su  letargo^  yd^spues  de  esU^ 
rar lentamente  siuá  miembros  entorpecidos  por  k  Alemania, 
Hega  á  tocar  con  sus. pies  en  el  <eentro  misino/deda  Ehiropiu 

En  Inglaterra'  el  matrimonio  de  Enrique  VII  cw  la  prin- 
cesa Ijuíbel  había  puesto  fin  á  la  larga,  é  implacable  conr* 


(< 


(1 )  £3  estadio  de  este  tratado  es  importantisiioo,  y  sobre  todo  curioso^ 
pocsec  la  primera  vez  que  se  entabla  en  Europa  ana  serie  de  nef;ociácionev 
para  hacer  triubfiír  mi  pensamiento  polftico  y  mi  toterés  de  teiritorio.  Los' 
que  quieraD  taseer  este  estadio  ^aeden  4ioDSii)tsr  el  tomo  m  4e  las  Hemo- 
ms  de  Gomminea ,  pág.  {09^  y  basta  la  pág.  153  del  i?  tomo,  edición  de 
París,  MDCCxLvni. 

(3)  La  casa  de  Austria  antes  del  tratado  de  Arras  solo  poseía  el  Aus- 
tria propiamente  dichas  la  Stiria ,  la  CsriaUa  y  el  Tirol. 
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tienda  de  las  dos  Rosas,  y  Enrique  VIII  al  sidiir  i  su  trono 
encuentra  fundidas  las  pretenáooes  de  las  dos  coéuia  rivafa^ 
de  York  y  de  Laneasler,  y  rotos  poir  eonsiguieale  á  sus  pies 
todos  los  elementos  de  discordia.  Dotado  de  un  cáract^ 
arrogante  y  duro,  no  adiaitiendb  jamás  oonsajo  ni  «tan 
friendé  réplica,  coii^>r{ine,  por  decirlo  asidla  Inc^aterm  en 
un  aro  de  hierro ,  y  uñida  y  asi  sujeta  i  la  par,  la  Ueta  por 
el  camino  de  su  voluntad  á  te  cenúnIizaeioD  en  el  interior, 
¿  la  influencia  poUtica  en  el  eatierior. 

En  Italia  todo  lo  que  no  obedece  ¿  la  imperiosa  neceai-* 
dad  de  la  época,  ó  muere  consumiéndose  lentamente  ea  una 
oscura  inanicioii,  ó  desgarrando  su  sefto  e»  medio  de  con- 
tíBuas  y  febriles  convidsiones>  id>re  con  sus  propias  manos 
las  heridas  que  han  de  <^ecer  ancha  entrada  y  sangriento 
camino  á  la  dominaeion  estMnjera;  y  ¡cosa  notable  i  te  ver* 
dad  1  los  dos  únicos  estados  donde  elpensamienio  de  uni- 
dad se  incrusta  fiíertemente  en  tí  gobierno  y  en  la  nacioBy 
conquistan  una  influencia  respetable  en.  el  circulo  poUtieo 
de  la  Europa,  que  los  acoge  por  mediadores  en  Jas  com- 
pfica^  y  dífteiles  negociaciones  que  dieron  porresaitado 
la  fkmosa  pxi  do^  Wesiphalte.  Larepibüca  éer  Teneda  h»» 
bia  empleado  toda  su  vUafidad  en  fmrtideoer  su  gobierno 
hasta  dar  á'^odéslos  resortes  de  su  admianstMdon  te- do* 
reza  y  te  {¿flexibilidad  del  hierro.  En  loa  áttmos  aios  áú 
siglo  XV,  alarmada  por  las  espedidones  de  Garlos  ViQ  y 
Luis  Xn  de  Francm,  empieza  á  meeeteraemas  actmmente 
en  la  política  esterior.  No  contenta  ya  con  el  pomposo 
^ero  inútil  titulo  de  baluarte  de  la  cristiandad  contra  el 
poder  del  turco,  estiende  sus  conquistas  i  lo  largo  de  las 
costas  y  en  las  estremidades  del  mar  Adriático  ( i )»  Pa» 
recia  que  un  movimiento  secreto  del  instinto  de  conser- 

( 1 )  Establecimiento  de  ios  veneottaes  en  lis  islas  de  Chipte  y  Zaole. 
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Tadon-  la  impelía  i  buscar  en  el  airoMnla  4b  tenüorio  un 
medio  de  contínaar  coft  et  pod^  material  la  influefieia  que 
había  adquirido  con  la  prosperidad  y  riqueza  de  au  oomer* 
aOt  á  quien  el  deseubrimiento  do,  un  nueivo  eamino  á  las 
faidias  acababa  de  arrebailaf  el  inoQopc£o  do  tas  prodnc* 
daaes  del  Oriente  ( i  )• 

La  silla  romana  áe  largo  tiempo  alris  había  acorado  al 
poder  temporal  en  ftalia,  pero  nunca  lo  biso  eon  mayor 
afim  que  bajo  la  munáam  adnúüistraGion  de  Alejandro  VI: 
esle  pontMee,  pcfr  cansa»!  la  vesrdad  bien  vituperables^  did 
i  este  instinlo  de  domhlocion'  un  desarroBb  basta  enton-* 
ees  desconocido,  y  que  pusola'tiaraenrooeoonstante  con 
todos  loe  intereses,  ya  do  poUtiea,  ya  de  territorio,  que  se 
agitaban  en  ItaUa.  Mas  tarde  Julio  U  suboá  la  «lia  pontifical, 
redenleinente  engrmdecida  por  las  oooquiatas  do  las  Bor^ 
jas^  7  bajo  las  aqiiracionog  de  la  ambición  sostenidas  por 
tarebeDienda  de  un  caráetev  qué'Ü  la  tenacidad  de  la  ve«* 
]ea  remía  todo  el  ardor  de  la  juventud »  el  poder  espíri* 
tnal  conquista;  uiiáiiifisíencia  casi  dedsiraí  en  los  asuntos 
temporales  de  lá  Europa,'  ininen^ja  que  pocos  años  mas 
tardo  locha  oon  la  reforma  del  mayor  interés  y  novedad^ 
bajo  el  importante  pontiieado  do  León  X. 

Por  élüíáói  én  E^pai&á  te  obna  de  la  eéntrálísaeion,  aun* 
que  mas  difieil,  té  reaüáa  tanAfíen  en  los  éttimos  años  del 
siglo  XT,  con  mucha  gloria  de  los  gobernantes  y  no  menor 
prowého  <to  loé  gobémadófs.  A  las  causas  generales  que 
daranlo  la  edad  medía  habian  producido  en  todas  partes 
la  dominación  esclusiya  de  los  grandes, -mrfaso  aquí  la 
preponderancia  qjuie  naturalmente  deibia  darles  la  neee- 
«dad  qae  do  dios  tenia  la  corona  para  reunir  y 'acaudillar 

» 

(1)  Los  portBgneges,  que  con  «os  sttaMsetWifsptos  <a  h  Istfia  sehif. 
bisB  iproplado  el  monopoHo  que  SBtss  badán  los  venedanoe,  mü  larde 
AMroo  á  su  tei  despojados  por  los  holandeses. 
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ejércitos  con  que  combatir  las  fortalezas  ó  reaistir  las  in* 
vasiones  de  los  moros.  Al  orgullo  oaracteristico  de  au 
date  se  agregaba  el  mas  fundado  pero  no  menos  eii« 
gente  de  sus  servicios,  y  como  en  el  fondo  andaba  mezcla- 
do, ai  no  un  principio, porlomenosunpretestodejuslieiaá 
la  exageración  de  sus  pretensiones,  causaban  estas  esa  el 
ánimo  de  los  pueblos  una  impresión  m^s  favorable  de  lo 
que  á  la  paz  del  reino  y  á  la  autoridad  del  trono  convenia. 
Reunidas  asi  la  fuerza  y  el  prestigio  en  la  clase  nobte, 
llegó  esta  ¿  adquirir  un  poder  tan  estenso  y  tan  jobusto 
que  en  él  se  estrellaron  los  epliierzos  de  les  dos  solos  homr 
bres  que  osaron  combatirlo  de  frente :  D.  Pedro  de  Castilla 
malamente  apdlidado  el  Cruel  (i)»  y  el  fiunoso  miniataro 
D.  Alvaro  de  Luna. 

.  £1  primero  por  instinto  y  el  abundo  por  reflexión  em- 
peñaron una  lucha  sangrienta  y  tenaa  contra  la  prepon^^ 
rancia  de  los  grandes ,  y  ambos  pagaron  con  la  vida ,  sa 
generoso  atrevimiento.  Sin  embargo»  al  acabar  «luf^o  iv 
en  esa  misma  CastSla,  cuyo  estado  sedal  pocos  añoa  aütea 
del  advenimiento  al  trono  de  los  Reyes. Gatdficofl  piulaba 
Hernando  del  Pulgar  en  estas  breves  pero  eloeueiltea  pala-^ 
bras :  c  y  no  hay  igas  jCaatillm  que  si  no,  maa  piem  hubiera»; 
florecen  las  artes^las  letm*  la^  egneultonay  laindoitriai  y 
un  hombre  eminente,  aproveehando  esta  feliz  dlspoúcion 
de  las  circunsti^iqias,  ll€fva.¿  cabo  por  medioamaacjorio- 
sos  y  ipenoa,sangríentos:la.n|i9ma.abnt  que'  poco. tiempo 
antes  babia  emprendido  y  rematado  en  Fmocíaj  el  astuto 
y  enérgico  (4ÜÍS, XI;      •  .      .; 

^  (i)  Para  jtizgar  bien  la  blstóHa  dé)  rey  D.  Pedró  e^  ptéché  tener  ea 
caeotael  oar^uv  vMtnlQ.de  (pe  salmltíba -dolido  ;;y>lt**p€ilktta:¿inf 
gratitud  de  sus  enemigos:  era  un  león,  pero  no  un  tígre  como  han  que- 
rido pint«4ej  Para  juzgar  bien  etCa  época  es  preciso  eoopanrila  crdniea 
abreviitda.deAyálaí>con  la  vulgar:  no  baeta'leef' cada  nñá  denlas  por  «e^ 
pando.  i  I   '  ; 


>  \  I 
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Poco  tíMBpo  despaes  ud  geoio  atrevido  pone  á  los  pies 
del  trono  un  mundo  nuevo,  y  entre  tanto  que  se  consolida 
la  unidad  y  la  InOuenci»  del  poder ,  la  unidad  territorial 
se  realza  también,  gracias  ¿  la  poHtica  atinada  y.  previsora 
de  los  Reyes  Católicos.  Un  enlace  de  familia  había  reunido 
el  Aragón  i  la  Castilla ;  la  conquista  le  da  primero  Gra- 
nada, después  la  Navarra,  un  tratado  diplomático  (i )  le 
asegura  la  posesión  del  Rosellon  y  la  Cerdaña,  y  al  mismo 
tiempo  que  esta  obra  dificil  se  consuma  en  el  interior ,  un 
sist^aa  dé  dfiancas  sabiamente  combinadas  estiende  la  in- 
fluencia españobi  en  Italia^  Alemania  é  Inglaterra.  Desde  el 
primer  momento  en^e  la  espedicion  á  Milán  de  Cirios  VIH 
de  Francia  abrió  las  puertas  y  fijó  el  centro  donde  la 
diplomacia  europea  debía  ralázar  los  negocios  é-  intereses 
de  los  diferentes  Estados  de  la^  Eiaropa,  alli  vuelta  los  Re- 
yes Católicos,  se  presentan  con  ventaba  en  aquel  circulo 
activo  de  la  política  para^  seguir  los  movimientos;  espiar 
las  intencionea  y  iqpTOvechar  las  faltas  de  la  única  poten- 
cía  <)ue  podía  ar^batarles  el  primer  papel  en  aíquel  tea^ 
tro.  A  medida  que  sus  medios  morales  y  fisicoside  acdon 
van  crecieiido  lo9  emplean  con  una  progresión  admirable, 
y  sin  comprometerlos  mas^allá  de  lo  que  sus  fuerzas  permi- 
tían. Sus  esflierzos  seiimitffiti  primorosa  echar  á  los  fran*- 
ceses  de  Italia,  después  aspitim  á  dividir  con  ellos  el  man- 
do, y  por  último- los  despojan  y  sustituyen  por  completo 
en  el  poder ;  marchan  siempre  adelante  sin  precipitarse 
jamás,  empleando  sus  fuerzas  sin  cansarlas  con  la  fetiga  ni 
disminuirlas  een  esütaerzos  violeintos  y  simuliánéos,  escollo 
en  que  mas  tarde  se  estrelló  la  monarquía  española  bajo 

la  casa  de  Austria,  que  mas  ambiciosa  y  menos  pmd^te 

■  .     í 

(1)  Tratado  de  Barcelona  (i493)«  Véanse  Memoria^  dj^.  Gomimiies^ 
13).  8,  cap.  xxui.  Mariana  habla  también  de  este  tratado ,  y  lo  pone  en  iS 
de  enero  de  1469.  ( Historia  de  Espa&a ,  lib.  26,  cap.  tí.} 
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gastó  de  una  &ela  vee  y  con  una  prodsgaltdad  i»&dncebible 
todas  las  ifueraas  vitales  q«e  babíAQ  oreado  1m  Bffj^.Ctíé^ 
lieos,  y  qae  la  derroUt  de  los  coflauneros  coi  tiempo  de 
Cirios  V  puso  nuefaas  y  obadientes  á  la  abaalota  düspo* 
sicioQ  del  trono.  La  Eapaaa,  pues,  bajo  la  adasiiiiatraeiotí 
de  los  Reyes  CatóUoos,  flopeae  eui  «1  interiar  y  lleya  od  el 
estertor  su  grandeza  basla  tel  pwiAo  «fue  era  coi^patíble 
con  BUS  propios  recursos  y  la  dtoposúBion  política  de  la 
Europa. 

M  contemplar  el  «uadso  que  tacábamos  de  trazar,  una 
reflexión  ocurre  naluralnieftle  al«$p{riiUi.  JUiSucopa^eaba 
de  ooostituirse  bi^o  «na  ongamsaoiesi  nueva  y  vigODOSa ; 
por  todas  partes  la  omidad  del  poder  se  eleva  triiiafiante  al 
lado  de  la  unidad  de  la  nacioii;  la  mayor  parle  de  loa  es- 
tados importantes.  Ubres  de  las  toabas  inferioras  que  b»* 
bian  encadenado  sus  miembros*  se  disponan  i^mprender, 
casi  al  mismo  tiempo  y  con  luerzaa  apr^imadamente  ígnar 
les,  laraarcba  quecreen  podrá  condncirieseonfliasseguri- 
dad  y  pvesteaa  ú  punta  mas  elevado  de  lasupremaciapoU* 
tica;  peropor  efectode  estas  miamaa  omunatancias  uiqguno 
de  ellps  puede  dar  un  paso  sin  robarse  wn  las  pasiones  ó 
con  los  «niereses  de  sus  vecineis :  el  menor  nudo  despierta 
la  atención  general,  y  el  mas  pequefioacontedmiento  pue* 
de  oonvertirlos  ¡intereses  de  uno  enlosintereses  de  todos* 
Tal  es  la  multiplicidad  de  pretensiones ,  tal  la  diversidad 
de  nnras  que  la  ambición  ó  la  asttteia  van  á  poner  en  juego, 
que  ningxm  soberana,  por  hábil  ó  esforaado  que  sea,  po- 
drá abarcar  el  conjunto  dentro  de  smb  manes ,  y  mucho 
mraos  dar  á  cada  mía  de  ellas  la  direeeieii  aaás  conforme 
ásu  voUu^d.  En  vano  los  golpes  repetidos  implacables 
de  una  guerra  casi  constante  se  esfuerzan  en  romper  los 
nudos  de  esa  vastísima  y  complicada  red ;  la  sangre  corre 
inútilmente,  y  después  de  mil  costosas  esperienciasconvie- 
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nen  todos  en  snsütoir  la  discosion  al  combate,  y  en  for- 
mar bajo  la  salvagiiardia  de  todos  una  espede  de  acerbo 
comon,  donde  lasreclamadones  del  débQ  tomen  puesto  al 
lado  de  las  exigencias  del  poderoso,  ¿  la  sombra  protec- 
tora de  las  prescripciones  dd  derecho* 

Los  intereses  pues  van  ¿  convertirse  de  absolutos  en  re- 
lativos y  á  sufirir  las  modifieadones  que  haga  necesarias  la 
suprema  ley  de  la  salud  común  (1);  los  tratados  pardales 
pindén  su  importancia;  han  podido  aumentar  las  fuer- 
las,  paro  no  consolidar  el  poder  de  las  naciones;  y  -d  de- 
recho de  geulea  puesto  en  contacto  diario  con  los  sucesos 
que  producen  á  cada  paso  en  ia  histfiria  ya  Jas  neoad^ 
dades  de  los  pneUos,  ya  la  ambición  de  eos  jefes,  piDcla- 
nnal  travesee  gaems y  negociadones  el  gran  prindpio 
de  la  asociación  de  loa  débOes  cootmel  ítafirte;  al  oidor 
de  este  nee  eominuo  la  jorisprudeiusía  diplooiátioa  aace 
de  la  fronte  amada  de  las  nadonesy  como  oÉra  nueva  Mi- 
nerva, pom  dar  la  paz  ti  mundo,  anstilayendo  la  balanaa 
de  la  justieta  á  b  «espada  do  laigmirat  y  el  trampilo  é  Su»- 
iiado  imperio  de  la  ff«OQ  i  b  tumnilnosa  y  bmtal  tinsüa 

debfaeRa. 

Fem§ndo  áe  ¡a  V^a. 

(i)  El  pemamicnto  de  maoteDer  un  Justo  equilibrío  entre  las  fuerzas 
de  loe  diferentes  estados  de  Europa  data  de  los  primeros  afios  del  si- 
glo m.  Mío  n,  al  fonstr  la  santa  liga  eontra  la  Francia,  ttttó  de  a|Mcar 
á  h  Italia  el  siatania  de  la  balaiqn  és  poder,  qae  inas  taide  estableció 

eaEufopa  los  talados  de  Westpbalia  y  l((rech («Puto  regem  no- 

strum  pontlficis  causam  susceptnrum,  tom  qula  pium ,  tum  quia  áe  eom- 
mudmmtbmagiüir  Harnea)      (CaHasde^eér^Ménír.) 


«•«M^  t<Wí»WliaWí»»MIIWtlMllt>tW>(l^^»l>Wl<>W%<»^ 
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-  Es  cosa  probada  que  todo  francés  que  vi^a  por. España 
con  ánimo  de  publicar  después  sus  obaerYaekmdS»  -viene 
con  la  firme  persoasiofa  de  encontrar!  un  pais  raro  y  estra* 
falario,  que  en  nada  ha  pdrticipadp.de  la  civilización  eu^ 
Topea.  Aunque  después  de  haberlo  recorrido -se  enouen-- 
tre  oott'  un  solemne  desenganOf  no  di^a  por  6so  de  regplar 
á  sus  compatriotas  el  firuto  d&  su  «trabajo  de  obaervacion 
«li  una  multitud  de  absurdos  y  de  embilistes.  Y  no  se  crea 
que  tos  qúe^escribéli  estos  viajes  son  gente  de  poco  mas  ó 
menos  :  faay  iiiiuchp3»  y  son  los  pboraa,  que:gozan  en  su 
pais^deuna  reputación  muy  bien  sentada  de  finos  jobservor 
dores,  y  sin  embargo  no  dan  prueba  ninguna  de  ello  en  lo 
que  escriben  áobre  España.  Literato  existe  que  ha  escrito 
con  mucha  formalidad»  y  tal  vez  queriendo  hacer  fistvor  á 
nuestro  carácter  de  honradeis,  que  los  presidarios  trabaja- 
ban en  el  campo  sin  centinelas  ni  guardias  que  lo$  vigilasen, 
porque  bastábala  palabra  quéhabian  dado  de  no  fugarse. 
Este  mismo  escritor,  pafa  hacer  alarde  de  que  sabe  el  cas^ 
tellanoy  mezcla  muy  ¿  menudo  ,en  su  narración  frases  en 
una  lengua  desconocida,  que  pretende  ser  la  que  habla- 
mos ;  y  dice  muy  satisfecho  que  al  llegar  á  Vitoria  estaba 
cansado,  y  no  salió  de  la  funda.  Seria  interminable  el  ir  ci- 
tando tantos  y  tantos  despropósitos  como  se  ven  en  estas 
obras,  y  por  ahora  nos  bastará  hacemos  cargo  de  un.acr  • 
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ticulo  qae  ha  caido  en  nuestras  manos  coa  el  titulo  de 
El  baüe,  los  bailarmes  y  bailarinas  en  España. 

El  autor  confiesa  ingenuamente  que  sus  recuerdos  los 
cuenta  como  los  ha  recogido»  sin  orden,  sin  método,  reeor-- 
riendo  el  campo  con  el  solo  fin  de  ver,  correr,  y  ¡legar  como 
en  una  corrida  de  caballos.  Esta  confesión  mereda  ponerse 
por  epígrafe  en  la  mayor  parte  de  las  obras  que  se  han 
escrito  sobre  España ;  porque  verdaderamente  parece  que 
sus  autores  han  hecho  su  viaje  con  la  misma  velocidad  que 
«e  emplea  en  una  corrida  de  caballos,  y  han  estudiado  la 
sociedad  recorriendo  los  campos^ 

Hablando  de  los  teatros,  dice  que  ya  no  tenemos  come-» 
días,  tragedias,  ni  nada  que  se  le  parezca,  y  ^e  solamente 
nos  ha  quedado  el  sainóte,  la  tonadilla  y  el  baile.  Sobre 
este  último  se  propone  hablar  esclusivamente,  y  ensarta  la 
cáfila  de  disparates  que  iremos  viendo.  En  Francia^  dice» 
iodo  acaba  con  oandones :  con  mas  raaon  podemos  afirmar 
que  en  España  todo  acaba  con  baüés.  Nace  un  chico  en  una 
casa,  se  baila;  cásase  una  muchacha,  se  baila;  múerese  un 
vicio,  se  baüa,  se  baila  y  se  baila.  En  cuanto  á  que  esto 
suceda  al  nacimiento  de  un  chico,  ó  en  el  casamiento  de 
una  muchacha,  nada  tiene  de  estraño,  y  me  parece  que 
otro  tanto  puede  suceder  en  todos  los  paises  donde  use  la 
gente  de  las  facultades  de  sus  piernas ;  pero  en  lo  que  toca 
á  demostrar  el  sentimiento  que  se  tiene  en  la  muerte  de  un 
anciano  con  saltos  y  cabriolas ,  ignoramos  que  haya  hasta 
ahora  tal  costumbre  en  Eqpana,  lo  cual  nos  baria  parecer 
salvajes.  Es  lástima  que  el  autor  no  haya  llevado  mas  ade- 
lante su  embuste,  diciendo  que  hasta  el  mismo  muerto  se 
levanta  por  una  fuerza  galvánica^  y  se  va  solo  al  cemente- 
rio bailando  el  bolero  y  tocando  las  castañuelas. 

Según  este  buen  señor,  ni  la  religión,  tan  poderosa  en 
España,  ha  podido  sustraerse  á  la  influencia  mundana  de 

TOMO  V.  6 
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esta  costumbre  favorita.  Cueata  cómo  van  en  las  procesio- 
nes varios  grupos  de  muchachas  delante,  7  que  á  una  ser 
nal  dada  se  detiene  la  procesión  ;  catan  las  vociferaciones 
piadosas  de  la  muÜUud ;  empieza  á  percibirse  una  música 
religiosa^  y  luego  que  cesa  este  preludio  de  los  ángeles^  esta^ 
lia  el  canto  de  los  hombres  y  da  principio  el  baile  de  lasmu^ 
jeres.  Muy  satisfecho  debió  quedar  al  cqncluir  esta  poética 
descripción  y  que  sin  duda  alguna  se  le  ocurríria  recor^^ 
riendo  el  campo,  en  cuyo  sitio  tambado  á  la  bartola  y  mi- 
rando al  cielo  se  le  figuraria  ver  y  escuchar  ¿  la  gente  api- 
ñada eilialando  las  vociferaciones  piadosas,  ni  mas  ni  menos 
que  las  almas  del  purgatorio;  y  la  guirnalda  de  flores  vi^ 
vientes  que  sé  coloca  lü  rededor  del  arca  santa.  Con  esta 
guirnalda  de  flores  vivi^ates  quiere  espresar  las  mucha- 
chas del  baile,  las  cuales  con  sus  ademanes  y  posturas  for^ 
man  un  gloria  in  excelsis  de  suspiros  y  de  miradas»  ¿  Qué 
tal,  si  es  poeta  el  autor?  Pues  aun  le  queda  imaginación 
para  mas;  pues  sigue  diciendo,  que  la  guirnalda  se  rompe 
bruscamente^  y  cada  flor  (¡ue  la  compone  se  alarga  y  se  en- 
coge,  llegando  á  ser  cadamovimienlo  una  palabra  inteligible^ 
cada  paso  una  súplicay  cada  figura  un  acto  de  adoración^ 
doblándose^  humiUándose,  postrándose  y  pidiendo  una  gra^ 
cia  ó  una  bendición ;  pero  poco  deq>ues  la  bailarína  se  le^ 
vanta  altiva^  magnifieaj  inspirada^  habiendo  alcanzado  su 
perdón  con  la  voz  y  la  mirada  de  su  juez  y  de  su  Dios.  Yo 
no  sé  por  qué  acudimos  al  teatro,  y  damos  nuestro  dinero 
para  divertimos  cuando,  según  asegura  el  articulista,  tene- 
mos gratis  un  eq)ectáculo  tan  variado,  y  precisamente  a 
la  hora  en  que  nos  llama  una  comediad  un  drama  nuevo ; 
porque  esta  procesión  no  es  por  la  mañana  sino  en  el  mo- 
mento en  que  el  sol  se  acuesta  en  su  dorado  lecho.  Verda- 

• 

deramente  somos  muy  necios  en  tener  tan  oculto  un  baile, 
que  dura  toda  la  noche  en  medio  de  las  canciones ,  de  los 

gnto$,  de  los  besos,  de  las  oraciones  y  de  los  curas. 
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Completamente  satisfecht)  de  su  detenida  descripción 
de  los  bailes,  que  podemos  llamar  sagrados ,  pasa  luego  á 
bacer  la  distinción  entre  los  bailes  públicos  y  dd  sociedad^ 
Los  primeros  son  animadoif  atrevidos^  (smorosús,  y  com- 
prenden el  bolero,  el  fandango,  lasmanchegas,  la  jota,  las 
Peguidillas  y  el  zorong9.  Si  realmente  ba  visto  el  articu- 
lista en  Espafta  las  peguidillas^  ¿  no  podemos  quejamos  de 
las  empresas  de  los  teatros  que  ban  retirado  un  baile  que 
tiene  un  nombre  tan  bonito  ?  ¿  Qué  no  diremos  del  zoron- 
go? El  soron^o,  que  según  nuestro  Teridíco  autor  es  el 
hijo  de  la  iocura,  y  ha  encontrado  el  medió  de  ser  mas  loco 
que  elUu  Aunque  no  sea  otra  cosa  sacamos  del  contesto  del 
autor  que  hay  ua  algo  mas  allá  de  la  locura,  que  se  llama 
zoron^go  y  de  e^  modo  cuando  un  hombre  pierda  la  ca- 
beza y  llegue  al  estremo  de  la  furia,  el  mé(Mco  que  le  asiste 
no  tendrá  que  decir  mas  palabra  á  sus  parientes,  sino  que 
tiene  el  zorongo,  y  será  suficiente  para  que  se  le  envíe  á  Za* 
ragoza  ó  á  Toledo.  La  invención  es  peregrina  y  merece  un 
premio.  Desearíamos  que  la  Academia  de  la  lengua  la  to-* 
mase  en  cuenta  para  la  próxima  publieadon  del  dicciona- 
rio ;  porque  realmente  seria  mas  breve  decir  en  vez  de  el 
urUeulisia  francés  es  un  loco  4e  atar,  el  arÜcuUsta  francés 
es  un  zorongo. 

Pasemos  á  los  bailes  de  sociedad,  que  se  componen  como 
no  sabíamos  del  bolero^  el  minué  y  la  guaracha ;  y  como 
«as  recatados  son  mas  pausados,  mas  muelles  y  mas  de- 
tentes.  Sacamos  en  consecuencia  que  en  EsptAa  tenemos 
un  fenómeno  que  en  ninguna  parte  habrá  i  jual :  tenemos 
una  cosa  que  es  animada,  atrevida  y  voluptuosa,  al  mismo 
tiempb  que  pausada,  muelle  y  decente  ;  tenemos  el  bo- 
lero, que  es  todo  esto  á  la  vez,  según  el  historiador  fran- 
cés de  los  bailes  españoles.  Pero  sigamos  á  nuestro  arti- 
culista, quien  después  de  entusiasmarse  con  estas  diveí- 
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siones  llega  á  decir  con  tono  doctoral  qne  el  baile  español 
tiene  signos  y  saltos  para  cada  letra  del  alfabeto  ;  que  es-- 
presa  contintiamente  una  frase  de  amor,  y  nos  hace  enamo- 
rados, tiemoSj  sennbles  y  coléricos.  Vea  V.  demostrado  en 
pocas  palabras  el  eje  de  todos  nuestros  afectos;  ya  no  te- 
nemos que  buscar  mas. 

Sigue  nuestro  buen  bombre,  y  afirma  que  será  den  veces 
mas  fácil  quitamos  el  chocolate  de  por  lamañana,  el  de  por 
la  tarde  y  todos  los  cigarros  que  fumamos  al  cabo  del  dia,  y 
á  las  españolas  las  trenzas  de  sus  hermosos  cabeüos,  el  abanico 
y  el  rosario ;  será  mas  fácil  que  separamos  de  los  encantos  y 
delicias  del  baile  nacionaL  Pues  no  sabíamos  hasta  ahora  que 
llegaba  á  tanto  nuestra  pasión  acia  el  baile,  que  pudiera 
servimos  de  desayuno  en  caso  necesario :  si  esta  idea  llega 
á  penetrar  en  el  ministerio  de  hacienda,  no  tardaremos  en 
saber  que  ha  mandado  poner  el  ministro  á  la  puerta  una 
buena  orquesta,  para  que  las  viudas  se  desayunen  con  una 
jota  ó  unas  mancbegas.  Cuando  un  pobre  venga  á  pedir- 
nos limosna  diciendo  que  aun  no  $e  ha  desayunado,  po- 
demos estar  seguros  de  que  es  porque  no  le  ha  dado  la 
gana,  á  no  ser  que  sea  cojo,  pues  son  los  únicos  esceptua- 
dos ;  pero  á  los  demás  ya  podemos  decirles  de  hoy  en  ade- 
lante :  amiguito  mió,  dé  V.  un  par  de  pasos  de  fandango, 
y  conténtese,  porque  sabemos  de  buena  tinta  que  el  baile 
aUmcmta,:y  es  de  muy  f¿cH  digestión. 

En  las  lunetas  dice  nuestro  profíindo  observador ,  que 
están  los  jaeces  del  baile  teatral^  en  cuyo  asiento  campean 
en  primera  linea  los  megos.  Si  la  bailarina  no  cumple  con 
su  deber  somos  tan  atroces,  que  la  aguijoneamos  con  chi- 
chees que  la  obligan  á  corregirse  y  á  veces  á  retirarse ;  pero 
cuando  esto  sucede,  tenemos  otro  espectáculo  lleno  de 
ternura:  permitimos  que  la  bailarina  vuelva  á  presentarse, 
cruzadas  sus  lindas  manos  en  el  pecho  y  con  los  ojos  bajos. 


SANDICIS  ]»1  6N  ARTIOütilSTA  FBANCiS.  88 

á  pedir  perdón  de  su  falta  con  estas  mismas  palabras :  ¡por 
el  amor  de  Dios !  Entonces,  á  fuer  de  galantes  caballeros, 
manifestamos  nuestro  agrado  con  una  lluvia  de  palmadas, 
de  flores  y  de  besos. 

Nos  falta  la  paciencia  para  citar  mas  desatinos  como  los 
que  hemos  visto ;  son  suficientes,  según  creo,  para  descu- 
brir en  su  autor  un  carácter  de  veracidad  y  observación  á 
toda  prueba.  No  concluiremos  sin  embargo  dejando  en  ol- 
vido sus  últimas  palabras.  /  Feliz,  ó  desdichado  pueblo,  que 
baila  al  compás  de  sus  cadenas!  En  Francia  deda  un  mÍF- 
nisíro  hablando  de  la  nadon:  cantan,  pues  pagarán.  ¿No  se 
podrá  dedr  de  la  España:  bailan,  pues  morirán?  Con  ma- 
yor verdad  no  podia  concluir  un  articulo  que  tantas  en- 
cierra. Seguramente  que  moriríamos  dañados  del  pecho  ó 
de  consunción ,  si  nos  entregáramos  á  un  jaleo  tan  conti- 
nuado como  el  articulista  pretende,  con  la  añadidura  de 
desayunamos  artísticamente  con  saltos  y  cabriolas. 

CárU)s  María  Doncel. 
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en  prosa  y  veno. 
POR  DON  XOSÉ  JOAQUÍN  DE  HOIU. 


Eu  sabid  literato  y  estadista  D.  José  Joa^n  de  Mora 
ha  publicado  en  Cádiz  un  librito  con  el  titttlo  qoe  hemos 
puesto  en  cabeza  de  este  articolo^  para  el  uso  de  los  alum- 
nos del  colegio  de  San  Felipe  Nert  de  aquella  ciudad ,  de 
cuyo  estaMecipúento  es  regente  de  estudios. 

Hubiera,  sido  ciertamente  un  obstáculo  al  deseo  de  ha- 
cer mención  de  esta  obrita  en  nuestra  Revisía  la  circuns- 
tancia de  figurar  el  nombre  de  su  autor  entre  los  de  los 
redactores  de  ella,  si  la  re^dencia  habitual  no  le  tuviese 
tan  distante  y  tan  constantemente  separado  de  nosotros, 
que  estamos  al  abrigo  de  toda  sospecha  de  influencia  per- 
sonal y  de  vanagloria :  tan  asi,  que  la  mayor  parte  de  nos- 
otros estamos  privados  del  gusto  de  conocer  á  nuestro  co- 
laborador, mas  que  pcH*  las  contribuciones  con  que  de 
cuando  en  cuando  honra  nuestro  p^pel,  y  sobre  todo,  por 
la  nombradia  de  que  hace  muchos  años  ha  estado  gozando 
entre  españoles  y  estranjeros.  Además ,  nuestro  propósito 
no  es  el  de  prodigarle  elogios,  que  está  acostumbrado  á  re- 
cibir de  plumas  mejor  cortadas  que  la  nuestra ;  y  si  solo  el 
de  dar  á  conocer  la  aparición  de  una  obra  de  grande  uti- 
lidad, en  un  tiempo  en  que  la  atención  de  tantos  hombres 
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verdaderamente  patrióticos  sb  fija  en  el  objeto  iraportan- 
tísiino  de  la  enseñanza  de  la  juventud  española. 

Este  objeto  en  sus  primeros  cimientos ^  es  decir,  en 
donde  el  cuerpo  de  la  educación  del  hombre  futuro  ha  de 
fundar  su  solidez,  acostumbraba  á  ser«  no  solamente  des- 
cuidado ,  sino  desdeñado  por  nuestitM  sabios.  Embebidos 
en  el  cultivo  de  conocimientos  que  la  mayor  parte  habiaa 
adquirido  sin  mas  guia  ni  estimido  que  su  propio  impuls6, 
ó  no  creían  necesario*  ó  t&oim  i  menos  el  descender  de 
su  altura  á  trazar  el  camino  por  donde  la  niñez  ha  de  dar 
sus  primeros  traspieses,  y  facilitar  su  ejerddo  para  que 
poco  á  poco  se  vayan  haciendo  pasos  firmes  en  la  carrera 
del  saber. 

Por  fortuna  ya  no  es  asi :  ya  se  ha  llegado  i  comprender 
que  el  fin  mas  noble  del  aprender  es  el  poder  enseñar :  y 
vemos  entre  nosotros  en  el  dia  á  nuestros  literatos  emi- 
nentes que  ó  bien  escriben  reglas  para  educar  en  sus  bu«- 
fetes»  ó  bien  las  practican  en  las  aulas.  El  Sr.  de  Mora  hace 
lo  uno  y  lo  otro ;  y  después  de  varias  otras  obras  de  vuelo 
mas  elevado ,  ha  dado  ¿  luz  la  que  nos  ocupa  ahora ,  para 
que  pueda  servir  para  los  ejercicios  de  lectura  en  las  cla- 
ses de  primera  enseñante. 

Un  libro  tal  bada  mucha  falta ,  no  porque  se  careciese 
de  ellos,  sino  porque,  como  dice  bien  el  autor,  tde  los 

>  que  se  aplican  á  este  uso,  los  unos  por  la  homogeneidad 

>  de  su  asunto  no  se  prestan  i  la  variedad  de  inflexiones  y 
t  tonos  que  debe  emplear  el  que  desea  leer  bien ,  otros 
i  tratan  de  materias  demasiado  superiores  é  los  alcances  de 
lia  edad  tierna». 

Otro  inconveniente  tocó  al  emprenderla  elección  de  los 
fragmentos  sueltos  que  debian  servir  para  su  plan.  Si  es- 
tos habian  de  ser  sacados  de  eseritos  originales  españo- 
les ,  tenían  que  ser  autores  antiguos  ó  modernos.  Que  los 
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primeros  por  su  lengutge  y  su  estilo  ya  desusados  no  son 
adecuados  para  el  fin  propuesto,  es  sobradaimente  conoci- 
do :  y  entre  las  producciones  de  los  segundos  ha  encon- 
trado d  Sr.  de  Hora  c  pocas ,  muy  pocas  que  sobresalgan 

>  por  las  dotes  que  se  requieren  en  una  obra  como  la  in- 

>  tentada ,  y  entre  esas  pocas  no  ocupan  un  lugar  inte- 
> rior  las  traducciones».  En  tal  posición,  y  para  evitar  los 
escollos  de  la  elección  entre  contemporáneos ,  ha  tomado 
el  partido  do  traducir  por  si  mismo  estractos  escogidos  de 
los  escritores  mas  acreditados  ingleses  y  franceses ;  escri- 
tores cuyos  c  nombres  pertenecen  á  la  humanidad ,  en  la 

>  cual  han  derramado  torrentes  de  luz  los  hombres  ilustres 
/que  los  honraron ». 

Escusado  seria  en  nosotros  el  hablar  del  acierto  en  la 
elección^  y  mas  todavía  del  de  la  ejecución  en  la  traduc- 
ción de  los  trozos  que  el  Sr.  de  Mora  ha  compilado.  Re- 
petimos que  no  queremos  hacinar  alabanzas  superfluas ,  y 
si  el  hacer  conocer  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que 
pudieran  ignorarlo ,  que  existe  ya  un  libro  que  tal  vez  ha- 
brán echado  d^  menos  en  el  curso  de  sus  observaciones  y 
esperiencia. 

Divididos  los  estractos  en  varias  clases  tenemos],  entre 
los  religiosos,  nombres  como  los  de  Bossuet,  Massillon,  Pa- 
lay y  Blair ;  los  morales  noa  presentan  I09  de  Necker ,  Fe- 
nelon ,  Chateaubriand ,  Bourdaloue ;  los  históricos  y  nar- 
rativos los  de  MuUer,  Bacon,  Knox,  Weiss;  los  descriptivos, 
los  de  Ferguson,  Buffon,  Saint  Fierre,  Lamartine;  los 
de  literatura  didáctica,  los  de  Campbell,  RoUin,  Spencer. 

No  son  estos  los  solos  nombres  que  figuran  en  la  lista 
de  autores  clásicos  estranjeros  que  el  Sr.  de  Ho^  ha  puesto 
á  contribución  para  componer  su  obra  :  y  hay  también  en 
ella  una  sección  en  la  cual  se  ven  ejemplos  de  esa  belU- 
sima  clase  de  alegorías  morales  y  apólogos  en  que  sobre- 
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salieron  los  mas  estimados  de  los  ensayistas  ingleses. 

La  segunda  parte  de  la  obra  está  dedicada  á  la  poesía, 
y  esta  és  toda  original  del  autor.  Todas  las  piezas  que  con- 
tiene han  visto »  según  creemos,  la  luz  pública  en  las  dife- 
rentes obras  que  tan  ventajosamente  le  han  dado  á  conocer 
en  el  mundo  Uterario.  Algunas  de  ellas  hemos  vuelto  á  leer 
con  gusto,  después  de  haberlas  admirado  hace  tiempo  en 
otros  paises.  Su  introducción  está  justificada  con  gran  ra- 
zón, por  la  que  da  el  mismo  autor  al  aventurarse  á  poner  sus 
ensayos  en  manos  de  sus  alumnos,  c  de  que  puede  servirle 
»de  disculpa  la  aprobación  con  que  los  han  favorecido 
«hombres  inteligentes  y  de  severo  gusto i.  Se  encuentra 
en  ellos  la  clase  de  escélenda  que  distingue  á  las  compo- 
siciones del  segundo  de  los  Moratines ;  y  algunos  hay  de 
un  estilo  enteramente  peculiar.  La .  composición  llamada 
No  me  olvides,  qne  apareció  hace  algunos  a&os  en  un  libro 
publicado  con  este  titulo  en  Londres ,  es  un.  diamante  de 
pequeño  bul^ ,  p^ro  de  aguas  tan  piaras  y  corte  tan  gra- 
cioso ,  que  aunque  rodeado  de  piedras  precios^  de  mayor 
tamaño,  brilla  sobre  todas  ellas,  y  por  un  n^omanto  las  hace 
desaparecer. 

Es  de  sentir  que  la  parte  tipográfica  no  corresponda  á 
la  belleza  de  la  colección ;  pero  si  autores  de  la  etíegoria 
del  Sr.  de  Mora  siguen  el  buen  ejemplo  de  hacer  imprimir 
sus  obras  en  las  oficinas  de  las  provincias ,  no  hay  la  me- 
nor duda  en  que  pronto  veremos  que  el  resultado  de  este 
estimulo  será  el  que  las  prensas  provinciales  se  acercarán 
al  nivel  de  la$  de  la  capital. 
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Disolvióse  el  ministeño  anterior,  y  disolvióse  de  una 
manera  anómala  é  irregular  :  la  dhision  que  habla  esta- 
llado en  el  congreso  pasó  al  campó  ministerial.  El  general 
Nanraez  i^e  propuso  á  todo  trance  deshacerse  de  sus  compa- 
ñeros ,  y  para  inclinar  en  apoyo  de  sus  deseos  el  peso  de 
la  balanza,  presentó  i  S.  M.  la  dimisión »  y  logró  que  esta 
fuese  aceptada.  S.  M.  manifestó  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
esta  novedad,  añadiendo  además  que  consideraba  disuelto 
el  gabinete.  Los  señores  Mon ,  Pidal,  Martínez  de  la  Rosa, 
Armero  y  Mayans,  creyendo  que  era  una  cuestión  de  prin- 
cipios y  de  honor  personal  esperar  con  dignidad  la  desti- 
tución ,  la  esperaron  y  la  obtuvieron ,  quedando  consti- 
tuido el  gabinete  Miraflores ,  después  de  haber  resignado 
(A  encargo  de  formarle  los  señores  marqués  de  YUuma  y 
duque  de  Valencia.  El  duque  de  Valencia  recibió  de  la 
bondad  de  S.  H.  la  dignidad  de  general  en  jefe ;  y  el  mi- 
nisterio Miraflores  presentó  el  dia  46  su  pensamiento  po- 
lítico al  congreso  y  al  senado «  y  cleclaró  que  la  dignidad 
de  general  en  jefe  conferida  al  duque  de  Valencia  era  una 
mera  dignidad  honoraria ,  calmando  asi  la  efervescencia 
pública. 

Todos  estos  acontecimientos ,  que  se  han  sucedido  con 
rapidez,  y  en  medio  de  la  agitación  y  ansiedad  de  los  áni- 
mos, son  de  suyo  graves,  y  exigen  algunas  reflexiones 
sobre  su  probable  resultado.  El  ministerio  anterior  no  po- 
día ,  en  verdad ,  continuar  minado  por  las  rencillas  y  di- 
vision^s  interiores  ;  pero  el  duque  de  Valencia  en  nuestra 
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bamilde  oprnion ,  y  el  ministro  de  hacienda,  debieran  á 
todo  trance  evitar  la  discordia ,  y  buscar  de  buena  fe  la 
conciliación  y  la  armonía^  El  ministerio  imterior  tenia  to- 
das las  condiciones  necesariais  para  ser  flierte  y  estable ,  y 
esta  era  una  ventaja  inapreciable  en  el  estado  actual  de 
la  sociedad  espaütola ,  que  no  es  probable  reúna  en  mu- 
cho tiempo  ministerio  alguno.  El  duque  de  Valencia ,  y 
nos  es  sensible  decirlo,  ya  que  creia,  según  ha  manifestado 
en  el  senado ,  (pie  no  podia  ser  6ti)  al  •  trono  y  al  Estado 
continuando  al  frente  del  gobierno,  debiera  haber  seguido 
en  esta  crisis  muy  difiBrente  c<Miductaen  nuestro  concepto. 
Irregular  y  estrailo  era  que  se  separase  del  gobierno ,  no 
teniendo  con  siA  compañerosningun  motivo  de  disidencia 
politíoa ;  pero  si  se  hallaba  resuelto  á  todo  trance  á  veri^ 
ficario ,  si  el  estado  en  que  se  encontraba  como  jefe  del 
gábíDete  era  para  él  insoportable ,  al  retirarse  de  su  agi- 
tada vida  9  ni  debió  aeoBse|ar  á  &  M*  la  disolución  del 
ministerio  en  laifortna  que  se  4i»hefeho^m  admitir  la  dig- 
nidad de  general  en  jefe  :  esta  conducta  la  sentimos  por 
el  paist  la  sentimos  por  el  duque  de  Vaieééia,  «son  cuya 
amistad  nos  hemos  honrado.  El  general  Narvaez  en  esta 
solemne  y  critica  ocasión  no  ha  tenido  la  inspiración  feliz 
que  en  otras,  ó  ha  sido  aconsejado  fatalmente.  El  pais 
necesitaba  todavía,  ó  podia  necesitar  de  su  talento,  de 
su  energía  y  de  su  vator«  y  creemos  por  desgracia  que 
su  conducta  en  la  ^última  crisis  ha  imposibilitado  su  re- 
greso al  poder,  ó  su  influjo  político  de  una  manera  digna 
y  propia  de  sus  re}evantes  calidades.  El  general  Narvaez 
no  puede  ya  encontrar  para  empresa  alguna  importante 
auxiliares  de  prestigio »  de  nombradla  y  merecido  crédito; 
el  duque  de  Vatenda  se  ha  divorciado  de  los  hombres  mas 
notables  del  p>avtido  conservador ;  lo  sentimos  por  el  pais« 
lo  sentimos,  volvemos  á  decir,  por  el  general  Narvaez. 
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Afortunadamente  los  temores  de  muchos  por  la  forma- 
ción del  nuevo  gabinete  se  han  distado  completamente. 
El  marqués  de  Miraflores  ha  sido  bastante  ieliz  y  hábil 
para  sacamos  de  la  diflcQ  crisis  que  acabamos  de  pasar, 
y  constituir,  si  no  el  mejor  de  los  minUterios  posibles,  un 
ministerio  regular,  y  compuesto  en  su  mayoría  de  perso- 
ñas  aceptables.  El  nuevo  ministerio  por  conducto  de  su 
presidente  presentó  el  dia  16  al  senado  y  al  congreso  su 
programa  político ,  que  ochuo  todos  los  programas  es  muy 
bueno  y  muy  santo.  Moralizar  el  pais ,  conciliar  los  áni- 
mos ,  aprovechar  para  la  gobernación  todos  los  hombres 
probos  é  idóneos,  sostener  á  toda  costa  el  orden  público, 
no  retroceder  en  el  sistema  tributario ,  haeiendo  sin  em- 
bargo m^oras  y  economías ,  conciliar  la  libertad  de  escri- 
bir con  el  respeto  á  objetos  augustos,  ofrecer  la  presenta- 
ción de  una  ley  de  órde^  público,  y  concluir  con  el  deseo 
de  que  la  ley  sea  U  soberana  de  la  sociedad ,  son  todas 
cosas  muy  buenas  y  muy  aceptables  ;  lo  que  es  necesario 
es  buscar  de  buena  fe  y  con  perseveranda  los  medios  para 
ello,  y  tener  el  talento  y  la  energía  necesarios  para  hallar- 
los y  aplicarlos. 

,    Fermín  Gómalo  Morón. 

CRONiqA  DE  INDIAS. 


Los  asunto^  del  Rio  de  k.  Plata  se  van  compUeaiido  de 
un  modo  muy  serio ,  y  que  indica  la  firme  determinación 
por  parte  de  las  potencias  europeas  deíaimncar  de  ma- 
nos de  Rosas  ese  pod^r  omnímodo  de  que  tanto  ha  abu- 
sado.^ La^  últimas  noticias  que  hemos  recibido  en  Europa 
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de  aquellos  paises  annndan  el  reñido  combate  del  Obli- 
gado, en  que  si  bien  loa  pabellones  europeos  han  quedado 
trinnfioites ,  ha  sido  á  costa  de  dolorosas  pérdidas  y  de 
grandes  esfuerzos,  que  prueban  que  la  ñierza  del  enemigo 
no  es  tan  despreciable  como  al  principio  se  creia. 

Dno  de  los  principales  motivos  que  impulsaron  i  las  na- 
dónos europeas  que  mas  intereses  tienen  en  las  remo- 
tas márgenes  del  Rio  de  la  Plata  á  declarar  la  guerra  al 
dictador  de  Buenos-Aires,  flié  el  tenaz  empefio  con  que 
este  quería  imponer  trabas  el  comercio  europeo  que  por 
los  magnificos  nos  tributarios  del  de  la  Plata,  iba  á  cam- 
biar los  productos  de  nuestro  continente  por  los  riquiú- 
simos  que  producen  las  feraces  regiones  de  Éntrenos  y 
el  Paraguay.  Las  embocaduras  de  estos  ríos  están  en  el 
tenitorio  que  domina  Rosas ;  y  este ,  olvidando  todos  los 
principios  de  derecho  público  que  rigen  en  esta  materia, 
llegó  á  creer  que  este  era  suficiente  titulo  para  poder  pri- 
var de  los  beneficios  del  comercio  á  los  paises  indepen- 
dientes y  soberanos  que  poseen  una  gran  parte  de  sus 
márgenes. 

Levantado  el  sitio  de  Montevideo  por  las^  escuadras  com- 
binadas, y  arrancadas  la  Colonia,  Mercedes,  Martin  Garda 
y  otros  puntosa  las  fuerzas  del  dictador  por  las  de  Monte- 
video en  unión  con  las  europeas,  era  preciso  levantar  á 
cañona20s  el  entredicho  que  Rosas  habia  impuesto  al  rio 
Paraná.  Formóse  con  este  objeto  una  corta  diviñon  de 
fuerzas  sutiles  y  algunos  vapm'es  ñsanceses  é-  ingleses,  que 
convoyando  á  unos  150  buques  de  cemereio ,  coma  diji- 
mos en  nuestro  último  número,  se  dirigió  al  Paraná  par» 
remontar  su  corriente  acia  las  ricas  regiones  del  interior; 
Para  oponerse  á  su  marcha ,  el  dictador  de  Buenos-Aires 
habia  hecho  construir  en  el  rio  Paraná,  en  el  punto  lla- 
mado el  Obligado ,  una  barra  de  buques  fuertemente  en- 
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cadenados  unos  i  oíros,  y  protegida  por  cuatro  poderosas 
baterías  y  un  buque  .de  guemra.  Los  inglesas  y  franceses^ 
con  todas  las  desventajas  del  escaso  porte  de  sus  buqués, 
de  la  falta  de  viento ,  y  teniendo  además  que  luchar  con 
baterías  perfectamente  servidas  por  soldados  negros  del 
país  y  por  desertores  europeos,  las  atacaron  deiiodada- 
mente,  y  después  de  un  largo  y  sangriento  combate  toma- 
ron por  asalto  las  baterías ,  vdároh  el  bergantín  enemigo, 
y  rompieron  la  barra,  dejando  espedita  la  corriente  para 
que  puedan  remontarla  los  buques  de  comercio. 

Los  franceses  y  los  ingleses  se  portaron  con  el  mayor 
denuedo,  y  perdieron  algunos  oficiales ,  soldados  y  mari- 
nos. Algunos  de  sus  baques  recibieron  en  los  costadps 
cerca  de  200  balas,  y  quedaron  inservibles.  Los  enemigos 
manifestaron  también  mucho  valor.  Verdad  es  que  Rosas 
habia  adoptado  precauciones  enérgicas  para  obligar  á  sus 
soldados  ¿  combatir  hasta  la  muerte.  Tres  mil  gauchos^ 
armados  con  lanzas  y  formados  á  ciartá  distancia  de  las 
baterías,  mataban  sin  compasión  á  todos  los  artilleros  que 
abandonaban  sus  cañones',  aterrados  por  los  horribles 
destrozos  que  les  causaba  el  bien  dirigido  fuego  de  los 
buques.  Los  argentinos  perdieron  cerca  de  500  hombres^ 
y  entre  ellos  algunos  generales  y  ofidales  de  alta  gradúa-* 
cion. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  halla  la  guerra  en  aquel  des- 
graciado pais.  Parece  imposible  que  Rosaa  siga  resistiendo 
mucho  tiempo  mas  á  la  actividad  hostil  de  sus  enemigos. 
A  los  esfuerzos  de  estos  se  reunirán  muy  pronto  los  de 
sus  enemigos  domésticos ,  á  quienes  proporcionará  armas 
y  munidones  la  espedicion  que  ha  remontado  el  Paraná. 
Quizás  el  próximo  C(Nnreo  nos  anunciará  la  calda  de  un 
hombre  que ,  con  su  ferocidad  y  con  sus  instintos  crueles 
y  sanguinarios ,  ha  hecho  incompatible  con  su  existencia 
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política  la  prosperidad  d^  un  pai5 ,  que  lauto  podia  haber 
errado  de  su  carácter  enareno »  dominador  é  indepen«> 
diente* 

— El  iúüsoo  vapor  trasatlántico  llegado  á  Inglaterra  ha 
traido  la  noticia  de  una  nueva,  ijisurreccion  en  Méjico.  El 
general  Paredes »  que  babia  protestado  públieamente  que 
no  fettaria  á  la  obediencia  que  debia.  al  gobierno ,  y  á  la 
subordinación  que  le  imponía  la  ordenanza,  ha  marchado 
contra  la  capital  de  la  República «  y  se  ha  apoderado  de 
ella,  felizmente  sin  derramamiento  de  sangre^  en  \írtud 
del  prcmundanúento  de  la  guamieion.  Las  de  Jas  princi* 
pales  ciudades  y  plazas  fuertes  dek  pais  se  habían  pronun«- 
ciado  anteriormente  en  el  mismo  sentido. 

£1  pretesto  de  esta  nueva  revolución  es  restablecer  el 
imperio  de  las  leyes  en  el  pais«  y  sacarlo  del  prolGmido  edi- 
tado de  humillación  en  que  se  encuentra.  El  medio  no 
parece  muy  oportuno.  Es  probable  que  después  de  una 
efiniera  dictadura  vaya  el  general  Paredes  á  aumentar  el 
largo  catálogo  tle  los  que  han  usurpado  el  poder  en  su 
pais,  y  han  tenido  después  que  emigrar  á  países  estranje* 
ros ,  unos  para  lam^itaroe  de  su  error,  y  otros  para  con- 
sumir los  producios  de  su  lucrativa  prepotencia.  * 

Algunos  periódicos  estranjeros  indican  que  uno  de  los 
fines,  que  se  propone  el  general  Paredes,  es  constituir  en 
Méjico  un  gobierno  monárquico,  cuya  corona  se  cehiria  á 
las  sienes  de  un  principe  español.  Si  este,  proyecto  fuese 
apoyado  por  las  potencias  europeas,  no  hay  duda  que  ini- 
ciaría para  Méjico  un  porvenir  de  esperanzas  mas.halag^e- 
íias  que  las  que  hoy  le  ofrecen  los  cargados  horizontes  de 
su  desgraciada  poUtíca.  - 

— Mas  de  cerca  nos  tocan,  como  españoles*  las  últimas 
noticias  de  Haití «  de  esa  isla  por  antonomasia  Española^ 
que  conserva  tantas  gloriosos  recuerdos  del  gran  Cristo- 
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bal  Colon.  Amenazada  la  parte  española  de  la  isla  por  las 
feroces  hostilidades  de  la  república  de  negros ,  vuelve  los 
ojos  acia  su  antigua  metrópQti,  y  solicita  que  esta  la  acoja 
bajo  la  protección  de  su  bandera.  Los  lazos  que  nos  unen 
ya  con  aquel  pais ,  las  antiguas  tradiciones  de  raza ,  de 
idioma,  de  religión  y  de  costumbres,  y  la  buena  voluntad 
que  hoy  manifiestan  los  dominicanos  por  volver  al  seno 
de  su  madre  patria,  hacen  probable  la  realización  de  unos 
planes  tan  útiles  para  ellos  como  para  nosotros.  Feliz- 
mente nuestra  patria  ofrece  hoy  garantías  de  estabilidad  y 
desarrollo ,  que  aspirarán  á  participar  con  nosotros  nues- 
tros antiguos  compatriotas  de  aquella  magnifica  isla,  pre- 
firiendo pertenecer  ¿  una  gran  nación ,  llena  de  esperan- 
zas para  el  porvenir,  á  formar  una  nacionalidad  raquítica, 
espuesta  constantemente  ¿  sufrir  el  degradante  yugo  de 
una  raza  embrutecida  y  feroz. 

—  Las  noticias  de  las  Antillas  españolas  son  sumamente 
halagüeñas.  La  prosperidad  sigue  desarrollándose  con 
energía,  y  la  paz  de  que  disfirutan  aquellas  remotas  pro- 
vincias del  imperio  español  parece  inalterable.  Ha  cre- 
cido mucho  la  satisfacción  del  pais  con  motivo  de  la  com- 
pra hecha  por  nuestro  gobierno  del  pontón  inglés ,  surto 
en  la  bahía  de  la  Habana ,  y  que  tantos  recelos  inspiraba 
tanto  en  la  isla  de  Cuba  como  en  España.  Cuando  se  enar- 
bolo  á  bordo  del  Romley  el  estandarte  de  Castilla,  se 
desahogó  la  «satis&ccion  general  felicitando  al  digno  jefe 
que  vela  por  los  intereses  de  España  en  aquellas  remotas 
regiones. 

. — Mucha  sensación  han  causado  en  Inglaterra  las  noticias 
recien  recibidas  de  la  India.  El  qército  indisciplinado  de 
los  Sihks  habla  pasado  el  SuUedge,  y  atacando  con  S5,000 
hombres  y  lü  piezas  de  artilleria  al  ejército  inglés  de  ob- 
servación ,  se  había  ido  á  estrellar  en  el  vigor  inconmovi« 
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ble  de  sus  bayonetas.  Los  ingleses  han  perdido  mocha 
gente ;  pero  la  pérdida  del  enemigo  ha  sido  inmensa.  Los 
resultados  de  esta  absurda  tentativa  estaban  previstos  hace 
mucho  tiempo.  El  ejército  inglés  se  apoderará  de  todo  el 
Pimjaub  9  7  añadirá  esta  nueva  conquista ,  predecesora  de 
otras  muchas,  alas  inmensas  posesiones  en  que  ya  tre- 
mola su  pabellón  en  la  India. 

Por  los  periódicos  de  Singapur  hemos  recibido  algunas 
noticias  de  Filipinas.  La  tranquilidad  seguia  inalterable  en 
aquel  pais,  pero  habian  ocurrido  grandes  desgracias  tanto 
en  las  poblaciones  como  entre  los  buques  del  pais ,  de 
resultas  de  un  terrible  huracán. 

A.  de  B,  C. 
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RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


unOA/MEAtA  DR  LA  GlCnRA  UVIL  Y  DC  LA  (HTl'^UOX  POUUCA  DE  LA  PBNlMfiU.* 

DESDE  1B53  HASTA  .NUESTROS  fiJAS. 


ARTICULO   XV. 

El  ministerio  Istaríz,  al  verse  precisado  á  disolver  las 
cortes  de  1835,  que  habían  ñj|Iminado  un  voto  de  censure 
contra  el  mismo,  pensó  seriamente  en  reformar  el  Estatu- 
to, y  convocó  al  efecto  una  nueva  representación  nacional. 
El  ministerio  tenia  ya  redactado  un  proyecto  de  constitu- 
ción conforme  con  las  teorias  mas  acreditadas  del  derecho 
constitucional  (1),  y  las  elecciones  habían  dado  un  resul- 
tado favorable  al  gobierno,  cuando  los  patriotas  y  dema- 
gogos se  decidieron  por  lo  mismo  á  hacer  los  últimos  es- 
fberzos,  y  á  llevar  al  campo  de  la  fuerza  el  trhmfo  de  su 
dominación  política.  Resultado  del  acuerdo  adoptado  en 
los  clubs  y  sociedades  secretas  fueron  los  levantamientos 
y  motines  referidos  en  el  articulo  anterior,  y  la  proclama- 
ción de  la  constitución  de  i812.  Tan  luego  como  el  gobier- 
no tuvo  noticia  de  aquellas  sediciones,  y  observó  sus  con- 
secuencias en  la  alarma  y  agitación  de  la  misma  capital,  se 
apresuró  el  Sr.  Isturiz  á  dar  conocimiento  de  los  sucesos 
á  la  corte  de  Francia,  y  envió  al  efecto  un  oficio  en  4  de 

(1)  Puede  tecne  este  curioso  doeamento  en  el  lomo  I.**  de  las  Memo*- 
ñas  del  marqués  de  Miraílores. 

TOMO  V.  8 
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agosto  de  183Sá  nuestro  embajador  en  París,  en  que  pedia 
la  cooperación,  si  bien  de  una  manera  un  tanto  disfrazada. 
cEnteradoV.E.  (decía  el  Sr.Isturiz  á  nuestro  embajador  en 
París)  de  estos  sucesos,  penetrándose  bien  de  su  origen  y 
consecuencias,  quiere  &  H.  que  V.  E.,  por  todos  los  me- 
dios que  le  sugieran  su  habilidad  y  prudencia,  procure  for- 
mar en  el  ánimo  de  Mr.  Thiers  la  couTiccion  de  que,  á  me- 
nos de  acreditar  la  Francia  por  medios  positivos,  eficaces  y 
directos  su  resolución  de  sostener  el  trono  de  nuestra  es- 
celsa  reina  y  de  su  augusta  madre,  es  muy  difícil  de  pre- 
ver los  resultados  de  una  complicación,  que  formando 
una  doble  escisión  en  el  cuerpo  de  la  monarquía,  pone  al 
gobierno  de  S.  M*  en  conflictos  díanos,  y  compromete  vi- 
talmente los  intereses  del  trono.  > 

Afortunadamente  Mr.  Thiers  se  había  constituido  en  de- 
fensor de  la  causa  española,  y  tratado  ya  de  organizar  en 
Pau  una  nueva  legión,  que  debía  tener  la  fuerza  de  veinte 
mil  hombres,  y  unirse  á  los  restos  que  eiístiaii  en  España 
de  la  legión  francesa,  ó  de  Arjel.  Este  pensamiento  si- 
guiólo Mr.  Tliiers  con  tanta  eficacia  y  empeño,  que  deci- 
dió confiar  el  mando  de  aquel  cuerpo  fl  mariscal  Bou- 
jeaud,  y  comisionar  á  Mr.  Bois  le  Con\pte  para  todos  los 
arreglos  presos* que  tan  importante  auxilio  exigía.  Había 

procedido  Mr.  Thiers  en  todo  esto  sin  tomar  consejo,  ni 
dar  siquiera  noticia  al  rey,  y  asi  es  que  habiendo  este  leído 
por  casualidad  la  contestación  dada  en  un  despacho  tele- 
gráfico por  el  general  Boujeaud  á  la  invitación  de  monsieur 
Thiers :  faccepte  et  je  part,  sorprendióse  sobremanera,  y 
pidió  espiioaciones  á  su.prímer  ministro,  que  hubo  en  su 
virtud  de  presentar  la  dimisión  de  su  cargo. 

Las  favorables  disposiciones  de  Mr.  Thiers  eran  conoci- 
das de  la  corte  de  Espaiía,  cuando  el  Sr.  Isturiz  sé  deci- 
dió á  pedir  á  la  Francia  una  cooperación  mas  activa,  pro- 
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poniéndose  con  ella  sacar  del  ejército  de  operaciones  fuer- 
zas bastantes  para  contener  los  revoltosos,  y  dar  cima  en 
las  próximas  cortes  á  la  constitución  política  definitiva  del 
pais.  Frustráronse  por  desgracia  tan  halagüeñas  esperanzas, 
porque  el  gobierno  no  seguía  bien  los  hilos  de  la  conspi- 
racion,  y  no  tenia  en  la  Granja  la  vigilancia  y  la  energía 
que  desplegaba  en  Madrid. 

Cuando  la  insurrección  'pues  había  cundido  y  enseño- 
reádose  de  las  principales  eapitales,  como  indicamos  en  el 
articulo  anterior,  propusiéronse  los  autores  de  la  conspira- 
ción, al  frente  de  los  cuales  es  necesario  colocar  á  don 
Joan  Alvarez  Mendizabal,  muy  prote^do  á  la  sazón  como 
anteriormente  por  el  embajador  inglés,  dar  el  último  golpe 
en  el  real  sitio  de  la  Granja,  donde  moraban  SS.  MH.  Al 
efecto  en  10  de  agosto  enviáronse  desde  Madrid  al  real 
sitio  doce  mil  duros,  con  el  fin  de  promover  una  insurrec- 
ción militar ;  y  aunque  la  cantidad  era  escasa,  se  dieron 
buena  maSa  los  conjurados  para  seducir  con  ella  y  con  es- 
peranzáis de  ascensos  á  varios  sarjentos  y  soldados  de  la 
gnamicion  de  la  Granja.  Hallábase  únicamente  <2on  SS.  MM. 
en  el  real  sitio  el  ministro  de  gracia  y  justicia  don  Manuel 
Barrio  Ayuso,  y  no  obstante  la  proximidad  de  la  facción 
de  Basilio,  las  fuerzas  de  la  guardia  real  que  acompañaba 
á  SS.  MM.  ascendían  á  poco  mas  de  ochocientos  hom- 
bres. Por  desgracia  ni  el  ministro  de  gracia  y  justicia,  ni 
el  conde  de  San  Román,  comandante  general  de  la  guardia 
provincial,  no  obstante  su  patriotismo  y  lealtad,^ivian  tan 
prevenidos  como  el  caso  requería,  no  creyendo  sin  duda 
que  la  chispa  de  la  insurrección  pudiera  prender  en  los 
batallones  de  la  guardia  real,  ni  menos  acometer  y  mancillar 
el  regio  alcázar.  Así,  en  medio  del  mayor  asombro  y  sor- 
presa, súpose  en  la  población  á  cosa  de  las  ocho  y  media 
de  la  noche  del  12  de  agosto,  que  los  granaderos  delprí- 
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mer  regimiento  de  provinciales  de  la  guardia  habían  sa- 
lido dé  su  cuartel,  situado  fuera  del  recinto  de  la  Granja, 
y  acaudillados  por  un  sarjento  se  bailaban  en  la  puerta  de 
Segovia,  pugnando  por  forzarla  al  grito  de  viva  la  consth^ 
tucion.  Discordes  andan  las  opiniones  dé  los  actores  y 
testigos  de  las  vergonzosas  escenas  de  la  Granja  acerca  de 
la  conducta  que  en  tan  críticos  momentos  siguiéronlos  je* 
fes  y  oficiales  militares.  No  falta  quién  asegure  no  hubo  de 
parte  de  estos  la  presteza  necesaria  para  acudir  al  escar- 
miento de  tan  grave  indisdplina,  mientras  el  Sr.  Burgos 
afirma  en  un  fragmento,  que  ha  visto  la  luz  pública,  que 
no  bien  tuvieron  noticia  los  oficíales  de  lo  ocurrido,  cuan- 
do desde  el  teatro,  donde  se  hallaban  los  mas,  corrieron 
á  ponerse  al  firente  de  sus  compañías  con  el  fin  de  atajar  el 
mal  en  su  origen.  El  conde  de  San  Román  apresuróse  tam« 
bien  á  ponerse  al  fi'ente  de  sus  soldados,  y  les  arengó  re* 
comendándoles  el  orden  y  la  disciplina.  Sus  palabras  hi- 
cieron alguna  fuerza  en  el  ánimo  de  los  soldados  que  se 
hallaban  á  la  cabeza  de  la  colunma,  pero  reconvenidos 
estos  por  los  de* las  ultimas  filas,  y  reforzados  los  sedicio- 
sos por  los  soldados  del  cuarto  regimiento  de  infantería, 
({ue  atropellaiido  la  guardia  de  prevención  se  habían  diri- 
gido al  mismo  punto,  la  insurrección  prendió  y  se  apo- 
deró de  aquella  fuerza  militar,  y  el  conde  de  San  Román  se 
vio  precisado  á  retirarse.  Desdé  este  momento  la  revolución 
quedó  victoriosa,  y  el  decoro  y  la  vida  de  SS.  Mlf.  estu- 
vieron á  la  merced  de  una  soldadesca  soez  é  indiscipli- 
nada. Los  soldados  del  cuarto  regimiento  de  la  guardia  real 
de  infantería  abrieron  la  puerta  de  Hierro  á  los  granaderos 
sublevados,  que  de  la  parte  de  afbera  pugnaban  por  for- 
zarla; y  todos  los  sediciosos  en  arremolinado  tropel  corrie- 
ron á  palacio,  cuyas  puertas  estaban  cerradas  á  prevención, 
y  cuya  guardia  se  hallaba  reforzada  por  varías  compaí)ias 


RESKÑA  POLÍTICA  DI  ESPAÑA.  103 

del  mismo  cuarto  regimianto»  que  acuarteladas  en  la  plaza 
no  babian  hasta  entonces  tomado  parte  en  la  rebelión. 
Luego  que  la  soldadesca  desbandada  se  bailó  rodeando  el 
regio  alcázar,  en  medio  de  los  gritos  mas  descompuestos, 
y  mueras  contra  el  general  Quesada,  el  conde  de  San  Ro- 
mán, y  otras  personas  de  su  particular  aprecio,  empezó  á 
hacer  las  peticiones  mas  insolentes,  demandando  unos  sol- 
dados prendas  de  vestuario,  otros  la  paga  de  su  haber,  al* 
gunos  la  licencia  absoluta,  y  los  mas  la  proclamación  de  la 
eonstitttcioD  de  1842.  Los  agentes  y  directores  de  la  tmma 
babian  distribuido  á  las  tropas  vino  y  aguardiente  con  la 
mayor  largueza,  y  en  medio  del  regocijo  mas  báquico,  se 
preparaba  aquella  guardia  pretoriana  á  escalar  el  regio  al- 
cázar, á  profanar  con  su  inmunda  planta  la  real  cámara,  y 
á  exigir  con  la  punta  de  las  bayonetas  la  variación  de  la 
forma  de  gobierno.  Sorprende  en  verdad,  cómo  un  aten- 
tado tan  escandaloso  é  insólito  haya  podido  ser  concebido 
ni  ejecutada  por  un  cuerpo  privilegiado  del  ejército,  y  en- 
cargado por  su  instituto  de  la  guardia  de  SS.  MM. ;  y  cómo 
todos  loa  oficiales  valientes  y  pundonorosos  no  prefirieron 
morir  mil  veoes,  antes  de  manchar  el  cuerpo  con  tan  opro- 
biosa nota.  Es  tanto  mas  de  maravillar  esto»  cuanto  que 
mientras  los  pretorísnos  subttvados  atronaban  el  palacio 
con  sus  gritos.y  descompuestas  voces,  los  granaderos  de 
á  caballo,  despreciando  las  proposícioiies  de  sus  compa-* 
uerosy  echando  abajo  la  puerta  del  Matadero,  entraron 
en  el  sitio,  y  formaron  en  la  plaza  de  la  Cacharrería.  Unié- 
ronseles  á  poco  tiempo  los  guardias  de  eorps,  y  con  ellos 
sflibos  cuerpos  compusieron  una  fuerza  de  ciento  treinta 
caballos.  EUa  sin  duda  alguna  hubiera  bastado  para  con- 
tener y  escarmentar  á  los  seiscientos  ó  setecientos  amoti- 
nados, si  los  jefes  prindpdes  no  se  hubieran  tan  pronto 
encerrado  en  palacio,  y  dejádose  aterrar  mas  de  lo  que  de- 
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bieran  de  las  amenazas  é  insolente  actitud  de  los  sedicio- 
sos. Desde  las  nueve  de  la  noche  hablan  acudido  á  pala- 
cio, y  acompañaban  á  S.  M.,  el  ministro  de  gracia  y  justicia 
don  Manuel  Barrio  Ayuso,  el  conde  de  San  Román,  el  ca- 
ballerizo mayor  marqués  de  Gerralvo,  el  capítin  de  guar-^ 
dias,  el  comandante  de  armas  de  Segovia,  varios  jefes  y 
oficiides  de  la  tropa  sublevada  y  algunos  otros.  Todos  es- 
tos jefes  y  oficiales  militares  debieron  en  nuestra  opinión 
sellar  con  su  sangre  al  frente  de  los  soldados  su  lealtad  ¿  la 
reina,  antes  de  acudir  á  palacio.  Aquí  nada  podian  hacer 
si  discutir  que  no  fuese  ignominioso  para  eUos,  y  alta- 
mente depresivo  del  prestigio  y  dignidad  del  trono.  En 
efecto,  deliberando  todas  estas  personas  en  presciena  de 
S  •  H.  y  bajo  la  impresión  y  actitud  amenazadora  de  los  su- 
blevados, comenzaron  como  era  consiguiente  en  tan  críti- 
cos momentos,  por  abdicar  el  poder,  y  ponerse  i  merced 
de  los  sediciosos.  Resolvióse  ante  todo  en  esta  junta  es- 
traordínaria,  que  los  oficiales  que  gozaban  de  mayor  pres- 
tigio en  la  trop»  amotinada  bajasen  á  ofirecer  i  esta  en  nom-' 
bre  de  S.  M.  calzado,  vestuario,  pagas,  licencias,  y  nn 
completo  olvido  de  sus  delitos,  si  en  el  acto  se  retiraban  á 
sus  cuarteles.  Oyeron  los  pretoriano&con  la  mayor  indife- 
rencia tan  humillantes  concesiones,  y  alentáronse  por  el 
contrario  con  ellas  para  mayores  ezi^ncias.  Hubo  por  lo 
mismo  de  bajar  de  palacio  el  conde  de  San  Román,  que 
metiéndose  con  valor  entre  los  amotinados,  les  arengó, 
ofreció  y  suplicó,  pero  con  malísimo  éxito.  Los  sublevados 
desoyeron  no  solo  la  voz  de  su  general,  sino  que  le  dono»* 
taron  y  escarnecieron,  pretendiendo  algunos  asesinarle  en 
el  acto.  Desde  este  momento  las  amenazas  y  voces  de  mué» 
ras  fueron  mas  imponentes  y  estrepitosas,  pasando  algunos 
desalmados  hasta  prorumpir  contra  la  reina  gobernadora, 
Y  fijar  el  plazo  de  una  hora  para  que  se  les  otorgase  cuanto 


BBSSfU  POLÍTICA  DK  ESPAff A.  1 05 

habían  pedido;  amenazaban  en  caso  contrario  escalar  el 
palacio,  7  no  perdonar  á  ninguno  de  cuantos  existiesen  en 
su  recinto.  Para  mayor  ignominia  y  afrenta,  la  guardia  in- 
terior de  palacio  compuesta  de  soldados  de  los  mismos 
batallones  hallábase  de  acuerdo  «^^n  los  sublevados,  con- 
ferenciaba con  ellos  desde  las  rejas,  y  alentábales  á  seguir 
y  consumar  su  empresa.  La  reina  gobernadora,  viéndose  en 
tan  aflictiva  situación,  sin  apoyo  ni  fuerzas  en  que  con- 
fiar, mandó  por  acu^o  de  sus  consejeros  estraordmarios 
que  se  entrase  en  conferencia  con  los  amotinados  acerca 
del  objeto  principal  de  sus  peticiones,  que  era  la  jura  de 
la  constitución  de  1812,  y  la  colocación  de  la  correspon- 
diente lápida  en  la  plaza,  durante  la  misma  noche.  Previ* 
Dose  en  su  consecuencia  á  los  sediciosos,  que  nombrasen 
una  comisión  compuesta  de  los  jefes  del  movimiento,  para 
que  esta  compareciese  ante  S.  M.  Contestó  á  este  muidato 
aquella  indisciplinada  soldadesca,  que  idli  todos  eran  igua- 
les, y  que  nombrarían  un  sárjente,  un  cabo  y  un  soldado 
por  compafkia,  á  usanza  de  lo  que  había  hecho  la  milicia 
nacional,  en  los  motines  mas  célebres.  Condescendió  S.  M. 
con  esta  demanda  de  los  pretorianos,  y  en  ^u  virtud  pre- 
sentáronse á  poco  rato  en  palacio,  como  de  veinte  á  treinta 
soldados  armados,  con  los  cuales  no  hubo  poco  que  hacer 
para  que  dejasen  los  fusiles  en  Ja  escalera,  y  no  entrasen 
en  la  regia  cámara  á  guisa  de  bandidos  ó  bandoleros.  En 
los  primeros  momentos  aturdiéronse  con  la  presencia  y 
continente  augusto  de  S.  M.,  y  apenas  se  oyeron  algunas 
palabras  mal  articuladas,  ó  frases  y  peticiones  las  mas  es- 
travagantes  y  ridiculas,  c  Señora  (decía  uno ),  queremos  la 
libertad  y  la  constitución,  porque  asi  valdrá  la  sal  á  peseta, 
y  no  á  sesenta  reales  como  la  paga  mi  padre  > ;  alegaba 
otro,  que  se  le  debia  tanto  de  atrasos,  manifestaba  un  ter- 
cero, que  se  había  batido  y  sufrido  heridas,  sin  que  hu- 
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biese  recibido  recompensa  alguna,  y  todos  presentaban  el 
espectáculo  mas  estraño»  y  risible^  si  este  espectáculo  no 
se  hubiese  dado  ante  la  reina  gobei'nadoFa  y  frente  al  tro- 
no. Empero  esta  comisión  no  constaba  solo  de  sddados 
ignorantes  y  embriagados;  y  asi  es,  que  paaados  estos  pri- 
meros moraentoB,  las  dos  sarjentos  García  y  Gómez,  que 
formaban  lá  cabeza  de  la  fila,  y  llevaban  la  voz  de  sus  com- 
pañeros, pidieron  con  gran  altanería  áS.  IL  la.  publicación 
de  la  constitución  de  iM2  y  la  colocación  de  la  lápida  en. 
aquella  misma  noche.  S.  M.  mandó  á  la  comisíoní  salir  á  la 
antecámara  para  esperar  stis  órdenes,  y  despilés  de  haber 
oonfi^renciado  con  las  personas  ya  citadas  que  la  aoompa- 
liaban ,  naamfesló  á  los  sublevados^  que  el  conde  de  San 
Román  les  comunicaría  inmediatamente  la  orden  para  pu« 
blicar  y  jurar  la  constituei^^n  y  colocar  la  lápida  en  aquélla 
misma  nocfae.  Al  efedo  ante  la  misma  comisión  auloriaó 
S.  M«  al  conde  de  San  Román,  pireviaióndcde  que:  se  pu- 
siese por  escrito  esta  autoriaacion,  y  que  bajase  á  eje- 
cutarla al  frente  dé  sus  soldados.  Aquietóse  un  tanto  la 
diputación  de  los  sublevados  con  esta  resolución,  si  bien 
anunció  que  tal  vez  sus  compañeros  de  armas  no  se  con- 
iormarian  con  éÜB.  Biyó  al  intento*  de  plació  el  conde  de 
San  Román  con  la  diputecion  de  los  sediciosos^  enteró  á 
estos  de  su  cometido,  y  leyóles  la  ófden  de  autorizacioiL, 
que  .tenia  para  puUicar  la  constitución*  M^  satisfizo  esto  á 
los  sublevados,  que  empezaron  á  insidtar  y  amenazar  á  su 
jefe,  á  reproducir  su  gritería  y  amenazas»  y  iáispans  mu-^ 
chos  tiros  con  bala,  y  no  al  aire,  sino  contra  varias  habita- 
ciones. Dirigiéronse  algunos  contra  la  en  que  se  hallaba 
gravemente  enfermo  el  embsjador  de  Francia  conde  de 
Rayneval  ( que  murió  á  los  dos  dias)  y  contra  el  mismo  pa- 
lacio, pues  fué  preciso  trasladar  á  la. inocente  reina  Isabel, 
desde  el  plinto  en  que  dormía,  á  otra  habitación  mas  ras- 
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guardada.  £d  eSte  momento ,  alterado  ya  el  ánimo  de  S.  H. 
y  consternados  cuantos  la  acompañaban  en  tan  infiíustas 
horas^  decidieron  acceder  á  cuanto  pedían  loa  sublevados, 
y  el  alcalde  mayor  del  siüo^  Izaga,  estendió  el  decreto  si- 
guíente  :  <  Gomo  reina  godemadora  de  España  ordeno  y 
mando,  <jpie  se  publique  la  constitacion  política  del  a&o  de 
ISlSy  en  el  ínterin  que  reunida  la  nación  en  cortes  mani*- 
fieste  espresaiaente  su  voluntad,  ó  dé  otra  constitución 
conforme  i  las  neoeftidades  de  la  misma.! 

£1  conde  de  San  Rooum  bajó  de  palacio  á  leer  á  la  tro- 
pa este  decreto ;  pero  no  bien  observar^  los  sublevados 
que  solo  venia  rubricado,  cuando  sa  ademán  descompuesto 
y  con  la  mayor  gritería  pidieron  que  la  reina  lo  firmase 
c^n  todo  su  nombre.  Hizose  efectivamente  asi,  y  los  apio- 
tinados,*  en  medio  de  la  mayos  algazara,  del  estrépito  y  del 
alboroto,  juiaron  á  las  dos  de  la  mañana  la  constitución,  y 
se  retiraron  como  á  las  tres  á  descansar  de  sus  haaañas, 
^lazando  pava  el  día  siguiente  la  wlocacioa  de  la  lápida. 

Mientras  tan  graves  y  vergonzosos  hechos  ocurrían  en 
el  real  sitio  de  San  Bdefonso,  continuaba  la  capital  en  una 
aparente  calma,  hallándose  contenidos  los  sediciosos  en- 
fliéRa  de  la  enorgia  del  gobierno ,  y  del  valor  é  inaltera- 
ble serenidad  del  capitán  goieral  QuíQsada,  Bn  la  mañana 
del  día  13  de  agosto  llegó  á  Madrid  una  cavia  del  ministro 
Bardo  Ayuso ,  qi«e  sin  esplicaí*  particularidad  alguna  de  lo 
ocurrida,  contenift  las  breves,  pero  alarmantas  palabras 
sigusentes :  cAuaiUo  pronto ,  pronto ,  ó  no  sé  lo  qne  suce- 
derá de  SS^MM.  9  Escüado  por  la  gravedad  del  peligro, 
avistóse  al>  punto:  el  Sr.  Isturiz.  con  el  capitán  general  de 
Madrid ,  y  ambos  resolvieroa  mwrchar  con  fuerzas  respe- 
isbles  á  la  Granja ,  castigar  ^emptarmente  á  los  sedicio- 
sos, y  trasladar  á  la  carte  á  SS.  MM.  Para  dar:mayor  so- 
lonnidad  á:esta  resoludqn ,  fueron  Uaoiadosal  consejo  de 
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ministros  los  individuos  del  consejo  de  gobierrno ,  el  ca- 
pitán general ,  y  el  presidente  del  estamento  de  proceres 
marqués  de  Miraflores.  Dióse  principio  á  la  deliberación 
por  la  lectura  de  la  carta  del  Sr.  Barrio  Ayuso ,  anuncián- 
dose además ,  que  un  oficial  despachado  por  el  conde  de 
San  Román  acababa  de  traer  la  noticia  verbal ,  de  que  la 
constitución  de  i812  había  sido  ya  jurada  por  todos  los 
jefes  y  tropas  del  real  sitio.  El  general  Quesada  con  su  na- 
tural impavidez  propuso  marchar  inmediatamente  ala  Gran- 
ja, y  todos  los  individuos  de  este  consejo  estraordinaiio 
parecia  hallarse  de  acuerdo  sobre  la  necesidad  de  acudir 
pronto  á  desagraviar  los  ultrajes  hechos  ¿SS.HM.,  cuando 
avínole  por  desgracia  al  duque  de  Ahumada  la  idea  de 
que,  para  lograr  este  objeto  sin  comprometer  la  tranquili- 
dad de  la  capital  con  la  salida  de  la  guarnición ,  bastaría 
que  pasase  á  la  Granja  el  ministro  de  la  Guerra  Mondes 
Vigo,  á  quien  se  suponía  con  el  ascendiente  necesario  para 
contener  á  los  amotinados,  por  haberlos  mandado  con 
gloría  en  los  campos  de  Navarra.  El  duque  de  Ahumada 
apoyó  tan  fatal  propuesta  con  la  pintura  de  los  riesgos  que 
podrían  correr  SS.  MM. ,  luego  que  se  supiese  por  los  su- 
blevados la  marcha  de  fueríías  numerosas  con  dirección  al 
real  sitio.  El  Sr.  Isturizy  el  marqués  de  Miraflores,  y  deoi* 
moslo  en  honor  suyo ,  combatieron  con  gran  energía  esta 
idea ,  y  puesta  á  votación,  dividiéronse  en  ella  los  votos  de 
los  ministros  y  de  los  consejeros  de  gobierno.  Entonces  e^ 
duque  de  Ahumada,  no  queriendo  que  apareciese  adoptada 
tan  grave  resolución  por  la  influencia  de  estos ,  ni  que  se 
imputasen  á  los  nrismos  las  consecuendas  postbles  de  este 
paso ,  ponderó  los  inconvenientes  que  en  ponto  tan  tras- 
cendental podía  traer  la  disidencia  de  los  ministros  y  de 
los  consejeros  de  gobierno.  Hizo  flierza  esta  última  consi- 
deración en  el  ánimo  de  los  Sres.  Galiano  y  du|ue  de  iti«^ 
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Tas,  y  refennaronen  segunda  votadon  la  opinión  adop«- 
tada  en  la  primera^  con  lo  cual  prevaleció  la  idea  del  duque 
de  Ahumada.  Disolvióse  momentáneamente  este  consejo 
estraordinario ,  y  habiendo  vuelto  á  reunirse  pocas  horas 
después  ,  manifestó  el  Sr.  Garelly ,  individuo  del  consejo 
de  gobierno»  que  hallándose  verdaderamente  presa  la  reina 
gobernadora,  se  estaba  no  solo  en  el  caso  de  no  obe- 
decer sus  órdenes,  sino  de  encargar  interinamente  la  re- 
gencia al  consejo  de  gobierno ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
pora  un  casoanálogo  en  el  testamento  del  último  rey.  Apoyó 
concalor  estaidea  el  marqués  de  Miraflores,  pero  combatióla 
el  duque  de  Ahumada ,  por  temor  de  lo  que  pudiera  ocur- 
rir en  lo  sucesivo ,  resignándose  con  ello  el  gobierno  á  es- 
perar con  c^oria  harto  escasa  el  resultado  de  una  insur- 
rección ,  que  habia  ya  trínnfiído  en  las  principales  ciudades 
y  en  la  Granja  misma ,  y  colocándose  en  la  situación  mas 
débil  y  equivoca.  En  vano  se  refiwzaron  las  preyenciones 
en  Hadiid ,  y  en  vano  el  gobierno  con  patrullas  y  cañones 
quiso  hacer  alarde  de  gran  energía  y  yalor  en  la  capital  de 
la  monarquía.  Tan  imponente  y  amenazadora  actitud  no 
formaba  sino  un  contraste  ridiculo  con  la  impotmcia  mos- 
trada en  la  Granja ,  y  con  la  humillación  y  vilipendio ,  que 
una  turba  de  soeces  é  insolentes  soldados  habia  hecho  su^ 
frir  ai  trono  en  el  citado  real  sitio.  Dejemos  pues  por  un 
momento  al  moribundo  gobierno  de  Madrid,  en  cuyos 
consejos  no  pudieron  prevalecer  las  medidas  prontas  y  vi- 
gorosas que  el  caso  erigía,  y  que  habían  querido  tomar 
el  Sr.  Istuiiz  y  el  capitán  gaieral  Quesada»  y  volvamos  á 
verlo  que  sucedía  en  la  Granja,  donde  se  hallaban  SS.  HM. 
en  medio  del  mayor  abandono  y  consternación. 

Amaneció  el  día  18  vfiñs  bonancible  y  tranquilo,  al  pare- 
cer, que  el  anterior,  en  cuya  malhadada  noche  tantos  des-< 
acatos  é  iñsidtos  sufirió  con  serenidad  y  ánimo  heroico  la. 
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ilustre  reina  gobernadora.  Los  indisciplinados  soldados  de 
aquella  guardia  pretoríana  despertáronse  mas  serenos  *  y 
libres  del  efecto  producido  anteriormente  por  la  beUda, 
y  esti*emeciéronse  al  recordar  el  crimen  que  acababan  de 
perpetrar.  Empero  tan  amarga  reminiscencia  no  siniérnaa 
que  para  confirmarles  en  la  idea  de  Ueyar  á  cabo  su  em^ 
presa,  y  de  vencer  en  ella  oompletamente,  puessoio  asi  po- 
dían libertar  su  vida  del  mas  severo  y  ejemplar  castigo.  Los 
agentes  de  la  trama  esplotaron,  como  era  natural ,  esta 
idea  para  acalorar  los  ánimos,  y  empiqar  á  la  soldadesca 
á  la  conclusión  y  feUz  remate  de  la  ignominiosa  jornada 
que  habian  comenzado  la  víspera,  t  Nos  va  fat  cabeza  (decía) 
y  si  nosotros  bemos  de  morir,  tampoco  quedará  con  vida 
ninguno  de  cuantos  disten  dentro  del  real  sitio  y  palaek>.> 
Reinó  sin  embargo  una  aparente  tranquilidad  en  la  Gmnja 
basta'  las  tres  de  la  tarde  del  dia  13,.  en  que  los  bataOoiies 
de  la  guardia  formados  rigurosamente  con  sus  oficiales  ¿ 
la  cabeza,  y  nciandados  por  su  comandante  general  el  conde 
de  San  Roinan ,  acompañándoles  los  granadems  de  á 
caballo  y  guardias  de  corps ,  todos  de  gala,  dieron  un  pa- 
seo militar  por  la  plaza  y  frebie  á  palacio  y  y  después  de 
colocarse  la  lápida  de  la  constitución ,  y  de  victorearla^  se 
retiraron  á  sus  cuarteles,  satisfechos  y  orgollosos  dé  aua 
hazañas.  Al  amanecer  del  día  14,  según  nnos^  ó  porte  tande 
del  mismo  dia ,  según  otros,  llegó  á  la  Granja  el  f  eneral 
Méndez  Vigo^  ministro  de  la  Guerra^  aeompaQado  del  c^ 
mandante  Villalonga,  y  pasando  rámediatamenle  ni  •cuartel 
del  4.''  regimiento ,  trató ,  prevalido  de  sn  influjo  sobre  el 
sMdado ,  de  persuadir  á  loa  sublevados  que  mavohaaen  é 
Madrid,  donde  pencaba  traerlos  á  la  obediencia^  Chtndó 
en  estos  instantes  dentro  del  cuartel  la  notieia  de  que  la 
guarnición  de  Madrid  nc  habla  reconocido  la  ooMtlt^eioii ; 
y  sea  por  temor,  ó  por  el  ascendiente  que  aoiMPe  ellos  ^r- 
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cíese  Méndez  Vigo»  paredo  en  lo6  primeros  momentos 
que  se  bailaban  prontos  ¿  dirigirse  ¿  la  capital.  Pero  muy 
en  breve  cambiaron  tan  iiTorables  disposiciones  con  la 
noticia  que  hábilmente  se  bi20  correr  de  que  varios  eu^<« 
pos  de  los  ejércitos  del  Ceniro  7  del  Norte  se  habian  de^ 
clarado  en  fiíror  de  la  constitución  de  Í8i2*  Desde  este 
instante ,  viendo  Meadez  Vigo  fhistradas  sus  esperanzas,  y 
que  su  autoridad  era  desobedecida  por  los  soldados ,  en- 
tró en  coi^srencia  con  loe  sarjantes  Gomet  y  Juan  Lucas, 
que  parecían  ser  los  mas  influyentes  entre  los  sublevados; 
pero  muy  pronto  dedararon^an  insignes  caudillos,  que  no 
estaban  &cultadospara  consentir  en  la  salida  de  las  tropas. 
En  el  mismo  dia  14,  una  comisión  de  los  amotinados 
compuesta  de  unacompafiia  había  pasado-á  Segovia,  con 
el  fm  de  proclaniar  la  constitución ,  y  desempefiado  su 
encargo ,  volvió  á  la  Gníag/BL  en  el  propio  dia,  reforzada  por 
etra  compañía  del  4.'*  regimieiito ,  que  se  hallaba  desta* 
cada  en  aquella  cindad ,  trayéndose  consigo  tres  cañones 
pequeños  dei  alcázar,  que  servían  á  los  cadetes  para  sus 
ejercicios.  Esta  propaganda  revolucionaria  entró  en  la 
Granja  muy  ufana  con  sus  trofeos  núlitarea,  y  fué  recibida 
con  gran  algazaraymúeieapor  todos  los  amotinados,  acau- 
dillados en  este  momento  por  el  saijento  Higinio  García. 
Pasearon  después  los  cañones  por  frente  y  debajo  de  los 
balcones  de  palado,  con  el  ánimo  sin  duda  de  hacer  alarde 
de  fuerza,  é intimidar  á SS.  MM. ,  y  dado  este  paseo  mili- 
tar colocaron  aquellos  en  las  inmediaciones  y  parte  inte- 
rior de  la  puerta  de  Segovia,  estableciendo  centinelas ,  y 
queriendo  presentaras!  un  espectáculo  de  terror.  Temióse 
entonces  un  nuevo  y  mas  peligroso  motin,  y  con  el  fin  de 
aplacarle ,  recurrióse  al  vergonzoso  medio  de  proponei*  á 
los  conjurados,  que  permitiesen  á  la  reina  gobernadora 
marchar  á  Madrid  á  jurar  la  constitución,  dejando  en  re- 
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henos  á  sus  augustas  hijas  en  la  Granja.  Los  sublevados, 
no  calculando  en  un  principio  las  consecuencias  de  este 
paso,  mostraron  no  oponerse  á  él;  pero  muy  pronto  alec- 
cionados por  los  agentes  y  directores  de  la  trama ,  no  solo 
retractaron  su  consentimiento,  sino  que  detuvieron  los 
carros  del  servicio  de  palacio,  que  sallan  ya  parala  capitel. 
Este  nuevo  incidente  avivó  la  desconfianza  de  los  pretoria- 
nos ,  que  caminando  de  desacato  en  desacato  se  atrevie- 
ron á  dirigir  á  S.  M.  el  siguiente  papel  sin  firmas  : 

c  Súplicas  que  hacen  los  bailones  existentes  en  este  sitio 
á  S.  M.  la  reina  gobernadora: — 1.*  Deposición  desús  desti* 
nos  de  los  señores  conde  de  San  Román  y  marqués  de  Mon- 
cayo. — S.'  Real  decreto  para  que  se  devuelvan  las  armas  á 
los  nacionales  de  Madrid,  ó  al  menos  á  las  dos  terceras 
partes  de  los  desarmados. — 3.*  Decreto  circular  á  las  pro- 
vincias y  ejércitos ,  para  que  las  autoridades  principales  de 
unas  y  otras  juren  é  instalen  la  constitución  del  año  12,  con- 
forme la  tiene  jurada  S.  M.  enla  mañanadel  día  iSL-— 4.*Nom- 
bramiento  de  nuevo  ministerio,  á  escepcton  de  los  sefio«- 
res  Méndez  Vigo  y  Barrio  Ayuso ,  por  no  merecer  la  con- 
fianza de  la  nación  los  que  dejan  de  nombrarse. — S.*  S.  M. 
dispondrá  que  en  toda  esta  tarde ,  hasta  las  doce  de  la  no- 
che ,  se  espidan  los  decretos  y  órdenes  que  arriba  se  so- 
licitan.  La  bondad  de  S.  M.,  que  tantas  pruebas  hadado  á 
los  españoles  en  proporcioi^arles  la  felicidad  que  les  usurpó 
el  despotismo ,  mirará  con  eficacia  que  sus  subditos  den 
el  mas  pronto  cumpUmiento  á  cuanto  arriba  se  menciona, 
y  verificado  que  sea  cuanto  se  lleva  indicado ,  tendrá  la 
gloría  esta  guarnición  de  acompañar  á  SS.  MM.  á  la  villa 
de  Madrid.  > 

Este  papel,  redactado  sin  duda  no  por  ignorantes  solda- 
dos, sino  por  los  directores  de  la  trama,  se  presentó  en 
la  tarde  del  dia  14,  y  al  entregarte,  exigieron  los  saijentos 
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y  demás  individuos  de  la  comisión »  que  todo  se  ejecutase 
y  finnase  por  S.  M.  á  presencia  de  los  mismos.  Empero 
antes  de  manifestar  el  desenlace  de  esta  petición,  conven^ 
drá  dar  una  idea  de  la  convocación  estraordinaria ,  que  en 
aquella  tarde  se  hizo  á  propuesta  del  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  D.  Manuel  Barrio  Ayuso ,  de  los  embajadores  de 
Inglaterra  y  Francia »  para  accmsejar  i  S.  M.  en  aquellos 
momentos  tan  críticos. 

El  conde  de  Rayneval  y  Mr.  Villiers,  representantes  de 
Francia  é  Inglaterra  cerca  de  nuestra  corte,  acompañaban 
á  S.  M.  en  el  real  sitio ;  desgraciadamente  el  primero  se 
hallaba  gravemente  enfermo »  tanto  que  murió  el  dia  15,  y 
sustituyóle  por  lo-mismo  en  esta  ocasión  Mr^  Bois  FComp- 
ie,  quB  habia  venido  de  Paris  hacia  pocos  días ,  para 
acordar  con  el  gobierno  español  los  arreglos  previos 
que  exigía  la  organización  de  la  legión  de  Pau ,  asunto 
de  que  hemos  hablado  al  principio  de  este  articulo.  Es- 
cándalo causa  en  verdad ,  que  al  saber  los  ultrajes  come- 
tidos con  S.  M.  por  una  soldadesca  indiscipÜDada ,  no 
se  hubieran  presentado  á  la  reina  los  embajadores,  es- 
pecialmente el  de  Inglaterra,  no  ya  para  intervenir  ni 
mezclarse  en  nuestras  discordias ,  sino  para  mosUrar  á  la 
flostre  gobernadora  aquellas  atenciones  delicadas  y  no- 
bles ,  de  que  en  semejantes  momentos  no  están  ni  pue- 
den estar  dispensados  los  embajadores  estranjeros.  Em- 
pero el  ministro  inglés,  Mr.  Villiers,  declarado  protector 
del  jefe  de  aquella  conspiración  D.  Juan  Alvarez  Mendi- 
zabal ,  veía  con  gran  placer  el  curso  de  a  piellos  sucesos,  y 
no  es  de  estrañar  por  lo  mismo  que  no  acudiese  á  pala- 
cio á  ofrecer  siquiera  sus  respetos  á  una  señora  ilustre  y  á 
una  reipa  denostada  por  soldados  ebrios  y  desalmados.  En 
cambio ,  el  Sr.  Barrio  Ayuso  concibió  el  fatal  pensamiento 
de  que  oyese  S.  M.  el  parecer  délos  embajadores  de  Fran- 


114       REVISTA  DH  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

da  é  Inglaterira  acerca  del  grave  conflieto  en  que  se  halaba 
á  consecuenda  de  las  últimas  petidoaes  de  los  suble- 
vados ,  7  por  esta  razón  se  presentaron  en  palacio  Mr.  Boís 
rCompte  y  Mr.  Villiers ,  como  si  se  quisiese  hacer  mas 
públiea  y  solemne  nuestra  ignominia  y  nuestra  afrenta ,  y 
el  completo  desamparo  de  la  reina  de  Espafia.  Acudieron 
pues  á  la  cita  los  embajadores  estranjeros,  y  en  tan  grave 
conferencia  dieron  por  cierto  consejos  bien  podo  honorífi- 
cos para  sus  personas :  los  dos  ministros  de  Francia  é  Ingla- 
terra estuvieron  sustancialmente  acordes  en  lo  que  propu- 
sieron á  S.  M. ,  si  bien  alguno  de  los  circunstantes,  á  quien 
hemos  oido  hablar  ;  no  ha  podido  menos  de  referimos  la 
mal  disimulada  alegría  que  descubría  el  embajador  in«^ 
glés.  Mr.  Bois  VCompte  y  Mr.  ViUiers  dijeron ,  c  que  i 
ser  dueñii  la  reina  gobernadora  de  escoger  entre  su  sumi- 
sion  á  las  eiigendas  de  una  soldadesca  brutal ,  ó  la  abdi- 
cación de  su  hija,  debia  hacerla  bajar  digna  y  -decorosa- 
mente del  trono ,  antes  que  consentir  que  este  mismo  trono 
faese  cubierto  de  inmundida  y  dé  sangre.  Pero'  que  tra- 
tándose de  optar  entre  la  aceptación  de  la  constitución ,  y 
la  muerte  de  la  reina  viuda  y  de  sus  hijas ,  la  elecdon  no 
podia  ser  dudosa ,  sobre  todo  cuando  ni  aun  el  asesinato 
de  las  tres  princesas  impediría  el  reséablecimiento  de  la 
constitución ,  adoptada  como  la  ^isefta  del  partido  que 
tan  estrepitosamente  acababa  de  pronunciarse.  Añadieron, 
que  habiendo  á  virtud  de  estas  consideradones  reitable- 
,cido  ya  la  reina  el  impmo  de  la  constitudon ,  era  preciso 
que  se  resignase  á  todas  las  consecuencias  de  aquel  j^ri- 
mer  acto ,  y  sancionase  lo  que  los  revoltosos  creyesen  in- 
dispensable para  completarlo.  Insistieron,  sobre  todo,  en 
que  una  resistencia  mas  o  menos  enérgica  de  parte  de  la 
gobernadora  provocaría  de  parte  de  los  rebeldes  desaca^ 
tos  de  mas  ó  menos  monta ,  los  cuales  obligarían  á  la  Fran- 
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cía  y  á  la  Inglaterra  á  retirar  su  apoyo  á  la  España,  aumen- 
tando asi  la  fuerza  de  los  carlistas,  y  disminuyendo  las  pro- 
babilidades del  triunfo  definitivo  de  la  causa  de  la  reina.» 

Animosos  y  dignos  fueron  los  consejos  que  los  ministros 
de  Francia  é  Inglaterra  dieron  ¿la  reina  gobernadora.  Aun 
cuando  hubiesen  estado  de  acuerdo  con  los  jefes  de  la 
conspiración ,  no  hubieran  podido  representar  un  papel 
mas  favorable  á  los  mismos »  ni  producirse  de  una  manera 
mas  inconveniente  é  impropia  del  alto  carácter  de  (fue  se 
hallaban  revestidos.  Fatal  inspiración  tuvo  el  Sr.  Barrio 
Ayuso  al  llamarlos,  y  este  ejemplo  debe  servir  de  lección 
y  de  escarmiento  para  no  invocar  en  ocasionos  semejantes 
el  axilio  de  consejeros  estraiijeros. 

Después  de  haber  oido  á  estos,  abandonada  y  despro- 
vista de  todo  apoyo  nacional  la  reina  gobernadora ,  cedió 
á  la  fuerza  de  las  circunstancias ,  y  resolvió  que  el  minis- 
tro Méndez  Vigo  regresase  á  Madrid ,  para  ordenar  que  se 
jurase  la  constitución  de  1812.  Empero  los  sublevados  due- 
ños dd  campo ,  y  dueños  también  de  la  vida  de  SS.  BfM., 
según  confesión  de  los  ministros  de  Francia  é  Inglaterra, 
no  le  permitieron  salir ,  sino  acompañado  de  dos  sarjen- 
tos  y  de  un  miliciano  nacional  de  la  Granja,  y  exigieron 
además  que  antes  de  su  partida  se  estendiesen  las  órdenes 
y  decretos  que  se  hablan  pedido.  Abdicado  ya  el  poder, 
y  no  habiendo  medio  alguno  de  resistencia,  redactáronse 
sin  dilación  las  destituciones  de  los  ministros  Isturiz ,  Ga- 
liano,  Olhabarriague  y  duque  de.Rivas,  y  las  del  capitán 
general  Quesada,  y  conde  de  San  Román,  nombrándose 
para  reemplazar  á  estos  últimos  los  generales  Rodil  y 
Seoane ,  y  para  suceder  á  los  ministros,  Calatrava ,  Gil  de 
la  Cuadra,  UUoa  y  Ferrer.  Aunque  habia  bastante  pres- 
teza en  los  oficiales  de  secretaria  encargados  de  redactar 
los  decretos,  impacientáronse  los  soldados,  yprorumpiron 
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en  amenazas  de  degüello ,  si  para  las  doce  de  la  noche  no 
estaban  íiniiados.  Firmólas  en  efecto  la  reina  gobernadora, 
no  sin  haber  sido  antes  leidosy  aprobados  por  la  comisión 
de  los  sublcA-ados;  y  el  sárjenlo  García,  después  de  tener- 
los en  sus  manos  refrendados  por  el  ministro  de  la  guerra, 
los  leia  y  repasaba,  como  si  no  creyese  tódavia  haber  al- 
canzado el  glorioso  fin  de  su  empresa. 

Con  tan  aciagos  decretos  dispúsose  á  volver  el  ministro 
de  la  guerra  ala  capital  de  la  monarquía,  en  la  cual  un 
militar  esforzado  y  pundonoroso  tenia  á  raya  á  todos  los 
sediciosos ,  y  formaba  con  su  heroica  conducta  un  con- 
traste singular  con  la  humillación  y  el  escándalo  por  que 
se  habia  pasado  en  la  Granja. 

Fi'rinin  Gonzalo  Morón. 
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ARTICULO  PRIMERO. 


La  importancia  que  hemos  dado  en  esta  Revista  al  exa- 
men de  todas  las  cuestiones  q^e  interesan  á  la  buena  ad- 
ministración del  pais  y  á  su  prosperidad^  nos  obliga  á 
tratar  con  la  debida  detención  el  presupuesto  presentado 
por  el  gobierno  para  el  año  económico  de  i  .*  de  julio  de 
1846  á  i."  de  julio  de  i847,  y  á  indicar  las  reformas  que 
pueden  y  deben  hacerse  en  el  sistema  tributario,  asi  como 
las  economías  que  es  posible  y  conveniente  introducir  en 
los  gastos  públicos.  Nosotros,  que  hemos  sido  los  prime- 
ros en  aprobar  y  defender  la  reforma  verificada  en  la  ha- 
cienda pública  por  el  Sr.  Mon,  nosotros,  que  continuamos 
siendo  partidarios  y  amigos  de  aquella  gran  reforma,  se- 
remos también  los  que  en  primera  línea  nos  presentaremos 
para  reclamar  aquellas  mejoras  y  modificaciones  que  la 
esperiencia  nos  haya  demostrado  como  útiles  ó  necesa- 
rias, y  que  lejos  de  contrariar  ni  destruir  la  nueva  organi- 
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zacton  de  la  hacienda  pública  en  la  parte  relativa  á  los  im- 
puestos, no  tenderán  sino  á  perfeccionarla  y  consolidarla. 
El  nuevo  sistema  tributario,  como  todas  las  reformas 
rentiáücas  que  exigen  mayores  sacrificios  de  los  contri- 
buyentes, ha  escitado  quejas,  reconvenciones  y  clamores 
de  parte  de  los  pueblos,  que  seria  tan  desacertado  consi- 
derarlos enteramente  «justos,  como,  destituidos  de  todo 
fundamento  é  indignos  de  ser  atendidos.  Todas  las  nacio- 
nes, que  después  de  una  revolución,  ó  ¿  consecuencia  de 
un  aumento  estraordinario  en  los  gastos  públicos,  han  aco- 
metido reformas  radicales  en  la  hacienda,  han  pasado  por 
un  largo  periodo  de  reclamaciones  y  quejas  amargas  de 
parte  de  los  contribuyentes;  y  semejante  estado  no  ha  ce- 
sado hasta  que  modificaciones  y  mejoras  graduales,  asi 
como  el  trascurso  del  tiempo,  han  hecho  desaparecer  las 
principales  desigualdades  é  injusticias,  han  traido  cierto 
nivel  en  el  gravamen  de  las  diferentes  clases  de  riqueza,  y 
acostumbrado  á  los  pueblos  á  sobrellevar  las  nuevas  car- 
gas y  sacrificios.  No  podia  pues  España  eximirse  de  esta 
especie  de  ley  común  por  que  han  pasado  las  demás  nacio- 
nes ;  y  aun  debia  semejante  mal  agravarse  en  la  Península 
por  la  ausencia  completa  de  datos  estadísticos,  por  la  es- 
casa ilustración  de  la  mayor  parte  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, y  por  los  malos  hábitos  de  la  administración.  Asi 
el  nuevo  sistema  tributario  ha  escitado  vivísimas  quejas,  si 
bien  es  necesario  convenir  en  que  el  disgusto  de  los  con- 
tribuyentes ha  sido  exacerbado  por  pasiones  políticas  y  por 
el  influjo  de  la  imprenta  periódica,  que  lejos  de  contri- 
buir como  debiera  á  defender  esta  gran  reforma  rentística, 
sin  perjuicio  de  pedir  con  dignidad  y  con  vigor  las  modi- 
ficaciones oportunas,  ha  esplotado  los  efectos  de  aquella 
medida  para  atacar  duramente  al  gobierno  ó  á  las  perso- 
nas que  le  representaban.  La  conducta  que  nosotros  nos 
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proponemos  seguir  es  muy  diferente,  ó  por  mejor  deciri 
diametralmente  opuesta :  nosotros  no  combatiremos  la  re- 
forma rentística,  continuaremos  si  dándole  nuestro  humil- 
de apojo,  convencidos  como  nos  hallamos  de  que  era  y 
es  necesaria  para  fortalecer  el  poder  público,  estirpar  los 
ajios  y  escándalos  que  hasta  aquí,  hemos  visto,  é  intro- 
ducir el  orden  y  la  moralidad  en  la  administración  pública. 
Nosotros  creemos  que  nada  hay  mas  costoso  páralos  pue- 
blos que  el  desorden  y  la  desmoralización,  y  uno  y  otra 
son  imprescindibles  cuando  hay  un  gran  desnivel  entre 
los  ingresos  y  gastos  de  un  estado.  Pero  del  mismo  modo 
que  no  queremos  privar  al  gobierno  de  los  medios  nece- 
sarios para  cumplir  la  benéfica  y  tutelar  misión  que  le 
está  encomendada,  así  también  exigimos  y  exigiremos^ 
siempre  de  aquel,  en  nombre  de  la  nación,  que  haga  cuan- 
tos alivios  en  los  impuestos  y  economías  en  ios  gastos  sean 
compatibles  con  las  necesidades  públicas,  quesé  abstenga 
de  todo  despilfarro,  y  que  introduzca  en  la  administra- 
don  de  la  hacienda  aquel  espíritu  de  orden,  de  claridad 
y  de  severa  pureza,  que  estirpe  para  siempre  los  abusos 
y  escándalos  que  hasta  hoy  se  han  cometido.  Bajo  estas 
importantes  consideraciones  vamos  á  examinar  el  presu- 
puesto de  ingresos  y  gastos,  tal  como  lo  ha  presentado  á 
las  cortes  el  Sr.  Hon,  y  tal  como  lo  ha  aceptado  el  señor. 
Peña  Aguayo,  con  las  modificaciones  introducidas  por  el 
mismo  en  algunos  impuestos. 

El  presupuesto  de  ingresos ,  tal  como  lo  ha  presen- 
tado el  Sr.  Peña  Aguayo,  asciende  para  el  año  econó- 
mico de  1846  á  1847  á  1,159.265,482  rs.,  y  el  de  gastos  á 
1,S5.499,922  rs. ;  de  suerte  que  sin  tener  en  cuenta  el 
presupuesto  adicional  formado  para  cubrir  con  los  atrasos 
de  las  contribuciones  en  el  año  de  1845  los  72  millones 
de  reales  que  se  debían  al  banco  de  San  Femando  en  30 
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de  diciembre  último  á  consepuencia  de  sus  contratos  con 
el  gobierno,  queda  un  déficit  efectivo  de  66.234,440  rs., 
que  debe  cubrirse,  según  ha  anunciado  el  Sr.  Peña  Agua- 
yo, con  30  millones  de  reales  que  se  exigirán  por  el  culto 
parroquial  á  las  localidades 'respectivas,  y  disminuirán  ppr 
lo  mismo  en  igual  cantidad  el  presupuesto  del  culto  y  cle- 
ro, y  con  una  economía  de  46  millones,  que  deberá  verifi- 
carse en  los  gastos  públicos  por  la  comisión  de  presupues- 
tos de  acuerdo  con  el  gobierno. 

Sensible  es  que  lo  avanzado  de  la  legislatura,  y  al  de- 
seo de  no  demorar  por  mucho  tiempo  el  examen  de  los 
presupuestos,  haya  llevado  al  Sr.  ministro  de  hacienda  á 
cometer  á  las  cortes  la  reducción  de  los  gastos  públicos  en 
46  millones  de  reales.  La  iniciativa  en  una  materia  tan  grave 
y  difícil  pertenece  y  debe  pertenecer  al  gobierno,  y  se  tras- 
lada de  hecho  á  las  cortes,  en  el  momento  en  que  se  les 
encarga  verificar  una  reducción  de  acuerdo  con  el  minis- 
tro de  hacienda.  Reducir  46  millones  de  reales  en  el  presu- 
puesto de  gastos  exige  un  conocimiento  muy  exacto  y  de- 
tallado de  todos  los  ramos  de  la  administración  pública, 
de  su  importancia  respectiva,  de  la  mayor  ó  menor  nece- 
sidad de  todo  su  personal ;  y  esta  clase  de  noticias,  y  el  tino 
y  el  acierto  que  son  precisos  para  verificar  la  reducción  de 
los  gastos  en  una  suma  tan  considerable,  sin  que  se  resienta 
el  servicio  administrativo,  no  es  posible  hallarlos  en  la 
comisión  de  presupuestos,  por  entendidos  y  laboriosos 
que  sean  sus  individuos.  Nosotros  hubiéramos  preferido 
(¡uc  el  Sr.  Peña  Aguayo  se  hubiese  limitado  á  presentar 
por  de  pronto  el  sistema  de  ingresos,  durante  cuyo  exa- 
men por  la  comisión  de  hacienda  hubiera  tenido  tiempo 
sobrado  para  proponer  en  los  gastos  públicos  las  econo- 
mías y  reducciones  convenientes. 

Pero  dejando  á  un  lado  este  punto,  y  pasando  á  dar  un 
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juicio  general  sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  tal  como 
lo  ha  presentado  el  Sr.  Pcíía  Aguayo,  es  forzoso  convenir 
en  que  las  esperanzas  que  el  pais  podia  haber  concebido 
de  su  administración,  atendidas ,  las  doctrinas  que  habia 
sostenido  como  diputado,  han  salido  notablemente  defrau- 
dadas. Y  nosotros  por  cierto  no  le  acusamos  de  su  proce- 
der como  ministro  :  mas  dispuestos  nos  hallaríamos  en  tal 
caso  á  censurar  su  conducta  como  diputado.  £1  Sr.  Pena 
Aguayo  ha  conocido  al  subir  al  poder,  que  si  es  fácil  desde 
los  bancos  de  la  oposición  defender  con  celo  y  calor  la 
causa  de  los  pueblos,  pintar  lo  enorme  de  los  sacrificios 
exigidos,  pedir  alivios  y  reducciones  en  los  impuestos,  y 
no  votar  sino  200  millones  de  contribución  de  inmuebles, 
no  es  posible  obrar  del  mismo  modo,  cuando  se  tienen 
las  riendas  del  Estado,  cuaiido  hay  que  hacer  frente  á  las 
necesidades  públicas,  y  se  conoce  toda  la  responsabilidad 
de  la  alta  misión  que  hay  que  llenar.  Así  nosotros  no  cen- 
suramos al  Sr.  Pdiía  Aguayo  en  sus  actos  como  ministro  ; 
le  hubiéramos  impuf^ado  vivamente  si  hubiese  querido 
realizar  en  el  gobierno  lo  que  prometia  en  la  letra  y  en  el 
espíritu  de  sus  discursos  de  oposición  ;  y  no  es  porque 
nosotros  no  deseemos  alivio  para  los  pueblos,  sino  porque 
creemos  que  estos  deseos  hay  que  circunscribirlos  den- 
tro de  ciertos  límites,  para  que  la  desmoralización  y  el  des- 
orden admioistrativoy  que  de  otro  modo  vendrían  neoesa- 
ríamente,  no  sean  mil  veces  mas  gravosos  y  funestos  al 
pueblo,  puya  condición  se  qmei*e  con  razón  mejorar. 

Pero  si  nosotros  no  reprobamos  que  el  Sr.  Peña  Aguayo 
haya  cieja4o  de  hacer  reducciones  considerables  en  algu- 
nos impuestos»  porque  no  es  posible  verificarlas  en  escala 
tan  vasta  como  desean  lo$  contribuyentes,  no  podemos  sin 
embargo  conformarnos  con  admitir  rebajas  donde  no  las 
hay,  al  menos  en  la  cantidad  que  se  supone.  Queriendo 
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sin  duda  el  Sr.  Peña  Aguayo  mostrarse  consecuente  con 
sus  compromisos  como  diputado,  y  creyendo,  no  sin  razón, 
que  de  su  ministerio  debian  los  pueblos  esperar  grandes 
rebajas,  ha  anunciado,  al  presentar  el  presupuesto  de  in- 
gresos á  las  cortes,  que  las  reducciones  propuestas  por  el 
mismo  ascendian  á  76  millones  de  reales.  No  era  la  suma 
tan  considerable,  como  tal  vez  se  esperaba ;  empero  lo  que 
hay  de  peor  en  semejante  aseveración ,  es  que  carece  de 
exactitud  y  de  verdad.  En  primer  lugar,  se  suponen  50  mi- 
llones de  rebaja  en  la  contribución  de  consumos;  y  si  bien 
es  cierto  que  el  Sr.  Peña  Aguayo  no  ha  admitido  el  aug- 
mento de  ciertas  especies  y  el  recargo  de  tarifas  que  pro- 
ponía el  Sr.  Hon ,  ha  dejado  subsistentes  las  tarifas  tales 
como  se  aprobaron  en  la  anterior  legislatura,  y  que  debian 
dar,  según  se  calculó  en  el  presupuesto  del  año  anterior,  180 
millones  de  reales.  Nosotros  estamos  persuadidos  de  que 
si  no  se  modifican  las  tarifas  vigentes,  y  si  se  establece 
por  cuenta  del  Estado  la  administración  del  derecho  de 
consumos  en  las  capitales  y  poblaciones  de  considerable 
vecindario,  esta  contribución  puede  dar  al  cabo  de  algunos 
años  300  millones  de  reales.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, lo  cierto  es  que  como  la  contribución  de  consumos  no 
es  de  cuota  fija,  sino  que  producirá  mas  ó  menos  según 
sean  mas  altas  ó  bajas  las  tarifos,  el  Sr.  Peña  Aguayo  no  ha 
hecho  rebaja  alguna  en  ella,  computando  sus  rendimientos 
en  180  millones  en  lugar  de  200  ó  180.  En  la  contribución 
de  consumos,  que  exige  reducción  en  las  tarifiís,  como 
después  indicaremos,  no  hay  rebaja,  mientras  no  se  reba- 
jan las  tarifas,  y  como  el  Sr.  Peña  Aguayo  ha  dejado  estas 
tales  como  se  aprobaron  en  la  anterior  legislatura,  es  pu- 
ramente nominal  la  rebaja  que  el  mismo  supone.  En  lo 
que  si  ha  hecho  un  beneficio  al  pais,  que  nosotros  reco- 
nocemos y  aplaudimos,  es  en  la  publicación  de  la  circular 
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que  ha  abolido  con  razón  los  encabezamientos  forzosos  de 
los  pueblos»  dejando  á  estos  en  completa  libertad  para  en- 
cabezarse ó  no  por  derecho  de  consumos. 

Igual  observación  es  aplicable  á  la  rebaja  de  20  millones 
en  los  productos  de  las  aduanas.  Esta  reducción  es  tam- 
ben  meramente  nominal.  El  Sr.  Hon  calculaba  que  el 
producto  de  los  derechos  de  aduanas  seria  en  1847  de 
140  millones.  El  Sr.  Peña  Aguayo,  que  se  ha  propuesto  no 
hacer  por  este  año  modificación  alguna  en  los  aranceles, 
gradúa  solamente  en  120  millones  el  rendimiento  de  las 
aduanas.  Nosotros  estamos  por  el  cálcufo  del  Sr.  Peña 
Aguayo ;  pero  el  que  los  productos  de  aduanas  se  gradúen 
en  120  ó  140  ipillones,  no  disminuirá  ni  aumentará  en  un 
ápice  el  rendimiento  real  y  efectivo  de  aquella  renta,  ni 
gravará  ni  aliviará  á  la  nación  bajo  semejante  concepto.  Por 
lo  mismo,  de  los  76  millones  de  rebaja,  los  70  son  nomí- 
nales, es  decir :  se  hallan  escritos  en  el  papel ;  pero  en 
nada  mejorarán  la  condición  actual  de  los  contribuyentes, 
porque  no  ha  habido  verdadera  rebaja,  porque  la  su- 
puesta reducción  es  una  completa  decepción. 

Asi  la  única  rebaja  positiva  hecha  por  el  Sr.  Peña  Aguayo 
consiste  en  la  abolición  de  la  contribución  de  inquilina- 
tos, y  en  la  diminución  que  ha  propuesto  en  el  derecho 
de  hipotecas  sobre  las  herencias  trasversales'.  Estas  reba- 
jas son  insignificantes,  tanto  porque  es  de  corta  conside- 
ración la  cantidad  de  que  ellas  privarán  al  erario,  cuanto 
porque  recaen  sobre  los  derechos  ó  impuestos  que  me- 
nos afectan  á  los  contribuyentes.  La  contribución  de  in- 
quilinatos, tal  como  se  habia  establecido,  era  una  contri- 
bución sobre  el  lujo,  y  que  no  pesaba  sobre  la  masa  gene- 
ral y  mas  digna  de  ser  atendida  de  los  contribuyentes.  La 
diminución  de  derechos  en  las  herencias,  aun  cuando  nos- 
otros la  aprobemos,  como  que  ella  no  es  favorable  sino 
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á  los  que  han  de  heredar  de  parientes  colaterales,  en  nada 
mejora  la  condición  de  los  que  deben  pagar  las  contribu- 
ciones generales  de  inmuebles  y  de  consumos,  que  son  las 
que  llaman  con  razón  la  atención  de  aquellos,  y  en  las  que 
se  desea  reducción  ó  alivio.  Asi  pues,  la  rebaja  de  76  mi- 
llones del  Sr.  Peña  Aguayo  queda  reducida  á  unos  6  mi* 
Itones ;  pero  desgraciadamente,  aun  cuando  la  supresión 
de  la  contribución  de  inquilinatos,  y  la  diminución  de  de- 
rechos sobre  las  herencias  trasversales ,  son  un  beneficio 
verdadero  para  el  pais,  y  una  rebaja  positiva,  se  equivoca- 
ría torpemente  el  que  creyese  que  supuesta  la  reducción 
á  930  millones  de  la  contribución  de  inmuebles  hecha  ya 
por  el  Sr.  Mon,  habia  el  Sr.  Peña  Aguayo  aliviado  en  algo 
la  suerte  de  los  contribuyentes ,  por  mas  que  este  haya  ase- 
verado en  el  discurso  leído  al  congreso  de  diputados,  con 
ocasión  de  la  presentación  del  sistenia  de  ingresos,  que  ha- 
bia hecho  una  rebaja  de  76  millones  de  reales.  No  solo  no 
ha  habido  rebaja,  sino  que  á  consecuencia  de  la  ley  sobre 
dotación  de  culto  y  clero  que  ha  sometido  á  las  cortes,  y 
que  formaba  parte  de  su  sistema  de  haoiepda,  ha  habido 
un  recargo,  y  un  recargo  considerable  para  los  contribu- 
yentes ;  la  demostración  es  muy  sencilla :  el  Sr.  Peña  Aguayo 
no  ha  hecho  mas  rebaja  positiva  que  la  de  udoa  6  millones 
de  reales,  en  que  puede  calcularse  el  alivip  para  los  con- 
tribuyentes  por  la  supresión  de  inquiUnatos  y  la  dúninu- 
don  de  los  derechos  sobre  las  herencias ;  mas  como  aque- 
llos tendrán  ahora  que  pagar,  además  de  los  2SÜ  millones 
de  inmuebles,  y  de  los  derechos  de  consumos  cuyas  tari- 
fas no  ha  alterado  el  Sr.  Peña  Aguayo,  30  millones  por  culto 
parroquial  que  hasta  ahora  salían  de  los  productos  gene- 
rales de  las  rentas,  quiere  dodr,  que  no  solo  no  ha  habido 
rebaja  en  d  sistema  de  ingresos  presentado  por  el  actual 
ministro  de  hacienda,  sino  que  habrá  el  recargo  conside- 
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rabie  de  24  millones;  la  demostración  está  ya  hecha : — reba- 
jas positivas  adoptadas  por  el  Sr.  Peña  Aguayo,  6  millones ; 
— recargo  real,  30  millones ; — aumento  definitivo  y  verda- 
dero, 24  millones.  Empero  no  solo  hay  este  recargo,  sino 
que  viene  á  pesar  sobre  la  contribución  territorial,  es  de- 
cir, sobre  la  contribución  que  ha  suscitado  mayores  que- 
jas y  clamores,  y  en  la  cual  era  mas  necesaria  y  urgente 
una  reducción.  La  contribución  de  culto  paitoquial,  como 
no  llega  á  una  sesta  parte  lo  que  paga  la  industria  y  el  co- 
mercio en  relación  con  lo  que  pagan  la  propiedad  rústica 
y  urbana,  el  cultivo  y  ganadería,  vendrá  á  recaer  en  mas  de 
las  cinco  sestas  partes  sobre  la  riqueza  territorial  y  pecua- 
ria ;  por  lo  mismo,  si  se  aprueba  la  ley  de  dotación  de  culto 
y  clero,  la  contribución  de  inmuebles  será  en  lo  sucesivo, 
no  de  250  millones,  sino  lo  menos  de  275,  es  decir :  que 
el  Sr  Peña  Aguayo- habrá  cargado  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria  en  25  millones,  por  lo  menos,  mas  que  el  Sr.  Mon 
lo  había  hecho  en  su  último  presupuesto. 

Nos  hemos  detenido  en  este  punto,  porque  importa  mu- 
cho que  los  contribuyente»  conozcan  cuál  es  la  verdadera 
cantidad  en  que  están  gravados ,  y  porque  no  podemos  ni 
debemos  dejar  correr  que  ningún  ministro  de  hacienda 
suponga  una  rebaja  de  76  millones  de  reales  para  los  con- 
tribuyentes, cuando  hay  un  aumento  positivo  de  24. 

Y  ya  que  hemos  dado  este  juicio  general  acerca  del  ais^ 
tema  de  ingresos  presentado  por  el  Sr.  Pena  Aguayo,  pa- 
saremos á  esponer  cuáles  son  las  principales  reformas  que 
en  nuestra  opinión  deben  hacerse  en  algunas  contribu- 
ciones; pero  antes  queremos  dar  á  conocer  el  cuadro  de 
ingresos,  tai  cual  lo  ha  fijado  é  impreso  el  gobierno. 
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Dirección  general  de  contribuciones  directas. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  gana- 
dería  • 250.000,000 

Lanzas  y  medias  annatas  de  grandes  y  tí- 
tulos   4.294,000 

Regalía  de  aposento •    •    •  400,000 

Renta  de  población 520,000 

Subsidio  industrial  y  de  comercio.   •    .    .  40.000,000 

Veinte  por  ciento  de  propios 5.500,000 

Total.    .....    .  500.714,000 

Dirección  general  de  contribuciones  indirectas. 

Arbitrios  de  amortización  no  suprimidos.  .  6.000,000 

Contribución  de  consumos.    •    •    •    .    •  450.000,000 

Derecho  de  hipotecas 18.000,000 

Diez  por  ciento  de  administración  dé  parti- 
cipes   2.000,600 

Montes  pios 150,000 

Total*    .    .    .  176.630,000 

Dirección  gcfieral  de  rentas  estancadas. 

Alcances  de  empleados 1.200,000 

Bolla  de  naipes.    • 281,020 

Espedicíon  y  toma  de  razón  de  títulos.    .  200,000 
Papel  sellado,  documentos  de  giro,  de 

protección  y  seguridad  pública.  .    .    •  27.200,000 

Penas  de  cáíüara 2.200,000 

Pólvora. 6.500,000 

Sal 41.580,260 

Tabacos 140.000,000 

Total 218.131,270 
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Dirección  general  de  adtuinas. 

Aduanas. 120.000,000 

Cuarta  parte  de  comisos 2,160,000 

Total 122T6ó;000 

Atrasos  por  los  ramos  que  administran  las  referidas 

direcciones. 

Atrasos  por  contribuciones  cstinguidas  y 

corrientes 100,000,000 

Bienes  nacionales,  encomiendas  y  secuestros. 

Bienes  nacionales 16.760,000 

Encomiendas  de  la  orden  de  San  Juan,    .  1.360,000 

Encomiendas  del  infante  D.  Antonio.   .  •  •  ^0,000 
Secuestro  de  D.  Carlos,  D.  Sebastian  y 

duque  de  Luca 2.300,000 

Secuestro  de  particulares 1.300,000 

Total.    .    •    .  22.140,000 

Oficinas  generales^  dependientes  del  ministerio  de  hacienday 

que  tienen  centros  especiales. 

Casas  de  moneda 7.000,000 

Loterías  nacionales 69.343,000 

Indulto  cuadragesimal 11.100,000 

Minas  de  Almadén  y  Almadenejos,  con  in* 
clusion  de  los  derechos  de  las  que  de- 
penden del  ministerio  de  la  goberna- 
ción de  la  Península 38.428,000 

Total 118.873,000 

Tesoro. 

Ingresos  por  efectos  procedentes  de  con- 
tratos   8.440,499 

Sobrantes  de  las  cajas  de  Ultramar.    .    .  80.000,000 

Total 8S.440,49í) 
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Ministerio  de  estado. 

Interpretación  de  lenguas 20,000 

Tres  p.  */y  sobre  fondo  de  preces  á  Roma.  400,000 

Total.     .     .     •  420,000 

Ministerio  de  marina. 
Ventas,  préstamos  y  auxilios  de  los  arse- 
nales   62,938 

Colegio  de  San  Telmo  de  Málaga.     .    .     .  72,800 

Id.  de  id.  de  Sevilla 10,500 

Depósito  hidrográfico 153,800 

Observatorio   astronómico  de  San    Fer- 
nando   209,760 

Patentes  y  contraseñas.    ......  6,000 

Total 815.498 

Ministerio  de  la  guerra. 
Pases  de  linea  de  Gibraltar 250,000 

Ministerio  de  la  gobemacton. 

Arbitrios  de  instrucción  pública.    .     .     .  9.880,000 

Arbitrios  de  la  junta  de  sanidad.    .     .     .  1.955,000 

Correos 20.000,000 

Imprenta  nacional 1.224,600 

Montes  y  plantíos 173,000 

Portazgos,  canales,  puertos  y  fanales.  .     .  13.818,000 

Pósitos 150,000 

Total.     .     .     .  46.600,600 

,              Fincas  pertoiecientes  al  estado. 
Fincas  administradas  por  los  ministerios 
de  marina,  guerra  y  hacienda,  inclusas 
las  almadrabas  y  las  yerbas  de  las  forti- 
ficaciones   410,000 

Total  general  de  incrisos.     .     .    1,159.265,482 
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Presentado  el  cuadro  de  ingresos;  espondremos  ahora 
cuáles  son  las  reformas  que  en  nuestra  opinión  pueden  y 
deben  hacerse  en  la  contribución  de  inmuebles,  en  la  de 
patentes ,  en  la  do  consumos  y  en  la  de  hipotecas ,  que 
son  las  que  á  nuestro  juicio  afectan  mas  á  la  masa  general 
de  contribuyentes,  y  exigen  alguna  modificación. 

Sí  la  contribución  de  inmuebles  ilcTase  algunos  años  de 
existencia,  y  si  en  estos  hubiese  podido  obtenerse  una  es- 
tadística un  tanto  aproximada  á  la  verdad,  nosotros  no  pe- 
diriamos  reducción  alguna  en  la  cantidad  de  300  millones; 
nosotros  sostendríamos  que  esta  suma  era  bastante  pro- 
porcionada á  la  riqueza  temtorial  y  pecuaria  de  España,  y 
en  nada  superior  á  lo  que  pagan  otras  naciones,  especial- 
mente la  Francia  y  la  Austria ;  pero  como  al  establecer  una 
contribución  de  esta  especie  en  España ,  es  necesario  te- 
ner en  cuenta,  que  no  poseemos  dato  alguno  estadístico 
moderno,  que  la  corona  antigua  de  Castilla  no  se  halla 
acostumbrada  á  las  contribuciones  directas,  que  en  mu- 
chas de  sus  provincias  el  numerario  es  raro,  y  hay  una  gran 
dificultad  de  parte  de  la  generalidad  de  los  contribuyentes 
para  pagar  en  dinero  cantidades  de  alguna  consideración, 
y  sobre  todo  como  el  último  estado  de  cosas  en  España 
era  pagar  poco,  no  queriéndose  ya  nadie  acordar  de  lo  que 
pagaba  mientras  existió  la  prestación  decimal,  deben  te- 
nerse en  cuenta  todos  estos  obstáculos,  y  especialmente 
la  gran  desigualdad  en  los  cupos  provinciales  y  aun  loca- 
les, para  reducir  en  lo  posible  la  contribución  de  inmue- 
bles; por  lo  mismo  creemos  que  el  Sr.  Mon  y  el  Sr.  P^ña 
Aguayo  han  andado  acertados ,  cuando  dando  á  los  cla- 
mores y  reclamaciones  de  los  pueblos  una  satisfacción  ra- 
zonable, han  fijado  la  contribución  de  inmuebles  en  la  can- 
tidad de  260  millones ;  esta  es  la  suma  que  en  nuestra  opi- 
nión pueden  pagar  bien  desde  luego  los  contribuyentes,  y 
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la  que  puede  aceptar  el  gobierno ,  sin  quebranto  ni  per- 
juicio para  la  administración ;  empero  esta  suma  de  250 
millones  debió  reducirla  el  Sr.  Peña  Aguayo  á  228,  en 
virtud  de  su  sistema  relativo  al  sostenimiento  del  culto  par- 
roquial. En  30  millones  se  calculan  los  gastos  que  este  exige, 
de  los  cuales  las  cinco  áestas  partes,  es  decir,  28  millones, 
recaerán  sobre  la  riqueza  territorial  y  pecuaria,  y  la  última 
sesta  parte,  ó  sean  cinco  millones,  pesará  sobre  la  riqueza 
industrial  y  comercial.  Para  que  pues  los  contribuyentes  no 
sean  gravados  en  mayor  suma  que  la  de  280  millones^  es 
preciso,  si  se  adopta  el  proyecto  de  ley  de  dotación  del 
culto  y  clero,  presentado  por  el  gobierno,  que  no  se  exija 
por  contribución  general  de  inmuebles  mas  que  225  mi- 
llones ;  si  se  exigiesen  250,  entonces  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria  no  pagaria  280,  sino  275;  solo  que  250  se  le  exi- 
girían para  atender  á  los  gastos  generales  del  estado,  y  25 
para  atender  á  un  gasto  que  ahora  se  consideraba  local, 
siguiendo  en  este  punto  lo  dispuesto  por  la  ley  de  dotación 
del  clero  de  1841.  Estas  consideraciones  nos  mueven  á  de- 
cir que  si  se  adopta  el  proyecto  del  Sr.  Peña  Aguayo  para 
sostener  el  culto  parroquial,  es  preciso  reducir  la  contri- 
bución de  inmuebles  á  225  millones ,  y  asi  creemos  lo  ve- 
rificará la  comisión  general  de  presupuestos. 

Espuesta  ya  nuestra  opinión  sobre  la  cantidad,  en  que 
debe  fijarse  la  contribución  de  inmuebles ,  pasaremos  á 
manifestar  nuestro  juicio  sobre  la  contribución  de  pa- 
tentes. 

Desde  luego,  por  igual  razón,  deben  combinarse  las  tari- 
fas de  suerte  que  la  contribución  industrial  dé  35  millones, 
y  no  40,  como,  se  presupone  por  el  gobierno ;  la  industria 
y  el  comercio  contribuirán  próximamente  en  5  millones 
de  reales  para  el  sostenimiento  del  culto  parroquial,  si  se 
adopta  el  proyecto  de  dotación  presentado  por  el  gobierno. 
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y  es  necesario  tener  en  cuenta  esta  cantidad  al  tiempo  de 
exigir  la  contribución  de  patentes. 

Sobre  este  impuesto,  nuestra  opinión  se  ha  modificado 
un  tanto  después  de  planteado ,  y  creemos  por  lo  mismo 
que  en  España  el  sistema  de  patentes  exige  una  reforma 
importante.  Conocida  es  de  todos  la  dificultad  de  hacer 
contribuir  la  industria  y  el  comercio  á  las  necesidades  pú- 
blicas de  una  manera  igual ;  asi  es  que  son  diferentes  los 
medios  adoptados  para  ello  en  las  diversas  naciones.  En 
E^ña,  desde  18^  la  industria  y  el  comercio  pagaban 
bqo  el  nombre  de  subsidio  industrial  una  cuota  fija,  que 
distribuian  las  juntas  de  comercio;  en  Francia  y  Bélgica  la 
iudustría  y  el  comercio  pagan  un  derecho  fijo ,  según  la 
clase  y  la  población,  y  un  derecho  proporcional,  fundado 
sobre  el  alquiler  de  la  casa  ó  fábrica  del  contribuyente. 
En  Prusia  y  Austria  no  se  conoce  mas  que  el  derecho  fijo, 
difiriendo  solo  los  dos  paisas  en  detalles  do  ejecución,  que 
espusimos  en  esta  Revista ,  al  examinar  el  sistema  de  Ha- 
cienda de  estas  dos  naciones.  De  los  tres  sistemas,  el  de 
señalar  el  gobierno  discredonalmeute  20  ó  30  millones, 
que  deben  pagarse  por  la  industria  y  el  comercio ,  y  re- 
parthrse  después  por  las  juntas  mercantiles,  que  era  la  base 
de  nuestro  subsidio,  nos  parece  realmente  el  mas  vicioso,  y 
el  que  ofrece  maydres  desventajas  para  el  tesoro.  El  sistema 
francés  y  belga  del  derecho  fijo  y  del  derecho  proporcional 
parece  ser  el  mas  acreditado  por  la  teoría;  sin  embargo,  no 
opinamos  en  estos  momentos  por  su  continuación  en  Espa- 
ña. El  derecho  proporcional  introducido  para  procurar  nive- 
lar las  diferencias  y  desigualdades  reales  que  trae  el  dere- 
cho fijo,  no  puede  alcanzar  sino  muy  incompletamente  su 
objeto.  Hay  industrias  que  exigen  mayor  ó  menor  local,  sin 
que  el  capital  ni  las  utilidades  difieran  en  igual  proporción. 
Las  hay  también,  que  reclaman  situarse  en  los  puntos  mas 
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céntricos  y  caros  de  la  población ,  sin  que  las  utilidades 
por  eso  sean  mayores ,  y  hay  por  último  comerciantes ,  é 
industríales ,  que  por  razón  de  ser  opulentos  propietarios, 
ó  por  tener  una  familia  muy  numerosa ,  viven  en  casas 
cuyo  alquiler  es  muy  subido;  estas  observaciones  son  apli« 
cables  á  Francia  y  á  todos  los  países.  Pero  á  tales  razones, 
'  que  impiden  que  el  derecho  proporcional  nivele  las  dife- 
rencias y  desigualdades  del  derecho  fijo,  se  agrega  en  Es- 
paña una  consideración,  que  merece  ser  muy  tenida  en 
cuenta ,  y  es :  que  por  no  estar  el  lujo  y  comodidades  de 
]a  vida  tan  generalizadas  como  en  otras  naciones,  y  por  no 
sentirse  ciertas  necesidades,  ni  haber  los  hábitos  que  en 
países  mas  ricos  y  adelantados ,  sucede  comunmente  qqe 
los  comerciantes  de  mayor  fortuna  y  de  crédito  mas  sólido 
viven  en  casas  cuyo  alquiler  es  mucho  mas  bajo  que  el  de 
las  que  ocupan  otros  mucho  menos  ricos.  Por  todas  estas 
consideraciones,  nosotros  creemos  que  el  derecho  pro- 
porcional debe  abolirse,  y  quedar  solo  el  derecho  fijo,  es- 
tableciendo las  autoridades  provinciales  y  locales  cuantas 
subdivisiones  sean  precisas  en  cada  clase ,  y  percibiendo 
el  erario  el  producto  del  derecho  fijo ,  multiplicado  por 
tantos  cuantos  sean  los  individuos  de  cada  dase.  Y  en  ver- 
dad que  no  sabemos  xómo  el  Sr.  Pena  Aguayo  no  ha 
abolido  el  derecho  proporcional ,  habiendo  pedido  á  las 
cortes  autorización  para  establecer  subdivisiones  en  cada 
clase.  El  derecho  proporcional  se  ha  introducido  en  Fran- 
cia para  nivelar  las  diferencias  y  desigualdades  que  pro- 
duciría la  aplicación  absoluta  y  esclusiva  del  derecho  fjío. 
Las  subdivisiones  pedidas  por  el  Sr.  Peña  Aguayo  modi- 
fican el  derecho  fijo  y  corrigen  las  desigualdades ;  ambas 
cosas  pues  se  contradicen,  y  no  pueden  coexistir,  dedu- 
ciéndose de  aqui  que  el  Sr.  Peña  Aguayo  debió  abolir  el 
derecho  proporcional,  al  pedir  autorización  para  establecer 
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sobdivisiones  en  cada  clase.  Mas ,  ni  aun  con  este  sistemay 
suponiendo  la  supresión  del  derecho  proporcional ,  nos 
bailamos  nosotros  de  acuerdo;  nuestra  opinión  es,  que  las 
tarifas  establezcan  un  derecho  fijo  moderado ,  que  el  go« 
biemo  exija  en  cada  provnieia  el  importe  de  eale  derecho 
multiplicado  por  tantos  cuantos,  sean  los  indÍTÍduos  suje- 
tos al  mismo ,  dejando  á  los  intendentes  y  á  loa  pmtos  re* 
psrtidores  la  facultad  de  establecer  las  subdivisiones  que 
crean  necesarias  en  cada  clase  para  obtener  el  producto 
total  que  por  cada  una  debe  percibir  el  gobierno.  Este 
sistema,  dejando  á  la  administración  el  derecho  de  formar 
la  estadística  industrial ,  el  de  aprobar  los  repartimien** 
to,  y  aun  hacerlos  eñ  caso  de  morosidad  dé  los  interesa- 
dos 9  y  el  derecho  legitimo  de  recaudar ,  obria  en  nuestra 
opinión  todas  las  dificultades  ,  puesto  que  hace  impo- 
sibles las  grandes  desigualdades»  y  al  mismo  tiempo  asegura 
los  rendimientos,  da  medios  para  saber  á  cuánto  «sden^* 
den,  y  Jhcilita  á  la  administración  toda  la  acdon  que  ne- 
cesita para  que  la  contribución  industrial  se  exija  y  recaude 
con  seguridad.  Noaolros  preferimos  dejar  á  las  autoridades 
locales  el  fijar  las  subdivisiones  en  cada  dase  á  que  las 
determine  de  una  mañera  absoluta  el  gobienio ,  porque 
consideramos  que  en  cada  provincia  y  aun  en  muchas 
localidades,  para  que  haya  justiciay  equidad  en  la  distribu- 
don,  será  preciso  que  varíe  bastante  el  número  de  las  sub- 
divisiones en  cada  clase,  según  sea  mayor  d  menor  el  nú- 
mero de  sus  individuos,  y  mayores  ó  menores  las  diferencias 
relativas  de  su  riqueza. 

Algunas  modificaciones  de  menor  importancia  exige  la 
conotribudon  de  patentes :  prescindiendo  de  que  el  gobier- 
no no  ddtrien  exigir  un  tanto  por  ciento  de  recaudadon  en 
ninguna  contribución ,  pues  los  ^tos  de  recaudación  se 
con^renden  y  deben  comprenderse  en  los  generales  del 
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presupuesto ,  es  injusto ,  que  ya  que  se  exijan ,  se  pidan 
al  comercio  y  ala  industria  5 rs.  y  50 mrs.  por  ciento,  mien- 
tras solo  se  exija  en  otras  contribuciones  el  4  p«^/o*  Tam- 
bién es  injusto  el  derecho  de  4  rs.  por  la  espedicion  de 
patente ;  y  nó  parece,  al  Tcr  estas  cosas ,  sino  que  se  quie- 
ren resucitar  los  arbitrios  y  socaliñas  con  que  en  lo  anti- 
guo se  disfrazaba  el  gravamen  efectivo  de  los  contribuyen- 
tes. También  ha  escitado  serias  y  fundadas  reclamciones 
la  exacción  do  otras  tantas  cuotas  cuantos  sean  los  indi- 
viduos de  las  sociedades  colectivas ;  no  hay  razón  alguna 
para  que-  sean  de  peor  condición  que  los  de  sociedades 
anónimas  y  en  comandita,  y  antes  por  el  contrario  el  in- 
terés y  hasta  la  moral  pública  recomiendan  la  protección 
de  las  sociedades  colectivas ,  que  se  forman  comunmente 
entre  individuos  de  una  misma  familia. 

Por  último ,  debemos  llamar  la  atención  sobre  lo  alto  de 
la  tarifa  relativa  ¿  la  filatura  y  torcido  de  la  seda ;  sobre 
este ,  como  sobre  otros  puntos  que  llevamos  indicados, 
ha  representado  ¿  las  cortes  con  gran  copia  ^e  datos  la 
junta  de  comercio  de  Valencia,  y  estamos  conformes  con 
la  misma  en  cuanto  á  la  importancia  de  proteger  esta  in- 
dustria nacional  y  de  tanto  porvenir  en  nustro  país.  El 
derecho  señalado  á  las  calderas  y  tomos  es  tan  subido, 
que  un  tejedor  ó  torcedor  mediano  de  sedas  paga  tanto  co- 
mo el  primer  comerciante  y  capitalista ;  y  no  se  necesita 
decir  mas  para  conocer  la  necesidad  de  la  reduccimí  de 
las  tarifas  en  este  punto. 

Acerca  de  la  contribución  de  consumos  y  del  derecho 
de  hipotecas,  poco  diremos  después  de  lo  que  espusimos 
el  año  pasado  en  esta  Revista.  La  contribución  de  consumos 
es  nueva  en  la  corona  de  Aragón,  y  pesa  de  una  manera 
fatal  sobre  los  propietarios  de  viñedo,  especialmente  en 
las  poblaciones  pequeñas;  ya  pues  que  el  gobienio,  como 
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seria  de  desear ,  no  suprime  los  derechos  de  puertas ,  que 
tan  perjudiciales  son  á  la  industria,  y  ya  que  el  actual  se- 
ñor ministro  de  Hacienda  no  calcula  mas  que  en  180  mi- 
llones la  contribución  de  consumos ,  es  preciso  que  las 
taríbs  vigentes  reduzcan  los  derechos  en  una  quinta  parte 
siquiera.  Aun  con  esta  reducción ,  dará  este  impuesto ,  si 
hay  celo  en  la  administración ,  mucho  mas  de  los  180  mi- 
llones que  desea  el  gobierno. 

Sobre  el  derecho  de  hipotecas  el  Sr.  Peña  Aguayo  ha 
hecho  modificaciones  que  aprobamos,  especialmente  la 
que  se  refiere  á  eximirlos  arriendos  de  todo  derecho.  Em- 
pero restan  las  mas  importantes :  el  derecho  de  3  p.  "/^  en 
las  enajenaciones  y  el  de  2  1/2  en  los  censos  es  suma- 
mente alto ,  grava  mucho  la  propiedad  territorial ,  dará 
lugar  á  grandes  defraudaciones,  é  imposibilitará  por  lo 
mismo  á  la  administración  reunir  los  datos  estadísticos, 
que  con  este  impuesto  se  quiere  con  razón  obtener ;  por 
lo  mismo  nosotros  reduciríamos  á  1 1/2  p.7o^'  derecho 
en  las  enajenaciones ,  y  á  1  en  los  censos. 

Espuestas  ya  brevemente  las  principales  observaciones 
que  deseábamos  hacer  sobre  el  presupuesto  de  ingresos, 
reservamos  para  el  siguiente  articulo  el  examen  del  pre- 
supuesto de  gastos. 

Fermín  Gómalo  Morón. 
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APERTURA 


DE  LA 


REAL  AUDIENCIA  PRETORIAL  DE  LA  HABANA 


EN  2  DE   ENERO   DE   1846. 


Ha  llegado  á  nueatras  maaos  el  discurso  que  pronunció 
el  Escmo.  é  limo.  Sr.  D.  Manuel  Remon  Zarco  del  Valle 
con  motivo  de. la  apertura  de  la  real  audiencia  pretorial 
de  la  Habana  el  dia  2  de  enero  de  este  afio;  Tanto  este  do- 
cumento, como  el  resumen  general  de  las  determinaciones 
que  dicho  tribunal  supremo  dictó  en  todo  el  año  de  1845, 
hemos  creido  deba  ocupar  un  lugar  en  la  Revista,  y  constar 
en  ella  las  buenas  doctrinas  vertidas  por  dicho  magistrado, 
asi  como  el  resultado  de  las  tareas  en  que  se  ocupó  dicho 
tribunal.  Si  de  este  discurso  hubiésemos  hecho  un  estracto, 
habría  en  nuestro  concepto  perdido  su  mérito,  y  asi  su 
mejor  elogio  nos  ha  parecido  consista  en  insertarlo  inte- 
gro, para  que  sea  por  lo  tanto  juzgado  pornuestros  lecto- 
res con  pleno  conocimiento.  Por  nuestra  parte  le  consi- 
deramos digno  de  aprecio,  y  acreedor  el  Sr.  Zarco  al 
buen  concepto  que  disfruta  en  la  magistratura  española. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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Potontiora  legum  quam  lion)inuin.impi>ria. 

TacU. 


«Señores  :  Una  casualidad,  para  mi  feliz ,  me  ofrece  la 
ocasión  de  abrir  este  año  las  puertas  de  este  superior  tri- 
bunal, y  recomendar  con  mi  débil  voz  á  sus  dignos  magis- 
trados, subalternos  y  dependientes  de  todas  clases,  el  mas 
exacto  y  puntual  cumplimiento  en  el  desempeño  de  las 
atribuciones  que  á  cada  cual  nos  corresponden.  Nos  está 
mandado  y  es  antigua  práctica  principiar  las  tareas  judi- 
dales,  en  cada  un  año,  por  este  proTCchoso  recuerdo ,  y 
no  porque  se  hubiera  creído  que  la  magistratura  española 
pudiera  necesitar  de  estímulos  para  conducirse  conforme 
á  la  santidad  de  los  principios  que  ba  profesado  siempre, 
ni  tampoco  porque  se  baya  contemplado  que  podrían 
desfaUecer  sus  fuerzas  en  la  austeridad  de  su  ministerio ; 
sino  mas  bioi  porque  nunca  es  demasiado  el  homenaje 
que  se  rinda  á  la  justicia  proclamando  sus  preceptos  se- 
Teros.  Su  recta  administración  es  tan  indispensable  para  la 
felicidad  pública,  y  aun  mas  para  la  existencia  social  de  los 
pueblos,  como  el  ejercicio  de  la  autoridad  paterna  para  la 
fiímilia  y  para  los  goces  de  la  paz  doméstica.  Ilustrada  en 
su  benéfica  acción  sobre  aquellos  cuerpos  numerosos  y 
políticos,  y  protectora  imparcial  y  poderosa  de  sus  mas 
preciosos  intereses*  la  institución  de  la  sociedad  y  su  con- 
servación no  solo  hubieran  sido  precarias,  sino  imposibles, 
sin  su  grande  influjo  y  apoyo.  La  fortuna,  el  honor,  la  se- 
guridad individual,  la  vida  misma  :  en  una  palabra,  nues- 
tros mas  importantes  derechos  no  habrían  llegado  hasta 
nosotros  protegidos,  sin  el  imperio  organizador  de  las  le- 
yes y  la  eficacia  conservadora  del  sacerdocio  judicial.  ¿  Qué 
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^  hubiera  sido  del  hombre  sin  el  poder  que  le  dicta  reglas 
sabias  y  justas  de  conducta,  sin  el  que  las  ejecuta  y  sin  el 
que  las  aplica,  previo  examen  severo  é  ilustrado  de  perso- 
nas, de  circunstancias  y  de  hechos?  Degradado  por  la  ig- 
norancia de  los  principios  que  le  han  hecho  feliz,  prepa- 
rándole á  entrar  en  la  seguridad  y  en  los  goces  de  la  vida 
civil ;  envilecido  por  los  deseos  y  la  barbarie  de  unas  pa- 
siones sin  freno,  y  dueño  absoluto  de'  todos  sus  actos,  su 
egoísmo  no  templado  por  las  leyes,  le  condujera  hoy  como 
le  condujo  en  su  cuna,  á  los  escesos  mas  odiosos  y  temi- 
bles, sin  mas  límites  que  su  voluntad  ó  la  fuerza  momen* 
tánea  y  material  del  atacado,  que  agresor  á  su  turno,  justi- 
ñcaria  el  robo  con  el  robo  de  la  propiedad  y  de  la  honra, 
y  la.  muerte  con  la  muerte;  pero  felizmente  estas  épocas 
primitivas  han  pasado  para  no  volver,  y  yo  con  la  historia 
las  recuerdo  sin  alejarme  de  mi  o)¡jeto,  antea  bien ,  acei^ 
candóme  tanto  á  él,  que  los  tristes  rasgos  que  acabo  de 
trazar  prueban  cuánto  diferimos  de  aquellos  tiempos,  me- 
nos todavía  por  los  siglos  que  nos  separan  que  por  el  vigor 
y  naturaleza  de  nuestra  condición  social,  mejorada  gradual- 
mente por  el  trabajo  preparatorio  de  las  generaciones,  que 
nos  han  precedido  en  los  distintos  ramos  déla  administra- 
ción pública,  hasta  legárnosla  rodeada  de  garantías  que  ^i 
vano  quisieran  defender  las  leyes ,  si  el  poder  judicial  no 
velase  inmediata  é  instantáneamente  en  su  custodia  y  pro- 
tección. 

Aunque  hace  tiempo  que  no  se  delinque  impunemente 
contra  los  principios  fundamentales  de  la  organizadon, 
contra  las  personas  y  contra  la  propiedad ,  hoy  es  impo- 
sible alterar  el  orden  público,  sin  esponerse  á  castigos 
inevitables  é  inmediatos,  guardada  una  justa  proporción 
entre  la  culpa  cometida  y  su  reparación.  Verdad  es  que 
aquella  no  sigue  la  escrupulosa  exactitud  del  Talion,  ni  la 
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pena  literal  de  algunas  leyes  dictadas  seiscientos  años  ba 
que  han  pasado  con  las  opiniones  de  su  siglo ;  pero  si  se 
propone  por  medida  común  de  equidad  causar  al  ofensor 
un  dolor  major  que  el  placer  feroz  que  le  proporciona  su 
delito*  Nuestra  legislación»  que  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal  todo  lo  ha  previsto,  contiene  en  este  punto  ins- 
tituciones tan  vastas  como  sabias.  Desde  la  injuria  hasta 
los  crimenes  mas  atroces,  todo  está  prevenido  con  penas 
saludables  de  retención,  aun  para  los  conatos  de  delinquir, 
á  fin  de  detener  al  delincuente  en  su  marcha  peUgrosa,  con 
la  amenaza  de  mayores  castisgos ;  y  asi  como  el  poder  le» 
gislativo  discute  y  delibera,  y  el  ejecutivo  sanciona  y  eje*- 
cuta,  á  las  no  menos  augustas  fundones  de  un  tercer  po- 
der fundamental  toca  la  aplicación  individual  de  lo  deli- 
berado y  sancionado.  En  efecto,  tan  elevado  es  el  origen 
y  el  objeto  importante  del  ministerio  judicial  en  la  organi- 
ladon  social^  que  dictada  la  ley  y  mandada  cumplir,  aun 
no  se  babria  hecho  todo,  si  faltase  una  tercera  potencia  ele- 
mental que  diese  complemento  práctico  á  los  principios 
establecidos.  Al  ojo  ilustrado  y  seyero  del  juez  pertenece 
pues  el  examen  de  la  naturaleza  de  los  hechos,  calificar  las 
intenciones,  los  derechos  y  las  obUgaciones,  á  beneficio  de 
las  pruebas,  y  con  la  mano  sobre  su  conciencia,  tallar  des- 
pués, proclamando  solemnemente  el  imperio  legal  con  un 
tacto  fino  y  tan  sensato  criterio,  que  asi  lo  liberte  de  los 
amalaos  insomnios  que  causa  siempre  la  injusticia ,  ma- 
yormente si  por  desgracia  ha  sido  irreparable,  como  de  los 
remordimientos  que  imprime  en  el  corazón  la  certeza  de 
haberse  dejado  seducir  no  por  las  lágrimas  interesantes  y 
siempre  elocuentes  de  la  inocencia  que  debemos  enjugar 
prontamente ,  sino  por  las  que  derrama  un  temor  culpable 
cuando  la  ley  le  amenaza,  y  por  las  sugestiones  de  una 
compasión  peligrosa  cuando  no  es  justa.  Si  me  he  déte- 
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nido  en  recordar  la  elevación  de  las  funciones  del  minisr 
terio  judicial,  institución  orgánica  de  todo  gobierno,  ha 
sido  para  darle  toda  su  importancia  y  para  persuadir  los 
ánimos  de  que  no  existiera  la  sociedad  política  ni  la  so* 
ciedad  civil,  y  mucho  menos  la  civilización  que  disfrutamos 
en  el  siglo  xix,  sin  que  la  propiedad,  el  honor  y  la  vida  de 
cada  asociado  hubiesen  estado  de  antemano  asegurados  por 
las  leyes,  bajo  la  sola  garantía  de  la  administración  de  jus- 
ticia que  comprende  y  sostiene  á  todas  las  demás. 

Pero  como  desgraciadamente  las  instituciones  nuts  be- 
llas y  mas  sólidas  se  resienten,  si  no  en  su  origen,  al  menos 
con  el  tiempo,  de  nuestras  imperfecciones  morales ;  la  de 
administrar  justicia  ha  estado,  y  acaso,  con  pesar  lo  digo, 
estará  siempre  sujeta  á  incesantes  reformas  de  abusos  y  de 
errores  introducidos  por  tjia  buena  buena  fe  poco  Qqs- 
trada,  y  las  mas  veces  por  las  pasiones  mas  interesadas  eu 
desorganizar  lo  que  pueda  combatirlas*  Felizmente  para 
nosotros,  S.  M.  por  real  cédula  de  29  de  julio  último,  acaba 
de  plantear  una  tan  previsora  como  deseada,  al  quitar  á 
la  magistratura  todo  otro  interés  en  los  pleitos  que  no  sea 
el  de  distribuir  la  justicia  con  celo,  pureza  y  acierto.  Al 
tocar  esta  materia,  yo  ofendería  la  susceptibilidad  de  los 
jueces  de  primera  instancia  de  distrito,  si  no  consignase 
aqui,  en  testimonio  de  verdad  ajusticia,  las  prendas  que  los 
adornan,  y  el  celo,  integridad  y  pureza  con  que  siempre 
han  desempeñado  su  ministerio.  No  obstante,  como  insti- 
tución, creo  que  se  ha  obrado  mejor  en  libertar  al  juez  de 
una  lucha  peligrosa  entre  su  conciencia  y  su  interés,  que 
en  dejar  establecido  el  uso  de  que  el  magistrado  viva  á 
espensas  de  los  pleitos,  esponiendo  la  rectitud  y  el  desin- 
terés de  sus  funciones.  Además  de  estas  ventajas  notorias, 
la  real  cédula  que  me  ocupa  contiene  otras  no  menos 
apreciables.  Ya  no  será  administrada  la  justicia  en  los  pue- 
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blo8  principales  de  la  isla  sino  por  jaeces  jurisperitos  que 
tengan  la  conciencia^  y  lleven  sobre  si  la  responsabilidad 
de  sos  propios  actos,  ó  por  los  legos  que  la  organización 
politíca  y  la  seguridad  de  estos  dominios  liagan  indispon- 
sables ;  pero  no  con  asesores  voluntarios  amovibles,  por  el 
abuso  que  hasta  aqui  se  ha  hecho  de  la  recusación  simple, 
sino  con  asesores  necesarios  cuya  remoción  inhibitoria  ha- 
brá menester  de  causa  legal.  Por  lo  demás,  resta  solo  que 
la  división  judicial  del  territorio  pemüta  difundir  por  toda 
la  isla  tan  benéfica  como  importante  innovación. 

Este  tribunal  superior ,  secundando  las  augustas  miras 
de  S.  H.,  ha  establecido  en  el  círculo  de  sus  atribuciones, 
las  mas  acertadas  reformas,  á  fin  de  purificar  la  sustancia- 
don  de  todo  vicio  y  de  toda  práctica  que  no  haya  sido  le- 
gal, y  desembarazar  la  acción  de  la  justicia  de  los  escollos 
que  los  ^rores  6  la  mala  fe  oponen  á  su  marcha,  hacién- 
dola mas  dispendiosa  para  las  partes.  Se  observó  que  es- 
las  variahan  voltmtariamente  de  letrado  para  engrosar  las 
costas  con  las  nuevas  vistas  devengadas,  en  perjuicio  de  las 
contrarias,  y  se  corrigió  el  lam^taUe  abuso  que  se  hacia 
de  este  derecho,  declarándolas  del  cargo  de  aquellas.  Se 
vio' que  personas,  cuyas  condiciones  de  fortuna  eran  ven- 
tajosas, aspiraban  á  los  beneficios  de  insolvencia ,  y  aun  la 
probaban  con  testigos,  poniendo  al  juez  en  la  dura  necesi- 
dad de  decretarla  eontra  el  testimonio  de  su  conciencia  y 
de  sus  ojos ;  y  se  dispuso  que  los  comisarios  de  polida  del 
domicilio  «del .  promovente  certificasen  al  tenor  de  la  l^o- 
ralidad,  ocupación  y  r&oursos  pecuniarios  de  aquellos.  Fi- 
nalmente, se  han  dietado  otras  no  menos  importantes,  que 
no  detallo  para  no  difondiorme  demasiado,  y  porque  son 
resoludones  promulgadas  ya  á  los  qae  me  escuchan.  Co- 
locado temporalmepte  al  firente  de  este  tribunal  superior 
contribuiré,  con  todo  el  celo  y  amor  que  profeso  á  la  recta 
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administración  de  justicia,  á  que  continúe  este  plan  salu- 
dable 7  necesario  de  reformas»  á  fin  de  que,  en  su dia,  el 
gobierno  supremo  del  Estado  pueda  elevar  á  la  sanción  de 
S.  M.  el  plan  regular  y  justo  que  asegure  á  la  administra- 
ción de  justicia  en  la  isla  la  simplicidad,  la  pureza  y  el 
acierto  que  jamás  ha  debido  perder,  y  que  tanto  contri- 
buye á  la  felicidad  de  los  pueblos  cultos. 

Siento,  señores,  un  vivo  placer  al  consignar  aquí  la  labo- 
riosidad, el  celo  y  los  desvelos  con  que  mis  dignos  com- 
pañeros se  han  ocupado,  en  este  año  pasado,  de  dar  cima 
al  infinito  cúmulo  de  negocios  puestos  á  su  cuidado.  Veo 
por  los  estados  que  corren  adjuntos,  que  el  despacho  de 
las  causas  civiles  y  el  muy  preferente  de  las  criminales  casi 
ha  escedido  á  lo  que  debió  esperarse  de  las  facultades  de 
un  corto  número  de  magistrados,  cuyas  elevadas  fimcio- 
nes  reclamadas  á  un  tiempo  por  multitud  de  encontradas 
atenciones  se  han  bastado  á  si  mismos,  y  tomando  un  nuevo 
vigor  del  mismo  cúmulo  de  negocios,  lejos  de  caer  en  el 
desaliento,  se  han  reproducido  de  un  modo  infatigable, 
dando  fin  á  trabajos  tan  numerosos  como  graves.  La  ad- 
ministración de  justicia  les  debe  este  reconocimiento,  y  yo 
este  sincero  homenaje. 

De  dichos  estados  también  infiero  que  los  relatores  y  es- 
cribanos de  cámara  han  llenado  cumplidamente  susdeberes. 

Como  la  administración  de  Justicia  tiene  mucho  que  es- 
perar de  los  escribanos  y  procuradores,  especialmente  de 
la  lealtad  de  los  primeros  y  del  celo  y  actividad  de  los  se- 
gundos, no  puedo  menos  que  recomendariet  el  mas  puro 
y  legal  cumplimiento  en  los  deberes  de  su  oficio,  especial- 
mente á  los  escribanos  como  depositarios  de  la  fe  pública, 
á  quienes  todos  debemos  creer  no  por  su  simple  dicho, 
sino  por  el  testimonio  de  su  ministerio,  que  á  todo  pone 
el  sello  de  la  autenticidad ,  desde  una  mera  notificación, 
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hasta  las  últimas  voluntades  y  los  actos  mas  importantes  y 
trascendentales  de  la  vida  civil.  Antes  de  concluir,  quiero 
dirigir  mi  voz  á  los  abogados  de  esta  provinda.  Esta  pro- 
fesión ilustre,  desde  que  en  el  foro  ático,  su  cuna,  y  en  el 
de  la  orguUosa  Roma,  resonaron  los  acentos  elocuentes  de 
los  que  invocaban  el  cumplimiento  de  las  leyes  en  defensa 
de  la  inocencia  y  la  justicia,  que  ha  dado  hombres  muy 
célebres  al  mundo  en  la  mayor  parte  de  las  carreras  pú- 
blicas, que  en  el  estranjero  como  en  nuestra  España,  to- 
davía conserva  todo  su  esplendor ;  y  por  último  que  ha  he- 
cho siempre  las  delicias  de  mi  vida  privada,  es  la  que  yo 
deseo  se  qerza  con  toda  la  nobleza  y  dignidad  de  su  ori* 
gen  y  su  objeto.  Plantel  de  jueces,  es  además  la  que  di- 
rige é  ilustra  á  los  legos  en  el  difícil  y  honroso  cargo  de 
administrar  la  justicia ;  y  esta  risueña  esperanza  es  nuevo 
y  doble  estimulo  que  garantiza  el  celo,  la  probidad  y  las 
luces  de  cuantos  á  ella  se  consagran  para  llegar  á  tomar 
aquella  investidura,  cuando  i  ello  no  fuesen  bastantes  el 
propio  decoro,  el  noble  y  justo  deseo  de  una  reputación 
pura,  el  testimonio  de  la  conciencia  y  la  satisfacción  que 
deja  en  el  alma  el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado  y 
la  complacencia  de  los  jueces  y  las  partes ;  asi  pues,  espero 
que  los  abogados,  lejos  de  contrariar  tan  laudables  desig- 
nios, coadyuvarán  en  el  vasto  campo  que  las  leyes  les  pres- 
tan á  que  este  superior  tribunal  pueda  llevar  á  cabo  las 
reformas  en  la  administración  de  justicia,  no  dando  entrada 
á  ningún  abuso  de  ella. 

Espero  por  último  que  dedicándose  todos  y  cada  uno  de 
los  encargados  de  la  administración  de  justicia  al  exacto 
cumplimiento  de  sus  deberes  respectivos,  proporcionarán 
á  este  superior  tribunal  la  confianza  necesaria  para  que 
su  acción  sea  fuerte  y  eficaz^  recta  y  pronta  la  administra- 
ción de  justicia,  asegurando  asi  á  los  pueblos  que  nos  es- 
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tan  encomendados  la  paz,  la  seguridad  y  tranquilidad  qae 
tanto  han  menester  para  la  consoKdacion  del  orden  púbK- 
co,  su  presente  y  futura  felicidad.  He  dicho,  i 
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PARA 


LA  fflSTORU  política  Y  ECONOAUCA 


DE  PUERTO-RICO. 


ARTICULO  ÜNICO. 

ISLA  DE  VIEQÜES.    . 

Nos  habíamos  propuesto  no  tratar  de  la  isla  de  Vieques» 
adyacente  á  la  de  Puerto-Rico»  hasta  que  hubiésemos  con- 
cluido nuestros  apuntes  sobre  esta  última  isla ;  pero  moti- 
vos políticos ,  y  en  nuestro  concepto  convenientes  al  go* 
bierno»  nos  hacen  anticipar  lo  que  respecto  de  Vieques  nos 
consta  en  su  parte  histórica,  topográfica  y  estadística ,  y 
mas  que  todo  sobre  nuestros  derechos  á  esta  isla  y  la  no 
interrumpida  posesión  en  que  hemos  estado  de  ella  desde 
su  descobrimiento »  habiendo. concluido  por  poblarla,  co- 
mo lo  tenia  mandado  S.  M.  desde  1693. 

La  isla  de  Vieques  eYi  su  parte  mas  oriental  está  si- 
tuada á  los  59°  6'  longitud  O.  meridiano  de  Cádiz ,  y  á 
los  18°  10'  latitud  norte.  Dista  de  la  de  Puerto-Rico  tres 
leguas  al  S.  E. ;  de  la  de  Santa  Cruz  10  leguas  al  N.  O.; 
6  de  la  de  Santomás  al  S.  O. ;  y  dos  y  media  de  la  de  la 
Culebra  al  N.  Tionejde  largo  nueve  leguas  y  dos  de  anchor, 
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Entre  Vieques  y  Puerto-Rico  queda  un  canal  de  dos  millas  de 
ancho ,  con  fondo  suficiente  para  cualquiera  clase  de  em- 
barcaciones. Una  colina  de  montañas  corre  por  ella  de 
E.  áO.y  y  sus  tierras  son  de  escalente  calidad;  la  parte  mas 
elevada  es  al  O.  de  la  isla;  y  aunque  contiene  muchas  que- 
bradas ,  es  escasa  en  aguas  permanentes ,  que  forman  en 
los  pequeños  valles  arroyos  que  los  riegan. 

En  las  inmediaciones  de  punta  Arenas  se  encuentra  agua 
dulce  en  sus  playas,  y  en  otros  parajes  algunos  pozos  de 
agua  potiible.  En  la  parte  oriental  tiene  dos  salinas  natu- 
rales y  de  fácil  beneficio ;  y  en  la  occidental  dos  lagunas 
que  hacen  mal  sano  aquel  territorio.  Es  muy  probable  que 
desmontada  la  isla  mejoren  mucho  sus  aguas  potables ,  y 
serán  mas  saludables  que  lo  que  hoy  lo  son. 

En  la  isla  abundan  los  pájaros  flamencos ,  patos ,  cana- 
rios, tórtolas  y  perdices,  cotorras  y  otras  diversas  aves  ter- 
restres y  acuátiles.  Los  cerdos,  cabritos,  conejos,  así  co- 
mo gallos  y  gallinas  alzadas  abundan  también  en  aquellos 
bosques.  Las  cabras  son  buenas  ^  y  hay  tantas ,  que  por 
este  motivo  se  le  ha  dado  por  algunos  éü  nombre  de  isla 
de  Cabras ;  pero  los  cerdos  silvestres  han  sido  destruidos 
en  mucha  parte.  Los  cangrejos ,  caracoles  y  otros  maris- 
eos  se  encuentran  en  gran  cantidad  y  dé  un  tamaño  enor- 
me,  y  es  nracha  la  pesca  que  hay  en  todas  sus  costas  y 
puertos ,  siendo  de  muy  buena  calidad  las  ostras  que  se 
crian  en  los  manglares.  Se  pescan  igualmente  en  dicha  isla 
muchas  tortugas  y  careyes. 

Producen  sus  fértiles  tierras  la  caña  de  azúcar,  café  y 
algodón,  y  en  sus  bosques  hay  una  gran  cantidad  de  árbo- 
les de  pimienta  malagneta,  existiendo  uno  de  cuatro  á  cinco 
leg4^s  de  largo  y  media  de  ancho  con  esCe  arbolado  pre- 
cioso. También  se  dan  en  ella  toda  clase  de  víveres,  fru- 
tas y  legumbres,  y  entre  las  raices  alimenticias  se  produce 
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el  ñame  cimarrón ,  que  espontáneamente  vegeta  en  ella. 

Las  tierras  bajas  son  de  la  mejor  calidad ;  las  altas  estén 
cubiertas  de  árboles  de  maderas  apreciables.  Las  cuatro 
quintas  partes  de  las  tierras  puede  decirse  son  de  primera 
clase ,  y  el  resto  de  segunda;  y  las  cañadas  queforman  en- 
cierran situaciones  y  bosquecillospintorescos.  Es  allí  muy 
activa  la  vegetación,  y  la  vid  en  ella  natural.  El  canto  de 
los  pájaros  de  que  abunda  causa  un  encanto  inesplicable; 
y  en  la  isla  no  hay  insecto  alguno  venenoso.  Su  terreno  en 
pendiente  suave  lo  hace  muy  á  propósito  para  que  corran 
las  aguas  pluviales. 

La  industria  de  sus  pocos  habitantes  estuvo  limitada, 
hasta  hace  treinta  años,  al  corte  de  maderas  que  aun  abun- 
dan en  sus  bosques,  y  cuya  buena  calidad  las  hacia  y  hace 
muy  solicitadas  en  las  colonias  estranjeras.  Las  de  mejor 
salida  son  el  úcar ,  tachuela,  huso ,  capá,  cojoba,  tortugo, 
guayacan ,  pimiento  y  otras  propias  para  las  obras  de  tnu- 
piches  y  molinos,  y  parala  construcción  de  casas  y  buques. 
Solo  el  valor  de  las  maderas  que  se  esteaén  para  las  islas 
reciñas  asciende  á  S4»000  pesos  al  año.  El  embarque  de 
las  maderas  se  verifica  por  los  puertos  de  Muías  y  de  Are- 
nas al  norte ;  Ferrer,  Mosquito  y  Ensenada  honda  al  sur;  y 
por  la  punta  oriental  al  este.  • 

Antes  de  la  <^itada  ^oca  eran  pocos  los  vecinos  que  ha- 
bía en  ella  de  la  de  PttMx>-Rico,  y  mas  bien  consistía  su 
población  en  los  desertores  que  de  esta  iban  allí  á  refii»- 
giarse.  Ya  desde  principios  de  este  siglo  se 'regularizó  mas 
la  población,  y  se  formó  unpueblecíto,  residenciado  laaih- 
toridad,  y  posteriormente  el  do  lá  Isabela,  punto  donde  en 
el  diareside  aquella.  Por  lo  demás,  los  habitantes  viven  dis- 
persos en  los  sitios  donde  tienen  las  siembras ,  oonsistéó» 
tes  en  caña«  café,  tabaco,  plátanos  y  otras  viandas;  dédi^ 
candóse  taiñbien  ala  cria  de  aves  domésticas  y  á  toda  clase 
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de  ganados,  que  nutren  los  admirables  pastos  de  aquella 
tierra  feraz ,  pudiendo  asegurarse  que  dentro  de  muy  po- 
cos años  habrán  sus  vecinos  regularizado  su  industria  ru- 
ral, y  entonces  se  desarrollará  la  riqueza  do  la  isla»  como  que 
todas  sus  producciones  son  superiores  en  calidad  á  las  que 
se  cosechan  en  la  de  Puerto-Rico*  Ya  en  el  dia  posee  bas^ 
tante  número  de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y  de  cerda, 
y  muchas  aves  domésticas  ;  ascendiendo  su  población 
á  1,036  almas ,  y  en  ellas  369  esclavos  de  ambos  sexos. 

Contiene  la  isla  muchos  puertosá  lo  largo  de  ambas  cos- 
tas, siendo  los  principales  el  de  Muías  en  la  del  norte,  bas^ 
tante  desabrigado  para  los  vientos  del  primero  y  cuarto  cua- 
drante. A  la  parte  occidental  de  punta  Arenas  el  fondeadero 
de  su  nombre  muy  abrigado,  por  su  localidad,  de  todos  los 
vientos  que  no  sean  del  tercer  cuadrante,  pero  estos  no 
levantan  mucha  mar ;  y  en  la  costa  del  sur  se  hallan  los 
fondeaderos  de  Puerto-Real  y  el  de  la  isla  de  Rabihorca- 
.do.  Para  embarcaciones  de  menos  de  doce  pies  de  calado 
tiene  al  norte  el  de  punta  Salinas  y  al  sur  el  de  punta  Sa- 
Ihias  del  S.  E. ,  el  de  Ensenada  hoi^da,  y  puerto  del  Fier- 
ro ;  y  además  otros  varios  muy  abrigados,  pero  que  solo 
sirven  para  .buquecitos  que  calen  de  4  á  8  pies  ;  el  puerto 
de  la  Isabela  situado  al  N.  O.  del  de  Mulas^smuy  frecuen- 
tado, y  hoy  la  residencia  del  gobernador.  Las  costas  de  la 
jsla  son  en  lo  general  nxuy  limpias ,  y  los  buques  de  mayor 
porte  pueden  acercarse  á  un  cable  áh  distancia  de  ellas 
sin  el  menor  riesgo,  escepto  en  las  intnediacioaes  de  En- 
aenada  honda  y  del  puerto  de  Salinas  del  norte;  que  des- 
piden arrecifes  á  distancia  de  cuatro  ó  oiüco  cables  de  tier- 
•ra ,  y  en  la  punta  de  Arenas,  de  donde  sale  un  placer  en 
dirección  del  N.  37° 0.  á  la  distjuida  de  tres  ó  cuatro  millas, 
y  fondo  desde  9  hasta  14  pies,  cuyo  placer  positribuye  á 
mejorar  la  posición  y  abrigo  de  aquel  fondeadero.  Esta  is- 
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la  despide  sondas  por  todas  partes  ¿mucba  distancia,  par- 
ticularmente en  la  parte  norte,  que  a  mas  de  dos  millas  de 
tierra  se  encuentran  20  brazas  de  fondo  de  arena  y  casca- 
jo, disminuyendo  progresivamente  á  18, 16, 14,  etc.,  hasta 
un  cable  de  tierra,  que  se  encuentran  S  ¿  6  brazas  en  al- 
gunos parajes;  y  debe  advertirse  que  aunque  su  costa  norte 
aparece  seguir  la  direcdon  deE.  á  O.  (según  la  carta  hi- 
drográfica publicada  en  1804),  el  que  se  dirija  de  la  punta 
oriental  ó  de  Salinas  ¿  tomar  el  puerto  de  Muías,  navegan- 
do al  O.  N.  O.  sigue  próximamente  el  rumbo  de  la  costa. 

Vieques  es  una  de  las  muchas  islas  que  descubrió  el 
almirante  Colon  ensü  segundo  viaje,  que  hizo  saliendo  desde 
Cádiz  en  28  de  setiembre  de  1493 ,  de  las  que  tomó  po- 
sesión desde  la  nombrada  Hárígalaate,  en  la  que  desem- 
barcó en  3  de  noviembre  del  mismo  año.  Con  la  bandera 
real  en  las  manoé  y  seguido  de  un  numeroso  acompaña- 
miento la  fijó  en  tierra  en  forma  de  derecho,  sin  que  na- 
die se  le  opusiera ,  por  los  reyes  de  Eqmña  ;  surcó  en  se- 
guida los  mares  de  ellas ,  y  supo  por  los  indios  que  tomó 
en  Karigalante,  Guadalupe  y  San  Uartin,  que  no  estaban 
pobladas.  El  almirante  pasó  contiguo  á  Vieques  eño.  los 
dias  18  al  16  de  noviembre  de  dicho  de  año  de  1483,  que- 
dando desde  entonces  suíe(a^l  dominio  español  (1). 

Permaneció  por  entonces  confimdida  esta  isla ,  por  su 
poca  importancia  y  estension  ^  entre  todas  las  demás  de 
aquel  archipiélago;  pero  sigetas  todas  al  dominio  de  Es- 
paña, por  el  descubrimiento  y  circunstancias  con  que  de 
días  $e  posesionó  9  aidemás  del  acto  legal  y  r^resentativo 
del  almirante  Colon  en  la  deMarigalante.  A  ella  como  á  las 
demás  üerrBs  de  Indias  se  coiMarae  la  bula  de  su  Santidad 
Alqandro  VI,  en  fiívor  de  los  ReyesCatóUcosy  sussuceso- 

(1)  Archivo  de  Ináiás  en  SeviUa, 
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res,  de  fecha  4  de  mayo  de  1493.  Asi  continuó  hasta  el  ano 
de  1685,  en  que  ya  principió  á  manifestarse  su  importancia 
por  la  abundante  pesca  conque  se  abastecía  la  de  Puerto- 
Rico»  y  por  la  bondad  de  sus  maderas;  en  esta  se  habia fi- 
jado la  residencia  del  gobierno  y  de  las  tropas  españolas  para 
ella  y  sus  adyacentes,  de  las  cuales  Vieques  es  la  mayor. 
En  aquel  tiempo  convenia  á  España  mantenerla  despo- 
blada para  sostener  su  arbolado,  mientras  se  aumentaba  la 
población  de  la  de  Puerto-Rico;  pero  esta  situación  y  los 
alicientes  de  su  fertilidad  y  bosques  escítúron  la  envidia  de 
los  estranjeros  que  se  hallaban  ya  á  fines  del  siglo  xvn  en 
posesión  de  otras  islas  inmediatas.  El  deseo  dé  aprove- 
charse de  sus  naturales  riquezas  la  hizo  objeto  de  diferen- 
tes incursiones,  siendo  la  primera  la  que.verlficaron  los  in- 
gleses que  habitaban  la  isla  de  Nieves,  á  principios  del  año 
de  1685.  Sabido  el  suceso  por  el  maestre  de  campo  don 
Gaspar  de  Andino/que  á  la  sazón  era  gobernador  y  capitán 
general  de  Puerto-Rico,  dio  parte  al  virey  do  Nueva-Es- 
paña ycuenta  á  S.  M.  En  vista  de  esta  comunicación,  y 
previa  consulta  de  la  junta  de  guerra  acordada  en  27  de 
octubre  de  dicho  año ,  filé  prevenido  el  virey  desalojase 
¿los  ingleses  que  intentaban  poblar  la  isla  de  Vieques,  tra- 
tándoles como  aventiu«ros,  por  cuanto  a3i  lo  merecían 
cuando  quebrantaban  los  tratados  do  paz  y  las  leyes  que 
les  prohibían  hacer  nuevas  poblacntmes  fiíera  de  Jos  limi- 
tes de  las  que  poseían  por  losiratados  ajustados  con  ellos ; 
y  el  virey  en  13  de  Abril  de  1686  manifestó  no  creia  ya 
necesaria  la  medida  por  haberse  hetho  el  desalojo  y  que- 
dado Vieques  sin.  pobladores,  según  se  lo  habia  comuni- 
cado el  gobernador  de  Puerto-Rico  con  fecha  i3  de  marío 
de  dicho  año.  El  gobernador,  al  dar  cuenta  á  S.  M.  de  la 
misma  noticia  en  6  de  octubre,  manifestó  sus  temores  de 
que  volviesen  á  Vieques  los  estranjeros  por  el  aliciente  de 
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SU  fíortilidad»  madefas  y  pesca  de  la  tortuga,  apiñando  de- 
bía procederse  á  colonizar  con  españoles  la  isla.  No  habían 
pasado  dos  años,  cuando  los  temores  del  gobernador  fue- 
ron realizados,  y  en  25  de  setíeinbre  de  1688  participó  que 
algunos  franceses  y  dinamarqueses  biyo  las  órdenes  de  un 
inglés  trataban  de  poblar  á  Vieques.  Lo  mismo  manifestó 
el  gobernador  de  la  provincia  de  Gumaná  D.  Gaspar  Ma- 
teo de  Acosta  en  iS  de  diciembre  do  aquel  ano,  supo- 
niendo que  los  pobladores  eran  trescientos  entre  blancos 
y  de  color  y  algunas  mujeres,  los  cuales  tenian  ya  semen- 
teras, chozas,  cabalgaduras  y  un  pequeño  fortín ;  y  que  era 
preciso  desalojarlos  por  la  escuadra  de  bariovento.  Ambos 
gobernadores  encarecieron  la  urgencia  de  dicba  medida  y 
los  peligros  que  de  lo  contrario  correría  Puerto-Rico  en 
el  porrenir.  El  comandante  de  la  escuadra  de  Vizcaya  don 
Francisco  de  Aguirre  participó  en  6  de  enero  do  1689  al 
gobernador  de  Puerto-Rico  que  había  reconocido  la  isla 
de  Vieques,  quemado  las  chozas  que  halló  en  ella,  talado 
las  pequeñas*  siembras  y  recogido  como  doscientas  perso- 
nas, la  mitad  negros,  que  tiasladó  ¿  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo ;  quedando  asi  cumplidas  las  órdenes  de  S.  M*,  y  li- 
bre Vieques  de  aventureros.  Reiteró  el  rey  las  órdenes  mas 
perentorias  para  que  no  se  tolerase  ningún  estranjero  en 
dicha  isla,  y  que  se  reconociese  nuevamente  al  efecto,  se- 
gún lo  prevenido  en  real  orden  de  &  de  diciembre  de  di- 
cho año ;  en  su  cumplimiento  dio  cuenta  el  gobernador 
D.  Gaspar  de  Arredondo  de  no  existir  poblador  alguno  en 
ella,  y  fué  prevenido  de  nuevo  en  2  de  junio  de  1691  se 
recomendaba  á  su  celo  y  vigilancia  evitase  la  repetición  de 
iguales  hechos.  En  1693,  sin  nuevo  motivo  de  alarma, 
mandó  S.  M.  al  general  de  la  armada  de  barlovento  reco- 
nociese la  isla  de  Vieques  é  impidiese  la  permanencia  en 
ella  de  ningún  estranjero ,  puesto  que  su  proximidad  á 
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Puerto-Rico  la  hacía  demasiado  importante^  y  conveiñiente 
su  población  por  españoles. 

Suponía  el  gobernador  Arredoado^  en  una  comunica- 
ción de  8  de  noviembre  de  IfiSS,  los  intentos  de  algunos 
brandemburgueses  de  poblar  á  Vieques;  pero  debió  ser 
infondado  sqrecelot  puesto  que  en  julio  de  1694  hizo  re- 
conocer la  isla»  en  la  que  no  se  halló  novedad,  y  se  reco- 
gieron dos  cañones  de  hierro  de  una  embarcación  varada 
y  quemada  en  uno  de  sus  puertos. 

Ninguna  otra  tentativa  se  hizo  contra  Vieques  hasta  el 
año  de  1717,  en  que  escitada  la  codida  de  algunos  ingle- 
ses, trataron  de  poblar  nuevamente  ia  isla.  Treinta  y  cinco 
blancos  y  doce  negros  ¿  las  órdenes  de  Abraham  Huel, 
nombrado  gobernador  por  Baltasar  Hahnilton,  gobernador 
capitán  general  de  las  islas  inglesas  de  barlovento,que  residía 
en  la  Antigua,  aparece  de  las  diligencias  que  se  practica- 
ron entonces,  hid)ian  pasado  á  poblarla  en  agosto  de  di- 
cho año,  creyéndola  de  dominio  mglós.  El  comandante  de 
la  escuadra  de  barlovento  D.  José  Roeher  de  la  Peña,  in- 
teligenciado á  su  llegada  ¿  Puejto*Rico  del  hecho  que  pre- 
cede, y  cumpliendo  con  las  reales  órdenes  que  existían  para 
el  desalojo  de  estranjeros,  pasó  con  sus  fuerzas  á  dicha  is- 
la, en  la  que  se  le  rindieron  el  que  se  titulaba  gobernador 
y  hasta  setenta  y  dos  individuos  blancos  y  de  color,  que 
entregó  en  Puerto^Rico,  llevándose  consigo  al  que  se  de- 
cía jefe,  para  ponerle  á  disposición  del  virey  de  Nueva-Es- 
paña. Estuvo  en  la  isla  nueve  4ias,  demolió  un  pequeño 
fortín,  y  destruyó  todas  las  siembras  que  halló  en  ella. 

En  i73i,  mandando  la  isla  de  Puerto-Rico  el  teniente 
coronel  D.  Matías  Abadía,  principiaron  los  dinamarqueses 
á  poblar  la  de  Santa  Cruz,  á  cuyo  proyecto  trató  de  opo- 
nerse. Armó  para  ello  seis  balandras,  y  preparó  cien  ve- 
teranos y  quinientos  cincuenta  milicianos,  para  cuya  espe- 


APUNTES  ]>£  LA  HISTORIA  DE  PÜERTO-RICO.  161 

dicion  se  habia  puesto  de  acuerdo  con  el  yirey  de  Nueva* 
E^aña;  pero  habiendo  llegado  á .  Puerto-*Rico  D.  José 
Herrera  con  el  maiulo  de  vanos  navios  y  el  situado ,  le  pi« 
dló  auxilio  el  gobernador  Abadía  para  la  empresa  sobre 
Santa  Cruz;  Herrera  no  convino  en  ello,  á  pretestode  que 
carecía  de  orden ;  y  esta  fué  la  causa  de  que  quedase  in- 
Grnctuosa  aquella  espedicion  y  reducido  el  negocio  por  en* 
tonces  á  las  protestas  que  contra  el  establecimiento  dina- 
marqués hizo  Abadía  con  repetición  al  que  se  titulaba  go- 
bernador de  aquella  isla.  Los  dinamarqueses,  que  estaban 
informados  de  los  preparativos  que  se  hacían  en  Puerto- 
Rico  para  desalojarlos  de  Santa  Gru/,  se  dieron  priesa  á 
constmir  un  fortín  para  defenderse  y  aumentar  su  fuerza 

V  recursos. 

•I 

Tan  duros  escarmientos,  desengañando  á  los  codiciosos 
de  la  isla  de  Vieques  que  veiim  su  destrucción  sin  que  na- 
ción alguna  les  amparase  contra  el  dominio  y  potestad  de 
España,  sujetó  sus  deseos  ambiciosos,  hasta  que  badendo 
estos  olvidarla  antigua  esperienda,  volvieron  otra  veza 
intentar  de  nuevo,  no  ya  la  poblacien  de  la  isla,  sino  el 
aprovechamiento  de  sus  maderas  por  medio  de  incursio- 
nes ó  corrcria^. 

En  el  año  de  1753  llegó  á  tanto  el  descaro  de  los  que  pi- 
rateaban en  dicha  isla,  que  sabedor  de  ello  el  gobernador 
de  la  de  Puerto-Rico  D.  Felipe  Ramírez  de  Estenos,  acordó 
en  18  de  setiembre  de  dicho  año  el  desalojo  de  un  tal  Car* 
los  Mácale,  que  hacia  cortes  de  maderas  sin  conodmiento 
de  su  autoridad.  En  efecto,  se  realizó  el  reconodmiento  re- 
corriendo toda  la  isla,  en  laque  se  talaron  algunas  semen- 
teras,  se  demolieron  las  rancherías  que  se  encontraron 
en  ella,  y  entre  estas  una  casa  de  madera  y  paja,  se  quemó 
porción  de  madera  cortada  y  hacinada  capaz  de  cargar  una 
balandra,  sin  poder  encontrar  á  los  que  de  la  casa  se  co- 
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nocía  habían  huidos  según  las  huellas  frescas  que  notaron 
de  sapatos  y  de  negros.  Se  llevaron  á  Puerto-Rico  una  ba- 
landra, dos  goletas  y  una  goletílla  inglesas  y  dinamarque- 
sas, que  fueron  declaradas  de  comiso^  como  apresadas  en 
las  aguas  de  Vieques  en  comercio  ilícito.  En  1.^  de  julio 
de  1785  y  27  de  enero  de  1757  fué  todo  este  procedi- 
miento aprobado  por  S.  M. 

El  referido  coronel  Estenos,  durante  su  gobierno  desde 
1753  ¿  1757,  se  opuso  con  mucho  tesón  á  que  los  dina*- 
marqueses  continuaran  poblando  las  islas  de  Santomás  y 
de  Santa-Cruz ;  y  en  la  época  del  mando  del  coronel  don 
Bbreos  Vergara  aparece  ya  un  convenio  celebrado  en 
1767  entre  S.  M.  y  el  rey  de  Dinamarca,  contraído  á  la 
mutua  entrega  de  esclavos  y  desertores  entre  aquellas  dos 
islas  y  la  de  Puerto-Rico.  En  ese  mismo  a&o  se  verificó 
un  reconocimiento  escrupuloso  en  la  isla  de  Vieques,  dan* 
dose  á  S.  M.  cuenta  del  estado  en  que  se  hallaba,  según 
tenia  prevenido  se  verificase  y  no  se  permitiese  establecer 
en  ella  á  ningún  estranjero.  En  1770,  gobernando  en  Puerto- 
Rico  el  coronel  D.  Miguel  de  Huesas,  se  hizo  igual  reco-^ 
nodmiento;  y  un  guarda«costas  de. esta  isla,  al  mando  de 
Bartolomé  Pérez,  apresó  en  1771  sobre  las  costas  de  Vie- 
ques dos  buques,  uno  danés  y  otro  inglés,  cuyas  diligen- 
cias vistas  en  el  supremo  consejo  de  Indias ,  fueron  apro- 
badas por  S»  M.,  siendo  notable  la  censura  fiscal  que 
existe  en  ellas ,  por  lo  que  ilustra  el  derecho  de  la  corona 
á  la  referida  isla,  y  con  la  cual  se  conformó  el  consejo.- 
Su  contenido  era :  •  que  el  primer  barco  apresado  fué  un 
bote  armado  de  guairo,  llamado  el  Caballo  marino ,  según 
se  dedujo  por  la  patente  que  se  halló  á  su  bordo ,  firmada 
en  Santomás,  á  nombre  de  S.  M.  por  el  comandante  de 
aquel  departamento.  Este  asunto  no  ofrecía  detención, 
porque  el  barco  estaba  atracado  á  tierra  en  dicha  isla  de 
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Tieques,  y  su  gente  se  fugó  á  la  llegada  del  guarda-costas, 
calificando  con  esto  su  delito,  lo  que  por  todos  títulos 
hizo  licita  y  justa  la  aprehensión.  La  goleta  inglesa  lla- 
mada BeOivi  ó  la  Isabela  ^  su  capitán  Jaime  Smith,  exigia 
mayor  consideración  por  sus  circunstancias.  Este  buque 
aparecía  haber  salido  de  Antigua  (establecimiento  inglés), 
según  un  pasaporte  firmado  del  que  se  decía  presidente 
de  dicha  isla ;  la  licencia  era  para  la  de  Puerto-Rico ,  y 
aunque  esta  espresion  era  impropia  y  contra  el  incontes- 
table derecho  de  S.  M.  C. ,  como  quiera  que  hablaba  con 
generalidad,  sin  espresar  sitio,  ni  apropiarse  dominio,, 
parecía  que  no  debia  tratarse  de  ello,  bien  que  no  debían* 
perderse  de  vista  semejantes  cláusulas  que  solían  vertir 
los  estranjeros ,  por  la  iurbadon  que  podían  producir  en 
lo  sucesivo ,  sobre  cuyo  particular  se  llamaba  la  atención 
del  consejo.  Que  el  asunto  consistía  en  que ,  según  el  ci- 
tada pasaporte,  no  montaba  el  barco  inglés  sino  ocho  ca- 
ñones, y  se  le  aprehendió  con  catorce,  igual  número  de 
pedreros,  seis  esmeriles,  veinte  lanzas,  treinta  escope- 
tas ,  una  tina  con  balas  y  alguna  porción  de  pólvora ,  de 
cuyo  armamento  hizo  uso  el  capitán  Smith  resistiendo  al 
guarda-costas ,  y  del  combate  salieron  heridos  dos  espa- 
ñoles. No  era  menester  pasar  de  aquí  para  verificar  el  de- 
lito de  aquella  tripulación,  pues  aunque  se  acogió,  como 
también  su  capitán,  á  la  ignorancia,  afectando  no  saber  que 
la  isla  de  Vieques  correspondía  á  la  de  Puerto-Rico  y 
pertenecía  á  S.  M.  C. ,  sino  es  que  pudiera  ser  común  por 
haberse  dirigido  á  ella  otras  embarcaciones,  esta  escusa 
era  ineficaz  por  ser  común  en  todos  los  estranjeros  que 
iban  al  trato  ilícito  el  hacerla ,  pues  publicaban  ignorar  la 
prohibición  por  nuestras  leyes,  alegando  cuanto  podían 
para  constituirse  inocentes.  Lo  cierto  era,  que  el  barco 
navegaba  y  navegó  ain  las  correspondientes  licencias  da 

TOHO  V.  12- 
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SUS  propios  jueces  y  ministros^  pues  estos  la  limitaron  á 
un  buque  de  ocho  cañones  y  para  las  costas  de  Puerto^ 
Rico ,  y  la  balandra  aprehendida  montaba  el  escesivo  ar* 
mamento  que  queda  relacionado,  se  dirigió  en  derechura 
á  la  isla  de  Yieques  y  se  empleaba  en  el  corte  de  maderas. 
Que  por  lo  respectivo  á  las  leyes  de  Espa&a  no  le  sufraga- 
ban las  escusas  aparentes ,  lo  uno  porque  el  aimamcnto 
con  que  venia  demostraba  ánimo  determinado  de  resistir 
con  las  armas  cualquiera  obstácido  que  hallase ,  como  k> 
ejecutó,  y  lo  segundo,  porque  los  gobernadores  de  Puerto- 
Rico  habían  procurado  conservar  y  mantener  la  isla  de 
Vieques  en  el  dominio  de  S.  H.  apresando  las  'embarca-^ 
clones  estranjeras  que  habian  llegado  flirtivamente  á  dicha 
isla,  como  ya  hemos  dicho  lo  ejecutó  en  el  afto  de  47IB 
el  gobernador  que  entonces  era,  habiendo  formado  una 
espedicion  para  reconocerla  y  desalojarla  de  éstranjeros, 
de  que  resultó  la  presa  de  una  goleta  inglesa ,  otra  dina- 
marquesa y  otras  dos  embarcaciones ,  todo  lo  cual  se  es- 
pecifica por  menor  en  la  real  cédula,  fecha  en  Buen- 
Retiro,  á  11  de  marzo  de  1788;  »  y  el  consejo  consultó  ¿ 
S.  H.  se  reencargase  al  gobernador  y  oficiales  reales  cela- 
ran con  el  mayor  cuidado  que  ninguna  embarcación  de  la 
espresada  nación  inglesa  ó  de  otra  estranjera  se  acercase 
á  esplorar  y  reconocer  la  isla  de  Vieques ,  y  que  castigara 
como  correspondía  á  cualquiera  que  se  encontrara  en  esta 
operación.  Volvió  á  repetirse  en  1TT6  el  reconocimiento 
de  dicha  isla,  en  el  gobierno  del  coronel  D.  José  Dufresne, 
y  lo  mismo  practicó  en  1784  el  de  igual  clase  D.  Juan 
Daban. 

Deseoso  el  gobernador  de  Puerto-Rico  D.  Salvador  Me- 
lendez  Bruna  de  poner  en  buen  orden  el  vecindario  de 
Vieques,  quitar  en  dicha  isla  nú  asilo  á  los  piratas  y  lim- 
piarla de  ladrones  y  desertores,  envió  ¿  reconocerla  al 


APUNTIS  DK  LA  HISTORU  DE  PÜERTO-RICO.  16S 

capitán  D.  Luis  de  Lara,  el  que  con  una  compañía  de 
tropa  veterana  pasó  á  ella.  Los  delincuentes  que  iba  á 
perseguir 9  unos  se  ocultaron  en  los  bosques,  y  otros 
huyeron  á  las  islas  Culebra,  Santomás  y  Santa-Cruz, 
siendo  bien  poco  el  fruto  que  ofreció  esta  espedicion  en 
1810.  Regresó  dicho  oficial  con  la  tropa  á  Puerto-Rico ,  en 
cuyo  año  nombró  el  general  Heléndez  de  comandante  de 
Vieques  á  D.  Juan  Roselló ;  pero  siendo  muy  perseguidos, 
sus  pocos  vecinos  de  los  corsarios  de  Costafirme,  tuvo  Ro- 
selló en  varias  ocasiones  que  refugiarse  á  los  bosques  te- 
meroso de  ser  cogido  por  aquellos.  Para  poner  á  dicho 
comandante  al  abrigo  de  las  persecuciones  de  los  corsa- 
rios ,  mandó  el  referido  general  construir  un  fuerte ,  y  en- 
vió un  destacamento  de*  tropa  dé  linea ;  mas  desgraciada- 
mente los  encargados  de  construirle  lo  verificaron  detrás 
de  nn  islote  que  ocultaba  el  embarcadero  de  Puerto-Real, 
y  esto  lo  hizo  del  todo  inútil.  Los  corsarios  lo  tomaron  sin 
ningún  trabajo ,  clavaron  las  piezas  y  las  arrojaron  sobre 
las  rocas,  donde  aun  existen.  La  población  alli  reunida 
volvió  á  dispersarse  y  á  introducirse  la  discordia  entre 
los  colonos.  Al  fin  los  corsarios  consiguieron  prender  á 
Roselló,  que  logró  fugarse  de  entre  ellos,  y  vuelto  á  su 
comandancia  siguió  con  poco  éxito  eñ  ella,  porque  los  ve- 
cinos buenos  temian  á  los  malos  que  habia  en  la  isla ,  y 
que  no  perseguía  aquel.  Los  corsarios  continuaron  en  sus 
correrias  por  la  costa  causando  bastantes  perjuicios  á  aque- 
llos vecinos,  lo  cual  obligó  al  general  Heléndez  en  1813  y 
en  los  años  siguientes  á  hacer  que  cruzasen  sobre  las  cos- 
tas de  Vieques  baques  armados  y  mandados  por  oficíales 
de  la  armada  en  su  persecución ;  y  para  que  reconociendo 
la  isla  protegiesen  á  los  colonos ,  y  de  una  vez  ahuyen- 
taran de  ella  á  los  corsarios,  que  verdaderamente  eran 
unos  piratas.  El  objeto  se  logró  satisfactoriamente,  habién- 
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dose  hallado  en  el  crucero  y  reconocimiento  de  1813  el 
autor  de  estos  apuntes. 

El  comandante  Roselló  falleció  en  1827,  y  felizmente  uno 
de  los  vecinos  que  se  hablan  establecido  en  Vieques  y  fo- 
mentado una  hacienda  de  caña  fué  D.  Teófilo  Guillou,  á 
quien  nombró  el  general  D.  Miguel  de  Latorre  de  coman- 
dante interino.  Desde  luego  se  dedicó  este  vecino  labo- 
rioso á  limpiar  la  isla  de  malhechores,  de  malvados  y 
de  contrabandistas,  inspirando  á  los  buenos  y  pacíficos 
vecinos  la  mayor  confianza.  Después  fué  nombrado  en 
propiedad  nn  hermano  de  Roselló  para  la  comandancia, 
en  razónalos  buenos  servicios  que  habia  prestado  al  lado 
de  aquel.  Visitada  la  isla  en  1828  por  el  comandante  del 
sesto  departamento  de  1»  de  Puerto-Rico,  al  cual  corres- 
ponde ,  dispuso  el  general  Latorre  se  repartiesen  algunos 
terrenos  entre  los  vecinos  para  regularizar  las  propieda- 
des, y  que  se  estableciese  al  mismo  tiempo  onacompañia 
de  milicias,  como  se  verificó,  nombrándose  para  mandarla 
al  referido  Guillou.  Roselló  murió  én  1822 ,  y  como  ya  se 
hallase  Guillou  de  teniente  á  guerra  y  hubiese  prestado 
buenos  servicios  al  gobierno  y  á  la  isla,  se  le  nombró  por 
el  capitán  general  de  Puerto-Rico,  comandante  político 
y  militar  de  ella. 

Guillou  llegó  á  temer,  en  setiembre  de  1838  que  insis- 
tiesen los  ingleses  en  sus  pretensiones  á  la  isla,  y  aun  se 
corrió  la  voz  de  qué  querían  llevar  á  ella  gente  de  color, 
libre.  En  1840  se  aseguró  en  Puerto-Rico  que  el  gobierno 
inglés  daba  entrada  á  las-producciones  de  Vieques  por  sus 
aduanas  como  procedentes  de  territorio  inglés ,  y  que  el 
gobernador  de  San  Cristóbal  iría  á  visitar  la  isla.  Esta  vi- 
sita tuvo  efecto  en  clase  de  incógnito  y  aconipauado  de  otras 
dos  personas,  que  manifestaron  al  comandante  de  Vie- 
ques habían  ido  por  pura  curiosidad.  Este  los  recibió  con 
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la  mayor  finura  y  amabilidad ,  comió  á  bordo  del  buque 
en  que  navegabauv  y  fué  obsequiado  en  él.  Después  se  dijo 
que  habian  abandonado  sus  pretensiones  á  la  isla ;  y  en 
1841  la  reconoeicron  y  cruzaron  sobre  sus  costas  los  ber- 
gantines de  gúexTSL  Laborde  y  Cubano. 

Continuó  la  isla  en  el  mejor  estado  hasta  el  año  de  1843, 
en  que  pasó  ¿  yisitarla  el  general  D.  Santiago  Méndez  Vi- 
go,  trasladándose  á  ella  en  un  bergantín  de  guerra,  y  des- 
embarcando en  su  costa  el  17  de  marzo.  Reconoció  va- 
rios de  sus  puertos,  anduvo  algunas  leguas  por  tierra ,  vi- 
sitó la  población  reunida,  la  nueva  de  la  Isabela,  las 
sementeras  de  algunos  colonos,  y  quedó  muy  complacido 
del  buen  estado  y  del  acierto  con  que  Guillou  habla  sa- 
bido variar  el  aspecto  de  la  colonia  y  hecho  laboriosos  á 
porción  de  sus  vecinos,  asi  como  lanzado  de  la  isla  á  los 
perniciosos*  Guillou  fué  premiado  por  S.  M.  con  el  grado 
de  primer  comandante  de  milicias  disciplinadas,  y  habiendo 
fallecido  en  julio  de  dicho  año,  nombró  el  general  Méndez 
Vigo  al  primer  comandante  efectivo  de  milicias  D.  Fran-- 
cisco  Sainz,  que  la  gobierna  en  la  actualidad* 

Hemos  hecho  la  precedente  reseiía  histórica  de  la  isla 
de  Vieques ,  no  solo  para  manifestar  su  importancia ,  sino 
porque  habiendo  los  dinamarqueses  y  los  ingleses  preten- 
dido en  varías  ocasiones  poseerla,  sin  otros  derechos  que 
el  de  suponer  corresponde  al  grupo  de  las  Vírgenes,  y  de 
las  reclamaciones  que  de  tiempo  en  tiempo  han  intentado, 
especialmottte  los  últimos,  nos  ha  parecido  seria  útil  lo 
que  aclaramos  sobre  nuestro  derecho ,  fijando  las  épocas 
en  que  hemos  hecho  demostración  de  él  sin  ninguna  opo- 
sición, y  la  constante  y  pacifica  posesión  en  que  hemos  es- 
tado sin  interrupción  alguna  en  ella. 

Nuestra  posesión  es  tan  inmemorial  como  que  data 
desde  el  descubrimiento  de  América  y  población  de  la  de 
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Puerto-Rico,  de  la  que  es  adyacente.  En  este  concepto  han 
pasado  desde  lo  antiguo  á  visitarla  los  comisionados  que 
con  dicho  objeto  nombraban  los  gobernadores  de  aquella, 
lanzando  á  cualquiera  aventurero  que  encontraban  esta- 
blecido sin  su  conocimiento  y  permiso.  Su  pertenencia  al 
dominio  español  se  funda  también  en  que  está  contigua  y 
en  las  aguas  de  Puerto*Rico ,  como  que  punta  de  Arenas 
en  Vieques  se  halla  mas  al  O.  que  el  cabo  ó  cabeza  de  San 
Juan  de  aquella  al  E. ;  que  Vieques  no  forma  parte  de  las 
Vírgenes,  como  lo  han  pretendido  los  ingleses,  lo  prueba 
sólo  su  posición,  puesto  que  estas  se  hallan  separadas  por 
las  islas  danesas  y  á  barlovento  de  días ,  y  unas  y  otras  dic- 
tantes de  Vieques  á  10, 13  y  mas  leguas,  cuando  esta  solo 
dista  tres  de  Puerto-Rico ;  que  además  de  esto  tampoco  pue* 
denlos  danesesreclamailaconningunfandamento,  en  razón 
á  que  estos  obtuvieron  de  la  Francia  las  que  poseen ,  y  la 
Francia  no  pudo  vender  á  la  Holanda  sino  lo  que  recibiera 
de  la  España,  de  donde  se  infiere  que  jamás  donó  España 
la  isla  de  Vieques  á  ninguna  nación ,  ni  podia  bacerio, 
porque  hubiera  equivalido  á  ceder  á  Puerto-Rico ,  que  es 
una  continuación  de  aquella,  interrumpida  por  un  canal  de 
muy  poca  ostensión  y  la  llave  de  la  isla.  Se  d^o  que  los 
ingleses  en  1841  no  admitían  .ya*en  sus  aduanas  las  pro* 
ducciones  de  Viequesoomo  nacionales,  á  pesar  de  haberlo 
asi  resuelto,  y  que  se  ocupaban  de  sus  deseos  de  poseerla. 
Que  ningún  derecho  tienen  i  ella  lo  hemos  demostrado ;  y  lo 
mismo  en  cuanto  al  pretendido  por  los  dinamarqueses. 
En  marzo  de  dicho  año  de  1841  pasó  á  dicha  isla  un  beiv 
ganün  de  guerra  dinamarqués,  reclamando  una  balandra  de 
su  nación  que  había  llevado  im  esclavo  robado  de  la  de 
San  Juan ,  y  el  comandante  de  Vieques  le  ofireció  sus  ser- 
vicios ,  le  dijo  que  podia  pasar  por  los  puertos,  y  recogiese 
la  balandra  y  el  esclavo  si  los  hallaba ,  como  se  verificó» 
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según  la  comunicación  que  de  ello  hizo  ol  comandante 
del  bergantín. 

En  lo  que  llevamos  manifestado  se  prueba  completa- 
mente que  la  posesión  española  en  la  isla  de  Vieques  data 
desde  14939  que  nunca  fué  interrumpida,  que  siempre  hi- 
cimos alarde  de  nuestro  dominio  en  ella  sin  ninguna  opo- 
sición, y  que  si  bien  no  principiamos  á  poblarla  hasta 
mediados  del  pasado  siglo,  y  á  arreglar  su  población  hasta 
principios  del  presente ,  jamás  consentimos  que  lo  hiciese 
ninguna,  otra  nación.  Estos  actos  de  dominio  y  de  pose- 
sión son  los  que  dejamos  consignados,  porque  siendo 
históricos  y  oficiales,  se  halla  en  ellos  el  fundamento  de 
nuestro  derecho ,  y  la  defensa  de  nuestro  dominio  en  la 
referida  isla,  cuya  posesión  nos  es  sumamente  importante» 
y  sin  la  cual  seria  muy  peligrosa  la  de  Puerto-Rico. 

En  la  actualidad  se  halla  Vieques  en  un  estado  flore-' 
ciento ,  teniendo  construidos  sus  vecinos  mas  de  treinta 
leguas  de  caminos  provisionales  en  buen  servicio.  La  po- 
blación principal  ha  aumentado  mucho ,  y  la  nueva  de  la 
Isabela  será  en  breve  importante.  Como  ya  lo  hemos  dicho 
y  se  verá  por  los  estados  que  pondremos  á  continuación 
de  este  articulo ,  hay  en  la  isla  mas  de  trescientas  casas 
de  colonos  diseminadas  en  sus  predios;  los  habitantes  pa- 
san de  mil ;  poseen  toda  clase  de  animales ,  de  árboles 
frutales  y  plantas  de  toda  suerte  de  víveres.  La  principal 
hacienda  llamada  la  Paciencia,  propiedad  de  Guillou,  ha- 
cia mas  de  cuatrocientos  bocoyes  de  azúcar»  y  doscientos 
de  rom  y  mieles ;  y  se  han  empezado  á  formalizar  otros 
ingenios.  La  fuerza  pública  consiste  en  dos  oompafiias  de 
milicia  urbana,  una  de  marina  y  otra  de  cazadores  á  caba- 
llo,  y  en  el  dia  tiene  además  alguna  tropa  da  Unea  y  de  ar- 
tillería. 
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Su  estadística  y  valores  en  octubre  de  1845 ,  son  los  que 
siguen : 

66  caballerías  121  cuerdas  de  monte 80,299    2 

r  10       id.         32  V«  id.  de  pastos 50,812    4 

66  casas 54,301 

241  bohios,  casas  de  campo 3,350 

3  molinos  de  bierro ,  ó  trapiches 3,100 

2  alambiques 800 

169,662    G 


Cultura, 

203  cuerdas  de  caña 20,684 

385 'A  id.  de  pláUDOS 18,875 

97  V«  id.  de  batatas 1,554 

90      id.  demaiz 1,440 

24      id.  de  tabaco 828 

55      id.  de  yaca 880 

118  palmas  de  eoco ^ 184 


38,445 


ProductOÉ, 

6,09E4  Vs  quintales  de  azúcar  á  3  p 18,284 

400  cargas  de  rom ü  6 3,400 

13,875    id.depUtanos á8r8 12,875 

1,554  quintales  de  bautas..á  8  id 1,354 

360  fanegas  demaiz.  .  .  .  á  4  pesos i«^40 

276  qulnules  de  tabaco. .  á  3  id 838 

880     id.  de  yuca .  á8r$. •    .  880 

Producciones  ordinarias ,  frutas  y  menestras.  .    .    .       1,505   1 

39,762    1 
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Crianza, 

88  vacas.  .    .    .    • ii225 

182  bueyes ^^^^ 

27  novillos 331 

108  caballos 3.367 

12  yeguas -    .    .    .  1,139 

5  burros , ^SK) 

1  muía -    .    . 50^ 

196  cerdos *»Í67 

889  gallinas •    , *^ 

19  pavos ^^ 

42  cabras ^2 


14,280    4 


Productos. 


• 


125  terneros ^fW7 

13  potros *^ 

208  lecbones , 208 

Pollos ,  huevos  etc 347 


2,108 


Resumen  general 

Valor  de  las  tierras 131,111    6 

Id.  de  casas  7  bobtos <    .    .  34,654 

Id.  de  molinos  ó  trapiches  de  hierro 3,100 

Id.  de  alambiques ^^ 

Id.  de  cultivo  y  Crianza 52,725    6 

Id.  de  producto  anual.  .    .    , 41,870    7 

Id.  de369escUvos.      . •66,505 

350,764    3 
Igoales  valores  en  1844  ofrecieron. .    >    . 206,663    , 

Aumento  en  1845 124,101    5 

P.  r.  de  Córdoba, 
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LAS  LEYES  DE  CEREALES  EN  INGLATERRA. 


El  fenómeno  eaonómico  que  presenta  hoy  ese  gran  em- 
porio mercantil  de  nuestro  siglo,  la  Gran  Bretaña,  desnu- 
dándose repentinamente  de  sus  antiguas  preocupaciones, 
á  cuya  sombra  se  creia  que  habia  desarrollado  su  inmenso 
poder,  é  inclináhdose  de  repente  á  la  libertad  de  comer- 
cio, que  por  tantos  siglos  habia  reprobado,  es  una  lección 
demasiado  significativa,  para  que  nosotros,  que  aun  nos 
hallamos  en  los  primeros  escalones  del  desarrollo  mer- 
cantil é  industrial,  nos  podamos  abstener  de  estudiar  si- 
quiera los  trámites  por  donde  se  ha  ido  verificando  una 
mudanza  tan  estraordinaria.  Las  palabras  con  que  sir  Ro- 
berto Peel  ha  anunciado  al  parlamento  que  habia  llegado 
la  época  de  variar^ completamente  el  sistema  mercantil  del 
imperio  británico,  de  abandonar  el  absurdo  sistema  res- 
trictivo y  protector,  y  de  adoptar  el  que  la  naturaleza  io* 
dica,  á  saber  ,  el  de  la  libertad  del  comercio,  señalan  una 
era  nueva  en  la  historia  del  mundo,  y  van  á  causar  una 
completa  modificación  en  los  intereses,  en  las  relaciones, 
en  el  giro  de  las  ideas,  y  aun  en  los  objetos  de  la  ambición 
de  todas  las  sociedades  humanas. 

Emprenderíamos  un  trabajo  superior  á  nuestras  fuerzas, 
y  entraríamos  en  dilucidaciones  demasiado  vastas  para  el 
espacio  que  podemos  ocupar,  si  aspirásemos  á  entrar  en 
un  estudio  de  todas  las  causas ,  de  todos  los  intereses,  de 
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todos  los  acontecimientos  y  de  todas  las  ideas  que  han  ido 
modificando  poco  á  poco  en  Inglaterra  la  opinión  pública, 
sobre  los  verdaderos  principios  en  que  debe  apoyarse  el 
sistema  mercantil  de  una  nación  en  nuestro  siglo.  Desde 
la  fiunosa  Ácía  de  NavegacUm  de  Cromwel,  desde  los  ab- 
surdos edictos  de  Isabel,  hasta  las  luminosas  teorías  de 
Adam  Smith»  los  tímidos  ensayos  de  Huskisson,  y  el  siste- 
ma  mas  perfecto  y  mas  noble  del  actual  primer  ministro 
de  la  Gran  Bretaña ;  desde  los  mas  inconcebibles  errores 
del  entendhniento  humano,  hasta  el  triunfo  de  la  razón  y 
de  la  ciencia,  el  campo  de  las  especulaciones  y  de  la  ob- 
servación es  tan  inmenso,  que  se  necesitarían  todos  los 
esfiíerzos  de  una  existencia  para  llenar  de  un  ánodo  satis- 
factorio é  inteligible  el  cuadro  de  sus  pormenores. 

La  tarea  que  nos  hemos  impuesto  es  mucho  mas  mo- 
desta, y  se  limita  á  referir  la  historia  de  esas  complicadas 
leyes  dé  cereales,  que  tan  lastimoaamente  han  torcido  el 
curso  del  desarrollo  mercantil  de  Inglaterra,  y  que  invoca- 
das hoy  en  nombre  de  la  prepotenda  nacional  por  el  escaso 
número  de  hombres  en  cuyo  beneficio  existen,  forman  la 
última  tabla  de  salvación  á  que  aun  se  agarran  el  monopo- 
lio y  el  esclusívismo,  para  librarse  de  los  embates  de  la  ra- 
zón, y  para  contrarestar  el  triunfo  de  esas  ideas  económi- 
cas en  que  hoy  estriba  el  porvenir  de  la  humanidad,  y  que 
hacen  ea  sus  efectos  aparecer  como  ridiculas  ilusiones  y 
fantasmas  vanos  los  grandes  acontecimientos  que  antes 
turbaban  la  tranquilidad  del  mundo,  y  lo  inundaban  en 
sangre  y  lo  cubrian  de  ruinas.  Nuestro  objeto  al  empren- 
der este  trabsgo  es  sencillo,  y  se  espUca  en  pocas  palabras : 
contribuir  al  progreso  de  las  buenas  ideas  económicas  en 
la  Península,  y  ayudar  los  esfiíerzos  que  ya  se  han  empe- 
zado á  hacer  para  que,  libre  de  los  errores  que  hoy  cie- 
gan las  inmensas  fuentes  de  suprosperidad,  pueda  subir  al 
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rango  elevado  que  la  naturaleza  le  destina  entre  las  nació-* 
nes  mercantiles  de  la  tierra. 

Desde  las  primeras  edades  del  mundo  la  producción  y 
el  comercio  del  trigo,  una  de  las  bases  principales  del  ali- 
mento humano,  han  sido  objeto  del  estudio  especial  de  los 
legisladores.  La  historia  sagrada  nos  refiere  la  gran  noni* 
bradía  que  adquirió  José  en  Egipto  con  el  establecimiento 
de  graneros  públicos;  y  los  reyes  de  aquel  pais,  para  ma- 
nifestar la  importancia  del  cultivo  del  trigo ,  no  se  desde- 
ñaban en  ciertas  ocasiones  de  manejar  el  arado  en  presen- 
cia de  sus  mas  humildes  subditos.  Al  comercio  del  trigo 
han  debido  su  existencia  y  un  inmenso  poder  naciones 
cuyo  territorio  no  producía  alimento  suficiente  para  sus 
habitantes;  y  en  otro  orden  de  beneficios,  largos  años  de 
paz  y  de  concordia  con  las  naciones  que  los  rodeaban. 
Tiro ,  cuya  prepotencia  duró  tanto  tiempo,  y  que  tanto  in- 
flujo tuvo  en  la  suerte  de  la  humanidad^  no  hubiera  lo- 
grado flmdar  su  colosal  poder  en  las  ásperas  rocas  de  la 
Fenicia ,  si  no  hubiera  comprado  trigo  á  los  estranje^os,  y 
gracias  á  este  tráfico ,  vivió  en  paz  constante  con  la  Pales- 
tina ,  que  se  lo  simiinistraba  en  grandes  cantidades. 

La  república  de  Atenas  no  hubiera  sido  tan  poderosa,  á 
no  haber  establecido  un  comercio  de  trigo  constante  con 
las  orillas  del  mar  Negro ,  tráfico  que  favorecía  y  estimu- 
laba con  leyes  especiales,  y  protegía  con  todas  las  foerzas 
navales  de  la  nación.  Las  leyes  de  cereales  de  la  república 
ateniense  eran  diametralmente  opuestas  á  las  que  hoy  ri'* 
gen  en  Europa ;  permitíase  y  estimulábase  la  mas  amplia 
importación  sin  traba  alguna ,  lo  que  prueba  que  en  aque* 
lia  época  en  que  se  ignoraban  aun  las  teorías  de  Adaní 
Smith ,  se  concebían  claramente  algunos  de  sus  principios 
mas  luminosos.  Desgradadamente,  como  el  objeto  de  la 
república  era  tlisminuir  de  un  modo  artificial  el  precio  del 
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trigo ,  y  se  imponían  trabas  á  su  salida ,  Atenas  se  privó  de 
un  ramo  de  comercio  colosal ,  que  hubiera  centuplicado 
su  poder  marítimo ,  y  que  perdió  por  no  aplicar  á  la  rees^ 
portación  los  mismos  principios  liberales  que  regian  en  U 
importación. 

La  base  fundamental  de  las  leyes  de  cereales  en  Roma 
^a  proporcionar  al  pueblo  abundancia  de  trigo.  El  go- 
bierno se  encargaba  de  esto ,  sin  imponer,  sin  embargo, 
trabds  de  ninguna  clase  á  los  traficantes  que  se  empleaban 
en  el  mismo  comercio.  A  pesar  de  esto »  mas  de  una  vez 
se  conocieron  los  funestos  resultados  de  la  protección  y 
del  desorden  que  trae  consigo  el  que  un  gobierno  se  quiera 
meter  á  comerciante ;  porque  mas  de  una  vez  nos  refiere 
la  historia  que  en  Roma  reinaba  el  hambre  y  produda  los 
mas  horribles  estragos ,  mientras  que  la  Italia  del  sur  y  las 
Galias  nadaban  en  la  mayor  abundancia ,  gracias  al  bené- 
fico influjo  de  la  mas  amplia  y  mas  iUmitada  libertad  de 
comercio. 

Los  primeros  datos  que  tenemos»  relativamente  á  la  le- 
gislación sobre  cereales  en  Inglaterra,  son  del  año  de  1390, 
época  en  que  Eduardo  III,  deseando  asegurar  á  sus  sub- 
ditos una  amplia  provisión  de  trigos ,  adoptó  el  sistema 
erróneo  de  prohibir  absolutamente  su  esportacion.  No  se 
hicieron  esperar  mucho  los  efectos  inevitables  de  toda  me-* 
dida  que  se  opone  ¿  lo  que  ha  indicado  la  naturaleza. 

El  precio  del  trigo  bajó  tanto  en  1390  con  motivo  de 
tan  absurda  ley ,  que  se  arruinaron  los  productores ,  y  ¿ 
fin  de  conseguir  un  precio  mas  elevado  disminuyeron  la 
producción ,  dejando  al  año  siguiente  muchas  tierras  bal- 
días, y  muchas  mas  aim  en  1392.  Pronto  conoció  el  go- 
bierno el  paso  erróneo  que  habia  dado ,  y  en  1393  se  vol- 
vió á  permitir  la  libre  esportacion  del  trigo ;  pero  la  ten- 
dencia ala  restricción  era  tan  fiíerie ,  y  era  tal  la  mania  de 
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dirigfir  el  curso  de  los  intereses  privados,  intereses  que  nun- 
ca obran  tan  bien  como]cUando  se  les  abandonad  su  propio 
impulso,  que  en  14S6  se  volvida  prohibir  láespórtacion  del 
trigo  9  siempre  que  su  valor  en  el  mercado  pasase  de  8  che^- 
Unes  y  6  peniques  por  quarter  .  Esta  legislación  dio  lugar 
á  infinitos  fraudes ,  y  solo  flié  útil  para  el  contraban- 
dista :  efecto  inevitable  de  toda  traba  en  materias  de  co- 
mercio. En  el  mismo  año  se  prohibió  por  vez  primera  la 
importación  del  trigo ,  fijándose  el  mismo  tipo  de  8  cheli- 
nes y  6  peniques ;  y  escediendo  de  éste  limite  el  valor  de 
este  producto ,  era  licita  la  importación. 

De  este  modo  se  ofreda  un  doble  aliciente  al  traficante 
de  mala  fe ,  causando  al  mismo  tiempo  una  fluctuación  tan 
grande  en  los  precios ,  que  entre  los  años  de  1416  á  1463, 
variaba  constantemente  el  valor  del  trigo  desde  2  ch.  hasta 
16  ch.  Inútil  es  esplicar  los  malea  que  de  esto  resultarían 
al  pais ,  y  el  trastorno  completo  de  los  cálculos  en  matmas 
mercantiles.  Ni  era  solamente  el  comerciante  de  mala  fe 
el  que  luchaba  con  tan  absurda  legislación.  Esta  ofrecía 
un  aBdente  demasiado  irresistible  á  los  altos  funcionarios 
del  gobierno,  en  aquella  época  en  que  la  moralidad  ad- 
ministratfva  no  era  bastante  severa  para  que  los  encarga- 
dos de  calcular  el  precio  medio  del  trigo  se  negasen  á 
recibir  el  dinero  del  contrabandista;  y  asi  es  que  en  aquel 
siglo ,  como  en  el  nuestro ,  los  funestos  errores  económi- 
cos corrompían  mas  ó  menos  á  todas  las  clases  de  la  so- 

« 

ciedad,  desde  el  sfanple  contrabandista  hasta  el  encargado 
de  hacer  ejecutar  las  leyes. 

Pero  en  ninguna  época  se  manifestó  con  tanta  energía 
el  prurito  de  proteger  y  de  prohibir  como  en  el  reinado 
inmoral  de  Carlos  II.  La  guerra  con  Holanda  habia  cau- 
sado inmensos  males  con  la  paralización  consiguiente  del 
comercio ;  y  de  esto  resultó  una  desastrosa  baja  en  los  pro- 
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ductos  de  la  tierra.  Los  legisladores  de  aquel  tiempo  ago- 
taron todo  su  saber  para  investigar  las  causas  de  tamaña 
calamidad  t  sin  buscarla  sin  embargo  en  su  origen  natural 
y  yerdadero.  Por  fin,  en  la  cámara  de  los  comunes  se  des* 
cubrió  que  la  fuente  del  mal  estaba  en  la  importación  de 
ganados  de  Irianda«  Este  porte(ntoso  descubrimiento  agitó 
profundamente  al  país,  y  la  cámara  de  los  comunes  adop- 
tó una  ley  prohibiendo  su  importación.  Ocurrió  por  aquella 
época  el  gran  fuego  que  destruyó  á  casi  toda  la  ciudad  de 
Londres » y  los  ganaderos  de  Irlanda ,  para  aliviar  los  su- 
firimientos  de  los  habitantes  de  la  capital ,  concibieron  la 
idea ,  tan  humana  como  intempestiva ,  de  enviarles  un 
regalo  de  reses. 

Esto  alarmó  mucho  mas  á  los  partidarios  de  las  prohi- 
biciones; tal  era  la  aberración  mental  que  cegaba  á  los 
hombres  mas  ilustrados  del  pais.  Conmovióse  la  cámara 
de  los  comunes ,  que  tío  en  este  regidlo  un  pérfido  ardid 
para  aumentarlos  maleado  la  situación.  El  caballo  de  Tro- 
ya ,  según  ellos  9  no  encerraba  en  su  seno  mas  calamida- 
des que  cada  una  de  las  reses  irlandesas.  Un  individuo 
propuso  que  se  declarsse  que  la  importación  era  un  grave 
mal;  otro  que  era  felonía;  otro ,  con  ingenio  agudo ,  bur- 
lóse de  estos  temores ,  proponiendo  que  se  calificase  de 
adtdterio.  Porfip,  triunfó  la  ley ;  se  declaró  que  la  impor- 
tación era  perjudicial,  y  los  ganaderos  irlandeses  tuvieron 
que  buscar  en  Francia  y  en  España  un  mercado  que  les 
cerraba  la  Inglaterra.  No  hay  necesidad  de  decir  que  el 
resultado  de  estas  medidas  fué  diametralmente  opuesto  al 
que  se  esperaba.  Los  males ,  lejos  de  disminuirse  se  agrá* 
varón ;  la  miseria  aumentó ,  menguaron  las  rentas ,  y  se 
abandonó  el  cultivo  de  una  gran  parte  del  territorio. 

En  este  estado  siguieron  las  cosas,  arruinándose  el  pais, 
fluctuando  los  precios ,  interrumpiéndose  el  curso  natural 
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de  los  negocios  mercantiles »  hasta  la  época  de  la  revolu-- 
cios.  En  este  periodo»  conociéndose  ya  probablemente  que 
el  sistema  protector  produda  los  mas  funestos  resultados,  se 
pensó  en  ponerles  remedio ,  adoptando  el  sistema  no  me^ 
nos  erróneo  de  ofrecer  primas  á  todo  el  que  esportase 
trigo  cuando  su  precio  en  los  mercados  ingleses  no  pasase 
de  ocho  chelines  por  quarter.  Para  aumentar  por  este  me- 
dio absurdo  las  ganancias  del  productor ,  j  para  dar  al  pue* 
blo  inglés  el  singular  privilegio  de  comer  pan  caro ,  au- 
mentando artificialmente  su  precio ,  la  nación  pagó ,  entre 
los  años  de  1679  y  1773,  es  decir,  en  menos  de  un  siglo, 
la  enorme  suma  de  623.717,600  reales  en  forma  de  primas 
á  los  esportadores :  medio,  por  cierto ,  bastante  estraordi** 
nario  de  proteger  la  industria  del  pais. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Joqe  III  hubo  una 
serie  tan  prolongada  de  malas  cosechas ,  subió  tanto  el 
precio  del  pan  y  se  multipUcaron  tanto  las  quejas  del  pue- 
blo ,  que  fué  preciso  prohibir  enteramente  la  esportacion 
del  trigo  s  y  promulgar  leyes  muy  severas  contra  los  que  lo 
acumylaban  para  traficar  con  la  miseria  del  consumidor. 
En  1773,  agravándose  el  mal,  se  abrieron  los  puertos  á  la 
libre  importación  del  trigo »  y  reflexionando  los  hombres 
sobre  los  tristes  efectos  que  producían  las  leyes  opuestas 
,  ai  sentido  común ,  se  abolieron  para  siempre  muchas  tra- 
bas y  restricciones. 

La  ciencia  económica  habia  hecho  ya^  grandes  progre- 
sos  ,  como  lo  prueba  el  preámbido  de  una  ley  de  1772, 
que  dice  claramente  c  que  las  leyes  restrictivas,  oponien- 
do trabas  al  libre  comercio  de  harinas^  trigos  y  otras  sus<- 
tancias  alimenticias ,  impiden  su  cultivo  y  aumentan  su 
precio  en  el  pais ,  y  amenazan  constantemente  la  subsis- 
tencia de  los  habitantes!.  Habia  llegado  ya  una  época  de 
cansancio  y  de  ilustración.  Los  hombres  entendidos  se 
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desaniíi'abaii  al  ver  los  funestos  resultados  de  tantas  leyes 
infructuosas ;  y  se  pensó  de  un  modo  serio  en  arreglar  las 
leyes  sobre  cereales  de  una  manera  estable  y  permanente. 
El  gobierno  y  la  oposicien  se  unieron  para  preparar  el  me- 
jor sistema  que  fuera  dable  aplicar  á  las  circunstancias ;  y 
en  todos  los  partidos  se  manifestaban  deseos  de  ceder  en 
sus  respectivas  exigencias ,  con  tal  de  poner  término  á  los 
males  que  tanto  desorden  hablan  causado  en  el  comercio 
y  en  el  bienestar  del  pais.  El  resultado  de  estas  buenas 
disposiciones  fué  una  ley ,  en  virtud  de  la  cual  se  permi- 
tía la  importación  del  trigo  con  un  derecho  nominal,  cuando 
el  del  pais  estuviese  á  mas  de  cuarenta  y  ocha  chelines  por 
quarter;  que  prohibía  la:  exportación  y  el  pago  de  primas 
cuando  este  precio  bajaba  á  cuarenta  y  cuatra,  y  que  estable»' 
cía  el  libre  depósito  de  trigos  en  Inglaterra,  en  todos  tiem^ 
pos,  con  el  fin  de  reesportarid  sin  pago  de  derecho  alguno^ 

Esto  no  dejaba  de  ser  algún  adelanto  en  el  sistema  mer- 
cantil de  Inglaterra  en  lo  relativo  á  trigos,  si  bien  el  precio 
de  cuarenta  y  ocho  chelines  era  demasiado  elevado  para  que 
pudiese  producirtodoslosbuenos  resultados  que  se  podían 
esperar  de  semejante  ley.  Un  tipo  mas  bajo  hubiera  dado 
mas  amplitud  á  las  especulaciones  mercantiles,  hubiera  au- 
mentado las  rentas  de  la  nación,  si  hubiera  dado  mas  esta- 
bilidad y  mas  empuje  al  comercio  internacional. 

Hemos  llegado  á  1»  época  ñunosa  en  la  historia  de  In- 
glaterra, cuando  Pitt  empuñaba  las  riendas  del  gobierno, 
y  aspiraba  á  colocar  el  sistema  mercantil  de  la  nación  en 
principios  económicos  mas  luminosos  que  los  que  hasta 
entonces  habían  existido.  Pitt  propuso  al  parlamento  me- 
didas que  tienen  mucha  analogía  con  las  que  hoy  propone 
sir  Roberto  Peel,.á  propósito  de  su&moso  tratado  con  Fran- 
cia, la  primer  vez  quizás  que  se  ha  propuesto  el  cambio 
mercantil  entre  dos  naciones  como  la  base  mas  segura  de 

TOMO  V.  13 


180       R£V1STA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

una  paz  duradera.  Fox  se  opuso  á  las  medidas  de  Pitt,  apo- 
yándose en  las  antiguas  preocupaciones  de  hostilidad  en- 
tre ambos  paises,  en  la  protección  de  los  intereses  domes* 
ticos ,  y  en  las  ventajas  ilusorias  que  se  esperaban  del  fa* 
moso  tratado  hecho  por  Methuen  con  Portugal*  £1  pais  no 
comprendió  bien  las  ideas  liberales  dePiti»y  este  no  quiso 
poner  en  un  lado  de  la  balanza  su  poder  y  en  el  otro  una 
doctrina  abstracta  de  economía  poUtica.  Tuvo  pues  que 
ceder,  y  aprovechándose  la  oposición  de  este  triunfo,  con* 
siguió  la  ley  de  cereales  de  1791,  que  es  quizás  la  peor  que 
se  ha  impuesto  jamás  á  una  nación  para  impedir  el  desar- 
rollo de  su  comercio  y  la  abundancia  de  los  elementos  ne- 
cesarios á  la  conservación  de  la  vida.  Bl  ol^jeto  de  esla  ley 
era  poner  trabas  á  la  importación  del  trigo  estranjero.  En 
virtud  de  sus  disposiciones*  solo  se  admiiia  el  trigo  con  de- 
rechos bajos  cuando  su  precio  en  al  mer^áQ  inf^  pa- 
saba de  cincuenta  y  cuatro  chalinas  por  quarten  Sin  em- 
bargo ,  las  necesidades  dd:  país  sdMieron  las  puertas  á  la 
importación ,  á  espensas  de  inmensos  saorifioios,  que  casi 
arruinaron  al  pais.  Enenero  del79Ssubid el  precio  d^l trigo 
á  mas  de  cincuenta  y  cinco  chelines;  en  agosto  pasó  de 
ciento  ocho,  y  en  toda  la  nación  empezaron  á  sentme  los 
temibles  efectos  del  hambre.  Pitt  se  vio  en  la.  necesidad 
(le  obrar  con  mas  vigor  que  en  1791. 

Reunió  al  parlamento,  y  el  párrafo  del  discurso  del  trono 
que  hablaba  del  alto  precio  del  trigo  prodiQo  la  mayor 
sensación  en  el  pais.  Aprobáronse  leyes  á  todii  prisa  para 
favorecer  esa  misma  importación  á  que  imtes  se  habían 
puesto  trabas ;  pero  como  la  agricultura  del  eontiaente  no 
habia  previsto  estas  necesidades ,  no  tenia  nvis  trigo  que 
el  necesario  para  el  propio  consumo,  y  no  podia  enfriar 
ningún  sobrante  á  Inglaterra.  La  necesidad  llegó  á  ser  tan 
apremiante,  que  hubo  que  apelar  al  sistema  piratesco  de 
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detener  á  los  boques  neutrales  en  alta  mar,  y  comprarles 
por  fuerza  sus  cargamentos  de  trigo. 

Durante  la  rerolucion  de  Francia  hubo  tan  malas  cose- 
chas, que  la  nación  se  toItíó  ,  á  yer  espuesta  á  los  mismos 
peligros.  Pero  las  paciones  políticas  del  momento  hacian 
desaparecer  todas  las  demás  consideraciones ,  y  ellas  se 
opusieron  á  una  reforma  liberal,  que  ya  habla  llegado  á  ser 
necesaria,  de  las  leyes  de  cereales. 

Las  cosechas  de  los  años  siguientes  no  mejoraron.  En 
1799  subió  el  precio  del  trigo  á  mas  de  noventa  y  cuatro 
chelines,  en  1800  á  mas  de  ciento  treinta  y  cuatro,  y  en 
1801  á  mas  de  ciento  cincuenta  y  seis.  Ofreciéronsepnmas 
de  importación,  pero  ocurrió  lo  mismo  que  los  años  ante- 
riores :  la  agricultura  del  continente  no  estaba  preparada, 
no  tenia  sobrantes,  y  no  pudo  aliviar  los  males  de  Ingla- 
terra. De  resultaa  de  esto  reinó  una  miseria  general  en  el 
pais.  Pero  en  los  años  de  1801  basta  1804  hubo  cosechas^ 
abundantes,  y  los  propietarios,  olvidándose  de  las  pasadas 
miserias  y  pensando  solamente  én  las  injustas  ganancias  que 
podian  alcanzar,  volvieron  ¿  pedir  á  gritos  que  se  aumen- 
tase la  severidad  del  sistema  protector.  A  fuerza  de  sofis^ 
mas  k)  lograron;  y  de  resultas  de  esto  fué  tal  la  manía  de 
especular  en  granos  y  sembrar  trigos,  aun  en  terrenos  que 
no  lo  podiaa  producir  sino  con  un  coste  inmenso ,  que  la 
producción  fué  muy  superior  á  la  demanda;  ba|fS  el  precio 
considerablemente,  no  se  pudo  consumir  todo  el  producto, 
y  esta  abundancia  artificial,  firuto  de  malas  leyes ,  produjo 
tantas  ruinas  y  tanta  miseria  como  la  escasez  de  los  años 
anteriores. 

En  1810  importó  Inglaterra  la  enorme  cantidad  de  xc:  mi^ 
llon  quinientos  mil  quarters  de  trigos  estranjeros  y  seis  cien- 
tos mil  de  otros  granos.  Este  hecho  es  muy  notaUe,  por- 
que prueba  de  un  modo  irrebatible  que  por  grandes  que 
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sean  las  trabas  que  imponga  un  gobierno  al  libre  co» 
mercio  de  un  objeto  necesario,  este  objeto  llega  al  mer- 
cado en  que  se  le  remunera  al  través  de  toda  ciase  de  di- 
ficultades y  riesgos.  La  mayor  parte  de  esta  enorme  im- 
portación era  producto  de  Francia ,  introducido  por  me- 
dio del  contrabando,  á  pesar  déla  guerra  terrible  que 
existia  entonces  entre  ambos  paisas.  Es,  pues  ilusorio  el 
temor  que  inspira  á  ciertos  legisladores  la  idea  de  tener 
que  depender  de  otro  pais  en  tiempo  de  guerra.  Los  mas 
crueles  enemigos  suministrarán  siempre  á  sus  contrarios 
cuanto  necesiten,  con  tal  dé  que  estos  tengan  los  medios 
de  pagar. 

Desde  este  año  hasta  el  de  1814,  las  alternativas  de  bue- 
nas y  malas  cosechas  causaron  ima  fluctuación  constante 
en  el  mercado  del  trigo  y  en  las  especulaciones  mercantiles. 
Losprecios,  ya  elevados,  ya  bajos  del  trigo,  causaban,  cada 
cual  á  su  modo,  males  de  la  mayor  consideración,  y  de  nuevo 
fué  preciso  pensaren  un  cambio  de  esas  leyes  de  cereales, 
en  que  los  errores  humanoá  se  oponían  siempre  á  que  se 
llegase  á  la  perfección.  Pero  .una  ilusión  inconcebible  y 
fatal  empujaba  mas  y  mas  á  los  hombres  en  la  senda  del 
error,  ¿  pesar  de  los  desengaños  sufridos,  asi  es  que  la 
nueva  ley  que  en  esta  época  propuso  una .  comisión  del 
parlamento  prohibía  la  importación  del  trigo  mientras  que 
su  precio  no  subiese  á  ochenta  chelines,  en  lugar  de  los 
cuarenta  y  ocho  que  fijaba  la  ley  en  1773.  Almismo  tiempo 
se  abolia  completamente  el  sistema  de  j^rimos,  permitiendo 
en  todos  casos  la  libre  esportacion  del  trigo. 

En  este  estado  se  hallaba  la  cuestión,  cuando  empezando 

á  subir  el  trigo  en  1815,  se  conoció  que  pronto  Uegaria  al 

término  fijado  por  la  ley  de  1804,  es  decir,  á  sesenta  y  seis 

,  chelines  por  quarter^  y  seria,  por  consiguiente,  libre  su 

importación.  Alarmáronse  los  monopolistas,  y  quisieron 
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fijar  el  término  que  habia  propuesto  la  legislatura  anterior 
Las  ciudades  manufactureras,  al  contrario,  protestaron 
violentamente  contra  una  medida  que  imponía  una  contri* 
bucion  al  alimento  de  las  masas.  La  mayoría  del  parla- 
mento era  favorable  al  monopolio ,  y  el  riesgo  era  tan  in- 
minente, que  se  alarmó  la  nación,  y  apeló  al  último  re- 
curso de  la  violencia  y  los  desórdenes.  El  6  de  marzo  se 
agolpó  una  inmensa  é  irritada  multitud  á  las  puertas  de  la 
cámara  de  los  comunes,  que  detenía  á  los  miembros  que 
se  dirigían  á  ella;  les  preguntaba  qué  voto  iban  á  dar,  y 
maltrataba  ¿  los  partidarios  del  absurdo  proyecto.  Por  fin, 
fué  preciso  hacer  salir  á  la  tropa ,  que  dispersó  a  la  mul- 
titud. Mas  no  por  esto  cesaron  los  desórdenes.  El  pueblo 
atacó  las  casas  de  los  que  sostenían  las  leyes  de  cereales,  y 
de  una  de  ellas  se  dispararon  tiros  que  mataron  á  dos  per- 
sonas inocentes.  En  otras  casas  fué  preciso  colocar  desta- 
camentos de  tropa  y  policía  para  defenderá  sus  habitantes. 
Pero  el  gobierno  estaba  resuelto  á  llevar  adelante  su  fu- 
nesto plan.  Hizo  marchar  á  Londres  las  tropas  que  se  ha- 
llaban enWindsoryBrighton,  de  modo  que  en  pocos  dias 
la  capital  del  imperio  británico  parecía  una  ciudad  ocupada 
por  una  guarnición  enemiga. 

En  estos  momentos  de  apuros,  y  mientras  que  los  pro- 
pietarios territoriales  parecían  decididos  á  arriesgar  la  paz 
interior  del  país,  á  trueque  de  obtener  una  ganancia  im- 
pura con  el  hambre  del  pueblo,  ocurrió  la  fuga  de  Napo- 
león de  la  isla  de  Elba,  acontecimiento  imprevisto  y  colo- 
sal, que  apartó  la  atención  de  todos  de  la  ley  de  cereales. 
Aprovecháronse  de  esta  útil  coyuntura  los  monopolistas 
para  activar  la  discusión  de  la  nueva  ley ;  y  tuvieron  tal 
éxito,  que  el  20  de  mayo  s'e  aprobó  en  la  cámara  de  los  lo- 
res por  128  votos  contra  21.  La  municipalidad  de  Londres 
hizo  el  último  esfuerzo  para  apartar  la  calamidad  que  ame- 
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uazaba  al  país,  y  suplicó  al  priacipe  regente  que  no  diese 
la  regia  aprobación  á  la  lay.  Aquella  misma  noche  aprobó 
el  regenie  la  niiedida. 

Con  esta  ley  el  sistema  protector  llegó  al  último  grado 
de  exageración  posible.  El  trigo  estranjero  era  inadmisible, 
basta  que  el  precio  del  nacional  pasase  de  ocb^ta  cheli-* 
nes.  Además,  para  aumentar  las  diñcultades  del  tráfico,  se 
dispuso  que  se  hiciese  el  cálculo  del  precio  medio  cada 
tres  meses;  y,  como  si  esto  no  bastase,  se  mandó,  que  en 
caso  de  que  en  las  primeras  seis  semanas,  después  de  ve- 
rificado el  cálculo,  bajara  el  precio  de  los  ochenta  cheli«* 
nes  que  se  habian  fijado,  no  se  pudiese  admitir  trigo  de 
ningún  pais,  situado  entre  el  Eider  y  el  Bidasoa,  es  decir, 
desde  Dinamarca  hasta  España. 

Las  tres  malas  cosechas  de  1816, 17  y  18  hicieron  subir 
el  trigo  al  precio  establecido  por  la  ley ;  y  en  los  dos  años 
últimos  se  importaron  dos  millones  seiscientos'mil^sarters. 
Los  altos  precios  produjeron  el  efecto  acostumbrado.  Oe^ 
dicóse  mucho  mas  terreno  al  cultivo  de  cereales;  vinieron 
buenas  cosechas,  y  siendo  el  producto  mayor  que  la  de* 
manda,  fué  preciso  venderlo  todo  á  precios  bajisimos,  y 
se  arruinaron  los  especuladores*  Estas  pérdidas  estendíe^ 
ron  su  influjo  á  muchos  años.  Mientras  mas  producían  las 
cosechas,  mas  difícil  era  espender  los  sobrantes  de  los 
años  anteriores ,  y  restablecer  el  equilibrio  del  mercado. 
Tales  son  los  males  inmensos  que  producen  las  leyes  pro-*- 
tectoras,  aun  á  aquellos  en  cuyo  favor  y  por  cuyo  pernicio- 
so influjo  se  espiden. 

Habiendo  llegado  á  este  punto  culminante  de  exagera- 
ción, estaba  en  el  orden  natural  délas  cosas  que  el  sistema 
protector  empezase  á  bajar.  En*  1822  se  dio  una  nueva  ley, 
en  que  se  disponía,  que  cuando  el  precio  del  trigo  llegase 
á. setenta  chelines,  se  pudiese  importar  con  un  derecho  de 


DE  LAS  LEYSS  DS  CBRSALES  EN  INGLATERRA.      185 

doce,  con  cinco  mas  durante  los  tres  primeros  meses; 
caando  pasase  de  ochenta  y  no  llegase  á  ochenta  y  cinco, 
el  derecho  seria  de  cinco  chelines ,  y  cinco  mas  durante 
los  tres  primeros  meses ;  pasando  de  ochenta  y  cinco,  solo 
se  pagaria  un  derecho  nominal  de  un  chelin.  La  cosecha 
de  18S6  fué  mala,  y  hubo  precisión  de  importar  grandes 
cantidades  de  trigo  estranjero.  Pero  en  I8S7  los  ministros 
se  negaron  á  abrir  los  puertos,  mientras  que  aumentaba  la 
escasez  y  se  agitaba  la  nación. 

Por  fin,  los  desórdenes  llegaron  á  ser  tan  alarmantes, 
que  asustado  el  gobierno  tuvo  que  apelar  á  la  legislatura, 
é  inmediatamente  se  concedió  el  permiso  de  importar  una 
gran  cantidad  de  granos.  Poco  después  Ganning  trató  de 
establecer  una  nueva  ley  de  cereales,  fundada  en  el  prin- 
cipio de  la  libre  admisión  de  trigos  en  toda  circunstancia , 
mediante  el  pago  de  ciertos  derechos,  graduados  según  el 
precio  que  obtenía  en  el  mercado  el  trigo  nacional.  Opú- 
sose á  esta  medida  el  duque  de  Wellington  en  la  cámara 
de  los  lores,  y  preciso  fué  ábandonaria.  Este  es  el  sistema 
que  después  ha  hecho  famoso  Peel,  dándole  el  nombre  de 
escala  fluetuante.  Por  fin,  este  sistema  incierto  y  fluctuante, 
como  lo  indica  su  nombre,  que  ninguna  garantía  presenta 
para  hallar  sobrantes  en  otros  paires,  cuando  escasea  el 
producto  en  el  propio,  fué  adoptado  en  1828.  Por  este  sis- 
tema, el  comercio  de  granos  llegaba  i  ser  una  especie  de 
juego,  como  el  del  papel  en  ciertas  bolsas,  y  todas  las  ga-» 
nancias  eran  en  provecho  del  especulador  mas  hábil,  y  en 
detrimento  del  consiunidor.  Los  que  entendían  el  negocio 
hacían  subir  aparentemente  el  precio  del  trigo  por  medio 
de  Tontas  ficticias,  y  al  abrigo  de  éúi&  introducían  su  m^r» 
cancia  con  el  derecho  más  bajo.  Entre  los  meses  de  enero 
y  noviembre  del  año  de  1838  el  derecho  sobre  él  cambió 
treinta  veces,  y  solamente  en  dos  senuinas  subió  desde  un 
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chelín  hasta  diez  cheUnes  y  ocho  peniques  por  quaríer. 
En  la  semana,  durante  la  cual  reinó  el  derecho  nominal, 
salieron  de  los  depósitos  un  millón  quinientos  catorce  mil 
cuarenta  y  sie^e  quarters  de  trigo  estranjero,  que  entrando 
repentinamente  en  el  mercado  inglés,  desconcertaron  to- 
dos los  cálculos  del  comerciante  y  del  labrador.  Los  car- 
gamentos que  no  llegaron  en  tiempo  oportuno  para  apro- 
vecharse del  derecho  bajo,  se  pudrieron  en  los  almacenes, 
y  fué  preciso  arrojarlos  al  mar.  Apremiando  el  tiempo,  estas 
especulaciones  solo  podian  hacerse  desde  los  mercados 
mas  próximos,  como  Hamburgo  y  los  puertos  del  Báltico; 
asi  es,  que  se  arrebataban  los  granos  en  estas  plazas  cuando 
]os  precios  se  acercaban  al  punto  mas  bajo  en  el  mercado 
inglés ;  y  como  este  no  era  un  tranco  regular,  y  no  se  po- 
dian tomar  manufacturas  en  cambio  del  trigo,  fué  preciso 
pagarlo  todo  en  oro ;  se  desconcertó  el  mercado  de  los 
metales,  y  se  llegó  á  temer  jae  el  banco  de  Inglaterra  que- 
dase completamente  exhausto. 

Por  fin,  llegaron  los  hombres  á  descubrir  la  necedad  y 
el  peligro  que  encerraban  estas  absurdas  leyes,  y  en  el  mis- 
mo año  se  echaron  las  bases  de  esta  portentosa  asociación 
llamada  Liga  contra  las  leyes  de  cereales ,  que  en  poco 
tiempo  ha  efectuado  un  cambio  tan  completo  en  la  opinión 
del  público  inglés,  desvaneciendo  los  antiguos  errores ,  é 
inclinando  al  pais  á  un  sistema  mas  análogo  á  las  leyes  de 
la  naturaleza  y  á  los  intereses  bien  entendidos  del  pueblo. 
Inútil  es  referir  lo  que  pasó  en  los  últimos  tiempos  del 
gabinete  wihig.  El  gobierno  de  lord  Palmerston ,  en  las 
agonías  de  su  mando,  se  atreTÍó  á  proponer  una  modesta 
reforma,  que  fué  recibida  por  el  parlamento  como  ai  hu- 
biera caido  en  medio  de  él  una  "bomba  incendiaria.  Los 
wihig  disolvieron  el  parlamento,  y  fueron  derrotados  en  la 
elección  general.  Sucedióles  en  el  mando  sir  Roberto 
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Peel,  y  una  de  sus  primeras  medidas  fué  una  modificación 
considerable  de  la  famosa  escala  ¡luctuante. 

Pero  dado  ya  el  impulso  de  la  reforma  ,  era  imposible 
contenerla  en  una  época  de  discusión  y  examen ,  y  empu- 
jada como  lo  ha  sido  por  los  colosales  é  incansables  es- 
fuerzos de  la  poderosa  Liga.  Sir  Roberto  Peel  defendió 
palmo  á  palmo  el  terreno  de  la  protección.  Acalláronse  su- 
cesivamente los  clamores  del  pueblo  con  rebajas  del  aran- 
cel general,  con  modificaciones  de  la  escala  fluctuante «  con 
el  permiso  de  importar  trigos  de  las  colonias  mediante  un 
derecho  muy  bajo.  Nada  bastó.  Los  principios  de  libertad 
de  comercio  se  hallaban  en  una  carrera  de  triunfos ,  y 
&dl  era  prever  que  no  se  detendrían  hasta  conseguir  ^una 
victoria  completa. 

El  primer  ministro  conoció  la  inevitable  necesidad ,  y 
como  hombre  prudente ,  se  pasó  al  partido  en  cuyo  &vor 
se  pronunciaba  la  victoria.  Nuestros  lectores  saben  lo  que 
ha  pasado  después.  Sir  Roberto  Peel  ha  propuesto  al  par- 
lamento una  noble  y  amplia  reforma  del  sistema  mercan- 
til de  la  nación;  y  en  virtud  de  esta  medida,  dentro  de 
tres  años  se  podrá  introducir  libremente  en  Inglaterra  toda 
clase  de  cereales  de  todos  los  paises  del  mundo ,  en  cuya 
historia  señala  una  época  nueva  y  fecunda  en  grandes  re- 
sultados la  admirable  resolución  del  ministro  que  hoy  rige 
los  destinos  de  la  Gran  Bretaña. 

Hemos  referido  la  historia  de  las  leyes  de  cereales  hasta 
el  presente  dia ,  y  dentro  de  poco  podremos  consagrar 
mías  breves  frases  á  su  desaparición  final  del  sistema  mer- 
cantil del  imperio  británico.  Réstanos  ahora  solamente  ma- 
nifestar nuestros  deseos  de  que  el  monopolio ,  el  error  y 
los  mezquinos  intereses  de  una  ambición  bastarda ,  no  lo- 
gren  retardar  por  algunos  años  mas  una  reforma  tan  im- 
portante para  todas  las  naciones  de  la  tierra ;  y  que  núes- 
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tros  hombres  de  estado  sepan  aprovechar  una  coyuntara 
taii  favorable  para  abrir  á  nuestra  decaída  agrícoltora  esa 
amplia  via  de  progreso  y  desarrollo ,  para  lá  cual  nos  ha 
dotado  la  naturaleza  con  lacultades  tan  asombrosas. 

J.  M.  de  M. 
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También  se  recaudaba  un  impuesto  sobre  las  ventas  pú- 
blicas de  los  bienes  muebles.  Ninguna  podia  verificarse 
ñn  previa  declaración  de  la  naturaleza  y  época  de  la  venta 
dada  por  los  (aciales  nombrados :  formaban  espediente 
del  resaltado,  y  servia  de  regla  para  la  valuación  del  aere* 
eho.  Los  de  registro  comprendían  también  les  droUs  de 
€reffe  ó  impuesto  sobre  la  instrucción  de  procesos,  tras<^ 
lados  y  copias  de  aeCas  y  sobre  los  recibos  de  fiansas  etc. 
Todos  los  decretos  ó  sentencias  interlocutorias,  órdenes  de 
tribunales,  ejecutorias  etc.,  estaban  igualmente  sujetos  i 
contribución.  Ramd,  anterior  ministro  de  hacienda,  ase- 
gura que  los  derechos  de  registro  podrian  muy  bi^i  pro- 
ducir 100  millones  de  francos  para  el  tesoro  público,  dan- 
do una  justa  estension  á  la  tarifa,  particularmente  si  el  bajo 
precio  de  la  propiedad  y  la  estancación  de  los  negocios 
pudiesen  coiregirse.  Se  biso  luego  una  adición  de  1  pJ^I^ 
i  estos  derechos  bajo  el  titulo  de  subvencidü  de  guerra. 
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Los  derechos  de  registro,  particularmente  los  cargados 
sobre  los  procedimientos  legales,  produjeron  el  efecto  que 
naturalmente  se  debía  esperar.  Abundaban  en  todo  el  im- 
perio las  oficinas  de  registros;  y  los  tribunales  de  justicia, 
mas  inclinados  á  concillarse  el  favor  del  gobierno  aumen- 
tando el  tesoro,  que  á  facilitar  el  logro  de  los  derechos 
reales  disminuyendo  las  costas  de  los  pleitos,  multiplica- 
ban al  estremo  mas  pernicioso  los  autos  judiciales.  Estos 
derechos  recalan  sobre  las  partes,  y  rebajaban  sensible- 
mente el  valor  del  objeto  en  cuestión,  perjudicando  á  los 
litigantes.  Ellos  constituían  uno  de  los  principales  artícu- 
los de  los  gastos  del  litigio  y  aumentaban  considerable- 
mente los  males  que  en  todos  tiempos  han  acompañado, 
desfigurando  con  particularidad  la  administración  de  jus- 
ticia en  Francia.  La  corona  en  Inglaterra  no  saca  derecho 
alguno  del  registro  de  contratos  ó  escrituras,  de  cualquiera 
descripción  ó  naturaleza  que  sean,  y  esta  operación  no  su- 
fi*e  mas  gastos  que  los  derechos  de  los  oficinistas,  que  rara 
vez  esceden  á  la  razonable  compensación  de  su  trabajo. 
Nada  puede  ilustrar  mas  la  sabiduría  de  esta  conducta  eco- 
nómica que  las  reflexiones  del  Dr.  Smith  sobre  la  materia, 
y  ellas  servirán  igualmente  á  dar  una  justa  idea  de  la  ope- 
ración ó  efecto  de  estos  derechos  en  Francia,  c  Los  im- 
puestos, dice  este  grande  escritor,  sobre  la  venta  de  las 
tierras  recaen  absolutamente  sobre  el  vendedor.  Este  se 
halla  casi  siempre  en  la  necesidad  de  vender,  y  debe  por 
lo  tanto  tomar  el  precio  que  pueda  conseguir.  El  compra- 
dor, al  contrario,  rara  vez  tiene  precisión  de  comprar ;  y 
asi  dará  por  la  cosa  el  precio  que  guste  ó  le  parezca  mas 
ventajoso.  Para  esto  considera  lo  que  puede  costarle  la 
tierra,  calculando  sobre  el  precio  y  el  impuesto ;  y  dará 
tanto  menos,  cuanto  mas  tenga  que  contribuir  por  el  últi- 
mo. Semejantes  exacciones  pues  oprimen  siempre  á  las 
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personas  necesitadas,  y  deben  ser  por  la  misma  razón  muy 
crueles  y  gravosas,  t  Los  impuestos  sobre  la  venta  de  las 
casas  viejas,  sobre  las  rentas  de  los  fondos  etc.,  afectan  ó 
recaen  sobre  el  comprador ;  las  obligaciones  y  contratos 
del  dinero  recibido  en  préstamo  gravan  esclusivamente  al 
necesitado  que  lo  toma.  Todas  las  cargas  sobre  traspasos 
de  propiedad,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  disminu- 
yen todos  los  fondos  destinados  á  mantener  el  trabiyo  pro* 
ductivo,  cuanto  decrece  el  valor  capital  de  aquella  propie- 
dad. Son  mas  ó  menos  irregulares  y  eScesivos  todos  aque- 
llos impuestos  que  aumentan  las  rentas  de  un  ^soberano, 
que  rara  vez  mantiene  mas  que  operarios  infiructiferos  á  es- 
pensas  del  capital  del  pueblo,  cuando  este  no  mantiene  mas 
que  á  los  útiles  y  productivos.  Semejantes  impuestos,  aun 
cuando  sean  proporcionados  al  valor  de  la  propiedad  tras- 
pasada, todavía  carecen  de  la  igualdad  necesaria,  no  sien- 
do siempre  igual  la  frecuencia  de  los  traspasos  en  propie- 
dades del  mismo  valor. 

(CotUinuará.) 
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Hace  dos  mesesy  que  concluíamos  la  cróuica  del  mes 
de  enero  con  las  siguientes  palabras :  c  Del  análisis  y  exá-^ 
men  de  nuestra  situación  política  desde  1839  resulta , 
para  los  que  se  detienen  á  pexisar »  una  idea  muy  triste  : 
el  partido  progresista  en  1841  fué  omnipotente,  y  sin  em- 
J>argo  se  dividió  y  no  acertd  á  organizar  el  pais,  ni  á  pro- 
parar una  situación  definitira ;  el  partido  conservador  entró 
á  gobernar  en  1843,  y  se  halló  en  la  mejor  situación  para 
hacerlo ;  sin  embargo,  ocho  meses  han  bastado  para  que 
en  él  haya  entrado  el  virus  de  la  división,  y  para  que  se 
.conciban  serios  temores  sobre  el  porvenir ;  si  la  división 
continúa,  el  partido  moderado  será  también  impotente 
para  dar  la  paz  y  la  prosperidad^  la  libertad  y  el  orden  á 
España.  ¿  Qué  sucederá  entonces  ?  Triste  es  decirlo :  ó  vol- 
veremos á  andar  el  circulo  vicioso  de  que  Íbamos  saliendo 
para  no  tomar  á  él,  es  decir,  á  una  anarquía  crónica,  y  á 
un  estado  permanente  de  inquietud  y  de  revueltas,  ó  la 
fuerza  misma  de  las  cosas,  mas  poderosa  que  los  hombres, 
traerá  por  cierto  tiempo  el  imperio  absoluto  y  sin  limites 
de  la  autoridad  pública.» 

Después  de  las  lamentables  escenas  ocurridas  en. el  con- 
greso de  diputados,  y  que  debían  traer  necesaria  y  lógica- 
mente ó  la  humillación  de  las  cortes ,  ó  la  humillación  de 
la  corona,  se  han  realizado  completamente  nuestros  vati- 
cinios :  S.  H.  mandó  disolver  las  cortes,  y  no  queriendo 
aceptar  el  ministerio  Miraflores,  cuyo  presidente,  sea  di- 
cho de  paso,  mostró  gran  tacto  y  dignidad  en  la  sesión 
borrascosa  del  congreso,  la  responsabilidad  de  tan  grave 
medida,  hubo  de  dar  aquel  gabinete  su  dimisión,  y  acep- 
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tada  por  S.  AL,  quedó  en  breves  horas  coosUtuido  el  mi- 
nisterio Narvaez^;  este  ministerio  conoció  su  posLcioa,  y 
viendo  en  las  cortes  y  en  la  imprenta  dos  grandes  obstar 
culos  para  su  gobernación»  ha  suspendido  las  cortes  y  la 
libertad  de  la  ln^(anl,a  periódica ;  de  hecho  pues  ajcaba 
de  susprader  la  Goqsüiucion,  y  acaba  de  proclanmr  una 
dictadura  ministerial»  tal  cual  esta  puede  concebirse  en  las 
circunstanciss  actuales,  y  en  un  pais  donde  existe  un  trono 
respetado  y  querido  de  todos  los  buenos  españoles. 

El  ministerio  Narvaaz  creemos  que  comprenderá  toda 
la  gravedad  del  sistema  político»  que  con  franqueza  ha  es- 
puesto, que  con  enei^^ia  parece  hallarse  resuelto  á  soste^ 
iier ;  empresa  tamaña,  como  la  que  ha  acometido,  exige 
calidades  estrordinarias,  y  resultados  grandes,  para  que  el 
pais  y  el  isrono  no  queden  comprometidos ;  nosotros,  que 
no  pecamos  por  cierto  en  punto  á  puritanismo  constitu- 
cional, nosotros,  que  hemos  tenido  siempre  la  triste  con- 
vicción de  que  en  España  al  paso  que  es  imposible  y  ab- 
surdo el  relimen  absoluto,  no  cuenta  tampoco  el  represen- 
tativo con  los  elementos  necesarios  para  tener  una  vidapro- 
piay  regular,  hemos  creído  y  creemos  que  el  gobierno  cons* 
titucional  es  una  necesidad  en  nuestro  pais,  con  todos  sus 
obstáculos  é  inconvenientes ;  también  hemos  participado 
de  la  convicción,  de  que  la  cuestión  de  orden  público,  y 
la  organización  definitiva  política  y  administrativa  de  la 
Península  no  se  resolverían  sin  un  período  mas  ó  menos 
largo  de  dictadura  ministerial ,  y  que  la  mejor  sazón  para 
esta  empresa  se  ha  desaprovechado.  Asi  el  ministerio  ^iar- 
vaez  debe  conocer  toda  la  gravedad  y  dificultad  de  la  obra 
que  ha  acometido ;  de  su  conducta  penderá  la  gloría  ó  la 
ignominia,  la  suerte  ó  la  desgracia  del  pais;  si  sostiene  el 
orden  público  con  gran  energía  y  valor,  pero  sin  tropelías 
ni  vejaciones  personales;  si  hace  reducciones  en  los  gastos 
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públicos  coir  tacto  y  acierto ;  si  dft  insignes  ejemplos  dé 
justicia  y  de  moralidad  política;  si  logra  concluir  y  dmen- 
far  sólidamente  el  arreglo  de  la  administración  rentística 
y  económica;  si  promueve  con  perseverante  eficacia  los 
intereses  materiales,  y  decide  la  cuestión  de  Roma,  y  con 
el  beneplácito  de  S.  tt.pla  de  casamiento,  de  una  manera 
digna  y  conveniente  á  los  intereses  públicos,  entonces  la 
impopularidad  con  qae  ese  ministerio  ha  nacido  se  con-^ 
vertirá  pronto  en  adhesión  apasionada,  el  pais  le  agrade- 
cerá sobremanera  su  arrojo ',  le  perdonará  de  buena  gana 
la  suspensión  temporal  del  régimen  representativo ,  y  el 
trono  y  los  intereses  públicos  quedarán  salvados ;  mas  si 
lo  contrario  por  desgracia  llegase  á  suceder,  el  trono  y  él 
pais  correrían  deshecha  borrasca,  y  el  resultado  seria  tris- 
tísimo y  lamentable  para  nuestra  infortunada  patria ;  el  ge- 
neral Narvaez  tiene  pues  en  su  mano  la  suerte  ó  la  desgra- 
cia de  la  nación ;  si  en  su  ministerio  hay  tino  y  acierto, 
creemos  que  las  probabilidades  están  en  &vor  del  éxito  de 
su  gran  empresa ;  mas  para  ella  es  necesario  desplegar  ca- 
lidades estráordinarias,  y  alcanzar  grandes  resultados. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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ARTICULO    XVI. 

Al  paso  que  los  jefes  militares  y  auioiidades  dé  la  Gnmja 
habian  abdicado  su  poder ,  y  étjfiAo  denostar  y  escarnecer 
el  trono  por  una  soldadesca  desbandada  y  soez,  el  capitán 
general  de  Hadnd »  marqués  de  Moncayo ,  sostenía  solo 
con  su  yaronil  presencia,  con  su  ledtad  y  singular  de* 
nuedo,  el  orden  público  en  la  agitada  capital  de  España ; 
recorria  ímiMívido  y  sereno  las  cidles  mas  principales  de  la 
c(Mrts«  7  con  su  noble  y  militar  actitud  y  sin  mas  que  dar 
de  espuelas  i  su  caballo  intimidaba  á  los  sediciosos,  hada 
desaparecer  sus  corrillos,  y  ponia  en  el  mas  completo  ri- 
diculo sus  £uifiurronadas  y  amaiazas.  Desgraciadamente  su 
carácter  y  beróico  temple  no  tuvieron  auxiliares  ni  imi- 
tadores, y  disuelto  y  desbandado  el  gobierno  á  conse- 
coeocia  del  triunfo  de  la  insurrección ,  peredé  muy  pronto 
D.  Genaro  Quesada  á  manos  de  asesinos  ycobardes,  víc- 
tima siempre  de  su  inestinguible  ardor  y  de  su  singular 
amjo.  Empero  no  anticipemos  la  narración  de  los  suce- 
sos, y  puesto  que  en  el  articulo  anterior  dimos  cuente  de 
Is  revohidon  de  la  Granja  hasta  su  trágico  desenlace ,  es-* 
p<mdremo8  ahora,  aunque  brevemente,  los  mas  notables 
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acaecimientos  de  la  corte  basta  la  instalación  del  ministe- 
rio Calatrava. 

Hallábanse  en  Madrid  los  instigadores  y  promovedores 
de  la  insurrecion  de  la  Granja,  y  á  pesar  de  la  energía  del 
gobierno  9  hacian  continuos  y  señalados  esfuerzos  para 
que  la  chispa  de  la  rebelión  prendiese  y  se  arraigase  en  la 
capital.  Hablan  ya  tenido  el  dia  13  de  agosto  de  1836  la 
noticia  de  que  S.  M.  la  reina  gobernadora  habia  acep- 
tado la  Constitución  de  1812  ;^y  al  dia  siguiente  14  las  ca- 
lles principales  de  Madrid  se  poblaron  de  gentío ,  si  bien 
la  mayor  parte  se  aglomeró  en  la  Puerta  del  Sol  y  en  las 
plazuelas  de  Santo  Domingo  y  de  la  Cebada.  No  arredró 
al  general  Quesada  esta  actitud  imponente  de  la  muche- 
dumbre :  con  una  pequeña  escolta  recorria  las  calles  mas 
concurridas  y  y  las  despejaba  de  curiosos  y  aflcionádost' 
que  se  contentaban  con  dar  rivas  á  la  constitución ,  y  pvo- 
rumpir  en  ridiculas  amenazas.  Alguno  de  los  amotinados 
se  atrevió  á  disparar  un  tiro  de  en  medio  de  la  muche- 
dinnbre ,  que  no  alcanzó  al  general  líuésada.  En  la  tarde 
del  14 y  varios  milicianos  armados  se  reunieron  en  la  pía-: 
zuela  de  la  Cebada;  acudió  con  presteza  i  dispersarlos  el 
coronel  Galvet ,  comandante  del  segundo  batallón  de  la 
Reina  Gobernadora ,  y  aunque  pereció  victima  de  su  de- 
ber ,  vengaron  su  muerte  los  soldados  de  su  regimiento. 
Por  la  noche  del  mismo  dia ,  unos  cien  guardias  nacionales 
sorprendieron  el  convento  de  San  BasiKo ,  guametido  por 
un  retén  de  peseteros ;  pero  no  bien  el  marqués  de  Mod- 
oayo  dirigió  acia  este  punto  an»<cañon  y  una  compañía-» 
cuando  los  sublevados  «evacuaron  aquel  edificio. . 
~  Desplegábase  esta  energía  por  el  gobierno  y  ca^^ttán 
general  de  Madrid ,  con  el  ánimo  de  ver  si  la  noticia  de 
estos  actos  infundía  aliento  á  la  ilustre  veina  gobemadoia; 
reuníase  dos  veces  al  dia  el  consejo  de  ministros,  y  espe- 
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ribase  con  impaciencia  la  vueMa  de  Méndez.  Vigo ,  en  cuyo 
influjo  sobne  las  tropaa  sublevadas  se  hablan  fundado  gran- 
des esperanzas.  Preparábase  en  efiscto  el  ministro  de  la 
guerra  pera  su  salida  de  la  Granja  después  de  otorgadas 
todas  las  petidones  délos  revolucionarios ,  cuando  llegó 
al  Real  Sitie  un  correo  despachado  por  el  Sr.  Isturíz; 
moderáronse  los  sediciosos  del  pliego »  y  no  solo  detu- 
vieron á  Méndez  Vigo,  sino  que  exigiéronle  con  osadía 
que  les  acompañase  á  palacio »  para  enterarse  allí  de  su 
contemdo.  Luego  que  los  revoltosos  comparecieron  con 
el  ministro  de  la  guerra  ante  S.  M. ,  repitieron  con  al- 
tanería la  demanda  de  que  la  reina  abriere  el  pliego ;  re- 
husó S.  M.  con  gran  s^enidad  y  valor  abrir  el  pliego ,  y 
mandó  á  suministro  que  lo  abriese ;  un  músico  d«l  cuarto. 
legimientOiflnalizó  tan  ignominioso  debate ,  haciendo,  pe- 
dazos el  püege ;  empero  los  sárjenlos  y  cabos  remados  en 
el  salen  regio  opusiéronse  á  que  Méndez  Vago  marchase  á 
Madrid,  ínterin  no  se  supiese  haberse  jurado  la  constitu- 
ción en  la  corte :  con  este  metivo ,  leyéronse  de  nuevo  á 
los  8ol>levados  los  decretos ,  y  como  manifestasen  descon- 
fianza de  áu  ejecución ,  y  aun  de  la  lealtad  de  las  personas 
que  debian. acompañar  á  Méndez  Vigo,  propuso  la  reina 
gobernadora  que  fuesen^ nombrados  otres  sujetos,  indi- 
cando entre  ellos  particularmente  al  sárjente  García ;  es- 
oosáse  este.en  tono  compungido,  diciendo  las  siguientes 
noticies  palabras :  c  Después  que  yo  he  sido  el  que  he  he- 
cho la  revolución  (pues  ya  se  puede  dedr)  no  ae  fian  de 
mi,  porque  dicm  que  estoy  de  complot  con  V.  M.  para 
engañarlos : »  Abatido  y  sollozando  dejóse  caer  ^obre  un 
síBon  el  sargento  García ,  mi^itras  todos  se. hallaban  de 
pié ,  inclusa  la  misma  reina.  Con  tan  estraña  salida  del 
jeié  de  los  sublevados,  hubo  S.  M.  de  cancerarse  del 
cargo  que  se  la  hacia  de  querer  engañarlos;  mas  para 
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mayor  escándalo ,  un  soldado  de  provinciales  tuvo  la  avi- 
lantez de  interrumpir  á  S«  M.  y  de  sostener  la  acusackm, 
alegando  por  fundamento ,  que  no  se  le  habia  dado  la  eras 
de  Mendígorria.  Afortunadamente  el  ministro  Méndez  Vigo 
pudo  cortar  tan  vergonzoso  diálogo ,  indiqo  á  los  subleva- 
dos á  que  se  retirasen  de  la  regia  estancia  á  las  dos  de  la 
madrugada,  y  salió  para  Madrid  observado  por  guardias 
de  vista ,  á  cuyo  punto  llegó  á  las  ocho  de  la  mañana  del 
mismo  dia  16. 

Teníase  ya  noticia  el  dia  16  en  Madrid  de  que  S.  M.  ha- 
bia alzado  el  estado  de  sitio  de  la  capital ,  nombrado 
nuevos  mmistros ,  y  dispuesto  que  se  reorganizase  la  guar- 
dia  nacional ;  con  eDo  y  con  la  separadon  del  general 
Quesada,  á  quien  debia  reemplazar  d  general  D.  Antonio 
Seoane ,  abandonáronse  los  sedidosos  á  la  algazara  y  jú- 
bilo mas  estremado,  y  creyéronse  con  razón  dueños  dtl 
campo ;  esta  convicción  adquirió  d  mayor  grado  de  cer- 
tidumbre ,  luego  que  en  la  mañana  del  16  se  tuvo  notida 
de  la  llegada  de  Méndez  Vigo ,  y  de  los  decinetos  de  que 
era  portador.  Disolvióse  desde  eate  momento  d  gobiemo, 
no  habiendo  tenido  poco  que  hacer  sus  individuos  para 
sdvarse  del  furor  de  siis  enemigos»  y  contristáronse  y  es- 
tremecieron todos  bs  hombres  leales ,  d  ver  que  una 
turba  báqmca  de  soldados  acababa  de  eaeamecer  y  vili- 
pendiar d  tronOt  y  de  fundar  un  gobierno  en  España.  Los 
amigos  y  admiradores  del  generd  Quesada  pasaron  á  ofire-' 
cerle  sus  casas  y  personas,  temiendo  unacatástroie  inmi- 
nente ,  si  pronto  no  ponía  en  sdvo  su  vida.  Perdióle  á  tan 
insigne  jefe  su  valor  nunca  desmentido ,  que  rayaba  en 
loca  temeridad :  tranquilo  en  su  condénela  y  fiado  en  su 
corazón  rehusó  encenrarse  ni  esconderse  en  la  corte ,  y 
al  mediodía  del  16  sdió  de  Madrid  acompañado  única- 
mente de  un  hortelana ;  al  llegar  d  pueblo  de  Hortdes 
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fué  por  desgracia  conocido ,  y  el  alcalde  de  este  punto  se 
atrevió  á  mandar  su  prisión,  t  Llegada  la  nueva  de  su  pri- 
sión á  Madrid  (dice  en  sus  Memorias  el  marqués  de  Mira- 
flores),  muchos  de  los  milicianos  corrieron  tras  él ,  le  ase- 
sinaron indefenso,  le  mutilaron  asesinado ,  y  volvieron  á 
la  capital ,  llevando  en  triunfo  los  trozos  sangrientos  de  su 
victima,  que  fueron  recibidos  en  el  café  Nuevo  con  los 
mismos  alaridos  de  júbilo  salvaje  que  lanzan  los  antropó- 
fagos en  sus  execrables  festines.» 

De  tan  inicuo  y  horrible  modo  pereció  este  ilustre  cau- 
dillo ,  dechado  de  lealtad  y  de  valor ,  y  digno  sin  duda  de 
mejores  tiempos  y  de  mas  glorioso  fin.  En  los  dias  mas 
críticos  y  turbados  ostentó  una  energía  y  arrojo  superio- 
res á  todo  encomio :  mientras  fué  capitán  general  de  Ma- 
drid ,  su  aliento  soló  intimidaba  i  los  sediciosos ,  y  su 
presencia  despejaba  las  caUes ,  y  hada  huir  con  afrenta  á 
lodos  sus  enemigos;  por  eso,  los  que  tan  viles  y  cobardes 
se  habian  mostrado ,  cuando  con  sola  su  espada  deshacia 
y  disolvía  los  pelotones  de  amotinados,  vengáronse  toda- 
vía mas  vil  y  cobardemente ,  ejerciendo  su  salvaje  saña 
sobre  su  peraona  indefensa  Jy  sobre  sus  mutilados  miem- 
bros. 

Pero  dejemos  tan  sangriento  y  ennegrecido  cuadro ,  y 
pasemos  á  dar  cuenta  de.  la  ignonnniosa  manera  con  que 
se  instaló  el  ministerio  Rodil-Calatrava :  en  elmismo  d¡ai6 
volvió  Méndez  Vigo  á  la  Granja,  donde  llegaron  al  propio 
tiempo  el  general  Rodil  y  el  nuevo  presidente  del  con- 
sejo de  ministros,  D.  José  Haría  Galatrava,  acompañados 
de  algunos  otros  aficionados ,  cuyos  nombres  omitimos. 
El  sárjente  Garda ,  que  de  escribiente  dd  conde  de  San 
Román ,  se  daba  las  ínsulas  y  el  dictado  de  vencedor  y  de 
jefe  en  la  jornada  de  la  Granja ,  significó  á  Galatrava  el 
disgusto  que  le  había  causado  ver  variado  el  nombra- 
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miento  de  ministros  becbo  el-dia  1S>  y  arrojando  sobre  la 
mesa  la  Gaceta  estraoMinaria ,  ilijo<tM>n  ciarto  tono  de  }ño 
tancia  éíndtgnaoicú»:  tYo-no  sécómo  la  tropa  tomará  tal 
disposición,  porqué  eso  de  que  habiendo  he¿ho  nosotros 
la  revolución ,  quieran' aimondámos  la  pltna  los  de. Ma- 
drid, aso  no  ha  do  ser^  Galatravá  y  Rodil  tu^eli^oit  después 
de  estas  «palabras^  singular  hoftor  de- ser'  aoompaiados  á 
Palaoio  por  el  saijeoto  Garcáa,«que  no  dejó  de  insinuar 
al  último  la  recompensa  que  esperaba,  díeiéndoie  sim^ 
plomante:  c Ayerlos  mucbachos^ne  proclamaron  capitán.» 
Eh  hoobr  de  la  verdad  debe  decirse  ,.que  cuando^  lle- 
garoniá  Real  Sitio  «Cdiatrava  y  Rodil ,  y  pudieron  ente- 
rarse á  fondo*  de  las  tristes.' escenas  &Hí  ocurridas,  searrer^ 
gonzaroB  y  estremecieron  de  lo  que  había  sucedida  eit-Ia 
Granja :  asi  al  menoá  nos  Id  ha  asegurado  un  testigo  pre*- 
sencial  délos  hechos*  Sin  embargo ,. esta  convieeíon  no 
impidió  al  SrL  Calatrava  aceptar  la  presideuda  de  un  mi^ 
nisterio  constituido  por  una  turba' de  insolentes*  pretoria«- 
Bosv  ni  que  el  general  Rodil,  tenido  con  Mendieabal  por  la 
opinión  pública  cornos  autor  principal  de  aquella-  insur- 
recciona, continuase  sus  esfuerzos  para  tomar  la  cartera 
de  la  guerra ;  asi  es ,  que  este  trató  de  halagar  cuanto 
pudoalsarjento.Garci^,  por  ver  si  con  su  influjo  logra- 
ba restablecerel  orden  entre  los  indisciplinados  soldados 
de  la  Granjai,  y  hacer  que  estos  marchasen^  Madrid.  Rehu- 
saron no  obstante  parto*  sino  bajo  la  condición  desque  la 
reina  hábei,  don  su  augusta  ttiadre  y  termana,  fuesen  en  el 
centro  de  la  columnas^  la  cual  debta  reforzarse  con  los  mili- 
cianos nacionales  de  Madrid.  Inútilmente  se  hizo  ver  á  los 
sediciosos  la  imposibilidad  en  que  sehallaban  aquellos, 
por  estar  desarmados,  de  hacer  ningún  servicio,  y  de  que 
SS.  MM.  y  A.  caminasen  al  paso  de  la  tropa :  los  desman- 
dados soldados  se  obstinaron  no  solo  en  conducir  cautivas 
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á  ftladrid  las  reinas  ^  sino  que  algiHios  de  ellos ,  pretendiendo 
reproducir  en  la  persona  del  conde  de  San  Román  el  bár- 
baro asesinato  cometido  en  la  del  marqués  de  Moncayo, 
asaltaron  la  casa  donde  le  suponían  oculto ,  y  le  hubieran 
descubierto  y  asesinado  sin  la  presencia  de  ánimo  de  su 
dueño  y  el  valor  del  teniente  coronel  Entreno ,  que  ha* 
biendo  rogado  sin  fruto  á  los  nuevos  ministros  que  pro* 
tegiesen  á  aquel  g<eneral>  se  dirigió  ál  cuartel  de  provin-* 
cíales,  arengó  á  los  soldados  en  su  fiívor,  y  logró  que  se 
enviase  á  casa  de  San  Román  una  guardia  respetable  para 
defender  su  persona.  Al  fin,  en  la  tarde  del  16,  resolvié- 
ronse los  sublevados  á  salir  de  la  Granja ,  llevando  á  nn 
cabeza  al  general' Rodil,  y  al  lado  de  este  al  memorable 
sárjenlo  García :  SS.  HM.  y  A.  emprendieron  la  marcha 
«1  día  siguiente ,  a<k)tnpaftadas  del  Sr.  Calatrava  y  Méndez 
^go  9  y  de  mister  Villiers  y  Mr.  Boix  le  Compte,  pues  el 
embajador  francés  conde  de  Rayneval  habla  fallecido  en 
el  día  anterior.  Al  pasar  la  regia  comitiva  por  Torrelodo* 
nes ,  reprodujeron  las  tropas  sublevadas  que  alli  se  halla- 
ban sus  anteriores  exigencias,  queriendo  que  la  reina  se 
detuviese  para  entrar  con  ellas  en*  Madrid ,  ó  al  menos  que 
saliese  á  recibirlas  al  dia  siguiente.  Muchos  esfuerzos  hubo 
que  hacer  para  disuadir  de  este  empeño  á  los  insolentes 
soldados ,  y  bcultada  al  fin  la  ilustre  y  humillada  reina 
gobernadora  para  continuar  su  viaje ,  llegó  á  Madrid  á  las 
seis  de  la  tarde  del  i 7.  Los  habitantes  de  la  corte  obser- 
varon en  su  abatido  rostrcf  las  horai  de  amargura  que  hft- 
bía  pasado ,  y  recibieron  á  SS.  MM.  y  A.  en  general  con 
tristísimo  7  significativo  silencio ,  y  con  la  profunda  cons- 
ternación ,  que  no  podía  menos  de  causar  en  el  pecho  de 
hombres  leales  el  recuerdo  de  los  ignominiosos  sucesos 
que  acabnban  de  ocurrir. 
La  silenciosa  y  lúgubre  entrada  de  SS.  MM.  en  Madrid 
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fué  seguida,  al  dia  siguieate  18 ,  de  las  tropas  sublevadas, 
acaudilladas  por  el  general  Rodil  y  el  sárjenlo  García,  que 
fueron  hasta  estos  momentos  compañeros  inseparables; 
empero  no  bien  se  habia  apeado  Garda,  disponiéndose  á 
descansar  de,  tan  gloriosa  jornada ,  cuando  ocurrió  un  su^ 
ceso  desagradable ,  que  pudo  dar  márgra  á  funestísimas 
consecuencias :  algunos  soldados  insolentes  del  cuarto  re- 
gimiento de  la  Guardia,  auxiliados  y  esdtados  por  milicia- 
nos nacionales,  se  atrevieron  á  insultar  y  á  amenasar  ¿  los 
del  tercer  regimiento ,  que  habia  en  Madrid  sostenido  con 
denuedo  la  causa  de  la  lealtad  y  del  orden  público ;  sen^ 
sibles  fueron  los  últimos  á  tan  indigna  provocación ,  y  en- 
cerráronse en  su  cuartel ,  disponiendo  una  honrosa  y  vi- 
gorosísima defensa.  Tan  briosaj  resuelta  actitud  enfureció 
á  los  pretorianos ,  que  resolviéronse  á  asaltar  el  cuartel; 
interpúsose  en  este  trance  como  conciliador  el  coronel 
del  tercer  regimiento ,  y  apoyado  eficaanente  por  el  gene- 
ral Seoane,  logró  que  se  evitase  la  lucha  y  se  restable- 
ciese la  paz* 

El  ministerio  nombrado  el  dia  14  se  componía  única- 
mente de  don  José  liaría  Calatrava,  secretario  de  estado 
y  presidente  del  consejo ,  de  d<m  Joaquín  Maria  Forrer ,  ¿ 
quien  luego  sustituyó  don  Mariano  Egea ,  ministro  de  ha- 
cienda ,  y  de  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra ,  de  gobemiH 
cion ;  pocos  dias  después  quedó  completado  el  ministerio, 
nombrándose  al  general  Rodil  para  la  secretaria  de  la, 
guerra ,  y  á  don  José  Landero  y  Corchado  para  la  de  gn^ 
cía  y  justicia. 

Habíase  decidido  en  los  dubs  y  sociedades  secretas,  que. 
la  ensena  ó  estandarte  de  la  revoludon  lo  seria  la  consta 
tudon  de  1812;  pero  hallábase  tan  desacreditado  este  có- 
digo y  tan  en  abierta  oposición  con  la  opinión  y  los  ade- 
lantamientos sodales  de  la  época ,  que  los  jefes  mismos 
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de  la  insurrección  lo  hablan  adoptado  no  como  fin ,  sfiío 
como  medio  para  proclaauír  mi  régimen  mas  liberal  que 
el  contenido  en  el  Estatuto  Real ,  y  el  que  habia  querido 
establecer  el  ministerio  Isturiz;  asi  una  de  las  primeras  me* 
didas  del  nuevo  gabinete  fué  anunciar  el  pensamiento  de 
unas  cortes  constituyentes  :  en  21  de  agosto  espidi<lse  la 
real  convocatoria,  y  señalóse  el  24  de  octubre  como  el  dia 
en  que  debia  verificarse  su  solemne  apertura. 

Era  por  estos  tiempos  importantísimo  el  papel  de  gene*- 
ral  en  jefe  del  ejército  del  Norte ;  desemp^aba  en  aque* 
Dos  dias  tan  alto  é  influyente  cargo  dim  Luis  Fernandez  de 
Cordobana  quien  eonra^on  se  suponía  poco  afecto  al  nue«- 
vo  sistema  politice  proclamado  por  el  ministerio,  y  se  acu- 
saba severamente  de  inacción  y  de  los  sucesos  poco  préq>e^ 
ros  para  nuestras  armas  que  últimamente  hablan  ocurrido. 
El  entusiasmo  con  que  se  hablan  recibido  sus  proeas  orili*- 
tares  y  se  habia  aplaudido  su  sistema  de  lineas ,  conver- 
tíase ahora  en  indiferencia ,  y  aun  hostilidad ,  llegándose 
hasta  el  punto  de  calificar  de  inútil  la  ocupación  militar, 
pues  no  habia  alcanzado  esta  á  impedir  la  salida  de  la  es- 
pedidon  de  Gómez.  La  verdad  exige  decir  que  no  contaba 
el  general  Córdoba  con  las  fuerzas  y  elementos  necesarios 
para  desenvolver  su  sistema ,  y  hacer  que  este  diese  los 
frutos  que  se  esperaban.  El  general  Córdoba ,  bien  influ- 
yese en  su  ánimo  esta  convicción ,  ó  el  triste  espectáculo 
y  funestos  resultados  que  en  el  ejército  tenían  las  altera- 
ciones y  revueltas  continuas  del  reino ,  habia  hecho  repe- 
tidas veces  dimisión  de  su  mando;  admitiósela  el  nuevo 
ministerio ,  y  el  dia  20  de  agosto ,  al  nombrarse  ministro 
de  la  guerra  al  marqués  de  Rodil,  encargósele  nueva- 
mente el  mando  de  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
que  con  tan  escasa  gloria  y  tan  falaces  comunicaciones 
habia  desempeñado  anteriormente. 
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La  iusurreocioir  de  la  Granja^^  aunque  consumada-  por 
una  tuTba<  báquica  de  soldados ,  había  sido  preparada  ar» 
clubs  y  sociedades  secretas,  y  eti  días  se  había*  resuelto 
el  sistema  que  debería  en  su  caso  seguir -el  ministerio  ^e 
signüoase  su  triunfo  :  asi  el  nuevo  gabinete,  fiel  a  sus  án* 
iecedentes  y  compromisos ,  propúsose  dar  un  nuevo^im^ 
pulso  ala  guerra  y  á  la  revolución,  procurando  la  conóln* 
sion  de  la  primera  y  el  sólido  afianzamiento  de  lá  segunda ; 
consecuencia-de  este  plan  fu^  tareal  orden  que  mandó 
movilizar  por  seis  meses  lé' milicia'  naeianal,  ordenanéo 
que  los  milicianos  naciondes  solteros  y  viudos  sin  hijos 
fuesen  org^izados  en  batallones,  y<  pediesen  ser>inme*«- 
4iatamei|te  destinados  al  serficío ;  con  la  misma:  fecha,  es 
<iocir,  en  26  de^agosto,  se  decretó  otra  quinta  de. cincuenta 
mil  hombres,  que  debía  estar  terminada  para  1.^  de.  4i«- 
-ciembre  próximo  :  permitfaise  redimir  por  dinero  tat^  el 
-servido  de  la  quinta ,  como  do  la  movilicáciein  estraor* 
diñaría ;  y  este  pensamiento  de  Mendizabal  tenia  en  aque* 
lia  apurada  situación'  la  doble  ventaja  de  proporcionar  á 
•la  nación  soldados  y  recursos.  Exhausto  completamente 
el  tesoro  por  las  necesidades  apremiantes  del  ejército^  pi- 
dióse á  la  nación  en  30  de  agosto  un^  anticipo  de^  doscien«- 
los  millones^  que  debian  pagarse  en  cuatro'plaaos  y^enilos 
meses  venideros  de  octubre,  noviembre,  diciembre  y  enero 
de  1837,  con  el  interés  del  seis  por  ciento  al  que  pagase  su 
cuota  antes  del  I.""  de  octubre,  y  del  cuatro  al  que  pagase 
-antes  del  1 .''  de  noviembre  :  el  reintegro  de  este  anticipo 
debia  verificarse  por  cuartas  partes  en  los  años  4  837, 1838, 
1839  y  1840,  dándose  en  garantía  billetes  del  tesero,  que 
se  admitirían  además  como  dinero  en  el  psgn  de  todas 
las  contribuciones  públicas.  Con  igual  fecha  de  30  de 
agosto ,  ideando  el  gobierno  por  todas  partes  medios  y 
arbitrios,  por  miserables  y  repugnantea  que  fuesen ,  pana 
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hacer  frente- á  lo6  gastos  públicos,  mandó  que  ingresfK 
sen  en  e^  te$ói^  todas  las  smnaa  proeeilekiles  de  las  ven^* 
tas  de  los  conrentos  suprimidos*  ó desUssalares^  qvie  Con<- 
viniose  ima)8naf  ; .  sujetáronse  iguabnente  al :  devit>^be  y 
diiapídáaíQn  de IsvemarlaS' empanas ^etedftslas i|^esias 
de  los  monasterios  .y  cdtivanlos  siipritnidosv  y  Isa  alliajas» 
mudl)le8  y  enseres  que  habiendo,  pertenecido  á  loa  mis* 
4nos  hubiesen  veDido  á  quedar  sin  destino* <S rebultado  so- 
brantes, despuéík  de  saüsfechas  las  jieeesidades  ¿  qoifi  se 
habían  aplicado. 

Goft  estas  medidas  Tejatorias  y  revolueionarlas  Qoinci- 
dieron  otaras  iio  menb^.  impo1^tante»  ni  rcvolucionariea : 
reataUeciárpnstí  loe^decreto»  de  la  segunda  .época  Qonsti^  * 
tQctoúal  relativos*  á  la  supresión  demayom^gos,  ódesvin*- 
eolacion,  y  eU  i9  de  setiembre  se  mandó  formar  un^juQla 
•eottpttesta  de  personas  ilustoadas,  qne  peuniendo  y  exi^ 
minando  los  datos  tconvenientes-ypi^opuaiera  el  strregla .que 
debieae  intrododpsls  eú  la  prestación  de  diezn)o&  y  prunir- 
cias ,  y  que  debía  tener  por'  base  descargar  iil  pueblo  de 
esta'  contribueion  y  facilitar  los  medios;  de  cubrir  las  obli- 
gaciones á  ({u^  se  atendía  con  tel  diezmo. 

Con  el  fin  de  aliviíir  al  tesoro  público ,  se  .estableció  en 
19  de  setiembre  usa  escala' gfaduri  de  descuento »  segon 
la  importancia  de  los  sueldos ,  puu  todos  los  que  perci- 
bían haberes  ó  pensiones  de  aquel;  y  alpa^  que  ei  mi- 
nisterio Calatrava  adoptaba,  las  provklenGias  mas  revelu- 
cionarias  sobre  las  cosas ,  con  el  fin  de  asentar  sobre  ba- 
ses seguras  d  triunfo  de  las  reformas  >  mostrábase  igual- 
mente violento  y revolucionacÍQ  ^n  las  personas;. y  esta 
conducta  es  la  mas  realmente  vituperable »  ya  que  to- 
das iad  demás  medidas  sobre  diezmos,  vinculaciones  y  con- 
ventos eran  en  nuestra  opinión  una  conse^cuancia  forzosa 
de  la  luchar  emprendida  ea  i834  entre  loa  defensorea  de 
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don  Carlos  y  de  la  reina.  En  9  de  setiembre  mandóse  ocu- 
par las  tempondidades  á  los  arzobispos ,  obispos  y  demás 
prelados  que  estuviesen  separados  de  sus  diócesis ,  ó  del 
ejercicio  del  ministerio  episcopal,  por  su  desafección  ó  co- 
nocida hostilidad  al  trono  legitimo  y  á  las  libertades  pro- 
clamadas por  la  nación  :  esta  medida  estendiase  en  gene» 
ral  á  todos  ios  eclesiásticos  que  se  hallasen  en  igual  caso, 
designándose  á  todos  pensiones  proporcionadas  á  las  ren» 
tas  de  sus  beneficios,  salvo  el  caso  de  hallarse  procesados 
como  desafectos  y  de  residirenelestranjeroóenpais  ocu- 
pado por  los  rebeldes.  No  contento  el  ministerio  con  mos- 
trarse rigido  y  severo  con  los  partidarios  supuestos  de  don 
Garlos ,  quiso  también  ensañarse  contra  los  que  á  conse- 
cuencia de  la  última  insurrección»  y  para  salvar  su  vida,  se 
hablan  visto  precisados,  como  Isturiz ,  Alcalá  Galiano,  los 
duques  de  Rivas ,  San  Carlos  y  Veraguas ,  el  conde  de 
Toreno ,  el  marqués  de  Miraflores  y  otros ,  á  refugiarse  en 
el  estranjero ;  un  real  decreto  de  16  de  setiembre  declaró 
secuestrados  desde  luego  todos  los  bienes  que  tuviesen  en 
España  los  que  habian  salido  del  reino  sin  licencia,  pasa- 
porte ó  autorización  del  gobierno  después  de  i  8  de  agosto, 
quedando  aquellos  y  todos  sus  productos  á  la  resolución 
de  las  próximas  cortes ,  y  eximiéndose  del  secuestro  de 
bienes  á  todos  los  que  regresasen  á  España  antes  de  la  reu- 
nión del  parlamento;  para  completar  por  último  el  siste- 
ma de  violencia  y  espoliacion ,  acordóse  en  i7  de  setiem- 
bre que  se  embargasen  los  bienes ,  rentas ,  derechos  y 
-efectos  de  todos  los  españoles  que  desde  i.^  de  octubre 
de  1833  hubiesen  abandonado  ó  abandonasen  en  adelante 
la  residencia  ó  habitual  domicilio  para  dirigirse  á  servir  ó 
auxiliar  directa  ó  indirectamente  á  los  rebeldes ;  declará- 
banse en  el  mismo  decreto  nulas  las  ventas ,  cesiones  ó 
traspasos  hechos  por  los  citados  individuos  después  de  ha- 
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ber  abnoado  el  partido  rebelde ,  y  mandábase  aplicar  los 
productos  de  los  bienes  embargados ,  después  de  cubier- 
tas las  cargas  de  justicia,  a  la  indemnización  y  resarci- 
mienlo  de  los  daños  que  sufriesen  los  patriotas  á  conse- 
cuencia de  los  decretos  del  principe  rebelde. 

Tales  fueron  las  medidas  políticas  con  que  empesó  á 
mostrar  su  sistema  el  ministerio  Rodil-^aUtrava :  ellas  eran 
demasiado  francas  y  significativas,  para  que  se  ignorase  el 
plan  que  el  gobierno  se  proponía  seguir ;  reducíase  este, 
como  antmormente  hemos  anunciado ,  á  proporcionarse 
arbitrios  y  recursos  estraordinarios  para  concluir  la  guerra 
dvily  7  á  asegurar  el  triunfo  de  la  revdudon.  La  verdad  y 
la  imparcialidad  exigen  decir,  que  si  bien  el  partido  pro- 
gresista peijudicd  muchas  veces  á  la  terminación  de  la  lu- 
cha con  sus  asonadas  y  motines,  mostró  mayor  actividad  y 
desplegó  recursos  mas  estraordinarios  que  el  partido  mo- 
derado para  dar  cima  y  remate  ¿la guerra  civil;  los  esfuer- 
zos que  en  esta  parte  hizo  Mendizabal,  y  los  que  continuó  el 
ministerio  Calatrava,  influido  principalmente  por  aquel,  son 
dignos  del  mayor  elogio,  y  se  hallaban  á  la  altura  de  las 
circunstancias.  En  momentos  tan  críticos,  en  que  la' sal- 
vación de  un  pais  pende  de  la  ^  feliz  terminación  de  la 
guerra,  el  partido  que  quiere  ser  vencedor  es  preciso  que 
esdte  el  entusiasmo,  que  foguee  las  pasiones  populares,  y 
que  imponga  sacrificios  estraordinarios  ¿los pueblos ;  con 
estas  condiciones  únicamente  puede  en  semejantes  dias 
esperarse  la  victoria  y  la  constitución  segura  de  un  nuevo 
régimen ;  conociólo  asi  el  partido  progresista,  y  con  arre- 
glo ¿  esta  convicción .  saludable  obró ;  en  ello  no  merece 
sino  aprobación  y  elogio.  Por  lo  que  hace  ¿  la  supresión 
de  las  vinculaciones,  al  empeño  de  abolir  el  diezmo,  ¿  las 
medidas  hostiles  contra  el  clero  desafecto ,  y  ¿  la  indem- 
nización ofrecida  ¿  los  patriotas  ¿  costa  de  los  bienes  de 
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los  relbeldes ,  todas  eran  providencias  francamenfé  Te\t>* 
lucionarias ;  en  ellas  pudo  sin  duda  haber  mayores  con- 
sideraciones y  respeto  acia  los  derechos  existenles ;  pero 
todas  eran  reclamadas  por  el  espintu  de  refenoá,'  todas 
tendían  á  interesar  en  el  nuew)  orden  de  cesas  á /Oíayor 
número  de  personas,  y  á  ppoteger  y  farorecer  ¿las  qué-de- 
fendian  la  cansa  legitima :  asi,  cualquiera  que  fuese  la  in- 
justicia que  semejantes  medidas  juzgadas  en  tiempos  ordi^ 
narios'  envolviesen .  como  la  revolución  na.  es  sino .  el 
triunfo  absoluto,  por  la  fuerza,  de  los 'principios  contrarios 
á  los  qué  dominaFon  aptes,  ellas  eran  lógicas  y  consecuenf* 
cia  indeclinable  déla  situación  que  en  el  país  .ocupaba  él 
partido  progresista,  y  en  que  de  nuevo  le»habiaii  colocado 
los  últimos  acontecimicHitos. 

.Fermín  .Gonzüio  Moran.  > 
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IMPRESIONES  Y  RECUERDOS  DE  VIAIE, 


roa  D.  CAUSTO  iiuuim 


-Con  el  titulo  de  bnfresioncs  y  recuerdo9t  tomado  per 
todos  los  viajeros  céleJi^ros»  «caba  de  publicar  el.Sr.  Bar* 
nal  la  descripción  de  su  viaje  por  Francia,  Ingkterrat  Ita- 
lia, Alemania,  la  Suiza,  Pprtugal  y  las  principales  ciudades 
del  mediodía  de  España.  £}sta  clase  de  publicaciones  es 
muy  útil  y  entretenida,  cuando  se  logra  atraer  el  intesés  de 
los  lectores  {)or  la  pintura  exacta  de  las  costumbres,  por 
la  copia  de  datos  históricos  y  de  observaciones  filosóficas, 
que  ofrece  á«un  viajero  instruido  el  estudio  de  los  pueblos 
y  puntos  que  recorre.  La  publicación  de  les  viajes  es  tanto 
mas  interesante  en  España,  cuanto  son  pocas  por  desgra- 
cia las  personas  que  entre  nosotros  perfeccionan  la  educa- 
ción con  los  viajes  al  estranjero,  y  mas  raros  los  españoles 
que  han  sabido  sacar  partido  de  sus  escursiones  por  los 
pueblos  estraños,  y  dádonos  sobre  los  mismos  noticias  cu- 
riosas y  dignas  de  leerse ;  el  Sr.  Bernal  es  de  este  corto 
número,  y  su  libro  ofrece  no  solo  descripciones  que  inte- 
resan, y  hechos  que  es  muy  útil  saber  á  todas  las  personas 
que  desean  viajar  por  el  estranjero,  sino  observaciones  fi- 
losóficas de  gran  valor  y  profundidad ;  las  Impresiones  y 
recuerdos  de  viaje  del  Sr«  Bernal  revelan  su  origen  ame- 
ricano, y  llevan  el  sello  de  cierto  amor  á  la  libertad  y  ci- 
vilización moderna,  y  de  una  tristeza  y  sentimentalismo, 
que  distinguen  generalmente  á  los  literatos  americanos.  Al 
fin  de  sus  Impresiones  y  recuerdos  ha  publicado  también 
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el  Sr.  Bernal  un  drama  titulado  Los  ¡ibertínos  y  varias  com- 
posiciones poéticas;  no  estamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ber- 
nal en  el  juicio  que  forma  de  su  drama;  creemos  que  en 
él  hay  interés  y  mas  acción  que  la  que  supone  su  autor  : 
hay  escenas  altamente  dramáticas,  y  solo  el  desenlace  es 
el  que  nos  parece  que  ha  sido  descuidado,  6  mas  bien  que 
no  se  ha  presentado  por  el  Sr.  Bernal  con  tanto  efecto 
como  era  de  esperar.  En  las  composiciones  poéticas,  y  es* 
pectalmente  en  la  oda  á  Italia,  existen  pensamientos  ele- 
vados, y  al  lado  de  algunos  versos  un  tanto  prosaicos,  tro- 
zos de  la  entonación  mas  fiíerte  y  vigorosa.  Felicitamos  por 
lo  mismo  al  Sr.  Bemd  de  la  publicación  de  sus  viajes,  y 
creemos  que  su  libro  será  leído  con  interés  y  agrado  por 
los  que  recorran  sus  páginas. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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DE 


D.  JULIÁN   ROMEA. 


Don  Julián  Romea  era  conocido  en  España  como  uno 
de  nuestros  primeros  actores  dramáticos,  y  solo  sus  ami- 
gos tenian  noticia  de  su  brillante  numen;  nosotros  había- 
mos leido  y  oido  recitar  alguna  de  sus  composiciones  poé- 
tícas,  y  recordando  el  gran  efecto  que  entonces  nos  hicie- 
ron, no  nos  ha  sorprendido  en  verdad  la  lectura  de  la  co- 
lección de  poesías  que  acaba  de  publiear.  Faltaríamos  sin 
embargo  á  la  justicia  que  estamos  siempra  prontos  á  hacer 
al  mérito,  si  no  llamásemos  la  atención  del  público  sobre 
ellast  tanto  mas  cuanto  el  Sr.  Romea  debe  unir  á  las  glo- 
rías y  lauros  cogidos  como  actor  dramático  las  glorías  y 
lauros  que  sin  duda  le  corresponden^  como  poeta  :  en  la 
colección  que  acaba  de  publicar^  no  hay  en  verdad  nin- 
guna de  aquellas  composiciones  estensas,  ó  poemas,  que 
elevan  al  primer  rango  de  poetas  á  sus  autores,  que  tan 
raras  han  sido  siempre,  que  son  mucho  mas  raras  on  la 
edad  prosaica  en  que  vivimos ;  pero  si  el  Sr.  Romea  no  ha 
concebido  ni  escrito  ningún  gran  poema,  ha  publicado  las 
composiciones«mas  varias,  ha  tratado  todos  los  géneros  con 
superioridad,  y  ha  dado  pruebas  de  tener  ima  fantasía  fe- 
cunda, una  facilidad  asombrosa  en  la  versificación,  una 
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el  Sr.  Bemal  un  drama  titulado  Loi  liberf/  ''  '  ^°'°'  - 

posiciones  poéticas;  no  estamos  de  acu'  /  '  ^*^  ^"^ 

nal  en  el  juicio  que  forma  de  su  dif    /  *^'  ^^'  ^°' 

él  hay  interés  y  mas  acción  que  1»  ^'"  distingui- 

hay  escenas  altamente  dramátic!?  "^^  P***^"™"  ^'"" 

el  que  nos  parece  que  ha  sido  '  '^''  ^"^  '™"'* 

(*P  * 

no  se  ha  presentado  por  e' 

como  era  de  esperar.  En  * 

pecialmente  en  la  oda  ' 

vados,  y  al  lado  de  r *  ^  cadenas 

IOS  de  la  entonack  '  *Í7H'^  ^°'"'"^- 

>i)ra  mistenosa 
lo  mismo  al  Sr*  ^¿os  al  cielo  sobeo 

creemos  que  üimbebecidos  giraodo 

los  que  reo  IZ.'"^  "'T^'  ^'^^*- 

^  BUro  ese  Telo  flotante 

Que  ricos  bordao  j  polen 

Cien  encendidos  laceros 

Con  sos  inquietas  vislombres. 

Uiro  esos  i^obos  de  fiíego 

Cuajando  el  dosel  ilustre 

Como  rica  argentería 

Por  sus  visos  y  sos  luces. 

La  pura  y  blanca  aiocena 

Que  erguida  en  el  tallo  sube 

De  reina  de  los  pensiles 

En  su  brillantez  presume ; 

Mas  cuando  tu  negro  manto 

Rico  de  estrellas  sacudes» 

Avergonzada,  sus  hojas 

Entre  su  ramaje  encubre. 

Que  en  vez  de  flores  terrenas 

Al  trono  de  Dios  le  ciunpleo 

/  Sobre  su  alfombra  de  cielo 

Flores  de  encendida  lumbre. 

i  Rica  eres  noche !  y  tu  gala 

Que  el  poder  de  un  Dios  descubre, 

Las  grandezas  de  la  tierra 

En  el  hondo  polvo  sume. 

Los  imperios  que  pasaron    - 
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Se  alzan  de  sos  tumbas  lúgubres; 

Y  cual  gigantes  espectros 
A  mi  pensamiento  acuden ; 

Y  sobre  ellos  tos  laceres 
Arden  en  sus  altas  cunibres 
Como  dorados  blandones    , 
Sobre  inmensos  atabndes. 

Después  de  esta  introducción  magnifica,  en  que  campea 
una  versificación  tan  fácil  y  armoniosa ,  recuerda  el  poeta 
la  caida  de  los  grandes  imperios  en  magníficos  y  elevados 
Tersos,  y  después  hace  una  transición  la  roas  bella  y  filo- 
sófica. 

Asi  del  mar  de  la  vida 
Allá  en  los  senos  oscuros 
Duermen  las  pasadas  glorias 
Entre. el  oleaje  turbio. 

Y  los  dias  y  los  años 

Deslizándose  uno  á  uno,  ' 

Van  cayendo  de  la  nada 

En  el  abismo  profundo. 

Que  mientras  el  hombre  goza, 

El  tiempo  Tela  sañudo, 

Y  va  formando  los  siglos 
Con  los  perdidos  minutos. 
Sobre  las  minas  sentado 
Mira  con  semblante  adusto 
Cien  y  cien  generaciones 

Que  tan  pasando  en  tumulto,  etc. 

Hay  en  estos  versos  aquella  profundidad  filosófica  que 
se  nota  en  algunos  trozos  bellísimos  de  Calderón,  cuando 
le  inspiró  un  misticismo  elevado.  La  traducción  del  primer 
cántico  de  Moisés  está  hecha  por  el  Sr.  Romea  con  una 
facilidad,  cierta  grandeza  y  una  entonación  dignas  del  ma- 
yor encomio; 

¡  Cantemos  al  Señor  !* Tendió  su  mano 
Sobre  el  bosque'de  egipcios  capacetes, 

Y  los  arrolla  como  polvo  Taño, 

Y  hunde  en- el  mar  caballos  y  Jinetes. 
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El  esuaeslro  poder ;  la  grey  perdida 
Por  él  feliz  j  victoriosa  vemos ; 
El  es  nuestra  salad,  él  noesira  vida ; 
Himnos  al  Dios  de  Sabaot  cantemos, 
i  Es  nuestvo  Dios !  Eterna  ea  sn  memoria 
Está  la  suerte  de  su  pueblo  fiel : 
Es  nuestro  padre ;  y  su  infinita  gloria 
Publicarán  los  hijos  de  Israel. 
De  Faraón  contra  la  grey  precita 
Combate  el  mismo  Dios  omnipotente, 

Y  al  fondo  de  las  aguas  precipita 
Carros,  y  lanzas,  y  ganado,  y  gente. 
Contra  el  pueblo  de  Dios  acometieron ; 

Y  vuelto  su  ftiror  contra  si  mismos, 
Los  escogidos  principes  cayeron 
Como  pesada  peña  en  los  abismos. 
El  rayo  aselador  tb  mano  vibra,. 
Dios  de  Israel,  y  &  Faraón  16  arroja; 

Y  el  gran  prodigio  que  á  tus  hijos  libra 
Del  triunfo  y  de  la  vida  le  despoja  : 
Junto  el  poder  de  lá  nación  impía 
Vimos  caer  &  tu  furor  divino,. 

Cual  hoja  seca  en  tormentoso  día 
Al  ímpetu  rodar  del  torbellino,  etc. 

No  es  menos  bella  la  meditación  que  inspiró  al  Sr.  Ro- 
mea la  Alhambra  de  Granada. 

¡Silencio  y  soledad <  Todo  e&el  suele 
Calla  y  reposa ;  el  .llanto  y  los  placeres. 
Bajo  el  azul  del  granadino  cielo, 
,      Noche  de  bendición,  ¡  qué  hermosa  eres ! 
A  tu  sombra  dulcísima,  tranquila. 
Ese  murmullo  de  la  clara  fuente, 
*  Que  bulle  y  salu  de  la  blanca  pila, 
¡  Cómo  refresca  el  corazón  doliente ! 
Tu  dulce  brisa,  q^e  el  jardín  orea 
Vuela,  el  aroma  de  la  flor  llevando ; 
Blandamente  los  árboles  menea 
Entre  sus  blancas  hojas  suspirando. 

Y  al  respirar  tu  embalsamado  aDeuio 
Inciertas  oigo  entre  las  brumas  frías 
Vibrar  y  huir,  perdiéndose  en  el  viento, 
Cien  mágicas  lejanas  armonías. 
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¿Es  del  arcángel  el  sonoro  voeloT 
¿Es  el  eco  del  mudo,  qaereUiiDba? 
¿Es  que  sospin  «1  adomido  délo» 
O  que  se  qaeja  la  olvidada  Uunba? 
¡  Qoiéfi  lo  sabe !  Tal  ve»  los  que  morleron, 
Asomados  al  borde  de  la  huesa» 
El  molido  de  miseria  en  que  vivieron 
A  iravés  miran  de  tu  sombra  espesa. 
Una  lágrima  acaso  de  amargura 
Ardiente  sube  hasta  sus  ojos  yertos, 

Y  no  envidian  del  vivo  la  ventura 
Desde  sus  tumbas  cóncavas  los  muertos. 
Qoisá  la  sombra  ^e  Alamar  «rranle 

Por  ese  alcázar  asombrada  vuela, 
Al  ver  la  enseña  de  la  cruz  flotante 
Sobre  la  antigua  torre  de  la  Vela,  etc. 

El  Sr. 'Romea  en  esta  meditación  ha  mostrado  lá  viveza 
y  fecundidad  de  su  fantasía,  y  la  fuerza  y  elevación  de  su 
numen.  No  és  menos  bella  la  composición  que  consagra  á 
la  Luna. 

i  Hora  de  bendicion,lranquila  noche ! 
Tu  acallas  el  estruendo  mundanal ; 
Cierra  b  rosa  su  encendido  broche 
Al  rayo  de  la  luna  virginal. 
El  tierno  amante  los  umbrales  pisa 
Do  le  conduce  su  abrasado  ardor ; 
Lleva  en  sus  alas  la  sonante  brisa 
El  suspiro  encendido  de  su  amor. 
\iQaé  eres,  ó  Imia?  Di ;  córrase  el  velo  : 
¿  Dominad tá  la  celestial  región? 
La  augusta  mano^del-Befior  del  cielo 
¿Te  puso  alli  cual  eternal  padrón? 
¿  Fué  acaso  un  Uempo,  en  que  dorada,  hermosa, 
Venias  tras  el  sol  á  derramar 
Brillante  luz  desde  tu  U%  gloriosa, 

Y  eterno  dia  al  universo  á  dar? 
Quizá  en  sus  negras  ondas  turbulentas 
El  diluvio  tus  senos  anegó, 

Y  el  livido  esqueleto  boca,  presentas 
De  un  mundo  de  miserias  que  acabó. 
Alli  te  puso  el  bra&o  de  Dios  fuerte 
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A  alumbrar  nuestra  tierra  de  dolor. 

Cual  la  pálida  antorcha  de  la  muerte 

Que  luce  eolre  sepulcros  sin  calor. 

i  Cuántos  sucesos  de  perenne  gloría! 

I  Cuántos  de  luto,  sangre  y  mortandad 

Viste  pasar»  y  huir,  y  su  memoria 

Del  tiempo  hundirse  allá  en  la  eternidad!  etc. 

La  composición  que  el  Sr.  Romear  ha  dedicado  al  Sol 
naciente,  la  que  ha  consagrado  ¿  Zaragoza,  las  que  titula 
un  Suspiro^  y  La  flor  perdida  y  el  soneto  al  Sol  poniente^  son 
bellísimas  y  del  mayor  efecto  :  campean  no  solo  en  ellas 
una  versificación  fácil  y  armoniosa,  sino  descripciones 
brillantes,  pensamientos  elevados,  y  im  tono  grandioso  y 
verdaderamente  épico.  Nosotros  na  citaremos  n\as  trozos 
en  la  imposibilidad  de  trasladar  todos  los  que  son  dignos 
y  merecedores  del  mayor  encomio :  bastarán  los  citados,  y 
la  grata  impresión  que  nos  ha  dejado  su  lectura,  no  solo 
para  que  llamemos  la  atención  y  el  criterio  del  público  so- 
bre la  colección  de  poesías  del  Sr.  Romea,  sino  para  que 
demos  á  tan  eminente  artista  un  lugar  muy  distinguido 
entre  nuestros  mas  insignes  vates. 

Fermín  Gon%alo  Moran. 
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APUNTES 


DK 

UN  VIAJE  DE  ÑAPÓLES  A  ROMA, 


Un  camino  de  hierro  que  abrazase  las  dos  capitales 
que  en  el  epígrafe  de  este  articulo  nombramoSt  reduciría 
á  siete  ú  ocho  horas  las  treinta  y  tantas  que  al  presente 
emplean  las  diligencias  que  lo  recorren ,  debiendo  ser  al 
mismo  tiempo  una  empresa  de  reconocido  lucro  para  las 
personas  que  la  acometiesen,  al  paso  que  una  ventaja  in* 
disputable  para  entrambos  estados. 

Pero  si  bien  esta  clase  de  mejoras  ha  recibido  de  algún 
tiempo  acá  en  Italia  un  impulso  notable ,  el  papa  se  ha 
negado  obstinadamente  po/  su  parte  á  la  realización  de 
un  proyecto  que  el  espíritu  de  la  época  y  las  circunstan^- 
cías  locales  evidentemente  reclaman. 

Contento  con  las  veinte  ó  treinta  mil  personas  que  van 
¿  aumentar  durante  una  parte  del  invierno  la  población 
de  su  capitaU  dqando  en  ella  considerables  riquezas,  juz- 
ga como  cosa  arriesgada  aun  esta  clase  de  innovacio- 
nes, temiendo  que  puedan,  abrúr  la  puerta  á  otras  mas 
peligrosas,  y  piensa  continuar  do  esa  manera  la  misión 
firateroal  y  dvUiaadora  de  sus  predecesores. 

Respetando,  como  debemos,  tan  calificada  opinión,  no 
nos  es  posible  sin  embargo  aplaudirla;  y  por  mas  que  se 
baya  dicho  de  los  caminos  de  hierro  que  lian  hecho  des 
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aparecer  la  poesia  de  los  viajes,  y  que  con  ellos  on  arrivé 
mals  on  ne  voyage  pas^  según  la  espresion  de  un  ingenioso 
articulista  francés,  nosotros  Ids  creemos  preferibles  á  los 
antiguos  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  y  señaladamente  en 
paises  donde  las  diligencias  y  posadas  no  se  hallen  sobra- 
damente bien  organizadas. — La  belleza,  sin  embargo,  de 
estas  campiñas  compensa  hasta  cierto  punto  semejante 
falta,  y  por  esta  vez  al  menos  confesamos  que  no  nos  pesó 
recorrerlas  mas  despacio ,  saboreando  de  ese  modo  con 
mayor  holgura  los  recuerdos  que  á  cada  paso  despiertan, 
y  recreando  nuestros  ojos  con  el  variado  panorama  que 
ante  ella  se  desarrolla.  Campos  fértilísimos,  frondosas^  ala- 
medas y  viñedos  acariciados  por  un  amblante  creador  y 
apacible,  y  protegidos  por  un  cielo  purísimo:  tal  es  el  es^^ 
pectáculo  que  por  ambos  lados  del  camino  se  nos  ofrecía 
hasta  llegar  ¿  la  importante  ciudad  de  Capua,  plaza  bien 
fortificada  y  guarnecida,  c[ue  ve  correr  mansamente  á  sus 
pies  y  perderse  en  caprichosos  giros  el  caudaloso  Voltur- 
no.  £1  terreno  empieza  á  formar  entonces  lijeras  ondula- 
ciones, y  allá  á  lo  lejos  las  montañas  del  Abruzzo  levan- 
«tan  sus  azuladas  cumbres,  y  cierran  el  horizonte  con  gra- 
ciosos recortes.  El  ánimo  siente  una  delicia  indecible 
en  la  contemplación  de  tan  ricos  y  apacibles  paisajes, 
que  van  poco  á  poco  desapareciendo  y  adquiriendo  un 
aspecto  triste  y  monótono ,  á  medida  que  el  viajero  se 
acerca  al  pueblo  de  Terradna,  situado  en  la  frontera  de 
ambos  estados,  y  en  medio  de  las  nombradas  lagunas  pon- 
tinas.  Las  emanaciones  mefíticas  que  estas  exhalan  hacen 
en  estremo  mal  sanos  aquellos  opntomos,  y  los  trabajos 
comenzados  por  los  emperadores,  y  continuados,  aun- 
que con  largas  interrupciones,  por  algunas  papas,  en 
particular  por  Pió  VII  no  han  conseguido  atenuar  el 
daño. 
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A  la  abundante  vegetación  que  dejábamos  á  la  espatda 
suceden  vastas  llanuras ,  tapizadas  con  una  yerba  fangosa 
y  en  las  que  brota  apenas  tal  cual  salvaje  arbusto.  Los  nu- 
merosos búfalos  queden  aquellos  campos  se  apacientan  les 
dan  un  aspecto  siniestro  y  melancólico,  que  vienen  á  au* 
mentar  todavía  el  vuelo  lento  y  los  acompasados  gritos 
de  las  aves  que  pueblan  las  lagunas. 

eliminábamos  por  la  famosa  via  Appia,  á  la  que  Stado 
flama  regina  viarumj  y  nuestra  imaginación  comenzaba  á 
engolfiurse  en  antiguos  recuerdos ,  cuando  el  pueblo  de 
VeHetri  empezó  á  destacarse  en  el  horizonte.  Situado  so- 
bre una  suave  colina ,  y  rodeado  por  la  parte  de  E.  á 
OE.  de  una  cadena  de  montafias ,  Velletrí  ve  crecer  y 
estenderse  á  sus  pies  vastos  viñedos ,  cuyo  fruto  goza  de 
justa  nombradla  en  aquellos  contomos ;  y  su  amenidad 
volvió  á  recordamos  que  nos  hallábamos  en  la  tierra  á  que 
con  sobrada  razón  se  ha  llamado  el  jardín  de  Europa. 

Cien  años  bate  apenas  que  nuestras  armas  alcanzaron 
en  aquellos  campos  un  triunfo  señalado ,  y  nuestro  nom- 
bre respetado  y  temido  era  aun  entonces  una  poderosa 
garantía  contra  estraños  desafueros.  Medio  siglo  de  'desa- 
ciertos y  trastomos  bastaron  á  postrar  sus  ñierzas  y  amen- 
guar su  prestigio ,  y  la  España  de  Fernando  el  Católico  y 
Carlos  V  se  ha  visto  ultrajada  en  nuestros  días  por  nacio- 
nes que  acataron  mas  de  una  vez  temblando  sus  capri- 
chos. ¡Pueda  la  esperiencia  de  pasados  errores  y  sus  ina« 
gotables  recursos  tíonduciria  prontamente  á  la  altura  en 
que  la  historia  nos  la  muestra  anteriormente  colocada ! 

A  alguna  distancia  de  VeUetrí,  y  á  la  derecha  de  la  car- 
retera, levántase  un  imponente  monumento  que  hirió  des- 
de íuego  nuestra  vista,  y  escitó  en  nuestro  ánimo  esa  clase 
de  sensaciones  graves  y  proñindas  que  la  contemplación 
de  semejantes  objetos  engendra.  Créesele  generalmente  el 
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sepulcro  de  los  Horacios  y  Curacios,  con  cuyo  nombre  se 
le  designa ;  y  si  bien  los  arqueólogos  han  opuesto  á  esta 
.opinión  poderosos  argumentos,  convienen  sin  embargo 
en  su  remota  antigüedad,  y  en  la  circunstancia  de  haber 
debido  ser  destinado  á  encerrar  las  cenizas  de  algún  consi- 
derable personaje ,  que  suponen  los  mas  Arunte ,  hijo  de 
Porsena,  rey  de  los  etriiscos.  Gompdnese  de  un  gran  ba- 
samento» cuya  circunferencia  es  de  unos  doscientos  pies* 
y  sobre  el  cual  se  levantan  cinco  pirámides  cónicas ,  sim* 
bolo,  según  los  que  admiten  la  primera  creencia ,  de  los 
cinco  célebres  campeones  que  perecieron  en  un  duela  en 
que  se  jugaba  la  suerte  de  dos  ciudades  igualmente  pode-» 
ro^as.  Aibano  pa$ó  para  siempre  bajo  el  yugo  de  su  com- 
petidora, y  Roma  debió  á  los  azares  de  tan  singular  com- 
bate el  fundamento  de  un  poder  de  que  la  historia  no  ha 
vuelto  á  suministrar  ningún  ejemplo. 

A.  corta  distancia  del  monumento  citado  se  encuentra 
el  pueblo  de  Aibano,  villa  alegre  y  de  amenos  contornos, 
que  se  hallaba  poblado  en  tiempos  remotos  de  deUcio- 
sas  quintas,  contándose  entre  las  mas  celebradas  las  do 
Publib  Clodio,  Domiciano  y  el  gran  Pompeyo,  de  cuyo  se- 
pulcro vense  además  importantes  vestigios,  asi,  oomo  de 
otras  antiguas  construcciones  que  las  personas  acostum- 
bradas á  viajar  por  Italia  miran  con  indiferencia ,  aunque 
en  otros  países  serian  tenida»  justamente  en  grande  esti- 
ma. Aibano  es  notable  también  por  la  beUeza  de  sus  müa- 
jeres,  cuyos  rostros  perfectamente  ovales ,  su  nariz  aguí* 
leña  y  sus  rasgados  ojos  pueden  servir  al  artista  para  es^ 
tudiar  aun  al  vivo  y  en  toda  su  pureza  el  tipo  antiguo*  Su 
traje  es  además  lijero  y  airoso»  contribuyendo  de  ese  mo- 
do á  hacer  resaltar  la  natural  esbeltez  y  correoeí<m  de  sus 
formas. 

La  distancia  que  nos  separaba  de  Roma  era  ya  de  po» 
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cas  muías»  y  i  corlo  rato  la  majestaoaa  cúpula  de  la  ba«- 
añíea  cristiana  comenaó  á  erguirse  en  el  espacio ,  ^ai^ 
eiendo  como  un  inmenso  Titán  en  medio  de  los  desparra- 
mados edificios  de  la  antigua  ciudad  de  los  Césares. 

Confesamos  <pie  pocas  impresiones  en  nuestra  yida  han 
igualado  á  la  que  nos  hu»  experimentar  la'  primem  tista 
de  aquella  ciudad,  y  nuestra  imaginación  recordaba,  nn 
quererlo,  tantos  nombres  augustos,  oomo  pueblan  sus  his^ 
torias,  cuyos  maravillosos  beehos  han  fqrmado  e)  éntrete-- 
jiimiento  de  nuestra  ínCBuicáai  y  serán  uu  constante  cb¡eto 
Ae  meditación  y  de  estudio.  ¡Julio  César»  Pompeyó,  Marca 
Antonio  r Vuestras  sombras  seno^  aparecían  errando  por 
aquellos  campos  que  tantas  yeces  bollaron  vuestras  p}aih- 
tas,  y  aun  resonaba  en  nuestros  oídos  el  ruido  de  las 
armas  de  las  formidables  legiones  que  supisteis  llevar  vic- 
toriosas basta  los  confines  del  mundo!  Miserables  pigmeos 
nosotros,  vuestra  energía  nos  sorprende ,  vuestros  hechos 
nos  asombí^,  y  el  refinamiento  de  una  civilización  fría  y 
egoísta  nos  impide  hasfa  el  comprender  las  grs^odes  par 
siones  que  agitaban  vuestras  almas  y  conmoyiayí  vuestn 

potente  sociedad  ¡«.M »••• • ««.mp..^..... 

...Posleríonnente  los  hijos  de  Rómido  y  de  fiemo  vieron 
so  capital  entrada  á  saco  por  un  pueblo  sdvi^e  que  la  Pro- 
videncia habia  arrojado  sobre  la  Eurqpa  degenerada*  Los 
destinos  de  la  ciudad  eterna  entonces  se  trasformian,  y, en 
Biedio  de  la  tiuiteoion  de  los  tiempos,  Roma  cristiana  se 
maestra. como  único  faro  de  eqieranza  á  la  humanidad 
oprimida 

Tales  fueron  las  consideradiones>  y  recuerdos  que  ins- 
tantánea é  involimtariamente  se  agolparon  á  nuestra  mente 
apenas  di;risamo3  la  ciudad  que  en  este  momento  nos 
ocupa,  y  un  resq^eto  religioso  y  profundo  se  apoderaba  de 
nuestro  ánimo  á  medida  que  nos  acercábamos  á  sus  mu-> 


SÍ2      REVISTA  DE  BSPAffA,  DE  IRDUS  T  DEL  E8TSANISR0. 

ros.  La  noche  había  ya  comenzado  cuando  por  primera 
vez  atravesamos  sus  calles,  y  las  sombras  que  envolvían  sus 
vastos  edificios  les  daban  una  apariencia  informe  y  confusa 
que  contribuía  ¿  presentárnoslos  de  un  modo  mas  impo- 
nente. Las  altas  torres  de  sus  numerosas  basílicas  se  alza- 
ban en  medio  de  las  tinieblas  como  otros  tantos  gigantes- 
cos esqueletos « centinelas  misteriosos  de  un  pueblo  donde 
en  cada  calle  hay  una  ruina ,  en  cada  ruina  un  recuerdo, 
y  mil  fantásticas  imaginaciones  cruzaban  nuestra  mente. 
Por  fin,  todas  ellas  disipáronse  y  se  desvanecieron  al  dar 
con  nuestro  cueipo  y  nuestro  exiguo  equipaje  en  la  aduana 
llamada  de  tierra ,  ftbricada  sobre  el  antiguo  templo  de 
Antonino  Pió.  Su  fachada  presenta  todavía  el  firente  del 
pórtico  del  primitivo  edificio,  compuesto  de  trece  colum- 
nas de  mármol  blanco  con  capiteles  corintios,  que  sostie- 
nen una  comisa  de  mármol  griego  de  un  trabajo  y  gusto 
esquisitos. 

A  la  mañana  siguiente  nuestro  primer  cuidado  fué  ir  á 
visitar  la  basílica  famosa  donde  el  cuerpo  del  primer  após- 
tol se  halla  depositado,  y  que  es  y  será  por  muchos  siglos 
la  maravilla  de  ouantos  la  contemplen.  Esta  misma  dr- 
cunstancia,  haciéndola  sobrado  conocida,  deberia  ahor- 
ramos aquí  su  descripción,  y  nosotros  nos  contentariamos 
con  nombrarla,  si  no  esperimentásemos  un  verdadero  pla- 
cer en  traer  á  la  memoria  el  reóuerdo  de  tan  portentoso 
edificio.  Nada  hay  en  el  mundo  comparable  al  aspecto  que 
presenta  su  magnifica  plaza,  digna  de  competir  con  lo  me- 
jor que  la  antigüedad  puede  haber  producido  en  este  gé- 
nero. La  &chada  del  templo  sorprende  por  sus  colosales 
dimensiones,  que  esceden  con  mucho  á  cuanto  la  vista  se 
halla  acostumbrada,  y  en  medio  de  ella  hállase  el  espa- 
cioso balcón  donde  los  pontífices  suelen  ser  solemnemente 
coronados,  y  desde  donde  dan  la  famosa  bendidon  urH 
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et  wbe.  En  el  centro  de  su  espacioso  vestibulo,  adornado 
eon  preciosos  mármoles,  estacos  y  doraduras,  encuén» 
tnse  un  mosaico  del  Giotto,  designado  con  el  nombre  de 
la  NiwiceUaj  y  que  á  pesar  de  sus  numerosas  restauraciones 
todaTia  es  tenido  en  grande  estima,  pudiendo  ser  conside- 
rado como  un  eslabón  entre  la  época  hIc  la  decadencia  y 
la  del  renacimiento  de  las  artes.- 

Pdr  fin,  penetramos  en  el  interior  del  templo,  esfiíerao 
aerprendente  de  genio,  de  Toluntad  y  de  constancia,  que 
ha  costado  á  la  cristiandad  inmensos  tesoros,  consumido 
la  vida  de  diferentes  papas,  y  apurado  el  talento  de  los  mu- 
chos arquitectos  que  han  tomado-  parte  en  la  obra.  La 
Tista  no  encuentra  por  do  quiera  mas  que  raros  y  precio«* 
sos  mármoles,  bronces,  mosaicos-  y  doraduras ;  y  el  em-« 
iHite  d^los  siglos  se  estrellará  inútilmente  contra  una  cons- 
trucción que  parece  tan  indestructible  como  el  objeto  á 
que  se  halla  consagrada.  Sus  vastas  y  majestuosas' propor- 
ciones asombran  y  sorprenden,  si  bien  es  tal  la  armonia  y 
concierto  de  sus  partes  que  el  ojo  mas  esperimentado  se 
engaña,  y  solo  puede  apreciar  la  grandeza  del  conjunto- 
eiaminando  particularmente  los  detalles;  como  si  aun 
para  nuestras  propias  obras  fuese  nuestra  percepdon  in- 
eficiente. Asi,  por  ejemplo,  las  figuras  de  los  cuatro  evan- 
gelistas, ejecutadas  en  mosaico,  que  ocupan  las  pechinas 
de  la  inmensa  cúpula ,  nos  pareeen  del  tamaño  natural, 
á  pesar  de  que  solo  la  pluma  que  tienen  en  la  mano  es  de 
nueve  palmos  y  dos  tercios*  de  largo ,  comparación  quei 
puede  repetirse  en  todos  los  ornatos  y  que  serviría  hasta 
cierto  punto  para  dar  una  medida  de  sus  dimensiones, 
si  no  tuviéramos  otra  mas  exacta.  Ochocientos  treinta  v 
siete  palmos  tiene  en  su  mayor  ostensión  esta  insigne  ba- 
sílica, resultando  de  ese  modo  mucho  mayor  que  los  tem- 
plos mas  famosos  que  hoy  existen,  y  cuya  medida  hállase^ 
marcada  en  el  pavimento. 
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En  medio  del  crucero  se  alza  el  baldacckhiú  ó  palio  que 
cubre  el  altar  mayor,  sostenido  por  cuatro  soberbias  co- 
lumnas espirales  de  metal  de  Corinto,  sacado  del  panteón 
do  Agripa,  y  revestidas  de  follajes  y  arabescos  que  desdicen 
un  tanto  díe  la  severidad  y  puresa  del  estilo  greco-romano 
en  que  el  templo  está  construido.  Encima  de  él  elévase  la 
famosa  cúpula,  gigantesca  y  atrevidísima  obra  de  Miguel 
Ange),  que  quiso,  colocando  en  el  aire  una  masa  igual  á 
la  del  panteón,  mostrar  al  mundo  que  el  genio  y  las  gran- 
des concepciones  no  eran  un  patrimonio  de  la  antígüedad, 
y  que  los  arquitectos  de  los  insignes  edificios,  cuyos  restos 
forman  aun  nuestra  admiración,  tendrían  ¿su  vez  algo  que 
aprender  de  los  modernos  si  por  ventura  les  fuera  dado 
alzar  la  cabeza  de  sus  olvidadas  tumbas.  Desgraciadamente 
genios  por  el  estilo  del  que  nos  ocupa  son  harto  raros  y 
escepcionales  en  todas  las  edades,  para  que  puedan  servir- 
nos de  pauta  cuando  se  trate  de  apreciar  debidamente  el 
estado  de  civilización  y  cultura  de  la  época  en  que  flore- 
cieron. Brillantes  meteoros  que  aparecen  á  plazos  incier- 
tos y  lejanos  en  las  regiones  mas  altas  de  la  historia,  el  ras- 
tro luminoso  que  en  pos  de  si  dejan  solo  sirve  á  veces 
para  hacer  mas  palpables  las  tinieblas  en  que  nos  apare- 
cen envueltas;  y  los  nombres  de  Galileo,  Vico  y  tantos 
otros,  reciben  de  la  posteridad  la  consecración  que  no  su- 
pieron darles,  sus  contemporáneos.  Inútil  es  decir,  sin  em- 
bargo, que  no  queremos  hacer  de  esto  una  aplicación  com- 
pleta á  la  época  de  que  en  este  momento  nos  ocupamos. 

A.  la  estremidad  de  la  nave  que  hasta  aqui  hemos  recor- 
rido hállase  la  cátedra  de*San  Pedro>  con  las  estatuas  colo- 
sales de  bronce  de  cuatro  doctores  de  la  Iglesia  griega  y 
latina ;  y  en  las  dos  laterales  vense  numerosas  capillas  y 
sepulcros  de  papas»  obras  en  su  mayor  parte  maestras,  y 
de  una  riqueza  en  mármoles  y  en  trabajo  sorprendentes. 
El  verde,  el  rojo,  el  amarillo  antiguo  se  ven  alternando  con 
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el  alabastro  oriental  y  los  mas  neos  mármoles  africanos,  y 
forman  una  decoración  de  una  riqueza  suma. 

A  pesar  de  nuestro  propósito  de  no  entrar  en  pormeno- 
res» que  si  bien  interesantísimos  para  los  que  se  ocupen 
de  bellas  artes,  los  juzgamos  harto  oonotídos,  no  pode- 
mos menos  de  recordar  el  admirable  grupo  de  la  Piedud 
ejecutado  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro  años  por  el  coloso 
de  aquel  siglo,  Miguel  Ángel,  cuyo  genio  parece  dominar 
al  par  del  Eterno  en  todo  el  templo ;  y  el  s^ulcro  de  Cle- 
mente XIII,  de  Canora,  composición  elevada,  y  ejecutada 
con  una  inteligencia  y  corrección  admirables.  La  piedm 
adquiria  en  manos  de  aquel  escultor  fiunoso  una  elastici- 
dad y  morbidez  de  la  que  no  parece. susceptible,  y  la  ex- 
presión que  sabia  impriqíir  á  sus  figuras  con  razón  nos 
deja  atónitos  y  confusos.  Los  modernos  no  han  producido 
nada  en  su  género  que  pueda  competir  con  los  dos  cele- 
brados leones  <pie  forman  parte  del  monumento  fúnebre 
que  nos  ocupa,  y  de  los  cuales  el  uno  aparece  en  reposo, 
mientras  el  otro  vela  para  que  no  se  turbe  el  silencio  au- 
gusto de  la  tumba. 

Una  observación,  sin  mftbargo,^emos  hecho  en  San.  Pe- 
dro, y  con  nosotros  la  mayor  parte  de  los  que  lo  visitan. 
A  pesar  de  sus  grandes,  majestuosas  y  elegantes  propor- 
ciones, y  de  las  riquezas  de  todo  género  que  aUi  se  hallan 
aglomeradas,  San  Pedro  estuvo  lejos  de  inspiramos  esas 
ideas  elevadas  y  ese  recogimiento  profundo  y  religioso 
que  nuestra  alma  habia  esperim^atado  otras  veces  al  en- 
trar en  las  insignes  catedrales  de  León,  de  Burgos,  de  Sé- 
villa.  Sea  que  la  arquitectura  greco-romana  tan  admira- 
blemente adaptada  á  ima  religión  sensual  y  risueña  no  lo 
sea  igualmente  á  la  severidad  y  elevación  de  la  cristiana, 
sea  que  la  misma  riqueza  de  sus  partes  distrae  la  atención 
y  el  pensamiento  de  los  que  por  primera  vez  lo  visitan,  de 
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un  modo  que  perjudica  al  sentimiento  que  echábamos  de 
menos. 

Es  notable  que  un  solo  templo  gótico  (el  de  la  Minerva) 
se  encuentra  en  Roma,  donde  la  construcción  de  iglesias 
ha  absorbido  tan  inmensos  tesoros ;  cosa  que  no  podemos 
atribuir  mas  que  al  deseo  de  aprovechar  los  abundantes 
materiales  de  los  edificios  antiguos,  y  al  de  continuar  sin 
el  necesario  examen  las  tradiciones  de  un  arte  que  allí  se 
ostentaba  en  toda  su  grandiosidad  y  pureza. 

Contiguo  á  San  Pedro  se  halla  el  palacio  Vaticano,  des- 
de donde  se  fulminaban  aquellos  terribles'entredichos  que 
en  tan  grave  conflicto  ponian  á  los  pueblos  y  á  los  reyes 
en  tiempos  en  que  los  sucesores  de  S.  Pedro  eran  los  su- 
premos moderadores  de  la  Europa,  y  la  Religión,  tal  cual 
entonces  se  entendía,  la  base  de  todo  derecho.  Tiempos 
aciagos,  de  turbulencias  y  de  desafiíeros,  por  mas  que  las 
pasiones  mas  nobles,  que  Dios  ha  depositado  en  nuestras 
almas,  derramen  de  vez  en  cuando  sobre  ellos  un  resplan- 
dor  fugitivo,  y  que  la  poesía  nos  los  retrate  con  sus  brl* 
liantes  colores. 

Atravesamos  la  guardia  suiza  que  custodia  el  palacio,  y 
que  presenta  la  singularidad  de  vestir  todavía  él  mismo 
traje  dibujado  por  Rafael  al  tiempo  ide  su  institución,  y 
penetramos  en  el  espacioso  patio,  al  rededor  del  cual  se 
hallan  las  galerías  ó  lochas  de  aquel  divino  pintor,  cuyo 
género  algunos  le  han  atribuido  equivocadamente ,  no 
siendo  mas  que  una  imitación  de  los  admirables  frescos 
descubiertos  en  su  tiempo  en  las  termas  de  Tito. 

Entramos  en  seguida  en  las  camere  ó  estancias  que  He* 
van  también  el  nombre  de  aquel  felicísimo  artista,  y  en 
cuyas  paredes,  no  muy  bien  iluminadas,  se  ven  La  escuela 
de  Atenas  y  otras  obras  no  menos  notables  que  han  apu- 
rado ya  todos  los  elogios ,  y  de  las  que  existen  por  todas 
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partes  abundantes  copias.  Desde  allí  pasamos  al  museo, 
escaso  en  el  número  de  obras  que  encierra,  si  bien  lo  su- 
bido de  su  mérito  compensa  hasta  cierto  punto  esta  falta. 
Bástenos  recordar  la  Transfiguración^  último  esfuerzo  del 
genio  privilegiado  que  á  la  edad  de  treinta  y  tres  años  de-^ 
jaba  lleno  al  mundo  de  sus  creadones.  Lástima  que  el 
trascurso  del  tiempo  haya  alterado  un  tanto  las  tintas  de 
esta  obra  maravillosa»  produciendo  contrastes  y  desento-* 
nos  que  perjudican  grandemente  al  efecto  del  conjunto. 
En  el  mismo  edificio  se  encuentra  un  rico  y  curiosísimo 
museo  de  antigüedades  egipcias,  donde ,  entre  otros  pre- 
ciosos objetos,  descuellan  la  estatua  de  granito  negro  que' 
representa  á  la  reina  Tanai ,  madre  del  gran  Sesostris ,  y. 
diferentes  momias  admirablemente  con^rvadas;  siendo 
una  de  las  mas  notables  la  de  Amenoftep^  cuyo  nombre  se 
ve  escrito  con  caracteres  ,de  oro  en  una  especie  de  esca- 
pulario que  le  cubre  el  pecho ;  deduciéndose  además  de 
las  inscripciones  que  en  la  caja  se  conservan ,  que  perte- 
neció á  la  dédmaoctava  dinastía  real,  y  que  fué  uno  de  los 
sacerdotes  de  Amon-rá. 

Pero  lo  que  debía  llevar  nuestra  admiración  á  su  colmo 
eran  las  diferentes  galerías,  donde  por  el  diligente  é  ilus- 
trado cuidado  de  los  papas  han  sido  depositadas  las  ina- 
preciables estatuas  que  la  antigüedad  griega  y  romana  nos 
ha  trasmitido  á  despecho  de  los  estragos  -del  tiempo ,  y 
mas  aun  del  fanatismo  é  ignorancia  de  los  siglos  bajos. 
Las  arenas  del  Tiber  sepultan  todavía  y  sepultarán  para 
siempre  obras  insignes ,  consideradas  como  objetos  im- 
píos y  nefandos  en  una  época  de  creencias  ciegas  y  exage- 
radas  que  se  imaginaba  ver  en  ellas  la  represcntacionevi- 
dlnte  de  espíritus  malignos  é  infernales ;  y  el  horror  que 
inspiraban  era  tanto  mas  profundo ,  cuanto  mayores  eran 
también  su  perfección  y  la  estima  que   habiananterior- 
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mente  alcanzado.  Como  si  la  espresion  del  genio  que  el 
artista  acierta  á  imprimir  en  sus  creaciones  pudiera  nunca 
tener  mas  que  uh  mismo  y  sublime  origen»  y  como  sfla 
devastación  que  en  ellas  se  cometa  no  fuera  el  mayor  des- 
acato  contra  el  oculto  y  eterno  principio  de  donde  pro* 
ceden.  Fidias  al  modelar  la  estatua  de  Júpiter,  de  la  que 
por  desgracia  solo  la  cabeza  ha  llegado  hasta  nosotros,  no 
se  formaria  seguramente  una  idea  menos  alta  del  padre  de 
los  dioses  que  la  que  hervía  en  la  mente  de  nuestros  pri- 
meros artistas  al  representar  la  imagen  del  Eterno;  y  lije- 
ras  é  insignificantes  alteraciones  han  bastado  para  que  los 
fieles  se  prostei^nen  en  la  primera  basílica  cristiana  ante 
la  venerada  imagen  de  una  divinidad  que  había  también 
recibido  los  inciensos  y  adoraciones  del  paganismo. 

Una  de  las  cosas  que  no  pudo  menos  de  llamar  nuestra 
atención,  fué  el  número  de  bustos ,  estatuas  y  bajos  relie- 
ves que  tanto  en  estas  soberbias  galerias  como  en  algunas 
particulares  se  conservan,  y  de  los  cuales  hay  varios,  que 
con  fundamento  se  creen  destinados  á  representar  perso- 
najes oscuros.  De  donde  puede  inferirse  que  la  escultura 
6ra  un  arte  poco  menos  familiar  entre  los  antiguos  que 
la  pintura  lo  es  entre  nosotros ;  asi  como  por  otra  parte 
el  admirable  grupo  de  Laoconte,  el  Apolo  de  Belvede- 
re, la  Minerva  médica ,  y  otra  infinidad  de  obras  que  pu- 
diéramos citar ,  y  que  por  primera  vez  contemplábamos 
en  sus  originales ,  atestiguan  la  indisputable  superiori- 
dad que  en  este  punto  nos  llevaban,  bien  sea  porque  los 
usos,  trsyes  y  educación  de  aqudlos  tiempos  presenta- 
sen á  los  individuos  bsyo  un  aspecto  mas  favorable  á  los 
artistas,  bien  porque  los  modernos  hayan  juzgado  el  pin- 
cel y  el  colorido  como  mas  á  propósito  para  representar 
el  idealismo  y  elevación  de  nuestras  creencias  religiosas, 
principal  fuente  de  toda  inspiración  artistica ,  ó  por  otras 
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causas  con  las  que  no  nos  es  posible  atinar  en  este  mo- 
mento. 

Los  diferentes  retratos  de  [cónsules ,  emp<gradores  y 
generales  famosos  que  allí  se  encuentran,  nos  familiarizan 
en  cierto  modo  con  los  personajes  cuyos  hechos  tan  colo- 
sales proporciones  han  adquirido  á  veces  en  la  historia,  al 
paso  que  pueden  ofrecer  á  los  frenólogos  abundante  ma- 
teria para  sus  observaciones.  Yei)  verdad  que  al  examinar, 
por  ejemplo,  en  el  busto  de  Catón  de  ütica  el  desarrollo 
y  conformación  de  su  frente ,  lo  descarnado  de  su  rostro, 
sus  labios  contraidos  y  como  indicando  la  rigidez  y  el  des- 
precio, al  mismo  tiempo  que  los  caracteres  tan  diferentes 
que  presenta  el  del  sibarita  Vttelio,  que  no  lejos  de  él  se 
encuentra,  sentimonos  inclinados  á  reconocer  la  infalibi- 
lidad de  la  ciencia  que  Gall  y  Lavater  han  generalizado  en 
nuestros  dias. 

En  la  biblioteca  del  mismo  palacio,  además  de  preciosos 
objetos  de  artes,  antigüedades,  retratos  de  papas  etc.,[etc., 
encuéntrase  una  infinidad  de  códices  antiguos  y  ma- 
nuscritos raros,  cuyo  número  asciende  á  ciento  veinte  y 
cinco  mil,  según  el  catálogo  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
muchos  de  ellos  en  diferentes  lenguas  orientales,  y  para 
cuya  publicación  se  ha  establecido  [la  imprenta  llamada 
Vaticana,  surtida  de  toda  la  variedad  de  tipos  que  seme- 
jante empresa  eidge. 

.  Faltábanos  por  ver  la  capilla  Sistina  que  se  halla  tam- 
bién dentro  de  este  mismo  edificio,  y  en  donde  entre  otros 
frescos  de  los  mas  acreditados  pintores  italianos,  descue- 
lla el  famoso  Juicio  universal  de  Miguel  Ángel ,  objeto  de 
ardiente  admiración  durante  tres  siglos,  y  de  severas  cri- 
ticas en  el  día,  que  el  espíritu  de  contradicción  y  de  in- 
dependencia artisüca  y  literaria  se  ha  llevado  tan  adelante 
como  escesivo  era  el  respeto  tributado  á  la  autoridad  de 
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los  nombres  cuando  Vives,  Bacon  y  Descartes  quisieron 
sujetar  al  método  y  al  análisis  el  pensamiento  humano.  Los 
principales  defectos  que  á  esta  obra  se  achacan  son  la  felta 
de  nobleza  y  de  majestad  en  la  actitud  del  juez  supremo, 
exageración  en  algunas  otras  y  desigualdad  en  el  colorido; 
defectos  bastante  graves,  á  ser  ciertos,  para  disminuir  la 
veneración  tradicional  en  que  hasta  aquí  se  la  ha  tenido. 
Entre  los  infinitos  templos  notables  y  cargados  de  rique- 
zas que  en  Roma  existen,  pasan  por  los  mas  dignos  de  lla- 
mar la  atención,  después  del  ya  nombrado,  el  de  San  Pa- 
blo, en  cuya  reconstrucción  están  empleándose  enormes 
sumas,  y  que  será,  una  vez  terminado,  el  primer  edificio  de 
los  tiempos  modernos;  Santa  María  la  Mayor,  de  donde 
nuestros  monarcas  son  canónigos  titulares,  y  cuyos  sober- 
bios techos  se  hallan  dorados  con  el  primer  oro  venido  de 
las  Américas;  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  edificada  so- 
bre las  termas  de  Diocleciano,  cuyas  elegantes  y  vastas  pro- 
porcionos  aun  conserva,  asi  como  varias  de  las  gigantescas 
columnas  de  pórfido  y  de  granito  oriental  que  las  adorna- 
ban ;  y  por  último  la  insigne  y  venerada  basílica  de  San 
Juan  de  Letran,  fundada  por  Constantino  el  Grande,  y  ape- 
llidada omnium  urbis  et  orbis  ecclesiarum  nuUer  el  capuL— 
Los  antiguos  designaban  con  el  nombre  de  Basilicas  los 
lugares  en  que  administraban  la  justicia ,  y  que  formaban 
por  lo  común  parte  de  los  palacios  de  sus  soberanos ,  se- 
gún Vitruvio'nos  refiere.  Componíanse  aquellos  invaria- 
blemente de  una  gran  calle  central,  formada  por  dos  filas 
de  columnas,  y  de  dos  alas  laterales  en  donde  se  hallaban 
las  personas  de  ambos  sexos  que  esperaban  separadamente 
el  momento  de  presentarse  ante  los  jueces.  Estos,  asi  como 
los  abogados  y  notarios,  colocábanse  en  una  construcción 
trasversal  ó  crucero  un  poco  elevado,  y  al  cual  se  subia  por 
tres  ó  cuatro  escalones. 
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La  construcción  que  acabamos  de  bosquejar  convenia 
pues  perfectamente  al  nuevo  culto ,  y  Constantino,  dedi- 
cando á  él  la  basílica  de  Letran,  consagró  aquel  nombre 
gentílico,  y  fijó  un  modelo  aplicado  con  lijeras  modifica- 
ciones en  la  construcción  de  la  mayor  parte  de  las  iglesias 
primitivas.  Hállanse  en  esta,  en  gran  número,  esa  clase  do 
mosaicos  y  otras  labores  conocidos  en  los  siglos  de  la  de- 
cadencia con  el  nombre  de  opus  grecum^  por  ser  un  gé- 
nero ca&i  esclusivaroente  cultivado  por  artífices  bizantinos, 
qne  pretendían  suplir  con  la  brillantez  de  los  colores  y  la 
riqueza  de  la  materia  la  falta  de  belleza  en  las  formas  y 
de  pureza  y  corrección  de  líneas,  á  la  sazón  de  todo  punto 
perdidas.  Obsérvanse  igualmente  cantidad  de  estatuas  tie- 
sas, incorrectas,  sin  espresion  ni  movimiento,  que  remon* 
tan  á  la  misma  época,  y  que  según  la  opinión  de  Th.  Hope 
en  su  historia  de  la  arquitectura,  eran  efecto  no  solo  de  la 
ignorancia  de  sus  autores,  sino  de  la  necesidad  de  suje- 
tarse á  ciertas  reglas  prescritas  por  el  temor  de  que  la  de- 
masiada perfección  de  sus  obras  no  hiciera  caer  de  nuevo 
á  los  pueblos  en  los  recién  abandonados  errores  de  la  ido- 
latría^  tributando  á  las  copias  el  culto  que  era  debido  so<- 
lamente  á  los  originales.  Y  por  último,  pueden  enumerarse, 
entre  los  objetos  notables  que  este  templo  encierra ,  dife- 
rentes reliquias  tenidas  en  la  mayor  veneración  y  estima, 
hallándose  entre  ellas  un'  pedazo  de  la  mesa  en  que  cele- 
bró el  Redentor  su  última  cena,  y  las  cabezas  de  San  Pe-^ 
dro  y  San  Pablo  contenidas  en  dos  grandes  bustos  de  oro 
y  plata,  con  incrustaciones  de  perlas  y  piedras  preciosas. 

Recorrido  lo  mus  notable  de  lamparte  respectivamente 
moderna  de  la  ciudad,- el  objeto  que  punzaba  nuestra  cu- 
riosidad mas  vivamente  era  el  famoso  Capitolio ,  conside- 
rado en  la  antigüedad  como  el  asiento  mas  augusto  do  la 
grandeza  romana.  Súbese  á  él  por  una  soberbia  escalinata, 
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digna  de  los  tiempos  antiguos  y  del  lugar  á  que  conduce, 
en  el  que  se  alzaban,  además  del  templo  de  Júpiter  Capi- 
tolino,  el  Tabularium  ó  archivo  público,  y  In  Curia  Cala- 
bra^  desde  donde  el  PanHfex  minar ^  después  de  consul- 
tado el  novilunio ,  anunciaba  ,las  calendas  y  las  nonas  al 
pueblo,  que  era  convocado  al  efecto ;  manera  ruda  é  im- 
perfecta de  suplir  á  la  posterior  invención  del  calendario. 
Formando  parte  de  esta  colina,  una  de  las  siete  sobre  que 
la  ciudad  ^e  hallaba  asentada ,  encuéntrase  también,  como 
es  sabido,  la  roca  Tarpeya ,  que  diñcilmente  'podrÍA  cor- 
responder en  nuestros  dias  al  uso  á  que  en  otro  'tiempo 
se  la  destinaba,  habiendo  los  escombros  amontonados 
por  los  siglos  levantado  considerablemente  el  nivel  anti- 
guo. Hoy  dia  todos  aquellos  edificios  han  desapareddo  y 
sido  sustituidos  por  otros  bien  lejos  de  poder  competir 
con  los  antiguos;,  siendo  sin  embargo  notable  el  palacio 
llamado  Senatorio ,  comenzado  bajo  la  dirección  de  Mi- 
guel Ángel ,  y  que  sirve  de  residencia  al  primer  magis- 
trado municipal  de  la  ciudad.  Desde  la  torre  que  co- 
rona este  edificio  gózase  de  uña  vista  sorprendente  y  que 
no  puede  menos  de  exaltar  la  imaginación  mas  apagada. 
Mirábamos  tendida  á  nuestros  pies  á  la  ciudad  inmensa,  ca- 
yos destinos  tanto  han  pesado  sobre  toda  Europa,  y  cuya 
influencia  benéfica  y  civilizadora  se  ha  estendido  hasta 
los  climas  mas  remotos.  Los  arcos  triun&les  de  Cons- 
tantino al  Grande,  Septimio  Severo  y  el  gran  Tito,  colocar- 
dos  en  el  campo  Vaccino  y  abrazando  la  famosa  via  triun- 
fal, que  venia  á  espirar  á  los  pies  del  Capitolio ,  traían  á 
nuestra  memoria  aqAellas  pomposas  ovaciones,  con  las 
que  un  pueblo  altivo  y  sediento  de  gloria  premiaba  á  los 
que  habían  sabido  estender  su  nombre  y  acrecentar  sus 
dominios.  Vastas  y  majestuosas  ruinas  de  templos,  pala- 
cios, basílicas  y  otros  monumentos,  esparcidos  en  el  es- 
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ptcio  que  abarcaba  nuestra  vista,  marcan  los  destrozos  del 
tíempo,  que  todo  lo  consume  y  acaba»  la  fragilidad  de  las 
obras  del  hombre,  y  la  desi^Murioioa  de  infinitas  genera- 
ciones empujadas  y  envueltas  por  otras  que  pasarán  con- 
ftindidas  á  so  vez  en  la  misteriosa  sucesión  de  los  siglos. 

Allí  se  re  el  gracioso  templo  circular  de  Vesta ,  donde 
fas  vírgenes  adictas  á  su  sw vicio  cuidaban  de  conservar  el 
fuego  sacro ;  el  de  la  Fortuna ,  cuyas  elegantes  columnas 
son  uno  de  los  mqores  modelos  que  en  su  género  la  an** 
tigúedad  nos  ha  trasmitido ,  y  otra  infinidad  de  monumen- 
tos que  haMan  poderosamente  á  la  imaginación,  y  son  una 
{MTueba  de  la  grandeza  y  ostentación  romanas.  Mas  allá  di- 
visanse  y  van  á  morir,  al  pié  de  las  montañas  que  alo  lejos 
se  perciben ,  tristes  y  monótonas  campiñas  surcadas  de 
trecho  en  trecho  por  trozos  de  acueductos,  que  ascendian 
al  número  de  catorce  antiguamente,  y  de  los  cuales  los 
tres  que  aun  hoy  se  conservan  servibles  bastan  para  surtir 
de  aguas  á  la  ciudad  profusamente. 

GonUguo  al  palacio  Senatorio  está  el  museo  Capitolino, 
noble  depósito  de  algunas  pinturas  acreditadas  y  de  dife- 
rentes obras  maestras  de  la  escultura  antigua ,  contándose 
entre  otras  la  Venus  capitolina ,  el  Gladiador  moribundo, 
Antínoo  y  otras  muchas,  sobre  las  que  se  han  formado  los 
artistas  mas  célebres  de  los  tiempos  modernos,  y  que  han 
sido  mil  veces  reproducidas. 

Lo  próximo  que  nos  hallábamos  del  anfiteatro  nos  des- 
pertó la  idea  de  ir  inmediatamente  á  visitarlo,  y  asi  lo  hu- 
biéramos verificado,  si  el  cicerone,  con  toda  la  autoridad 
de  quien  se  propone  llenar  cohciei^^damente  su  encargo, 
no  nos  hubiera  determinado  á  diferirlo  hasta  la  noche.  T 
en  honor  de  tan  respetable  personaje  debemos  declarar 
aquí  que  su  consejo  era  acertado,  y  que  esta  vez  al  menos 
no  tuvimos  motivo  para  arrepentimos  de  nuestra  condes- 
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cendencia.  La  luna,  que  habia  aliunbrado  diez  y  ocho  si- 
glos aquellos  imponentes  sillares,  les  daba  un  aspecto  aun 
mas  triste  y  solemne,  y  el  recuerdo  de  tiempos  tan  .remo- 
tos, la  sangre  de  los  mártires  alli  derramada,  y  otras  mil 
ideas  que  se  presentan  confusamente  ¿la  mente,  producen 
una  impresión  grave  y  profunda,  que  quedará  por  mucho 
tiempo  grabada  en  nuestra  memoria.  ¿Qué  se  hiaso  el  pue- 
blo inmenso  y  prepotente  que  desde  aquellas  vastas  gra- 
derías aplaudía  tan  feroces  y  degradantes  espectáculos? 
¿Qué  se  hicieron  tantos  reyes  y  emperadores  que,  desvane- 
cidos con  su  grandeza,  creyeron  tal  vez  domeñar  los  des- 
tinos como  babian  domeñado  los  pueblos  de  la  tierra?  La 
mano  del  tiempo  pas(i  sobre  sus  cabezas,  y  apenas  la  his- 
toria ha  podido  recoger  sus  nombres  y  el  recuerdo  con- 
fuso de  sus  hechos. 

De  todos  los  monumentos  de  Roma  antigua,  ninguno 
revela  tanto  como  este  la  grandiosidad  y  elegancia  que 
campeaban  en  sus  ediñcios  público^,  y  al  considerar  sus 
proporciones  y  el  tamaño  de  los  sillares  que  lo  compon  en, 
créese  por  un  momento  en  la  fábula  de  los  Titanes  ó  en 
la  existencia  de  alguna  raza  estcaordinaria,  respecto  á  la 
cual  nosotros  no  podemos  considerarnos  sino  como  seres 
raquíticos  y  degenerados*  Inmediato  al  anfiteatro  se  halla 
la  meta  sudante^  vasta  fuente  donde  los  gladiadores  acu- 
dían á  lavar  sus  heridas  y  restaurar  sus  fueras  para  co- 
menzar de  nuevo  el  combate* 

Con  la  guia  de  Roma  debajo  del  brazo  y  el  inevitable 
cicerone  al  lado,  fatigada  nuestra  imaginación  y  creyéndo- 
nos trasportados  á  la  edad  que  aquellos  monumentos  nos 
recordaban ,  dirigimonos  al  ^dia  siguiente  'á  la  plaza  de 
Monte  Cavallo,  en  la  que  se  alzan  los  célebres  colosos  de 
Fidias  y  de  Praxiteles  representando  á  Castor  y  Polux  en 
actitud  de  sujetar  dos  fogosos  potros;  obras  llenas  de  ener- 
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gia  y  de  noble  espresion ,  y  las  mas  intactas  que  nos  han 
quedado  de  aquellos  dos  afamados  escultores.  En  medio 
de  ellas  descuella  un  elegante  obelisco  que,  como  otros 
muchos  que  en  la  ciudad  se  observan,  fué  traido  por  sus 
antiguos  habitantes  del  interior  de  Egipto,  sin  el  aparato 
y  los  inmensos  esfuerzos  que  ha  costado  la  conducción 
del  que  hoy  adorna  la  plaza  de  Luis  XV  en  París,  hallado 
en  las  phyas  de  Alejandría,  y  de  un  tamaño  relativamente 
pequeño.  De  donde  podemos  hasta  cierto  punto  inferir  lo 
sup^ores  que  nos  eran  en  el  conocimiento  de  la  meca* 
nica. 

Faltábanos  aun  por  ver  el  famoso  panteón  de  Agrippa, 
hoy  convertido  en  templo  cristiano ,  sin  que  la  mano  del 
hombre  haya  producido  en  él  apenas  mas  mudanza  que  la 
de  sustituir  las  verdaderas  imágenes  á  las  divinidades  del 
paganismo,  ni  el  tiempo  ejercido  sobre  su  robusta  y  ele- 
gante fábrica  sus  habituales  destrozos.  £1  panteón  de  Roma 
es  el  edificio  de  este  género  mas  intacto  que  hoy  dia  se 
conserva,  y  su  elegante  pórtico  y  la  espaciosa  rotonda  que 
lo.  componen,  uno  de  los  mayores  primores  arquitectóni- 
cos que  la  antigüedad  nos  ha  trasmitido. 

Hablar  aquí  de  los  infinitos  edificios  particulares  que  me- 
recian  una  descripción  detallada,  es  tarea  que  no  entra  en  el 
plan  de  este  articulo ,  reducido  á  consignar  lo  que  nos  ha 
parecido  mas  notable,  durante  una  residencia  mucho  mas 
corta  de  lo  que  hubiéramos  deseado.  Nada  tampoco  dire- 
mos de  sus  numerosas  plazas,  ni  de  sus  calles  poco  tran* 
sitadas,  en  las  que  la  yerba  que  hace  perecer  el  cier^  brota 
al  lado  de  piedras  que  pertenecieron  acaso  á  antiguas  cons- 
trucciones, y  que  el  tiempo  ha  querido  carcomer  inútil- 
mente. Y  por  lo  que  hace  al  aspecto  general  de  la  ciudad, 
estamos  lejos  de  considerar  como  defectos  la  tristeza  y  la 
monotonía  que  ordinariamente  se  le  achaca.  El  bulticto 
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de  otras  capitales  sentaría  mal  á  un  pueblo  por  el  que  aun 
se  ven  cruzar  sombras  augustas,  y  que  con  ranm  pudiéra- 
mos llamar  la  tumba  de  los  héroes.  La  alegría  en  Roma  es 
preciso  ir  ¿  buscarla  á  las  deliciosas  quintas  <i  pilla$  que 
pueblan  su  campiña ,  donde  sus  opulentos  dueños  han 
amontonado,  además  de  cuanto  puede  contribuir  al  agrado 
y  solaz  de  la  vida,  riquezas  dignas  de  ser  codiciadas  por  los 
mas  poderosos  soberanos;  no  siendo  cosa  rara  ver  en  ellas 
el  valor  de  muchos  millones  en  un  solo  vaso  de  mármolt 
en  una  urna,  en  una  estatua.  Entre  otras  que  pudiéramos 
dtar,  viénesenos  á  la  memoria  la  perteneciente  á  los  prin- 
cipes Boif  hese ,  situada  en  un  vasto  y  amenísimo  parque 
constantemente  abierto  al  público,  y  en  el  que  sus  opu- 
lentos señores  han  gastado  á  veces  crecidas  sumas  en  dar 
al  pueblo  romano  fiestas  á  la  manera  antigua.  La  inmedia- 
ción ¿  que  se  halla  de  la  ciudad  le  hace  uno  de  sus  mas 
agradables  y  concurridos  paseos,  compitiendo  bajo  este 
concepto  con  el  Pitiüto,  desde  el  cual  se  ve  de  una  parte 
la  soberbia  plaza  del  Popólo ,  y  de  la  otra  aquellos  tristes 
aunque  apacibilísimos  paisajes,  cujeas  majestuosas  y  severas 
lineas  tan  felizmente  inspiraron  al  Pusino ,  y  que  hacen  la 
delicia  de  cuantos  á  este  género  de  pintura  se  dedican. 

De  lo  poco  que  acerca  del  lujo  y  ostentación  de  una  parte 
de  la  nobleza  italiana  hemos  apuntado,  podrán  inferir  núes- 
tros  lectores  cuan  errados  andan  los  que  se  la  figuran  en 
un  estado  poco  menos  que  de  desnudez  y  miseria;  no  mos- 
trando tampoco  mayor  acierto  en  el  desdén  con  que  miran  un 
país  por  tantos  títulos  respetable.  No  hay  ramo  alguno  del  sa- 
ber humano,  en  que  la  Italia  no  haya  impreso  un  sello  pro- 
fundo y  duradero,  y  sin  ella  la  historia  hubiera  perdido  sus 
mas  instructivas  y  brillantes  páginas.  El  filósofo  como  el 
artista,  el  politice,  el  jurisconsulto  y  el  literato,  se  verán 
obligados  á  volver  incesantemente  sus  miradas  acia  la  pa- 
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tria  que  ha  producido  los  mayores  ingenios,  y  sido  teatro 
de  los  sucesos  que  mas  han  influido  en  los  destinos  del 
mundo.  La  suerte  ha  maltratado  cruelmente  á  veces  á  sus 
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hijos ;  el  yugo  estranjero  y  la  opresión  continuada  de  que 
han  sido  y  aun  son  en  parte  victimas,  han  bastardeado  en 
cierto  modo  su  carácter,  y  está  aun  lejos  el  dia  en  que  el 
espíritu  de  localidad  y  otra  multitud  de  causas  permitan  el 
establecimiento  de  la  grande  unidad  italiana,  sueño  dorado 
de  los  que  hasta  aquí  han  pensado  en  mejorar  la  situación 
de  su  patria.  Pero  el  germen  que  tantos  hombres  estraor- 
dinarios' ha  producido,  no  se  estingue,  las  tradiciones  no  se 
olvidan,  y  la  ItaUa  tendrá  siempre  asegurado  un  lugar  emi- 
nente entre  las  naciones  mas  cultas,  al  paso  que  cualquiera 
de  los  grandes  sucesos  á  que  la  Europa  puede  verse  es- 
poesta»  le  ofrecerá  tal  vez  el  medio  de  salir  de  la  postra- 
don  politica  en  que  hoy  yace.  El  imperio  de  las  ideas  so- 
brepónese  tarde  ó  temprano  al  de  la  fuerza,  y  nada  basta 
á  impedir  que  aquellas  cundan  en  naturalezas  ya  de  suyo 
impresionables  y  ardientes. 

Por  lo  que  hace  á  Roma,  su  existencia  tantas  veces  com- 
batida, se  apoya  sobre  bases  que  creemos  por  mucho  tiem- 
po indestructibles.  La  religión  y  las  artes  son  sentimientos 
harto  arraigados  en  el  corazón  del  hombre,  para  que  pue- 
dan ceder  fácilmente  á  los  caprichos  de  la  moda  filosófica, 
ó^l  embate  de  pasiones  y  de  intereses  efímeros. 

Ñapóles  y  febrero  de  1846. 

Cayo  Quiñones  de  León. 
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SOBRE  LA  política 


DE 


LOS  REYES  CATÓLICOS  EN  ITALIA. 


ARTICULO  PRIMERO. 

En  un  articulo  que  publicamos  días  pasados  en  esta  Re- 
vista, sobre  el  origen  de  la  diplomacia  europea,  hemos  he- 
cho una  breve  reseña  del  estado  en  que  al  advenimiento  de 
ios  Reyes  Católicos  se  encontraban  las  diferentes  potencias 
de  Europa ;  las  hemos  dejado  colocadas  en  linea  y  dis- 
puestas á  romper  su  marcha  por  el  vasto  campo  de  la  po- 
lítica esterior.  En  el  presente  cumple  á  nuestro  propósito 
seguir  en  esta  nueva  senda  el  movimiento  de  la  España,  y 
para  ello  necesario  es  presentar  al  lector,  con  la  claridad 
que  permitan  los  estrechos  limites  de  un  articulo ,  los  fi- 
nes adonde  marcha ,  los  medios  que  para  su  consecución 
emplea ,  y  por  último ,  los  resultados  que  obtiene  en  re- 
compensa de  su  habilidad  ó  en  castigo  de  sus  faltas.  He- 
mos escogido  la  España  como  punto  de  vista ,  para  desde 
alli  abrazar  la  complicación  de  intereses  respectivos  que 
se  desarrollan  en  Europa ,  ya  porque  sobre  ser  el  princi- 
pal objeto  de  este  trabajo ,  asi  nos  lo  aconseja  el  patriótico 
deseo  de  presentar  mas  detalladamente  su  política  al  exa- 
men de  nuestros  lectores,  ya  porque  su  marcha  en  aque- 
lla época  va  tomando  tal  ensanche  bajo  la  hábil  dirección 


POLÍTICA  DE  LOS  REYES  GATÓUC08  EN  ITALU.         339 

de  Fernando  el  Católico,  que  apenas  puede  revolterse 
sin  que  por  algún  lado  toque  é  influya  en  los  estados  mas 
importantes  de  la  Europa. 

Echado  por  tierra  el  último  baluarte  de  la  grandeza 
musulmana ,  allanadas  las  desigualdades  que  habian  he- 
cho de  la  monarquía  española  un  terreno  cortado  y  esca- 
breso,  en  cuyos  precipicios  tantas  veces  habia  rodado 
hecho  pedazos  el  cetro  de  los  reyes  de  Castilla»  humilla- 
das, si  no  arrancadas  de  cuajo,  las  plantas  que  credan  or* 
guUosas,  viniendo  á  conmover  con  sus  raices  los  mismos 
cimientosdel  trono,  yácobijarconsusombralasrevueltas» 
apenas  pudo  elánimo  de  Fernando,  libre  hasta  cierto  punto 
de  los  cuidados  interiores,  echar  una  ojeada  sobre  la  si- 
tuación de  la  Europa,  cuando  comprendió  perfectamente 
cuáles  eran  los  intereses  de  la  España ,  por  qué  cami- 
nos debía  enderezar  su  ambición,  y  en  dónde  la  existen- 
cia de  intereses  opuestos  á  los  suyos  podría  suscitar  á  la 
marcha  de  su  poder  un  obstáculo  poderoso  y  permanente. 
Hay  ciertas  épocas  en  la  historia  de  los  pueblos,  cuando 
la  mano  regeneradora  de  un  jefe  eminente  los  vuelve  á  su 
existencia  después  de  un  largo  periodo  de  letargo  ó  de 
anarquía ,  en  que  esa  misma  superabundancia  de  vida  le- 
vanta la  masa  de  la  nación  hasta  hacerla  rebasar  los  bor- 
des en  que  la  encerró  la  naturaleza :  la  reacción  promueve 
una  necesidad  de  obrar,  un  sentimiento  de  fuerza  irre- 
sistible; aquel  esceso  de  poder,  como  toda  fuerza  compri- 
mida ,  se  abre  paso  y  se  derrama  á  mayor  ó  menor  distan- 
cia ,  según  la  violencia  del  empuje  que  recibe  ó  la  poten- 
cia de  la  causa  motriz  que  la  impele.  Si  un  hombre  estra- 
ordinario,  si  un  sentimientojgrande  y  sublime  se  presen- 
tan delante  de  ese  pueblo,  y  marchan  á  su  cabeza,  coma 
la  columna  de  fuego  marchaba  delante  del  pueblo  isrealita, 
entonces  nadie  es  capaz  de  medir  ni  la  estension  ni  la 
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grandeza  de  sus  hechos:  tal  vez  escogerá  por  camino  el 
Océano ,  por  término  de  su  carrera  la  cuna  del  mismo 
sol:  inmenso  el  uno  como  el  genio,  brillante  el  otro  como 
la  gloria  de  los  capitanes  que  le  conducen.  Asi  conquista 
la  España  el  Nuevo  Hundo.  A  la  verdad,  la  magnitud  y 
atrevimiento  de  empresa  tamaña  la  escluyen  del  estrecho 
circulo  de  la  política  europea  en  aquella  época  :  obra  de 
la  inspiración  mas  que  del  cálculo ,  forma  un  cuadro 
aparte  en  la  historia  de  la  política  esterior  de  los  Reyes 
Católicos,  muy  semejante  al  que  formaría  un  episodio  fan* 
tástico  de  genios  y  semi-dioses  en  un  poema  épico,  donde 
se  contaran  las  acciones  gloriosas ,  pero  al  fin  humanas, 
de  un  gran  personaje. 

Pero  esta  violenta  sacudida,  que  había  llevado  hasta  un 
nuevo  continente  el  movimiento  invasor  de  la  España,  no 
bastaba  á  satisfacerle:  las  almas  dotadas  de  una  gran  fe  reli«- 
giosa,las  imaginaciones  romancescas,  los  caracteres  aven- 
tureros habían  hallado  en  la  conquista  del  Nuevo  Mundo 
un  desahogo  digno  de  sus  grandiosas  aspiraciones.  La 
masa  general  de  la  nación  ,  que  no  estaba  inspirada  por 
los  móviles ,  ni  dotada  de  las  grandes  cualidades  que 
aquellas  almas  privilegiadas ,  siguió  el  movimiento ,  pero 
no  quiso  ni  pudo  llevarlo  tan  lejos,  y  buscando  en  la  Eu- 
ropa un  campo  donde  ejercer  la  influencia  de  sus  costum- 
bres, la  riqueza  de  su  industria  y  el  poder  de  sus  armas, 
precipitóse  por  los  dos  caminos  que  la  misma  naturaleza 
le  había  dejado  trazados  para  que  algún  día  pudiera  po- 
nerse en  fácil  é  inmediato  contacto  con  el  resto  del  mundo 
civiliz£tdo,  á  saber  :  las  costas  del  Mediterráneo  y  la  vasta 
cadena  de  los  montes  Pirineos.  El  Rosellon ,  la  Cerdaña  y 
Navarra  de  un  lado;  la  Italia  de  otro  :  hé  aquí  los  dos 
grandes  puntos  donde  por  su  disposición  geográfica  debía 
buscar  la  España  sus  intereses  territoriales  :  ¿cuáles  eran 
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los  iiitereses.de  su  política?  ¿  dónde  debía  buscar  sus  alia** 
dos  ?  i  dónde  encontrar  sus  rivales  (i)  ? 

El  genio  de  Fernando  el  Católico  no  podía  dudar  un 
momento  acerca  de  esta  cuestión  importante ,  que  la  bis* 
toria  de  lo  pasado  y  los  anuncios  del  porvenir  resolvian 
de  una  manera  tan  clara  como  irrevocable. 

Las  largas  y  pesadas  guerras  que  anos  atrás  había  sosté* 
nido  el  reino  de  Aragón  en  justa  defensa  de  sus  fronteras, 
y  cuyo  fuego  ardía  aun  mal  encubierto  en  la  provincia  del 
Rosellon ,  por  donde  el  principado  de  Cataluña  parte  tér- 
mino con  el  vecino  reino  de  Francia ,  los  proyectos  que 
había  formado  y  anunciaba  altamente  el  monarca  francés 
Carlos  VIII  de  invadir  el  reino  de  Ñapóles,  sus  ambiciosas 
pretensiones  al  resto  de  la  Italia  habian  demostrado  cla- 
ramente á  los  Reyes  Católicos  los  peligros  que  para  el  por- 
venir de  la  España  encerraba  el  engrandecimiento  de  su 
arrogante  vecina  (2).  A  la  verdad,  la  ciega  y  precipitada 

(1)  A  la  Terdad,  la  unión  del  Portugal  á  la  España  debió  ser  uno  de  los 
peosamienlos  predominantes  en  su  política  ;  pero  esta  renoion  no  podia 
eftfcinars^por  la  ocupación  de  su  territorio  :  debia  ser  el  resultado  de  la 
amistad,  no  de  la  guerra ;  de  la  alianza,  y  no  de  la  conquista.  Asi  lo.com  • 
prendieron  los  Reyes  Católicos,  y  con  este  objeto  casaron  á  su  bija  mayor 
la  princesa  Isabel  con  el  heredero  de  la  monarquía  portxiguesa.  Viada  4 
poco  tiempo  volviéronla  k  casar  con  el  infante  D.  Manuel.  La  fortuna  no 
quiso  favorecer  los  esfuerzos  que  hicieron  los  reyes  católicos  para  reunir 
las  dos  coronas  de  España  y  Portugal.  La  muerte  se  opuso  siempre  á  la 
realización  de  tan  áüi  pensamiento. 

(2)  La  oposición  de  los  intereses  de  la  Francia  y  de  la  España  en  aque- 
Ib  época  era  tan  clara  y  marcada,  que  apenas  se  encuentra  escritor  francés 
antiguo  ó  moderno  que  no  haga  depender  la  ruina  de  una  de  ellas  del 
engrandecimiento  de  su  rival :  <r  de  manera  que  bien  puede  decirse,  que 
esia  monarc^ía  ( la  España)  no  empezó  á  ser  poderosa  hasta  que  la  Francia 
empezó  á  declinar.»  (  DeThou,  prefacio  de  su  obra,  intitulada  Historia  suj 
lemporis. ) « Los  intereses,  dice  uno  de  los  mas  eminente^  escritores  fran- 
ceses, habían  sido  mas  poderosos  que  las  voluntades,  y  mientras  la  paz  se 
establecía  en  las  familias  reinantes,  la  guerra  se  perpetuaba  entre  ambos 
paises  9,., Era  necesario  que  uno  de  los  dos  estados  llegase  á  consumar  el 
vencimiento  ó  la  absorción  del  otro.  ( Mi^et,  introducción  á  la  Historia 
de  las  negociaciones  sobre  la  sucesión  de  España  en  tiempo  de  Luis  XIV. 
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ambición  de  Garlos  iba  á  poner  en  movimien^)  aquel  co- 
loso mucho  tiempo  antes  de  lo  que  era  conveniente  ¿  los 
intereses  de  la  Francia ;  pero  no  por  eso  quedaba  menos 
demostrada  la  imposibilidad  de  que  esta  diera  un  paso  sin 
tropezar  en  los  intereses  de  la  España »  ya  ¿  lo  largo  de 
sus  fronteras  en  el  Pirineo ,  ya  en  las  mas  lejanas ,  pero  no 
menos  importantes  (egiones  de  la  Italia.  Colocada  esta 
casi  enfrente  de  la  España  en  las  opuestas  costas  del  He<- 
diterráneo ,  ambos  países  semejaban  dos  largos  y  floridos 
jardines  tendidos  en  las  orillas  de  un  lago  apacible ,  y  cu- 
yas emanaciones  se  confiíndían  en  un  mismo  cielo  brillante 
y  sereno  (1).  Los  españoles  á  la  sazón  no  poseian  en  Italia 
mas  que  el  pequeño  reino  de  Sicilia,  pero  el  ánimo  pre- 
visor de  Femando  el  Católico  veia  bien  claramente  que 
un  poco  de  fortuna»  ayudada  de  su  mucha  habilidad,  podría 
en  tiempo  oportuno  convertir  aquel  apeadero  de  las  fuer- 
zas españolas  en  ancha  puerta  por  donde  penetrar,  y  una 
vez  introducido,  echar  los  cimientos  de  su  dominación 
sabré  los  flacos  y  divididos  estados  de  la  Italia.  A|i  pues, 
todo  ello  bien  considerado ,  la  proyectada  espedicion  de 
Carlos  VIII  dejaba  claramente  marcados  los  dos  blancos  á 
que  debia  dirigir  sus  tiros  la  política  del  Rey  Católico,  uno 
mas  fácil  e  inmediato :  aprovechar  la  debilidad  en  que  ha- 
bían de  dejar  á  lá  Francia  los  esfuerzos  gigantescos  que 
eran  necesarios  para  reunir  los  preparativos  de  la  espedi- 
cion ;  otro  mas  lejano  é  importante  :  hacerla  abortar,  ar- 
rojando á  los  franceses  de  la  Italia,  donde  iban  á  introdu- 
cirse con  miras  iguales ,  y  por  consiguiente  con  intereses 
de  todo  punto  contrarios  á  los  de  España.  Para  llevar  las 

( i )  La  España  Importó  en  Italia  sus  leyes,  su  admioistracion  y  su  co- 
mercio. La  Italia  Ueyó  á  España  ó  hizo  resonar  en  los  dulcísimos  versos 
de  Garcilaso  los  ecos  del  gran  movimiento  artístico  y  literario  que  se  des- 
arrolló en  su  seno,  bajo  la  magnánima  é  ¡lustrada  protección  de  León  X. 
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cosas  á  este  término  desplegó  una  habilidad  admirable,  y 
que  pudo  y  debió  muy  bien  valerle  el  titulo  que  le  dieron 
sus  contemporáneos  de  gran  maestro  en  el  arte  del  disi* 
mulo. 

La  invasión  francesa  iba  á  poner  en  juego  los  agudos 
y  complicados  resortes  de  la  politica  italiana ,  ácuyo  bá- 
bil  manejo  se  negaba  la  ruda  é  inesperta  mano  del  joven 
y  ambicioso  Carlos ,  y  que  la  suya ,  tan  diestra  como  es- 
perimentada,  estaba  segura  de  templar  al  compás  de  las 
circunstancias  y  á  la  medida  de  sus  deseos.  El  monarca 
francés,  solicitado  por  los  partidarios  de  la  casa  de  Anjou 
en  Ñapóles,  y  escitado  por  el  célebre  Ludovico  Sforzia  de 
Hilan ,  que  tan  caros  debia  pagar  los  frutos  de  su  impru- 
dente conducta ,  llegó  en  el  delirio  de  su  ambición  á  so- 
ñar ,  no  solo  con  la  conquista  de  Ñapóles ,  sino  también 
con  la  fundación  de  un  nuevo  imperio  en  Oriente.  tNo  te- 
máis, le  decía  Ludovico,  acometer  tan  gloriosa  empresa : 
en  Italia  no  hay  sino  tres  potencias  respetables  ;  Hilan  yo 
os  la  ofrezco  con  mi  alianza ;  los  venecianos  no  se  move- 
rán ;  de  manera  que  solo  tendréis  que  ocuparos  del  reino 
de  Ñapóles,  y  una  vez  asentado  alli  vuestro  poder,  fácil- 
mente echaremos  á  ese  turco  del  imperio  de  Constantino- 
pla  (1).  i  Sonaban  estas  pomposas  palabras  tan  alto  en  sus 
oidos ,  que  no  le  dejaban  escuchar  las  prudentes  adver- 
tencias del  sabio  y  esperímentado  Commines  y  de  los 
hombres  de  estado  mas  antiguos  y  respetables  en  su  con- 
sejo. Inútiles  fueron  sus  súplicas,  sus  instancias,  y  hasta 
sus  lágrimas  para  hacerle  desistir  de  aquel  propósito  ;^  y 
todo  lo  que  sus  esfuerzos  pudieron  recabar  del  monarca 
francés,  fué  que  antes  de  partir  para  Italia  firmara  con  los 


(i)  Carta  de  Ludovico  Sforzia  á  Carlos  YiH,  citada  por  Gommiovs  en  el 
libro  6,  cap.  9  de  sus  Memorias. 
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soberanos  de  Espula  y  de  Alemania  tratados  de  aquistad, 
^1  que  á  precio  de  algunas  concesiones  se  comprara»  sino 
el  concurso »  por  lo  menos  la  neutralidad  de  aquellas  dos 
formidables  potencias.  El  remedio  era  desde  luego  costoso» 
para  ser  mas  tarde  ineficaz ;  porque  claro  era  que  ni  la 
España  ni  la  Alemania  consentirían  en  sacrificar  á  una 
concesión  escasa  y  aK>inentánea  los  intereses  mas  caros  y 
los  principios  casi  seculares  de  su  política;  que  un  tratado 
diplomático  nunca  podría  ser  tan  fuerte  que  retuviera  el 
movioúento  natural  de  ambos  estados,  y  les  obligara  i 
presenciar  con  los  brazos  cruzados  la  marcha  invasora  de 
Francia»  para  que  escitada  á  la  par  y  fortalecida  por  sus 
conquistas»  viniera  á  buscar  en  ellos  mismos  un  nuevo 
alimento  á  su  ambición. 

Los  Reyes  Católicos»  que  no  perdian  ocasión  de  aumen- 
tar su  poder»  determinaron  aprovecharse  de  esta  drouns- 
tancia;  y  así»  lejos  de  mostrar  indicio  alguno  que  pudiera 
engendrar  sospecha  de  sus  verdaderas  intenciones  en  lo 
sucesivo»  comisionaron  por  el  pronto  á  un  fraile  francis- 
cano »  de  nombre  Juan  de  Hauleon  ( 1 ) ^  para  que  en  su 
nombre  entablase  las  negociaciones  con  el  monarca  fran- 
cés. Siguiéronse  estas  con  mucha  actividad  en  Fi  güeras» 
y  su  consecuencia  fué  un  tratado  que  se  ratificó  en  Barce- 
lona» y  cuyo  tenor  era  el  siguiente : 

Obligábanse  los  Reyes  Csdálicos  en  el  articulo  primero 
á  no  contrariar  en  manera  alguna  los  designios  del  francés 
sobre  el  reino  de  Ñapóles ,  cediéndoles  este  en  cambio  la 
posesión  tranquila  de  la  plaza  de  Perpignan»  y  con  ella  la 
de  toda  la  provincia  del  Rosellon. 

(1)  Hablando  de  este  tratado  y  de  la  humilde  coDdicioo  de  la  persona 
por  cnyo  conducto  se  negoció,  dice  Commines  en  sus  Memorias,  c  Porque 
todos  los  actos  de  esta  especie  siempre  quisieron  los  Reyes  Católicos  que 
fuesen  llevados  y  concluidos  por  esta  clase  de  personas,  bien  (úese  hipO'>- 
cresia,  bien  deseo  de  quedar  asi  menos  dependientes  de  las  obligacioDes 
que  contraían. —(C(»f»miii^«,  lib.  8,  C9p.  S3}. 
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Para  mejor  disimular  sus  proyectos,  propuso  el  Rey 
Católico  la  insetcion  de  un  artículo  en  el  que  se  compro*- 
metia  á  no  buscar  pof  medio  del  matrimonio  de  sus  hijas 
ninguna  aliania ,  ni  en  la  casa  de  Austria  ni  en  la  de  In- 
glaterra; pero  ¿  continuación  de  este  artioalo,  y  siguiendo 
siempre  el  hUo  de  sus  ulteriores  intendonos,  hizo  insertar 
otro  por  el  que  declaraba  espresamente  no  quedar  com- 
prometido i  nada  si  habia  de  redundar  en  perjuicio  de  la 
Iglesia;  lo  cual,  dado  el  carácter  arrogante  de'  Carlos  VIII» 
y  la  disposición  de  las  cosas  en  Italia,  era  dejar  abierto  un 
portillo  por  donde  necesariamente  habían  de  venir  abiyo 
los  compromisos  quo  habia  tomado  solMre  s(  en  los  artícu- 
los anteriores  (1).. 

De  esta  manera  consiguió  Femando  el  primer  objeto  de 
su  polilica;  habíase  manejado  con  tal  tino  que  la  cesión 
inqportante ,  á  cuyo  precio  creia  haber  comprado  el  mo- 
Barca  francés  la  seguridad  de  su  establecimiento  en  Italia, 
aumentaba  «1  poder  de  los  Reyes  Católicos,  sin  perjudicar 
en  nada  al  desarrollo  del  segundo  y  mas  importante  ob- 
jeto de  su  política ,  que  muy  pronto  tuvo  ocasión  de  des- 
plegarse de  lleno  con  la  entrada  deñnitiva  del  ejército 

(1)  AcusaD  mocho  los  escritores  franceses  á  Femando  el  Católico  de 
doblez  y  mala  De  en  sus  trato».  Sin  pretender  nosotros  presentarle  como 
v  moddo  de  ba^am  fe,  diremoeen  sa  disculpa  que  casi  siempre  bobo  en 
ns  negeciaciODes  mas  de  sobra  de  previsión  qoe  de  falta  de  lealtad. 
^  Fiernando,  por  nn  acertado  c&lcolo  previo  que  Garlos,  tarde  ó  tem- 
prano, babia  de  cbocar  con  el  poder  del  papa  en  Italia,  y  qolso  dejarse  esa 
poerta  para  obrar  eo  lo  soceshro  conforme  sos  intereses  lo  exigieran.  La 
lUta  DO  filé  saya,  sino  de  los  franceses  qpie  consintieron  la  inserción  del 
articolo...  Ahora  bien :  Femando  no  faltó  á  lo  qoe  habia  estipolado,  poes 
caando  empeaó  i  promover  con  calor  sos  alianzas  en  Italia  y  en  Alemania, 
ya  Catlos  VUI  babia  entrado  en  Roma  como  enemigo,  y  aon  hecho  apontar 
su  artUleiia  contra  el  castillo  de  Santangelo,  donde  el  papa  Alejandro  VI, 
liabia  bascado  oo  refogio,  obligándole  además  ¿  entregarle  so  bQo  César 
Boiia,  en  rehenes  del  camplimiento  de  on  tratado  qoe  le  imposo  contra 
savolonlad,. 
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francés  en  Italia.  Avanzaba  este  triunfante ,  y  acaudillado 
por  el  mismo  Carlos  VIH,  que  se^  dormía  en  sus  £&ciles  lau- 
reles, mientras  la  actividad  y  previsión  de  Femando  tejia 
en  rededor  suyo  los  nudos  de  una  vasta  y  complicada  red. 
A  la  verdad ,  la  conducta  que  los  franceses  observaban 

*  en  Italia  no  j^odia  ser  mas  favorable  á  las  miras  del  mo- 
narca español*  Llamados  allí  con  vivas  instancias  por  Lu- 

^dovico  Sforzia,  que  intentaba  sostenerse  con.su  auxilio  en 
el  usurpado  trono  de  Milán ,  muy  pronto  dieron  muestras 
de  querer  convertirse  de  aliados  en  señores :  vejaron  y  hu- 
«miliaron  el  conquistado  reino.de  Ñapóles,  destruyéronlas 
.antiguas  leyes  y  jurisdicción  de  Florencia,  invadieron  los 
Estados  pontificios ,  y  amenazaron  á  Venecia ,  que  mas 
fuerte  ó  mas  previsora  no  quiso  acoger  sus  proposiciones 
de  alianza  (i ).  Los  triunfos  rápidos  que  la  buena  disposi- 
ción de  los  habitantes  en^I  reino  de  Ñapóles,  y  la  falta  de 
resistencia  activa  en  los  otros  estados  de  Italia  les  habían 

•  proporcionado ,  manchábanlos.con  la  arrogancia  natural  á 
todo  soldado  vencedor,  pero  que  en  ninguna  parte  cam- 
pea con  mas  libertad  y  sé  aposenta  con  mayor  holgura  que 
en  la  altiva  condición  de  los  franceses,  oomo  si  se  encon- 
trara  allí  en  su  propia  y  legitima  habitación  (i).  Sentíanse 

(4)  Había  el  rey  Garlos  eoTíado  al  senado  «u.  embajador  Felipe  de  Ar- 
genton  ( Gommiaes),  proponiéndole  pidiese  la  parte  del  reino  de  Ñápeles 
.  ¡qne  mas  le  conviniera,  con  lal  que  la  república  se  uniese  á  él  eo  b  guerra 
napolitana ;  á  cuya  proposición  respondieron  los  senadores  :  que  era  tai^ 
el  poder  del  rey  de  Francia,  que  naieoia  necesidad  de  su  auxilio ;  que 
hacían  gran  estima  de  la  amistad  del  rey;  pero  que  estaban  resueltos  i  no 
hacer  ^erra  sino  instigados,  ni  buscar  parte  alguna  en  un  reino,  para 
cuyo  despojo  no  existia  razón  alguna. — (Bembo,  Hiitoriü  Vimuana,  edi- 
cion  de  Venecia,  1790,  paginarse  y  IS9. )  , 

Los  venecianos  respondieron,  que  fuera  el  rey  uray  bien  venido;  pero 
que  no  podian  prestarle  ayuda.  (Memorias  de  Gommines,  cap.  tt,  lib.  7. ) 

(1)  Ni  la  actividad  ni  la  prudencia  secundaban  la  buena  fortuna  de  lo& 
franceses,  que  tantas  prosperidades  hablan  hecho  aun  mas  iasoleutes  de 


FOLÍTICA  DE  LOS  AEYBS  CATÓLICOS  EN  ITALIA.         247 

I6s  pueblos  dé  Italia  ^tan  humillados  en  las  formas  como 
oprimidos  en  el  fondo  con  las  vejaciones  que  son  conse- 
cuencia natural  de  la  vecindad  de  las  armas ,  siempre 
amarga ,  pero  mucho  mas  cuando  el  daño  viene  de  mano 
estranjera.  El  enconó  que  engendraba  en  los  ánimos  de  un 
lado  la  brutal  ¡njnsticia ,  y  del  otro  la  destemplada  sober- 
bia del  monarca  francés,  no  daba  lugar  á  la  debida  admi- 
ración de  su  grandeza.  Así  pues,  en  muy  breve  tiempo  las 
inmoderadas  muestras  de  alegría  y  regocijo  con  que  ha- 
bian  sido  saludados  los  franceses  en  Ñapóles  convirtié- 
ronse en  muchas  y  públicas  demostraciones ,  primero  de 
desvío,  y  últimamente  de  odio  (1)  y  mala  voluntad  acia  sus 
personas. 

Todo  esto  veia  Fernando  con  gran  gozo  interior;  y  dis- 
puesto á  convertir  en  provecho  propio  las  faltas  ajenas, 
desde  el  momento  en  que  la  irrupción  de  las  fuerzas  fi*an- 
oesas  en  los  Estados  pontificios  soltó,  por  decirlo  asi,<  las 
obligaciones  que  había  contraido  en  el  tratado  de  Barce- 
lona,  preparó  su  sistema  de  alianzas  y  llevóle  adelante  con 
tal  prudencia  y  sigilo  que  de  la  noche  á  la  mañana  vieron 
los  franceses  toda  la  Italia  levantada  á  sus  espaldas,  como 
una  muralla  interpuesta  entre  su  ejército  y  la  Francia,  año 
1493.  Casi  al  mismo  tiempo  partieron  de  España  provistos 
de  secretas  instrucciones :  don  Lorenzo  Suarez  para  el 


to  qne  ellos  ya  son  nalura1inente...El  desconteDto  de  los  napolitanos  au- 
meoUbase  con  la  arrogancia  tan  propia  de  los  firanceses.  Los  buenos  su- 
cesos babian  inflamado  de  tal  manera  el  ánimo  de  los  franceses  que  ya  no 
manifestaban  mas  sentimiento  acia  los  italianos  que  el  desprecio...  (Guíe- 
ciardini,  HUtoria  de  Italia,  lib.  2,  cap.  2.) 

{A)  El  orgullo  de  los  franceses  Insultaba  á  todo  el  mundo,  la  nobleza 
estaba  desc<Mitenta,  y  en  una  palabra  Tióse  en  poco  tiempo  convertirse  en 
odio  el  amor  que  tenian  los  habitantes  al  rey  Carlos  VIH.—  ( Giannone, 
HUtoria  civÜ  del  Teino  de  Ñapóles). 
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papa  y  la  república  de  Venecia  (l)^  don  Juan  Deza  para 
Hilan,  y  don  Francisco  de  Rojas  para  Flandes,  con  orden, 
los  primeros,  de  representar  con  vivos  colores  i  los  estados 
de  Italia  los  peligros  á  qne  sa  salud  quedaba  espuesla  con 
el  establecimiento  en  su  vecindad  de  rey  tan  poderoso 
como  el  de  Francia;  y  el  segundo,  de  ajustar  un  concierto 
con  Maiimiliano ,  emperador  de  Alemania ,  cuyas  bases  y 
garantía  hablan  de  ser  las  dobles  bodas  del  infante  don 
Juan  con  Margarita  de  Austria ,  y  de  la  princesa  doña 
Juana  con  el  archiduque :  concierto  que  en  los  principios 
fué  origen  de  la  grandeza-  y  poderío  de  Españai  y  mas 
tarde  la  causa  de  su  decadencia  y  ruina.  Todos  estos  ca«- 


(I)  Véase  cómo  daeoenU  de  la  embajada  de  Suareí  el  arriba  citado 
'  Bembo,  autoíilaslre,  y  que  por  serlo  conlemporáneo  y  haber  escrito  bajo 
'la  inspección  j  \*ot  mandato  del  senado  de  Venecia  merece  gran  crédito 
y  autoridad,  c  Y  Lorenzo  Saares,  que  el  diclio  rey  (Femando  el  Católico) 
mandaba  como  embajador  al  senado,  llegó  á  Veneda.  La  ocasión  deman- 
darlo fué  el  temor  de  que  el  rey  Carlos,  una  yez  dueño  de  Ñapóles,  no  pu- 
siese en  su  ánimo  la  voluntad  desapoderarse  de  Sicilia,  que  en  tiempos  an- 
ti^os habla  alguna  vet  pertenecido  á  los  reyes  de  Franela,  bacieodo  ts- 
1er  las  mismas  razones  que  le  habían  servido  para  oonqnistar  el  reiao  de 
Ñapóles.  No  teniendo  este  rey  (el  Católico)  seguridad  ninguna  en  este 
punto,  y  conociehdo  laaudacia  y  poder  de  los  franceses,  creía  que  los  ve- 
necianos, movidos  á  tu  vez  de  I»  proximidad  del  peligro  ai  ver  en  Italia 
tan  poderoso  rey,  abrigarían  los  mismos  temores,  tanto  mas  cuanto  qae 
'  todas  las  repúblicas,  en  especial  las  grandes,  inspiraban  siempre  recelo  y 
miedo  á  los  reyes.  Por  todo  lo  cual  habla  mandado  al  Suarez  que,  des- 
pués de  saludar  en  su  nombre  á  los  senadores,  les  hiciese  saber:  que  si  los 
Tenecianos  se  hallaban  en  la  misma  disposición  de  ánimo <pie  él  tenia  res- 
pecto al  rey-Carlos  y  deseaban  precaverse  contra  sus  designios,  se  hallaba 
pronto  á reunirse  con  ellos,  y  juntos  tentar  la  fortuna.  Y  puesto  que  sabia 
cuánta  era  la  prudencia  y  lealtad  del  senado  veneciano,  por  lo  mismo  es- 
peraba que  con  ningún  otro  monarca  se  ligaria  aquel  de  nuyor  voluntad- 
Que  por  la  comunidad  del  peligro  se  unirla  también  con  ellos  el  papa.  De 
tal  compañero  podrían  sacar  en  común  gran  autoridad  y  valia^  Este  ra- 
zonamiento del  Suaiüpz  fué  en  estremo  agradable  á  los  senadores.— (Bem- 
'  hOy  UUioria  Vinhianoy  páginas  77  y  72). 
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bañeros,  atravesando  algunos  de  ellos  disfrazados  (1)  el 
pais  que  ocupaban  los  franceses,  llegaron  feliimente  i  los 
pontos  de  su  destino,  y  dieron  cima  ¿  su  empresa  con  la 
diligencia  y  secreto  que  les  estal>a  encomendado  (S). 

El  resultado  de  todo  ello  fué  la  liga  que  se  biso  en  Ye- 
necia  por  el  mes  de  abril  (3)  entre  el  papa,  el  emperador 
Maximiliano ,  la  república  de  Venecia ,  el  duque  de  Milán 
y  el  rey  de  España,  y  en  la  que  concertaron  juntar  entre 
todos  un  ejército  bastante  fuerte  para  arrojar  á  los  france- 
ses de  Italia  (4),.  objeto  principal  de  Femando,  y  que  poco 
tiempo  después  consiguió  con  corto  sacrificio  y  mucha 
ventaja  de  su  parte ;  puesto  que  no  solo  salieron  de  Italia 
los  franceses  casi  en  derrota ,  sino  que  la  mayor  parte  de 
esté  importante  suceso  se  debió  i  las  fuerzas  españolas. 
El  Gran  Capitán  que  las  mandaba  aumentó  con  sus  victo- 
rias el  renombre  de  España,  y  puso  un  sello  glorioso  en 
los  campos  de  batalla  al  pensamiento  político  que  babia 
concebido  Femando  el  Católico  en  el  silencio  del  gabi- 

(i)  Vino  á  Venecia  un  caballero  espa&ol  nrny  honrado  y  bien  yesUdo,  á 
quien  se  hicieron  muchos  honores  y  fiestas Dicho  embajador  de  Es- 
pana  pasó  por  Hilan  disfrazado.  (Conmiiu$j  llb.  7,  cap.  i9.) 

(2 )  Tanto  fué  el  eqidado  qne  se  puso  en  no  decir  k  nadie  una  palabra 
de  lo  que  se  trataba,  que  Felipe  de  Argenten  ( Commioes)  embajador  del 
rej  Cario»,  á  pesar  de  que  todos  los  días  venia  á  palacio,  y  hablaba  con 
los  demis  embajadores,  nada  pudo  traslucir  de  lo  que  estaba  pasando ;  de 
mamera  que  habiendo  sabido  al  siguiente  dia,  que  estaba  hecha  la  liga  y  el 
número  de  los  confederados,  faltóle  poco  para  perder  «1  senüdo.  (Bem- 
bo, tíiitoria  Viniziana,  pág.  95/) 

(3)  Mariana  y  el  famoso  inglés  Roscoe  en  su  célebre  historia  de  la  Vida 
¡fpMiifleado  de  L^on  JT  aseguran  haberse  firmado  la  liga  en  el  mes  de 
marzo.  Nosotros  hemos  seguido  k  Guicciardini  que  afirma  haberse  hecho 
en  abril;  porque  habiendo  escrito  este  en  la  época  y  en  el  teatro  de  los 
sucesos,  nos  merece  mayor  autoridad.  De  todos  modos  la  cosa  en  si  es 
mas  curiosa  que  importante. 

(4)  La  Toz  era  para  defender  la  Iglesia,  y  cada  caal  sus  estados:  el 
faitento  para  echar  á  los  fkanceses  de  Italia.  ( Mariana,  Historia  de  Espafu 
llb.  36,  cap.  9. ) 
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nete,  á  saber :  estender  la  influencia  (1)  de  España  en  Italia, 
y  mas  especialmente  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  servirse 
de  ella  útilmente  para  espulsar  de  allí  las  fuerzas  de  la 
única  potencia  que  podia  oponerse  con  probabilidades  de 
éxito  ¿  la  consumación  de  sus  grandes  planes  políticos 
sobre  la  Italia. 

Femando  de  ha  Vera. 

I  i )  Ha(bia  la  política  de  Fernando  adquirido  tal  aotoridad  en  itali»,  que 
el  mismo  Commines  la  reconoce  en  el  lib.  8,  eap.  24  de  sus  Memorias ;  y 
hablando  de  Fernando  el  Católico  dice  :  «  haber  echado  de  Italia  y  hecho 
abortar  su  empresa  á  un  rey  tan  poderoso  y  venerado  como  Garlos  VIIT, 
consideróse  como  una  gran  cosa  en  toda  la  Italia.  > 
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RECUERDOS 


DI 

LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


II. 

Obscribimos  en  otra  ocasión  (1)  la  miseria»  privaciones 
y  enfermedades  que  afligieron  al  ejército  de  la  izquierda, 
en  los  cantones  de  la  sierra  de  Gata  en  el  invierno  de  1809 
á  1810 :  sufrimientos  que  no  fueron  los  únicos  ni  los  mas* 
duros  que  padecieron  las  tropas  españolas  en  el  largo  pe- 
ríodo de  la  guerra  de  la  independencia. 

A  tan  larga  distancia  de  aquellos  tiempos,  todavía  tan 
tnstes  escenas  se  presentan  á  la  mente  con  toda  la  reali- 
dad y  el  vigoroso  tono  de  sus  sombríos  colores,  y  la  im- 
presión que  hacen  es  aun.  mas  profunda  que  entonces. 
Ahora  los  consideramos  aisladamente  reconcentranda  en 
.cada  escena  que  recordamos  todo  el  interés  que  entonces 
se  dividía  en  una  multitud  de  objetos  semejantes.  Su  re- 
petición embotaba  en  gran  manera  la  sensibilidad. 

Pero  todavía  hay  otra  razón  para  que  aquellos  sufrimien- 
tos ,  tanto  aj.enos  como  propios ,  pesasen  lijeramenté'  so- 
bre nuestra  mente :  la  flexibilidad  de  la  juventud,  siempre 
dispuesta  á  dar  poco  valor  á  lo  presente ;  á  olvidar  lo  pa- 
sado ,  y  á  fijar  en. lo  futuro  cuanto  puede  concebirse  de 
halagüeño  y  venturoso. 

(t)   Veáse  el  articulo  vi,  de  los  Episodios  de  Historia  coDtemporiitrea, 
lon^  n  de  esta  tterista,  pág.  2S2. 
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Además  los  hábitos ,  cambios  y  penalidades  de  la  vida 
militar  disponen  á  la  rápida  mutación  de  ideas ,  y  á- con- 
siderar lo  que  pasa  solo  t^omo  un  trámite  inevitable  y  corto 
para  lo  que  ha  de  venir. 

Asi  es  qué  no  obstante  la  tristeza'  que  reinaba «  en  la 
ocasión  á  que  aludimosi  en  los  parajes  donde  gemían  4as 
'\1ctimas  de  tan  apremiante  calamidad »  fuera  de  ellos  se 
daba  ensanche  á  la  esperanza  y  -aun  á  la  alegría ;  y  en  me- 
dio de  las  privaciones  y  enfermedades  que  arrebataron  á 
la  nación  (según  cálculos  verídicos)  sobre  ocho  mil  hom- 
bres, se  organizaban  partidas  de  caza,  tertulias  y  hasta 
bailes. 

¡  Notable  elasticidad  de  nuestra  naturaleza !  Verdad  es 
que  en  los  puntos  en  donde  nos  cupo  la  suerte  de  ser  des- 
tinados habia  un  estimulo  para  esta  espansion  del  espíritu. 
T  como  este  estímulo  sea  característico  de  la  época ,  y  su 
mención  ofrezca  importantes  reflexiones  sobre  la  índole 
de  nuestros  ejércitos  y  haremos  una  breve  indicación  para 
darlo  á  conocer. 

Nos  referimos  á  la  segunda  división  de  aquel  ejército 
mandado  entonces  por  el  duque  del  Parque.  Este  grande 
de  España ,  como  todos  los  que  en  aquel  tiempo  se  pu- 
sieron al  frente ,  dio  mas  pruebas  de  patriotismo  que  de 
aptitud  para  el  mando.  Esceptuemos ,  sin  embargo ,  ál  ilus- 
tre marqués  de  la '  Romana.  Los  demás ,  y  no  por  culpa 
suya  sino  del  sistema  que  habia  prevalecido  por  muchos 
años,  á  la  inesperienda  y  fklta  absoluta  de  las  teorías  es- 
tratégicas de  la  mayor  parte  de  nuestros  generales ,  unían 
la  casi  total  ignorancia  de  las  rutinas  del  servicio ,  rutinas 
que  no  habian  practicado ;  y  el  ningún  conocimiento  del 
primer  elemento  de  la  guerra,  que  es  el  soldado. 

El  general  de  dicha  división  era  otro  grande,  el  conde  de 
Belveder.  Abandonadas  como  quedaron  las  divisioiiosi  w 


REC0SBDOS  DK  Lk  GUCRBA  DE  LA  DiURPCNDEMCIA.        253 

propia  suerte  y  al  solo  cuidado  de  sus  jefes «  ;  hallándose 
situada  aquella  en  el  corazón* de  la  sierra,  fácil  es  colegir 
el  triste  estado  á  que  debió  verse  reducida.  El  general  en 
jefe,  como  si  se  hallase  en  tiempos  ordinarios  y  de  profunda 
paz  y  abundancia  y  descansaba  en  los  esfuerzos  impotentes 
de  la  intendencia  militar  para^  el  abastecimiento  de  las  tro- 
pas;  y  el  general  de  la  segunda  diídsion  no  creia  que  por 
su  parte  le  cumpliese  el  hacer  otra  cosa. 

Algunas  promodoiMa,  que  en  esta  sazón  alcanzaron  á 
varios  generales ,  p«ro  no  al  conde  de  Bdreder  /  dievon.  i 
este  un  motivo  de  resentimiento,  que  sobrepujando  á  otras 
consideíatíones  le  indujo  á  retirarse  del  ejército ,  so  pro- 
testo de  enfermedad.  El  general  D.  Garios  O'Donnell  fué 
nombrado  para  reemplazarle. 

Este  g^aeral  adoptó  una  conducta  enteramente  distinta* 
Concibió  desde  luego  que  en  aquellas  drcunstándas  la  pa* 
tria  pedía  mas  que  el  mero  desempeño  de  las  alribucio- 
nes  señaladas  por  la  ordenanza « la  cual  supone  un  siste- 
ma organizado  y  sin  obstáculos ;  y  que  era  indispensable 
no  solo  prestar  vigor  al  ramo  administrativo  militar ,  smo 
^irigiilo,  y  á  veces  liasta  desempeñarlo. 

El  uso  prudente  de  la  autoridad « la  persuasión  y  una 
distribución  arreglada  y  equitativa  de  los  recursos  que  se 
reonian ,  cambiaron  en  muy  pocos  días  el  aspecto  de  las 
cosas  eü  aquella  división.  Por  primera  vez  se  oyó  hablar 
en  ella  de  almacenes  y  hospitales,  hubo  regularidad  en  los 
suministros,  y  asilos  en  donde  se  daban  ponsudos,  y  tal  vez 
la  vida ,  á  soldados  que  antes  abrumados  por  la  doleoda 
de  su  cuerpo  y  su  espíritu,  hubieran  salido  casi  arrastrando 
en  busca  de  una  cueva  del  monte  para  morir  en  ella. 

EMe  cambio  inesperado  difundid  la  esperanza,  y  coa 
ella  renadó  I4  alegria.  Se  comprendió  que  aquellos  ma- 
les tenian  un  remedio,  con  tal  que  hubiese  un  hombre  que 
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supiese  descubrirlo  y  aplicarlo ;  y  tal  hombre  estaba  al 
frente  de  la  división. 

No  es,  estraño  que  la  propensión  general  de  los  milita- 
res españoles  á  pensar  lijeramente  de  les  males  presentes 
y  formarse  ana  idea  sobradamente  risueña  de  los  bienes 
futuros,  volviese  á  tomar  su  ascendiente.  No  esestraño  que 
en  aquellas  fragosidades ,  en  lo  mas  crudo  del  invierno  y 
amenazados  del  hambre  y  de  la  peste ,  se  encontrasen  jó- 
venes guerreros  dispuestos  á  solazarse  en  las  horas  de  in- 
acción con  cacerías ,  tertulias  y  bailes. 

¡  Bailes !  el  pensamiento  parece  estravagante ;  y  lo  será 
si  se  asocian  con  él  recuerdos  de  espaciosos  salones  ilu- 
minados con  arañas  y  candelabros  y  festoneados  con  rasos 
y  muselinas.  Estos  bailes  á  que  aludimos  ostentaban  á  la. 
verdad  menos  artificio ;  pero  también  mas  alegría  natural. 

En  el  miserable  pueblo  de  las  Herjas  se  improvisó-  uno 
en  obsequio  del  general ,  que  fué  á  visitar  aquel  cantón. 
Los  preparativos  dispusiéronse  pronto.  En  el  alojamiento 
.mas^capaz ,  no  muy  vasto  por  cierto ,  se  reunieron  el  ma- 
yor numero  dé  sillas* que  pudieron  caber,  que  no  eran 
muchas,  yvCuantas  señoras  componían  las  fomUias  de  los 
oficiales  casados «  que  no  eran  pocas.  Allí  se  bailó ,  se 
cantó ,  se  refrescó ;  y  lo  que  no  sucede  en  bailes  de  ma» 
altas  pretensiones,  se  gozó  de  corazón.  Hubo  hasta  una 
escena- pantomímica,  imaginada  y  ejecutada  de  repente, 
en  la  que  se  representó  la  captura  de  Napoleón  y  el  acto 
de  ser  pasado  por  las  armas ;  y  el  coronel  del  regimiento- 
de  Lovera,  dejando  á  un  lado  su  bastón  y  su  gravedad, 
mostró  su  agilidad  en  el  baile  nacional  de  la  muñeira, 

Y  no  solamente  se  hallaban  los  ánimos  dispuestos  par» 
ociosos  pasatiempos :  jóvenes  de  un  carácter  mas  grave  ó 
mas  enaltado  que  el  de  sus  compañeros ,  y  de  un^  deter- 
minación mas  decidida  que  la  que  se  necesitaba  en  tales. 


UCUEADOS  DE  LA  GUBMIA  ÜB  LA  INDBt»RNI>KK€U.     tISK 

•circunstancias  para  presentar  el  pecho  al  enemigo ,  for- 
maban proyectos  que  hablan  de  añadir  un  peso  grave  á 
los  trabajos  y  cuidados  de  l6  campaña ,  y  los  llevaban  á 
cabo.  * 

Un  dia  quedamos  altamente  sorprendidos  al  recibir  un 
convite  amistoso,  nada  menos  que  para  una  boda.  Un  jo- 
ven teniente  se  casaba  con  la  cuñada  de  un  capitán  de  su 
mismo  regimiento.  Los  auspicios  para  este  enlace  no  eran 
los  mas  brillantes ;  pero  todas  las  partes  interesadas  creian 
obrar  con  cordura;  y  si  ellos  estaban  satisfechos,  ¿qué  de- 
recho teníamos  nosotros  para  echarla  de  mejor  entendi- 
dos? El  novio,  por  supuesto ,  estaba  persuadido  del  logro 
de  su  felicidad ;  y  siendo  este  el  objeto  primordial  de 
nuestras  acciones ,  naturalmente  no  podía  hacer  cosa  mas 
acertada.  La  novia  sin  duda  alguna  aseguraba  un  marido, 
que  es  también  el  objeto  primordial  Jlc  las  solteras;  y  «1 
capitán;  mas  atinado  que- todos,  se  deshacía  de  una  cu- 
ñada ,  quedándole  todavía  otra  para  cualquier  otro  teniente 
aficionado,  ó  aunque  ñiera  subteniente ,  que  quisiese  car- 
gar con  ella. 

Los  festejos  de  la  boda  fueron  correspondientes  al  lu- 
gar y  las  circunstancias.  En  una  choza  de  la  construcción 
mas  rústica,  y  á  la  luz  de  dos  velas  tenidas  por  dos  asis- 
tentes, el  capellán  del  cueppo  pronunció  la.  fórmula  so- 
lemne ,  en  presencia  de  varios  oficiales ,  lugareños  y  luga- 
reñas.  Las  raciones  de  etapa,  aumentadas  con  la  caza  de 
los  montes  inmediatos  y  una  ó  dos  botas  de  vino  trnido  ex^ 
profeso  del  cuartel  general,  compusieron  la  cena,  que  se 
tuvo  por  opípara ;  y  después  que  esta  se  conduyó ,  y  los 
convidados  y  espectadores  se  recogieron  á  sus  alojamien- 
tos y  rincones,  un  lecho  compuesto  con  paja,  mantas  y 
capotes  sirvió  de  tálamo  nupcial  á  los  venturosos  amantes. 

A.deR.C. 


%M»l»%%%»%>\%%>»%»<%%<l»M%Í<t»<^M%tMí»<%»»»»WNW»»>>%»%»MMM'<<>W%»<»»M»%»%»t»W^%%lt\»^  ■  «bWk 


LOS  INCONVENIENTES  DE  LA-CÜRIOSIDAD. 
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I. 


La  égloga,  qoe  diariamente  desaparece  de  la  vida  reaU  se 
ha  refugiado  por  lo  visto  en  el  seno  de  la  familia  de  los 
ministros  de  la  religión  ang^icana.  Casi  siempre  el  presbi- 
terio ,  de  aspecto  tan  sencilTo ,  ostenta  en  medio  de  ár* 
boles  calcados  de  hojas  y  frutas  su  blanca  fachada  con  su 
puerta  tan  vistosa,,  sus  ventanas  con  cortinillas  de  muse- 
lina  y  su  dintel  de  piedra  tosca.  En  el  espeso  césped,  que 
se  estiende  como  una  mullida  alfombra ,  vese  por  lo  regu- 
lar á  los  chicuelos  enredando ,  mientras  su  mactee ,  joven 
aun,  sentada  en  el  umbral  de  la  casa  trabaja  en  cualquiera 
labcNT  de  costura ,  vigilando  afimosa  á  su  hija  mayor  que, 
con  sus  brazos  desnudos  y  su  hermosa  cabellera  rubia  der- 
ramada sobre  sus  hombros,  á  semejanza  de  la  hermosa 
Náusicáa,  lava  la  ropa.de  la  familia^  poniendo  todo  au 
empeño  y  conato  en  dar  á  las  vueltas  de  enciyQ  de  su  pa- 
dre una  blancura  deslumbradora ;  reina  la  alegría  en  me- 
dio de  estas  buenas  y  modestas  personas,  que>  viven  felices 
con  lo  presente ,  y  se  ocupan  poco  del  porvenir.  Satisfe- 
chas con  su  cariño  mutuo  y  xeciproco  mantiónense  lejos 
del  mundo,  de  sus  placeres  y  sus  distracciones,  pero  tam- 
bién de  sus  sinsabores ;  todos  les  tributan  respeto  y  amor; 
en  fía  ^  cuando  el  patriarca  de  esta  gallarda  y  numerosa 
descendencia  se  encamina  á  la  iglesia,  seg^ido  de  su  mu- 
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jer  7  de  sus  cinco <S  seis  hijos,  los  menos  devotos  se  pa- 
ran para  saludarle  y  hacerle  sitio,  y  las  ancianas  de  la  al- 
dea bendicen  tan  lucida  prole. 

Si  la  muerte  por  desgracia  hiere  prematuramente  al  pas- 
tor, encuéntrase  d  rebafio  sin  protector  y  casi  siempre  sin 
recurso,  porque  la  ley  inglesa  no  acude  al  auxilio  de  las 
Tíudas  de  los  ministros  de  la  religión.  Al  bienestar  sucede 
bruscamente  el  apuro ;  tras  este  se  oculta  la  miseria  con 
sas  horribles  tentaciones,  que  sumerge  en  la  amargura  á  las 
desventuradas  jóvenes  colocándolas  entre  el  hambre  y  el 
oprobio. 

Tal  era  exactamente  en  1810  la  situación  dó  la  familia 
qua  durante  veinte  años  habia  ocupado  el  presbiterio  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  en  Oublm.  Arrancado  en  po- 
cos dias  á  la  vida  el  padre  de  ella ,  por  una  de  esas  enfer- 
medades repentinas»  dqó  á  su  mujer  y  cuatro  hijas  sin 
mas  recurso  que  una  cortísima  renta  vitalicia.. 

Al  saber  en  la  feligresía  tan  inesperada  muerte,  y  la  hor- 
fandad  ea  que  quedó  sumida  tan  respetable  familia,  con* 
moviéronse  todos  é  idearon  mil  proyectos  para  auxiliar  á 
la  viuda  y  á  los  huérfanos ;  p^o  aquí  las  buenas  intencio- 
nes se  parecen  al  brillo  del  hierro ,  cuando  sale  candente 
de  la  fragua;  poeo  á  poco  pierden  su  vivacidad,  se-amor-- 
tiguan,  se  esünguen'y  desvanecen  en  la  sombra.  Sucedió 
pues,  que  el  dia  de  la  llegada  del*  nuevo  párroco  que  iba 
á  ocupar  el  presbiterio ,  aun  no  le  habian  desalojado  Ios- 
antiguos  huéspedes.  • 

Ero  aquel  un  joven  de  dulce  y  melancólica  fisonomía,  y 
de -constitución  al.  parecer  frágil  y  delicada.  Salióle  al  en- 
cuentro la  viuda  de  su  antecesor  derramando  lágrimas ,  y 
le  hizo  una  angustiosa  confesión  del  estado  á  que  se  veia 
reducida.  Sin  tener  dónde  refugiarse,  al  salir  del  presbi- 
terio ',  la  enfermedad  de  su  marido  y  la  exigencia  de  idgu-* 
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nos  acreedores  acabaron  con  los  pocos  ahorros  que  hizo. 
Érala  preciso  ahora  procurarse  trabajo,  y  vivir  de  su  pro- 
ducto hasta  que  llegase  el  plazo,  lejano  aun,  del  primer 
trimestre  de  su  pensión. 

Conmovióse  profundamente  el  joven  ministro  al  oir 
tanta  miseria.  Victima  lambien  por  su  parte  de  los  azares 
de  la  fortuna,  no  podia  menos  de  simpatizar  con  trabajos  y 
penas  de  la  misma  Índole;  su  padre  ocupó  en  mejores 
tiempos  un  empleo  briHante  y  lucrativo  en  la  hacienda  y 
á  pesar  de  su  probidad  severa  acreditada  durante  cincuenta 
años ,  fué  acusado  repentinamente  de  malversación  y  bár- 
baramente destituido.  Poco  tiempo  después  resultó  de 
documentos  auténticos  la  prueba  de  su  inocencia,  logrando 
desmentir  brillantemente  á  sus  calumniadores.  Pero  lejos 
de  reparar  la  injusticia  que  habia  herido  á  un  hombre  de 
bien,  y  devolverle  el  destino  de  que  inicuamente  le  despo- 
jaron ,  quedóse  este  empleo  en  manos  del  que  se  le  habia 
apropiado  por  la  mentira  y  pérfidos  amaños. 

No  tardó  el  anciano  en  sucumbir  á  tantos  padecimien- 
tos, recibiendo  su  hijo  á  poco  tiempo  las  órdenes  sagra- 
das, buscando  de  este  modo  en  Dios  un  refugio  y  consue- 
los contra  los  hombres. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  A  párroco  Carlos  Ro- 
berto Haturin ,  abrumado  aun  con  los  golpes  de  la  suerte, 
y  lacerado  el  corazón  con  la  muerte  de  su  padre,  no  per- 
mitiría que  la  viuda  y  huérfanos  de  su  antecesor  implora- 
sen inútilmente  su  compasión* 

— Señora,  dijo  á  la  infeliz,  continuareia  viviendo  en  el 
presbiterio  cuanto  tiempo  gustéis.  No  os  pido  mas  que  un 
cuarto  en  ese  pabellón  aislado  é  independiente  del  resto 
del  edificio.  Mistriss  Kingsburg  cayó  de  hinojos  á  los  pies 
de  su  bienhechor,  quién  tomó  <al  instante  posesión  de  su 
reducida  estancia ,  adornándola  con  una  cama,  una  mesa, 
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tres  sillas  y  un  estante  de  eüdoa»  Al  abrir  el  día  siguiente 
el  reverendo  Blaturin  )os  vidrios  de  su  ventana,  vio  ¿  las 
cuatro  jóvenes  que  se  ahuyentaron  como  una  bandada  de 
palomas,  mientras  que  la  madre  se  adelantaba  con  una 
bandeja  en  la  mano»  Entróse  eu  el  cuarto  del  ministro ,  y 
dejó  en  una  esquina  de  la  mesa ,  atestada  de  libros ,  la 
bandeja  con  una  tetera  de  porcelana  y  un  platillo  con  pan 
esquisito  y  manteca. 

—Todas  las  mañanas  os  traerá  este  mismo  desayuno, 
d^  mistriss  Kinsburg,  para  que  nobe  sirva  en  cierto  modo 
de  indemnización  á  lo  mucho  que  os  debemos. 

El  doctor  Maturin  no  se  atrevió  ¿  rehusarlo  por  temor 
de  afligir  á  la  viuda ,  y  la  buena  mujer  retiróse  muy  con^ 
teota  y  satisfecha  con  las  afectuosas  palabras  que  mereció 
al  ministro. 

Por  laborioso  que  uno  sea,  hay  momentos  en  que  se^ 
siente  imperiosamente  la  necesidad  de  distraerse.  San 
ioan,  el  apóstol  favorito,  olvidaba  ¿  veces  los  cuidados 
de  su  divina  misión^  por  acariciar  una  perdiz  que  habia  do- 
mesticado. En  los  libros  de  teología  que  refieren  estQ  he- 
cho, buscó  el  párroco  de  San  Pedro  una  disculpa  al  pla- 
cer que  esperimentaba  en  e^>iary  sorprender  los  castos 
misterios  que  constituíanla  vida  de  sus  vecinas.  Tan  pronto 
las  veia  por  los  vidrios  de  su  ventana  sentadas  al  rede- 
dor de  una  mesa,  trabajando  silenciosas  y  prolongando 
sus  labores  hasta  las  altas  horas  de  la  noche;  tan  pronto 
seguía  sus  movimientos ,  cuando  se  arrodillaban  para  en- 
viar al  cielo  la  oración  de  la  tarde,  al  fulgor  caprichoso 
de  la  lámpara  que  reflejaba  en  sus  preciosas  cabezas  su 
luz  vacilante  y  sus  fantásticas  sombras ;  por  la  mañana,  al 
leer  la  biblia,  deteníase  á  menudo  para  oir  la  voz  de  las 
jóvenes  susurrando  entre  si,  mientras  se  dedicaban  á  los 
quehaceres  domésticos.^ 

TOMO  V.  18 


¿60       REVISTA  D£  ESPAÍÍA,  BE  INDIAS  Y  DEL  ESTnA!«JEBO. 

Poco  á  poco ,  las  tímidas  gacelas,  tan  listas  para  asus- 
^arse  al  divisar  el  traje  negro  de  su  yecino »  perdieron  su 
timidez.  No  solamente  contestaban  ruborizándose  á  los 
saludos  del  ministro ,  sino  que  mediaron  entre  ellos  algu- 
nas palabras  al  encontrarse  en  su  camino.  A  los  pocos 
dias,  las  dos  mas  jovencillas,  aprovechándose' del  privile- 
gio de  su  edad  de  doce  á  trece  años ,  se  aventuraron  á 
acercarse  al  pabellón ,  concluyendo  por  penetrar  en  él  y 
establecerse  como  soberanas.  Con  el  despotismo  que  ca- 
racteriza á  los  niños  tomaron  posesión  de  las  flores  del 
reducido  parterre  que  se  reservó  Maturin  y  aun  estendte- 
ron  su  dominio  hasta  sus  libros  y  grabados.  Varias  veces 
quiso  místriss  Kinsburg  poner  freno  á  las  invasiones  de  las 
aventureras ;  pero  el  ministro  se  empeñó  por  las  culpables, 
y  reclamó  como  un  &vor  sus  visitas  en  su  despacho. 

Deslizáronse  asi  tres  meses,  durante  los  cuales  se  esta- 
blecieron relaciones  frecuentes  y  casi  intimas  entre  la  &- 
milia  de  mistriss  Kinsburg  y  su  vecino.  Acompañaba  este 
casi  siempre  á  la  viuda  de  su  predecesor  al  volver  del 
oratorio ;  en  cambio  de  esta  atención  convidábale  aquella 
á  tomar  el  té  el  domingo  al  anochecer;  tenian  su  tertulia 
hasta  las  diez-,  hora  en  que  el  doctor  se  retiraba  con  dis- 
creción ,  llevando  en  su  alma  el  recuerdo  risueño  y  fresco 
de  tan  agradable  sarao. 

Asi  es  que,  á  poco  tiempo  de  esto,  al  digno  ministro  se 
le  saltaron  las  lágrimas,  cuando  mistriss*  Kinsburg  le  anun- 
ció con  trémulo  acento  que  iba  á  marcharse  de  Dublin 
con  su  familia  para  retirarse  á  una  pequeña  granja  de  las 
cercanías  de  Londres ,  propia  de  unos  parientes  que  la 
ofrecían  este  asilo.  Fuese  el  párroco  á  su  cuarto  tristísimo 
y  turbado.  Inútilmente  pidió  á  la  oración  y  á  la  lectura  de 
la  biblia  -auxilios  contra  el  dolor  que  le  oprimía ;  ni  logró 
tranquilizarse  ni  sacudii*se  la  idea  fija  que  le  acosaba. 
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Cuando  vio  la  mañana  siguiente ,  escondido  detrás  de  su 
ventana,  cargar  en  un  carro  el  ajuar  de  mistriss  Kinsburg, 
y  divisó  á  miss  Enriqueta  bajando  los  escalones  del  vestí- 
bulo apoyada  en  su  hermana,  y  dirigiendo  una  mirada  an- 
gustiosa al  pabellón,  no  pudo  resistir  mas  tiempo  su  pe- 
sadumbre 9  y  salió  bruscamente  de  su  vivienda. 
— ^Deteneos,  gritó  á  los  que  llevaban  los  muebles* 

Y  luego  cogiendo  una  mano  á  la  viuda,  la  condujo  al 
pabellón. 

Su  entrevista ,  que  duró  cerca  de  un  cuarto  de  hora, 
pareció  un  siglo  ámiss  Enriqueta.  En  vano  la  decía  al  oido 
su  infantil  hermana  Dorotea  que  esperase ,  como  mofán- 
dose de  su  conmoción ;  ruborizábase  y  palidecía  esta  al- 
tematívamente.  Al  fin  y  al  cabo  salió  místriss  Kinsburg  del 
pabellón,  radiante  el  rostro  de  alegría;  acompañábala 
elpárraco,  tan  gozoso ,  que  colmó  de  felicidad  á  miss  En^ 
ñqueta. 

—  Hija  mia,  dijola  Inistriss  Kinsburg  con  sencillez, 
nuestro  digno  huésped,  el  reverendo  Haturin,  os  pide 
por  esposa. 

Miss  Enriqueta  bajó  los  ojos  y  alargó  la  mano  al  feliz 
ministro  de  la  parroquia  de  San  Pedro. 

Al  momento  se  sacaron  los  muebles  del  carro,  vol- 
viendo  al  sitio  que  ocupaban  hacia  veinte  años. 

Todbs  los  feligreses  de  San  Pedro  supieron  el  dia  si- 
guiente que  su  joven  ministro  iba  á  casarse  dentro  de  un 
par  de  semanas  con  la  hija  mayor  del  reverendo  Kinsburg, 
su  antecesor.  Aplaudieron  unos  este  matrimonio',  que  ar- 
rancaba una  familia  respetable  de  la  miseria;  sonriéronse 
otros  de  lástima,  pensando  en  la  grave  carga  que  se  im- 
ponía voluntariamente  H.  Maturin.  Durante  ocho  dias  se 
habló  del  negocio ,  y  después  se  fué  olvidando,  como  su- 
cede con  todo  lo  que  llama  la  atención  de  los  ociosos. 
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Apenas  hay  hombre,  sea  cualquiera  la  magnitud  de 
su  inteligencia,  y  aun  la  energía  de  su  voluntad,  que  no 
acabe ,  sin  saberio,  por  doblegarse  un  poco  al  yugo  de  la 
mujer.  La  mujer ,  en  el  seno  ^e  la  fiunilia ,  se  halla  ar- 
mada con  el  mas  irresistible  de  todos  los  poderes  :  la 
fuerza  de  inercia. 

¿Quién  lacha  contra  una  voluntad  que  se  muestra  siem- 
pre con  las  apariencias  de  un  deseo  tímido?  ¿quién  resiste 
á  sonrisas,  á  tiernas  caricias  y  á  tantas  fascinaciones  como 
saca  la  debilidad  para  tratar  de  igual  á  igual  con  la  fuerza? 

El  heroico  Ricardo-Sin*Miedo ,  que  rompía  de  un  solo 
mandoble  de  su  espada  una  enorme  barra  de  hierro ,  no 
podía  dejar  ni  aun  la  mas  leve  huella  en  .el  raso  de  una  al- 
mohada de  plumas.  Esta  es  la  historia  de  todos  losmaridos: 
las  voluntades  bastante  fuertes ,  perseverantes  y  flexibles 
para  triunfar  en  semejantes  circunstancias ,  han  sido  tan 
raras  como  la  maravillosa  hoja  de  Damasco  colocada  por 
Walter  Scott  en  la  mano  del  sultán  Saladino. 

Ah^ra  bien,  ni  por  la  energía  ni  por  el  predominio  brillaba 
ol  carácter  del  reverendo  Bláturin.  Fácil  es  de  conocer  que 
no  tardaría  en  obrar  y  pensar  mas  que  bajo  la  influencia  y 
á  impulso  de  las  cinco  mujeres  entre  quienes  vivia.'  Mistriss 
Rinsburg,  en  su  calidad  de  viuda  de  otro  párroco,  se  ar- 
rogaba la  dirección  del  donúnio  espiritual,  colocando  á 
los  buenos  feligreses  á  la  derecha  del  ministro ,  y  los  ma- 
los á  la  izquierda ;  en  caso  de  resistencia  por  parte  de  su 
yerno,  nunca  dejaba  de  invocar  con  una  lágrima, en  los 
ojos  los  antecedentes  del  predecesor  de  Maturin,  ^  santo 
ministro  Kinsburg ,  que  estaba  en  el  cielo. 

Apoderóse  Enriqueta  de  la  parte  temporal  de  la  redu- 
cida congregación,  arreglaba  el  gasto,  sin  abandonar 
nunca  las  llaves  de  la  despensa,  y  halló  medio  de  conven» 
ccr  á  sumando  para  que  sustituyese  con  otro  traje  menos  có- 
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modo ,  pero  mas  elegante  ^  el  ancho  y  holgado  que  habia 
vestido  hasta  entonces. 

Detrás  de  estas  dos  grandes  autoridades  venian  las  tres 
hermanas ,  que  recogían  las  espigas  olvidadas  por  aquellas 
en  el  campo  del  poder,  de  tal  modo,  que  el  digno  párroco 
no  podía  menos  de  estar  mas  que  satisfecho  de  los  testi- 
monios de  ternura  que  le  prodigaba  su  nueva  famUia,  y  de 
la  felicidad  en  medio  de  la  cual  vivia. 

Esta  dicha,  preciso  es  confesarlo,'  no  tenia  mas  contra 
que  los  sinsabores  que  engendraba  algunas  veces  la  pobre- 
za. La  manutención  de  seis  personas  absorbía  á  menudo 
los  escasos  recursos  del  ministro  antes  del  vencimiento 
del  nuevb  trimestre ;  entonces  era  preciso  recurrir  á  los 
préstamos,  que  á  cada  plazo  se  iban  aumentando ,  porque 
con  el  anticipo  de  una  parte  de  los  emolumentos  venide- 
ros disminuíase  otro  tanto  la  renta  efectiva. 

El  nacimiento  de  un  hijo  produjo  nuevas  alegrías  y  nue- 
vas inquietudes  al  párroco  de  San  Pedro  de  Dublin.  Quisó 
desde  entonces  dedicarse  á  trabajos  independientes  desús 
deberes  eclesiásticos;  pero  su  timidez  natural  y  la  necesi- 
dad de  no  emprender  nada  impropio  del  carácter  religio- 
so, hicieron  casi  nulas  sus  tentativas  en  la  materia.  Diaria- 
mente amenazaba  la  pobreza  al  reverendo  Maturin. 

Tratando  una  mañana  de  distraer  los  tristes  pensamien- 
tos que  le  sugería  su  posición ,  y  de  hallar  alivio  y  confor- 
midad en  las  consoladoras  páginas  de  la  Biblia,  oyó  reso- 
nar con  fuerza  un  aldabonazo  en  la  puerta ,  y  vio  delante 
de  la  verja  una  persona  joven  aun ,  y  vestida  con  tal  es- 
mero ,  que  pareció  al  digno  ministro  que  sacriñcaba  hasta 
la  exageración  los  caprichos  de  la  moda.  No  dejó  por  eso 
de  acudir  corriendo  al  joven ,  y  de  introducirle  en  su 
cuarto.  Abrazóle  allí  tiernamente ,  y  saludándole  con  el 
nombre  de  Carlos  Matews ,  le  cogió  la  mano ,  tornóle  á 
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abrazar  ^  y  le  hizo  sentaf  en  su  propio  siHon  y  en€l  mejor 
sitio  cerca  de  la  chimenea. 

Mostrábase  tan- contento  y  satisfecho  Carlos  como  el 
mismo  Haturin. 

■ 

— Cuan  ajeno  estaba,  deciá,  mi  pobre  Roberto,  de  en- 
contrarte casado  y  clérigo.  Bien  diferentes  destinos  soñá- 
bamosen  el  colegio  :tú  querías  ser  otro  Shakspeare,  y  yo 
eclipsar  con  mis  proezas  mritimas  las  del  capitán  Cook. 
I  Válgate  Dios,  hombre!... 

Hablaba  Carlos  tan  recio,  que  tuTO  Maturín  que  señalarle 
con  el  dedo  las  cinco  mujeres  que  se  hallaban  en  la  pieza 
inmediata ,  oyendo  la  conversación  á  través  de  la  puerta. 
Por  estar  menos  diste^nte  de  su  mujer  y  su  hijo,  había 
trasladado  el  ministro  su  despacho  cerca  del  cuarto- donde 
se  reunia  por  las  mañaB¿  el  estado  mayor  femenino  del 
presbiterio. 

Sonrióse  Carlos ,  encogióse  imperceptiblemente  de 
hombros,  y  se  puso  á  hablar  tan  quedo,  que  no  se  oía 
palabra  en  la  otra  piezas 

Sin  embargo,  á  medida  que  Matews  contaba  ¿su  anti- 
guo amigo  la  historia*  de  su  vida  y  la  profesión  quo  ejer- 
cía ahora,  espresaba  el  semblante  del  reverendo  Maturín 
la  ansiedad  y  el  afiín ;  miraba  desasosegado  la  puerta  que 
le  separaba  de  su  &milia ,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  en  el  calor  de  la  narración  alzaba  Hatew^s  la  voz  por 
instantes ,  olvidándose  del  encargo  de  su  amigo ,  que  se 
veía  obligado  á  repetírselo  con  frecuencia. 

Después  de  una  visita  de  cerca  de  dos  horas,  sacó  Car^ 
los  Matews  su  reloj. 

— ¡Diantre!  esclamó,  me  están  esperando;  tengo  tasado  el 
tiempo,  y  sin  embargo  es  preciso  que  vaya  pronto  á  Lon- 
dres; de  otro  modo  nos  quedábamos  sin.... 

Maturín  se  dio  prisa  á  interrumpirle  tapándole  la  boca* 
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--¡Ahy  si!  siempre  se  me  olvida  que  eres  casado  y  llevas 
.  traje  de  clérigo ;  adiós,  querido  eompa&ero,  que  ya  veo  mi 
carruaje.  # 

Uoa  silla  elegante  de  camino  acababa  de  pararse  ante  la 
verja  del  presbiterio,  metióse  en  ella  el  joven,  no  sin  apre- 
tar otra  vez  la  mano  de  su  amigo  el  ministro,  y  los  caballos 
echaron  á  correr. 

Al  volver  el  párroco,  caviloso  y  triste  á  su  despacho,  oyó 
la  dulce  y  cariñosa  vos  de  Enriqueta  que  le  llamaba. 

—Habéis  tenido  una  visita,  le  dijo  colocando  en  los  bra- 
zos de  su  marido  el  precioso  niño  que  acababa  de  apartar 
de  suiseno. 

— ¡Qué  caballos  tan  hermosos!  esclamó  la  mas  joven  de 
las  hijas  de  la  viuda. 

Por  lo  que  hace  á  esta,  meneó  lijeramente  la  cabeza,  co- 
mo para  reprender  tan  mundana  reflexión,  protestando 

contra  todo  elogio,  tributado  á  los  bienes  perecederos  de 
la  tierra. 

— ^Estáis  pensativo,  amigo  mió,  replicó  Enriqueta ;  ¿os  ha 
causado  alguna  pesadumbre  la  visita  de  ese  desconocido? 

— ^Lejos  de  eso.  Garlos  Blatews  es  uno  de  mis  amigos  de 
infancia,  á  quien  no  he  podido  volver  ¿  abrazar  sin  con- 
moverme. 

— ¡Carlos Uatews!  interrumpióla  viuda ccm  tono  magjs- 
traly  debido  al  recuerdo  de  los  sermones  de  su  difunto  es- 
poso; ¿  Carlos  Matews,  ese  perillán,  cuya  alma  era  tan  defor- 
me como  su  cuerpo?  Mil  veces  he  oido  decir  al  reverendo 
Kinsburg  que  echaba  de  la  tienda  de  su  padre  á  todas  las 
personas  honradas  que  iban  á  comprar  biblias,  ó  á  que  les 
imprimiesen  sus  sermones ;  ni  aun  los  azotes  lograban  cer- 
rar la  boca  á  aquel  desvergonzado.  Apenas  tenia  diez  años 
cuando  dejándose  llevar  de  los  malos  consejos  de  los  disi- 
dentes, parodió  el  himno  de  Pope,  adoptado  porlosmiem- 
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bros  de  la  verdadera  Iglesia  angUcaiia.  ¡Dios  quiera  que  se 
haya  enmendado !  He  oído  contar,  sin  embargo,  que  al  sa- 
lir del  colegio  0e  fugó  de  casa  de  su  padre,  para  abando- 
narse sin  freno  al  vicio  y  libertinaje ;  no  creo^  concluyó  en 
forma  de  peroración,  que  tenga  la  impudencia  de  volverse 
á  presentar  en  la  respetable  casa  de  un  ministro  del  culto, 
si  persevera  en  la  iniquidad. 

Encendiéronse  lijeramente  las  mejillas  del  párroco. 

— Carlos  Matevrs  es  un  joven  honrado  y  apreciable ,  á 
quien  no  debe  echarse  en  cara  los  errores  disculpables  de 
los  pocos  años. 

— I Y  qué  profesión  ejerce  ahora  para  sostener  tan  gran 
boato  ?  No  será  por  cierto  la  de  vender  libros  como  su 
padre. 

•^Dejemos  en  paz  á  mi  amigo  Garios  Matean,  replicó  el 
ministro  con  algo  mas  sequedad  de  la  que  acostumbraba; 
dejemos  alejarse  al  huésped  queacabaipos  de  recibir  antes 
de  decirle :  Racca. 

Por  mas  que  M.  Maturin  dulcificó  esta  iijera  reprimenda 
disfirazándola  con  una  cita  bíblica,  no  dejó  por  eso  mistriss 
Kinsburg  de  lanzar  un  profundo  suspiro  como  quien  se 
arma  de  resignación.  Calóse  los  anteojos  en  la  nariz,  vol- 
vió á  tomar  la  aguja,  que  clavó  en  la  labor  para  proceder 
con  mas  desahogo  al  interrogatorio  cuya  conclusión  le  sa- 
lió tan  mal,  y  durante  todo  el  dia  afectó  para  con  su  yerno 
tan  estremada  reserva  y  maneras  tan  secas,  que  afligió  al 
paciente  ministro. 

Pero  no  dejó  de  insistir  en  su  tema  de  callarla  profesión 
que  ejercia  su  amigo  Carlos  Matews. 

II. 

Por  insignificante  que  parezca  la  visita  que  tuvo  el  pár- 
roco de  uno  de  sus  amigos  de  infancia,  no  dejó  por  eso 
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de  ser  el  origen  de  una  vaga  inquietad  que,  aunque  poco, 
alteró  ia  serenidad  profunda  de  esta  fitmilia  tan  completa- 
mente dichosa  meses  atrás.  Volvióse  taciturno  el  reverendo 
Haturin ;  pasaba  las  horas  muertas  encerrado  en  su  des- 
pacho ,  y  en  vez  de  emplear  este  tiempo  en  escribir  ser- 
mones ,  velase  con  frecuencia  obligado  i  velar  la  noche 
del  sábado  para  preparar  de  prisa  y  corriendo  una  homilia 
que  tartamudeaba*  el  dia  siguiente  desde  el  ptipi)o ,  no  sin 
perderse  y  equivocarse  bastante.  Muy  pronto  también,  con 
sorpresa  general  de  sus  feligreses  y  grande  escándalo  de 
su  suegra,  ni  aun  se  tomaba  el  trabajo  de  disponer  el  pasto 
semanal  de  su  rebaño.  Abría  la  Biblia  por  donde  cayese, 
tomaba  el  primer  testo  de  la  Santa  Escritura  que  le  venia 
masámaüo,  desenvolviéndole  é  improvisando  de  cualquier 
modo  una  plática.  En  vez  de  rescatar  su  pereza  con  una 
atendon  sostenida,  parecía  pensar  en  otra  cosa;  sus  fra-^ 
ses  prolongadas  y  ambiguas  le  hadan  oonfoso  y  oscuro. 

Juzgúese  de  la  desesperación  de  mistriss  Kin^urg  al 

ver  á  su  yerno  abandonar  de  un  modo  tan  lamentable  los 

edificantes  ejemplos  de  su  antecesor.  No  cesaba  de  hablar 

de  ello  á  sus  hijas  y  exhortar  á  Enriqueta  á  que  exigiese 

de  su  marido  una  reforma  completa  de  su  funesta  uegli- 

genda ;  impulsada  y  combatida  por  su  familia  para  que  ' 

rompiese  el  fiíego  la  primera ,  un  dia  en  la  mesa  la  tímida 

jdven  aventuró  algunas  observadones,  que  el  ministro  oyó 

con  gesto  distraido.  Mistriss  Kinsburg  prestó  auxilio  á  su 

hija,  lanzó  gemidos  y  derramó  lágrimas,  hablando  de  la 

decadencia  de  la  cátedra  parroquial ,  y  enumerando  las 

altas  calidades  del  difunto,  que  nunca  predicó  un  sermón 

sin  escribirte  quince  dias  antes,  leérselo  á  su  mujer  cuya 

opinión  no  desdeñaba ,  y  aprendérselo  de  memoria  sin  la 

menor  &lta.  En  vez  de  hacer  frente  Maturin  á  este  ataque 

brusco,  rehusó  absolutamente  el  combate ;  ciñéndose  á 
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negarlas  culpas  que  le  a.chacaban;  alegó  su  mala  salud, 
los  cuidados  de  la  administración  de  la  parroquia  y  otras 
▼arias  disculpas ,  concluyendo  con  decir  que  las  inculpa- 
ciones y  cargos  de  su  suegra  solo  se  fundaban  en  la  admi- 
ración y  respeto  que  tei^ia  ¿  la  memoria  del  reverendo 
Kinsburgy  su  difunto  marido.  Añadió  algunas  frases  de 
cajón  en  honor  del  digno  antecesor  suyo,  ¿  quien  no  era 
'f&cil  que  emulase  un  joven  eclesiástico.  En  fin,  con  mas 
firmeza  de  la  que  solia  demostrar ,  suplicó  á  su  suegra  y 
encargó  ¿  su  mujer  que  de  allí  en  adelante  no  se  metieran 
en  asuntos  que  no  les  competían. 

— Cuando  conozca  la  utilidad  de  vuestros  consejos,  seré 
el  primero  en  pedíroslos,,  fué  su  última  razón. 

¿  Cuál  era  pues  la  causa  de  semejante  cambio  ?  ¿  cómo 
se  habia  convertido  de  repente  ^1  mas  afable  y  dócil  de 
los  hombres  en  firme  y  casi  imperioso  ?  ¿  cómo  la  flor 
de  los  párrocos,  la  lumbrera  del  tabernáculo  se  hablan 
marchitado  y  oscurecido  ?  ¿cuál  érala  obra  maldita  en  que 
se  ocupaba  Maturin  ? 

Porque  el  dia  entero  y  parte,  de  la  noche  trabajaba  con 
firenético  ardor;  hasta  en  la  mesa  era  tal  su  distracción  que 
se  olvidaba  de  comer ;  susurraban  sus  labios  palabras  con- 
fusas, como  si  quisiesen  redondear  periodos  y  disponer 
firases  cadenciosas;  lejos  de  disminuirse  el  mal  se  aumen- 
taba y  desenvolvía.  Cierta  mañana ,  pues ,  mistriss  Kina- 
burg ,  después  de  un  altercado  con  su  bija ,  que  quiso 
oponerse  á  este  acto  inquisitorial,  alegando  que  su  marido 
era  enteramente  Ubre  y  dueño  de  obrar  como  le  pareciese, 
metióse  durante  una  ausencia  de  Maturin  en  su  deq[>acho, 
y  se  puso  á  registrarlo  de  cabo  á  rabo.  Nada  de  particular 
halló  en  él,  veíase  el  mismo  hacinamiento  de  papeles  es- 
parcidos sobre  la  mesa,  y  examinados  estos  escrupulosa- 
mente, solo  trataban  de  materias  eclesiásticas.  Los  cajones 
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del  e&crítorio,  abiertos  uno  por  uno,  trastomarDn  y  chas- 
quearon del  mismo  modo  las  sospechas  de  mistriss  Kins- 
bourg ;  ibase  á  retirar ,  avergonzada  de  su  espioniqe  y  de  . 
la  inutilidad  de  sus  investigaciones ,  cuando  divisó  un  co^ 
frecillo  sin  cerradura  en  otro  tiempo ,  y  adornado  ahora 
con  una  escelente  y  nueva.  ¿  Qué  materiales  tan  preciosos 
y  secretos  contenia ,  para  que  el  ministro  se  resolviese  á 
mandarle  poner  upa  llave  á  escondidas  de  su  mujer  y  su 
suegra  ?  ¿  Dónde  logró  hallar  el  dinero  necesario  para  pagar 
al  cerrajero,  acostumbrado  á  dar  tan  minuciosa  culatada 
sus  gastos?  Por  último ,  ¿cuándo ,  cómo  y  á  qué  hora  fué 
el  artiñce  á  emplear  su  trabajo,  sin  que  nadie  le  viese  en- 
trar ?  Kistriss  Kinsburg  contó  á  sus  hijas  el  inaudito  resul- 
tado de  su  registro,  abandonándose  á  mil  suposiciones; 
procedieron  de  lo  posible  á  lo  imposible,  de  lo  conocido 
á  lo  desconocido ,  y  de  lo  verosímil  é  lo  absurdo.  Desde 
este  momeirto  se  convirtió  Maturín  en  objeto  de  una  in- 
quisición activa  y  patente ;  mas  de  una  vez  intentó  Enri- 
queta advertir  y  dar  cuenta  á  su  marido  de  este  espionaje 
que  no  podia  impedir,  y  provocar  por  su  parte  alguna  es- 
plicadon  acerca  del  misterio  que  tan  á  menudo  la  inquie- 
taba á  ella  también ,  por  mas  cuidado  que  tuviese  en  po- 
nerse en  guardia  contra  las  suposiciones  exageradas  de  su 
madre*;  pero  cuantas  veces  trató  de  tocar  el  punto,  colo- 
cóse su  marido  en* la  defensiva  negándose  á  responder,  y 
oponiendo  á  las  preguntas  de  la  joven  palabras  mas  ó  me- 
nos evasivas. 

Un  dia  que  mistriss  Kinsburg  salió  muy  de  madrugada 
para  ir,  según  su  costumbre,  á  comprar  en  el  mercado  de 
Dublin  las  primeras  legumbres  y  comestibles  que  llegasen, 
figurósela  distinguir ,  á  pesar  de  la  niebla,  á  pocos  pasos 
de  ella  á  su  yerno ,  andando  con  la  prisa  de  un  hombre 
que  no  quiere  que  se  enteren  de  sus  pasos;  apresuró  ella 
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los  suyos,  y  llegó  cerca  de  Maturin  en  el  momento  en  que 
echaba  una  carta  en  el  buzón  del  correo. 

Al  encontrarse  el  párroco  frente  á  frente  con  su  sue*- 
gra,  púsose  al  instante  encamado,  y  sin  poder  dorante  al- 
gunos segundos  reprimir  su  turbación. 

Echóle  mistriss  Kinsburg  una  mirada  llena  de  amargura, 
y  marchó  delante  sin  dirigirle  una  palabra.  Volvió  al  |)res- 
biterio  sofocada  con  su  secreto,  y  rabiando  por  contárselo 
á  sus  hijas.  La  casualidad,  sin  embargo,  debia  servirla 
otra  vez,  porque  en  el  momento  en  que  torcíala  esquina  de 
la  calle  en  que  se  hallaba  el  presbiterio ,  vio  en  el  umbral 
de  la  puerta  al  sacristán  de  la  parroquia  entregar  una  carta 
al  ministro.  Ocultóla  este  precipitadamente  en  su  seno, 
entró  con  mas  prisa  aun,  y  echó  el  cerrojo  de  su  despacho. 
Al  pasar  mistriss  Kinsburg  delante  de  las  ventanas  del 
eclesiástico  viole  leyendo,  ó  por  mejor  decir,  devorando 
la  carta  que  acababa  de  recibir.  Parecía  hondamente.con- 
movido,  y  juntaba  las  manos  con  una  agitación  casi  con- 
vulsiva, i  Era  de  alegria  ó  desesperación  ?  La  gasa  semi- 
trasparente  de  la  cortina  no  permitió  á  la  digna  suegra  re* 
solver  este  importante  problema ,  que  daba  nuevo  pábulo 
á  sus  suposiciones  é  indignación.  Celebróse  un  consejo  de 
guerra  por  mistriss  Kinsburg  é  hijas ,  al  que  sometió  la 
viuda  del  anterior  ministro  los  delitos  de  su  yerno.  La  ful- 
minante perorata  de  aquella ,.  hecha  con  las  mejillas  in- 
flamadas de  cólera ,  dio  por  resultado  el  que  se  pidiese 
inmediatamente  cuenta  al  párroco  de  su  conducta,  y  con- 
cluyó anunciando  que  ella  misma  se  encargaría  de  esta 
interpelación. 

Enriqueta,  que  desde  hace  tiempo  había  notado  cuánto 
fastidiaba  al  paciente  ministro  el  humor  despótico  de  sa 
madre,  se  opuso  desde  luego  áeste  decreto,  por  mas  que 
sintiese  en  el  alma  la  inquietud  y  estrañeza  que  se  maní- 
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festaba  en  el  carácter  de  m  esposo ;  después  de  una  opo- 
sición tenaz  consiguió  al  menos  que  mistriss  Kinsburg 
guardase  silencio  y  neutralidad  hasta  el  dia  siguiente.  Con- 
cedió el  consjo  este  plazo  ¿  Enriqueta  para  que  se  apro- 
vechase de  la  influencia  que  ejerce  en  Inglaterra  la  mujer 
de  un  ministro  desde  las  seis  de  la  tarde  hasta  las  siete 
de  la  mañana. 

Mientras  que^  retirada  en  su  cuarto  mistriss  Maturín» 
arreglaba  sus  hermosos  cabellos  rubios  para  su  tocado  de 
noche  9  y  meditaba,  con  zozobra  qn  los  medios  de  cumplir 
su  promesa,  porque  conocía  perfectamente  cuánta  ener- 
gía y  firmeza  abrigaba  Maturin  L  ajo  las  apariencias  de  dul- 
zura y  debilidad*  la  victima  de  la  conspiración  femenina 
entró,  y  fué  á  sentarse  al  lado  de  su  mujer,  y  cogiendo  su 
blanca  y  linda  mano  en  las  delgadas  y  nudosas  suyas; 

-^Enriqueta,  la  dijo  con  ternura,  ¡tengo  que  confiaros 
un  secreto !  pero  solo  con  la  condición  de  que  no  me  pi- 
dáis esplicacíon  alguna  de  lo  que  voy  á  deciros ;  conocéis 
mi  cariño  á  mi  esposa  y  mi  inviolable  adhesión  á  mis  de- 
beres de  cristiano ;  estos  son  suficiente  garantía  de  que 
vuestro  esposo  nada  emprenderla  que  fuese  indigno  de  su 
conciencia  y  de  su  mujer. 

Conmovida  Enriqueta,  presentó  su  frente  á  los  labios  de 
su  marido.  Besóla  este,  y  replicó  : 

—Mañana  salgo  para  Londres. 

IGróle  mistriss  Maturin  concierta  sorpresa  aterradora; 
tan  imprevisto  y  grande  acontecimiento  la  pareció  el  viaje 
de  su  marido  á  la  capital. 

Continuó  en  estos  términos  : 

—Quiero  que  nadie  sepa  el  objeto  de  mi  viaje;  no  ha- 
bleis  palabra  ni  aun  á  vuestra  madre,  ni  hermanas. 

—¿Y  cómo  me  compongo?  esclamó  Enriqueta  al  oir 
este  encargo,  cuya  ejecución  la  parecía  casi  imposible.. 
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— Diciendo  que  nada  sabéis,  ó  lo  que  es  mejor  aun, 
que  os  han  encargado  el  secreto. 

Meneó  la  joven  la  cabeza  con  tristeza  y  duda; 

— Ahora,  Enriqueta,  replicó  sin  hacer  alto  en  la  vacila- 
ción de  su  esposa,  que  cuento  con  vuestra  palabra,  sabed 
los  motivos  importantes  que  me  obligan  á  separarme  de 
este  modo  de  mi  familia,  para  emprender  un  viaje  cuya 
duración  puede  prolongarse  Hias  tiempo  del  que  yo  mis- 
mo calculo. 

Los  ojos  de  Enriqueta  espresaron  á  estas  palabras  una 
ingenua  y  candida  curiosidad ;  por  un  movimiento  instin- 
tivo adelantó  la  cabeza  como  para  oir  mejor  la  confidencia 
de  su  marido ;  ya  este  movía  los  labios,  cuando  de  repente 
^  le  detuvo  la  joven. 

— Nada  me  digáis,  amigo  mió,  esclamó ;  mas  seguro  es- 
tará vuestro  secreto  ignorándolo  yo ;  mas  sé  ya  de  lo  que 
quisiera.  Mañana  mi  madre  y  mis  hermanas  me  abrumarán 
á  preguntas ;  np  me  reveléis  lo  que  pudiera  repetírselo» 

El  reverendo  Haturin  suspiró;  quizás  en  el  fondo  de 
este  corazón  noble  y  puro  habría  un  sentimiento  de  pesar 
y  aun  de  arrepentimiento  por  la  imprudente  caridad  que 
le  hizo  recoger  en  su  casa  á  la  madre  y  hermanas  de  su 
esposa. 

Para  alejar  tan  amargas  ideas  y  consolarse  en  parte,  fijó 
esclusivamente  sus  ojps  y  pensamientos  en  su  mujer,  tan 
hermosa  y  agradecida ;  y  la  luz  que  alumbraba  el  cuarto 
no  tardó  en  apagarse. 

£1  dia  siguiente,  al  amanecer,  dispuso  Enriqueta  en  un 
saco  de  noche  la  ropa  blanca  y  otros  objetos  necesarios  á 
su  marido  durante  el  viaje  que  iba  á  emprender,  le  trajo  su 
hijo  para  que  le  besase  antes  de  salir,  y  le  acompañó  basta 
la  verja  del  presbiterio,  donde  se  separaron  los  dos  espo- 
sos enternecidos. 
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Al  volver  á  su  cuarto  Enriqueta  vio  arrimada  á  una  ven* 
tanaá  mistriss  Kinsburg,  cuyas  puritanas  facciones. espresa- 
ban el  asombro  y  la  indignación.  Sin  reparar  en  su  facha, 
ni  en  su  traje  habia  bqado  precipitadamente  la  escalera. 

— Se  marcha,  esclamd :  ¿ dónde  vá?  ¿á  qué  asunto  ese 
viaje? 

—  Para  que  el  viaje  de  mi  marido  logre  un  éxito  venta- 
joso es  preciso  que  nadie  sepa  el  motivo,  respondió  Enri* 
queta,  procurando  dar  firmeza  á  su  voz. 

— Perded  cuidado,  Enriqueta,  que  seré  tan  discreta  co- 
mo vos. 

— Nada  puedo  deciros,  madre... 

— Vaya  una  salida,  por  mi  vida,  interrumpió  mistriss 
Kinsborg.  Pues  qué  ¿  no  tiene  acaso  mi  yerno  confianza  en 
su  suegra?  ¿No  he  recibido  durante  cuarenta  anos  las  del 
reverendo  Kinsburg,  sin  vender  una  sola?  ¡  No  me  quedaba 
ya  mas  que  ver !  ¿  Qué  he  de  responder  en  la  parroquia  á 
los  que  me  pregunten  por  mi  yerno  ?  ¿  Les  diré  que  él  y  mi 
hija  desconfian  de  sü  madre  ? 

— Sí  mi  marido  os  hubiese  revelado  los  motivos  d^  su 
marcha,  ¿qué  responderíais, madre ? 

Mistriss  Kinsburg,  sorprendida  con  la  pregunta,  tartamu- 
deó algunas  palabras  confusas  y  desacertadas^ 
.  — Para  guardar  mejor  el  secreto,  continuó  mistriss  Ma- 
turin,  y  para  que  ni  vos  ni  yo  nos  espusiésemos  á  cometer 
una  indiscreción,  nada  he  querido  saber,  y  rehusé  sus  con- 
fidencias. 

Mordióse  los  lábios''mistr¡ss  Kinsburg,  y  se  fué  á  su  cuarto, 
del  que  no  bajó  hasta  la' hora  del  almuerzo;  estuvo  de  ho- 
cico con  su  hija,  suspiró,  habló  en  términos  vagos  de  la 
ingratitud  de  los  hombres,  hallándose  tanto  mas*  encoleri- 
zada, cuanto  que  estaba  convencida  del  ningún  derecho 
que  tenia  á  saber  los  secretos  de  Maturin. 
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Las  pasiones  fermentaa  mucho  en  la  soledad  y  en  el  co- 
razón de  las  viejas.  Bien  pronto  este  resentimiento,  que 
suavizó  al  principio  con  un  barniz  de  ternura,  se  agrió  y 
envenenó  convertiéndose  en  odio  franco  é  implacable, 
sin  remordimientos,  con  complacendaide  su  parte.  Asi  es 
que,  cuando  á  los  quince  dias;  volvió  al  presbiterio  el  re- 
verendo párroco,  y  leyó  en  su  semblante  la  tristeza  del  des- 
aliento y  de  la  derrota,  apoderóse  del  corazón  de  misbriss 
Kinsburg  una  alegfia  feroz.  Con  un  tacto  y  destreza  pérfi- 
da, sin  alterar  lo  mas  mínimo  en  apariencia  sus  modales 
con  su  yerno,  halló  medio  de  renovar  sus  dolores,  olvida- 
dos un  momento,  al  hallarse  al  lado  de  su  mujer  y  su  hijo» 
La  viuda  supo,  gracias  á  sus  amaños  en  la  vecindad,  que 
habia  tomado  el  camino  de  Londres;  abrumóle  ¿  pregun- 
tas sobre  la  capital,  no  sin  añadir  que  habia  ido  ella  repe- 
tidas veces  con  el  difunto  ministro  el  reverendo  Kinsburg; 
porque,  anadia  mirando  á  Enriqueta  y  dulcificando  su  voz, 
nunca  se  apartó  aquel  escelente  hombre  de  mi,  sino  el  dia 
en  que  la  tumba  recibió  sus  helados  restos.  Nunca  nos  se- 
parónos hasta  aquella  hora  fatal;  los  \iajes,  negocios,  se- 
cretos, todo  era  común  entre  nosotros.  ¡  Ay !  no  son  por 
cierto  mas  dignos  de  lástima  los  que  mueren. 

El  paciente  Maturin,  en  vez  de  soportar  con  indiferencia, 
como  antes,  estos  ataques  intestinos,  estremecióse  dolo- 
rosamente  con  tantas  picaduras,  y  no  pudo  disimular  la  im- 
paciencia é  irritación  que  le  causaban. 

Entonces  empezó  una  guerra  atroz,  digna  de  salvajes, 
digna  de  los  odios  hereditarios  de  los  Montesgos  y  Capu- 
letos,  peor  aun  quizás ;  porque  se  ocultaba  bajo  las  apa- 
riencias pacíficas  de  una  minuciosa  benevolencia.  No  pe- 
dia el  infeliz  ministro  decir  una  palabra  ni  hacer  un  gesto, 
sin  que  la  palabra  y  el  gesto  fuesen  observadas,  comenta- 
das, interpretadas,  criticadas  y  calunmiadas.  Según  mis* 
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tris»  Kinsburgt  todo  cuanto  decin  su  yerno  envolvía  mali- 
cia. Auxiliada  vigorosamente  por  las  tres  hijas,  que  dis- 
traían de  es^  modo  el  lastiflio  y  tedio  de  su  celibato»  mas 
de  una  vez  log^ó  atraer  á  su  eavsa  á  la  buena  Enriqueta,  á 
quien  todas  i^vnidas  inspiraba  los  celos  y  la  desconfian- 
za. La  ternura  y  respeto  de  la  jdven  la  mantenían  firme  y 
leal  á  3U  marido;  poro  el  corto  momento  de  error  hábia 
bastadk)  para  escitar  entre  los  esposos  discusiones  é  instan- 
tes de  firialdad  que  desfloraban  la  pureza  de  su  cariño,  co- 
mo un  viento  áspero  de  algunos  instantes  basta  para  secar 
en  parte  el  ramaje  de  un  arbusto. 

Mientras  (pie  la  felicidad  de  los  esposos  y  la  paz  del  pres- 
biterio desaparecían  de  este  modo,  para  ceder  su  lugar  al . 
fiístidio  y  ¿las  disensiones,  la  .penuria  y  escasez  tomaban 
un  incremento  que  afiadian  mas/xuitas  al  desaliento  del 
párroco  Ms^urin.  Para  hacer  su  viaje  á  Londres,  fuéle  pre<^ 
ciso  tomar  á  préstamo  ocha  ó  diez  libras  esteilinas;  solo^ 
el  recuerdo  de  este  empréstito  le. volvía  casi  loco  de  des- 
esperación, por.  no  saber  cómo  satisfacerlo.  En  su  timidea 
y  pudor,  de  hombre  honradoi  en  vez  de  acudir  á  la  bondad 
de  uno  de  sus  ricos  feligreses,  había  preferido  llamar  á  la^ 
puerta  discreta,  .pero  fatal,  da  un  usurero.  El  vencimiento  < 
llegaba,  y  no  había  que  esperar  compasión  ni  próroga 
por  parte  del  prestamista*  Pero,  ¡  ay!  gracias  al  mal  genio ' 
perfnaBcnte  de  mistriss  Kinsburg,  nadie  ignoraba  ni  las  deu* 
das  ni  la  pobreza  del  ministro ;  olvidándose  de  que  la  hos- 
pitalidad que  hallaba  en  casa  de  su  yerno  era  la  verdadera 
causa  de  la  penuria  del  párroco,  la  ^ viuda  á  quien  estra^ 
viaba  la  cólera,  iba  diciendo  por.  todas  partes  los  viajes  es^- 
tcavagantes  d,el  ministro,  y  las  lágrimas  que  su  estrafia  coik- 
ducta  hacia  derramar  á  la  pobre  Enriqueta,  á  sus  hermanas 
y  á  su  madre.  La  calumnia  cunde  mucho  y  pronto,  en  par- 
ticular cuando  ataca  A  un  hombre  basta  entonces  puro  é 

TOMO  V.  IB 
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irreprensible;  mientras  mas  alto  está  el  idolo  qoe  derriba, 
mas  ruidosa  y  lamentable  es  la  caida.  Muy  luego,  al  subir 
al  pulpito,  pudo  leer  el  ministro  en  los  semblantes  de  sus 
fdignsses  la  poca  estimación  en  que  le  tenian.  Ai  citar  un 
dia  en  el  sermón  las  palabras  del  Evangelio,  c  es  predao 
dar  ú  César  lo  que  le  pertenece  t ,  á  pesar  del  respeto  de- 
bido i  la  santidad  del  lugar ,  hubo  un  murmuDo  en  la 
asamblea  que  cubrió  de  rubor  las  mejillas  del  predicador. 
Mientras  se  hallaba  en  tan  grave  apuro  tartamudeando  pa- 
labras confusas,  y  tratando  de  devorar  la  afrenta  que  aca- 
baba de  recibir,  un  rumor  mundano  y  desconocido  resonó 
en  la  pueitta  de  la  iglesia.  ínterin  se  indignabam  todos  de 
semeíante  escándalo,  un  hombre  en  traje  de  viqero  entró 
bruscttimente  en  el  oratorio,  é  hizo  de  lejo^  ona^c^ii  al  pre- 
dicador. La  presencia  del  forastero  produjo  una  impresión 
profunda,  y  que  notaron  todos,  enelmínistroy  enmistriss 
Kinsburg.  Había  esta  conocrdo  al  personaje  misterioso  que 
estuvo  un  día  á  visitar  á  Haturin,  y  á  destruir,  según  ella, 
el  reposo  del  presbiterio,  turbando  la  razón  del  párroco. 
Apresuróse  este  á  cortar  el  sermón,  abrevió  el  servicio  re- 
ligioso mas  de  media  hora,  y  fuese  corriendo  á  su  casa 
adonde  ya  le  espef  aba  el  forastero,  sentado  en  su  despacho, 
iOtífrente  del  fuego  y  delante  de  una  gran  mesa.  Mistríss 
Kinsburg  filé  la  primera  que  vio  á  este  hombre  esthifio ; 
púsose  á  contar  sobre  un  velador  varios  montones  de  oro, 
y  el  resplandor  vacilante  de  la  chimenea  iluminaba  de 
im  modo  tan  fantástico  sus  facciones  angulosas  y  ftierto- 
mente  marcadas ,  que  la  viuda  creyó  ver  al  demonio  en 
persona ,  trayendo  á  mía  de  sus  victimas  el  precio  -de  su 
-alma.  Ocultóse  detrás  de  la  puerta  donde  lo  veía  todo  "sin 
ser  vista. 

-    No  tardó  en  llegar  el  ministro.  • 
"—¿Qué  noticias  me  traes,  Hatews?  preguntóle  después 
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de  Derrar  hernoétícamente  la  puerta,  sin  sospechar  que  su 
suegra  le  espiase* 

— Minias,  respondió  Matews  ensefiindolB.el  oro  que  ha- 
bía sobfe  el  Telador,  y  derribando  los  brillantes  monlo- 
nes...  ]  mirálas...  dos  mil  libras  esterlinas !  ¡  todo  es  tu]ro ! 

— ¡Mío!  ¡mió!  preguntó  el  ministro  sin  creerid  á  avs 
oídos  ni  á  sus  ojos. 

Al  oir  Ib  confesión  de  esta  criminal  alianza  con  el  espi- 
rita del  mal,  mistriss  Kinsburg  no  pudo  conlenei'  un  grito 
de  espanto. 

Corrió  Matews  liada  ella,  abrió  la  puerta  y  se  la  tiujo 
consigo  al  despacbo. 

—  { (Na  1 1  nos  estabaisescuchando ,  mistrissf  la  dijo ;  pmes 
bien,  sed  nuestro  cómplice.  Si,  Mistriss,  este  oro  es  el  pne- 
eio  de  una  infioidadde  asesinatos  cometidos  por  instiga- 
-dones  de  Satán  en  persona.  Yo  mismo  he  kedio  un  papel 
-tnqportante  en  el  negodo  :  yo  fui  quien  se  lo  propuso  á 
vuestro  yerno,  y  quien  le  obligó  á  aceptarlo;  y  yo  en  fie, 
quien  le  trae  el  salario. 

Mistriss  Kinsburg  pensó  morirse  de  eq>anlo,  y  íué  predso 
que  sus  hijas,  que  acudieron  á  sus  gritos,  se  la  llevasen 
desmayada. 

En  cuanto  se  restableció  de  su  terror  pudo  comprender 
en  fin  el  etiigma  que  la  preocupó  tanto  tiempo.  Matnrin,  á 
instancias  de  su  amigo  Matews,  el  célebre  actor,  habia  es^ 
crito  una  tragedia  titulada  Bertram.  Marchó  en  seguida  ¿ 
ofirecérsela  al  director  de  Cro w  Street  que  no  quiso  admi- 
tírsela. Vióse  obligado  el  poeta  á  volver  al  presbiterio  con 
la  veigüenza  de  un  desaire  y  fallidas  todas  sus  esperanzas ; 
pero  Blatews  no  se  dio  por  vencido ;  dirigióse  á  Walter 
Scott,  y  el  gran  novelista,  después  de  leer  el  manuscrito 
de  Bertram^  recomendó  al  director  del  tratro  de  Drury- 
Lañe  que  lo  representasen.  Nunca  alcanzó  drama  alguno 
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seraqante  éxito.  Kean  y  Hatews  rivalizaron  en  talenUr;  los 
periódicos  subieron  hasta  las  nubes  al  autor  que  se  inau- 
•  gnraba  de  tan-brillante  manera ;  por  último,  un  librero  pro- 
puso á  Matews  por  la  compra  deU  manuscrito  mil  Ubras 
esterlinas ;  Hatews  le  pidió  dos  mil,  y  se  las  dieron.  Al 
instante  salió  para  Duldin  á  llevar  tan  buenas  noticias-á  su 
amigo. 

El  reverendo  Haturin  puso  un  sustituto*  en  el  predjíte- 
ño,  oon  quien  casé  i  una^de  sus  cunadas,  y  dejando  pru- 
dentemente á  su  suegra  al  lado  del  nuevo  yerno,  marchóse 
á  Londres  con  su  mujer,  quien  procuró  con  su  ternura  y 
sumisión  hacer  olvidar  á  su  marido  susfiütillas,  de  las  que 
tenia  la  principal  eulpa  mistríss  Kinsburg.  Escribió  suce- 
sivamente varias  tragedias  y  novelas ;  y  por  uno  de  esos  con- 
trastes de  las  costumbres  de  su  pais  y  del  espiritu  déla 
Iglesia  anglicana,  no  renunció  poroso  á  sus  funciones  ecle- 
siásticas. El  autor  de  MelmoÜt^  dicen  los  biógrafos  de  quie- 
nes tomamos  esta  nairacion,  predicó  en  Londres  en  1824, 
durante  la  cuaresma,  y  con  grande  éxito,  seis  sermones  de 
eontroversia  que  son  apreciadiaimos. 

L  B.  de  Berakurech^üé 
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SONEl^OS. 


LA  VBRDADBRASAMDimiA. 

El  tachonado  y.  puro  firmameatOt 
Con  todas  sus  lumbreras  inmortales ; 
Esa  luz  que  dos  vierte  sos  raudales , 
Xas  sutil,  mas  veloz  que  el  pensamleolo ; . 

El  misterioso  j  grave  movimienlo 
De  sos  revoluciones  desiguales» 
¡Qué  de.goces  estensos,  celestiales, 
No  dan  al  arrobado  entendiiniento !   . 

{Y  est4  serena  el  alma,  y  ño  palpita 
Rápido  el  corazón!  ¡NiesuUa  el  labio 
Cediendo  ai  entusiasmo  que  loagita ! 

Hombre,  suelta  el  compás  y  el  astrolabio; 
Mentido  es  tu  saber ;  siente,  y  medita. 
Quien  mas  medü,a.y'«iente.es  el  mas  sabio. 


EL  ROCaO  Y 'LA  VIRTUD. 

Como  trémula  gota  de  roció 
Qne  en  su  anmicio  feliz  derrama  aurora  , 
Luego  que  el  aslro  ingente  el  cielo  dons 
Con  las  rojas  centellas  del  estío; . 

Disipase  instantánea  en  el  vacio, 
En  impalpables  masas  se  evapora , 

Y  trasformada  en  lluvia  bienhechora , 
Vierte  en  los  campos  fecundante  brío ; 

La  modesta  virtud  asi  se  aleja 
De  la  opresión  impía  qne  la  aqueja , 

Y  sube  á  do  su  furia  no  la  alcanza. 

Y  á  la  tierra  que  ingrata  y  desdeñosa 
La  repulsa,  desciaide  generosa , 
Prodigando  consuelo  y  esperanza. 
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EN.mA  AUSENaA. 

Ruge  la  ioondacion  con  faena  tanla« 
Qoe  el  sauce  arranca  al  sitio  en  que  florece , 
Toca  en  remota  orilla,  y  allí  crece 
Lonno  y  l>ello«  coÉiíaliTa  |dnta. 

Sí  tenaz  cazador  al  mirlo  espanta, 
Voela,  y  en  otro  arlmsto  se  gnanece ; 

Y  en  SQ  ramaje,  trhmMor  se  mece, 

Y  labra  el  nido,  y  sos  amores  canta. 
Has  yo^  af  rincón  amado  firme  adhlerv. 

Que  santifica  ef  nombre  qne  tenefo, 

Y  ornan  recuerdos  úe  épocas  fellcet. 

fio  hay  temor  ol  faifortonio  (pw  me  abóyenle, 
Que  alli  mi  m'do  esCi  y  alH  mi  mente» 

Y  ám  mi  eoiazon  y  mb  ndces. 


CUADRO  DE  COSTUMBRES. 

No  rabia,  compasión  merece  el  ficto. 
Si  bi  erobriaguei  del  goce  lo  atoriDent», 

Y  al  público  desnudo  se  presenta, 

Y  de  núedo  ó  pudor  no  maestra  indfcfo. 
O  cuando  receloso  dd  suplicio, 

GoD  qne  irritada  la  opinión  to  ahuyenta , 
De  fingida  piedad  cubre  su  afrenta , 

Y  su  aguijón  de  Jerga  y  de  cilicio. 
Hoy  no  es  asi.  De  enfático  misterio 

Prefiada  rima,  en  fugas  vaporosas. 
Pinta,  adorna,  deifica  el  adulterio. 
Y  disertando  en  frares  galicosas. 
Greñudo  mozahete,  habla  muy  serlo 
Del  siglo  y  sus  tendencias  religiosas. 


SQMITOS.  ^1 


orno. 

Efa  «anta  mujer,  qaé  á  sa  sobrina 
Predica  confesión»  iñisa  y  ro«affio« 
Tiene  enfrente  un  noatteélK»  lM>tioifip« . 

Y  le  da  cada  me&  ropa  y  propina* 
Ese  letrado  recto,  <|ae  folmiaa 

Dicterios  coMs^^y)  pérfi^  adwavlip^i 
Har&  en  defensa  siqfa  u|i  comentario, 
Si  un  relleno  bolsón  lo  detefmitt9^ . 

Ese  ganon,  que  en  habla  nonMVpv^ 
Versifica  los  ^itto  sacirafneptoift 

Y  en  ditirambos  misticos  so  90M^ 
Con  toda  su  poéMca  tristviiia 

Y  con  iodos  sus  sanios  aspavieMo^i 
Bebe,  Joega,  tramposa  f  tien^  mena. 


SOGBATES. 

«No  hay  mas  que  un  Dios.  Con  ooo  prqiotente 
Publica  el  universo  esta  doctrina. 
Los  dioses  son  quimeras  que  imagina 
La  maldad  de  un  pontífice  insolente. 

La  virtud  es  el  don  mas  escelente 
Que  debe  el  hombre  á  la  bondad  divina* 
Quien  por  las  sendas  de  virtud  eanúna , 
Bañara  en  campos  de  esplendor  la  frente. 

Fortalecido  en  este  dogma  augusto. 
No  teme  el  sabio  al  opresor  injusto , 
Ni  de  los  vicios  el  risueño  halago. »  ,    ^ 

Esto  en  Atenas  Sócrates  predica « 
Ciudad  en  artes  y  en  i^ige^io  rícst 
Y  le  responde  Atenas ; « echa  un  tcagp.  9 
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^    JUITAaON  DE  VIRGILIO. 

■vscosi  fqptc»  «U. 

.1    i   • 

Musgosa  faente,  que  al  vedtao  rio 
SoDora  envías  in  raudal  ondoso; 

Y  tü,  blanda  coa!  auefio  veliliiroso, 
Yerba  empapada  en  matfiial  rodo ; 

Augusta  osentfdad  del  bosque  «nbiío» 
Que  da  y  protege  el  ilaino  frondoso. 
Amparad  del  vermo  rigoroso 
Al  inocente  y  fiel  rebaño  mió. 

Que  ya  el  suelo  ierai  de  la  campH^ 
Tfielló  Julio  con  planta  abrasadora , 

Y  su  verdura  á  marchitar  empietn. 
Y  alegre  ve  la  pampanosa  Tifia 

En  sus  yemas  la  aavb  bienbeeliora , ' 
Feliz  anuncio  de  otoñal  riqueza. 


}i 


I  I. 


ELU9I0.    . 

(PtiuuBicDl»  dt  lord  Byroa.) 

fOh  ftlso  emblema  del  poder!  Th  dia 
De  Francia  orgullo  y  de  la  tierra  azoté , 
¿Dó  estás?  Á'Qaé  pasajero  babr&  que  nofe 
£1  suelo  en  que  tu  tallo  florecía  ? 

Postró  un  guerrero  audaz  tu  galbrdia , 
Y  al  verlo  hundido  en  solliario  islote, 
•De  nuevo  echaste  al  mondo  frágil  brote » 
Cubierto  dé  engañosa  lozanía. 

Empero  alzóse  libertad  adusta , 
^  arrancándote  en  fmpetu  violento. 
Mustio  quedaste  eú  abandono  iriste. 

Cumplióse  al  cabo  la  sentencia  Justa. 
:jOh!  ¡sirva  tu  fortuna  dé  escarmiento 
jSaludable  lá  hirérñ  en  que  naciste  I 
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I^ENSAMIENTODE  SHAKESPEARE. 

I 

likt  onf  who  dnw»  tbc  ntdrl  of  •  bonw  cU:. 

Bcnai  IV,  MftTu* 

■    «I' 

4Qoé  hacemos  hoy  iKMotroB,  los  qm  .alilclbt     * 
A  ou  dogon  Un  wniúl  COMO  oteaitoi,  ' 
Prometemos  salir  de  lado,  aparot  •.   > 

Copiando  aprisa  planea  ImperléolM?     '  •• 

Alsamost  pntiaoüdos  atqoilacto»* 
Ya  on  arco,  ja  un  frontón,  f  Idego  ion  mnio  ;  . 
Sin  foerte  l)ase  en  S0tlo4nal.negurov 

Y  nuestro  orgnüfr  lencubra  loaüefedos ,    - 
cVed  y  admirad»  decimésr ;  paró.asonn    m  . 

La  tempesud,  y  el  bnnc4n  wlttnbat  •    «' 

Y  oscurece  las-aurai  olttaUnai. 

La  lluvia  en  ancho  rio  86  desplomat  ' 
Grujiendo  el  ediido  io  demiBbft , 

Y  nos  cogen  debajo  las  ruinas. 


DOS  NACIONES. 

i    '.     >    .  I 

lile...  melior  nota,  frelnsqQC  jairtBtii; 
Ele  membris  et  mol«  taIciu.  Tibo. 

Mira  estas  dos  naeiOOes :  unaide  eil&s, 
Ingeniosa,  foeowila,  varia,  leve  t 
Fácil  en  concebir,  enjuagar  breve  ; 
Franca  en  los  goces,  noble  en  las  querellas; 

Lindas  sus  fonnaB<f  sos  frasés.belbs ; 
¿A  qué  empresa  arrojada  no  seZalreve? '  « 
Inbtigable  espíritu  la  mueve; 
So  voz  es  llama ;  su  mirar  centella. 

Otn,  lenta  en  acción,  grave  en  dÍüCBrso«  . 
Laboriosa,  Indomable,  erguida,  faeite, 
Al  fin  propoesto  sin' rumor  camíntL 

Grandes  las  dos  en  diferente  curso, 
una  hermosea  al  mundo  y  lo  divierte. 
Otra  enriquece  al  mondo  y  lo.domina. 
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BIOGRAFU  DE  LA  LBT. 

Tras  hborioio  piito  y  recios  gritos , 
Naco  k  ley,  aagottoo  yorlenCo ; 
La  oíociiedaariMe  aptamde  el  iiaeiiiiieiil% 

Y  de  él  aguarda  bienes  inAnitos . 
Agimnla  abogados  «oditos, 

Gente  de  encallecido  e«tBndÍiwieBta^ 

Y  dan  á  la  íoübIís  aidoo  torneDlo, 
Ya  sea  de  palabra  6  por  escritor 

Oespoés»  entre  algancües,  relaimM, 
Pedimentos,  y  "vistas,  y  traslados, 
I^jan  sa  pobre  piel  bedia  ana  criba. 

HasU  que  prodigando  rinsabons, 

Y  duendo  bolsOioa  agoladoo , 

Moere  en  las  mano»  de  indenealft  escriba. 


REVISTA  LITERARIA. 

iCómoserige  el  mnndo  liNrariot 
¿Cómo  se  goardan  sabias  Iradicisnai? 
4  Quién  administra  rigidas  leedonet 
Al  incorrecto,  al  nedo  y  al  plagiaría? 

Han  admitido  nn  boeco  formniarin 
Los  <pie  riTen  de  tipos  y  borrones, 
Y  bacléndose  entre  si  gennfleiieBes , 
Sé  pasan  de  uno  al  otro  el  incensario. 

^¡Gosflw!  ^ ¡Genio  ioBMrtal!  iSaber inmenso! 
— ¡Pancrado!  fte  prodigios  llena  nn  tomo. 
—I Tadeo!  Laminar.  —  ¡  BbAl  Maravilla. 

¿Nadie  critica  á  nadie?—  Ni  por  pienso. 
¿No  bay  censara  impancial?-— Mporaaom^ 
¡Pobre  literatora  de  Golilla! 


M«MII%«MIII|MM«WMM«MMI«IIHMM^^ 


OBSERVACIOJNES 

son»  BL  BVrAlM^ 

*  • 

D£  U  ADMUilSTKAaON  PCBUGA  DE  fUJSíU 

DÜBAOn  LA  ¿POCA  DIL  UIPIRIO» 

POK  ly.  JOSÉ  TICTORFANO  DK  LA  BADIA. 


Ea  cí  ntiguo  régiBi»  loa  bosques  mcioMtal  oanprM^ 
dian  trsa  miOones  de  hrpexÉs  ó  acres,  y  |Nrdda6iaii  cerca  áñ 
doce  miloiies  da  francos  al  tesofo  real.  La  agregación  dá 
lodoa  loa  boaqnea  qne  antes  poseían  las  cort^oraeienea  j 
emigrados  i  los  del  estado,  j  las  grandes  adquiaidoiMa  de 
la  misma  espacie  en  la  Bélgica  y  en  la  orilla  isquiendel  del 
Mna,  aumentaran  ék  aámero  de  acres  hasta  cerca  de  B  mi«* 
D<»ie8«  Estoa  eonstituyeni  un  copioso  manantial  de.  rente  { 
y  en  i80ft  prodaferon  mas  de  setenta  mHIones  de  firancoa, 
segnn  el  pres»pueslo*de  aquel  aüo.  Se  agregaron  á  loe  do«* 
námos  nacionales  y  dedararmí  inajenables  todos  loa  boa* 
qnea  que  pasasen  de  trescientosacres.Elaño  de  de  1800  que* 
daroB  exentos  por  la  ley  de  la  contribución  territonal  loa 
bosqueanadonales*  Estos  ocupaban  mas  de  ocho  mil  perso^ 
ñas  entre  conservadores,  inspectores,  guardas^celadoresete. 
Mogwi  propietario  de  bosques  podia  cortar  madera  óde»- 
montar  su  tierra  sin  esponerse  á  graves  penas ;  por  lo  que* 
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debia  previíEimente  declarar  su  intención  á  uno  de  los  con- 
servadores, con  cuyo  informe  procedía  el  gobierno  i  con- 
ceder ó  negar  su^permiso.  La  misma  ley  existia  en  el  an- 
tiguo régimen ;  pero  este  reglamento  proporcionaba  al  go- 
bierno un  monopolio  virtual  déla  venta  de  los  bosques  en 
toda  la  ostensión  del  imperio.  Según  Ramel,  la  venta  de  los 
dominios  nacionales,  y  principalmente  de  la&  propiedades 
confiscadas  á  los  emigrados,  produjo  eú  el- curso  de  la  re- 
Tolucion  cerca  de  quinientos  millones  de  duros,  y  contri- 
buyó esencialmente  á  pagar  los  gastos  déla  república.  Los 
bienes  paeblea,  segiyi  .eLmisma «soritor,. produjeren  cin- 
cuenta millones  de  duros.  El  año  de  1802  quedaron  de  ven- 
ta solamente  en  el  antiguo -territorio  dominios  por  el  valor 
capital  de  ochenta  y  cinco  millones  de  duros,  y  en  la  orilla 
izquierda  del  Rhin  el  de^t^erca  de  t^eiuta  millones;  á  esta 
suma  se  debe  añadir  otra  de  quince  millones  de  atrasados. 
Ei  afio  de^iSSd^e'vecaudprod  eidoo  nrillónesdé  francos  por 
M  'venta*  de  doininios  nacionales  conquistados' en 
Al  principio  del  gobierno  imperial  se  dieron^stadés  d 
liado  y  ú  la  legiomde  honor  por  valor  capital  da  ontírmáicy 
U^s  míHones  de  francos;  pero  después>sé  retoca  esta  do«» 
haeion,  dando  una- parte  que  montaba  cérea  de  veinte >y 
nneve  millones  ¿los  contratistas  por  cuenta  de  la  lesorerta^ 
y  el  resto,  del  fondo  de  amortización.  Según  el  presupuesto 
del  año  de'1 807  el  producto  anual  délas  propiedades  de  esta 
naturaleza  que  existen  todavía  en*  poder  del  geiMemé^  yecan 
absolutamente  distintas  dé  los  bosques  nacionales,' impor-- 
tdra  algo  nías  de  cuatro  millones.  El  gobierno  sacaba  tam- 
bten'nttlidad  de  las  licencias  para  cazar  y  pescar  en  loe  rioa 
navegables,  de  los  que  bajo  este  respecto  se  había  arrogido 
la  soberanía.  t 

-  Las  personas  versadas  en»  los  prind|iiee  de  la  ecenaoria 
politica  verán  des^e  luego  los  múes  que  deben  naoer  de 
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h  oeapacioQ  de  comarcas  tan  dilatadas  por  el  poder  ajé- 
eutivo. 

El  manejo  y  dirección  de  propiedades  tan  estensas  por  un 
gobierno  como  el  de  Francia,  era  un  manantial  de  opre-* 
aíoD,  y  quitaba  á  la  masa  del  pueblo  la  renta  adicional  que 
hubiera  producido  dejándolo  al  cuidado  productivo  del  in- 
terés individual.  La  venta  de  los  bosques  se  propuso  en  un 
tiempo  i  la  asamblea  nacional  por  consideraciones  de  uti- 
lidad pública ;  pero  después  no  se  volvió  á  tratar  del  par- 
dcular.  El  doctor  Smith,. cuyos  exactos  razonamientos  en 
la  materia  merecen  leerse,  y  son^  aplicables  á  un  pais  tan 
populoso  como  la  Francia,  dice  que  en  cualquiera  mo*- 
narquia  civilizada  las  rentas  que  saca  la  corona  de  sus  bie- 
nes patrimoniales  cuestan  mas  á  la  sociedad ,  aunque  pa- 
rece lo  contrario,  que  igual  cantidad  de  otras  que  porx>tro 
título  disfiruta  el  soberano.  En  todo  caso  seria  del  interés 
de  la  sociedad  reemplazar  estas  rentas-  de  la  corona  con 
algunas  otras  iguales,  y  dividir  las  tierras  entre  el  pueblo; 
lo  que.  de  ningún  modo  se  baria  quizás  mejor  que  ponién- 
dolas á  pública  subasta.  Las  únicas  tierras  que  en  una  mo- 
■arquia  grande  y  oivUizada  parece  corresponder  á  la  co^ 
roña  son  las  que  sirven  para  los  placeres  y  magniñcencia 
ü  ostentación. 

El  producto  total  dé  las  loterías  públicas  de  la  Francia 
le  calculaba  en  cerca  de  veinte  millones  de  francos.  Los 
aecaudadores  tenían  derecho  al  cincepor  ciento  de  lo  que 
colectaban,  cuya  deduedon  unidaáios  gastos  del  establea 
ciniiento  dejaba  cerca  de  doce  millones  líquidos  A  la  ie- 
soreria.  Ms  oficinas  de  la  lotería  estaban  distribuidas. por 
todas  las  ciudades  del  imperio  bajo  la  dirección  de  admi- 
nistradores é  inspectores  nombrados  por  el  gobierno.  Las 
estracdones  se  hadan  dos  veces,  á.  la  sanana  en  Paris,.y 
otras  tantas  en  Bourdeaux,  Bruxdles,  Lion  y  Strasbuiyo;^ 
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d^  modo  que  se  verificase  una  estmccion  en  oada  uao  de 
los  demás  días.  Un  establecimiento  de  esta  naturaleea  es 
destructor  déla  moral  pública,- y  debería  aindirse  por  cual- 
quier gobierno  celoso  de  las  buenas- costumbres.  Necker 
propuso  la  estíncion  de  los  que  existáaa  en  el  antiguo  ré- 
gimen. 

La  rapidsE.con  que  se  destruyeron  y  croaron  las  fbrl«- 
ñas,  la  sneirte  dd  papel  de  chrculacion «  y  el  empobrecí- 
mierito  de  todas  las  clases  durante  la  revolucioD  aomen- 
tarcm  la  afición  al  juego  basta  un  grado  estraordinaño.  El 
gobierno  mismo  fomentaba  este  vicio,  y  oontribala  eficac^ 
mente  ala  depravación  de  costumbres ,  aatoricando  las 
cagas  pUiUcas  de  juego. 

La  renta  liquida  de  correos  ascendió  él  año  de  1807  á 
cerca  de  siete  millones.  £1  producto  total  se  calculaba  -en 
veinte  y  cinco  millones ;  pero  la  necesidad  do  mantener 
cajas  de  correos  cerca  de  los  ejércitos  era  la  causa  por 
que  entraba  en  tesorería  una  porción  tan  coita  de  esta 
renta.  Además  el  ministro  de  hacienda  aseguraba,  que  si 
se  realizasen  ó  sujetasen  á  \í^  regla  común  los  servidos  gra- 
tuitos ihechos  al  gobierno  y  á  las  autoridades  constituidas, 
hubieran  producido  sobre  doce  millones.  Aunque  las  fim- 
.  ciones  de  este  establecimiento  son  regulares,  espeditas  y 
dignas  de  imitacioñt  por  la  comodidad  y  buen  servicio  que 
encuentran  los  viajeros,  no  puede  mirarse  sin  horror,  •que 
un  establecimiento  tan  útil  yescelente  sea  uno  d^  lostns^ 
trumentos.mas  terribles  del  poder  ari>itrario.  Solamente 
en  París  se  mantenía  una  oficina  separada  con  el  titnlo  de 
Burean  de  secret  con  treinta  oficiales  destinados  á  violar 
la  confianza  pública,  tomuido  conocimiento  de  cuantas 
cartas  y  papeles  se  recibían  en  el  correo  de  aquella  capi- 
tal, y  lo  mismo  sucedía  respectiirameateén  faiademás  pro- 
Tíscias. 
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ProáiKto  de  la$  aduma$^ 

El  prodacto  nelo  de  la$  rentas  de  aduanas,  en  el  afto 
de  180S,  filé  de  cuarenla  y  nn  millones  de  francos,  segvn 
el  presupuesto  dri  mismo  ano.  El  ministro  en  su  relación 
ó  infénoe  de  I8d7  hacia  snbtr  el  ingreso  d^  año  prece- 
dente á  sesevta  millonea,  en  los  qne  sin  embargo  incluye 
cerca  de  quince  míDónes  recaudados  de  la  contribución 
de  la  sal,  cuya  recauda :üon  estaba  á  cargo  de  la  adminis- 
traoion  de  aduanas.  Una  gran  parte  del  resto  consistia  en 
d  producto  de  efectos  embargados  á  los  contrabandistas, 
y  en  mercancías  inglesas  confiscadas  en  territorios  ocupa- 
dos por  las aroias  francesas.  A  pesar  de  todo,  el  ministro 
ponderaba  y  eialtidMi  las  ventajas  que  el  comercio  francés 
había  conseguido,  enriquedéndose  con  las  pérdidas  de  su 
rival. 

El  señoreaje  produjo  en  1807  cerca  de  cuatrocientos  mil 
francos.  El  importe  iétal  Aélxmevo  cuno  era  en  aquel  pe- 
riodo cerca  de  trescientos  sesenta  millones  de  francos. 
Algo  se  adelantó  hiego  en  las  máqmnas  de  aco&ar;  pero 
el  oro  particularmente  sufrió  una  aduheracion  esencial, 
aunque  las  nuevas,  leyes  sobre  la  materia  prescribían  la 
observancia  de  lo  mandado  en  el  antiguo  régimen.  Todos 
los  artksotos  de  oro  y  plata  fabricados  por  joyeros,  y  mar- 
cados ó  seUados  de  orden  del  gobierno,  pagaban  un  im- 
puesto con  el  título  de  Droits  de  garantic.  £1  total  Se  es- 
pecie ó  numerario  que  existia  en  Francia,  antes  de  la  re- 
volución, se  computó  por  Necker  en  dos  mil  y  doscien- 
tos millones  de  francos.  Peuchet  supone  que  en  el  año 
de  1807  montaba  este  artículo  á  mil  ochocientos  y  dn- 
coenU  millones  dentro  de  ios  limites  del  antiguo  territorio. 
Sin  embaiigo,  la  dismlnudon  debió  ser  mas  considerable 
que  lo  que  este  escritor  supone.  Para  convencerse  de  eato 
no  es  menester  mas ,  que  considerar  las  varias  causak  que 
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conspiraron  al  agotamiento  á  desaparición  de  la  moneda 
en  el  curso  de  la  revolución,  tales  como  las  grandes  sumas 
pagadas  á  los  ejércitos  en  países  estranjeros^.el  efecto  del 
.papel  de  circulación^  la  saca  de  capitales  por  los  emigra- 
dos y  otros,  y  la  gran  balanza  de  comercio  que  estuvo 
constantemente  contra  la  Francia  en  la  guerra,  y  que  en  el 
año  de  ISOi  subió  á  ciento  doce  .millones  seiscientos  cín- 
cuenta  y  nueve  mil  francos.  Mucha  parte  del  .dinero  que 
quedaba  estaba  fuera  de  circulación,  efecto  prejriso  del 
earácter  de  los  pequeños  propietarios^  entre  quienes  se  di- 
vidieron los  grandes  estados.  Esta  idea  se  rectificará  y  pre- 
sentará con  mas  claridad,  copiando  lo  que  dice  Puchet, 
escritorestadistico  de  Francia,  sóbrelos  males  que  ha  cau- 
sado la  igualdad  de  propiedades  en  su  pais. . 

Déla  circulación.^ 

cNo:  solamente  es  necesario,  dice,  que  el  dinero  sea 
Inundante,  es  menester  también  que  circule  ;  porque  si 
carece  de  este  requisito  por  desconfianza,  avaricia  ó  limi- 
tado consumo,  es  lo  mismo  que  si  no  existiese. » Esta  últiáia 
causa  de  estancación  seisintid  vivamente  desde  que  se  ea«>- 
jenaron  los  grandes  estados,  y  pasaron  átios  antiguos  r^ 
Bidentes  del  país.  Estos^  de  meros  arrendadores  y  enfiteu- 
tas,  se  hicieron  propietarios  de  una  renta  de  mas  de  tres- 
cientos  millones  de  francos,  y  no  gastaban  la  tercepa  parte 
de  \0  que  consumian  los' antiguos  poseedores  en  prodoo- 
tos  de  la  industria  nacionaLDe  acpií  resulta  un  gran  i^acio 
en  las  utilidades  de  la  industria,  y  la  falta  de  dinero  para 
-las  transacciones  comerciales,  las  que  estaban  limitadas  por 
la  mayor  parte  á  meras  firmas.  Este  inconveniente  no  se 
puede  sentir  en  un  pais  comerciante  como  el  de  Inglater- 
ra, pero  en  Francia,  cuya  principal  riqueza  consiste  en  el 
producto  del  suelo,  qne.las  reatas  pecuniarias  quedan 
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laucadas  en  manos  de  aquellos  que  no  hacen  el  consume 
que  alimenta  la  industria  y  manufiícturas ,  debían  decaer 
estas,  y  no  podían  reanimarse  hasta  que  los  hijos  de  los 
propietarios  entonces  existentes  se  estableciesen  y  gasta- 
sen sus  rentas  en  las  grandes  eindades. 

£1  gobi^no  disfiruta  el  monopolio  de  la  pólvora  y  salí* 
trot  7  qerce  un  privilegio  esdusivo  en  la  fiibrica  del  ta* 
baeo ,  pólvora  y  sal  en  los  departamentos,  del  otro  lado  de 
los  Alpes.  La  oontribudon  general  que  se  impuso  á  la  sd 
esa  mas^  productiva  que  la  femosa  gabela ,  y  no  menos, 
gravosa,  por  mas  que  se  enqieñase  el  gobierno  en  inculcar 
la  utilidad  dd  cambio.  El  derecho  se  recaudaba  en  las 
mismas  salinas,  yse  airendaba  ó  daba  por  asiento  á  una 
administradon  ó  direcdon.  £1  menudeo  ó  venta  por  me^ 
ñor  era  libre  y  no  sufría  obsticulo  alguno  en  el  interior 
del  imperio,  y  esta  era  la  ventaja  que  se  suponía  tener  este 
nuevo  método,  sobre  d  antiguo  de  la  gabda.  Sin  em* 
baigo,  el  predp  de  este  articulo  era  maa  subido  y  dto  que 
en  ningún  otro. período  anterior,  y  yo  adoptaria  en  la  ma» 
teria  la  opinión  de  Necker ,  que  dice :  que  la  recaudadon 
de  la  renta  de  la  sal,  vendida  de  ün  moda  eschisivo  y  re- 
galar ,  no  es  mas  gravosa  d  pu^o  que  la  que  se  hace  en 
las  salinas  por  medio  de  un  impuesto  propordonado» 
Para  hacer  mas  grato  este  derecho,  que  había  incomodado 
estraordinariamente  á  la  nación ,  se  anunció  que  se  esta** 
hieda  en  lugar  de  los  peajes  ó  portazgos  que  se  cobran 
en  loa  oaminos  redes  y  que  se  destinaba  al  mismo  objeto. 

Estos  pei^  producían  cerca  de  quinee  millones  de 
francos  anualmente ,  los  que  declaraba  el  gobierno  se  in«- 
vertirian  en  la  composición  de  caminos,  cdzadas  etc.  Esta 
contribución  dio  lugar  á  un.  peculado  tan  grosero  y  es- 
canddoso ,  y  fué  motivo  de  quejas  y  representaciones  tan 
generdes ,  que*  d  fin  fuá  preciso  abolir  d  sistema  de  las 
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barreras  ó  portazgos ,  sastitayendQ  ei  sistema  de  la  saL 
fil  ministro  de  hacienda  representó  el  altó  de  i806,  que 
se  necesitaban  mas  de  treinta  y  dnco  millones  de  francos 
:para  la  reparación  de  obras  públicas  7  caminos.  Seguí 
el  presupuesto ,  todo  el  gasto  del  Buirntro  del  interior 
.110  escedía  6  superaba  esta  swna;.y  consiguientemente  es 
•fátil  concebir  que  la  parte  que  se  destinaba  á  estos  ol)fe-^ 
tos  debió  ser  muy  pequeña.  EUos  estaban  po  obstante  i 
M  caiigo  f  y  dependían  esohisivamente  de  su  ministerio. 

El  estado  de  los  caminos  no  correspondía  de  modo  «1<^ 
guno  á  los  informes  pomposos  del  gobierno.  Los  de  tat^ 
tnesia  ó  encruc^adas  estaban  antes  de  la  tatcduáen  tan 
desc«ifitados^  que  en  muehés  parajes  eran  inttnnsitaUesw 
Bien  «e  deja  Yer  que  no  se  repararon  en  el  disenrso  de  la 
Ye\t>lUíeion>  y  que  los  caminos  reales  y  canales  navegables 
sufrieron  un  detrimento  y  atraso  iacatoolablei  SA,  nueve 
gobierno  -cuidó  de  los  primeros  oon  la  mira  de  &cflitar«  el 
p^ftso  de  las  tropas ,  y  de  ningún  modo  oon  el  objeto  de 
promover  las  comodidades  y  la  ítidiBstria  doméstica  del 
pueblo.  Por  tanto  los  caminos  resles  que  ooodncen  á  Es^ 
paña  y  á  la  ludía  ^  y  ios  que  se  dirigen  al  Rhin  y  á  la  Ho«- 
landa,  ó  hablando  con  mas  propiedad,  los  caminos  mili^ 
«ares  ftieron  reparados  7  compuestos  con  todo  osmefo»  4l 
paso  que  los  que  «e  dirigen  i  los  departamentos  del  At»- 
íántrco  sufrieron  total  abandono,  y  estaban  en  el  peor  és*- 
tado  imaginable ;  y  la  mayor  prueba  que  se  puede  dar  de 
ello ,  es  lo  que  decia  el  mismo  ministro  al  emperador  en 
su  informe  del  año  de  1805.  tDans  cette  Franee,  ifice,  ob- 
jet  de  tan  de  jalouéies ,  vott«  majaste  voit  por  tout  emsore 
des  ruines  á  reparer ;  des  landes  andes  á  couvrir  d'iuibita^ 
tionis  et  des  troupeaux;  des  marais  qu'il  &ut  rendreii  la 
culture  et  salubrité ;  des  ports  qu'ilfeutouvrir  ou  recreuser, 
des  dcpartaroents  entiers ,  qu'il  iaut  par  des  comunicatíons 
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«ttfteher  au  reste  déf  empire*  Si  Ift  guerre  se  pnrionge,  qui 
ne  peal  pas,  sentir  qae  totre  nuyeslé  est  detouniée  de 
ses  vues  les  pías  cheres  qa'eBe  sAeiif  e  á  la  neicessité ,  á 
llioiitiefir,  ce  premier  sentimeat  de  la  nattOD ,  les  interets 
de  la  plus  Terilable  gloire»  etc.»  Siguiendo  la  máxima  de 
los  romanos,  de  que  ningún  pais  debia  consídeiwse  ente- 
ramente subyugado ,  mientras  no  estuviese  franeo  y  tran- 
sitable para  los  conqmstadores,  se  construyó  á  toda  costa 
vm  camino  magnifico  en  el  monte  SknplonSc  Se  hicieron 
también  glandes  gastos  para,  hermosear  la  capital  y  ali- 
mentar de  este  modo  la  vanidad  del  numaroa,  aumentando 
el  lustre  y  briHanlez  de  su  reinado.  Los  teatros  consuroie- 
mn  sumas  cuantiosas  y  estaban  decorados  con  un  grado 
de  eq^lendor  incomparable.  Tampoco  se  perdonó  sacrifi- 
cio ó  gasto  alguno  que  pudiera  servir  de  estimulo  á  las 
artes ,  que  se  ocuparon  en  ri  adorno  y  decoración  de  los 
palacios  imperiales,  y  para  eternizar  la  memoria  de  las 
sublimes  tirtu^^s  y  tareas  patrióticas  del  emperador.  A  pe- 
sar de  todo,  un  viajero  podSa  observar  donde  quiera,  que 
las  empresas  de  «tílidad  real  no  ocupaban  el  primer  lu- 
gar eil  la  consideración  del  gobierno.  La  navegación  inte- 
rior del  imperio  estaba  granada  con  un  impuesto  que  pro* 
ducia  cerca  dé  seis  miHones  de  finncos ,  y  perjudicaba 
considerablemente  al  comercio  doméstico.  El  doctor  Smitli 
opina  que  las  obras  públicas,  como  los  caminos  y  canales 
que  se  construyen  para  utilidad  y  conveniencia  de  los  ha- 
bKanles  del  pais ,  ó  en  beneficio  de  su  comercio  interno, 
se  mantienen  mejor  oon  una  renta  local,  maíiejada  y  diri- 
gida por  una  admini^racion  también  local ,  que  con  las 
rentas  generales  del  Estado,  que  ordinariamente  están  á  la 
disposición  y  arbitrios  del  poder  ejecutivo.  Esta  aserción, 
que  es  cierta  en  los  mas  de  los  casos,  lo  es,  hiera  de  toda 
duda,  aplicada  á  la  nación  fi*ancesa. 
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Los  derechos  de  sisas  y  los  que  se  exigían  de  los  carnia^ 
jes,  naipes  etc.,  se  llamaban  rentas  unidas  (les  draiis  reu^ 
nts).  Estas  producían  una  renta  liquida  de  sesenta  millones^ 
de  francos ;  y  para  ello  se  recaudaban  del  pueblo  eerca  de 
cien  millonea  de  la  misma  moneda.  El  impuesto  sobro  los 
tabacos  de  hoja  y  polvo  rendía  Yeinte  millones.  Las  lioen«i 
cias  que  se  tendían  i  los  destiladores  con  los  derochos  im-> 
puestos  á  toda  especie  de  destiladotí  como  las  de  grano, 
cerezas  etc. ,  y  los  cargados  á  las  cervecerías ,  producían 
también  una  suma  considersible.  La  escrupulosa  atención 
que  se  prestaba  á  estos  manantiales  de  rentas,  se  evidencia 
por  la  observación  que  hace  el  ministro  dehadenda  en  su 
informe  sobre  la  materia,  el  año  de  1808.  Asegura  este 
ministro,  que  S.  M.  ha  determinado  que  los  colonos  que 
destilen  con  el  solo  objeto  de  conseguir  ó  sacar  el  malt 
(cebada  preparada)  necesario  para  la  manutendon  de  su 
ganado,  pueden  solicitar  un  alivio  ó  rebaja  del  impuesto; 
añade  también  que  su  monarca  ha  dispUj^to  generosa- 
mente que  la  cerveza  común,  usada  por  la  dase  bi^a  del 
pueblo,  quede  exenta  del  derecho  ordinario.  Aunque  no 
se  pueda  imaginar  una  bebida  ó'brebage  mas  desprecia* 
ble  y  barato  que  la  tal  cerveza,  todavía  se  anunciaba  esta 
ejecución  como  una  prueba  nada  equivoca  de  la  ternura 
y  paternal  amor  de  S.  M.  L  por  las  clases  infisriores  y  po- 
bres. 

No  deben  pasarse  en  sil^do  las  providendas  fiscales 
sobro  toda  espede  de  vinos,  fermentos  y  licores.  Los  ofi- 
cíales de  rentas  formaban  un  inventario  de  todos  los  vinos, 
ddra,  perada,  aguardiente  etc.,  que  se  hada  dentro  de  su 
jurisdicdon,  y  por  el  aprecio  fundado  en  este  inventario 
se  exigía  un  derecho  que,  según  el  presupuesto  del  año  de 
1807,  produjo  cerca  de  siete  millones  de  francos.  Además 
se  exigía  también  un  veinte  por  ciento  de  la  venta  por  ma- 
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jor  de  estos  articalos»  y  no  tenia  efecto  ninguna  de  estas 
ventas,  ni  podían  trasladarse  aquellos  de  una  parte  á  otra* 
sin  que  el  comprador  ó  vendedor  seto  hiciesen  saber  ^evia* 
mente  al  oficial  de  r^tas,  quien  les  daba  licencia  ó  permiso 
para  ello,  luego  que  pagaban  el  derecho.  Guando  este  oficial 
tenia  motivos  de  suponer  que  era  falsa  la  esposicion  que  se 
¡Hresentaba  del  valor  del  articulo,  podia  detenerlo  al  mis- 
mo precio  declarado,  pagándolo  en  dinero  con  el  aumento 
ó  adición  de  un  quinto.  £1  menudeo  ó  venta  por  menor  pa- 
gaba un  diez  por  ciento,  y  los  vendedores  de  esta  dase  tenían 
qae  presentar  una  declaración  de  la  cantidad  y  especies 
da  licores  que  existilm  en  su  poder,  sin  que  por  esto  se 
librasen  de  la  inspección  y  visitas  de  los  colectores  de  si- 
sas, siempre  que  estos  lo  juzgaban  necesario.  Cualquiera 
infracción  de  las  leyes  que  regían  en  la  materia  se  casti- 
gaba confiscando  los  efectos  y  con  una  multa  de  cien  fran- 
cos. Los  contraventores  y  delincuentes  eran  al  misino 
tiempo  amenazados  con  penas  de  mas  rigor.  Loi  sur  les 
fnances  de  1806. 

Contribuciones  adicionales. 

Además  de  las  contribuciones  anunciadas  y  esplicadas 
con  la  denominación  de  directas  é  indirectas,  habia  otras 
varias  demasiado  opresivas  y  cuyo  conocimiento  será  in- 
fructuoso. El  nuevo  cubo  titulado  frane  está  dividido  en 
cien  partes  llamadas  céntimos^  y  bajo  el  titulo  de  ceniimes 
additionneUés  se  recaudaba  un  tanto  por  ciento  sobre  el  to^ 
tal  de  las  contribuciones  directas  para  diferentes  objetos, 
siendo  nno  de  ellos  el  suplemento  de  déficit  que  podia 
oéoirir  em  la  recaudación  de  dichos  impuestos.  El  gobier- 
no  recaudaba  de  este  fondo  un  tanto  por  ciento  considera- 
ble bqo  la  denominación  de  subsidio  de  guerra.  Todos  los 
consejos  de  los  departamentos  y  de  loscomunes  tenian  tam<* 
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bien  autoridad  ó  faculiades  para  exigir  una  contribución 
semejante  para,  pagar  las  cargaa  locales»  ,de  cualquiera  es* 
pecie  ó  naturaleza  que  iueran,  y  mantener  los  estableci- 
mientos judiciales  y  sus  accesorios  é  dependencias,  las 
oficinas  provincialesy  cárceles,  hospitales  etb.  Para  dar  una 
idea  del  aumento  á  recargo  con  que  este  sistema  gravaba 
al  público,  espondró  con  distinción  el  total  de  este  taato 
por  ciento  en  loa  diferevtea  casos  que  se  practicaba. 

Ramel  calcula  que  les  eentimes  addUionnel¡es  recaudados 
A  abo  de  1800  importaban  un  cuarenta  y  tres  y  medio  por 
ciento  del  total  de  las  contribuciones  directas.  El  afio  de 
1807  impuso,  el  gobierno ,  con  motivo  de  la  guerra ,  un 
derecho  adicional  de  diez  por  ciento  sobre  la  contrib«cian 
teníitofial  ^  oUqí  tanto< s<^re  el  impuesto  de  las  ventanas; 
dies  pcMT  ciedto  sobre  el  derédio  de  patentes  etc.  LiOs  eoiH 
s€)08  eoneralestienen  ftcnltad  de  exigir  un  diez  y  seis  por 
ciento  .sobre  todas  las  contribuctones  directas  para  loa  finea 
referidos;  uno  y  medio  por  ciento  para  los  .gastos  del  apeo 
general ;  cuatro  por  ciento  para  la  reparación  de  edificios 
públicos,  caminos  etc.  Los  consejos  de  los  comunes  estaban 
también  autorizados,  y  podian  tirar  un  tanto  por  ciento  de 
bastante  consideración  para  ocurrir  á  los  gastos  de  aua  par^ 
ticulares  subdivisiones.  Unos  y  otros  presentaban  anual* 
mente  un  estado  d  pr^upuesto  al  ministro  del  interior,  y 
recibían  sus  instrucciones  para  la  imposición  de  las  caargas 
locales.  Los  consejos  de  los  departamentos  estaban  ^cat* 
tados,elaño  de  1808,  para  exigir  di'eoaudar  un  diez,  y  siete 
por  ciento  de  las  contribuciones  diractas  para,  objetos  ge» 
nerales;  y  cinco  por  ciento  para  la  composición  de  eanaíBoa, 
puentes  etc.  Los  consejos  de  los  comunes  tenían  A  privfle» 
gio  de  colectar  los  derechos  dentro  de  sus  jurisdicciones 
particulares  con  arreglo  i  la  tata  ó  aprecios  del  sAo  ante* 
rior.  Se  impuso  también  un  diez  por  ciento  á  las  rentas  de 
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toda  propiedad  real,  con  el  fin  ostensible  de  reedificar  y 
reparar  lo8  templos,  de  habilitar  los  seminarios  eclesiásti- 
cos, y  comprar  habitaciones  para  los  ministros  de  la  reU- 
gioD,  asi  católicos  como  protestantes. 

El  total  de  las  centimes  addiHonnelles  recaudados  para 
ocurrir  á  los  gastos  que  son  generales  por  su  naturaleaa, 
como  los  de  administración  pública,  administración  de 
justida  etc.,  se  recibían  en  la  tesorería,  y  se  aplicaban  é 
no  á  dlcbO0  objetos ,  según  *él  arbitrio  6  necesidades  del 
poder  ejecutivo.  El  resto  lo  detmián  las  auibridades  pábli-* 
cas  de  los  departamentos,  que  eran  responsables  á  la  teso- 
rería de  su  aplicación.  Cuando  Púcliet  determina  en  SM 
estadística  de  la  Francia  el  total  importe  que  producía  este 
ramo  de  rentas  á  la  tesorería,  confiesa  que  todavía  queda- 
una  suma  mucho  mas  considerable  en  las  admioistracio* 
nes  provinciales.  Ségun  él  manifieste  de  1807  presentado 
por  el  ministro  del  tesoro,  él  total  importe  recibido  por 
su  departamento  era  de  cincuenta  millones ,  y  se  puede 
asegurar  que  lá  mitad,  poco  mas  ó  menos,  de  esta  suma 
quedó  reservada  en  poder  de  las  autoridades  provinciales 
con  destino  á  objetos  locales.  Los  consejos  podían  propo» 
ner  al  gobierno  en  cualquier  tiempo  el  tanto  por  ciento 
adicional  que  al  parecer  exigieren  los  intereses  domésticos 
de  sus  departamentos.  El  gobierno  podia  también  impo* 
ner  en  cualquier  tiempo,  por  medio  de  ley  especial,  una 
contribución  adicional  de  esta  especie ,  ya  fuese  confor- 
mándose con  las  propuestas  de  los  consejos  ó  según  las 
necesidades  del  estado,  producidas  por  la  guerra  y  efecto 
de  otras  causas  inesperadas.  (Loi  sur  les  finanees.  Budget, 
1807,  página  122.)  Se  recaudaron  además  centimes  addt- 
tionnelles  de  las  contribuciones  indirectas  bajo  el  título  de 
contribucíon*de  guerra. 
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Arbitrios  de  beneficencia. 

Las  provisiones,  de  cualquier  nabiraleía  que  fuesen»  pa- 
gaban derecho  i  su  introduccioD  en  las  ciudades  de  Fran- 
da,  con  la  denominación  de  arbitrios  de  beneficencia ,  ú 
oetrais  de  bienfaisanee.  Las  autoridades  locales  recibían 
el  producto  de  estos  derechos,  y  los  aplicaban  á  objetos 
municipales,  entre  los  que  ocupaba  el  primer  lugar  la  me- 
jora de  hospitales ,  cárceles  etc.,  y  por  esto  se  llamaban 
derechos  de  caridad.  Los  oficiales  municipales  que  admi- 
nistraban este  fondo  estaban  sujetos  al  ministro  de  Hacien- 
da, y  el  recaudador  no  podía  disponer  de  nada  sin  sn  per- 
miso en  aqudlos  distritos,  coya  renta  pasase  de  veinte  mil 
francos.  Del  producto  liquido  6  neto  de  estos  derechos 
se  sacaba  un  diez  por  ciento  para  lo  que  se  llamaba  poin 
de  saupe  de  troupes^  ó  contribución  para  la  subsistencia  de 
las  tropas  que  se  juntaban  en  las  inmediaciones  de  las  ciu- 
dades ,  y  muy  parecida  á  la  Artnona  miUtarie  de  los  ro- 
manos. 

fOmtinuará.) 
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19  de  Abril. 

Sucesos  estraordinarios  y  sorprendentes  han  ocurrido  en 
la  Peninsula  durante  el  corto  tiempo  que  ha  pasado  desde 
que  escribimos  la  crdnica  del  mes  de  marzo.  El  general 
Narvaez,  que  pocos  días  ha  pereda  haber  llegado  á  la  cuoh 
bre  de  su  poderlo  y  al  'apogeo  de  su  favor  cerca  de  S.  M.» 
que  ayudado  sin  duda  por  este,  y  arrastrado  por  las  cir* 
cunstandas  había  suspendido  las  cortes  después  de  una 
sesión  borrascosa,  y  proclamado  mas  ó  menos  encubier- 
tamente la  dictadura  ministerial,  recibió  á  los  pocos  dias 
una  orden  terminante  de  S,  M.  para  salir  de  España,  con- 
fiándole  una  misión  importante  cerca  de  la  corte  de  Ñipo* 
les.  No  consideramos  que  es  esta  ocasión  oportuna  de  eza- 
minar  las  grandes  calidades  ó  faltas  del  general  Narvaez. 
Consignamos  ya  nuestra  opinión  sobre  este  punto,  al  es- 
poner nuestro  juicio  sobre  la  disoludon  del  prkner  gabi- 
nete que  presidió  dignamente  el  duque  de  Valencia,  y 
cualesquiera  que  hubieran  sido  los  errores  de  aquel  minis^ 
terio,  los  sucesos  posteriores  han  venido  i  confirmamos 
en  el  concepto  que  entonces  formamos.  Por  la  fidta  de 
elementos  sólidos  y  permanentes  de  poder  público,  pende, 
hasta  derto  punto  por  ahora  en  España,  el  afianzamiento 
dd  orden  y  de  la  organizadon  política  y  adounistrativa  del 
país,  de  las  condiciones  de  estabilidad  que  presente  un 
gabinete;  y  ante  esta  suprema  consideradon  creemos  áe^ 
ben  ceder  todas  las  demás.  Por  eso  sentimos  entonces  la 
disoludon  del  gabinete  Narvaez,  y  por  eso  deseamos  que 
no  se  vuelvan  á  reproducir  los  errores  pasados.  £1  espec- 
táculo que  ha  presentado  la  Peniasula  de  tres  meses  á  esta 
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parte  ha  sido  no  solo  aflictivo  y  desastroso,  sino  altamente 
depresivo  de  la  fuerza  y  prestigio  Áél  podei*  público.  Mien- 
tras continuemos  en  esta  sucesión  tan  rápida  y  ancjmala 
de  ministerios,  no  es  posible  que  haya  en  España  mas  que 
caos  y  desorden.  Deseamos  por  lo  mismo,  que  no  solo  los 
hombres  influyentes,  sino  hi  aagusta'reina  l^ue  preride  los 
destinos  de  esta  hacion  desgraciada,  izaren  su  considera- 
ción sobre. este  ponto,  si  es  dado  alguna  vez  á  iñbditos 
leales  y  que  á  nadie  ceden  en  amóraUrono  elevar  sus  s6- 
plioasy  dirigir  sus  refleattones hasUi  él ttono mismo. 

Por  lo  demás,  y  volviendo  d  duqqe  de  Valencia,  ha  pro- 
cedido este  Qo  su  calda  eomo  oumplfat  á  uñ  súbáitó  leal, 
y  oonio  «ra  de  esperar  de  sú»  antecedeüies  y  de  los  ser- 
vicios que  b^bla  prestado  al  trekio  y  á  la  hadon.  Hoy,  que 
se  halla  áusenle  del  suelo  español,  ereenses  un  deber  re«- 
cordar  sus  meredmientos,  ya  que  cuando  se  halló  presente 
y- en  el  apogeo  de  su  poder,  no  titubeamos  en  ¿eeponer  sus 
faltas,  y  la  situación  pooó  segura  en  ique  se  habia  colocado. 
-  Con  la  disolución  del  ultimo  gabinete  Narvaez,  ha  cor- 
rido el  pais  una  crisis  teorrible.  La  revohiokKn,  que  no  des- 
cansa, ni  descansará  hasta  que  pierda  todas  las  prolHibUi- 
dades  de  vencer,  la  revolución,  qoe  dirigida  desde  L<indres 
por  el  partido  esparterista,  se  movia  y  pugnaba  vivamente 
hacia  algún  tiempo  por  seducir  al  ejército,  ha  creido  que  so 
época  habiaUegado,  y  Ua  dado  las  órdenes  á  sus  adej^tos 
y  afiliados  piwa  agitar  al  pais  en  los  mooietitos  mas  angas- 
tiosos.  Galicia  estaba  designado  como  el  primer  campo  de 
operaciones,  que  debían  después  estenderse  á  todo  el 
reino,  y  especialmente  ¿  Cataluña,  Andaluda  y  Valenda* 
Mientras  los  ánimos  se  hallaban  agitados  y  oonflisos  con  la 
caida  inesperada  del  general  Narvaez,  y  mientras  perma* 
nocíamos  dias  y  dias  sin  gobierno,  se  recibian  tos  partes 
del  pronundamiento  de  Lugo  y  Santiago,  y  todo 
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mer  fiínestos  resultados.  Afortunadamente  el  general  don 
José  de  la  Concha,  dando  muestras  de  gran  actividad  y 
celo,  ha  logrado  batir  en  el  primer  encuentro  á  los  sedi- 
ciosos acaudillados  por  Iriarte ;  el  pais  ha  permanecido  in- 
diferente i  la  rebelión,  y  esta  no  ha  prendido  sino  en  un 
corto  número  de  fuerzas  provinciales.  Esta  victoria  deci- 
siva, la  instalación  del  ministerio  Isturiz-Mon,  y  lá  energía 
qoe  parece  hallarse  este  resuelto  i  desplegar,  hacen  presa- 
giar que  será  pronto  venoida  y  escarmentada  la  revolu- 
ción, qaedando  el  pait  é  salvo  de  una  de  las  ciisis  mas  temi- 
bles por  4ue  ha  paaado.  Pero  no  basta  esto,  ai  después  de 
la  victoria  no  hay  tino  y  acierto,  y  si  vuelven  á  reprodo* 
eirae  loa  errores  y  díviaíones  paeadas. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


í. 
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30  de  abril. 

I^on  referencia  á  la  dorrespondenda  de  los  periódicos 
estranjeros,  se  ha  dicho  que  una  parte  de  las  tropas  espa* 
ñolas  de  la  isla  de  Cuba  se  habia  apoderado,  con  «eonsen-  . 
timiento  y  á  petición  de  les  habitantes,  de  la  antigua  firae* 
cion  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Esta  notida  no 
se  ha  confirmado  aun^  pero  no  dudamos  de  que  la  predis- 
posición  del  pais  foese  &vorable  á  semqante  aconteci- 
miento. Entre  tanto  la  parte  francesa  de  la  isla  se  halla 
destrozada  por  la  mas  espantosa  guerra  civil.  Las  mas  aaii- 
grientas  insurrecciones  se  suceden  sin  intermpdon,  y  no 
se  ve  término  al  horrible  desgobierno  de  los  negros,  ni  a 
peligro  constante  é  inminente  que  amenaza  á  los  descen- 
dientes de  los  españoles,  si  una  potencia  europea  no 
adopta  una  resolución  pronta  y  enérgica  que  ahorre  al 
mundo  la  humillación  de  una  catástrofe,  en  que  una  nación 
compuesta  de  nuestra  raza  sería  victima  del  furor  de  los 
ignorantes  afiricanos. 

— ^Las  noticias  de  Buenos-Aires  son  sumamente  confusas  y 
casi  ininteligibles.  Combates  repetidos,  en  que  han  triun- 
fado altematiiuimente  las  tropas  de  Orive  y  las  faems 
aliadas,  sostienen  el  estado  infeliz  y  desorganizado  en  qoe 
aquel  pais  se  encuentva.  No  parece  sin  embargo  probable 
que  el  dictador  Rosas  logre  resistir  por  mucho  tiempo  á 
las  fuerzas  unidas  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  que  empe- 
ñadas en  esta  empresa  no  la  dejarán  de  la  mano  hasta  que 
aseguren  la  libertad  del  comercio  en  aquellas  regiones. 


La  cámara,  que  aun  celebra  un  simulacro  de  sesiones  en 
Buenos-Aires,  ha  autorizado  al  dictador  para  emitir  men* 
sualmente,  mientras  dure  la  guerra,  dos  millones  de  du- 
ros en  el  desacreditado  papel  del  pais.  Esta  medida^  lejos 
de  contribuir  al  sostenimiéntade  Rosas,  precipitará  su  rui- 
na ,  centuplicando  los  males  que  agobian  á  aquel  desgra- 
ciado fragmento  de  hi  antigua  monarquía  española. 

Los  ingleses  prosiguen  en  la  India  su  carrera  de  triun- 
fos y  conquistas.  Los  Sihks  ban  sido  Tencidos  en  una  ba- 
talla definitiYa,  han  tenido  que  someterse  á  las  condicio- 
nes del  Tencedor,  y  el  antiguo  imperio  de  Runjet-Sing 
se  halla  ya  en  poder  del  ejército  británico.  Esta  nueva  con- 
quista, pues  conquista  es,  á  pesar  de  que  los  ingleses  ocu- 
pan el  pais  con  el  pretesto  solo  de  ganmtizar  el  pago  del 
péscate  que  le  han  impuesto ,  completa  la  sunúsion  de  la 
¡ndia  al  cetro  de  la  Gran  Bretaña.  Agregado  el  vasto;  fértil 
é  industrioso  imperio  de  Labore  á  las  colosales  posesio- 
nes que  dependen  de  la  compañiav  estas  han  dcanzado  sus 
limites  naturales,  y  los  ingleses  no  se  poduán  aventurara 
traspasarlos  sin  aventurarse  á  perderlo  todo*.  Asistimos  pues 
en  este  instante  á  un  hecho  altamente  interesuite  en  la  bis. 
toria  de  los  pueblos  conquistadores.  La  Inglaterra  ha  lle- 
gado 1  la  cumbre  de  su  poder,  sin. duda  para  seguir  lue- 
go la  ley  inevitable  de  toda  grandeza  humana ,  cuyo  des- 
censo es  infalible,  en  cuanto  se  ha  alcanzado  el  mayor 
grado  posible  de  desarrollo  y  eneumbramiento. 

N. 
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■ 

Los  tristes  acontecimientos  dé  Polonia  dan  aun  un  as- 
pecio  triste  á  la  politica  europea.  Ya  saben  nuestros  leo- 
toifes  que  deseosa  la  nobleza  de  Gaiüzía  de  secundar  el 
raoTÍBiíento  insensato  de  Cracovia,  trató  de  sublevar  á  los 
campesinos»  á  quienes  esta  misva  nobleza  ha  oprimido 
liasta  ahora  con  tan  pesado  yugo.  Los  campesinos ,  adic- 
tos al  gobierno  de  Austria,  que  tanto  los  ha  £ivorecidoen 
sü  bienestar  material,  beneficio  que  es  el  que  mas  apre- 
cian los  pueblos ,  se  sublevó  cotitra  sus  mismos  amos ,  y 
causó  tal  matanza  en  ellos  y  en  los  administradores  de  sus 
haciendas,  que  el  gobierno  mismo  ha  tenido  que  poner 
coto  á  su  eéoeso  de  lealtad,  y  contener  bu  furia  sanguinaria. 

•  De  todo  esto  ha  resultado  un  grave  mal.  Sofocada  la 
insurrección  poUtica ,  la  de  los  campesinos  ha  tomado  un 
nuevo  giro ,  y  aproveohándose  de  la  tolerancia  del  gobier- 
no ,  se  niega  á  soltar  las  armas,  si  no  es  con  condieiones 
absolutamente  inadmásiUes.  Fortificados  en  un  bosque  do 
que  se  han  apoderado,  loa  campesinos  exigen  la  abolición 
de  toda  clase  de  contribuciones ,  y  la  repartición  de  los 
bienes  de  la  nobleza.  Afortunadamente  el  gobierno  aus- 
tríaco es  demasiado  fuerte  para  dejarse  vencer  por  estas 
exigencias  descabelladas ;  y  las  enérgicas  medidas  que  ha 
adoptado  volverán  en  breve  á  restablecer  el  antiguo  orden 
en  el  país. 
Entre  tanto  las  tres  potencias  co-participantes  se  ocu- 
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fUk  activamente  en  adegurar  U  tranquilidiid  de  lá  repú- 
blica de  Cmcovia.  Este  país  aogoirá  siendo »  como  hasta 
ahora;  un  territorio  libre «  pero  lo  guamecerán  sucesÍYa- 
mente  las  tropas  de  Pnisia»  Rusia  y  Austria.  Además  se 
ha  fortificado  un  gran  edifido  que  domina  i  la  dudad ,  y 
este  asegurará  eil  adelante  la  Irancjuilidad  del  pais. 

—La  Semana  Santa  y  las  pascuas  han  paralizado  en  derto 
modo  el  movimiento  de  la  política  en  Frauda  y  en  Ingla^ 
térra.  La  cámara  de  los  lores  está  examinando  el  nuevo 
proyecto  de  hacienda  de  Sir  Roberto  Peel,  y  este  minis- 
tro abriga  serios  temores  de  que  su  medida  sea  desechada. 
Si  llega  este  caso ,  se  complicará  estraordinariamente  la 
marcha  de  la  política  inglesa.  Sir  Roberto  Peel  tendrá  que 
dar  su  dimisión ,  abandonando  probablemente  su  puesto 
á  un  gabinete  ultra-tory  y  ultra-protector.  Semejante  ga- 
binete no  podrá  durar  mucho,  porque  no  encontrará  apoyo 
ni  en  el  parlamento  ni  en  el  pais,  y  no  podrá  contener  du- 
rante mucho  tiempo  la  reacción  radical.  De  todos  modos, 
tarde  ó  temprano  queda  asegurado  el  triunfo  del  sistema 
mercantil  del  actual  primer  ministro  de  la  Gran  Bretaña. 
Las  ideas  liberales  no  tardarán  en  estender  su  benéfico  in- 
flujo á  todas  las  naciones  mercantiles  de  la  tierra,  y  nuestro 
pais  no  será  por  cierto  el  menos  favorecido  con  el  inagotable 
mercado  que  se  abrirá  á  su  superabundancia  de  productos. 

£1  hecho  que  mas  llama  la  atención  en  Francia ,  es  la 
próiima  llegada  á  Tolón ,  y  quizás  el  viaje  á  Paris,  del  gran 
duque  Constantino ,  hijo  del  emperador  de  Rusia.  Este 
viaje  indica  que  el  czar  abandona  por  fin  el  sistema  de  aW 
tivez  y  orgullo,  con  que  hasta  ahora  habia  tratado  á  Luis 
Felipe;  circunstanda  que  corona  todas  las  esperanzas  de 
este ,  que  consuela  los  últimos  años  de  su  trabajada  exis- 
tencia, y  que  contribuye  á  afirmar  en  el  trono  á  la  dinas- 
tía de  julio. 
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Existen  graves  temoref  de  movimientos  de  insurreecioB 
en  Italia»  sobre  todo  en  los  estados  de  la  Iglesia.  A  pesar 
de  estos  temores,  no  ha  estallado  aun  movimiento  alguno 
fpie  ppeda  turbar  la  tranqmlidad  de  aquel  país.  Es  proba» 
ble  que  con  el  término  de  las  esperanzas  de  los  polacos 
se  hayan  tnuiquOizado  los  ánimos  en  Italia. 

En  los  demás  paises  de  Europa  noocuiore  novedad  al- 
guna que  merezca  reproducirse^ 
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AaTicn^o  xvn. 

Intirrümpida  la  narración  de  los  sucesos  militares  para 
dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  los  hechos  que  prepara- 
gron  y  consumaron  la  revolución  de  la  Granja » volveremos 
á anudar  la  serie  de  aquellos  acontecimientos»  y  á  esponer 
cuál  filé  el  estado  de  nuestras  armas  por  el  mismo  tiempo, 
antes  de  examinar  y  juzgar  los  actos  de  las  cortes  consti- 
tuyentes. 

La  guerra,  tanto  en  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
como  en  Cataluña ,  Aragón  y  Valencia  continuaba  desgra- 
ciadamente ofreciendo  el  mismo  aspecto  y  fisonomía;  las 
fecdones  se  engruesaban  y  organizaban,  hacian  talas  y 
correrlas  impunemente,  huian  por  lo  común  de  entrar  en 
combates  y  batallas  campales  con  nuestras  tropas ,  apro- 
vechábanse de  los  descuidos  de  estas  para  sorpresas  y  gol- 
pes parciales , .  y  si  alguna  vez  eran  batidas  y  dispersadas 
con  grave  quebranto ,  no  impedían  estas  derrotas  el  que 
favorecidas  por  el  conocimiento  y  apoyo  del  país,  y  por  la 
rapidez  de  sus  movimientos,  volviesen  á  organizarse  con 
la  misma  focilidad  con  que  habían  sido  dispersadas  :  por 
esta  razón  omitiremos  monótonos  y  pesados  detalles,  y  solo 
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haremos  mención  de  los  hechos  mas  notables  de  armas. 

Pertenece  indudablemente  á  esta  categoría  la  brillante 
acción  de  Lodosa ,  ganada  el  19  de  agosto  por  el  briga- 
dier don  Miguel  Irribarren,  comandante  general  de  la  di- 
visión de  la  Rivera:  conducía  el  jefe  carlista  Iturralde  sus 
tropas  por  las  inmediaciones  de  Lodosa ,  llevando  entre 
ellas  tres  escuadrones  de  caballería ;  igual  era  el  número 
de  jinetes,  que  con  el  correspondiente  de  soldados  de 
infantería  y  caballería  mandaba  el  brigadier  Irribarren; 
adelantóse  este  bizarro  jefe  con  su  caballería,  y  no  bien 
divisó  en  las  cercanías  del  citado  pueblo  dos  escuadrones 
enemigos ,  cuando  arrojóse  sobre  los  mismos  con  tal  rapi- 
dez y  denuedo,  que  sorprendiéndolos  y  arrollando  los  com 
pletaraente ,  los  acuchilló  cuanto  quiso ,  y  cogió  nove- 
cientos prisioneros,  sin  contar  loe  heridos,  muertos  y  di8«- 
persos,  ni  el  número  considerable  de  arma»,  efectos  y^ 
municiones  abandonadas  ó  arrancadas  á  lafiíccioo.  Fué 
sin  duda  alguna  este  triunfo  uno  de  los  mas  brilhmtes  y 
completos  de  este  tiempo ,  tanto  por  la  pérdida  del  ene- 
migo ,  cuanto  por  haberse  obtenido  por  la  división  de  Ii< 
Rivera ,  qne  faltando  lastimosamente  á  sus  deberes ,  había 
k  primera  proclamado  la  constitución  en  el  ejército ,  aun 
antes  de  ocurrir  los  sucesos  lamentables  de  la  Granja. 

Desde  el  19  de  agosto ,  dia  en  que  se  ganó  la  acdon  de 
Lodosa,  hasta  el  31  del  mismo  mes,  no  ocurrió  en  el 
norte  ningún  hecho  notable  de  armas ;  con  esta  titima 
fecha  el  digno  general  Oráa  venció  y  humilló  á  los  enemi- 
gos en  los  pueblos  de  Gopegui,  Larrayuna ,  Arroyaba  y  la 
Peña  de  Gorbea;  y  en  14  de  setiembre  volvió  á  obtener 
igual  lauro  en  Arrontz  y  sus  inmediaciones.  Continuaban 
todavía  por  este  tiempo  recios  combates  en  las  líneas  de 
San  Sebastian;  y  en  el  que  se  dio  en  1.^  de  enero  perecie- 
ron muchos  individuos  de  la  legión  inglesa ;  sin  embargo. 
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irengó  con  usura  esta  péidida  el  general  Lacy  Evans  en* 
la.  sangnentiskna  acción  que  el  7  de  octubre  sosluvo  por. 
espacio  de  doce  horas  en  las  imsflias  lineas»,  y  en  la  cuál 
rechazó  con  gran  denuedo  i  los  «aemigos^AOca^ícHíiápdo- 
les  una  pérdida  considerable. 

Mientras  tal  era  el  estado  de  la  guerra  en  el  teatro  prín*^ 
eipal  de  la  misma ^  esto  es,  en  laa  provincias  Vascongadas 
y  Navarra,  en  Cataluña ,  Aragón  y  Valencia  >  donde  la  feo. 
eíon  reunía  ya  fueraas  considerables  y  diéronae  por  estos 
dias  algunos  combates,  que  merecen  especial  mandón. 
Referimos  á  esCe  númearo  las  acdonea  que  en  23  y  31  de 
julio  sostuvo  el  coronel  Niubé  en  las  cetcaniaa  de  Hostal  i 
de  la  Llena  y*  el  TaUat,.y.el  combate  de  Sea  Quirce,  veri-* 
ñeado  en  2  de  octubre ,  en  que  «1  brigadier  Ayerve  der- 
naté  completamente  i  Ym  baadaa  acawdiUadas  por  eLbttron: 
de  C^tafi*.  Parecieron  en  esta  aocíon  un  hqo  de  esle  y  va^' 
nos  jefes  carlistas;  y  en  el  ataque  dado  por  el  mismo  bri- 
gadier Ayerve  el  10  de  octubre  delante  de  Prats  de  Llusati 
néa  obligó  al  general  Maroto ,  taudillo  de  los  enemigos, 
á  levantar  el  sitio  de  esta  población.  En  el  reino,  de  Va- 
leneia  nuestras  armas  sufrieron  descalabros  notables :  $^to* 
ñmábaae  áAlcuUas,  elS  desetteflafare  de  1886,  la  columna 
del  GoronélBuil  por  orden,  del  general  Warleta,  con  el  fin 
de  practicar  tiesta  movimiento  contra  los  facciosos  que 
se  hallaban  situados  en'aquel  punto.  Debió  proceder  ea 
eata  operación  el  coronel  Bufl  con  gran  impericia  ó  des- 
cuido; pues  no  obstante  su  valor,  apenas  comenzó  á  acer- 
carse á  Alcublas,  cuando  fueron  completamente  arrolladas 
S.US  guerrillas,  y  envuelta  del  todo  su  tropa  por  las  fiíerzas 
saperiores  del  enemigo.  Inútiles  fueron  enteramente  los 
esfuerzos  de  nuestros  soldados;  ni  reaUzar  pudieron  si- 
quiera la  fuga;  y  así  los  mas  pagaron  con  su  sangre  la  te- 
meridad ó  impericia  de  sus  jefes.  Algunos  pudieron  afoiv 
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Uinadamente  escapar  de  aquella  matanza ,  y  el  coronel 
Buil  segaido  de  unos  pocos  caballos  salvóse  de  caer  pri* 
sionero ,  tonumdo  con  celeridad  la  dirección  de  ChulUla, 
y  no  parando  liasta  el  pueUo  de  Chiva.  Causó  este  desea-* 
labro  gran  sentimiento ,  y  produjo  malísimo  efecto  en  las 
tropas  que  operaban  en  el  reino  antiguo  de  Valencia;  sin 
embargo ,  en  22  de  setiembre ,  el  brigadier  Amar  á  las 
órdenes  del  general  D.  Francisco  Narvaee»  acometió  y 
batió  en  el  pueblo  de  Canales  á  los  cabecillas  Lona  y  Lian- 
gestera ;  pero  no  compensó  esta  acción  el  descalabro  y 
quebranto  que  nuestras  tropas  hablan  sufiido  en  Alcnblas 
d  dia  5  del  mismo  mes.  Bajo  igual  ó  parecido  aq[>ecto  se 
presentaba  la  guerra  en  Aragón.  El  general  I>«  Manuel 
de  Soria  había  derrotado  á  Quilez  en  el  ataque  de  For- 
táñete ,  y  causádole  una  pérdida  de  doscientos  dncoenla 
hombres;  mas  desde  este  ventajoso  encuentro, nuestras 
armas  quedaron,  por  decirlo  así,  estacionarias,  sin  ocurrir 
ningún  hecho  importante  que  merezca  especial  mendon.. 

La  guerra  por  este  tiempo  no  estaba  limitada  ya  á  las 
provincias  Vascongadas  y  Navarra,  á  Aragón,  Cataluña, 
Valencia  y  la  Mancha:  mostrábanse  de  dia  en  dia  mas  osa- 
das y  numerosas  las  fuerzas  del  enemigo ,  y  mientras  el 
partido  liberal  lacerado  miserablemente  luchaba  en  las 
capitales  principales ,  y  promovía  continuas  asonadas  y  tu« 
multes,  los.  carlistas  destacaban  por  el  interior  del  reino 
espediciones  considerables ,  que  recorrian  impunemente 
nuestras  provincias,  y  amenazaban  invadirla  capital  misma 
de  la  monarquía. 

En  los  artículos  anteriores  hemos  indicado ,  que  la  es-> 
pedición  de  D.  Basilio  García  amenazaba  á  la  Granja, 
durante  la  estancia  en  este  real  sitio  de  SS.  MM. ,  ha- 
biendo llegado  á  acercarse  al  mismo  punto  á  muy  pocas 
horas  de  distancia.  Vergonzoso  era  para  el  gobierno ,.  que 
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una  expedición,  compuesta  de  fuerzas  tan  poco  considera- 
bles y  recorriese  no  solo  impunemente  lo  mas  interior  del 
reino »  sino  que  llegase  á  infundir  alarma  y  temor  hasta  en 
el  mismo  real  sitio  donde  se  hallaban  SS.  MH. ;  procuró 
por  lo  mismo  el  gobierno  castigar  la  osadia  de  esta  gavilla, 
y  destinó  tres  ó  cuatro  columnas  á  su  persecución ;  mas  de 
todas  se  burló  el  cabecilla  carlista :  ni  Bermuy,  ni  Az- 
piroz»  ni  BuerenSf  ni  Manso,  lograron  con  sus  columnas 
derrotar,  ni  aun  detener  en  su  marcha  á  D.  Basilio  Gar- 
cía, que  con  gran  impavidez  atravesó  desde  Castilla  la 
carretera  de  Francia ,  dirigióse  á  la  sierra,  por  donde  ha- 
bia  venido,  sorprendió  en  Aranzo  una  de  nuestras  colum- 
nas, hadándola  trescientos  prisioneros,  y  volvió  á  pasar  el 
Ebro  por  el  mismo  punto  por  donde  antes  le  habia  cru- 
zado. 

Mientras  tales  eran  las  proezas  qye  ejecutaba  el  cabecilla 
García  y  no  eran  de  menor  importancia  las  que  conti- 
nuaba Gómez ,  con  sorpresa  y  escándalo  universal.  En  el 
articulo  xm  indicamos ,  que  después  de  haber  conferen- 
ciado en  Pradanos  de  la  Ojeda,  y  día  14  de  agosto,  los  jefes 
carlistas  de  e^  espedicion ,  sobre  si  convendría  ó  no  re- 
gresar á  las  provincias  Vascongadas,  decidieron  que  aque- 
lla se  continuase  por  el  interior  del  reino.  Dirigióse  pues 
el  cabecilla  Gómez  acia  Falencia  con  ánimo  de  penetrar 
en  esta  ciudad :  hallábase  en  ella  el  general  Rivero ,  pero 
tan  escasas  eran  sus  fuerzas ,  que  tuvo  que  retirarse  antes 
de  la  llegada  del  enemigo ,  dejándole  espedita  la  entrada. 
En  su  virtud ,  no  encontró  Gómez  obstáculo  alguno  para 
penetrar  en  esta  ciudad;  y  en  ella  permaneció  hasta  el  22  de 
agostbi  en  que  se  dirigió  á  Peñafiel,  desde  donde  al  dia  si- 
guiente ,  pasando  el  Duero  y  encaminándose  por  Fuenti- 
dueña  y  Torrecilla,  fué  á  parar  á  la  Matilla:  desde  este 
punto  pensó  Gómez  dirigirse  á  Segovia ;  pero  habiendo 
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tenido  aviso  de  haber  sido  reforzada  su  guarnición  por  tres 
batallones  de  la  reina ,  torció  por  Val  de  Saz ,  Castillejo, 
Riaza  y  Atienza ,  hasta  llegar  á  Jadraque ,  donde  alojó  su 
brigada,  prisioneros  y  heridos,  y  parte  de  su  fuerza,  co« 
locando  la  restante  en  Villanueva  y  Bujalaro ,  distantes 
como  una  legua  del  último  punto.  Hallábase  á  la  sazón  de 
comandante  general  de  la  provincia  de  Cuenca  el  briga- 
dier  D.  Narciso  López*  y  no  bien  tuvo  tiotida  del  movi- 
miento de  Goméz ,  cuando  salió  á  su  encuentro,  él  día  30 
de  agosto ,  con  una  columna  de  mil  ochocientos  infhnt«s, 
cien  caballos,  un  cañón  de  á  ocho ,  y  un  obús,  ftierzas  y 
auxilios  todos  que  se  le  hablan  dirigido  pocos  dias  antes 
VIe  Madrid,  luego  que  el  gobierno  supo  la  aprotimacion 
de  Gómez.  Ignoraba  sin  duda  alguna  el  brigadier  López 
el  número  é  importancia  de  la  facción ;  y  bien  fuese  por 
esta  razón ,  bien  por  descuido  ó  temeridad ,  arrojóse  in- 
mediatamente aquel  jefe  sobre  el  pueblo  de  Bujalaro ;  eo* 
gió  en  él  desprevenidos  á  los  contrarios ,  y  logró  hacerles 
algunos  prisioneros.  Gómez  no  se  durmió  en  lan  criticos 
momentos ,  y  mandando  reumr  todos  los  restos  de  sus 
Iherzás  que  se  hallaban  en  Bujalaro  y  ViDánueva ,  reple- 
gólas y  concentrólas  con  el  grueso  de  su  columna  en  el 
pueblo  de  Jadraque.  Colocadas  así  ambas  ftaerzas,  no  ei^ 
dado  sin  mengua  y  vilipendio  á  unos  y  á  otros  huir  del 
combate ;  apresuráronla  las  ti^opas  cartísfas ,  que  avanza- 
ron hasta  el  pueblo  de  Mafnias  de  Henares ,  donde  halla- 
ron en  posicion-y  resueltos  ala  pelea  nuestros  soldados. 
Perténecian  estos  á  la  Guardia  Real  ^  y  habian  mostrado 
gran  valoren  anteriores  combales.  Sin  embargo,  fisesé 
^or  la  impericia  ó  mala  dirección  del  brigadier  López ,  á 
"quién  se  concedía  mas  valor  personal  que  talento ,  fhese 
por  la  superioridad  nunléricsa  del  enemigo,  nuestros  sol- 
dados ,  si  bien  en  un  principio  rechazaroií  con  brio  fas 
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cai^gBs  de  los  contrarios,  fiíeron  arrollados  y  envueltos 
compietamente  por  la  &cGÍon ;  rindieron  por  lo  mismo  sus 
«rmas  á  los  contrarios,  y  para  mayor  mengua  y  quebranto* 
akanzó  tan  infausta  suerte  al  brigadier  D.  Narciso  López, 
que  tuvo  que  entregar  su  eq[)ada  y  persona  en  manos  del 
enemigo. 

Efedo  dolomsfskno  cansd  «n  España,  y  sobre  todo  en 
Madrid,  la  nueva  de  tan  fatal  derrota.  £1  cabecilla  Gómez, 
que  con  tan  felices  auspicios  y  batiendo  á  nuestras  co- 
lumiias  había  salido  del  norte,  después  de  burlar  comple- 
tamente la  persecución  d^  nuestras  tropas,  y  de  recorrer 
las  principales  ciudades  de  Asturias,  Calida  y  Castilla, 
acabala  de  dar  una  batalla  i  pocas  leguas  de  Madrid ,  y^i 
ella  había  derrotado  y  enwaaite  completamente  á  biiarros 
soldados,  haciendo  prisionera  con  su  general  una  co- 
huma  importante.  ¿Será  pueadeestrañar  que  una  especie 
de  eonetemacion  general  se  apoderase  da  los  ánimos ,  al 
nar  que  ni  en  ei  norte  ni  en  Atagoa,  ni  en  Cataluña,  ni  en 
Valemcia  alcanzaban,  nuestras  tropas  ningon  resultado  de- 
finitivo,  núentns  las  lacoiGines  recorrían  con  osadía  todo 
einaitto,  desacreditaban  á nuestros  generales,  derrotaban 
las  mejpres  (ropas  de.  la  ceina,  y  venían  á  desafiar  y  á  batir 
al  gobieÉDoníoeasim  las  puevtás  de  la  capital  de  la  monarquía? 

Aunque  se  habían  disminuido  y  debilitado  un  tanto  las 
fuerzas  de  Gomes  por  sos  continuas  y  tupid»  correrías,  y 
por  la  aeoíeaí  que  aoababa  da  sostener  con  tanta  gloria  en 
/admqne ,  enoigaUeoido  con  Andamento  por  los  lauros 
obtenidos ,  dirigidse  tranqitio  desde  esta  Tilla  áBrihuega, 
en  cuya  pobkneion  pasó  la  nocbe^  eaeaniinándoee  al  día 
sigaíente.  á  ^¡aplegares  :  segaia  de  cérea  sué  pasos  la  dm- 
sioB  de  BspiurteirD  ^  que  por  enfermedad  de  éste  mandaba 
á  la  sazón  don  Isidro  Alaix^  Tiivo  aquella  un  pequehoclMV 
que  con  la  retargaadia  de  Comez^  pe^o  sin  que  él  sirviese 
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para  otra  cosa  que  para  demostrar  que  eran  del  todo  imt^ 
potentes  nuestras  columnas  para  perseguir  y  esterminar 
las  espediciones  facciosas.  Desde  Esplegares  pasó  la  fiíc* 
cion  de  Gómez  ¿  Huerta  de  Hernando ;  y  habiendo  aquí 
tenido  Aviso  el  cabecilla  caiiista  de  que  las  columnas  de 
Manso ,  Azpiroz  y  Buerens,  después  de  haber  inútilmente 
perseguido  á  la  facción  de  D.  Bamlio»  se  hallaban  ¿  corta 
distancia,  resolvió  para  marchar  con  mayor  desembarazo 
pasar  á  Gantavieja ,  y  dejar  en  este  foerte  los  prisione- 
ros de  la  acdon  de  Jadraque.  Llegó  en  efecto  el  general 
carlista  con  sus  fuerzas  ¿  Utiel ,  el  dia  7  de  setiembre ,  y 
en  esta  villa  permaneció  muy  tranquilo  los  dias  8,  j)  y  10 ; 
desde  Utiel  ofició  Gómez  á  lois  cabecillas  de  Aragón  ^ 
dándoles  noticia  de  su  designio  de  pasar  á  Gantavieja ,  y 
pidiéndoles  tropas  para  auxiliar  el  tránsito ,  obedecieron 
á  sus  insinuaciones  Quilez,  Serrador  y  Gahrera » los  cuales 
le  salieron  al  encuentro  con  un  número  considerable  de 
batallones  y  escuadrones.  Gon  semqante  motivo  tuvieron 
todos  estos  cabecillas  una  larga  conferencia  en  Utiel ,  y 
resolvieron  en  ella  hacer  una  incursión  en  la  Mancha ,  y 
amenazar  á  Madrid ,  viendo  al  propio  tiempo  si  era  oo»- 
sion  oportuna  de  atacar  á  la  capital.  Ufimos  y  orgullosos 
con  tan  altivos  pensamientos  dirigiéronse  los  intrépidos 
guerrilleros  acia  la  Mancha  por  la  provincia  de  Guenca ; 
y  al  pasar  cerca  de  Requena  intentaron  apoderarse  de 
esta  ciudad,  creyendo  fadlisima  y.  segura  la  empresa*  Ha- 
llábase esta  industriosa  población  medianamente  fortifica* 
da ,  pero  contaba  con  esforzados  y  decididos  moradores : 
aprovechóse  pues  de  su  valor  y  entusiasmo  el  bizarro  co- 
mandante nulitar  de  Requena  D.  José  Albornoz»  quien  con 
gran  impavidez  y  lealtad  rechazó  amenazas  y  ofertas,  y 
obligó  á  las  facciones  reunidas  á  que  desistiese  con  igno- 
minia del  plan  que  tan  asegurado  creían^ 
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A  pesar  de  que  tan  fallida  les  había  salido  esta  empresa^ 
no  abandonaron  Gómez  ni  Cabrera  el  pensamiento  que 
habían  concebido  en  Utiel ;  antes  con  gran  ánimo  y  osa- 
día dirigieron  su  rumbo  acia  Albacete ,  resueltos  á  se- 
guir desde  aqui  por  la  carretera  real.  En  estos  malhadados 
días  la  facción  no  titubeaba  ya  en  salir  de  sus  guaridas  y 
montañas ,  en  pasar  por  los  caminps  mas  frecuentados,  é 
invadir  en  lo  mas  claro  del  día  las  principales  capitales: 
asi  es  que  en  16  de  setiembre  entró  la  espedicion  de  Gó- 
mez en  Albacete ,  peamoctó  el  18  en  la  Roda ,  y  el  19  en 
ViUarobledo ,-  separándose  ya  de  la  carretera  real.  El  ge- 
nial D.  Isidro  Alaix  habia  por  entonces  salido  de  Cuen- 
ca, y  siguiendo  con  cuidado  los  moyimientps  del  enemi- 
go, tomó  la  acertada  dirección  de  San  Clemente.  Sabedor 
en  este  punto  de  que  podía  dar  alcance  ,á  la  facción  de 
Gómez;  Cabrera,  Quilez  y  Serrador  en  el  pueblo  de  Villa- 
robledo,  forzó  la  marcha  en  la  noche  del  19,  y  apenas 
deq>untaba  el  (fia,  cuando  llegó  á  medio  tiro  de  fusil 
dei  la  población.  Hallábanse  los*oarlistas  confiados  y  des-* 
prevenidos,  y  apenas  tuvieron  tiempo  para  formar  sus 
batallones  en  la  parte  opuesta  del  pueblo:  sin  embargo, 
defendiéronse  al  principio  con  esfuerzo ,  y  destacaron 
gruesas  guerrillas  de  su  numerosa  caballería.  En  estos  mo- 
mentos el  intrépido  y  bizarrísimo  coronel  tie  húsares  de 
la  Princesa,  el  infortunado  D.  Diego  León,  que  tanta 
prez  y  tan  (fistinguidos  lauros  habia  ganado  en  la  brillante 
acdon  de  Lodosa  ccmtra  Itorralde ,  dividió  sus  fuerzas  de 
caballería  en  dos  mitades,  atngo  con  habilidad  á  sus  con" 
trarios,  y  luego  que  los  hubo  atraído ,  empeñó  tan  recio  y 
formidd>le  combate ,  que  desburató ,  acuchilló  y  alanceó 
cuanto  quiso  á  los  enemigos,  dejando  el  campo  sembrado 
de  cadáveres,  y  libre  de  la  turba  de  jinetes  y  peones  con 
que  la  focaon  habia  inaugurado  la  pelea.  Afortunado  y 
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gloriosísimo  filé  sin  disputa  alguna  el  éxito  de  tan  memo- 
rable combate.  Vengaron  en  él  Alaix  y  León  las  afrentas: 
que  habíamos  anteriormente  sufrido^  dejando  sobre  el 
campo  un  número  inmenso  de  cadáveres ,  y  cogáendo  mil 
doscientos  setenta  y  cuatro  pristoneroa  v  entre  ellos  da^. 
ouenta  y  cinco  oficíales «  mas  de  dQsmil  fiísiles,  y  una 
gran  porción  de  municiones,  acémilas  y  bag^es^ 

Ayergonzados  y  en  desaliento  portan  gpran  derrota  huye- 
ron los  cabecillas  carlistas  acia  k  Osa  de  üoniiel,  y  en  voe 
de  dirigirse  ¿  la  corte,  como  habían  concebido  eala  iluaioo 
de  sus  triunfos,  encaminaron  su  rumbo  aiáa  Andalucía  i 
por  Infantes  y  Villamanrique  pasaron  á  Ubeda,  donde  esí* 
traron  el  dia  34  de  setiembre  ;  desde  aquí  píaaaron  .á  Bae- 
za,  en  cuyo  punto  descansaron  el*96 ;  de  Baent  se  cfirigie- 
ron  por  Bailen ,  Andigar  y  el  Carpió «  nada  menos  que  i 
Córdoba ,  en  cuya  ciudad  entraron  d  dia  30,  «después  de 
una  lijera  resistencia,  becha  principalmente  por  los  que 
guarnecían  las  puertas  de  la  dudad.  En  Córdoba  hiciefon 
muchos  prisioneros  y  dinero  ^  arrebatando  hasta  las^  aDuH 
jas  de  las  iglesias;  y  ricos  con  tantos  despojos ,  salieron 
los  espedicíonarioe  ei  dia  4  d0^^oetid)re  para  Castro  del  Rio, 
y  causaron  bastante  descalabro  á  la  oóhuniia  de  Eocalasite, 
que  pretendió  hacerles  frente  en  las  imnediacáones  de 
Baena  :  de^de  Castro  del  Rio  reeomerón  las  poblaciones 
de  Cabra ,  Lucena  y  MontiQas  vofrriendo  el  dia. 12  a  Cór^ 
deba :  en  esta  ciudad  resolvió  Gooemc  pasar  i  CSudad-Real» 
y  coa  tal  intento  tomé  la  direeoion  de  Estremadumv  Segó 
á  la  sierra  por  Tillarte  ^  y  proaiguid  á  Poaoblanco  y  Faen«» 
caliente.  Aquí  concibió  Gómez  el  proyecto  de  dar  en  golf» 
de  mano  sobre  las  rioais  Bidnas  de  Ahnadén :  este  ponto  se 
hallaba  fortificado  regularmente,  encontrándose  á  la  sason 
en  él  el  comandante  general  de  la  columna  de  Estreacun* 
dura  D.  ioife  Flinter.  Por  desgracia  halltíMÍse  este  jefe 
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sin  duda  mas  deeprevenido  de  lo  que  debiera;  y  asi»  em- 
prendido el  alaque  por  los  enemigos  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  día  14  dé  octubre ,  se  hicieron  i  pooo  tiempo 
dueños  de  la  población ,  viéndose  obligados  los  nuestros 
á  refugiarse  por  la  Bodie  en  los  fuertes ,  de  los  cuales  sa- 
lieren para  ma^or  qud>ranto  á  poco  tiempo ,  por  haber 
tenido  que  capitolar  el  comandasáe  D*  Joije  Flinter  y  el 
gobernador  Puienta.  Aun  cuando  los  enemigbs  eran  inmen- 
símente  superiores  en  número,  fué  oiiiy  sensible  esta 
derrota,  tanto  por  sutnfim^o  asoral  oomo  por  las  pérdi- 
das que  tnei'imos. 

Despoés  de  este  ^elpe  de  mano  dado  contra  las  minas 
de  Almadén ,  desaviniéronse  Gomes  y  los  caibeoillas  ara- 
goneses ,  y  en  vnlud  de  este  desacuerda  pasaron  estos  á 
sus  antigliás  y  queridas  guaridas.  Aislado  y  reducido  6o- 
inei  á  sus  primitivas  finerras »  después  de  muchas  marchas 
y  de  gran  indecisión,  resolvió  diiigicse  iá  la  [serranía  de 
Aowla,  col»  ánimo  de  ver  ai  podía  levantarla.-  en  favor  de 
D.  Callos.  El  16  de  noviembre  entró  el  cabedlia  realista 
«n  Ronda ,  y  se  detuvo  hasta  el  10,  en  que  sabedor  de  la 
{voiimsdad  del  general  Rivelro  empretidió  aceleradamente 
su  marcha  acia  Alajate^  Gaiisin.y  San  Roque,  teniendo  que 
renunciar  á  las  esperanzas  que  babia  concebido  sobre  el 
ahamiento  de  Rienda. 'Pasó  «1  día  22  Gomei  á  Aljeciras, 
¥  en  la  tardé  éel  US  se  eacuninó  á  Alcalá  da  ios  Gazn- 
les^  punto  en  que  tuvo  noticia  de  la  situación  en  que  se 
encontraban  varias  columnas  de  la  reina  :  la  del  general 
Rivero  hallábase  acia  limeña ,  la  de  Alaii  por  la  costa  de 
Málaga,  la  de  Narvaezenlos  Aróos,  y  los  nacionales  de  Cá- 
diz y  batallones  de  marina  en  Chíclana  y  Medinasidonia. 
Imposible  era  ya  qae  Gomez.se  escapase  sin  venir  á  las 
manos  con  alguna  de  estas  fuerzas;  y  en  efecto  tuvo  el  25 
qua  sostener  nn  encuentro  con  Narvaet  en  las  inmedia- 
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cíones  de  Arcos.  Quebranto  ctosiderable  sufrieron  los. 
carlistas  en  este  combate ;  pero  hubiera  sido  mucho  ma- 
yor, si  no  hubiesen  con  gran  precipitación  emprendido  su 
retirada.  Después  de  este  encuentro  pasó  Gómez  ¿  Villa- 
martin,  Estepa,  Cabra  y  Alcaudete,  donde  rendidos  sus 
soldados  de  sueño  y  cansancio  llegaron  élül  de  noviem- 
bre :  nb  tuvieron  aquí  mucho  tiempo  para  descansar  de 
sus  pasadas  fatigas ;  pues  pronto  les  despertó  el  toque  de 
llamada,  producido  por  la  aproximación  de  la  división  de 
Alaix.  La  presteza  con  que  este  marchaba  no  dio  á  una 
avanzada,  situada á  cierta  distancia  del  pueblo,  mas  que  el 
tiempo  preciso  para  retirarse  y  avisar.  Sorprendidos  y 
confundidos  los  rebeldes  con  tan  inesperado  golpe ,  ape- 
nas hicieron  frente  á  nuestros  soldados ;  y  los  que  asi  se 
portaron  fueron  arrollados  completamente,  dejando  en 
poder  de  la  división  de  Alaix  muchos  equipajes  y  dinero. 
Este  descalabro  intimidó  y  desconcertó  á  Gómez,  que  se 
propuso  desde  entonces  regresar  á  las  provincias  Vascon- 
gadas. IBzolo  en  efecto  asi ;  y  atravesando  rápidamente  el 
inmenso  territorio  que  se  estendia  hasta  el  Ebro,  pasó  este 
rio  por  el  puente  de  Horadada,  y  llegó  con  los  restos  de 
su  espedicíon  á  Orduña  el  20  de  diciembre  de  1836 ,  i  los 
cinco  meses  y  24  dias  de  su  salida. 

Fué  la  espedicíon  de  Gómez  la  mas  importante  y  céle- 
bre de  todas  las  espediciones  que  dirigieron  los  jefes  car- 
listas desde  el  norte  al  interior  de  Espa&a;  y  preciso  es 
confesar ,  que  si  el  cabecilla  realista  no  logró  levantar  nue- 
vos pueblos  y  ciudades  en  fevor  de  su  bandera ,  y  sufirió 
en  ocasiones  dadas  descalabros  considerables ,  no  por  eso 
fué  ni  debe  ser  su  gloria  tan  escasa  como  supuso  el  es- 
piritu  de  partido.  El  guerrilleo  carlista  corrió  la  Peninsula 
del  uno  al  otro  estremo ,  hurtóse  por  largo  tienq>o  de  les 
numerosas  colunmas  destinadas  ¿  su  persecudon « penetró 
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ea  las  ciudades  mas  notables ,  dio  nueva  vida  y  aliento  a 
las  facciones  del  interior ;  y  si  fué  derrotado  en  algunos 
puntos,  no  dejó  de  alcanzar  en  otros  resultados  y  victorias 
señaladas.  Una  cosa  solo,  demostró  bien  la  espedicion  de 
Gómez,  no  obstante  la  importancia  que  nosotros  le  da- 
mos, y  es  :  que  la  causa  da  D.  Carlos  no  tenia  en  los  pue- 
blos las  simpatías  y  el  afecto  que  sus  defensores  y  mu- 
chos estranjeros  creían ;  otra  cosa  demostró  además  la  es- 
pedici<Hi  de  Gómez ,  y  es  que  esta  clase  de  empresas  no 
podía  ni  debía  acometerse  sin  fuerzas  considerables,  y  sin 
enlazar  sus  combinaciones  con  los  jefes  realistas  del  inte- 
rior. Si  las  fuerzas  de  Gómez  hubieran  sido  mas  numero- 
sas, y  este  hubiese  de  antemano  concertado  todo  suplan  con 
los  guerrilleros  de  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia,  hubiera 
sin  duda  alguna  podido  obtener  resultados  mas  satisfacto- 
rios para  su  causa.  En  vez  de  recorrer  toda  la  Península, 
hubiera  entonces  concentrado  sus  operaciones  en  la  Man- 
cha, en  Andalucía,  Estremadura  y  Castilla;  hubiera  po- 
pido  ocupar  y  conservar  ciudades  y  puntos  fuertes,  y  ofre- 
ce desde  aquí  un  nuevo  teatro  de  hostilidades  y  resistencia 
á  las  tropas  de  la  reina.  Esto  hubiera  sido  lo  mejor  para  la 
causa  carlista;  mas  afortunadamente  Gómez  no  hizo  los  pre- 
parativos, ni  contaba  con  los  elementos  necesarios  para  lle- 
var ¿  cima  y  venturoso  remate  una  empresa  de  esta  impor- 
tancia. 

Bajo  circunstancias  tan  poco  felices,  y  en  medio  de  im- 
presiones de  desastres  y  de  recuerdos  dolorosísimos,  dis- 
poníanse las  cortes  constituyentes  á  comenzar  sus  solem- 
nes é  interesantes  debates.  Las  elecciones  verificadas  des- 
pués de  los  escandalosos  motines  de  Málaga ,  Zaragoza, 
Barcelona  y  Valencia,  y  tras  las  humillantes  y  vergonzosas 
escenas  de  la  Granja,  habían  dado  por  resultado,  como 

• 

de  esperar  era,  unas  cortes  progresistas.  Debemos  sin  em* 
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balido  decir,  en  honor  de  este  partido ,  que  sus  príndpiies 
jefes,  bien  Seccionados  por  la  esperíencia»  bien  deseo- 
sos de  borrar  las  funestas  impresiones  y  temores  que  ba- 
bian  dejado  los  sucesos  de  la  Granja »  supieron  -vencer  y 
ahogar  los  instintos  demagógicos,  y  formar  una  ccmstita* 
don  monárquica  en  su  fondo*  y  espíritu,  y  con  solo  aquellos 
hmares  inseparables  de  la  turbulenta  y  borrascosa  época 
en  que  se  discutió  y  publicó. 

Fermín  Gómalo  Moran. 
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DOTACIÓN  DEL  CLERO. 


mSCUIISO  CANÓNICO  ACERCA   DE  LA  CONGRUA  DEL  CLERO, 

POB  BL  ESGVO.  Su.  D.  Jc»AS  lOStf  ROHO,  OBISPO  DE  GaNAKIAS. 


Entüe  todas  las  cuestioaes  que  esperan  en  España  usa 
solucicNi  regular  y  acertada ,  ninguna  en  verdad  merece 
un  examen  mas  detenido  y  profundo ,  y  ninguna  tampoco 
presenta  mayores  dificultades  que  la  relativa  á  fijar  la  do- 
tación del  culto  y  del  clero  de  una  manera  estable  y  con« 
forme  á  las  creencias  y  sentimientos  religiosos  del  pueblo 
español ,  que  la  preserve  de  aquel  carácter  de  instantanei- 
dad  y  movilidad  que  acompaña  hoy  á  todas  las  reformas  y 
medidaíS  del  gobierno.  Por  esta  razón  felicitamos  al  res- 
petable obispo  de  Canarias  de  haber  publicado  su  discurso 
canóoico  acerca  de  la  congrua  del  clero »  y  de  haber  en  él 
discutido  tan  importante  cuestión  con  aquella  buena  -fe  y 
copia  de  cimocimientos  que  tanto  le  distinguen  y  realzan; 
no  estamos  en  verdad  conformes  en  todo  con  las  opiniones 
emitidas  en  su  libro  por  tan  digno  prelado ,  pero  creemos 
que  ha  hecho  un  servicio  al  clero  y  al  pais  con  la  pubhca- 
cion  de  su  citado  opúsculo ,  que  ha  espuesto  en  él  consi- 
deraciones de  novedad  y  mérito ,  y  que  ha  examinado  la 
cuestión  descartado  opiniones  estremadas  é  inadmisibles; 
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importaba  además  que  tan  grave  materia,  dilucidada  y  tra- 
tada hasta  el  dia  esclusivamente  por  publicistas  profimos, 
fuese  también  discutida  y  juzgada  por  los  órganos  mas  res- 
petables é  ilustrados  del  clero. 

£1  objeto  principal  del  discurso  canónieo  del  Obispo  de 
Canarias  tiende  á  demostrar  los  graves  peligros  é  inconve- 
nientes que  se  seguirían  para  la  Iglesia,  á  quedarla  subsis- 
tencia del  clero  dependiente  de  las  asignaciones  del  erario; 

* 

con  este  motivo  examina  el  respetable  prelado  la  cuestión 
de  la  capacidad  de  la  Iglesia  para  adquirir  bienes  raices. 
Considerado  el  punto  bajo  el  aspecto  religioso ,  nosotros 
no  participamos  de  la  opinión  de  los  puritanos  eclesiásti- 
cos, que  remontándose  á  los  siglos  primitivos,  y  dando  una 
interpretación  estrecha  á  las  ideas  de  abnegación  mun- 
dana, tan  recomendada  en  el  Evangelio,  disputan  á  la  Igle- 
sia la  facultad  de  poseer  bienes  raices ;  esta  opinión  no  se 
hubiera  sostenido  siquiera  en  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi,  por 
el  protestantismo  de  aquella  época ,  si  no  ñ^era  porque  el 
esceso  de  riqueza  y  opulencia  del  clero  produjo  en  todos 
los  países  una  reacción  contra  él  mismo ,  y  escító  serias  y 
sentidas  reclamaciones  contra  la  exorbitancia  de  sus  ad- 
quisiciones. Si  después  de  exaíninada  la  cuestión  bajo  el 
aspecto  religioso ,  se  quiere  dilucidarla  bajo  el  político,  la 
solución  puede  ser  diferente :  la  Iglesia  y  el  clero  son  para 
el  Estado  una  corporación ,  y  si  bien  como  corporación,  y 
como  corporación  privilegiada,  debe  por  punto,  general 
tener  capacidad  para  adquirir,  como  la  tienen  otras  cor- 
poraciones, sin  embargo  el  Estado  puede  conceder  ó  res* 
tringir  semejante  facultad  por  razones  de  utilidad  y  conve- 
niencia pública;  ía  adquisición  de  propiedades  es  una 
cosa  puramente  temporal  y  profana,  y  las  teglas  y  dispo- 
siciones sobre  ella  son  sin  disputa  de  la  competencia  de 
las  leyes  civiles  y  de  la  autoridad  secular r 
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Apoyado  en  el  espíritu  y  en  varios  testos  del  Evangelio, 
y  aun  en  la  piictíca  de  muchos  siglos ,  el  obispo  de  Ca« 
nanas  eostiene  que  la  subsistencia  del  clero  está  fundada 
por  Dios  en  la  caridad  de  los  fieles ;  el  respetable  prelado 
rechasa  la  aserción  de  que  la  caridad  está  resfriada,  y  de 
que  la  enervación  de  los  sentimientos  religiosos  hace  con- 
veniente, para  el  clero  mismo,  que  su  subsistencia  esté 
asegurada  por  el  Estado  (  el  obispo  de  Canarias  muestra 
una  alta  confianza  en  la  caridad  de  los  fieles ,  no  admite 
estipendio  del  erario  para  el  clero ,  y  cree  que  este  se  ha- 

r 

Haría  bien  dotado.»  se  le  permitiese  adquirir;  con  este 
motivo  examina  la  cuestión  de  amortizaciom  y  y  rebate  los 
argumento^  de  nuestros  eeonomístas.  No  hay  duda  que 
biyo  el  aspecto  económico  puede  causar  daño  la  amorti- 
zadoB»  sin.  embargo  de  que  es  preciso  reconocer  que  el 
raaL  cansado  en  lo  antiguo  por  lai  amortiza£:ion  no  tanto  es- 
taba en  sa  eaetída»  cuanto  en  el  espíritu  de  indolencia  y 
abandoino  que  dominaba  en  aquella  época ;  mas  es  predso' 
en  todas.estas  ouesáioftes,  como  observa  con  raeon  el  obis- 
po de  Canarias ,  saber  si  las  consideraciones  morales  y  po- 
líticas son  de  mayér  importancia  que  las  económicas.  De 
la  comparación  y  examen  Üe  loa  males  ó  bienes  que  pro- 
duzca la  adopción  de  las  consideraciones  políticas  ó  eco- 
nómicas ,  penderá  en  cacta  paso  el  resolver  sí  debe  ó  no 
estar  facultado  el  clero  para  adquirir  bienes  raices;  por  lo 
demás ,  el  obispo  de  Canarias  no  quiere  tampoco  que  la 
Iglesia  tenga  una  facultad  ilimitada  de  adquirir ;  desea  por 
el  contawo  que  esté  circunscrita  á  lo  que  sea  necesario^ 
para  provecí  al  culto,  al  suBtento  de  los  ministros  y  so^ 
corro  de  los  pobres» 

El  obispo  de  Canarias  pintir  con  vivos  colores  los  peli— 
gees  que  pttia  la  independencia  y  estabilidad  de  la  Iglesia 
habria » si  pendiese  su  sostenimiento  del  tesoro  público.:, 

TOMO  V.  22. 
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podría  haber  un  dama,  una  apostasia  promovida  por  Ifl 
autoridad  secular,  y  en  estos  casos  la  Iglesia  correría  grao 
peligro,  si  dependiese  del  tesoro;  con  este  motivo  6xa<- 
mina  y  rechaza  el  obispo  de  Canarias  toda  comparación 
de  los  funciodjEiríos  públicos,  y  del  monarca  mismo,  con  la 
Iglesia.  Es  sin  duda  cierto  que  en  los  países  católico^ro* 
manos  un  sacerdote  no  es  ■  verdaderamente  ni  puede  ser 
considerado  como  un  funcionario  público;  también  es 
cierto  que  el  carácter  independiente  de  la  Iglesia  está  muy 
debilitado ,  ó  puede  estarlo  en  los  países  en  que  pende  su 
sostenimiento  del  tesoro  público ;  por  eso  nosotros  no  solo 
no  estrañamos  las  doctrinas  emitidas  en  este  punto  por  el 
obispo  de  Ganarías ,  sino  que  creemos  que  son  las  que  de- 
ben defender  y  sostener  los  prelados  de  la  Iglesia^  Sin  em-*- 
bargo,  como  el  estipendio  del  clero  por  el  erario  no  afecta 
directa,  sino  indirectamente,  ¿  la  independencia  de  la  Igle* 
sia ,  la  cud  se  cifra  esencialmente  en  no  ser  perturbada  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad  espiritual ,  opinamos  que  este 
es  un  punto  en  que  puede  transigirse  por  la  Iglesia,  si  no 
hubiese  términos  hábiles,  ó  se  presentasen  dificultades  in- 
superables para  la  dotación  estable  é  independíente  del 
clero ;  por  lo  demás  nosotros  creemos  que  tanto  la  Iglesia 
como  el  Estado  deben  procurar  dar  á  la  dotación  del  clero 
un  carácter  de  fijeza  y  estabilidad ,  no  muy  compatible  en 
verdad  con  la  dependencia  del  tesoro  público. 

Tratada  por  el  obispo  de  Canarias  la  cuestión  de  la 
capacidad  de  la  Iglesia  para  adquirir,  demostrados  los 
peligros  é  inconvenientes  de  fiar  al  erario  la  dotación  del 
dilto  y  clero ,  examina  las  diferentes  leyes  de  dotación 
que  han  regido  hasta  el  dia,  mostrando  sus  vicios  é  insu- 
ficiencia. Era  pues  preciso  que  quien  asi  habia  tratado  tan 
importante  cuestión  presentase  la  solución  :  el  obispo  de 
Canarias  la  ofrece  en  dos  ideas ,  que  son  las  cardinales  de 
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au  sistema :  Primera,  restableciendo  hasta  cierto  ponto  las 
antiguas  congruas  sinodales,  y  dqando  la  designación  del 
número  y  congrua  de  los  ecleñásticos  á  la  autoridad  dioce- 
sana. S^funda,  poniendo  en  posesión  al  clero  del  cuatro  ó 
cinco  por  ciento»  en  finitos ,  de  lo  que  constituia  próxima-- 
mente  la  antigua  masa  decimal  eclesiástica.  Aquí  ha  lie* 
gado  el  verdadero  punto  de  k  dificultad :  nosotros  cree- 
mos,  con  «1  obispo  de  Canarias ,  que  el  presupuesto  del 
clero  es  alto  por  las  dotaciones  de  los  párrocos,  y  no  ve* 
mos  dificultad  en  que  se  dejase  á  los  diocesanos  designar, 
sin  peijmcio  de  la  modificación  ó  aprobación  del  gobierno, 
la  congrua  de  los  eclesiásticos  de  sus  diócesis,  acomo- 
dándose en  lo  posible  á  las  congruas  sinodales.  Este  sis- 
tema, como  el  de  volver  á  cada  iglesia  sus  bienes,  y  el  de 
pagar  cada  provincia  su  clero ,  tiene  la  ventaja  de  ser  el 
mas  sencillo,  el  mas  canónico  y  el  mas  acomodado  á  la 
idea  hábilmente  defendida  por  el  Sr.  obispo  de  Gana- 
rías :  depender  el  clero ,  no  del  gobierno ,  sino  de  los  fíe- 
les ;  empero  la  verdadera  dificultad  está  en  la  designación 
del  cuatro  ó  seis  por  ciento  de  firutos.  Ante  todo  es  pre- 
ciso tener  ep  cuenta,  que  en  las  provincias  mas  ricas  de 
España,  no  el  gobierno ,  sino  los  fieles  resisten  la  presta- 
ción en  firutos ;  que  para  no  haber  desigualdades  é  in- 
justidas  entre  les  provincias ,  ere  preciso  que  lo  que  pa- 
gase por  culto  y  clero  cada  una  se  le  descontase  en  la 
contribución  de  inmuebles ;  que  en  una  provincia  seria 
necesario  el  seis  por  ciento  y  en  otra  bastaría  tal  vez  el 
dos :  todo  esto  produciria  tal  embrollo,  daria  lugar  á  tan- 
tas reclamaciones  y  firaudes  al  querer  los  pueblos  y  los 
particulares  que  les  descontase  el  erario  lo  que  habían  pa- 
gado en  firutos,  y  al  averiguar  lo  que  estos  vallan,  que  es- 
tamos persuadidos  que  la  prestación  en  firutos  no  daria 
grandes  resultados  para  el  clero.,  é  inutilizaría  la  contri- 


326      RE\1STA  DE  ESPAÑA^  ]>S  INDIAS  T  DEL  S8TRANJBB0. 

bucion  de  inmuebles  :  por  esta  razón ,  aunqoe  nosotros 
deseamos  como  el  qae  mss  estabilidad  y  ^eza  en  la  dota- 
ción del  derot  no  admitimos  la  piestacioo  en  finitos,  ni 
somo  general^  ni  cono  especial  en  algunas  provincias  ;^ 
ereemos  qút  ella  traeiia  on  Terdadero  in^ogUo ,  que  no 
se  podría  desenredar.  Asi  noestra  opinión  es,  que  si  se 
quiere  estabilidad  en  la  dotación  del  alero ,  no  hay  otro 
sistema  de  darla  que  restituir  á  cadka  iglesia  sus  bienes, 
hacer  que  cada  proráicia  sostenga  su  clero ,  y  que  lo  pa- 
gue por  medio  de  una  oontribocian  general  en  dinero, 
descontándose  á  la  provincia,  i  los  pueblas  y  á  los  parti- 
culares lo  que  pagaren  por  alte  concepto  al  tiempo  de 
eiigirséles  la  contribución  de  inmuebles.  Aun  este  sistema 
ofrece  dificultades  de  detalle  per  la  diferencia  que  hoy 
existe  entre  las  diócesis  y  las  provincias  en  su  demarca- 
ción respectiva ;  peto  es  el  que  nos  presenta  menores  di- 
ficultades ;  pues  la  prestación  en  frutos ,  que  piu^  no  ser 
injusta  y  desigual,  debe  tomarse  en  cuenta  al  tiempo  de 
pagarse  la  contribución  de  inmuebles^en  cada  provincia, 
si  se  adopta  la  idea  de  que  cada  provincia  pague  su  clero, 
hace  imposible  que  pueda  saberse  lo  que  hay  que  tomar 
en  descuento  ¿  la  provincia,  al  pueblo  y  al  particular, 
porque  ni  es  £icil  averiguar  lo  que  cada  uno  ha  dado  en 
frutos,  ni  lo*  que  estos  han  valido ;  por  lo  mismo,  el  se- 
ñor obispo  de  Canarias  ha, tratado  admirablemente  la  cues- 
tión bajo  el  aspecti^  religioso ,  y  nosotros  estamos  confor^ 
mes  con  el  fondo  de  sus  ideas ;  pera  la  cuestita  por  des- 
gracia, aunque  religiosa-en  primer  término,  es  poUtica  y 
administiativa.  Un  obispo  puede  decir ,  con  honor  suyo, 
que  la  dotación  de  la  Iglesia  debe  fiarse  lia  caridad  de 
los  fieles ;  pero  si  éL  clero  y  el  culto  necesitan  en  Espafi» 
dentó  cincuenta  millones  para  su  sostenimiento,  d  go~ 
biemo  tiene  que  ver  el  medio  de  que  esta  cantidad  se  dis-- 
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tribuya  eon  justicia  é  igualdad  entre  sus  subditos ;  y  si  para 
cubrir  esta  cantidad,  por  consideraciones  especiales  y 
graves/  se  admite  un  método  ó  un  sistema  que  no  es  el 
adoptado  por  el  Estado  para  exigir  los  impuestos,  es  pre- 
ciso que  las  desigualdades  producidas  por  el  método  es- 
pecial se  corrijan  en  «1  general  que  el  gobierno  tiene  ad- 
mitido :  de  otro  modo  se  conculcarían  los  principios  de 
igualdad  y  justicia  que  el  Estado  no  puede  conculcar. 

Asi  pues,  reasumiendo  lo  que  hemos  espuesto,  el  libro 
del  Sr.  obispo  de  Canarias  ha  tratado  la  cuestión  de  do- 
tación del  clero  desuna  manera  admirable  bajo  el  aspecto 
religioso :  las  consideradones  espuestas  para  demostrar  la 
capacidad  de  la  Igleria  para  adquirir,  y  la  necesidad  de 
dar  estabilidad  é  independencia  i  la  dotación  del  clero, 
hacen  honor  á  su  talento  y  á  su  fiicil  y  elegante  pluma.  La 
ideade  fiar  el  sostenimiento  dd  culto  y  del  clero ,  no  al 
gobierno ,  sino  á  los  fieles ,  está  hábilmente  presentada  y 
defendida.  No  nos  parece  sin  embargo  exenta  de  graves 
inconvenientes  políticos  y  adminiatrativos  la  prestación  en 
frutos  que  el  digno  prelado  propone ;  nosotros  no  nega- 
mos que  esta  solución  es  sin  duda  la  mas  conforme  al  ca- 
rácter permanente  que  debe  taoer  la  dotación  del  clero, 
pero  estamos  íntimamente  peirsuadides  que  no  puede  ser 
general  en  España,  y  que  envolvería  desigualdades- é  in- 
justicias, cuya  reparación  productria  un  imbroglio  y  per- 
torbacioD  completa  en  la  administración  pAUica. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 
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SOBRE  LA  política 


LOS  REYES  CATÓLICOS  EN  ITALIA. 


ARTICULO   ir. 

HiENTBAs  que  las  negociaciones  emprendidas  por  Fer- 
nando el  Católico,  y  seguidas  con  tanta  habilidad  y  reser\'a 
por  sus  agentes  diplomáticos  en  Italia  y  Alemania ,  daban 
por  resultado  la  liga  formidable  de  que  hemos  hablado  en 
e\  articulo  anterior,  el  monarca  francés,  ignorante  aun  de 
la  tempestad  que  contra  su  poder  se  estaba  firaguando  en 
Venecia,  hacia  su  entrada  triunfal  (1)  en  la  corte  de  Ñapóles, 
que  pocos  dias  antes  habia:  abandonado  Femando  II,  legi- 
timo soberano  de  aquellos  reinos.  Este  infeliz  principe, 
vendido  por  sus  mismos  consejeros  y  abandonado  de  su 
pueblo,  se  dirigió  seguido  de  algunos  fieles  servidores  á  la 
pequeña  isla  de  Ischia  puesta  á  la  entrada  del  golfo  de  Ña- 
póles ,  sin  mas  apoyo  que  su  esperanza  en  Dios,  ni  otro 
consuelo  que  su  buen  derecho  y  la  resignación  religiosa 
que  supo  oponer  á  los  golpes  de  la  adversidad  (2).  La  trai- 

(i)  Garlos  VIH  entró  en  Ñapóles  el  22 de  febrero,  es  decir,  cuando  an- 
daban mas  vitas  las  negociaciones  para  la  ftmnacion  de  la  liga. 

(2)  Todos  los  amores  que  caentan  los  pormenores  de  ía  retirada  á  is- 
chia de  Femando  II  alaban  la  resIgoadOD  religiosa  con  que  snfHó  su 
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don  sin  embargo  le  seguia  á  todas  partes;  y  solo  un  acto 
de  valor  heroico  pudo  asegurarle  la  fidelidad  de  las  tropas 
que  guamecian  aquella  escasa  porción  de  sus  dominios  (i ). 
La  noticia  de  la  formación  de  la  liga  sorprendió  á  Car- 
Jos  Vin  precisamente  en  los  momentos  en  que  desIuiid>rado 
por  su  fácil  triunfo ,  y  ansioso  de  legitimar  sus  resultados, 
seguia  á  la  vez  con  el  papa  y  con  el  desposeído  monarca 
una  doble  negociación,  cuyo  objeto  era  obtener  del  pri- 
mero la  investidura  del  reino  de  Ñapóles,  y  del  segundo  la 
renuncia  de  sus  derechos  mediante  una  pingüe  compen- 
sación. Un  aviso  confidencial  de  Commines,  su  embajador 
á  4a  sazón  en  Venecia ,  vino  ¿  dispertarle  de  aquellos  sue- 
ños de  gloria  y  de  iimbicion :  entonces  aunque  tarde  abrió 
los  ojos»  y  vio  cortado  ¿  sus  espaldas  por  la  mano  de  Fer- 
nando todo  el  terreno  que  pocos  dias  antes  habia  atrave- 
sado en  su  marcha  victoriosa.  Un  abismo  le  separaba  de 
la  Francia ,  abismo  cuya  profundidad  le  hablan  ocultado 
hasta  a<piel  momento  las  flores  del  placer  y  los  laureles 
de  la  victoria.  Entonces  comprendió  bien  á  su  costa  lo 
que,  á  no  haberle  cegado,  su  amhídon^  hubiera  visto  clara* 
mente  desde  el  principio,  á  saber :  que  la  España  y  la  Ale- 
mania le  hablan  dado  la  mano  para  precipitarle,  y  no  para 
sostenerle  en  su  arriesgada  empresa ,  y  que  habia  sacrifi- 
cado inútilmente  una  parte  de  sus  dominios  para  obtener 

grande  y  oo  merecida  desgracia  ;  afiadea  que  aquel  principe,  viéndose 
obligado  á  dejar  la  ciudad,  para  caya  defensa  habia  hecho  grandes ,  pero 
íoútiies  esftierzos,  esclamó :  «Nissi  dominas  custodierit  civilatem ,  fmsira 
Tigilat  qd  cuatodit  eam.  •  (Véase  Goieciardini ,  Giannone  y  Roscoe. ) 

(I)  El  gobernador  de  Ischia,  qae  estaba  tratando  secretamente  con  los 
fraoceses ,  poso  para  recibir  á  Fernando  la  condición  de  que  el  monarca 
liroseiilo  se  presentara  sin  escolta  ;  khxAo  asi  este,  pero  á  las  primeras 
podabras  que  le  dirigió  eLgobemador  saoóuna  carabina  que  Uefabaocnlla 
iMije-la  capa,  hlso  Aiego,  y  el  tnddorcayó  muerto  4  sos  pies,  (Roscoe,  vida 
f  pontiOcado  de  León  X,  cap.  4.) 
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dé  .Maximiliano  y  de  Fernando  una  promesa  que  no  podían 
cuaipUr  sin  comprometer  los  intereses  mas  caros  y  16s 
principios  moa  pafanarios  de  su  politica.  Asi  pues,  solo  pensó 
en  retirarse  tan  precipitadamenCe  como  había  venido ;  pero 
la  retirada  fué  mas  defioil  y  sangrienta  qae  la  invasión : 
los  confederados  empestaban  á  obrar. 

Gonzalo  de  Cárdoba,*  justamente  apellidado  el  firanCa- 
pitan,  se  poso  al  frente  de  un  cuerpo  de  tfopas  españolas, 
los  veneetanoB  preparaban  una  escnadra  formidable  que 
debía  cerrar  los  paert4»  y  bloquear  las  costas  del  reino 
de  Ñápeles,  y  el  mismo  Ludovico  Sforzia  Juntó  en  Milán 
buen  golpe  de  soldados  italianos  para  interceptar  las  co- 
municaciones y  cerrar  el  paso  á  ias  tropas  de  refresco  que 
pudieran  venir  de  Francia  á  reunirse  con  el  ejército  inva- 
sor. Al  mismo  tiempo  la  Alemania  y  la  España  se  dispo- 
nían á  invadir  las  fronteras  y  llevar  la  guerra,  si  ñiera  posi- 
ble, hasta  el  mismo  corazón  de  la  Francia. 

Por  último ,  el  papa  Alejandro  VI ,  cKonto  toéevia  de  la 
vergonzosa  depenfienda  en  que  mas  tarde  le  puso  el  anm 
de  fiívorecer  los  intereses  bastardos  de  su  numerosa  fiunt- 
lia,  retirándose  de  pueblo  en  pueblo  i  medida  que  se 
aproKimaban  ios  franceses,  lanzaba  contra  ellos  de  todas 
partes  los  rayos  del  poder  espirituri  (4).  Tales  eran  los  obs- 
táculos que  á  cada  paso  debia  encontrar  en  su  retirada  el 
monarca  francés :  valiente ,  como  lo  son  en  general  los 
franceses ,  hasta  la  temeridad ,  y  enñirecido  además  como 
un  Icón  acosado  y  que  siente  escaparse  de  sus  garras  la 
presa  que  ya  cantaba  como  segura,  eocontró  á  la  verdad 
en  su  misma  desesperación  itierea  bastante  para  salvar 

<1)  «Eqví6  al  moosfeafnneés  cartas  «D  qaecoMunba  sevefftaMDte 
su  condocu,  y  le  mioidaba  a|MHar  de  lá  ttalia  iodo  aquel  aparato  goer- 
rere,  so  peoa  de  eseomunieo  para  él  y  pan  capncblo...'»  Beoibo,  HlalQfia 

Viniziana.  (P¿stoa  ii4.) 
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aquellas  barreras  que  paredan  insuperablesv  y  pudo  ganar, 
aunque  roto  y  pemegnido,  las  fronteras  de  hi  Francia. 
¿Pero  á  qué  precio  ik>  hubo  da  pagar  «ste  Anioo  y  desas^ 
troflo  fruto  de  so  loca  espedkioní  Un  rastro  de  aangre  y 
de  fliego  dejd  marcadas  por  do  quiera  las  hudlas  de  su 
ejército  (1) ,  la  flor.de  sos  caballeros  cayó  cortada  por  la 
segur  italiana  en  las  márgenes  del  Tarso ;  boana  pavte  de 
sus  soldados,  las  arcas  del  tesoro,  y  hasta  s«  misnaeqni»- 
paje,  quedaros  em  pod^r  del  ejército  de  loe  ooniedeíadoe; 
y  como  si  la  fortuna  se*  hubiera  oomqplacido  en' rebajar  mas 
y  mas  la  inlSnencia  francesa  y  la  consideración  personal 
de  Carlos  en  Italia ,  quiso  su  mala  estrila  que  entre  los 
efectos  de  su  equipaje  se  encontraran  algunas  prendas  que 
debian  aparecer  á  los  ojos  de  los  italianos  como  un  testi* 
monio  víto  é  irrecusable  de  la  intemperancia  y  de  la  va- 
nidad francesa  (2). 

Así  acabó  la  temeraria  y  colosal  empresa  de  Garlos  VIH, 
tan  pronto  empezada  como  deshecha ,  y  que  pudo  com- 
pararse al  resplandor  de  una  llama ,  tanto  mas  brillante 
cuanto  mas  se  acerca  á  su  fin. 

Femando  el  €ittóllco  la^alentó  en  los  principiospara  sacar 
de  ella  el  partido  mas  oonveniénte  á  sus  intereses ;  y  fué 

(1)  El  ejército  francés  eocootró  alguna  resisteDcia  en  la  ciadad  de 
Toscanella :  entróla  á  saco,  y  no  contento  con  pasar  á  cuchillo  la  guarnición, 
sacriScó  también  á  su  saña  vengativa  no  menos  de  seiscfentos  habitantes. 
Oda  escena  igual  y  aun  mas  espantosa  tuvo  lugar  en  Pontremoli,  donde  á 
pesar  de  una  capitulación  solemne  la  soldadesca  exasperada  lediijo  á  ce- 
nizas la  elttdsd,  y  pasó  á  cuchillo  á  todos  loe  habitantes.  £n  honor  de  la 
^ad  debe  decirse  que  Carlos  VIH  reprendió  severamente  y  aaienaió 
con  on  cMtigo  ejempüar  á  los  autores  de  tamafiosescesos.  ( Véase  Goni' 
mines,  libro  «.* ,  cap.  4.* ) 

(2)  Encontróse  em  flbro  en  qpie  se  hallaban  retiaudM  ^graa  náoiera  de 
mulleres  que  habla  violado  en;dlver8as  ciudades,  y  que  él  conservaba  como 
memoria  ( Véase  Corlo,  Historia  de  Milau).  Benedetti  en  U  fiítto  d'arme 
p.  51,  asegnra  \aher  visto  este  libro  cnriOBo. 
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buena  maestra  de  ello  el  tratado  d« Barcelona;  pero  cuando 
la  víó  ya  próxima  á  dar  fruto ,  sirvióse  de  aquella  miama 
arma  (1),  que  la  imprevisión  del  mcoiarclt  francés  dejó  afi- 
lada en  sus  manos ,  para  echarla  por  tierra  y  hacerla  servir 
de  puente  por  donde  introducir  los  consqos  de  su  polí- 
tica y  la  influencia  de  sus  armas  en  Italia. 

Una  parte  de  las  jmiraa  de  Fernando  quedaba,  ciunplida 
con  la  espulsion  de  los  franceses :  restaba  sin  embargo  por 
hacer  lo  mas  importante  de  ganar  para  si  cuanto  la  Fran- 
cia acid)aba  de  perder  en  territorio- y  en  influencia.  Fijo  su 
pensamiento  en  esta  idea,  y  cultivando  siempre  con  ince- 
sante aftn  sus  alianzas»  que  con  razón  juzgaba  ser  los  me- 
dios, de  acdon  mas  seguros  y  menos  costosos,  mantúvose 
pasivo  y  separado  de  las  contiendas  que.  sobre  la  posesión 
de  la  dudad  de  Pisa  se  suscitaron  entre  algunos  estados 
de  Italia  después  de  la  retirada  de  Carlos  VIH.  Lejos  de 
seguir  el  ejemplo  del  emperador  de  Alemania,  que  se  mez- 
cló imprudentemente  en  aquellas  luchas  intestinas ,  gas- 
tando así  una  gran  parte  de  la  influencia,  que  le  hsí^im  ^ 
quirido  los  últimos  sucesos,  en  satisfacer  una  ambición 
pobre  en  su  objeto  y  dudosa  en  sus  resultados ,  constitu- 
yóse en  una  especie  de  mediador  entre  las  diversas  pre- 
tensiones ,  y  no  pocas  veces  procuró  templarlas  con  sus 
prudentes  ponsejos  (2).  Sus  instrucciones  ordenaban  á 
Gonzalo  de  Córdoba  que  se  limitase  á  conservar  la  parte 
• 

(i)  El  articttlo  de  aquel  traudo,  en  que  se  estipulaba  que  los  Reyes Ga- 
lólicos  i  nada  quedaban  obligados  si  babia  de  redundar  en  peijuicio  de  la 
iglesia.  Valiéndose  de  esta  clausula  envió  Fernando  cerca  de  Garios  vm 
á  O.  Juan  Albion  y  al  alüvo  y  caballeroso  Fonseca  para  intimarle  que  no 
pasase  adelante  en  su  empresa ;  y  escudado  con  la  negativa  del  monarca 
francés,  empezó  á  negociar  la  1^  que  armó  la  lulia  y  la  Alemania  c<m- 
tra  los  franceses.  ( Véase,  sobre  la  embajada  de  Albion  y  de  Fonseca ,  el 
cap.  7 ,  libto  96  de  la  Bistoria  da  EapaSa  por  el  P.  Mariana. ) 

(3)   Véase  Guicciardini,  libros,  cap.  4. 
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del  ducado  de  Calabria  que  quedó  eu  su  poder  ¿  la  salida 
de  las  tropas  francesas»  y  que  solo  mócese  sos  armas 
cuando  la  defensa  de  una  causa  reconocida  generalmente 
como  justa  y  sagrada  pudiese  aumenta*  el  lustre  de  las 
armas  españolas  sin  comprometer  en  nada  los  intereses  de 
su  política  conciliadora.  Así,  por  ejemplo,  cuando  la  Santa 
Sede  formó  el  designio  de  recobrar  por  la  fuerza  la  dudad 
de  Ostia,  que  el  rey  Garlos  VIH  durante  su  esped'.don  ha- 
bía separado  del  dominio  de  la  Iglesia,  y  que  desde  enton- 
ces se  había  mantenido  en  una  espede  de  independencia 
bajo  el  protectorado  francés,  Gonzalo  de  Córdoba  ofredó  sus 
servicios  al  papa,  se  puso  al  frente  de  un  trozo  escogido  de 
tropas  españolas,  sitió  la  ciudad;  y  en  pocos  días  la  redujo á 
la  obediencia  del  pontífice.  Este  servicio,  del  que  no  podian 
resultar  ni  costosos  sacrificios  ni  gratres  compromisos,  valió 
á  Gonzalo  de  Córdoba  la  rosa  de  oro  bendecida  por  el  papa, 
y  levantó  asila  consideración  de  un  general  español  al  igual 
~de  la  que  gozaban  los  monarcas  mas  respetados  de  la  Eu- 
ropa. Entre  tanto  instaba  para  que  se  verificase  una  reu- 
nión de  los  confederados  en  el  Piamonte,  con  ob|eto  de 
asentar  las  bases  de  una  tregua  general  con  la  Francia, 
bien  convencido  de  que  sus  esfuerzos  no  tendrían  otro  re- 
sultado que  el  de  granjearle  en  Italia  la  reputadon  de 
hombre  pacifico  y  justo ,  y  darle  con  la  negativa  pretesto 
honroso  para  entablar  con  Carlos  VIH  un  tratado  especial 
de  paz  bajo  condiciones  ventajosas,  sin  despertar  los  re- 
celos ni  esdtar  las  quejas  de  los  confederados  (1).  Tal  iué 

(i)  Véase  Goicciardtaii ,  HfeUnrla  de  Ralis ,  Kbro  3 ,  cap.  6 ,  y  á  Con- 
mines eo  el  libro  8  cap.  i3  de  sos  Memorias.  Este  último,  apasionado  con- 
tra los  Reyes  Católicos,  les  sapone  intenciones  que  aunque  fueran  irerda- 
deras  en  el  fondo  no  se  enunciaron  por  entonces ,  y  proyectos  que  sobre 
ser  prematuros  eran  á  la  saaon  muy  tllflciles  de  llevar  á  cabo :  tal  es,  por 
ejemplo,  la  proposición  que  supone  hecba  por  los  Reyes  CalóUoosde  em- 
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la  prudente  oonducta  de  los  Reyes  Catdlicob ,  y  á  ella  $e 
debió  que  mientras  la  Alemania  y  la  Francia  ¡xerdian  cada 
dia  en  consideración  é  inq^ortancia,  fuese  creciendo  la  de 
España  mas  y  mas  en  la  opinión  de  los  pueblos  de  Italia. 
Colocados  en  esta  posición  TenUgosa,  aguardaban  con  pa- 
ciencia y  disimulo  una  ocasión  favon^le  para  llevar  ¿  cabo 
si)s  proyectos ;  y  {cosa  i  la  yerdád  inconcebible !  e9a  oca- 
sión no  lardó  en  presentársela  la  misma  Francia ,  que  se 
condenó  asi  á  labrar  con  sus  propias  mattos  el  engrande- 
cimiento de  su  bábil  y  sagas  competidor. 

Poco  tiempo  después  de  la  espídsion  de  Carlos  VIII,  y 
aun  no  completamente  paciflcaido  el  reino  de  Ñapóles, 
Fernando  II  su  legltímo  soberano  murió ,  dejando  á  su  tio 
Federico  aquel  trono  tan  codiciado  de  todos;  y  Ludovico 
Sforzia  continuaba  ejerciendo  ea  Hilan  su  usurpada  auto- 
ridad. Casi  al  mismo  tiempo  muiió  también  Carloe  VUI;  y 
LuisXII  ,quele  sucedió  en  el  trono  de  Francia^  lejos  deyer 
en  los  sucesospasados  un  saludable  escarmiento  para  el  por- 
venir«  proclamó  desde  luego  sus  intentos  de  hacer  revivir 
las  pretensiones  de  la  casa  de  Orleana  al  ducado  de  Milán, 
y  los  derechos  que  habia  alegado  su  antecesor  i  la  corona 
de  Ñapóles.    . 

Hacia  remontar  el  origen  de  las  primcfeasal  matrimonio 
que  la  princesa.  Vals&tina  de  Visconti,  hija  del  duque  de 
Milán  Juan  Galeazo  YiscoiHi »  contrajo  eon  el  duqiie  de 
Orleans,.bearmaiio  de  Carlos  VI  de  Fmnciat  en  i386:  dere- 
cho que. sobre  ser  hatto  remoto,  y  andar  por  consiguiente 
oscuro  en  la  historia,  habia  perdido  gran  parte  de  su 
fíienea  por  el  largo  trascurso  de  tiempo  que  la  fiuxdlia  de 

prender  asociado  con  <iarlss  VIU  la  oooquiatada  Uida  la  lUlis.  llas4>iúo 
sin  enfasfgo,  en  el  misnio  libnr  y  capWoi  saopwa  qnasegnn  había  veoMo 
á  entender  despoés ,  aqueles  atantes  úo  eran  sino  disiaialseioa  y  deseo 
de  ganar  tiempo. 
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Sfonía  llevaba  reinatido  en  Milán ;  y  era  todavía  meaos 
valedero  invocado  por  un  rjey  de  Francia » puesto  que  esta 
coriHia  no  solo  no  liabia  hecbo  nada  para  defenderlo  en 
tiempo  dd  Luis  XI ,  áino  que  su  siu^eaor  Carlos  VIII  habia^ 
como  bemos  visto»  formado  con  el  dUque  de  Hilan  un  tra-> 
tadade  alianaa*  jf  recoifeocido  pcnr  consiguiente  la  legitimi- 
dad de  los  Sfonsias  (1). 

Mo  teniau  mas  sólido  fundamento  sus  reclamaciones  so- 
bre el  reinóle  Ñápales  ;  verdad  es  que  aunque  la  voz  era 
defender  sus  dereebos  á,  los  estados  de  Hilan  y  Ñapóles» 
el  objeto  verdadero  era  ten^r  segunda  vez  la.  fortuna «  y 
abrUrseí  caraíiio  para  el  dominio  de  la  Italia. 

Oeténninado  de  llevar  adelanto  tía  propósito  escribió  al 
papa  y  al  senado  de  Venecia,  anunciándoles  sus  intencio- 
nes y  convidándoles  á  entrar  en  ellas  con  promesas  que  i 
ambos  hacia  de  aumentar,  aunque  en  muy  escasa  parte,  el 
territorio  de  sus  estados.  jNo  hubieran  sido  estas  ofertas 
bastante  se&uelop^ra  apartarles  del  verdadero  camino  de  su 
poUtica»  si  no  anduvieran  á  la  saxon  cegados  con  el  enga- 
.  Soso  resplandor  de  las  pasiones ,  que  les  mostraba  en  la 
alianza  francesa  un  medio  de  satis&cer  sus  resentimientos 
coü  mas  segura  y  cómoda  venganza.  £1  papa,  quejoso  de  Fe- 
derico, rey  de  Ñapóles,  por  haber  este  monarca  rehusado  la 
mano  de  su  hija  al  cardenal  de  Valencia,  uno  de  los  muchos 
hij,osque  atestiguábanla  intemperancia  y  avivaban  la  ambi- 
ción de  Alejando  VI,  con  escándalo  de  la  cristiandad,  acogid 

(i)  Poco  vale  decir  qne  Luis  XU,  mientras  fué  duque  de  Orieans,Dada 
pudo  intciilar  mi  defensa  de  sa  derecho,  bí  lampooo  su  padre  Garlos  de 
OriesBS.  E^  beciio  es  que  á  la  maerledo  Felipe  Maria  Viscooii,  ülUmo  da* 
que  rdoADie  en  Milau  de  esle  apellido,  la  cuestión  se  decidid  por  las  armas 
en  fá?or  de  la  casa  de  Sforsia,  4  pesar  de  ser  sus  títulos  los  mas  débiles,  y 
que  si  la  cosa  había  de  mirarse  tan  de  cerca  después  de  trascurrido  tanto 
tiempo,  el  mejor  derecho  locaba  á  la  casa  de  Aragoo,  segnn  el  testamente' 
del  último  de  los  VisconU. . 
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&Torftblement6  los  proyectos  de  Luis»  y  aun  le  escHó  á 
ponerlos  por  obra,  con  presteta  y  ¿  llegarlos  adelante  con 
resolución.  Asi  pues,  un  resentimiento  vergonzoso,  hijo  de 
una  causa  aun  mas  vergonzosa ,  precipitó  i  Alejandro  VI 
en  los  brazos  de  la  alianza  francesa,  y  fué  el  primer  paso 
en  la  larga  serie  de  trastornos  que  despedazaron  la  paz  de 
la  Italia ,  que  se  vio  condenada  ¿  pagar  con  bt  sangre  de 
sus  bijos  la  ambición  insaciable  de  una  familia,  cuyo  nom- 
bre solo  era  sinónimo  de  inmoralidad  y  de  escándalo.  La 
nueva  política  adoptada  por  el  jefe  de  la  Iglesia  por  de 
pronto  favoreció  los  progresos  que  hicieron  los  franceses 
en  Italia ;  pero  mas  tarde ,  cuando  con  la  muerte  de  Ale-» 
jandro  VI  cesaron  las  circunstancias  personales  que  la  ha- 
bían inspirado ,  fué  una  de  las  causas  que  contribuyeron 
mas  poderosamente  á  la  impopularidad  y  ¿  los  desastres 
que  esperimentaron  en  lo  sucesivo  (1). 

Los  venecianos ,  si  bien  veían  los  inconvmenles  que  á 
la  larga  podrían  resultar  de  una  nueva  invasión  de  losfran-* 
ceses ,  no  pudieron  resistir  al  deseo  de  aumentar  el  teni^ 
torio  de  la  república,  y  sobre  todo  al  de  ver  humillado  el 
orgullo  (2)  y  atajada  la  ambición  de  Ludovico  Sforzia.  Li- 
sonjeábanse de  que  una  vez  satisfechos  estos  dos  objetos, 

(1)  Luis  XU  hablase  ligado  estrecbaroeote  con  el  papa  Alejandro  VI,  y 
fomentado  la  crueldad ,  Impttdeqcia  y  perfidia  de  los  abominables  h^os 
de  aqoel  detestable  padre.  Si  h»  franceses  baMeran  trionfado  ed  Italia, 
¿nuestras  prosperidades  hubieran  producido  la  elevación  <ie  la  xtasade  fior* 
ja?  ¿Y  qué  no  debía  entonces  temer  la  Italia  entera?  (De  Thou»  Historia  sai 
temporis. ) 

(3)  En  la  época  en  que  esiabao  los  veneciaiios  ajosUodo  sü  liga  con 
Luis  para  ecbar  de  Hilan  i  Ludovico  Sforzia^  féase  cómo  se  esplica  Benbo 

respecto  de  este  soberano Ningunos  hombres  habían  becbo'  mas  be* 

neficios  i  Ludovico  que  ellos  (los  senadores  de  Venecia ),  á  los  que  Lu- 
dovico no  había  correspondido  de  otra  manera  que  causándoles  siempre 
grandes  dafios  aumentando  injuria  á  injuria  haAa  agotar  la  bebignidad  de 
la  república.  ( Dembo ,  Historia  Vioiziana ,  p.  198.) 
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nacerian  de  la  jmsmi  invasión  francesa  elementos  podero- 
sos para  combatirla  (1)^  Sin  embargo,  sin  la  mnerte  de 
Alejandro  VI »  que  acaeció  pocos  años  después ,  y  la  poli- 
tica  preTisora  de  Femando ,  las  cosas  hubieran  podido  te- 
ner un  fin  muy  diferente  de  lo  que  ettos  pensaban  :  tan 
ingeniosa  es  la  pasión ,  que  aun  en  los  ánimos  mas  pru- 
dentes encuentra  siempre  un  protesto  para  vestir  sus  es- 
travioscon  la  capa  del  bien  público.  De  todos  modos  ellos 
entraron  en  las  miras  de  la  Francia ,  y  firmaron  con  Luis  XII 
una  liga  ofensiva  (2)«, 

En  tal  estado  las  cosas  en  Italia ,  Fernando  no  creyó 
conveniente  contrarestar  de  lleno  y  á  las  claras  los  iii- 
tentos  de  Luis  :  para  ello  hubiera  sido  preciso  romper 
abiertamente  con  el  papa  y  con  la  república  de  Venecia» 
cosa  que  de  ninguna  manera  entraba  en  sus  intenciones. 

Antes  por  el  contrario ,  sabiendo  muy  bien  que  las  cau- 
sas de  la  amistad ,  que  ambos  estados  manifestaban  á  la 
Francia,  deleznables  y  volanderas  como  bijas  de  la  pa- 
sión ,  no  podrían  prevalecer  á  la  larga  contra  el  sólido  y 
permanente  liberes  que  les  aconsejaba  alejar  del  circulo 

(i)  El  senador  Antonio  Germaní,  el  mas  ardiente  sostenedor  de  la  liga 
con  Luis  XII,  se  espresaba  asi :  «El  temor  de  la  vecindad  do  los  franceses 
después  de  la  conquista  del  ducado  de  Milán  no  debe  detenemos.  Examí- 
nense afondo  las  cosas,  y  se  bailará  que  todo  lo  que  hoy  nos  es  contrarío 
nos  será  favorable  en  lo  sucesivo.  El  engrandecimiento  del  rey  va  á  alar- 
mar la  Italia  entera,  y  hacerle  sospechoso  al  emperador  y  á  los  alemanes... 
La  pal  que  el  rey  cree  asegurada  xon  los  príncipes  sus  vecinos  no  será 
de  larga  duración,  porque  su  engrandecimiento  despertará  los  celos  y  las 
antiguas  enemistades.»  (Guicciardini ,  Historia  de  Italia ,  discurso  del  se- 
nador Germani  ,  libro  4 ,  cap.  3.)  Véase  pues  las  intenciones  con  que  en- 
traban en  la  alian»!  francesa  sus  mas  ardientes  partidarios,  y  saqúese  por 
ahí  si  Fernando  habia  ó  no  juzgado  la  nueva  situación  de  los  negocios  con 
acierto  y  previsión. 

(3)  Véase,,  sobre  los  motivos  que  tuvieron  los  venecianos  para  aceptar 
las  proposiciones  de  ka  Fnmci»>  á  Bembo,  Historia  Viniíiana,  p.  190, 101, 
193,  iU  y  i97. 
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poUtico  de  la  Italia  una  influencia  igual,  si  no  mas  pode- 
rosa que  la  .suya  9  dejó  correr,  sin  dar  muestra  alguna  de 
récelo,  los  preparati¥06  de  la  espedíeion  francesa.  Quedó-* 
se  pues  atrás ,  y  en  apariencia  retMndo  y  fljeno  de  cuanto 
maquinaba  la  Francia,  aguardando  é  que  la  esianeiade 
Luis  en  Italia  calentase  los  elemeotoe  de  diseordia»  baa-i 
tante  ínos  aun  pora  poderlos,  manqar  y  torcer  á  su  ▼okm-' 
tad.  Por  otra  parte ,  el  leYantamiento  de  Ion  moriscos  en 
las  Alpujarras  no  le  permitía  acudir  á  las  cosas  de  Itaim 
con  la  energía  y  fortaleza  que  eran  necesarias,  para  que  vm 
intervención  fuese  preponderante  y  decisiva.  Algunos  atri- 
buyeron esta  conducta  á  retraimiento  y  disgusto  ( 1 );  pero 
en  realidad  no  era  sino  el  resultado  de  on  cálculo  prudente,, 
que  los  acontecimientos  comjprobaron  may  pronto  con 
maravillosa  exactitud.  Entre  tanto  preparábase  sin  i^arien«> 
cia  de  mezclarse  en  nada  hostilmente,  para  aprovecharla 
crisis  que  á  su  parecer  debía  declararse  muy  pronto ,  hiao 
aprestar  una  armada,. cuyo  mando  confld  al  Gran  Capilén,. 
y  envióla  la  vuelta  de  Italia ,  con  pretesto  de  ayudar  á  lo& 
venecianos  contra  la  armada  de  los  turcos;  pero  en  realir* 
dad  con  el  fin  de  tener  alli  una  fuerza  respetable  que  hi- 
ciese de  su  alianza  una  condición  necesaria  de  triunfo  para, 
cualquiera  de  los  dos  partidos,  obligándolos  asi  á  buscarla 
por  todos  los  medios ,  y  á  pagarla  á  cualquier  precio.  £n 
esta  posición  aguardó  á  que  los  acontecimientos  le  diesen 
ocasión  de  moverse  con  ventila  :  entre  tanto  iban  estos 
corriendo  con  tal  celeridad,  que  sobrepujaba  la  esperanza 
y  los  cálculps  de  Femando.  Luis  XII ,  después  de  inva- 
dido y  conquistado  Milán ,  hablase  conducido  con  tal  des-. 


( 1)  Qae  el  rej^  de  España  por  disgusto  no  se^meidaria  en  los  ssuaCos 
de  Italia  sino  fonado  de  la  necesidad.  (Gaicciardioi,  discurso  delsenadoa 
Trevisano  en  contra  de  laalianza  francesa  ,  libro  ij  cap.  3.) 
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cuido  7  desacierto  en  su  administración ,  que  el  pueblo  se 
aobleyd  en  masa  contra  l^s  tropas  francesas»  y  logró  echar-  ' 
las  faera  de  sus  guarniciones  con  el  auxilio  de  algunos  mi- 
llares de  suizos  que  babia  tomado  á  su  sueldo  el  duque 
LüdoTico  de  Sforzia.  Formaban  estos  por  su  valor  y  disci- 
plina la  mejor  parte  del  ejército  milanés;  pero,  como  siem^ 
pre  acontece  con  los  soldados  mercenarios ,  mas  cabida 
tenia  en  sus  pechos  la  codicia  del  oro  que  la  vergüenza 
de  la  traición.  La  perfidia  de  los  suizos  dejó  sin  defensa  d 
ducado  de  MUánbajo  el  dominio  del  monarca  francés,  que 
en  su  resentimiento  no  escusó  ni  castigo  íá  vejámenes  al 
pueblo.  El  resentimiento  de  indignación,  tan  geheral  como 
profimdo,  que  produjo  la  alevosía  de  los  suizos;  la  con- 
vicción i  la  verdad  bien  fundada  de  que  aquella  babia  sido 
la  obra  del  oro  de  Luis,  y  el  duro  cautiverio  qu^  este  im- 
puso al  desposeído  duque ,  eran  otros  tantos^  gritos  que 
venian  ¿  despertar  en  el  patriotismo  italiana  la  mala  volun- 
tad acia  los  franceses.  Resfriábase  la  amistad  de  los  vene- 
danos,  que  no  podian  ver  sin  inquietud  los  rápidos  progre- 
sos que  hablan  hecho  las  armas  francesas ;  toda  la  protec- 
ción que  encontraban  en  el  monarca  francés  las  tiránicas 
invasiones  de  los  Borjas  no  bastaba  á  disipar  las  alarmas 
del  papa ,  que  temía  ver  convertido  al  monarca  francés  de 
protector  en  señor  absoluto.  Los  duques  de  Ferrara  y  de 
Urbino,  los  marqueses  de  MantuaydeHonferrato,  seguían 
el  ejemplo  de  los  venecianos ,  temiendo  ser  tragados  unos 
tras  otros  por  un- enemigo  cuy»  ambición  era  solo  compa- 
rable á  su  poder.  Al  mismo  tiempo  el  emperador  de  Ale- 
mania declaraba  la  guerra  á  los  franceses  que  se  resistían 
á  conservar  el  ducado  de  Milán  con  el  carácter  que*  siem- 
pre babia  tenido  de  feudo  dependiente  del  imperio.  Asi 
pues,  Luis  XI[  se  encontraba  hoslilizado  de  todas  partes, 

• 

precisamente  en  los  momentos  en  que  necesitaba  de  ma*- 

TOMO  V.  23. 
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yor  desahogo  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos  sQbre  d 
Teino  de  Ñapóles.  Estas  consideraciones,  unidas «1  con^ 
vencimiento  en  que  se  hallaba  de  que  desde  el  momento 
en  que  para  legitimar  su  invadon  del  reino  de  Ñápeles  se 
pusiesen  en  tela  de  juicio  los  derechos  del  monarca  ods*- 
tente  en  aquel  trono,  Femando  el  Católico  jHresentaria  los 
suyos,  que  á  no  dudar,  eran-de  mejor  ley  y  de  mas  fiícU 
defensa  (1),  le  oÚigaron  ¿  sólitítar  la  cooperación  del  mo- 
narca español ,  y  al  efecto  le  hizo  proposidones  que  Fer-» 
nando  aceptó,  creyendo  llegado  ya  el  momento  de  obrar. 
Gozoso  de  encontrar  á  la  vez  un  cómiriiee  y  un  pretesto 
para  escudar  y  vestir  sus  proyectos,  firmó  con  Lms  el  tra« 
tado  secreto  de  Granada  (11  de  noviembre  de  1800 ),  por 
ei  que  se  comprometieron  ambos  monarcas  á  emprender 
al  mismo  tiempo,  y  cada  uno  por  su  lado,  laconquiata  del 
reino  de  Ñápeles,  y  dividirlo,  quedando. pan  Femando 
los  ducados  de  la  Pulla  y  la  Calabria^  y  eLreqto  para  Luis 
con  el  título  de  rey  de.  Ñápeles. y  de  Jerusalan,  debiendo 
cobrar  ambos  por  mitad  lois  prodnotos  de.la:Aduana  de 
los  ganados,  que  era  la  renta  mas  pingue  del  país  (2).  Tú* 

(1 )  Gomo  descendiere  de  Alfos&o  1,  rey  de  Arsgoo»  JNá|K>les  j  SicUb, 
¿  la  muerte  de  este  principe,  y  en  virtud  de  un  legado  especial,  el  reino 
de  Ñapóles  pasó  á  la  rama  bastarda  de  la  casa  de  Aragón. 

(2)  El  testo  integro  de  este  tratado  se  eDCuentra  en  el  tono  i  de  b 
colección  de  tratados  de  paz  y  demás  hechos  por  los  reyes  de  Francia, 
impresa  en.Paris  1695,  y  en  «DumontyCorpsdiplomatique,  p.  444.  Héaqui 
los  principales  artículos  del  tratado  :  c  Que  ambos  reyes  atacarian  al  mis- 
mo liem|)o  el  reino  de  Ñápeles,  y  después  de  conquistado  lo  dl?idJrian... 
Que  el  rey  de  Francia  tendría  las  ciudades  de  Ñápeles ,  Gaeta  y  todas  las 
otras  plazas  y  tierras  de  la  provincia  de  Labor,  todo  el  Abruzo  y  la  mitad 
de  las  rentas  sobre  los  ganados...  Que  tomaría  el  titulo  de  rey ,  de  ma- 
nera <|ae  además  de  llevar  el  de  rey  de  Franela  y  daí|ue  de  Milán  usaría 
también  el  de  rey  de  Ñapóles  y  de  lerusalen.....  Que  el  r^  Femando  de 
España  por  su  parte  tendría  el  ducado  de  la  Calabria ,  toda  la.  Pulla ,  la 
mitad  de  la  renta  de  la  aduana  de  ganados,  y  el  titulo  de  duque  de  Cala- 
bria y  de  la  Pulla...  Que  cada  uno  haría  por  su  cuenta  la  conquista  de  la 
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vose  este  tratadtí  ^creto  harta  el  momento»  de  su  ejecu-r 
don  y  que  ae  presentartín  los  embajadores  de  jiiiaíi)>P5  mo- 
narcas al  papa,  pidiéndole  oada  tmo  de  elfos:  k^  iuyestidura 
de  la  fMffté  que  le  cóirespondia :  dióaela  el  ,papa  de  biiena 
voluntad  {í\  por  la  ínate  que  de  tiempo  atnlis.  probaba  á 
Federico ,  y  cuyos  motivos,  á  la  verdad  nada  nobles ,  de- 
jamos apuntados  maaiarfiba:* 

Acusaban  todos  dé  torpeza  á  Luís,  y  de  mala  fe  á  Pér^ 
nando »  en  atacar  a^i  los  estados  dé  ün  prii^cipe  de  su 
sangre  ;  eseusibaM  este  con  el  aprieto  en  que  decía  ba- 
berlo  puesto  la  determinación  del  fran<^és ,  no  déjindole 
mas  caminos  que  el  de  resignarse  á  ver  establecida  la  au- 
toridad de  Francia  sin  ningún  contr«^eso  en  ei  reino  de 
Ñápeles  9  ó  el  de  acudir  á  la  defensa  de  Federico  :  cosa  que 
hubiera  escitado  nuevas  guerras  en  Italia,  precisamente 
cuando  mas  importaba  asegurar  la  paz  y  la  unión  de  los 
principes  cristianos  para  resistir  el  poder  invasor  de  los 
turcos.  La  verdad  era,  que  en  el  orden  sucesivo  que  habia 
dado  Femando  ¿  sus  proyectos,  era  llegado  ya  el  momento 

parte  que  le  correspondia,  sin  qne  el  otro  estovíera obligado  ¿ayudarle,  y 
si  éolo  á  no  impedírselo. »  Este  último  aiticnle  da  bastante  Im  para  dejar 
ver  bien  k  las  clara»  que  la  necesidad,  y  no  el  gusto,  les  babia  obligado  á 
dividir  entre  ambos  lo  qne  cadanrao  de  ¿líos  deseaba  poseer  por  entero. 

(1)  El  padre  Oaponcel^  de  la  Gompaí&ia  de  Jesns,  enmia  histeria  que  es- 
cribió en  franca  de  la  Vida  del  Gran  Capitán,  asegura  qne  el  papa  se  re- 
sistió f  dar  la  invejitidnra,  y  que  fué  necesario  amenazarle  para  que  se 
decidiese  á  dar  este  paso.  ( Historia  del  Gran  Capitán ,  por  el  padre  Du- 
poncet,libro3.) 

No  sabemos  en  qaé  fandamentos  ha  podido  apoyarse  el  padre  Dupon- 
cet  para  asegurar  qpa  cosa  qne  desmienten  Guicciardini ,  Roscoe ,  y 
Gianncme ,  es  decir,  los  autores  de  mas  peso,  y  que  esmasioTerosimil,  si 
se  atiende  á  los  motivos  de  enemistad  que  tenia  elpapa  con  Federico,  rey 
de  Ñipóles.  Precisamente  este  monarca  babia  beridoá  Alejandro  VI  en  la 
parte  mas  fi?a  y-susceptible ,  negando  la  mano  de  su  hya  al  cardenal  de 
Valencia.  * 
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de  empezará  dividir  con  los  firanceses  el  imperio  que  por 
entonces  no  podia  guardar  esctusivamente  para  si,  pera 
siempre  con  el  propósito  de  echar  á  los  franceses  del  reino 
de  Ñapóles  (1)»  si  estos,  como  era  probable,  le  daban  oca- 
non  de  hacerlo  en  lo  sucesivo  con  algún  viso  de  justicia. 

(1)  Que  todas  estas  razones  le  babiaa  hedió  preferir  el  proyecto  de 
divi¿oo  000  la  esperama  de  que  la  mala  condacta  de  los  franceses  le  da- 
ría pronto  ocasión  de  apoderarse  de  sos  conquistas.  ( Guicciardini ,  li- 
bro 5 ,  cap.  8.) 

El  asiento,  dice  el  padre  Mariana,  no  pedia  ser  iliirable,  ya  por  la  con» 
dicion  de  los  franceses,  qneesalüva,  como  por  dificultades  que  roñosa- 
mente se  ofrecerían  en  aquel  repartimiento,  además  que  el  imperio  nunca 
sufre  compañero ,  ni  un  reino  puede  sufrir  dos  señbres.  (Mariana ,  Hlsto- 
vía  de  España,  cap.  9,  libro  27.) 

Femando  de  la  Vera^ 


,^»<»1MMIWM(»»MW>i>MÍI<W<(Í<líWWí»l^^ 


«LORIAS  BE  PIEDRAHITA, 


T  AVBU€UAaOBf 


DE  UN  PUNTO  HISTÓRICO  NACIONAL. 


El  canónigd  D.  Ramón  Cabrera,  sabio  y  laborioso  acá* 
démico,  ¿  quien  se  debe  en  gran  parte  el  diccionario  de 
la  lengua  y  otras  obras  no  menos  útiles,  se  hallaba  en 
Serflla  en  el  año  de  1829,  y  habiendo  sabido  que  yo  ha- 
bía negado  ¿  aquella  dudad,  me  buscó  y  me  dijo  :  Quiero 
^erme  de  V«,  que  parece  regresará  en  breves  dias  ¿  Ma- 
drid, para  que  se  sirva  entregar  al  amigo  D.  Manuel  José 
Quintana  este  libro,  que  no  quiero  fiar  á  los  ordinarios  ni 
á  los  correos,  y  que  importa  que  llegue  á  sus  manos  para 
coiyido  publique  la  vida  del  gran  duque  de  Alba. 

V.  debe  saber  que  se  ha  ignorado  hasta  el  dia  dónde 
nadó  este  célebre  genio  militar  y  politico.  En  vano  sus 
descendientes  han  procurado  averiguarlo.  En  vano  por 
espacio  de  treinta  años  he  hecho  yo  registrar  todos  los  ar- 
chivos de  la  casa  de  Alba ,  todos  los  hlMros  parroquiales  de 
todos  los  pueblos  de  sus  estados»  En  balde  se  ha  escrito  á 
Flándes  y  á  Italia  para  lo  mismo,  hasta  que  dias  pasados 
la  casualidad  me  ha  proporcionado  este  hallazgo. 


•     « 
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En  el  baratillo  de  Sevilla,  registrando  libros  viejos,  be 
encontrado  este:  Es  una  obra  de  medicina  escrita  por  on 
tal  doctor  Juan  Bravo »  natural  de  Piedrahita ,  y  que  de- 
dica á  dicha  villa. 

En  esta  dedicatoria,  como  V.  verá,  cuenta  entre  los 
blasones  de  Piedrahita  el  haber  sido  cuna  del  gran  duque 
de  Alba ;  y  este  es  un  documento  fe  haciente  en  buena  cri- 
tica y  porque  no  es  posible  que  á  los  diez  años  de  muerto 
el  gran  duque  hubiese  quien  se  atreviera  á  impriiiiir  y  pu* 
blicar  tal  cosa ,  siendo  &lsa.  Porque  el  libro  está  impreso 
en  Salamanca  en  1593,  es  decir,  cuando  habia  gentes  que 
habían  visto  nacer  al  duque ,  y  cuando  seguramente  habia 
de  existir  en  Piedrahita  su  fe  de  bautismo. 

Asi  que,  Sr.  Somoza,  puede  V.  felicitarse,  y  yo  feli- 
cito á  V.  de  ser  paisano  de  ese  héroe ,  y  de  ese  genio  re- 
conocido por  tal  en  la  Europa.  Y  dicho  estd,  me  dio  el  li- 
bro D.  Ramón. 

Yo,  en  cuanto  lei  el  titulo,  le  respondí :  creo  poder  fe* 
licitarme  de  ser  paisáso  dé  oitio  genio  mets ;  pol'qiie  el  antor 
de  este  libro  debió  ser'elgefaíó  de  la  beneficencia.  Gón 
solo  haber  leído  d  tftirio  soy  ya  amigo  fiincero  del  doctor 
Juúi  Bravo  mi^paisano;  porqué  un  médieo,qQeteHipleósu 
saber  y  Bii  tiempo- en  escribir  esta  obra,  debió  ser  el  amigo 
de  la  humanidad,  el  consolador  de  la  hidigenciay  él  ene* 
migo  declarado  de  los  embaücadores.'^Preqdndo  de  si  ba 
desempeñado  bieii  d  mH  SU  objeto,  porque  no  le  hé  leído 
ni  lo  entiendo ; '|]lero  él  pensamiento  es  grande,  y  debió 
ser  p>ecio^imó'  y  Sumamente  oportuno  én  un  tiempo  en 
que  lá  medicina  en  España  tenia,  entre  otros  defectos,  el 
de  ser  eticatidalosamente  cara. ' 

Los  fetiúacéutiéos  mas  célebre^  eran  los  que  tenian  mas 
caudales  invertidos  en  oro  y  piedras  preciosas ,  que  itíoli- 
das,  cakinadad,  ó  como  mejor  podian,  hadan  tragar  á  los 
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pobres  enfermos ,  ó  mas  bien  dicbo ,  á  los  enfermos  ricos, 
que  los  que  no  lo  eran  no  tenian  que  esperar  consuelo  de 
lakadicína.  Y  imtentras  tanto,  mi  virtuoso  paisano  recorría 
herborizando  lei  prados ,  las  fuentes ,  los  bosques  y  las 
montañas  de  Piedrahita,  para  buscar,  recoger* y  án^zar 
plantas  salutíferas  y  medicinales  con  que  aliviar  los  pade- 
cimieiitos  de  sus  pobres  convecinos.  ;  Estas  «i  que  son 
á  mis  ojos  heroicas  y  gloriosas  campanas  1 

¡k  dos  dedos  veo  i  V.,  Sr.  Somoza  (interrumpió  Ca- 
brera) ,  de  poBer  los  emplaetos  del  dpctor  sobre  .todas  las 
batt&as  del  duque ! 

¥  ¡quién  duda,  repliqué,  que  stt|>one  igual  ó  mas^alor 
el  haber  eontntredtado  á  empíricos  avaros ,  que  el  baber 
combando  i  los  herejes? 

Vbij  bien ,  dijo  D.  SamoB  al  despedirse  sonriéndose, 
t&offL  V.  MSB,  doUe  satisGiccton ,  y  déme  á  mí  la  de  entre- 
gar el  libro  en  xnaúo  propia  al  amigo  Qaiitfana« 

¿adedíoatoriaidedinhaobniíá  la  villa  de  Piedrahita  por 
sapaifi«nQ<el'docl«rilttÉii  Bravcf  dioe  asi :  ■%  Esta  obra  de- 
dico i  Fiedmbita,  de  cuyo  lustre  diré  algo.  Se  estiende 
en  ténnino 'de  oriente  i  occidente  desde  el  Pimpollan 
i  la  ÁvellaBedat  y  de  inerte  imediodia  desde  el  río  Cor- 
neja á<las>muy  altas  cunahres.de  la  síeiim:  de  Gredos,  so- 
bra la  qnedomiñaia  los  dosTÍtGios>elevadieimos  que  llaman 
los  DosnheBmaaos.  fin  tan  dílitado  eapaeio  de  técmiao  se 
encuentran  muchaa  aldeas  abundantes  en  cosas  necesarias 
iia  lida  bamaaa^ifiay  grandes  pialas  Taoonas  y  caballares, 
las  hay  de  eenda /cabrío^  y  de  ovejas  de  lana  sumamente 
fina,,  qoe  dan  leche  de  que  Se  hace  el  esquisto  queso  que 
Uamaoj^yéEbat  aai:como  de  la  leche  de  las  v^cas  se  hace 
eaeelente  ^manteca.  Produce  Piedrahita  fnitm  de  vaiiós 
gélierciSv  $>muebaB  aves  sUvestrqs,  entre  ellas  las  perdüices 
llamadas  de  pinillo.  Ti^e  muy  ddatadM  pastos  y  montes 
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poblados  de  pinos ,  que  dan  abundantes  maderas  para  la 
edificación  do  casas  á  Salamanca  y  á  otros  muchos  pueblos; 
tiene  bosques  en  que  se  crian  y  mantienen  animales  áe 
caza,  conejos 9  liebres,  gamos,  ciervos,  jabalíes,  tejos  y 
cabras  monteses. 

Tiene  nos  de  velos  corriente  y  muy  cristalinos ,  que 
abundan  en  truchas  :  el  Corneja,  el  Alberche,  el  Tormes  ; 
omito  otros  varios. 

El  Corneja  corre  casi  por  todo  el  valle,  del  que  ha  to- 
mado el  nombre  de  valle  de  Corneja  :  este  rio  entra  en  el 
Tormes  cerca  del  puente  del  Congosto.  Alberche,  en  el  dis- 
trito de  San  llartin  de  la  Vega ,  donde  nace  de  una  fuente 
en  la  vega  de  Cortos,  llamada  la  fuente  de  Alberche,  de  la 
que  toma  su  nombre  ,  corre  acia  el  oriente  por  dicho  tér- 
mino de  Piedrahita;  y  después  i  poca  distancia  de  las  fia- 
das de  la  montaña  del  Pico,  corre  laicamente  al  mediodía, 
y  mas  arriba  de  Talavera,  como  -á  media  legua,  se  junta  con 
el  ria  Tajo.  £1  Tormes  ha  tomado  este  nombre  por  c<Mmr 
por  peñascos  y  rollos  grandes,  y  redondos  que  los  habitan- 
tes llaman  tormos.  Nace  de  una  gran  fuente  cerca  de  Nava- 
redonda,  aldea  de  Piedrahita;  de  dli  sigue  por  otros  mu- 
chos pueblos,  recibiendo  en  sí  otros  muehos  arroyos  y 
gargantas  hasta  llegar  ¿  Salamanca,  y  por  último  sigue 
corriendo  hasta  enítvar  en  el  Duero  por  bajo  de  Liedesma. 
Es  Piedrahita  fértil,  rica  de  fuentes,  abunda  en  saludables 
yerbas,  y  no  es  frecuentada  de  animales  dañosos*  Está 
fundado  el  pueblo  al  pié  del  monte  llamado  de  la  Jura; 
mira  bI  norte  con  esposicion  á  los  vientos  regalones ,  de 
que  resulta  no  sentir  nunca  la  peste ,  batidos  por  estos 
vientos  los  efluvios  infectos  que  pudieran  ocasionarla. 

Está  rodeada  de  amenísimas  huertas  que  producen  es- 
quisitas  frutas,  y  también  de  verdes  prados ;  defiéndela  mi 
castillo  y  una  gruesa  muralla;  la  distinguen  dos  conventos 
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y  una  célebre  iglesia.  Está  hermoseada  con  anchurosas 
plazas  adornadas  de  muy  hermosas  fuentes,  con  estendi- 
dos barrios  y  edificios  construidos  con*  el  mqor  orden;  los 
que  son  en  tanto  número,  que  no  en  todas  partes  han  dado 
lugar  á  la  muralla.  Tiene  dicha  TiUa  sujetos  inclinados  á 
todo  género  de  ciencias,  y  4  propósito,  tanto  para  las  ar- 
tes de  la  paz  como  para  la  guerra ,  de  los  que  bastará  citar 
solamente  uno:  D.  Femando  de  Toledo,  duque  de  Alba  y 
señor  de  Valde-comeja,  que  nació  en  Piedrahita^  de  don 
Garcia  de  Toledo,  hijo  del  duque  D.  Federico  y  de  doña 
Beatriz  Pimentel,  hija  del  conde  de  Benavente.  Sus  he- 
chos ilustres  son  tan  conocidos,  la  dignidad  y  la  grandeza 
de  ellos  tan  á  la  Tista  de  todos,  que  no  necesitan  de  ala- 
banzas mías;  pero  debemos,  si,  congratulamos  con  la  pa- 
tria Piedrahita  de  haber  producido  semejante  hijo  y  señor. 
— ^El  doctor  JuanBrayo ,  enla  dedicatoria^  Piedrahita  de  su 
obta  de  Simplicium  medieamerUarumprmpartMane,  impresa 
en  Salamanca  año  de  i892.» —  Es  copia  del  ejemplar  que 
obra  en  poder  del'  Sr.  D.  Manuel  José  Quintana,  á  que  me 
remito. 

J0$¿  JSemaia. 
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RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE-  COSTA-FIRME. 

# 

OnUZITE  ML  IIAIIIM)  BU  JEFE  DEL  MARISCAL  DE  CAMPO 

DON  BnCüEL  DE  LATORRB. 


.  Tfioiiols  ofrecido,  iosertar  on  esta  Revista  una  relación 
de  la  campana  que  tuvo  lugar  eu  las  ptovínciaa  d^  Vene- 
zuela, durantanaandó  en  jefe  aquel  ejército  el  mariscal  de 
campoO*  Miguel  djeXatarretdmie  el  3.de  diciembre  de 
1820  basta. el  4  de  agosto  de  HÍ832;  j  vamos  á.  cumplir 
nuestro  ofrecimiento^ 

Dos  objetos  nos  ban  movido  ábacer  esta  publicación.  Pri- 
myo:  probar  el  influjo  que,  enlaseparadon  de  aquellas  pro- 
vincias de  la  metrópoli ,  tuvo  el  baberlas  dirigido  con  las 
nuevasleyes  adoptadas  para  la  Península,  trastornando  cim 
ellas  el  sabio  sistema  de  las  espedales  de  Indias;  Y  segqndo  : 
que  se  conozca  la  serie  de  los  sucesos  que  acaederon  en 
aqueNa  época  bajo  la  direcdon  del  benemérito  general  La- 
torre,  con  el  fin  de  rectificar  lo  que  sobre  este  periodo  se 
dijo  en  la  historia  hispano-americana. 

Esta  recapituladon  de  hechos  la  confió  dicho  general 
al  autor  de  estos  recuerdos^  y  para  ello  le  dio  toda  la  <¡^ 
respondencia  ofidal,  en  la  que  se  hallan  los  partes,  comuni- 
caciones, estados  y  demás  documentos  y  noticias,  quecom- 
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piladas  fonnan  la  Uptoria  de  aquel  periodo  en  sn  aspecto 
militar  7  poMtico.*9ajo  ambos  conoeptoa  nos  ba  parecido 
útil  la  publicación'  de  estos  B^uevdos;  porque  con  ellos 
robustecemos  los  aqpgwqeiites  que  llei«mos  aducidoB  en 
finror  del  régimen  especial  de  gobierno  pam  Ultramar,  7 
pagamos  al  mismo iiempi^'UBÉdettda.degratítad¿l& amis- 
tad que  siempee  .nos:diqwBsó  aquel  ^ilnstn  general »  que 
rindió  su  fidbuto  á  la  natnnd^a  agobiado  con  los  males» 
beiides  ydis^ostos  ique^le -.prodigo. sii  laboriosa  carrera, 
su  vida . militar  cosifiOBtínuados  .petigr68,7.su  anriaolado 
patriotismo.  i&Ble^dahsride  nuestra  parle  lo  UeTamoe  con 
tanta  onseatisfaocson  Ai  cumplimiento,  cuanto  que  por 
dio  no  sé  nos  puedalldan  de  fMwcialesymdeespémr com 
algosa  del  que  ya  no  eaisttí.  lEl  floral  Latorre  tuvo  mu- 
cho empeiko  jaiMpteeoipahUícase  esle'tnd)a)o  de  rectifica"-* 
doti(bi8tdrica  :  empeiko  de  queledtsuádimosentonces  por 
deiáeBdém»i7  en  lo*  que  acaso,  no  >  estuvimos  acertados^  7 
es  lo  «que  tvamos^áisubsanar  abofi»  Uenando  asi  los  dos  ob- 
jeloa  propuestos,  j^ 

La  rectificación  7  observaciones  que  cotttinaen^  los  Re^ 
oüerdesv  de  ique  nos  >'vamos'á>oeupar^'loe  redactamos 
en  1831,  en'estilo>peieoM4«  4^  bemds  vafiario  como  mas 
oonctodentei  á  ia  narración  histórica,  ein  alterar  por  esto  en 
nada  lo  süstatícM'deiella. 

ApVtntes  sobre  la  campaña  de  Costa-Firme^  desde  elZde 
diciembre  de  1820  hasta  4  de  agosto  de  1822. 

LaJHstma  bispaao^-américlBuia  qné'dió  i^te  en  1830 
D.  Mariano  Torrente  liadefaido  despertar  el  silencio  de  m»* 
dios  de  losqaoijueganj  «figuran  enéiia.  Si  se 'dejase  de 
eacüibirsobrelaimateriaen  vista  deiaqoellananucion«  que-* 
daría  aaneionado  ítodo  lo  •  que  ^fflüaparece  relacionado  sin 
reetificaeioa  alguna,  7  estoseiia  un  mal  extraordinario  en 
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todos  conceptos.  Preciso  es  pues  que  cada  interesado 
fije  los  hechos,  para  que  con  eDos  y  aquella  compilación 
venga  á  resultarla  verdad,  que  es  el  fin  de  la  historia. 

Repetidamente  dice  el  autor,  que  agradecerá  Heguen  ¿ 
su  noticia  aquellas  relaciones  fieles  de  los  sucesos  y  de  las 
personas  que  él  haya  silenciado  por  fidta  de  conocimien- 
tos ^  ó  por  que  redact{idas  con  demasiado  laconismo  no  ^>a- 
reacaa  con  la  importancia  que  merecen.  También  mani- 
fiesta en  muchos  lugares,  que  su  ánimo  no  ha  sido  retiaíar 
en  manera  alguna  el  mérito  de  los  g enerales ,  jefes,  oficia* 
les ,  tropas  y  demás  individuos  que  figuran* en  ella,  y  que 
está  pronto  á  producir  todas  lasrectíflcadones  que  lleguen  i 
su  noticia ,  para  que  su  obra  sea  el  resultado  de  la  verdad 
pura ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  historia  impardal  de  la  r&* 
volucion  hispano-americana.  Nada  mas  justo ,  ni  nada  mas 
noble  que  estos  principios.  Otra  conducta  baria  que  ol 
trabfljo  adoleciese  de  fidtas  notables,  y  no  seria  porlo  tanto 
la  historia  de  los  hechos,'  y  si  una  relación  amañada ,  que 
pudiera  traducirse  se  habia  publicado  Aara  fitvorecer  inte- 
reses personales. 

Estamos  muy  distantes  de  graduar  l^jo  aquel'  concepto 
la  historia  de  que  hablamos,  porque  desconocemos  las 
fuentes  que  hayan  abastecido  el  manantial  de  noticias  que 
ha  reunido  el  autor ;  porque  nos  son  estrafios  todes  los 
sucesos  que  no  corresponden  á  Santa  Fé ,  Venezuela  y  las 
Antillas ,  y  porque  á  estos  solos  puntos  vamos  á  contraer 
nuestros  Recuerdos. 

Al  redactar,  el  autor  de  la  historia  hispanQ-americanE 
unas  narraciones  tan  complicadas  en  acontecimientos,  ha 
manifestado .  su ;  genio  emprendedor  para  arrostrar  ana 
empresa  tan  ardua  como  (hficil.  La  eleodon  del  método 
que  proporcionase  claridad,  no  era  el  .menor  do  los  obs- 
tácidos  deque  tenia  que  déseadiaraaarse;  y  estecen  mies* 
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tro  concepto ,  lo  rendó ,  estableciendo  la  lústoria  por  reí-* 
nos  ó  provincias  á  épocas  ó  anales,  presentando  tantas  como 
vireinatos  ó  capitanías  generales  comprendía,  la  antigua 
diyision  de  la  América  eiqMola ;  y  este  método  al  paso  que 
le&cilitó  el  trabajo,  le  dio  aquella  precisión  y  claridad  que 
son  tan recomendablesen  la  historia.  La  estructura  pues 
de  la  obra  la  conceptuamos  bien  desempeñada,  lo  mismo 
que  su^nlaee  mtre  los  diversos  países  á  que  se  refiere. 

Pero  la  historia ,  como  nos  ha  dicho  un  sabio ,  es  él 
testigo  de  los  tiempos,  la  luz  de  la  verdad,  la  escuela  de 
la  vida ,  el  mensajero  de  4o  pasado ,  6  ■  mas.  exactamente 
que  la  escuela  de  la  vida,  como  él  mismo  espresa ,  debe 
considerarse  como  la  eterna  lección  de  los  pueblos  y  de 
los  jefes;  Escrita  la  historia  en  la  época  délos  sucesos, 
ofrece  lA  autor  A  escollo  de  tener  que  desflgurarios  por 
mil  cbcúnstancias  que  acaso  le  priven  el  esponerlos  con  la 
sencillez  que  pasaron.  Si  se  detiene  á  reflexionar  sobre  el 
mérito  de  las  pers<mas ,  i  cada  paso  ba  de  tropezar  con 
inexactitudes  de  i9{icha  trascendencia.  Por  16  común  los 
resultados  son  el  tipo  de  las  observaciones;  y  en  la  guerra, 
donde  la  fortuna  juega  tanto  con  sus  hijos ,  son  muchas  las 
veces  que  se  eqwvocan  los  historiadores  al  alabar  ó  depri-* 
mír  el  mérito  ó  el  descuido  de  sus  directores.  Acciones 
desgraciada»<  no  por  imprevisión  ni  por  íklta  de  planes 
combinados  con  la  mayor  exactitud,  7  qoe  podrian  ser  un 
moddo  en  pericia,  en  honor,  en  hinHÉnidad  y  en  patrio- 
tismo ,  se  presentan,  por  las  circunstancias  que  las  siguie«- 
ion ,  como  el  resultado  de  la  ignorancia  órnala  combina- 
don.  Casualidades» ventajosas  debidas  d  enemigo,  ó  auna 
reunión  de  causas  que  no  estuvieron  ni  remotamente  ¿  la 
vista  del  afortunado  ,  le  han  produddo  muchas  veces  el 
epíteto  de  héroe,  y  cisftido  su  frente  de  laureles.  Mil  otras 
eáusa&  en  pro  y  en  contra,  hay  en  la  época,  de  bs  her» 


chos^  para  qué  éllmtoriadbPdair»tiéiasiOifda)SeiN9ffla  de 
BU  objeto^  ypreiente-eB  'sus  relaciones  rebinados  id«- 
gunos  que »  ahinque  ai  ipaiieoer eean^de  poea  importancia, 
tengan  eii  st  un  mérito  soUreaatíenAe ;  censsire  'olroe  por 
d,  resallado  que  lúvievoA ,  7  emj^afib  mtaboft|K>ir1a  aen-^ 
Gula  razón  de  queJas:veladdn«isfimada8eobreqtte*8e  ha- 
yan formado  fiíeroiDíaaeadasidel  deno 'de  laa  prisiones  6  dé 
la  .enemíslad*  La  kiaAonar  oeñídaí  ftniciameale  é  loa  euceaos 
y  no  ¿  las  perscmasv  éeonbndaando^ealo  posible  el  ncMn* 
bre de  estas»  eyitai  deai^uaá  mbdb.el  'oooi^voitü^ . de  la 
parcialidad  eu  la:  narráoioDí  do  aquellos.'       •     i 

La  obraÁ  que  neis  cbnÉraemosv  por  iás  raoMies  «tiani- 
f estadas,  nos  parbcé>qoe  se  resiente  db'difosa'iai'ia  bMada 
personas,  y  comorun  Itobajoi  emprendido  con!  el  fin  de 
foTfnar,  la  biógratSa  de  cnantbs-liadi'nülitido  eni^Aniénea* 
A  estaalmndaiiaá'é'ncineaé de  dtas^^oujro oifgen>fMá8Ín 
duda  en  loa  parles  ofioiriéB  dadlas  aoeíoiiesvidebe'  aeluK 
cavse  el:quejaparekeaBinMilehaafde;elte»tgttaleb  et  véritoi 
y  mür  «oinbailes  idóntÍQoa  \\  iaiqae  no<  fMea  Iveeéa  >ei|iotte  i 
que  acaso,  resulte  aláfaaJto  ktánlifigfc ,( toí  idsuhcrdiiiBicion  ó 
la  impericia.  '  *:    1 

-  Nosotros  venios  la  lÜBtoria>bajolotrO''p«nlD' deifialar  ó 
como  ima  obra*  raaonada  y  'filobáfitiat '  qáe  ofineáoa . .  la^ulfli*- 
dad  que  de  efladebén  sacar -«I  Bstado*  y>  los'  jpoéblos,  ó 
como  una  reladcipiieldelúaeiniiAecimiflnftaainateotábles, 
-que  sirvan  4  la  posteridad' der.  una  rleeeion  vimáo  les'  ao^ 
ciónos  berdíoas  djgnaS'de  iaütarsev  ydnUviamfMraevilÉr 
desastres  y  deagratiaaal  géneit>'liumaii6,  en  taanio  se|t  pe- 
aSde.  Manejada  a¿i  la  bistoriaf  <  t  -qp^  maÉsAHal  ¡dcf  ^bieaes 
no  produdif  a'  á  loa  gobiernoa  7  é  los  hondives  l^ntdnoea, 
ai,  es  el  espeío  en'  que  ee  reflejanüasgrandes  acdtaea  y 
loa  béchos  mas  dignosf  de  menciondíDse ;  eetonoee  sirve  de 
-modelo  por  las  comparaciones  que  presenta;  entonces  al 
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paso  que  d^eita,  ingtroye  su  aola  leetwra « 7  foraia  haala 
las  coitumbr^a  públicas,  síoido  la  reguladora'  de  la  po* 
litica.  de  los  gobiernos*    . 

Pero  noesealalapaffle  i:  qpie  dirigimoa  Aueatro  ruiA* 
boenestemonunalOv.peffqoejsabeniosique  e$to  requiere 
para  siLdesempaño  ooQocioiieiitos  profundoa^  datos  satiy 
exactos  y  un  don  pasticulaEiuura.Uenan  oV}eto<  tan  vasto 
eomo  útil  y  de  todo  lo  .cual*  caceoettos.*  LO)  que  UeTsmos 
dicho  es'paramente.niieatia opinión»  lo  que  concelúinciis, 
según  nos  lo  presenta^naestna  intoUgenoía  como  maa  oon«- 
fonne  al  bien  general.  .   . 

Gonthridos  á  bi  oaosai  que  moújBí  este  escrito :»  nuestro 
fin  está  limitado  i  esyoner  la  parte. que. Comprende  al  ge^ 
nmd  D«  Miguel  de  Latorre  .en.  la  historio. hispenoHi^ri- 
cana,  mientras  lo  fuéen  jefe^delejqéreitotde  Gc»sta«firnie, 
la  cual  vamos  ámanifiestar.sobisiJosi  documentes  oficíales 
de  aquella*  campaña « las  noticias  y  datos  que  nes  auminis^ 
tro  el  referido  geneval  y  las^adipiiridaside  otros  jefes  que 
-figuraron  en  ell^.  Dns  senoítta  oarmeíeu  (da  loa  áconted*- 
mientos  que  pasaran « ea  Venesuida  dutante  dicho  mando 
es  á  lo  que  únicamente  nos  vamos  á-dirigirv  y  no  á. formar 
una  relación  eatiidiada  de  los  sucesos,  y  délas  pecsonas. 
Los  motivos  que  canaan  osla  pubUcacion  ya  los  dqamos 
espuestos,  y  repetímos^  son  los  que  respecto  del  general 
Latoire  y  del  eí¿Dcik>.  quemando  .en:aqueUas  piovincjas  se 
•  hallan  ealuQpadoB  en  Itthistoria  hispe^oremericana;  sin  que 
por.  eso  se  entienda  qtíe  iqud.  general  quiso , .  ni  nosotros 
quaremos.eulrar.en  controversias  ni.poMmicas,  de  que  el 
mismo  autor  de  la  historia  se  ha  separado  al  exigir  relacio- 
nes exactas  de  las  personas  instnúdas  en  los  hechos  para 
rectificar  los^e  presenté  al  público  ;  porque  esto  tendria 
enloaces  un  objeto  distinto,  del  qyenos  hemos  propuesto, 
que  es  él  de  limitamos  únicamoite  ¿  loa  sucesos  que  pa- 
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saron  bajo  el  mando  de  dicho  general,  en  cnaoto  á  laa 
operaciones  que  emanaron  de  su  autoridad ,  y  á  las  c<m- 
trariedades  ó  cai^isas  que  las  entorpedieron  ó  variaron  al 
lleyar  ¿  efedo  los  planes  que  habia  concebido. 

La  historia  de  la  revolución  hispano-americana  no  es 
una  de  aquellas  empresas  que  pueden  fiarse  únicamente 
al  talento  de  su  compilador.  Esta  circunstancia,  que  es  una 
dote  precisa»  debe  unirse  i  la  exacta  relación  de  los  he<- 
chos ,  á  las  causas  que  los  prepararon ,  ¿  las  que  obstruí 
yeron  los  planes  mejor  combinados,  y  motivaron  por  últi- 
mo los  resultados  que  hemos  visto.  Es  preciso  también 
haber  sido  testigo  de  aquellos,  ó  héchose  dueio  de  rela- 
ciones circunstanciadas  de  los  jefes  que  mandaronen  Amé- 
rica; porque  sin  estos  precisos  antecedentes  ha  de  ser 
aventurado  cuanto  sobre  dicha  revolución  se  escriba^  si  el 
fin  ha  de  ser  la  noticia  exacta  de  los  acimtecimientos  qiie 
tuviercm  lugar.  Desempeñado  bajo  este  concepto  el  traba? 
jo ,  entonces  queremos  la  condición  de  lo  bello  y  lo  eru- 
dito, asi  como  lo  filosófico  de  su  estudio  por  elgenio  y  es- 
peciales dotes  del  que  arrostre  la  obra  de  esa  época  inte- 
resante de  nuestra  historia. 

Taihbien  se  deben  tener  presentes  las  diversas  opiniones 
que  reinaban  en  los  varios  pueblos  americanos  á  la  época 
de  la  insurrección ,  sus  relaciones  esteriores,  el  estado  de 
la  metrópoli  en  aquellos  momentos ,  el  eqpiritu  de  lealtad 
de  los  mas  de  ellos ,  la  variación  que  tuvo  la  opinión  pú- 
blica en  los  diversos  periodos  de  la  revolución ,  las  alte- 
raciones que  esperimentó  elgobiernQ  supremo,  y  los  inte- 
reses generales  del  comercio.:  todo  lo  cual  y  mucho  mas  es 
absolutamente  necesario  se  enlace  con  los  sucesos  por  el 
gran  influjo  que  con  ellos  tuvieron.  Si  por  los  residtadosha 
de  graduarse  el  mérito  de  los  jefes  sin  contar  con  aquellas 
causas.,  muy  espuesto  ha  do  estarse  ¿  equivocadiones.y  » 
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« 

eonMcoeDciu  erró nea»  aobr»  su  ctpuddfld'  7  aderlo »  y 
acaw  hnla  sobra  ass  leales  7  pairidtieés  sentiiDieiitefS. 

El  sutop  que  carecoa  de  eslos  datos  y  se  vsiga  de  noti-* 
eias ioeíaotas  ó  de  flientes  no  puras,  qae  Uefe»  [tor  ob^ 
jsce  el  veneno  dio^  la  vsnganEa » la  eiageraclon  pártieular, 
la  alabsnza  ó  el  -vituperio  estudiado  sobre  determinadas 
pecsoaas,  no  seii  eslraiko  dé  por  resultado  el  ensebar  una 
Mcion  peq«e6a.4  indiferente,  7  el  nombre  de  un  individuo 
JBtignifioanie,  ó  el  oseoreeer  por  una  reladen  sucinta  et 
mérito  de  un  jefe  acreedor  ¿  set  mencionado  mas  lata^ 
menleen  la  historia. 

En  este  eacoHo  ha  de  tpopeaar  ¿  cada  paso  et  <(ne  solo 
ocBírs  i  las  noticias  adquiridas  en  esos  ó  parecidos  tér- 
minos, 7  no  del  modo  en  que  deben  recogerse  sobre 
mía  estension  tan  vasta  de  tenwno  ,  en  la  afluencia  v 
eomplicacion  de  loa  acontecimientos,  7  en  las  remo^ 
tas,  distantes  7  aisladas  operaciones  en  que  tantos  y 
tea  diversos  jefes  han  figurado,  con  mU7  poco  d  ningún 
enlace  entre  al,  7  per  consiguiente  sin  ningunas  combina*- 
doñea,  <pia  si  alguna  ves^  pudó  haberlaa  iiier6n  mu7  di- 
fióles  ea  su  buen  éiito^  por  las  distancias.  Es  tan  eiacto 
esto,  que  nosotros  estamos'  mu7  persuadidos  7  k>  están 
mochos,,  que  la  América  española  no  estnria  ho7  deparada 
de  la  monarquía,  si  so  bubieesen  podido  mantener  fuerzas 
aavalea'en  determinados  puntos  de  ella,  que  hubiesen 
protegido  con  velocidad  las  operaciones*  de  los  ejércitos. 
A  esta  Mta  han  detndo  priaeipalmenfe  los  enenógos  el 
triunfe  que  ttfrieron  en  sus  casos ,  como  lo  han  probado- 
los  aeontedmienlos. 

Tafld>ien  tiene  que  echar  mano  el  historiador  ík  los  pe^ 

riódicos  é  impresos  nacionales,  estranjeros  y  disidentes, 

cujas  fiíentes,  conssltadas  como  narraciones  de  los  hechos, 

úenzsñ  en  si  un  semillero  de  errores  por  la  patrcialtdad  coa 
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que  generalmente  se  han  escrito :  los  unos  coma  sostene* 
dores  de  la  emancipación,  y  en  los  que  se  han  prodigado 
infinitos  elogios  á  sus  apasionados :  y  los  c^ros  por  las  mu- 
chas invenciones  de  que  están  Henos,  asi  como  deksfidse- 
dades  que  contienen  y  amaño  con  que  se  publicaron,  como 
que  esta  fué  la  principal  parte  del  plan  para  HoTar  aque- 
lla á  cabo.  También  en  los  nuestros  se  han  padecido  ine-- 
xactitudes ,  aunque  la  parte  oficial,  contraída  á  las  acdo-* 
nes  militares  y  á  la  política,  es  preciso  c<msttltarla  como 
una  de  las  bases  para  la  historia.' 

Por  otra  parte :  formar  la  de  los  sucesos  qiie  pasan  en  la 
misma  ¿poca*  en  que  se  escriben  y  á  presencia  de  los  ac- 
tores y  testigos,  es  preciso  queno  salga  de  la  esfera  de  unas 
sencillas  y  exactas  relaciones,  que  comparadas  pfreuian 
la  critica  de  las  causas  en  grande  en  época  mas  lejana»  en 
la  que  pueda  ya  presentarse  la  historia  razonada  y  filosa-» 
fica  de  aquel  tiempo ,  resaltando  eiltonoes  en  relieve  los 
actores  mas  célebres ,  y  sacándose  el  provecho  que  ofirace 
el  juicio  tmparcial,*como  que  se  hallajrá  desnuda  de  inexac- 
titudes; porque  frias  las  pasiones  han  dejado  al  único  y 
verdadero  juez ,  al  raciocinio »  que  vote  sin  ninguna  tacha 
sobre  su  mérito.  Depurada  asi  la  historia  deioda  hejar^ca, 
de  lo  fúuil  y  de  ningún  interés,  aparecerán  las  aociones  no- 
bles en  toda  su  brillantez;  los  conocimientos ,  la  peiitica, 
los  errores,  los  vicios,  las  costumbres,  la  sin  razón  y  lajus- 
ticia  en  los  que  mandaron  y  en  los  que  obedecieron.  Se 
pondrán  de  bulto  las  relaciones  mátuas  entre  las  petien- 
cías ,  las  pretensiones  á  que  estas  avanzaron,  sus  aspira- 
ciones é  intereses,  y  de  consiguiente  la  parte  activa  que  tu- 
vieron en  los  negocios :  lo  cual  manifestará  claramente  las 
verdaderas  causas  que  prepararon  los  acontecimientos* 
Entonces  podrá  conocerse  el  error  con  que  se  achacaba  al 
genersd  de  un  ejército  la  pérdida  de  una  acción,  ó  al  ge- 
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ilio  y  carácter  de  alguna  persona ,  6  á  otros  mil  motivos 
especiosos  á  que  ciegamente  se  dio  importancia  en  medio 
de  las  invasoras  pasiones,  y  cuando  no  fueron  otra  cosa  que 
las  consecuencias  de  aquellas  causas ,  la  obra  de  aquella 
política  en  que  sin  pensarlo  ni  preverlo  se  vieron  envuel- 
tos aquellos  á  quienes  por  lo  general  se  achacó  y  tildó  co* 
mo  origen. 

Tales  son  los  obstáculos  que  presenta  el  laborioso  em«- 
peño  de  escribir  una  historia  exacta  de  la  revolución  de 
la  América  espafiola»  en  la  época  en  que  los  acontecimien*- 
tos  pasaban ;  y  que  vencidos  en  paHe  darian  hoy  un  resul- 
tado el  mas  útil  en  la  general  de  la  monarquía.  La  multi- 
tud de  hechos  heroicos  á  que  dieron  cima  los  espa&oles 
en  ese  vasto  continente  en  una  serie  de  diez  y  seis  afios, 
las  privaciones  que  sufrieron  en  las  terribles  campaflas  que 
tuvieron  lugar  en  'todos  los  puntos  de  América ;  el  valor; 
la  co/tstanda,  la  sobriedad,  el  desinterés  y  el  patriotismo 
con  que  á  porfía  disputaron  el  lugar  que  tan  dignamente^ 
han  merecido  los  «jércitos  de  pacifioacion;  la  fidelidad  con 
que  infinitos  hqos  de  aquellos  paisea  defendieron  los  de- 
rechos de  la  Espafia»  sus  estraordinarias  acciones  en  de- 
fensa de  estos  mismo»  derechos ,  su  generosidad  al  des- 
prenderse de  caudales  de  mucha  importancia  y  de  las  co- 
niodidádes  que  por  eUoa  disfrutabaii ;  la  firmeza  con  que 
muchos  americanos  engruesaron  nuestras  filas  separándo- 
se de  sus  familias,  y  la  decisión *con  que  eu  mil  combates 
arrostraron  la  muerte  y  vertie^ron  su  sangre  á  torrentes  con 
la  de  los  peninsulares  para  sostener  el  honor  na^onal ,  el 
imperio  de  nuestros  reyes  y  la  integridad  del  Estado ,  son 
causas  muy  interesantes  para  que  amellas  se  consagren  las 
meditaciones  de  los  sabios ,  las  plumas  de  los  literatos  y  el 
patriotismo  de  los  espa&oles.  Las  mismas  dificultades  que 
puedan  presentarse  contra  una  empresa  tan  .gloriosa  deben 
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ser  un  nuevo  estímulo  para  arrostrada  y  vaieetla;  jMMrqae 
los  esfoerzoB  que  manifestó  1»  lealtad  en  América  y  los 
kechos  estraordinarios  con-  qne,  los  esfMfiides  de  ambos 
mundos  han  señalada  su  constanci&  y  noble  proceder  no- 
debe  ignorarlos  la^posteiidad  ni  carecer  de  tan  esquistos 
moddos.  También  lo  exige  asi  el  ]3nllo]de  nuestras  armas, 
pues  los  laureles  que  allí  recogieron  no  los  ha  marchitado 
la  independencia^  de  aquellos  aun  intranquilos  pudiilos. 
Este  resultado  tuvo  por  causa  principal,  y  acaso  única,  el 
iaesporado  suceso  del  ejército  que  se  preparaba  «n  los 
puertos  de4ndalucia.A  esto  esclosivamente  debemosaeha^ 
ear  la  separación  de  nuestras  provincias  americanas ,  que 
estañan  hoy  gozando  dopas ,  reponiéndose  de  los  estraor^ 
diñarlos  quebrantos  que  les)[^roporcíonó  la  revolución,  y 
eioatrizadas . las-crueles  hendas  que  esta^hiao. 

La  historia,  pues-de  la  revolución  de  la  América  e^a-* 
ñola  es  muy  coiiveníenfte  se  llevo  i  efeeta,  no  solo  por  sa* 
tis&cer  una  mera  curiosidad,  sino  como  undebernadonal. 
Con  verdad  y  exactitud ,  con*  precisión  é  imparcialidad 
correspondo  presentar  al  mundo<f  ánuestra  posteridad  los 
sucesos  de  esa  época;  que  resplaitdexoan  en  día  las  aoGi<H 
nes  dignas  de  elogio ,.  las  proezastdel  valor  nacional,  el 
oarácter  de'^honradei  y  justicia  deios españoles,  y  porque 
en  ello  se  interesan,  el  decoro  djd  gobierno ,  la  justicia  efe  * 
la  causa  que  se  defendia,  la  nobleza  coa  que  se  proeedid 
y  los  sanos  y-  humanos  principios  que  dirigieron  sus  con- 
sríos. 

Gomo  preliminar  ¿  esos  sucesos  debe  presentarse  un^ 
sápida  reseña  d^la  lucha^  en  quo  se  hallaba  envuelta  la 
madre  patria,  por.  1»- injusta,  agresión  de  Napoleón;  cuya 
reseña  venga  ¿  ser»  oomo  la  mtroduccion  i  la  historia  de 
las  revoluciones  de  las  provincias  españolas  de  América.- 
(,Qné  contrasta  no^resultaiá  de  un  cuadro  semeJ9nte,.con» 
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1»  conducta  de  los  sobleYados !  Guando  se  hallaba  la  Pe*> 
ainsula  mas  .empeSada  en  la  lucha  terrible  que  con  tanta 
feloaia  la  prepard  aquel  coloso ;  cuando  sus  hij^s  arrostra- 
ban con  bizarría  y  denuedo  el  poder  del  enemi|^  aguerri- 
do; cuando  para  lograr  el  triunfo  no  omilian  ninguna  dase 
de  sacrifieiost  soperaban  los  mas  inminentes  peligros  y 
destmian  con  su  arrojo »  decisión  y  patriotismo  la  opinión 
contraria  al  fefiz  éxito  de  unaiucha  que  tenia  Ma  Europa 
sujeta  al  yugo  de  aquel  gaenero ;  cuando  todas  las  nacio^ 
aes  admiraban  el  noMe  empeño  de  los  españoles»  y  lo  que 
al  principio  les  pareció  tenacidad ,  se  convirtió  luego  en 
motiyos  de  admiradon  y  de  elogios »  en  aqudlos  momen- 
tos críticos  en  que  la  patria  necesitaba  de  los  esfiíerzos 
reunidos  de  todos  sus  hijos,  en  aquellos  días  de  amargura, 
íiié  cuando  Venezuela  levantó  el  grilo  de  la  rebelión.  En  iSlO 
llevaron  ean  Caracas  ¿  efecto  uno^pocos  díscolos  esa  obra 
de  ingratitud,  esoogi^do  para  realisaria  él  solemne  dia  10 
de  abril ,  jueves  santo,  con  escándalo  de  la  rdigion  y  de 
la  moral. 

Este  plan,  que  no  eca  nuevo  en  aquellas  cabexas ,  le  te- 
nian  oaeditado  de  antemano,  le  habia  ya  querido  poner  en 
pribetiea  D.  Francisco  Miranda ,  aunque  sin  éxito  alguno, 
y  lo  vinieron  á  consumar  en  la  época  angustiada  que  eseo- 
*  gieron,  aprovechando  asi  el  atunfimiento  de  los  buenos 
con  los  sucesos  imprevistos  do  la  Feninsuta ,  para  lo  que 
no  estaban  prevenidos,  y  porque  algunos  descoiafiaban  se 
saliese  bien  de  un  conflicto  de  éxito  dudoso  i  su  parecer. 
Presidió  á  un  paso  de  tanto  desacuerdo  la  fitlacia,  el  en- 
gaño, la  supercfaisria  de  que  se  valiévon  los  revoluciona» 
rios,  pintando  invadida  toda  la  Península.,  desesperados 
los  osftierzos  que  hacian  en  ella  los  españoles ,  abandon»* 
dos  estos  de  sus  aliados,  y  en  la* impotencia  de  superar 
su  estado ,  sin  la  menor  esperanza  en  favor  de  su  decisión 
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noble  y  patriótica,  con  el  pretesto  de  conservar  el  pais 
bajo  el  dominio  del  Sr.  D.  Femando  Vil,  y  evitar  que 
fuese  presa  de  Napoleón,  depusieron  á  las  autoridades,  á 
las  que  achacaban  hallarse  convenidas  para  la.  entrega  de 
aquellas  provincias;  crearon  «na  administración  nueva, 
dirigida  por  los  corifeos  del  cambio  politice ;  dispusieron 
del  tesoro  público ;  comprometieron  con  dádivas ,  empleos 
y  honoreMi  muchos  individuos ;  predicaron  sus  doctrinas, 
propagándolas  en  todos  los  pueblos,  y  consiguiendo  se- 
ducirla mayor  parte  de  ellos ,  y  al  cumplirse  el  año  de  es- 
tos sucesos  se  declararon  independientes  de  España,  donde 
ya  el  horizonte  de  su  lucha  patriótica  estaba  mas  claro,  y 
ios  e^Aierzos  de  sus  hijos  iban  á  ser  coronados  con  las 
palmas  de  la  victoria. 

Si  atendemos  al  estado  que  tenian  en  aquella*  época  las 
provincias  de  Venezuela  por  su  crecida  población ,  flore«- 
oiente  agricultura  y  comercio,  por  lo  privilegiado  de  sus 
frutos ,  buena  armonía  de  sus  habitantes  y  carácter  hon- 
rado que  los  distinguía,  la  imaginación  se  pierde  al  con- 
siderar cómo  con  tales  elementos,  pudo  concebirse  y  ha- 
cerse posible  la  rebelión ;  y  cambiarse  de  pronto  aquellas 
bermidsas  cualidades. en  k>s  desaciertos,  desenfreno  y  hor- 
rores que  las  reemplazaron  en  aquella  tierra  clásica  de 
prosperidad  y  de  ventura^  Este  cambio  pi^eba  victoriosa- ' 
menté  el  trastorno  que  causan  las  revoluciones,  sacando 
de  quido  hasta  ala  misma  naturalezal  •  '  ^ 

Ninguna  queja:  plafisible  tenian  las  venezolanos  contra 
el  gobierno  español,  pues  este  no  les  había  ofrecido  el 
mas  levé  disgusto*  Guantas  trabas  podian  entorpecer  su 
prosperidad  agricola  y  mercantil,  las  Babia  quitado :el  go- 
bierno de  S.  M.  Todas  sus  providencias  hablan  llevado 
el  sello  del  bien  público.  El  esmero  mas  cuidadoso  y  una 
solicitud  personal  hablan  sido  el  distintivo  de  las  medidaii 
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que  el  soberaao  acordó  siempre  en  favor  de  aquellos  pue- 
blos. El  día  en  que  cuatro  mal  aconsejados  jóvenes  se 
lancaron  en  Caracas  á  cometer  el  atentado  do  su  separa- 
ción, se  hallaba  todo  el  país  en  la  mayor  opulencia «  re- 
pletas de  caudales  las  arcas  públicas ,  sus  campos  manando 
frutos  preciosos 9  tpdos  sus  pueblos  ricos,  y  disfrutando 
sus  habitantes  de  una  paz  octaviaaa.  La  parte  administra- 
tiva podía  sin  error  asegurarse  era  un  modelo  de  conoci- 
mientos y  de  probidad*  Frecuentados  los  puertos  ya  en 
aquella  época  por  muchas  naciones,  ofrecian  la  abundan- 
cia por  todas  partes  y  los  mas  hali^gfiefkos  goces.  La  revo- 
lución, por  lo  tanto,  debió  espantarse  y  detenerse  ala  sola 
idea  de  ir  ¿  trastornar  la  feliddad  de  unos  pueblos  ti*an- 
-quílos  y  contentos ,  y  buir  de  ellos  despavorida  como  de 
ttn  enemigo  al  que  era  imposible  venco'.  Pero  la  revolu- 
ción ,  que  conocía  ese  estado ,  no  se  presentó  al  principio 
con  e^  carácter  destructor  que  la  distingue :  se  cubrió  con 
ia  máscara  de  la  fidelidad ,  con  la  salvaguardia  de  amor  al 
soberano;  y  mientras  sostenía,  esta'  íhision  prepar^a  su  víc- 
-toria,  descubriéndose  después  en  su  verdadero  tipo,  yseip- 
toaado  todos  los  horribles  males  con  que  siempre  marca  su 
destructora  fñaneha^  ¿Ni  cdmoíeraposihlequeiiubiera  podi^ 
do  de  btro  modo  introducirse  tan  pestífero  veneno  en  aque- 
llos tan  felicea  como  pacíficos  países?  Todos  los  habitantes 
se  httbienuLOpuesto  deaodadamente  á.  semejante  invasión. 
Pero  aquella  hidra  >  /por  >  medio  de  sus  hijos  predilectos, 
aprovecháfodosé.  4él  cáiidor^de  la  probidad  y  de  la  hon- 
radez de  ios  venezolanos ,  escogió^  el  momento  mas  opor^ 
tono ,  aunque  no  el  mas  noble,  para  su  emoresa,  cual  era 
Ja  locha  en  que  se  .hallaba  empeñada  la  Península;  y.cfi*^ 
fimdiendo  entre  ellos  el  temor  y  la  desconfianza  por  aqoe*- 
üa  cansa,  se  precipitaron  á  llevarla  á  efecto  bqo  eUvelo  de 
que  SCI  fioiv  como  hemos^dichb,  era  el  de  conservar  el  pais 
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al  soberano.  Descubierta  la  realidad  del  pmsaimento  re^ 
voludooario »  y  vueltos  en  bí  de  la  sor^esa  gauchos  bue- 
nos emanóles  naturales  y  forasteros ,  concibieron  el  pro- 
yecto de  reponer  las^^cosaa  al  estado  queleniaut  y  la  reac- 
ción fracasó  en  un  principio »  que  es  la  conocida  cf>n  el 
nombre  de  los  Linares.  Poco  tiempg  después  se  intentó 
otra,  llamada  de  los  isle&os,  cuyos  principales  autores  fue- 
ron victimas  de  su  fidelidad  en  el  caidalso.  En  la  ciudad  de 
Valencia  del  Rey  )se  presentó  su  vecindario  decidido  á  soa- 
tener  la  integridad  de  la  monarquía,  se  batió  con  denuedo 
•contra  las  foenas  que  aumdó  el  gobierno  de  Garafiaa ,  y  al 
fin  tuvo  que  capitular  «on  ellas ;  por  último ,  varios  indi^ 
viduos  que  se  hallaban  en  prisión  en  d.  'caatíUo  de  San 
Felipe  de  f  uerto-Cabdlo,  por  contrarios  al  cambio  de  go- 
J)iemo ,  se  alzaron  con  dicha  fortalesa,  y  fijaron  en  ella  el 
pab^Aon  real,  desafiando  á  los  disidentes.  La, ciudad  de 
Toro  se  bahía  mantenido  desde  el  principio  de  las  revuel- 
tas por  el  gohiemo  real,  y  derrotado  el  ejército  que  de 
Caracas  se  envió  &  someteria.  Las  da  Maracaibo  y  ^iuayana 
t^lBibien  ^babian  sostenido  sn  MUad^  y. mantenido  el  90» 
hierao  sin. la  menor  alt«»ciion;  habiendo  la  ddlima  des* 
truido  las  fuersasque  por.tierray  aguaenvió  eontm  ella 
-el  .gobierno  4e  Gúmena.  Muchas  partidaa  de  persodaa  lea- 
las  se  hablan  también  iDimado  en  el  intarior,  y  los  lysí* 
dei^s  veian  que  su  obra  se  desmoronaba  con  rápidas,  é 
iba  á  desqpArec^  prontamente  de  la  viata. 

Para  este  tiempo  ae  hallaba  en  PuerU^Rico  él  consejera 
de  Casulla  D.  Antonio  Ignacio  Cortabania,  que  con  d  ca» 
rácter  de  comúionado  regio  le  hahia  comisíeMdo  el  go* 
biemo  de  la  Peninsula  paia  la  pacificación  de.  Venenéis. 
Cortaharria  dirigió  su  voz  á  los  veneaoluios,  los  llamó  á 
una  conciliación,  manifestó  ¿  los  pueblos  los  desaalias  en 
que  la  anarquía  debia  sumidos;  paro  sas  rabonea  ümot 


BIGOnQOS  SOMOL  LA  CAXPAfU  BK  GOSTÁ-riBHI,      38S 

desatendidas,  y  desde  luego  se  «atregaron  á  ejercer  cuaih- 
4os  medioa  creían  á  propósito  para  levantar  completamente 
d  pais,  y  ya  con  el  protesto  de  ser  desafectos,  ya  para 
aterrar  y  hacerse  temibles  i  los  ojos  de  la  mnltitad ,  pu- 
tteron  en  prisión  ¿  casi  todos  los  ewt^os ,  sin  otra  causa 
que  esta  condición,  y  espatriaroq  y  decapitaron  ¿  modlos. 
Por  <dtimo,  declararon  la  independmcia,  y  con  la  mayor 
profiísion  piiblicaron  manifiestos  y  prodamas,  en  los  qne 
insultdian  groseramente  al  monarca  y  á  la  nación  con  las 
fiases  mas  denigrantes  ó  injustas. 

Cansados  los  hombrea  padficos  de  tantos  sufrimien  tos 
y  aaaiosos  porque  las  cosas  volviesen  al  estado  que  habían 
disfrutado  de  tranquilidad  y  de  progresos  materiales,  adop- 
ttton  el  empeho  de  destruir  el  desdrden  que  ios  agobiid>a 
y  tínnisaba,  y  se  decidieron  en  la  generalidad  ¿  coadyu- 
var con  todas  sus  inenas  para  que  el  gobierno  supremo 
conduyese  con  la  rebelión.  Sus  votos  y  sus  clamores  fue« 
ron  oídos ,  y  sus  esfuenos  ayudados  de  alguna  maBera. 
FaoiBtóel  jefe  de  marina  del  i^MMtadero  de  la  Habana  cien 
honibras  al  mando  dd  capitán  de  ftagata  D.  Domingo 
Honeevurde,  ciiya  Itaena,  que  pasóá  Toro,  se  unió  i  los 
leales  de  aqudla  provincia ,  y  ¿  las  tres  compailas  ameri- 
cmias,  que  casi  al  mismo  tiempo  llegaron  de  Puerto»Rico, 
procedenles  de  la  Península ;  y  con  esta  peque&a  división 
priaeipió  aqnd  jefe  la  pacificación  del  pais.  Al  empien* 
derla  en  1S12  acaeció  el  terrible  temblor  de  tierra  que  des«- 
trayó  casi  toda  la  dudad  de  Caracas],  y  otras  varias  duda- 
des  y  pueblos  de  la  pravínda,  predsameáte  en  los  mo- 
UBMmloa  en  que  se  movía  la  división  de  Monteverde ;  a^pia^- 
lia  catástrofe  se  verifieó  el  joe^s  santo,  coincidiendo  «la 
cirounstaada  de  que  en  igud  día  en  1810  tuvo  efecto  la 
revoiucion.  Al  vdorde  aquella  fiíena,  al  genio  eaqpren* 
dedor  de  su  jefe ,  á  la  opinión  de  los  habitantes^  fliverable 
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en  lo  general  ¿  la  causa  nacional,  á  lo  mucho  qiie  Uabian 
sufrido  bajo  el  azote  revolucionario,  y  ala  catástrofe  enun- 
ciada, fué  debido  el  buen  éxito  de  la  pacificación,  que 
terminó  con  la  mayor  felicidad  aquel  caudillo. 

Todas  las  provincias  de  la  antigua  capitanía  general  de 
Venezuela  quedaron  sometidas  á  las;  armas  de  S.  M.,  y 
parecia  estar  asegurada  la  tranquilidad  paradla  sucesivo. 
Asi  débia  esperarse  en  vista  de  los  males  que^habiaii  es- 
perimentado  los  pueblos  con  aquel  desgobierno.;  pero  por 
desgracia  sucedió  lo  contrario.  Bolivar^  que  había  quedado 
en  el  pais  por  la  capitulación  de  la  Vitoria ,  consigo  pa- 
saporte de  Monteverde  paira  la  isla  holandesa  de  Curazao, 
donde  reunido  á  otros  descontentos,  se  dirigió  a  Cartagena 
para  poner  por  obra  el  plan  qUe  habia  concebido  de  tras» 
tornar  nuevamente  el  gobierno  de  aquellas  provincias. 
Habian  quedado  en. Caracas  muchos  de  sus  amigos  traba-, 
jando  en  el  mismo  sentido,'  bajo  la  salvaguardia  que  les 
proporcionaba  el  sistema  constitudcmal  que  aeababa  de 
establecerse,  y  lasélguaridad.en  que  les  habiá.dejtfdo  A 
generoso  jefe  español  al  imnguililal;  el  >paisi.  No- ignoraba 
este  Husmo  jefa  las  maquinaeionea  q^  isqueUoamdim».  y 
fué  tal  sn  convencimíenlo  :pen  Us  jioti^iaa  y  ciatos  que  ad'^ 
quirió,  que>  tuvo  .que  adoptar  diedidaaide  seguridad «  ar* 
restando  alguna^  ilelas  personas  mas' cotnifliGadaSt  y.que 
justamente  no  iojspirabañ  la  meapr  doirfíaAza»  coütiéoláii- 
dose  con  relegarlas  á  la  Guaira  yiPuerto*Cabello.  De.ieate 
justo  proceder  dedujeron  Ids  malóottteQtos  qtle  debían 
obrar  en  sentido  revolucionario^  por  la  desconfianza  que 
mostraba  de  ellos  el  goUeriao.  Querían  se  lead^ase  á  sus 
akiohas  tramar  contra  la  existencia  de  este»  para  con  mas 
fiíoilidad  hacer  stL  reaccioti.  Si  en  efecto  tal  hubiiese  sido  la 
•conducta  del  gobierno,  eilo&lehubi^aii  lanzado  siAniAgun 
abstácttio ;  y  si  se  mostmaba  vigiltmte,  conno  lo  estuvo»  y 
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eeloso  por  conservar  las  vidas  yloB  intet  eses  de  sus  subor- 
dinados» entonces  le  presentaban  á'la  opinión  ptd)llca  como 
la  causa  del  disgueto  y  el  motivo  dé  una  nueva  retueltlt. 
De  este*  modo  se  comportaron  en  toda  la  serie  de  su  em- 
presa aquellos  disidentes.  '  ' 

£1  general  Monteverde ,  deseoso  de  oomplélar  y  asegu- 
rar la  pacificación  emprendida,  quiso  hacer  este  "benefi- 
cio estensivo  al  inmediato  reino  deSanfafé.  Para  llevarlo 
á  efecto  reunió  una  división  en  Rárinas,  y  marchó  á  batir 
ios  restos  de  la  insurrección  dé  Venezuela ,  reunidos  en 
Maturin.  Fué  desgraciado  en  esta  acción,  yde  siis  resuK 
tas  aquellos  restos,'  ya  mas  engrosadofs,  se  esparcieron  en 
partidas  por  las  provincias  de  Cumáná  y  Nueva-Barcelona, 
y  conio  al  mismo  tiempo  se  hubiese  dispersado  la  naciente 
división  de  Barinas ,  pudo  Bolivar  penetrar  en  Venezuela 
sin  obstáculo,  y  llegar  por  último* á  Garacas^,   que  fué 
abandonada.  Monteverde  se  bii^  firme  en  Puerto-Gabéllo, 
cuya  plaza  no  consiguió  rendir  el  onenrigeJ 'Bolívar  y  sus 
compañeros  s:e  ensañaron  entonces :  con  los<  vecínoé  inde- 
fensos^ A  sa paso  de  Sántaféá  Venezuela  foé cuando  Brr- 
ceño  escribió,  con  la  sangre  de  un  anciUnó  natural  delsla^ 
Canarias,  el  parte  que  dirigió  á  Castillo,  el  que  horrorizado 
se  separó  del  ejércíio.'BoKvar  declaró  la  guerra  á  muerte 
y  convirtió  el  pais  en  la  mas  horrible  carnicería  humana- 
La  llegada  en  estos  room'entos  de  la  fragata  de  guerra 
Venganza,  con  el  batallón  de  Granada,  vino  á  proporcionar 
un  auxilio  oportuno  en  aquellas  crrcunstancias  á  los  rea- 
listas ,  auxilio  que  estuvo  muy  próximo  á  inutilizarse  en  la 
Guaira,  donde  fondeó  la  fragata  en  la  creencia  de  hallarse 
dicho  puerto  por  las  armas  de  S.  H. 

Enñirecidos  los  disidentes  de  que  se  les  hubiese  esca- 
pado aquel  buque ,  que  contaban  ya  como  suyo ,  y  que 
los  defensores  de  Puerto-Cabello  tuviesen  tan  oportuno^ 
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socorro»  prendieron  por  6rden  de  Bolívar  á  todos  los  eu- 
ropeos y  canarios  que  pudieron  haber  á  las  manos «  y  mil 
quinientas  victimas  inmoló  el  feroz  y  sanguinario  Ariz- 
mendi  en  Caracas  y  la  Guaira  del  modo  mas  horroroso. 
Una  conducta  tan  depravada ,  y  la  tiranía  con  que  Bolívar 
ejercía  el  mando »  despertó  á  los  leales ,  y  juntándose  los 
americanos  y  europeos,  que  andaban  dispersos  y  despa- 
voridos por  los  desastres  que  habían  sufrido  nuestras 
armas ,  se  reuni^on  b^|o  el  mando  de  B.  José  Tomás 
Boves,  O.  José  Ya&ez,  D.  José  Cevallos »  y  de  otros  valien- 
tes caudillos.  La  suerte  de  la  guerra  al  {Mrindpio  estuvo 
varia»  pero  al  fin  Boves  arrolló  y  batió  á  Bolívar  en  cuantos 
puntos  se  le  presentó » le  lanzó  fuera  del  país »  y  después 
de  muchos  combates  gloriosos»  pareció  en  la  acción  de 
Úrica»  quedando  en  su  In^  su  segundo  D.  Francisco  To* 
más  Morales »  que  libre  ya  de  enemigos  en  el  continente , 
se  preparaba  á  finalizar  la  pacificación »  atacando  la  isla  de 
Margarita»  ftltimio  asilo  de  la  rebdíon.  Tenia  ya  tomadas 
todas  las  providencias  parallevar  á  término  su  plan»  cuando 
arribó  á  aquellas  costas  la  eipedicion  al  mando  del  ge- 
nerul  O.  Pablo  Morillo. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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filosofía*  de  las  leyes  «^ 


POR 


D.  RAMÓN  DB  GAMROAMOR. 


Coir  este  Ütiüo'  acaba  de  publicar  el  Sr.  Gampoamor  nu 
opúsculo  que ,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme 
acefca  de  su  mérito ,  es  digno  siu  duda  de  llamar  1» 
atención  del  público,  aun  cuando  no*  (bese  mas  que  por 
la  forma  nueva  de  presentar  el  autor  sus  pensamientos* 
Sorprende  en  verdad  ¿  primera  vista ,  que  una  persona, 
que  como  el  Sr.  Gampoamor  no  se  ha  dado  á  conocer 
hasta  el  dia,  sino  como  poeta  y  literato ,  que  no  se  ha  de- 
dicado i  la  carrera  de  la  jiuisprudencla»  ni  á  serios  y  pro«- 
ftmdos  estudios  filosdñcoa,  se  haya, sin  embargo,  hmzado 
i  escribir  una  obra, cuyo  titulo  sdo  muestra  grandes  pre- 
tensiones ,  y  supone  conocimientos  estensos ,  y  un  juicio 
muy  seguro  para  ser  medianamente  desempeñada :  estas^ 
drcunstandas  y  la  confesión  que  el  autor  hace  en  su  ori«* 
ginalisima  introducción,  de  no  haber  adoptado  mas  maes-^ 
tro  que  el  sentido  común ,  y  de  no  haber  tenido  paden-- 
da  de  leer  hasta  el  fin  mas  obras  que  las  de  Maqniave*» 
te, Groeio,  Vicoy  Hontesquieu,  no  previenen  en  vevdad 
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muy  en  favor  de  su  autor ;  si  á  ello  se  agrega ,  que  el  se** 
íior  Campoamor  ha  adoptado  aquella  fuanera  cortada  y 
sentenciosa  de  escribir  que  üsarop  Labruyere  en  sus  Ca- 
racteres, y  Saavedraen  sus  Empresas  politícas,  que  solo 
consienten  ciertas  materias,  y  que  requiere  para  ser  bien 
desempeñada  talentos  de  primer  orden,  el  lector  conocerá 
que  la  primera  impresión  que  debe  producir  el  opúsculo 
del  Sr.  Campoamor  debe  ser  sumamente  desfavorable  para 
él  mismo:  Sin  embargo,  teniendo. en  cuenta  que  no  es 
posible  eligir  de  este  en  su  temprana  edad  una  obra  per- 
fecta, y  menos  sobre  un  objetó  tan  difícil  y  profundo, 
como  lo  es  redactar  en  un  corto  número  de  páginas  lo  que 
el  Sr.  Campoamor  llama  en  su  introducción  la  quintaesen- 
cia de  la  filosofia  de  las  leyes,  no  es  posible  negar  que  en 
su  opúsculo  descubre  clarísimo  ingenio,  y  una  manera  de 
espresar  sus  pensamientos  que  tiene  novedad  y  mérito. 
El  Sr.  Gampoamor  demuestra  en  su  libro  que  no  aaduw» 
muy  veraz  con  el  benévolo  lector,  al  decir  en  suihtroduc* 
cionque  no  h»bia  tenido  mas  maesti*Q  que  el  sentido  co- 
mún :  afortunadamente  para  el  lector  y  para  el  ttulor ,'  se- 
mejante aseveración  es  Inexacta,  y  casi  todas  las  páginas 
del  opúsculo  que  analizamos  descubren  que  el  Sr«  Cam- 
poamor ha  bebido  en  algunas  buenas  fuentes,  y  que  si 
hay  poco  nuevo  y  original  en  las  ideas  que  vierte ,  ha  te- 
nido el  talento  de  adoptar  las  mejores  y  mas  saludables 
doctrinas ,  y  de  ^presentarlas  en  un  estilo  singular  y  atrac- 
tivo. Y  ya  que  involuntariamente ,  y  como  arrastrados  por 
la  primera  impresión  que  ha  producido  en  nuestro  ánimo 
la  lectura  del  opúsculo  del  Sr.  Campoamor ,  hemos  for- 
mado  una  espetíe  de  juicio  general  sobare  él  mismo ,  da- 
remos al  lector  una  idea  sucinta  de  las  principales  mate- 
rias qi3\e  contiene ,  con  la  cual  y  nuestro  especial  examen 
podrán  apreciarse  el  mérito  y  ios  lunares  del  cilado  libro. 
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Precede  á  este  una  iatrodaecion  orij^iialiftiiiui ,  en  qne 
despu^  de  decir  el  Sr.  Canyoamor«  que  tiene  una  pro« 
pension  irresielttde  ¿  concretar  sus  pensamientos »  y  que 
jamás  se  ha  podido  enmendar  de  escribir  en  tono  megis^ 
tral  y  sentencioso ;  y  después  de  mostrarse  partidario  de 
la  escuela  filosófica ,  cosa  por  derto  que  no  se  aviene  bien 
con  la  adopción  del  sentido  eoníun ,  como  criterio  de  ver- 
dad, divide  todas  las  leyes  posibles  en  tres  grandes  gru* 
pos :  —  leyes  naturales,  políticas  y  morales  :  sentimos  tan 
pronto  no  hallarnos  de  acuerdo  con  esta  división  de  las 
leyes.  Cuando  estas  se  aplican  ^  como  lo  hace  el  señor 
Gamponmor ,  no  al  mundo  físico  ^  sino  á  la  organisacion 
de  la  sociedad,  no  sabemos  qué. diferencia  hay  ni  puede 
haber  entre  las  leyes  naturales  y  morales ,  siendo  esta  di- 
visión tanto,  mas  de  estrañar  en  nuestro  apreciable  litei^a-* 
to  V  cuanto  pertenece  á.  la  escuela  moderna',  que  admite  un 
orden  moral  establecido  por  Dios.  Las  leyes  natural^  y 
las  leyes  morales  aplicadas  al  hombre  no  son ,  en  nuestro 
modo  de  ver  las  <cosas^  mas  qne  dos  maneras  distintas  de 
esplicar  ima  misma  idea;  esto  es,  la  existencia  de  un  or- 
den ,  ó  de  relaciones  morales  establecido  por  Dios  y  co- 
municado al  hombre  por  dos  distintos  medios  :  la  razón  y 
el  instinto  de  la  conciencia;  por  lo  demás,  estamos  de 
acuerdo  con  la  opinión  que  el  Sr.  Campoamor  espone 
acerca  del  error  cardinal  de  la  escuela  benthamista,  al 
paso  que  distamos  bastante  en  la  apreciación  sobre  Mon- 
tesquieu :  no  fué  sin  duda  este  un  filósofo  en  el  sentido 
vu}gar  de  remontarse  á  teorías  originales ,  ó  á  un  óírden 
meramente  ideal;  pero  Montesquieu  fué  un  graiid;e  y  pror- 
fundo  filóstofo  en  el  sentido  de  que  desentrañó  admirable* 
mente  la  esencia  y  espíritu,  por  decirlo  asi,  de  los  he* 
chos ,  remontándose  á  consideraciones  filosóficas  de  graú 
j^alor,  Al  escritor,  que  hizo  esta  magnifica  definición :  cLas 
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leyes  en  la  ñgnMcadon  mas  esténse  son  ley  vrteciones 
necesarias,  que  derivan  de  1)  natmileaa  de  las  coses»,  no 
se  puede  en  verdad  acusar  de  mediano  fildsefo  ni  meta- 
fisico* 

El  Sr*  Gampoamor  procura  en  su  introdnccion  incul- 
car y  esptanar  la  existencia  del  orden  moral,  y  éí  in^ 
tinto  uniTersal  de  la  condeBCía;  solo  es  de  estra&ar  ^le 
en  lugar  de  buscar  el  apoyo  pare  doctrinas  tan  saludables 
y  elevadas  en  Platón,  Grocio  7  la  escuela  modemaalemana 
y  francesa,  dta  testos  de  Destul  Tncy,  que  peiteneoe  á  la 
escuela  materialista,  y  que  no  rió  en  éí  hombre  sino  un 
ser  fisico ,  dotado  solamente  de  una  sensibilidad  mas  es- 
quisita  que  los  animales. 

De^mós  de  la  introducción  que  precede  al  opúsculo 
del  Sr.  Gampoamor,  consagra  este  la  primera  secdon  i 
las  leyes  natarales :  siguiendo  el  Sr.  .Gampoemor  las  ideas 
de  la  escuela  moderna  alemana,  dice  que  el  derecho  es 
anterior  á  la  ley ,  y  que  este  machas  veces  se  siente^  y  no 
se  esplica :  c  Hay,  dice,  tantos  derechos  innatos  ó  absolu* 
tos ,  cuantas  necesidades  legitimas  tiene  el  hombre.  Todo 
el  que  siente  una  necesidad  legitima  se  halla  con  derecho 
i  procurarse  su  satisfacción ,  siempre  que  á  este  derecho 
no  se  sacrifique  el  derecho  de  ningún  otro. »  Hay  verdad 
y  profundidad  en  el  fcmdo  de  esta  aserción,  pero  está  es- 
presada  de  una  manera  confusa  y  aun  contradictoria :  el 
derecho ,  para  no  incurrir  en  hipótesis  vagas^  ó  en  erro- 
res de  gran  bulto »  derivase  del  hombre  sociable ,  ó  de  la 
asodadon  de  la  especie  humana.  Para  fundar  de  una  ma- 
nera 8ólida*y  positiva  la  teoría  del  derecho ,  es  necesario 
recurrir ,  no  al  hombre  aislado  ó  individual,  sino  al  hom- 
bre en  sociedad ;  y  esta  idea  rechsza  la  de  derechos  abso- 
lutos. El  hombre  no  tiene  ni  puede  tener  derechos  abso- 
lutos :  el  único  podria  ser  el  de  ser  justo  y  bueno ,  y  este 


l^ILOSOFÍA  DE   LAS  LEYES.  37{ 

no  es  un  derecho  sino  un  deber  absoluto  :  derechos  ab-- 
solutos  y  asociación  son  dos  cosas  que  se  contradicen ,  y 
el  Sr.  Campoamor  lo  reconoce  asi  cuando  dice :  c  que  e) 
hombre  tiene  derecho  á  procurarse  la  satisfacción  de  ne- 
cesidades legítimas',  siempre  queden  ello' no  perjudique  al 
derecho  de  ninguno  otro.  » 

El  Sr.  Campoamor  esplica  la  existencia  de  las  leyes 
naturales  por  la  de  uñ  orden  moral  establecido  por  Dios^ 
y  dice  cuatro  palabras  sobre  el  destino.  Supone  el  señor 
Campoamor,  que  Dios  nos  ha  criado  para  ser  felices,  que 
al  nacer  tenemos  ya  una  esfera  de  acción  marcada  por  la 
Providencia ,  y  que  nuestras-  desgracias  provienen ,  ó  de 
fidtar  á  tas  leyes  naturales,  ó  de  la  mal»  dirección  de  los 
gobiernos.  Eñ  lo  de  que  Dios  nos  crió  para  ser  felices 
(suponemos  en  este  mundo),  sentimos  mucho  no  pensar 
tan  proiknamente  como  el  Sr.  Campoamor  :  mucho ,  en 
verdad ,  pende  de  nosotros,  y  de  la  acertada  dirección  de 
nuestras  ideas  y  pasiones,  llevar  ima  vida  tranquila  y  agra« 
dable ;  pero  no  por  eso  creemos  que  Dios  nos  ha  criado 
para  ser  felices.  Nuestra  filosofía  en  esta  parte  se  halla  de 
acu^do  con  la  moral  cristiana  :  el  bien  y  el  mal  andan 
distribuidos  y  aUernandoen  el  mundo  físico  y  en  el  mundo 
moral,  y  no  es  dado  á  nadie  obtener  sobre  la  tierra  esa 
decantada  felicidad. 

En  la  decdon  segunda  trata  elSr.  Campoamor  de  las  le- 
yes políticas,  y  en  ella  dice  cosas  realmente  nuevas  y  que 
tienen  mérito :  citaremos  la^  ideas^mas  notables  que  vierte 
sobre  este  punto,  c  Todas  las  formas  de  góbieino  son  bue- 
nas, justas  y  naturales^..  Bajo  cualquier  forma  que  sea,  to- 
dos los  gobiernos  pueden  ser  buenos  6  pueden  ser  malos; 
en  la  intetigencia  que  considerándolos  en  abstracto,  y 
comparando  sus  inconvenientes  y  bondades,  á  ninguno  de 
ellos  especialmente  se  le  pueden  aplicar  los  epítetos  de  me- 
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jor  ni  peor.  Asi  como  cualquiera  forma  de  gobidroo  e»  na* 
toral ,  cualquiera  forma  de  gobierno  puede  ser  estable.  El 
secretOt  por  medio  del  cual  toda  forma  de  gobierno  puede 
ser  estable  9  conBÍ3te  eu  lo  siguiente  :  los  hombres  ae  divi- 
den en  tres  clases ,  vulgares,  dkcretas  5  notables.  Lo$pn' 
meros  por  ley  natural  han  nacido  para  obedecer,  los  se^ 
gundos  para  obedecer  ó  mandar  en  puestas  subeltemos,  v 
los  terceros  para  mandar  en  primer  tórmind...  La»  organi- 
zaciones privilegiadas  es  ley  del  cielo  que  han  de  hacer 
siempre  sentir  la  fuerza  de  su  carácter,  si  los  soben  al  po- 
der ,  contra  la  muchedumbre ;  si  los  confinan  á  la  muche- 
dumbre, contra  el  poder.  Estos  hombres  notables  son  re- 
beldes natos :  ó  ha^  de  acaudillar  las  masas  contra  los  qér- 
citos,  ó  han  de  mandar  los  ejércitos contnü las  n^asas*  Toda 
la  dificultad  pues  de  un  gobierno ,  que  pretaide  hacerse 
estable ,  consiste  en  arbitrar  los  medios  de  asedarse  los 
grandes  temperamentos ;  ^^e  en  el  ^iiundo  son  muy  po- 
cos..^  Existe  en  Europa  boyuna  plaga  de  esmtores  de  de- 
recho público  constitucional ,  que  tienen  la  pretunciott  de 
creeílr  que  la  organización  de  los  gobiernos  mistos  es  el 
cofano  de  la  sabiduría;:  y  como  el  mayor  Qúmero  délos 
pueblos  europeos  ha  convenido  en  aidopitar  esta  fimna  de 
gobierno,  aseguran  de  todo  corazón  queelconstiludona- 
lismo  moderno  es  la  piedra  filoso&l  do' las  soc^dades  po- 
líticas. Indudablemente  esta  forma  de  gobierno  parece  mas 
natural,  porque  su  organismo  ofrece  innumeraUes  válbu- 
las,  por  medio  de  las  .cualesiloscaraeterepimosoasealtfen 
paso  sin  grande  dificultad  para  colocarse  al  frente  del  Es«* 
tado.  Pero  el  dia  en  que  un  principe  de  genio  téngala  ha^ 
bilidad  de  elegir  para  instrumentos  una  buena  porción  de 
grandes  cabezas,  sin  mucho  peligro  podni  ftttdai*  sobre 
ellas  ya  el  de^potidmo  Oriental,  ya  la  motarquk  pmsiaena.» 
Todas  estas  ideas ,  cualquiera  que  sean  las  objeciones 
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que  pnedan  opcAéndes  al  descender  altenfeno  ptdcüeó^ 
de  los  hoobies  y  de  tas  Bóciedadéa»  tienen:  profundidad, 
DO?edad  y  safialado  méiüo  t  no  son  por  cH|rfo  tan  acepta- 
bles las  <pie  vierte  el  Sr.  Ganqpoamdr  en  la  tercera  sec- 
Gioa«  que  conaagA  á  las. leyes  pedalea,  Sül  duda  que  las 
paáooes  en  ciertos  ca^oa  pünadeB  ataiuar  la  criminalidad, 
y  qae  la  raaon  eslá  knad  desIrroUada  en  unos  hombres  que 
ea  otros ;  pero  de  aquí  á  la  teoría  qne  profissa  el  señor 
CaaipoaiiüOf »  sobte  qub  es  involuntaria,  y  por  lo  mismo 
ioca^^le  toda  lukñon  qita  nace  de .  la  exaltación  de  las 
pasiones^  bay  «usa  graa  distancia.  £1  Se.  Gampoamor  se 
mestBÉ.  en  «Ma  seqcion  may  apasiotiado  de  aquella  es^ 
casia  fisiohigícay  (|tte,  á  fuém.  de  dar  Importancia  á  todo 
lo fiflico y  orgáUoo,  mata laparteiliaa sublime  del  hom- 
bre »  h  paoté  intelectunl  y  mond.  Ta^ihien  propende  el 
Sr.  Cttúpoasnor  á  las  taol-ias  haaMaitarias  cuando  se  de- 
olsraesemigo.  dé.  la  peiia  de  núierte  :  desgraciadamente 
esta  pena  síerá>  ppr  Hracho  tiempo  necesaria ,  y  ninguna 
úeae  un  caorácter  mas  ejemplar  m  preventivo. 

Las  secciones  cuarta  y  quinta ,  que  dedica  A  $r.  Gam- 
poamor á  las  ley eaiecanémiooi-adminístrativBs  y  á;  las  ci- 
viles, no  ofrenen  aotedad  nt  mérito,  alguno  especial.  El 
aotor ,  sin  emlMwgo ,  ha  sabido;  compilar  laa  mejores  doc- 
trinas,, eapeoiahnénte  ea  lo  relatiKro  al  derecho  de  propie- 
dad, al  matrimonio  y  al  divorcio  t  tampoco  presenta  ori- 
ginalidad alguna  caaaatto  dice¡  sobra  las  leyes  internaciona- 
Íes ;  y  la  mianuí  idea  del  ocmgreao  general  para  dirimir  las 
cootioidas  de  nación  y  ñackm  es  una  idea  del  ajglo  xvm, 
y  una  de  tantas  bellas  utopias  de  aqueDa  época.  La  última 
seecipn,  ó.  sea  la  séptimo,  en  que  trata  el  Sr^  Gampoa- 
mor de  las  leyea  téligiosaa,  encierra  realmente  mayor  mé« 
rito :  trasladaremos  á  continuadoii  algunas  de  sus  ideas. 
<;Gaál  religbn.es  la  mejor?  La  existente,  aunque  sea  Talsa. 
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Coando  no  exista  ninguna  religión ,  establecer  la  <mtia-^ 
na...  Siendo  el  sacerdocio  una  vida  de  abnegadon  y  de  sa- 
crificiosy  en  él  ^  conveniente  el  celibato ;  porque  la  pu» 
reía  del  cuerpo  debe  estar  en  relación  con  la  del  eqiiritu^ 
y  porque  el  ministra  i  quien  na  le  Ugá  al  Estado  un  gnm 
vinculo  social  como  el  matrimonio ,  se  identifica  mas  in- 
timamente con  su*  institucioik  Las  lastituciónes  religiosas 
hablan  de  cosas  eternas,  y  et^nas  deben  ser  las  bases  so- 
bre las  cuales  se  asienten...  Np  se  debe  conñmdñr  la  tolo- 
rancia  con  la  libertad.  Es  «bsurdo  permitir  la  libertad  de 

cultos;  mas  el  no  tener  tolerancia  religiosa  es  tiránico 

Alimentad  la  pasión  de  los  creycgites ;  pero^  no  mortifiquéis 
á  los  que  tienen  la  desventura  de  no  poder  creer...  no  per»- 
mitais  mas  que  un  eulto  estemo ;.  la  unidad  constituye  la 
fuerza»  y  ella  es  la  que  hace  ¿  las^  rdigiones  imperecede- 
ras.A  Todas  estas  ideas  son  sanas  y  profundas,  y  es  lástima 
que  el  mismo  buen  crítesiano  hayallevadoalSr.  Campea^ 
mor  á  ser  menos  materialista  y  profano »  y  mas  justo  en  lo 
que  dice  sobre  los  ejercidos- piadosos  y  los  monasterios. 

Aquítermina  su  obra,  el  SnCampeamor,  y  aqui  debemos 
también  nosotros  temunar  nuestro  juicio.  El  Si.  Gampoa- 
mor  no  ha  escrito  un>  libra  original,  ni  menos  perfecto,  so- 
bre una  materia  tan  ardua  como  la  filosofía  de  las  leyes ; 
no  lo  consienten  esto  su  temprana  edad,  las  corlas  dim^o- 
siónes  de  su  opúsculo  ,^  y  la  forma  misma  que  ha  elegida 
para  espresar  sus  pensamientos;  nías  s¿  el  Sr».  Campoa- 
mor  no  ba  logrado  esta,. ha  escrito  un  libr*  ei^  que  de- 
muestra haber  estudiado  la  materia  maa  de  lo  que  asegura 
él  mismo  ;.en<  que  ha  elegido  muchas  veces  las  mejores 
doctrinas ,  en  que  ha  tenido  otros  rasgos  de  mérito  y  no- 
vedad ,  y  en  que  sobre  todo  hft  descubierto  un  ingenia 
clarísimo ,  capaz  de  concebir  y  comprender  ^on  gran 
profundidad  de*  miras.  Estas  calidades  están  realzadas  por 
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iffl  estilo  interesante «  nuevo  é  incisivo ,  que  da  un  colorido 
especial  á  las  producciones  del  Sr.  Campoamor  :  lison- 
jear por  lo  mismo  debe  á  este  la  publicación  de  su  citado 
opúscolo,  y  á  nosotros  también,  como  á  amantes  del mé* 
rito,  nos  lisonjea,  no  tanto  por  lo  que  es  en  sí,  cuanto 
por  las  esperanzas  que  nos  hace  concebir  del  prectaro  in- 
genio j  distinguidas  dotes  de  su  autor. 

Fermín  4ion%alo  Moratu 
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CRÓNICA  DRAMÁTICA 


NOTIGU  DE  LAS  PIEZAS  NUSYAS  QUE  SE  HAN  REPRESENTADO  EN 
LOS  TEATROS  DE  HaDRID  DESDE  13  DE  JUNIO  ESCLUSIVE,  EN 
CUYO  día   8E  estrenó  LA  ÚLTIMA  DE  QUE  SE  DIO  CUENTA  EN 

ESTA  Revista. 


Teatro  de  Buenavista ,  28  de  agosto  de  1848.  Honra  por 
honraj  comedia  en  tres  actos,  en  verso,  original  de  D.  Ven- 
tura Ruiz  Agailera. 

Buenamta ,  27  de  agosto.  Colon  y  el  Judio  errante ,  &n- 
tasia  dramática,  origina],  en  dos  actos,  en  verso,  de  D.  Euge- 
nio Sánchez  Vuentes. 

Buenavista^  12  de  setiembre.  Las  Prisiones  de  Simancas, 
(trama  en  tres  actos ,  en  verso ,  original  de  D.  Antonio  Pi- 
rala. 

Teatro  de  Variedades ,  18  de  setiembre.  Juan  de  Bor^ 
goña,  drama  en  cinco  actos,  en  prosa,  traducido  del 
francés. 

Variedades ,  I.*"  de  octubre.  Compromisos  de  una  mtger^ 
comedia  en  dos  actos,  en  prosa,  de  Federico  Soulié ,  tra- 
ducida por  D.  Joaquin  Hurtado  de  Mendoza. 

/(em,  dicho  dia.  La  Toca  axul ,  comedia  en  un  acto ,  en 
prosa,  de  Mr.  Scribe,  traducida  por  D.  Joaquin  Hurtado 
de  Mendoza. 

Buenavista  f  dicho  dia.  Rebeca,  ó  lahya  del  platero  y  co* 
media  en  dos  actos ,  de  Scribe. 
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Teatro  delPríMipe,  2  de  octubre.  ÉlBombredemundo^ 
comedia  origiüal  en  cuatro  actos»  en  verso,  de  D.  Ventura 
de  la  Vega. 

Variedades^  7  de  octubre.  Ante$  que  todo  el  honor, 
drama  en  tres  actos,  en  verso,  ofiginal  de  D.  Juan  Ruiz 
del  Cerro. 

Buenaüistai  9  de  octubre.  La  Popularidad^  comedia  en 
cinco  actos ,  de  Casimiro  Oelavigne. 

Variedades ,  13  de  octubre.  La  Canonesa  de  Moldan^  co- 
mediü  en  tres  actos,  en  prosa ,  traducida  del  fnncés ,  por 
D.  Cipriano  López  Salgado  y  D.  Próspero  Mqoclu. 

/lein,  dicho  día.  Palo  de  cUgo^  comedia  original  en  un 
acto ,  en  verso ,  de  D.  Juan  Biartinez  VUlergas* 

Principe,  17.de  octubre.  Alonso  Cano^  ó  la' Torre  del 
Oro,  drama  en  ooatro  actos,  en  prosa,  original  de  &•  Au- 
reliano  Ternaadez  Guerra  y  Orbe. 

Variedades,  3S  de  octubre.  Los  PruHanos  en  la  Lorena, 
ó  la  honra  de  una  madre ,  dreofua  de  espectáculo  en  tres 
actos,  en  prosa,  precedidos  de. un  prologo;  tradocciDn 
del  francés  por  O»  Joaquín  Hurtado  (k^^Meiidoza  y  D.  Eduardo 
Musoat. 

En  el  mismo  teatro,  la  misma  noGlte.>£8(tf  en  duda ,  co- 
media  en  un. acto «  en  verso»  original  de  D.  Ramón  Valla- 
dares y  Saavedna. 

Principe ,  29  dei  octubre.  Lo$  Dos  tribunos ,  drama  trá- 
gico  en  cuatro  áetbS)  en  verso,  origiqal  de  D.  Ensebio 
Asquerinó. 

Variedades ,  31  de  octubre.  Juicios  de  Dios ,  ó  segunda 
parte  de  El  puñal  del  Godo ,  drama  en  un  acto ,  en  verso, 
original  de  DI  Ramón  Valladares  y  Saavedca» 

En.  el  miamío  ta«tro  la  misma  noche.  El  P^^e  de  Voodoo 
toek,  comedia  en  un  acto,  en  prosa,  tmdacida  del  fiíancés 
por  D.  Andrés  de  Capua. 
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Teatro  nuevo  del  Insliluto  etpañol  Se  abrió  para  el  pú* 
blíco  el  8  de  noviembre»  estrenándose  en  él  la  comedia  en 
dos  actos ,  titulada :  Vn  Avaro  (La  Filie  de  TAvare)^  tra- 
ducida por  D*  Juan  Lombia. 

Principe ,  13  de  noviembre.  El  Duque  de  Alba^  drama 
en  cuatro  actos»  en  verso»  original  de  D.  Manuel  Cañete. 

Variedades ,  dicho  dia.  Vm  Ausencia  al  esbraniero »  co- 
media original  en  tres  actos»  en  verso»  por  D.  N.  Calvez. 

Principe »  21  de  noviembre.  Mu\er  gasmoña  y  marido 
in/iei,  comedia  de  Mr.  Ba^fard  en  tres  actos»  en  prosa  (Le^ 
Mari  á  la  eampagnc)^  traducida  por  D.  Ramón  Navarrete* 

Variedades »  29  de  noviembre.  Un  robp  á  tiempo » come- 
dia en  dos  actos,  en  prosa»  traducida  del  ihmeós  por  D.  Ra- 
món Lias  del  Rey. 

ítem.  Una  Confidencia »  comedia  en  un  acto,  en  prosa» 
traducida  del  francés  por  el  mismo  O.  Ramón  L.  D.  R. 

Principe,  1.**  de  diciembre.  Jeft¿j  tragedia  en  cuatro  ac- 
tos» en  verso»  original  de  D*  José  María  Diaz. 

Variedades^  2  de  diciembre.  El  público  juxgará^  gnun 
saineto  trágico  caballeresco  en  cuatro  actos ,  en  verso» 
original  de  uno  de  nuestros  mas  desconocidos  escritores» 
D.  Juan  de  la  Rosa  Gonsalea. 

Instituto,  8  de  diciembre.  La  Pandilla^  6  la  elección  de 
un  diputado  (La  Camaraderie)^  comedia  en  cinco  actos»  en 
prosa»  de  Mr.  Scribe»  traducción  rehecha  por  D.  Joan 
Lombia  sobre  la  que  publicó  D.  Antonio  Garcin  Gutierres. 

Principe,  9  de  diciembre.  El  Arte  de  hacer  fortuna^  co- 
media en  cuatro  actos»,  en  verso»  original  de  D.Tomás 
Rodríguez  Rubi. 

Principe »  24  de  diciembre  por  la  tarde.  £1  Diablo  y  la 
bruja,  comedia  en  tres  actos»  en  prosa»  traducid^  por 
D.  Carlos  Garcia  Doncel. 

En  el  mismo  teatro»  por  la  tarde.  Don  Ourrumino,  6  los 
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fMfnetÍMdore$ ,  saínete  en  verso ,  original  de  D.  Mariano 
Feroandez. 

£n  el  mismo  teatro»  por  la  noche.  ElRey  y  el  aventurero, 
coíDcdia  en  cinco  actos ,  en  prosa ,  traducida  del  firancés 
por  D.  Isidoro  Gil. 

En  el  mismo  teatro ,  por  la  noche.  Frenología  y  tnagne^ 
fono,  comedia  en  un  acto ,  en  verso »  original  de  D.  lla- 
iwel  Bretón  de  los  Herreros. 

Tetáro  del  Circo,  en  el  propio  dia  por  la  noche.  LaMih 
dista  alférez  j  comedia  en  dos  actos,  en  prosa,  traducida 
del  francés,  pt>r  D«  Ramón  Navarrete. 

ítem,  ¡  ün  Trueno!  juguete  cómico  en  un  acto,  original 
y  en  verso ,  por  D.  Tomes  Rodrigues  Rubí. 

ítem.  La  Barbera  del  Eseorial^  comedia  en  un  acto,  én 
prosa,  traducida  del  fa'ancés. 

Intíiiulo^  dicho  dia  por  la  tarde.  El  Rey  de  las^eriados,  6 
acertar  por  carambola  ^  comedia  en  dos  actos,  en  prosa, 
traducida  del  francés  por  D.  Luis  Olona. 

En  el  mismo  teatro  por  la  noche.  El  guardabosque  ^  co- 
media en  dos  actos ,  traducida  por  D.  Luis  Olona  y  D.  Juan 
Lombia. 

ítem.  Haeiael  fin  nadie  e$  dicAosó,  comedia  en  un  acto, 
en  verso,  original  de  D.  Eduardo  Asquerino. 

Variedades ,  29  de  diciembre.  La  Niña  y  el  sapotffo,  co- 
media en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  original  de  B.  Eduardo 
Museat. 

Variedades ,  8  de  enero  de  1846.  Volver  par  el  t^ado^ 
drama  en  un  acto ,  original  de  £1  diablo  eon  antiparras^ 
D.  Manoel  Fernandez  y  González.' 

Príncipe ,  16  de  enero.  Errar  la  vocación ,  comedia  en 

tres  actos,  en  verso,  original  de  D.  Manuel  Rreton  de  los 
Herreros* 
InsiUuto ,  21  de  enero.  La  Hermana  del  carretero^  drama 
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de  espectácidó  de  Mr.  Bouchardy,  en  cuatro  actos,  pre- 
cedidos de  un  prólogo ;  traducido  por  D.  Mariano  Godoy. 

Variedades ,  25  de  enero.  Colon  y  el  Judio  errante ,  se- 
gunda parte,  fentasia  dramática  en  dos  actos,  en  verso, 
original  de  D.  Antonio  Mallo. 

ítem.  VnaConspiraeionj  comediaen  on  acto,  en  verso, 
original  de  D.  Braulio  Antón  Ramirez. 

Príncipe,  29  de  enero.  Juana-  y  Juanita^  comedia  de 
Mr.  S<^ibe»  en  do9  a^tos,  en  prosa,  traducida  por  D.  Ra- 
món de  Navttrrete  y  D.  Isidoro  Gil. 

ítem.  Con  amor  y  Hn  dinero ,  comedía  én  un  «cto ,  tra- 
ducida del  fitmoés  por  D«  Ramón  de  NavatYéte. 

Variedades ,  3de  febrero.  La  M»ral  iél^glo  de  las  te-* 
ees  s  comedia  original  en  Ims.actos  t  en  prosa ,  po^  D.  Ra- 
món Valladares  y  Saavedra. 

Jtemy  dicho  dia.  EtíuOos  histórieoBt  juguete  cómico 
político  en  on  acto,  en  verso,  original  de  D.  Raipon  Va^ 
Hadares  y  Saavednu  ^  . 

Principe,.?  de  febrero*  Donjuán' deiPrádo,  ó  d  Jendta^ 
comedia  entres  actos,  en  versa  ^  origirialdeD.  Manuel 
Cañete. 

Variedades^  7  duaíetoníFo.  Mateo  el 'Fetertmo',. comedia 
original  en  doS'Eoftostj  por  D»  Antotio  Htmta^o. 

Variedades,  11  de  febrero.  Un  CásaMbáto  por  poderes^ 
comedia  original  en  un  acto,  en*  verso^  por  D.  Mateo  Gaña. 

Variedades  f  14  de  febrero.  María  Juana  la  loea,  átdxoe, 
endnco  aotos ,  en  pr^M»,  con  un. prólogo,  traducción  del 
francés,  por  Dl  Manuel. Maria  del  Campo^ 

Variedades^  19  de  febrero.  La  SuimUbre  ó  los  Cítho^ 
narios^  drama  original  en  cuatro  actos,  en  verso,  de 
D.  Félix  Mejia. 

ítem,  dicho  dia.  ¡Un  buen  marido!  (Un  mafiánibon 
temps),  comedia  en  un  acto,  en  prosa,  de  los  Sfes.  Léon 
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y  Regnault,  tradocida  par  D.  Ramón YaHadares  y  Saavedra 
y  D.  Antonio  Pavía  de  Arana. 

InstUiUOf  10  de  febrero.  El  Derecho  ie  prmogenüura, 
comedia  en  nn  acto ,  en  prosa ,  tradneida  del  francés  por 
D.  Juan  y  D.  Andrés  de  Gapua. 

ítem ,  dicho  dia.  Mentir  can  noble  intención  (Noémie)^ 
comedia  en  dos  actos ,  con  tonadillas ,  traducida  en  prosa 
por  D.  Manuel  Hiúpfai  del  Campo  y  D.  Miguel  GnHloae. 

Principe^  28  de  febrero.  Jorje  el  armador  (La  dame  de 
Moutropez)^  drama  en  cinco  actos,  en  prosa ,  iradacido 
en  cuatro  por  D«  Ramón  Lias  del  Rey. 

Teatro  de  la  Cruz »  4  de  marzo.  El DiaUoprédieadeT, 
ópera  senüseria  en  tres  actos,  poesía  de  D.  Ventura  de  la 
Vega. 

Instituto,  9  de  marzo.  Los  Dos  doctores ^  comedia  origi- 
nal en  dos  actos»  en  verso,  por  D.  Mariano  Zacarías  Ca- 
zurro» 

ítem ,  diclio  día.  Percances  de  la  vida  (Les  petites  misé- 
res  de  la  vir^/ comedia  en  un  acto  con  tonadillas,  tradu- 
cida del  francés ,  en  prosa , '  por. .  ^  . 

Teatro  del  Genio ,  10  de  marzo.  Dará  ratón  el  portero^ 
comedia  eli  un  acto,  en  prosa,  traducción  del  francés. 

ítem,  dicho  día.  Vn  Marido  i  mi  mami\  comedia  en  un 
acto',  en  prosa ,  traducida  del  francés. 

Prfncq^f ,  16  de  marzo.  La  Tutor a^  ó  el  uso  de  las  rique^ 
zasj  comedia  en  tres  actos  en  prosa,  atribuida  alSr.  Scri- 
be  y^traducida  por  D.  Ramón  de  Navarrete.  El  original  es 
el  mismo  que  el  de  la  Canonesa  de  Moldan. 

Príncipe^  24  dé  marzo.  La  Madre  de  Pelayo^  drama  en 
tres  actos,  en  verso,  de  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

Fin  del  año  cómico  de  184S  á  1846. 

Por  la  lista  de  fundones  nuevas  que  se  insertó  en  el 
segundo  tomsQ  de  esta  Revista ,  pégina  480  y  siguientes ,  y 
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por  la  parte  de  esta  en  que  se  completa  la  del  año  pasado, 
se  ve  que  desde  enejo  á  diciembre  inclusive  de  1845  se 
han  estrenado  en  los  teatros  de  Madrid  setenta  y  cuatro 
obras  dramáticas  de  todo  género,  siendo  cincuenta  y  una 
las  originales,  y  veinte  y  tres  las  traducidas,  en  la  forma 
siguiente : 

Teatro  del  Príncipe. 

Obras  originales 16         Tradaecioiies.    4  ToUl.  M 

Teato  de  la  Cruz. 

Originales .    7         Tradncciones.    O  Total.    7 

Teatro  del  Oreo. 

Originales 8         Tradnedones.    3  Total.    5 

TeaUro  del  hutiMo  español. 

Originales i         Tradncdoiies.    4  Total.   5 

Teatro  de  Variedades. 

Originales 22         Traducciones.  10  ToUl.  32 

Teatro  de  Buenavista. 
Originales 3         Tradncciones.    2  Total.    5 

Total  de  originales 51         Traducciones.  25         Obras.  74 

Desde  i*  de  enero  de  1846,  hasta  el  dommgo  de  Pasión 
en  que  terminó  la  temporada  cómica ,  se  han  estrenado, 
como  puede  verse  por  la  última  parte  de  ntiestra  lista, 
veinte  y  cinco  obras  dramáticas  de  todo  género,  trece  ori* 
ginales  y  doce  traducidas. 

En  el  teatro  del  Principe. 

Originales.     .    .'..'..    5  Traducidas.    4  ToUl.    7 

En  el  teatro  de  la  Cruz. 
Originales.    ......    1  Traducidas.    O  Total.    1 

En  el  intOtfrío. 
Originales 1        ^     Traduddits.   4  ToUL    5 

En  VariedadfM. 
Originales •    S  Traducidas.    2  ToUl.  10 

En  el  Genio. 
Originales O  Tradtiddas.    2  total.    2 

ToUl  de  originales.    ...  13  Traducidas.  12         übras.  28 
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Haciendo  la  cuenta  del  año  cómico  de  184S  á  1846,  que 
principió  en  23  de  marzo  de  aquel  y  ha  concluido  en  24 
de  marzo  del  presente ,  se  han  estrenado  en  los  teatros  del 
Principe ,  la  Cruz>  el  Circo,  el  Instituto,  Variedades,  Bue« 
navísta  y  el  Genio ,  setenta  y  siete  obras  dramáticas,  de  las 
cuales  cuarenta  y  seis  son  originales  y  treinta  y  una  tra-* 
ducciones ,  repartidas  entre  los  siete  teatros  de  la  manera 
que  sigue : 

Principe. 

Originales i5  Traducidas.    7  Total.  22 

Cruz  (no  es  teatro  de 
▼erso). 

Origínales 3(1)  Traducidas.    O  Total.    3 

Grco  (no  es  teatro  de 
verso). 

Originales i  Xndacldas.    S  Total.   3(2)1 

lttgUtuto(9e  abrió  en  no- 
viembre de  35). 

Originales 2  Traducidas^    8  ToUl.  iO 

VmieétdM. 

Oflginales 32  Traducidas..  10  Total.  32 

Buenariita  (solo  estuvo 
abierto  mes  y  medio). 

Originales 3  Traducidas.    2.  Total.    5 

flCejiio  (se  abrióen 
marzo  próximo  pasa- 
do). 

Originales..   .    .    •    .   O  Traducidas.    2  Total.    2 

ToUl  de  originales.    .  46  Taaducfdas.  31  Obras.  77 

En  el  año  civil  de  1843  se  representaron  en  los  teatros 
dé  la  Groz  y, Principe,  unicorde  veiso  que  habia,  setenta 
y  nueve  obras  dramáticas,  nuevas ,  de  las  cuales  cuarenta  y 
seis  eran  originales ,  treinta  y  dos  traduddas  y  una  refun- 
dida. 

t 

« 

(1)  Estas  tres  obras  son  las  dos  qne  se  liicleron  por  aficionados  á  be- 
■eflcio  de  loa  presos ,  y  la  ópera  del  Sr.  Vega. 

(2)  Estas  tres  obras  pertenecen  i  la  empresa  del  Principe. 
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En  el  ano  de  I8M9  ^n  ^1  cosí  hubo  Quatro  teatros  en 
que  se  daban  representaciones  de  verso «  se  estrenaron  en 
ellos  cuarenta  7  nueve  dramáticas  oric^nales,  treinta  y  dos 
traducidas  y  una  refundición :  ochenta  y  dos  entre  todas. 
Hubo  pues  este  a&o  dos  teatros  mas  de  verso  que  el  ante* 
rior,  y  se  le  dieron  al  público  solamente  tres  piezas  mas. 

En  el  año  de  184S  ha  habido  en  Madrid,  á  temporadas, 
cinco  teatros  de  verso,  y  sin  embargo  las  piezas  nuevas 
no  han  pasado  de  setenta;  esto  prueba  que  el  púUico  acude 
mas  que  antes  á  esta  clase  de  espectáculo ,  porque  los  tea* 
tros  han  sido  mas  y  las  novedades  han  sido  menos.  Para  el 
nuevo  año  cómico  se  anuncia  dtro  nuevo  teatro,  el  del 
Museo  ;  el  de  Variedades ,  el  que  mas  funciones  nuevas  ha 
puesto  en  escena,  recibirá,  según  se* dice,  grandes  mejo- 
ras en  todos  conceptos ;  en  el  de  la  Cruz,  tomado  por  la 
Academia  real  de  música,  alternará  el  verso  con  la  ópera 
nacional.  En  Madrid  hay  público  para  todos  estos  espec- 
táculos ;  veremos  si  las  empresas  aciertan  á  llamarlo. 

Las  obras  originales  que  han  sido  mas  fiívorecidas  por  el 
público  de  la  capital  en  este  año  cómico  son :  El  Hombre 
de  mundo ,  de  D.  Yei^urá  de  la  Yega ;  El  Arte  de  hacer  for^ 
tunüj  de  D«  Tomás  Rodríguez  Rubi,  y  Los  Úos  doetores^ 
primera  producción  de  D.  Mariano  Zacarías  Cazurro  ^jo- 
ven de  grandes  esperanzas.  Las  traducciones  que  han 
agradado  mas  son  :  ifujer  gazmoña  y  marido  m/iel,  Vfi 
Avaro  ^  La  Uermana  del  carretero  j  Joije  el  armáiior.  En  la 
comedia  del  Srw  Vega  ha  parecido  iniporÉi  que  im  libera 
tino  ensaendado  recuerda  sus  tepivesuras  antiguas,  á  pesar 
de  que  en  el  drami  se  le  presenta  victiite  de  ellas;  en  la 
comedia  francesa.  Mujer  gazmoña  y  marido  infieU  nada  ha 
ofendido  la  delicadeza  moral  del  público,  no  obstante  que 
alli  el  marido  obsequia  á  una  viuda  fingiéndose  soltero  y 
olvida  á  su  mujer,  que  no  es  gazmoña  (esto  es,  hipócrita). 
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síno.deTota  y  honrada;  en  la  comedia  del  Sr.  Rubí  han 
desaprobado  muchos  que  el  protagonista  negocie  en  be- 
neficio  suyo  con  fondoa  que  se  le  han  dado  para  un  fin  es- 
pecial ;  en  la  comedia  firancesa  titulada  Un  Avaro » una 
hija  roba  á  su  padre  pan  aacar  de  un  apuro  á  su  amante, 
y  nadie  se  escandaliaa  del  robo.  La  Hermana  del  carretero 
y  Jorje  el  armada,'  ptoduocioiías  monsmioaas  las  dos, 
han  recibido  aplausos,  y  se  han  representado  muchas  ve- 
ces ,  á  pesar  da  que  la  primera  abunda  en  escenas  repug- 
nantes ,  y  éu  la  segunda  el  hombre  de  bien  muere  enve- 
nenado para  que  su  viuda  se  case  con  su  galán.  Parece 
qae  esto  indica  que  vuelve  á  dominar  en  el  público  de 
Madrid  el  gusto  francés,  que  iba  cediendo,  y  por  eso  se 
disimulaR  ó  no  se  perciben  los  defectos  en  las  obras  fran- 
cesas, al  paso  que  en  las  originales  se  cree  ver  los  que  tal 
vez  no  existen. 


•  f 
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OBSERVACIONES 

SOimC  BL  C8TAD0 

D£  hk  ÁDMlNISTRAaON  PUBLICA  DE  FRANCIA 

DURANTE  LA  ¿POCA  DEL  IMPERIO, 

POR  D.  JOSÉ  VICTORIANO  DE  LA  BADIA. 


(CoQtinuaoion.) 


De  la  administración. 

« 

La  administración  de  hacienda  estaba  cometida  antea  de. 
la  revolución  al  solo  cuidado  de  un  director  ó  intendente 
general.  En  la  época  de  que  vamos  hablando  se  dividió 
en  dos  departamentos  diferentes,  al  cuidado  y  dirección 
de  distintos  ministros,  titulado  el  uno  ministro  del  Tesoro,. 
7  el  otro  ministro  de  Hacienda.  Este  último  cuidaba  de  la 
ejecución  de  las  leyes  relativas  al  reparümiento  y  recau- 
dación de  los  tributos;  dirigía  todos  los  estaUecimi^tos 
que  dejaban  un  producto  á  la  tesorería ,  como  los  de  cor-  • 
reos,  aduanas  etc.,  y  espedia  órdenes  para  loa  pagos  pú- 
blicos  que  se  hacian  por  el  tesoro.  Obraba  pues  en  virtud 
de  la  ley  general  por  órdenes  del  poder  ejecutivo ,'  ó  por 
comisión  ó  mandato  de  un  ministro.  £1  tesoro  ^ra  el  punta 
central  de  las  entradas  y  salidas.  £1  miniatro  de  este  de- 
partamento tenia  á  su  cargo  la  verificación  y  comproba- 
ción de  las  sumas.que  los  colectores  recibían  y  le  entre- 
gaban ,  y  todos  los  pagos  públicos  justificados  con  órdenes- 
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del  ministro  de  Hacienda.  Cuidaba  también  ó  tenia  bajo 
su  custodia  Le  Grand  Itvre,  6  libro  de  inscripciones  para 
la  deuda  pública* 

Los  dos  ministros  presentaban  anualmente  un  presu- 
puesto separado  á  que  precedia  la  esposidon  del  estado 
de  sus  respectivos  departamentos.  El  manifiesto  del  mi- 
nistro de  Hacienda  iba  acompañado  de  una  espHcacion  de 
sus  diferentes  articulos ,  y  de  una  revista  general  de  las 
rentas  del  imp^o.  Sus  esposiciones  pasaban  al  examen  de 
una  comisión  compuesta  de  siete  individuos  nombrados 
por  el  senado  conservador,  y  se  llamaba  comisión  de  con- 
tabilidad nacional.  Todos  los  meses  se  presentaba  al  em- 
perador un  estado  del  total  de  las  rentas  y  gastos,  y  S.  M.  de- 
signaba ó  repartía  á  cada  departamento  la  suma  que  exi- 
gian  las  supuestas  necesidades  del  misino.  En  1805  se  de- 
cretó solemnemente,  como  una  formalidad  importante,  que 
tos  presupuestos  fuesen  visados  por  el  arcbicanciller  del 
imperio- 
Como  las  rentas  no  podian  realizarse  dentro  del  año, 
las  cuentas  quedaban  abiertas  y  se  presentaban  en  el  pre- 
supuesto del  año  siguiente  con  el  titulo  de  Exerdses.  Estas 
cuentas  abiertas,  que  se  repetían  por  tres  ó  cuatro  años, 
aumentaban  considerablemente  el  volumen  y  dificultades 
de*los  presupuestos. 

Los  ministros  ponían  gran  empeño- en  persuadir  que  los 
manifiestos  que  presentaban  al  emperador  traían  mucha 
utilidad  al  público,  ponderar  la  magnanimidad  del  go- 
bierno en  el  mero  hecho  "de  publicarlos,  y  la  satisfacción 
que  debía  resultar  al  pueblo  ó  á  la  nación  del  conoci- 
miento de  la  justa  y  sabia  aplicación  del  tesoro  público. 
No  será  pues  fuera  del  caso  hacer  algunas  observaciones 
sobre  ellos  antea  de  esplicar  el  modo  de  recaudar  las 
rentas. 

TOMO  v-  Sft 
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Es  inútil  indicar  que  estos  manifiestos  se  preparaban 
bi^o  la  inspección  inmediata  del  emperador,  y  de  otros 
sujetos  que  eran  esclavos  de  su  voluntad :  no  pasaban  por 
el  escrutinio  ó  examen  del  poder  legislativo ,  y  se  presen- 
taban en  las  asambleas  deliberantes  como  una  prueba  de 
la  condescendencia  imperial.  Sin  embargo  de  lo  mucho 
que  se  ponderaba  la  notoriedad  que  se  les  daba ,  el  pú- 
blico no  veia  mas  que  una  parte  de  ellos  en  las  columnas 
del  ManUor.  La'esposicion  completa  se  reservaba  páralos 
funcionarios  de  los  dos  departamentos,  á  escepcíon  de 
algunas  copias  qudse  repartían  á  los  miembros  del  cuerpo 
legislativo.  Con  ocasión  de  c<mgratular  al  emperador  por 
las  mejoras  y  perfección  á  que  babia  llevado  la  miquiDs 
del  tesoro ,  referia  el  ministro  con  la  mas  viva  satisfacción 
la  circunstancia  de  haber  quedado  sus .  movimientos  tan 
simples  y  desembarazados,  que  por  ñu  se  veía  su  depar- 
tamento libre  de  la  necesidad  de  nombrar  agentes  estran- 
jeros  para  el  desempeño  de  sus  primeros  deberes  y  la 
confianza  de  las  operaciones  mas  importantes  (1).  Por 
agentes  estranjeros  entiende  las  personas  que  no  estaban 
empleadas  en  la>  oficina  de  la  tesorería.  Este  lenguaje  do 
necesita  de  comentario. 

Todas  las  villas  y  comunes  de  Frauda  tenian  un- colec- 
tor ó  recaudador,  que  entregaba  lo  que  cobraba  ó  recstu- 
daba  á  un  tesorero  llamado  receptor  particular,  y  en  cada 
partido  habia  uno  de  estos.  Había  también  ea-  cada  depar- 
tamento un  receptor  ó  recibidor  general,  á  quien  los  re- 
ceptores partiottlares  remitían  las  sumas  que  percibiao  de 
los  colectores,  y  «este  se  entendía  inmediatamente  con  la 
tesorería.  Estos  diferentes  empleados  estaban  bajo  la  ac- 
tiva superintendencia  de.una;adminÍ9!tracion  titulada  Di- 

(1)  Maniñesto  de  i807.  Prelado. 
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reocíon  de  contribuciones ,  que  se  componía  de  un  direc- 
tor general ,  de  inspectores,  de  comprobadores ,  contralo- 
res etc. ,  7  de  otros  varios  empleados  cuyo  cargo  se  reduda 
á  velar  sobre  la  conducta  de  los  receptores  y  recaudado- 
res t  7  hacer  efectiva  la  cobranza  de  los  derechos.  En  el 
año  de  1805  ascendía  ¿  mil  cuarenta  y  cuatro.el  número 
de  los  empleados  principales  pertenecientes  á  la  dirección 
de  contribuciones  en  todo  el  imperio,  fiíera. del  Piamon- 
te,  de  los  cuales  doscientos  cincuenta  y  cuatro  eran  con- 
tralores de  primera  clase ,  quinientos  ochenta  y  ocho  de 
segunda  etc.  Las  administraciones  establecidas  para  la  re- 
caudación de  las  contribucione^directas  ocupaban  igual- 
mente una  multitud  inmensa  de  directores,  subdirecto- 
res, inspectores,  subinspectores,  oficiales  comprobadores, 
visitadores,  contralores,  receptores,  cobradores  de  sisas, 
comisionados  y  simples  empleados^  porteros,  adminis- 
tradores etc.  Todos  estos,  y  los  agentes  empleados  en  la 
recaudación  de  las  contribuciones  directas ,  eran  nombra- 
dos por  el  emperador,  y  formaban  un  ejército  de  opera- 
ríos  improductivos,  espias  y  pequeños  tiranos,  que  al 
paso  que  devoraban  la  sustancia  del  pueblo ,  promovían  á 
favor  de  una  inquisición  doméstica .  el  despotismo  fiscal  y 
politieo  de  sus  patronos. 

Los  recaudadores  (les  fcrcepteun)  sacaban  un  cinco  por 
ciento  de  cuanto  realizaban ;  y  los  receptores  tenían  igual 
recompensa  por  lo  que  entraba  en  su  poder.  Los  agentes 
de  las  diierentes  administraciones,  en  que  se  hacia  la  re- 
caudación de  las  contribuciones  indirectas,  disfrutaban 
igual  beneficio.  Este  método  de  pagar  á  los  empleados, 
dándoles  una  parte  de  lo  que  entraba  en  su  poder ,  se  pre- 
firió á  otros  con  el  fin  de  estimular  su  celo  y  asegurar  su 
fidelidad.  Los  estados  ó  presupuestos  {budgets}  no  espre- 
saban mas  que  el  producto  neto  de  las  contribuciones, 
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deducidos  estos  descuentos  y  todos  los  gastos  de  adminis- 
tración ;  por  consiguiente  estos  últimos  debían  conside* 
rarse  como  cargas  adicionales  que  gravaban  al  pueblo ,  ; 
no  eran  de  poca  monta. 

Según  Necker  (1),  los  gastos  de  recaudación  en  el  anti- 
guo gobierno  ascendian  á  cincuenta  y  ocho  millones,  diez, 
cuatro  quintos  por  ciento  del  total  de  las  contribuciones 
que  pagaba  el  pueblo.  Penchett  después  de  confesar  que 
no  habia  datos  positivos  sobre  que  hacer  semejante  cálculo 
en  Francia  (^,  dice  sin  embargo ,  que  los  gastos  de  recau- 
dación de  solo  la  renta  territorial  no  bajarían  en  el  año  de 
1803  de  diez  y  seis  y  medA  por  ciento  sobre  el  producto 
total  de  dicha  renta.  Eran  aun  mas  considerables  las  car- 
gas de  igual  naturaleza  que  sufiian  las  demás  contribu- 
ciones,  según  los  estados  del  ministro  de  hacienda ;  crea 
no  equivocarme  haciéndolas  subir  á  veinte  por  ciento  por 
lo  toenos ,  si  se  consideran  solamente  el  aumento  del  nú- 
mero de  empleados  rentistas ,  y  el  tanto  por  ciento  tan  cre- 
cido que  se  les  daba  ó  permitía  tomar  (3). 

Necker  supone  que  el  aumento  hecho  en  su  tiempo  á  los 
gravámenes  que*  pesaban  sobre  el  pi^eblo  porrazon  de  gas- 
tos judiciales ,  providencias  y  embargos  contra  los  que  elu- 
dían las  contribuciones  ó  en  algún  modo  delinquían  por 
no  satisfacerlas,  do  era  menos  de  siete  millones  y  quinien- 
tas mil  li1)ras.  El  ministro  de  hacienda,  en  su-esposicíon  del 
año  de  1806,  aseguraba  que  estos  gastos,  titulados ^ostos^ 


(1)  Admln.  des  Fin.,  ch.  3,  t:  i. 

(Í)SUti8tiqae,p.S21. 

(5)  Según  sir  Joba  Sinelair,  fliiteff,  $fÉh$  révmum^  JoL  n,  p.  100»  los 
gastos  de  recaudación  de  larcLta  territorial  en  Inglaterra  el  año  de  1788' 
fneron  solamente  de  tres  por  ciento,  y  todas  las  rentas  se  recaudaron- 
entonces  con  el  desfeloo  de  siete  y  medio  por  ciento  (vol.  ii,  p.  1^).  La^ 
proporeion  es  poco  mas  alta  en  ei  dit. 
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dejuáüciá  {firais  de  pimrmU)j  tenian  la  baja  proporción  de 
un  cientochentavo  respecto  de  la  suma  total  de  las  con- 
tribuciones directas.  En  algunos  departamentos  la  razón 
es  de  un  cuarentaicincoavo »  y  aun  mas  alta.  Es  pre- 
ciso entender  que  estos  eran  lo»  gastos  que  hacia  el  go- 
bierno para  que  se  verificase  el  pago  de  las  contribuciones 
directas ,  y  que  los  miserables  ddincuentes  debian  sufrir 
además  otros  quebrantos  de  mas  consideración.  El  menos- 
cabo y  perjuicios  consiguientes  i  las  ventas  y  embargos 
judiciales,  las  costas  del  litigio  y  las  oscuras  vejaciones» 
las  multas  que  acompañaban  á  la  confiscación  de  los  bie- 
nes muebles  etc.,  no  podían  calcularse,  cuando  se  trataba 
de  la  recaudación  de  las  contribuciones  indirectas ;  pero 
debian  ser  ciertamente  mucho  mas  considerables  que  en 
el  antiguo  régimen ,  porque  entonces  estaban  libres  y  des- 
embarazados los  canales  de  la  prosperidad  doméstica ,  y 
la  severidad  caraeteristica  del  poder  arbitrario  templada  y 
mitigada  con  la  influencia  de  la  opinión  púbtica  de  las  vir- 
tudes sociales*  En  tiempo  de  Necker  el  asentista  general, 
los  receptores  ó  recibidores  generales  y  particulares,  y  to* 
dos  los  empleados  subalternos  deJa  tesorería^  aaticipabifti 
smnas  al  g<^)iemo  en  calidad  de  fiansa,  que  respondiesen 
al  fiel  desen^no  de  sus  respectivos  encargos ,  y  percibían 
un  cinco » y  algunas  veces  un  siete  por  dente  por  estas  aur 
ticipaciones.  El  mismo  sistema  tenia  adoptado  el  gobierno 
imperial  respecto  de  los  nuevos  recibidores  y  recaudado- 
res, quienes  depositaban  individualmente  en  la  tesorería 
una  suma  de  dinero  igual  ¿  la  duodécima  parte  de  aquellos 
caudales  públicos  que  entraban  en  su  poder ,  biyo  la  de- 
nomímucion  ó  titulo  de  fianza  ó  prenda.  Estas  fianzas  ú  obli- 
gaciones las  consideraba  el  ministro  de  hacienda  cómo  un 
préstamo ,  y  no  era  de  poca  entidad;  pues  según  el  presu- 
puesto del  año  de  1805 ,  ascendian  á  ochenta  y  cinco  mi- 
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llones  de  francos.  No  pudiera  hacerse  objeción  alguna  ra- 
zonable á  este  plan ,  si  se  limitase  únicamente  á  los  agentes 
de  la  'tesorería  para  impedir  toda  insolvencia  ó  peculado  de 
su  parte ;  pero  se  estendió  del  modo  mas  arbitrario  á  otras 
clases  de  personas,  y  trasformado  en  eijpediente  para 
cfear  un  nuevo  fondo  aplicable  á  los  gastos  generales  del 
Estado. 

Todos  los  banqueros ,  abx>gados ,  notarios  6  escribanos, 
corredores,  oficiales  de  justicia,  carniceros  etc.,  y  en  gene- 
ral todos  los  individuos  que  ejercian  oficios  ó  profesiones 
de  responsabilidad ,  estaban  obligados  á'  depositar  iguales 
sumas  de  dinero ,  con  arreglo  á  una  escala  gradual.  Yo  supe 
por  un  notario  de  segundo  orden  en  Paris,  que  se  le  exi- 
gió la  anticipación  de  treinta  mil  francos  en  calidad  de 
fianza ,  para  obtener  la  licencia  correspondiente  del  go« 
biemo.  Después  de  establecida  la  ley  se  hicieron  todos  los 
años  varias  adiciones  ¿  la  primera  petición ,  con  el  titnlo 
de  seguridades  ó  fianzas  suplementarias ,  y  se  crearon  nue- 
vos oficios  (1)  para  engrosar  este  fondo ;  de  modo  que  tenia 
el  aspecto  de  un  ramo  permanente  de  rentas.  La  ley  pre- 
venía que  las  sumas  depositadas  deberian  restituirse  por 
muerte  ó  renuncia  de  las  partes;  pero  como  los  sucesores 
las  reemplazaban ,  nada  se  sacaba  en  realidad  de  la  teso- 
vena  ,  y  el  total  de  estas  sumas  debia  pasar  de  den  millo- 
nes de  francos. 

Al  principio,  y  hasta  el  año  de  1808,  se  pagaba  á  los 
contribuyentes  el  interés  ó  premio  de  cinco  y  seis  por 
ciento;  pero  desde  entonces  se  redujo  al  cuatro  y  cinco  por 
ciento.  Sin  embargo  de  lo  pequeño  ó^  poco  considerable 
que  es  este  premio,  comparado  con  el  corriente  ennran- 

(i)  Vitigi nouVelles  places  d*ag<»u  de  cliange,  dice  el  prempnesto  de 
1807,  ont  donué  1,000,000  do  (rsmcs. 
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€ia,  todavia  no  se  satisfacia  con  exactitud  y  regularidad. 
Su  pago  era  del  cargo  de  la  caja  de  Amortización ,  y  esta 
no  obstante  se  consagraba  sin  interrupción  á  los  gas* 
tos  generales  del  Estado ,  desatendiendo  ó  cumpliendo  so- 
lamente en  parte  los  objetos  privativos  de  su  instituto.  En 
el  año  de  1806  se  decretó  (1)  que  se  Vk  indenmizaria  de  las 
sumas  que  tenia  derecho  á  reclamar  del  tesoro  público, 
para  hacer  frente  á  la  deuda  nacional  y  pagar  los  intereses 
de  las  fianzas,  con  una  delegación  ó  cesión  de  dominios 
nacionales,  estimados  á  razón  de  veinte  años  de  renta;,  y 
que  esto  seria  para  atender  á  las  obligaciones  de  aquel  año 
y  del  siguiente.  Este  proceder  equivale  á  una&Ita  de  fe,  y 
ñié  perjudicialisimo  á  la  moral  pública ,  como  todo  siste- 
ma de  agio  y  maniobras  con  los  bienes  nacionales. 

Es  inútil  decir  que  las  fianzas  en  cuestión  eran  en  el 
hecho  préstamos  forzados  con  la  máscara  de  otro  titulo,  y 
que  la  supresión  de  los  últimos  fué  considerada  repetidas 
veces  por  el  ministro  de  hacienda  como  una  de  las  refor- 
mas mas  importantes  en  la  nueva  organización  de  su  de- 
partamento. Ellas  se  consideraban  como  una  obligación  in- 
separable de  la  fidelidad  de  los  contribuyentes  de  toda 
clase ,  los  que  estaban  bien  seguros  de  perder  principal  é 
intereses ,  si  llegaba  á  disolverse  el  gobierno  existente. 

Cos  recibidores  generales  daban  al  principio  de  cada . 
año  libramientos  contra  sí  mismos  y  á  favor  del  gobierno, 
pagaderos  el  dia  quince  de  cada  mes,  sobre  el  total  im- 
porte de  las  contribuciones  directas ,  y  giraban  letras  á  la 
vista  sobre  el  valor  de  las  indirectas  que  entraban  en  su 
poder.  Los  recibidores  particulares  hacian  la  misma  ope- 
ración á  favor  dé  los  generales ,  dando  libramientos  paga- 
deros (á  favor  de  los  generales)  quince  dias  antes  que  ven- 

<4)  Prefupiiettos.  (Badget  de  1S07,  p.  9.) 
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zan  los  dados  por  estos.  Los  colectores  ó  recaudadores 
seguían  la  misma  práctica  respecto  délos  recibidores  par- 
ticulares. Las  letras  á  la  vista  se  distribuían  eutre  los  pa- 
gadores para  el  servicio  público ,  y  lo  demás  se  pegotíaba 
por  la  tesorería.  La  caja  de  Amortización  tenia  el  cargo  de 
pagar  las  que  se  protestaban.  La  pérdida  que  sufría  el  go- 
bierno en  la  negociación  del  papel  que  circulaba  por  las 
-contribuciones  directas ,  aunque  todo  contribuyese  á  per- 
suadir  que  los  recibidores  pagarían  fiel  y  exactamente ,  se 
podía  alegar  como  prueba  ó  criterio  dA  estado  del  crédito 
público  en  Francia.  En  1802  ascendía  este  quebranto  á 
quince  millones  de  francos ;  en  1804  á  dies  y  ocho  millo- 
nes, y  en  1806  no  bajó  de  diez  y  siete.  £1  ministro  de  ha* 
cieuda  se  quejaba  amargamente  en  su  esposidon  de  1807, 
porque  al  principio  del  año  anterior  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  descontar  las  letras  de  los  recibidores  á  razón  de 
un  dieziseisavo  al  mes.  Las  causas  á  que  atribuia  este 
enorme  descuento  son  bastante  curiosas,  especialmente  sí 
se  comparan  con  la  perspectiva  lisonjera  del  presupuesto 

de  1806.  Ellas  estaban  comprendidas  en  el  siguiente  cum- 
plimiento que  dirige  al  emperador  :  c  Cuando  la  tesorería 
»esperimenta  un  déficit  de  cien  millones ,  y  parece  haberse 
>  agotado  los  recursos  del  crédito  público ,  V.  M.  solamente 
»es  quien  puede  corregir  de  una  vez  estos  desórdenes,  au- 
>torizando  á  su  ministro  para  que  pueda  regular  .el  des- 
«cuento,  cuando  las  necesidades  de  la  tesorería  exigen 
»mayor  cantidad  de  papel  en  circulación.»  Este  ministro 
reprobaba  con  severidad  en  su  anterior  esposicion  los  abu- 
sos introducidos ,eu  la  negociación  de  letras  por  los  agio- 
tistas y  otros  que  trataban  de  medrar  y  hacer  dinero  apro- 
vechándose de  las  necesidades  del  Estado. 

La  caja  de  Amortización  se  erigió  en  un  principio  con 
un  capital  formado  de  las  fianzas  que  prestaban  los  reci- 
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bidores»  y  el  fia  ostensible  de  su  creación  faé  el  pago  de 
los  intereses  de  aquellas  mismas  fianzas.  Luego  que  se 
verificó  la  cesión  de  los  dominios  nacionales  á  su  fietvor»  y 
la  creación  de  las  fianzas  suplementarias »  el  gobierno  juzgó 
oportuno  declarar,  que  la  reducción  de  la  dfsuda  nacional 
entraria  en  la  esfera  d!e  su  actividad.  Solo  bago  efite  res- 
pecto tenia  este  fopdo  6  establecimiento  alguna  afinidad 
con  el  de  Inglaterra ,  que  con  el  mismo  nombre  produeo 
beneficios  importantes  al  país,  fomentando  considerable- 
mente el  crédito.  En  Ffeanda  no  sucedía  asi;  pues,  como 
he  manifestado  antes,  la  caja  de  Amortización  se  apartaba 
constantemente  del  objeto  para  que  faé  creada ,  se  ediaba 
mano  de  ella  para  ocurrir  á  las  necesidades  instantes  del 
gobierne ,  y  contribuía  mas  al  aumento  que  á  la  diminu* 
cion  de  la  deuda  pública,  como  se  puede  ver  en  las  mis^ 
mas  esposidoúes  del  ministro  de  Hacienda  (1).  La  susti«- 
tttcion  de  los  dominios  nacionales  al  producto  constante 
y  regular  del  fondo,  era  en  el  hecho  un  equivalente,  ó  una 
declaración  de  no  poder  pagario ,  y  di¿a  pié  para  violar 
de  nuevo  la  fe  pública*  Los  tenedores  de  Iqs  tercios  con- 
solidados ftiers  consolides)  podian  presentarlos  en  pago 
de  los  dominios  nacionales  cedidos  al  fondo ;  y  con  la  ad- 
quisición de  este  capital  se  debia  reducir  la  deuda  pú- 
blica* Tal  en  efecto  hubiera  sido  el  resultado  de  esta  ope- 
ración, aunque  sujeta  á  un  quebranto  considerable,  si  el 
gobierno  no  se  hubiera  apoderado  violentamente  de  este 
capital  y  de  todos  los  demás  recursos  del  fondo. 

Las  reclamaciones  ó  demandas  no  .liquidadas,  ó  admití*, 
das  on  el  mismo  año  que  se  hadan ,  se  sentaban  y  remi- 
tírn  i  lo  que  se  llama  atrasados  (arriares),  6  se  clasifica- 
ban-en  los  atrasos  del  departamento,  de  modo  que,  por 

(1)  Véase  el  presiip^stade  1803 ,  ea  el  c»paiilo  C^a  de  Anwrtíxacioa. 
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sagrada  que  fuese  la  deuda,  no  había  otra  esperansa  de  sv 
cobro  sino  la  que  paso  á  esplicar. 

Ya  he  sentado  que  el  emperador  hacia  mensualmente 
una  distribución  ó  repartimiento  de  fondos  á  los  diferentes 
departamentos  del  estado,  según  el  concepto  que  for- 
maba de  la  urgencia  de  sus  necesidades ,  ó  de  la  impor- 
tancia de  mantener  el  crédito  y  activar  el  servicio  de  algún 
departamento  particular.  Aunque  los  gastos  del  ministerio 
de  marina  habian  sido  efectivamente  inmensos ,  las  coif- 
signadones  hechas  á  este  ramo  de  servicio  público  (que 
se  consideraba  siempre  de  segundo  orden  en  su  plan  de 
politica)  jamás  habian  correspondido  ¿  los  empeños  ú  obli- 
gaciones corrientes  del  año.  Asi  es,  que  los  atrasados  que 
se  crearon  para  disminuir  estos  empeños ,  con  manifiesta 
violación  de  toda  máxima  de  justicia.,  y  aun  de  prudencia 
(si  fuese  su  objeto  la  conservación  del  crédito  público) 
quedaban  sin  pagarse ,  y  se  mandó  espresamente  que  se 
cancelasen  con  los  haré-buenos  (bons)  ó  papel  de  la  cqa 
de  Amortización,  convirtiendo  de  este  modo  el  principal 
de  la  deuda  representado  por  los  atrasados  en  una  anua-* 
Udad  ó  rédito  anual  de  seis  por  ciento,  de  que  durante  mi 
residencia  en  Paris  no  se  podía  disponer  en  el  mercado 
sin  sufirir  una  pérdida  enorme. 

Como  estos  atrasados  no  constituian  parte  de  la  deuda 
nacional,  entendida  en  el  rigor  de  la  palabra,  la  enajena- 
ción del  papel  de  la  caja  de  amortización,  era,  como 
se  deja  ver ,  una  irregularidad  monstruosa.  Por  consi- 
guiente, semejante  proceder  equivalía  á  una  bancorota 
periódica  del  departamento  á  que  correspondían  aque- 
llos ,  aun  suponiendo  que  el  papel  de  seis  por  ciento  que 
subrogaba  fuese  realmente  destinado  al  oiimplimi«ito  de 
las  obligaciones  que  debía  llenar.  Pero  esta  aplicación  de- 
pendía de  la  voluntad  del  emperador  í  que  no  era  siempre 
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favorable,  y  aun  del  arbitrio  del  ministro  de  marina,  quien 
de  ordinario  se  aprovechaba  de  este  recurso,  cuando  se  le 
concedia ,  para  salir  de  las  necesidades  del  momento.  Asi 
6s  como  fué  eludido  el  pago  de  unas  letras  giradas  por  el 
encaiigado  de  negocios  de  Francia  en  los  Estados-Unidos, 
contra  el  departamento  de  marina  ¿  favor  de  un  individuo 
de  la  última  potencia.  Este  habia  celebrado  algunas  con- 
tratas con  aquel,  y  las  cumplió  religiosamente  por  su  parte ; 
pero  habiéndose  presentado  con  las  letras  ó  libramientos 
que  se  le  dieron ,  tuvo  el  desconsuelo  de  ver  repugnada 
su  admisión  y  rescindidos  los  contratos,  i  pretesto  de  que 
el  emperador  no  había  hecho*  la  distribución  ó  reparti- 
miento para  el  pago  de  los  atrasados :  lo  que  en  boca  de) 
ministro  de  marina  valia  tanto ,  como  si  dijera  que  carecia 
de  fondos  para  cubrir  sus  empeños :  evasión  bien  frivola 
por  cierto,  y  estraordinaria  para  un  ministro  de  uno  de  los 
principales  departamentos  del  Estado,  contraria  á  la  buena 
fe  y  á  los  prineipies  de  justicia  de  que  tanto  blasonaba  el 
gobierno  francés. 

Felizmente  un  abuso  de  esta  naturaleza  producía  las 
consecuencias  mas  fatales ;  y  lejos  de  ser  una  medida  eco- 
nómica, traia  consigo  todos  los  males  do  la  prodigalidad. 
Cualquiera  que  fuese  el  poder  de  los  gobernantes  de  la 
Francia ,  no  podían  jamás  obtener  de  la  nación  los  recur- 
sos y  arbitrios  que  necesitaban ,  sino  era  con  el  quebranto 
y  perjuicios  correspondientes  al  riesgo  que  corrian  sus 
contratistas.  El  crédito  que  gozaban  por  afuera  puede  gra- 
duarse por  el  hecho  bien  conocido  de  no  haber  una  pei^ 
sona  inteligente  del  comercio  en  este  pais,  que  tomase  á  su 
cargo  hacer  anticipaciones  á  favor  de  la  Francia,  ó  acep- 
tar letraa  del  agente  lúas  acreditado  de  la  misma  contra  su 
tesorería. 
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Madrid  15  de  mayo. 


El  gobierno »  como  era  de  suponer »  Tenció  la  insurreo- 
cion  de  Galicia»  y  el  éxito  que  esta  ha  tenido  demuestra,  sin 
el  menor  género  de  duda,  que  la  revolución  posee  hoy 
escasísimas  fuerzas  en  España,  mientras  va  gaznando  ter^ 
reno  el  principio  de  orden  y  de  autoridad  ;  empero,  aun 
cuando  en  medio  de  las  circunstancias  mas  fiítales  para  eil 
gobierno  haya  sido  vencida  y  derrotada  la  rebelión ,  es 
preciso  no  hacerse  ilusiones  sobre  el  estado  verdadero  de 
la  Península  :  las  dificultades  esenciales  de  la  sitoadon 
quedan  siempre  en  pié ,  y  si  continúan  la  divi^on  de  los 
ánimos  y  les  errores  del  gobierno ,  la  revolución  sabrá  es- 
plotarlos ,  y  volverá  á  ensayar  sus  fuerzas  en  la  primera 
oportunidad.  El  ministerio  debe  por  lo  mismo  apresu" 
rarse  á  calmai  la  inquietud  de  los  ánimos,  á  hacer  las  re- 
formas y  reducciones  que  hemos  reclamado  «n  el  sistema 
tributario  ^  para  asegurarlo  y  consolidarlo  en  el  pais ,  y  á 
dar  muestras  de  actividad  y  dé  impulso  de  lodo  lo  úlU  en 
el  ministerio  de  la  gobernación.  Otra  cosa'  creemos  abom 
necesaria,  atraididas  las  circunstancias  presentes.  Las  vioi- 
situdes  y  los  hechos  que  han  pasado  desde  el  minisleiio 
González  Bravo  hasta  la  salida  del  general  Narvaes,  y  la 
derrota  de  la  insurrección  de  Galicia ,  prueban  que  aqui 
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HO  ha  sido  posible  di  no  se  ha  acQrtado  en  organizar  el  pais 
pop  medio  de  una  especie  de  dictadura  ministerial.  Noso- 
tros mismos ,  que  hemos  participado  de  la  convicción  de 
que  aquel  estado  transitorio  hubiera  sido  conveniente  ♦  si 
nos  hubiese  llevado  al  término  deseado,  nos  hallamos  per- 
suadidos de  que  es  hoy  imposible  y  quimérico ,  y  de  que 
es  necesario  por  lo  mismo  que  el  gobierno ,  procurando 
ante  todo  el  orden  público,  entre  realmente  en  una  senda 
mas  ancha  y  mas  legal  que  la  que  ha  seguido  hasta  aquf 
por  efecto  de  las  circunstancias.  Y  ya  que  hemos  tocado 
este  punto ,  no  cerraremos  esta  crónica  sin  reprobar  con 
ht  mas  proñmda  indignación  los  escesos  y  demasias  vitu- 
perables que  se  permiten  algunos  capitanes  generales ,  y 
que  ha  denunciado  ton  razón  la  imprenta  periódica.  Nos- 
otros deseamos  cual  nadie  el  prestigio  de  la  autoridad  y 
el  triunfo  del  orden  público ;  pero  los  actos  arrebatados  y 
puramente  personales,  las  exigencias  ridiculas  y  que  ofen- 
den  la  ilustración  de  la  época ,  parodiando  tiempos  y  per- 
sonaa  no  aceptables  en  nuestros  dias ,  todo  esto  no  pro- 
duce sino  un  tristísimo  resultado :  dar  una  idea  pobrisima 
de  la  capacidad  y  del  verdadero  mérito  de  las  autorida- 
des que  asi  obran ,  y  hacer  odiosísimo  el  principio  de  au- 
toridad y  de  orden  público.  El  gobierno  por  lo  mismo 
debe  en  este  pimto  dar  una  satisfacción  legitima  al  pais,  y 
contener  y  reprimir  con  severidad  tan  escandalosas  de- 
masías. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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.  La  poca  variedad  de  noücías  que  ofrece,  el  aspecto  ge- 
iKeral  de  la  política  en  el  mundo,  nos  obliga  ¿  reunir  nues- 
tras dos  crónicas  de  Indias  y  del  estraqero. 

El  hecho  que  mas  ha  llamado  la  atención  de  Europa, 
desde  la  publicación  de  nuestro  último  número,  es  el  ase- 
sinato intentado  en  la  persona  de  Luis  Felipe  por  el  regi- 
cida Lecomte.  Los  pormenores  de  este  crimen  son  ya  de- 
masiado sabidos,  para  que  nos  entretengamos  en  recapitu- 
larlos ;  pero  no  podemos  dejar  de  insistir  en  las  funestas 
consecuencias  que  este  crimen  hábria  tenido  en  caso  de 
realizarse.  Muerto  Luis  Felipe ;  entregado  el  gobierno  de 
una  nación,  donde  se  agitan  tantas  y  tan  nmlévolas  pasio- 
nes, i  una  larga  minoría;  envalentonados  los  partidos  que 
hoy  contiene  dentro  de  sus  justos  limites  la  prudente  ener- 
gía del  rey,  es  probable  que  se  hubieran  desencadenado 
las  opiniones  mas  exageradas,  y  que  ¿  la  hora  esta  tuvié- 
ramos que  lamentar  los  fuuaestos  efectos  de  una  guerra 
general  con  todos  sus  horrores,  con  todos  sus  desastres, 
y  con  ese  entorpecimiento  en  el  desarrolla  de  la  civiliza- 
ción que  necesariamente  trae  consigo. 

Felizmente  la  Providencia  nos  ha  salvado  de  una  oda- 
midad  tan  espantosa,  y  es  probable  que  los  testimonios  de 
adhesión,  que  con  este  motivo  ha  recibido  el  rey,  de  las 
personas  mas  notables  del  reino,  ahorrarán  en  adelante  al 
mundo  otro  ejemplar  de  ese  degradante  espectáculo»  que 
tan  á  menudo  se  ha  repetido  en  Francia. 
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El  asesino  será  juzgado  en  breve  por  la  cámara  de 
los  pares.  Hasta  ahora  se  ha  resistido  tenazmente  á  reve- 
lar los  nombres  de  sus  cómplices,  y  ya  se  ha  perdido  la 
esperanza  de  conseguirlo.  Sin  embargo,  se  cree  que  Luis 
Felipe  le  salvará  la  vida,  haciendo  uso  de  la  prerogativa 
mas  noble  que  la  Carta  le  concede,  y  que  la  inevitable 
sentencia  de  muerte,  que  contra  él  se  pronunciará,  queda^ 
rá  conmutada  en  un  destierro  perpetuo. 

Este  crimen  ha  afianzado  al  gabinete  en  su  puesto,  y  es 
indudable  que  en  las  elecciones  generales,  que  en  breve  se 
verificarán,  el  partido  conservador  alcanzará  una  inmensa 
mayoría. 

En  Inglaterra  la  ley  de  cereales  ha  sido  ya  adoptada  por 
la  cámara  de  los  comunes ,  y  ha  pasado  á  la  de  los  lores. 
El  triunfo  de  sir  Roberto  Peel  será  completo  en  ambas  Cá- 
maras; pero  se  cree  que,  promulgada  que  sea  la  nueva  ley, 
la  calida  de  su  gabinetenes  inevitable.  Los  whigs  que,  para 
ser  consiguientes  con  sus  principios,  no  podían  dejar  de 
apoyarlo  en  esta  cuestión,  lo  abandonarán  en  cuanto  ha- 
yan conseguido  su  objeto  al  furor  de  los  ultra-torys,  que 
jamás  sabrán  perdonarle  la  traición  que  ha  hecho  á  sus 
príucipios.  Sir  Roberto  Peel  no  encontrará  mayoría,  y  ten* 
drá  que  dar  su  dimisión ;  y  asi  es  probable  que  pronto 
suba  al  poder  un  gabinete  formado  por  lord  John  Rusell. 
Se  cree  que  sir  Roberto  Peel  no  disolverá  el  parlamento, 
porque  desea  retirarse  durante  algún  tiempo  de  la  vida 
pública,  á  restablecer  su  salud  quebrantada  por  tantos  sin- 
sabores y  por  luchas  tan  incesantes. 

Lo  que  hoy  llama  principalmente  la  atención  en  el  con- 
tinente americano,  es  la  guerra  que  ya  parece  inevitable 
entre  Méjico  y  los  Estados-Unidos.  Las  tropas  de  ambas 
potencias  han  tenido  ya  varias  escaramuzas,  en. que  las  de 
Méjico  han  sido  derrotadas.  £1  enviado  anglo-americano 
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ha  tenido  que  retirarse  de  esta  república,  y  todo  anuntía 
que  pronto  se  empeñará  una  lacha  formal.  Entre  tanto  Mé- 
jico se  halla  destrozado  por  divisiones  intestinas.  Unos  de« 
partamentos  se  han  declarado  independientes;  otros  sofi- 
dtan  la  unión  con  los  Estados-Unidos,  á  imitación  de  Te- 
jas. El  pais  se  halla  sin  recursos,  sin  ejército  formal,  y  casi 
sin  gobierno.  Si  no  ocurre  pues  algún  suceso  imprevisto 
que  cambie  la  actual  posición  de  ambos  países;  sino  inter- 
viene alguna,  nación  poderosa  para  salvar  la  nacionalidad 
mejicana,  no  será  estra&o  que  dentro  de  poco  las  águilas 
de  los  Estados-Unidos  vuelen  triunfimtes  hasta  la  misma 
capital  de  M otezuma.  ¡  Triste  resultado  de  una  indepen- 
dencia, que  hasta  ahora  no  ha  producido  mas  que  ruinas  y 
desorganisacion ! 

N. 
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ARTICULO  ivnr. 

r 

Láb  cortes  eoustituyeiites  <ie  4836  kabianse  convocad» 
enelestadomaslminentaUedelameba:  mieDlras  por  una 
paita  espedíciones  numerosas  y  osadas  del  ejéreilo  carüsÉa 
coiTÚai  en  aire  trion&l  las  príncipaks  ciudades  del  iaieríarf 
de  España,  y  batían  «n  felices  encuentros  nuestras  cohuii- 
BÉ6  y  por  otra  el  eapiritu  revolucionario  imperaba  con  ftodó 
su  fíiror  y  estmTio  en  las  capitales  mas  (importantes*  de  la 
PenintHila  ♦  *y  acababa  de  denostar  y  humillar  al  ^raúo  en 
agosta  de  ttiSB»  £poc¿  eiá<poroiertotttritMulay  maybocm»* 
cosa  afifwUa  en  que  dei^iau  reunirse  las  corte»  y  díaculir  la 
oi^apÚBacion  poUtioa  «mas  conveniente  al  pai^ ;  y  em  por  lo 
nnisiiio  muy  de  temer  quev  después  de  los  desafueros  y  esr- 
cándalos  dados  en. la  Gianja,  se  formase  una  constitueio» 
eminentaEnente  domocrátiba ,  ci^pia  ó  remedo  de  la  que  ha-'i 
bia  servido tde  enseña  calas  asonadas  y  motines  reeientes. 
Afortunadamente  no  correspoadieron  los  hechos  á  los  ter 
mores  justamente  concebidos ;  y  los  ministros :  y  hóm'* 
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bres  mas  notables  del  partido  progresista  se  convencieron 
de  la  necesidad  de  dar  en  esta  reforma  el  influjo  y  la  impor- 
tancia  debida  al  elemento  monárquico.  Descubrióse  ya  esla 
tendencia  en  el  discurso  qué  h.reioei  gobernadora  leyó  el  dia 
24  de  octubre  á  las  cortes ,  después  de  haber  prestado  ju- 
ramento á  la  constitución  de  1812  ante  el  presidente  de  las 
mismas,  En  este  discurso ,  de^ués  de  esponerse  el  estado 
de  nuestras  relaciones  esteriores,  y  los  negocios  en  que 
aquellas  debian  ociqiarse ,  dijoae  por  S.  H.  lo  siguiente : 
c  Tal  es  en  suma,  Sres.  diputados,  la  situación  de  las  co- 
sas públicas  y  de  que  os  darán  mas  cumplido  conocimiento 
mis  secretarios  del  despacho  en  las  diferentes  memorias  que 
os  presentarán  sobre  los  ramos  que  respectivamente  admi- 
nistran. Vuestras  decisiones  serán  sin  duda  conformes  oon 
la  urgencia  y  gravedad  de  las  circunstancias «  y  en  losm^ 
dios  que  proporcionéis  á  mi  gobierno,  y  en  las  medidas 
fuertes  y  enéi^gicas  que  loméis,  está  cifrada  la  confianza  de 
terminar  esta  lastimosa  guerra  civil ,  primer  anhelo  y  nece* 
sidad  primera  del  pueldo  espa&di ,  que  todo  lo  espera  d» 
vosotrds.  Al  mismo  tiempo  procederéis  á  la  reforma  de  la 
constitución ,  y  c<>n  mano  tan  diestra  como  firme  estable-* 
cereis  las  bases  de  la  nueva  oifanincícMi  social.  A  esta  oqok 
presa  noble  y  majestuosa  90i&  principabnemte  Mamm^rw ;  yo 
por  tanto  nada  propongo  ni  aconsejo  oomoreina;  nada  pido 
como  madre :  no  es  poaiUe  imaginar  en  la  generosidid  es** 
pañola  que  sufra  menoscabo  ninguno  la  praogativa  del  tro-* 
no  constitución^  por  la  horadad  y  mnes  de  la  reina  ídch 
cente  que  está  llamada  á  ocuparie...  Subidos  á  la  attmni  de 
vuestra  misión  sublime ,  sin  duda  os  sobrepondréis  a  to- 
dos los  intereses  parciales  y  pequeftos ,  á  todos  los  aistMMs 
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esduaivos.  La  naeíon  y  el  mundo  oíviUiado  espetan  de.  vos- 
otros uua  ley  fimdaimeiital  en  quela  potestad  legísbtí  va  deli- 
bere y  resuelva  sin  preoipitaciioii  y  sin  pasiones  ^  en  que  el 
gohiemo  tenga  para  su  aceioa  todp  el  desahogo  y  fuetsa 
que  necesita,  sin  dar  nunca  recekk  de  que  oprima^  y  en  que 
la  adminiatracion  de  justkia  apoyada  eii  uijia  «dependencia 
abaohita  no  dé  inquieludes  á  la  inocencia  y  ni  impunidad  á 
loa  delitos.  Tales  son  sin  duda  las  miras  con  que  vais  ¿  em*- 
prender  esta  grande  obra ,  digna  de  vuestra  sabiduria  y  de 
vuestra  prudencia ;  revisada  asi  por  rilas,  y  rafannida  la 
oonalituiáon  española ,  se  granjean,  mas  respeto  y  siiifa«* 
tía  entre  los  estrenos ,  mas  amor ,  siesposiUct  y  mas  es*- 
tabilidad  entre  nosotros. » 

Las  notablea  y  mesueadas  pálabias  qua  eontenia  este  dis^ 
eurao  dejaron  ver  á  las  personas  aensatas  que  entra  los  je* 
fea  mas  distinguidos  del  parüdo  progresista  el  tiempo  y  sus 
lecciones  haluan  obrado  una  reacción  favorable  de  dootri* 
naa ;  los  que  bsbian  ¡«oelaDiado  como  el  estandarte  da  la 
revolución  el  código  de  1812  mostrébanae  ahora  conven^ 
«idos  de  la  necesidad  de  robustecer  el  principio  monár«»> 
qnico »  y  de  reivestir  la  dignidad  real  de  todas  aquellas 
ptcrogativas  de  que  goza. en  loe  países  eonstilucionalest 
Afortunadamente  las  palabrse  dd  ministeric^  fueron  pebfee^ 
tamente  acogidas  por  la  mayoría  de  las  cortee  constiinyen* 
tea,  7  ai  en  algunos  puntos  dejáronse  todavía  llevar  de  ideas 
aligas  y  desacreditadas  en  Europa ,  formaron  en  lo  general 
un  código  poUtíco  acomodado  á  loe  addantamientos  del  si-» 
glo  yjea  que  se  dio  al  elemento  monárquico  el  influjo  é 
importancia  debidos* 

Indicamos  en  el  articulo  xvi  las  medidas  que  el  go** 
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bierno  habia  tomado,  apenas  quedó  instalado  después  de 
la  revolución  de  la  Granja ;  ellas  habian  tenido  por  dbjeto 
poner  término  á  la  guerra  civü  é  interesar  á  k  nación  en  el 
tnuevo  orden  de  cosas  por  medio  de  reformas  prt^íradas  y 
radicales :  fué  por  lo  mismo  el  primer  cuidado  de  las  cortes 
constituy^ites  aprobar  todos  los  decretos  ^pedidos  por  d 
gobierno ,  y  como  en  nvestra  de  lealtad  y  rerenocinúento 
confirmar  en  la  tutoría  y  regencia  á  la  rekia  dofta  Ibrk 
.Oristma* 

A  prcq>ue8ta  del  gobierno  mereció  también  un  exánira 
eq>ecial  de  las  cortes  la  cuestión  de  reconooiflQdeDto  de  las 
repúblicas  bispano-'^mericanas.  En  los  artículos  anteríoies 
de  esta  Reseña  hemos  observado  que  poco  tiempo  después 
de  la  muerte  de  Fernando  YII  se  habia  reconocido  la  nece- 
sidad y  conveniencia  de  variar  en  este  punto  la  poUtica  8e<- 
gnida  por  el  gobierno  absoluto.  Doloroso  era  en  verdad 
contemplar  desmembrados  de  la  monarquía  de  Isabel  la  Ga^ 
tóltea  aquellos  vastos  y.  feracísimos  dominios ;  pero  no  ^m 
ya  dado  poner  un  remedia ,  lii  recuperar  países  perdidos 
por  nuestro  descuido  y  por  nuestras  revueltas  cbríles ;  dS"» 
bíamos  por  lo' mismo  abandonar  aquella  política,  seguida 
por  el  último  rey ,  que,  á  usanza  de  lo  que  habia  suoedíde 
en  otros  tiempos  y  en  otras  concpsistas  perdidas,  se  com* 
tentaba  con  no  reconocer  un  deraebo  que  todas  las  prinei» 
pales  naciones  de  Europa  reconocían ,  sin  que  por  esto  ne^ 
gociase  ni  trabajase  activamente  para  mejorar  nuestra  posi* 
cion  en  aquellos  dominios ,  privando  además  al  pais  de  iur 
mensas  ventajas  comerciates*  Enror,  y  error  señalado  de 
nuestros  reyes ,  y  especialmente  de  Garlos  IB ,  había  sido 
no  procurar  fundar  ai  la  América  del  Sur  uno  ó  mas  impe- 
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ríos  regidos  por  infantes  de  España ,  como  lo  habia  indi- 
cado el  conde  de  Aranda ,  después  que  quedó  reconocida 
ia  independencia  de  los  Estados-Unidos,  que  con  tan  poca 
previsión  protejimos ;  mas  rayaba  ahora  en  el  delirio ,  aten- 
dklo  el  estado  de  la  nación ,  lo  escasio  de  las  fuerzas  milita- 
res,  y  la  nulidad  de  la  marina  de  guerra  bajo  Femando  ¥11, 
espenur  la  reconquista  de  aquellos  dominios ,  á  que  debían 
además  oponerse  la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos*  Nues- 
tro interés  estaba  ahora ,  mas  que  en  la  reconquista ,  en  las 
ventajas  comerciales,  y  en  mantener  intimas  relaciones  con 
las  nuevas  repúblicas ;  pues  si  en  alguna  de  ellas  podia  ub 
día  ofrecerse  un  trono  á  alguno  de  nuestros  principes ,  esto 
debia  cons^uirsemas  por  la  voluntad  de  los  americanos  y 
por  una  política  hábil  y  constantemente  seguida,  que  por 
ia  fuerza  de  las  armas  ni  la  proclamación  de  viejos  y  olvida- 
dos derechos.  Penetróse  de  estas  ideas  en  1834  el  Sr.  Mar^ 
tinez  de  la  Rosa  ^  y  ya  bajo  su  ministerio  comenzó  á  aban- 
donarse la  poUtica  s^uida  por  Femando  VII  «en  lo  relativo 
á  los  dominios  de  Indias;  mas  bajo  el  gabinete  Calatrava  la 
transición  fué  completa ,  y  la  independencia  de  las  repú- 
Uicas  hispano-^merícanas  quedó  solemnemente  reconocida 
por  la  nación ,  dejando  al  gobierno  la  aplicación  yoporta«^ 
nJdad  de  esta  medida.  L41  comisión  de  las  cortes  nombrada 
para  informar  acerca  de  tan  grave  asunto  leyó  en  la  sesión 
de  3  de  diciembre  de  1836  su  dictamen,  reducido  á  lo  si- 
guiente :  c  Las  cortes  generales  del  reino  autorizan  al  go- 
bierno dé  S.  M.  para  que,  no  obstante' los  artículos  10, 172 
y  173  de  la  constitución  política  de  la  monarquía  sancio- 
nada en  Cádiz  el  ano  de  1812 ,  pueda  concluir  tratados  de 
paz  y  amistad  con  los  nuevos  estados  de  la  América  espa- 
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uiMt  sobre  la  base  del  reconocimirato  de  su  iodepeoden* 
eia  y  renuncia  de  todo  derecho  territorial  ó  de  sob^nmit 
por  parle  de  la  antigua  metrópoli ,  siempre  que  en  lo  de- 
más cuide  el  gobierno  de  que  no  se  c<unprometan  el  honor 
y  los  intereses  nacionales. »  La  opinión  era  tan  numerosa 
y  compacta ,  ilustrada  como  se  hallaba  por  el  ejemplo  de 
otros  paisas  que ,  como  la  Inglaterra,  habían  obtenido  ma- 
yores ventajas  de  las  colonias  emancipadas,  que  de  las  co- 
lonias dependientes  de  la  metrópoli ,  que  las  corles  vota* 
ron  por  unanimidad  este  dictamen ,  con  lo  cual  se  abrió 
mía  nueva  era  en  nuestras  relaciones  con  las  repúblicas  de 
la  América  dd  Sur. 

Por  este  tiempo  hallábase  ya  completado  él  gabinete  Ro* 
dil-Galatrava ;  desempeñaban  estos ,  coa  el  Sr.  Liandero, 
los  ministerios  de  guerra ,  estado  y  gracia  y  justicia ;  había 
entrado  en  el  de  gobernación  el  elocuente  orador  D.  Joa- 
quín Haría  López,  y  en  el  de  Hacienda  D.  Juan  Alvareí 
Mendízabal ,  habiendo  pasado  al  de  marina  D.  Ramón  Gil 
de  la  Cuadra :  el  Sr.  Mendizabal,  que  no  pudo  sin  duda  ser 
presentado  ni  aceptado  como  candidato  en  los  primeros 
días  subsiguientes  al  motín  de  la  Granja ,  logró  poco  des* 
pues  ver  premiados  los  erfuerzos  y  actividad  que  había  des- 
plegado como  jefe  principal  de  aquella  insurreccicm. 

Los  escandalosos  sucesos  de  ]sl  Granja  habían  profunda* 
mente  relajado  la  disciplina  mililar ,  y  no  estrañarán  por  lo 
mismo  nuestros  lectores  que  hagamos  firecaentemente  men- 
ción de  insignes  actos  de  insubordinacton  ocurridos  poste- 
riormenteé  Había  al  parecer  una  gran  traoiquilidad  y  quie* 
tnd  en  la  corte  después  que  entró  en  ella  victorioso  el  go- 
bierno revolucionario  de  la  Granja,  y  esta  quietud  no  había 
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údo  mas  que  momentáneamente  tuilNida  con  motivo  de  los 
umaltos  7  amenazas  que  los  sublevados  de  la  guardia  real 
habían  dirigido  á  sus  compañeros  de  Madrid ,  al  tiempo  de 
hacer  su  entrada  triunfal  en  esta  villa ;  empero  al  anochecer 
del  dia  28  de  noviembre ,  trescientos  soldados  del  cuarto 
regimiento  de  la  guardia  real  se  sublevaron  en  su  cuartel, 
situado  en  la  calle  de  Fuencarral,  frente  al  Hospicio ,  diri-* 
giendo  al  parecer  su  hostilidad  contra  el  coronel  de  su 
cuerpo.  Reuniéronse  con  la  mayor  presteasa  las  autoridades 
y  la  milicia  nacional ;  y  este  alarde  de  fuerza  y  de  vigilan*^ 
eia  sirvió  por  de  pronto  para  aquietar  i  los  amotinados, 
habiendo  quedado  Madrid  tranquilo  al  parecer  á  las  diez  de 
la  noche  del  mismo  día ;  empero  no  bien  amaneció  el  si- 
guiente ,  cuando  temerosos  los  sublevados  del  castigo ,  ó 
incitados  de  nuevo  á  la  desobediencia ,  volviéronse  á  amo- 
tinar con  mayor  decisión  y  violencia  :  esta  segunda  insub- 
<^dinacion  pareció  con  razón  harto  seria  al  gobieñio ,  y 
tomáronse  por  lo  mismo  providencias  eficaces  para  conte- 
nerla y  escarmentaria ;  sitióse  pues  formalmente  en  su  cuar^ 
tel  á  los  amotinados ,  y  contra  su  fuego  de  fusilaría  llegó 
hasta  hacerse  uso  de  k  artillería.  Tan  imponente  aparato 
de  fuerza  intimidó  á  los  sublevados ,  que  hulneron  por  lo 
mismo  de  rendirse  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  30  de  no- 
viembre. El  gobierno  se  propuso  hacer  un  escarmiento 
ejemplar ,  y  no  bien'  se  hubieron  rendido  los  insubordina- 
dos ,  cuando  se  les  condujo  al  campo  para  espiar  su  delito; 
sorteáronse  aquí  los  que  debian  sufrir  la  última  pena ,  y 
tres  de  ellos  fueron  fusilados  inmediatamente.  Hacíanse  los 
preparativos  necesarios  para  imponer  igual  castigo  al  cuarto, 
cuando  ll^ó  oportunamente  el  indulto  de  la  reina  gober- 
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fiadora ,  y  en  su  virtud  dióse  fin  á  tan  terrible  esoena,  \^ 
viendo  presos  los  criminales  á  la  corte :  de  este  modo  con- 
cluyó la  insubordinación  militar  de  los  soldados  déí  cuarto 
regimiento  de  la  guardia  real ,  en  la  cual  vieron  algunos 
la  mano  oculta  que  deseaba  desacreditar  el  nuevo  orden  de 
cosas  y  hacer  odioso  al  gobierno ,  presentando  al  ejército 
como  enemigo  del  mismo. 

Y  ya  que  hemos  dado  una  idea  de  los  sucesos  poKticos, 
volveremos  á  esponer  rápidamente  los  prindpales  hechos 
de  armas  que  ocurrieron  hasta  finalizar  el  año  1836  :  me- 
rece entre  ellos  citarse  la  persecución  que  en  el  mes  de 
noviembre  sufrió  el  cabecilla  Sanz  al  pretender  internarse 
en  las  provincias  Vascongadas ,  acosado  por  las  tropas  del 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja ;  tuvo  aviso  de  los  mo- 
vimientos del  caudillo  carlista  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte ,  y  el  dia  8  de  noviembre  ordenó  colocar  en 
los  sitios  oportunos  á  las  divisiones  primera  y  segunda  y 
la  llamada  de  vanguardia  de  la  izquierda  acantonadas 
en  el  valle  de  Mena ;  situóse  igualmente  un  batdlon  del 
regimiento  del  Rey  en  las  estacas  de  Truebá ,  y  combi- 
nada la  operación  del  mejor  modo  posible ,  logróse  que  el 
enemiga  cayese  en  la  red.  Al  pasar  por  esté  último  punto 
fué  en  efecto  atacado  con  gran  ventaja ,  y  sufrió  una  pér- 
dida considerable;  volvióle  á  alcanzar  el  día  11  en  la 
Peña  de  Ángulo  el  coronel  del  S.""  lijeros  D.  Agustín 
Oviedo,  y  los  carlistas,  especialmente' los  que  formaban 
la  retaguardia  de  la  columna ,  fueron  derrotados  con  gran 
quebranto ;  la  pérdida  total  del  cabecilla  Sanz  por  estos 
encuentros  y  persecución  sé  valuó  por  el  general  en  jefe 
en  setecientos  hombres  entre  muertos ,  heridos ,  prisioné- 
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ros  y  pasados,  en  treinta  ó  cuarenta  caballos,  y  en  muchas 
armas  y  efectos  de  guerra ;  de  suerte  que  de  los  mil  quinien- 
tos infantes  y  sesenta  caballos,  que  el  dia  9  de  noviembre 
pasaron  por  San  Andrés  de  Luena,  apenas  volvieron  á  pe- 
netrar en  Vizcaya  ochocientos  de  los  primeros  y  veinte  ó 
treinta  de  los  segundos. 

Por  este  tiempo  empezó  á  adquirir  celebridad  por  sor-* 
presas  y  golpes  notables  sobre  el  enemigo  D.  Martin  Zur* 
baño ,  que  andando  los  dias  llegó  á  ceñir  la  faja  de  general, 
y  ha  tenido  en  los  nuestros  un  fin  tan  trágico.  Era  conocido 
Zurbano  por  su  actividad  y  su  arrojo ,  desplegado  en  el 
contrabando  y  otros  actos  poco  loables ,  y  facultósele  en 
aquellas  criticas  circunstancias  para  organizar  una  partida 
de  gente  de  su  confianza ,  con  la  cual  y  su  exacto  conoci- 
miento del  pais  se  dedicase  á  sorpresas  y  golpes  atrevidos 
sobre  el  enemigo.  Discutirse  podia  en  verdad  si  la  forma- 
ción de  estos  cuerpos ,  como  el  de  francos  y  otros ,  á  que 
se  habia  acudido  durante  el  encrudecimiento  de  la  guerra 
civil ,  traia  roas  inconvenientes  que  ventajas ,  atendida  la 
organización  que  se  les  dio ,  y  las  pésimas  cualidades  que 
en  general  tuvieron  sus  jefes  y  soldados ;  empero  Zurbano 
no  tardó  mucho  tiempo  en  mostrar  que,  supuesta  la  con- 
veniencia de  tales  tropas ,  la  elección  hecha  en  su  persona 
habia  sido  acertada  :  hallábase  en  el  mes  de  noviembre  el 
jefe  carlista  Iturralde ,  que  habia  al  principio  de  la  guerra 
sucedido  en  el  mando  á  D.  Santos  Ladrón ,  y  sido  reem- 
plazado después  por  Zaríát^[ui ;  hallábase ,  repetimos,  con 
su  familia  en  la  villa  de  Zdduendo ,  distante  una  legua  de 
Salvatierra;  tuvo  aviso  de  esta  situación  de  Iturralde ^^|p 
Martin  Znrbano ,  y  creyendo  favorable  aquella  oportunidad 
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para  apoderarse  de  su  porsona»  púsose  ¿  lacabeBadeveinie 
caballos  y  doce  infantes ,  á  quienes  montó  en  otros  tantos 
bagajes ,  y  con  la  mayor  presteza  se  dirigió  y  llegó  á  Zal«» 
duendo  d  dia  24  de  noviembre»  A  guisa  de  intrépido gu^r^ 
rillero,  penetró  Zurbano  en  la  citada  viUa ,  sitió  la  casa  del 
cabecilla  carlista ,  apoderóse  arrebatadamente  de  este ,  de 
su  mujer,  hijo  y  cinco  oficiales,  y  con  todos  eBos  entró 
triunfante  al  dia  siguiente  en  Vitoria.  Con  tan  fdíces  aus- 
picios empezó  D.  Martin  Zurbano  la  canrera  de  sorpresas 
y  golpes  parciales  sobre  el  enemigo »  ^i  la  cual  adquirió 
poco  después  tanto  nombre  y  celebridad. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  teatro  principal  de  la  guerra, 
procuraban  ¿  todo  trance  los  cabecillas  de  Aragón  y  Va- 
lencia apoderarse  de  la  importante  plaza  de  MoreUa  :  era 
empresa  punto  menos  que  imposible  para  la  (acción  iur- 
cer  esta  conquista  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  trataron 
por  lo  mismo  de  enqilear  con  perseverancia  las  artes  de  la 
intriga  y  de  la  seducción ;  entraron  al  efecto  en  relaciones 
con  varios  oficiales  y  soldados  del  {Mrovincial  de  Lorca,  con 
algunos  vecinos  de  la  ciudad ,  y  hasta  con  dependientes 
del  gobierno  militar  de  la  plaza.  Contaban  pues  con  estos 
auxilios  para  apoderarse  fiícilmente  de  la  misma ,  y  espe^ 
raban  que  el  19  de  octubre  seria  el  dia  de  tan  deseadacon* 
quista.  Felizmente  el  gobernador  tuvo  oportunamente  no« 
ticia  de  lo  que  se  tramaba ,  y  supo  conjurar  el  mal ;  em- 
pero ignorantes  los  enemigos  de  esta  novedad ,  presenta-* 
ronse  el  citado  dia  19  en  las  alturas  del  camino  de  Chiva, 
dirigiéndose  con  confianza  al  logro  de  su  prometida  con« 
^sta ;  duróles  breves  instantes  esta  ilusión ,  pues  no  bien 
se  mostraron  en  las  mencionadas  alturas,  cuando  fueran 
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recflndos  á  cañonazos  por  el  gobernador  de  Morella.  Sor- 
prendidos y  avergonzados,  emprendieron  arrebatadamente 
la  retirada  por  los  caminos  de  Chiva  y  del  Horcajo^  viendo 
tan  desbaratados  sus  planes  y  tan  frustradas  sus  esperanzas. 

La  notieia  de  la  salvación  de  la  plaza  de  Morella  fué  se- 
guida de  otra  nueva  no  menos  feliz  é  importante  :  hallá- 
banse hacia  tiempo  los  carlistas  posesionados  de  Gantavieja, 
y  servíales  tan  fuerte  plaza  de  centro  para  combinar  todas 
sus  operaciones  y  de  seguro  depósito  de  armas,  pertrechos 
militares  y  prisioneros  de  guerra ;  habíala  sitiado  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  centro  D.  Evaristo  San  Miguel, 
pero  defendíanla  los  enemigos  con  valor ;  por  fin ,  á  las 
diez  de  la  mañana  del  51  de  octubre,  viendo  inútil  la  resis^ 
tencia ,  rindiéronse  los  carlistas  y  abandonaron  cuanto  en 
eBa  tenían ,  sufriendo  además  en  la  evacuación  y  retirada 
un  quebranto  considerable.  En  el  mismo  mes  obtuvo  el 
brigadier  Borso  di  Garminati  en  la  Cenia  un  triunfo  de  im- 
portancia contra  la  facción  de  Tallada ;  y  d  dia  7  de  di- 
ciembre logró  el  brigadier  Nogueras  una  victoria  mas  se^ 
nalada  contra  las  partidas  de  Jara ,  Orejita  y  Palillos ,  que 
alcanzadas  en  los  términos  de  Mirabete  por  la  caballería  al 
mando  del  coronel  Abecia ,  tuvieron  que  precipitarse  por 
escabrosos  barrancos  y  dejar  en  el  campo  ciento  cuarenta 
caballos  y  acémilas ,  muchas  armas ,  sesenta  muertos  y 
treinta  y  ocho  prisioneros. 

Mientras  en  Aragón  y  Valencia  la  guerra  presentaba  en 
estos  dias  un  aspecto  favorable  á  nuestras  armas ,  conti- 
nuaba poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  estado  en  Cataluña 
y  la  Mancha.  £n  el  punto  llamado  Espluga  Calva  sufrió  una 
derrota  considerable  el  dia  13  de  diciembre  el  cabecilla  Gn- 
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set ,  debiéndose  este  triunfo  al  general  Iriarte;  y  las  faccio-' 
lies  de  la  Diosa ,  Orejita  y  Palillos  tuvieron  algunos  en- 
cuentros y  golpes  parciales  en  los  meses  de  noviembre  y 
diciembre ;  empero  el  hecho  mas  notable  de  armas  ocurrió 
por  este  tiempo  en  los  muros  de  una  ciudad  belicosa,  y  he- 
cha para  siempre  célebre  desde  tan  memorable  suceso : 
nuestros  lectores  conocerán  que  estamos  hablando  de  la 
invicta  población  de  Bilbao. 

'  El  ejército  carlista  habia  puesto  todo  su  empeño  eo  la 
toma  de  esta  plaza,  y  dirigido  contra  la  misma  toda  su  ac- 
tividad y  sus  fuerzas  :  ofertas  sin  duda  de  grati  importan- 
cia ,  hechas  por  las  potencias  mas  ó  menos  visiblemente 
favorables  á  su  causa  estimulábanle  al  logro  de  tamaua  em- 
presa ;  y  no  es  por  lo  mismo  de  estrañar  redoblasen  las 
tropas  enemigas  todo  su  ardimiento  y  esfuerzos  para  con- 
quistar á  Bilbao.  Afortunadamente  sus  moradores  mostra- 
ron un  valor  heroico ,  y  ante  sus  pechos  invencibles  estre- 
lláronse el  arrojo  y  los  asaltos. continuos  de  los  carlistas. 
Desde  el  principio  de  la  guerra  civil  habia  sido  Bilbao  uno 
de  los  puntos  mas  codiciados  por  el  enemigo  >  y  contra  el 
cual  habia  puesto  este  en  ejecución  los  mas  serios  proyec- 
tos ;  empero  á  mitad  de  octubre  cifró  esclusivamente  todas 
SUS  esperanzas  en  la  toma  de  tan  importante  phza ,  y  em- 
pezó á  hacer  los  mas  imponentes  preparativos  para  sa  ase- 
dio. El  dia  26  de  octubre  arrojaba  ya  la  artillería  carlista 
sus  proyectiles  contra  Bilbao ,  y  con  tan  señalado  acierto, 
que  á  las  seis  horas  de  fuego  se  hallaban  desmanteladas  y 
desmontadas  dos  de  sus  princi{)ales  baterías ,  sus  artilleros 
fuera  de  combate ,  la  brecha  abierta  y  todo  di^uesto  y  fa- 
vorable para  el  asalto ;  diéronle  en  efecto  á  las  once  de  b 
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noche  los  enemigos ,  pero  con  tal  ardimiento  y  brío  >  que 
llegaron  hasta  el  parapeto.  En  tan  critico  y  desesperado 
momento  an  entusiasmo  y  denuedo  que  no  paedé  definirse 
dominó  y  se  apoderó  del  corazón  de  todos  los  moradores 
de  aquella  invencible  ciudad;  y  con  una  intrepidez  y  ar- 
rojo superiores  á  todo  encomio  acometieron ,  atacaron  y 
lanzaron  con  tanto  brio  á  los  contrarios ,  que  dejando  el 
foso  cubierto  de  heridos  y  de  cadáveres,  tuvieron  estos  que 
abandonar  con  arriate  y  gran  mengua  el  asalto,  y  volver  á 
su  campamento.  La  pérdida  y  mortandades  de  aquella  ter« 
rífale  noche  no  intimidaron  sin  embargo  al  ejército  carlista, 
que  renovó  al  diff  siguiente  el  ataque,  y  volvió  á  desmante** 
lar  dos  baterías  de  la  plaza ;  empero  ni  aun  con  estas  ven- 
tajas se  atrevió  ¿  reproducir  el  asalto*  Con  este  respiro  y 
su  belicoso  ardor  pudieron  los  habitaptes  de  la  ciudad  ase- 
diada  recomponer  las  obras  de  fortificación  y  construir 
otras  nuevas,  de  suerte  que  al  tercer  dia  de  sitio  hallábanse 
ya  apagados  todos  los  fuegos  del  enemigo.  Tanto  arrojo  y 
tanta  constancia  desalentó  y  acobardó  al  ejército  sitiador, 
que,  viendo  la  dificultad  de  alcanzar  tan  importante  con*- 
quista ,  abandonóla  confuso  y  avergonzado  para  mas  favo- 
rable ocasión.  Entregáronse  con  ello  los  moradores  de  Bil- 
bao al  júbilo  y  al  reposo ;  en^)ero  duró  pocos  dias  tan  li-« 
sonjera  situación  :  después  <k  lo  que  acababa  de  ocurrir 

ante  los  muros  de  Bilbao ,  la  toma  de  esta,  ciudad  era  ya 

• 

una  cuestión  de  honra  para  el  ejército  carlista ;  asi  es  que 
en  la  noche  del  8  de  noviembre  el  general  Eguia  con  ocho 
batallones  y  dos  piezas  de  artiUeria  bajó  desde  Munguia  á 
Santo  Domingo ,  y  al  amanecer  del  9  divisáronse  ya  estas 
fuerzas  sobre  las  alturas  de  Archandas  v  Banderas ;  á  la 

T.  VI.  2 
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inmediación  de  estos  puntos  colocó  el  general  Egoia  las  dos 
piezas  de  artillería  en  una  batería  constmida  de  antemano, 
y  mandó  inmediatamente  disparar  contra  el  fiíerte  de  Ban- 
deras ;  á  los  cinco  disparos  enarbolaron  bandera  blanca  sus 
sesenta  defensores,  y  ocupáronle  los  eoenúgos,  quedando 
prisioneros  aquellos.  Con  esta  desgracia  los  del  fuerte  de 
Capuchinos  abandonaron  este  punto  en  virtud  de  las  ms-* 
tracciones  de  su  jefe ,  cayendo  casi  todos  en  poder  de  los 
sitiadores.  Mostrábase  ahora  la  suerte  favorable  á  loa  car- 
listas 9  quienes  sin  pérdida  de  tiempo  dirigieron  sus  ata- 
ques el  día  10  de  noviembre  contra  el  convento  de  San  Ha^ 
mes.  RechazárcHilos  con  gran  esfuerzo  sus  defensores  por 
espacio  de  seis  horas ,  hasta  que  acometidos  por  todos  la- 
dos ,  hubieron  de  retirarse  á  la  iglesia,  donde  tand)ién  vié- 
ronse  precisados  á  capitular.  Rindiéronse  igualmmite  «1  día 
12  los  fuertes  del  Desierto  y  de  Burceña,  puntos  lodos 
inuy  débiles  y  aislados,  y  en  los  cuales  no  era  posible  pro- 
longar la  resistencia. 

Desembarazados  los  enemigos  de  estos  obstáculos  este- 
riores ,  dejaron  indicar  el  dia  14  un  ataque  formal  contra 
la  plaza ;  al  efecto  comenzaron  aquellos  sus  trabajos  por  la 
noche  del  mismo  dia  por  la  parte  de  la  Estufa  y  el  con- 
vento de  San  Agustin;  hallábase  acuartelado  en  el  úkimo 
edificio  el  regimiento  de  Trujillo ,  y  aDt  se  mantuvo  toda 
In  noche  haciendo  fu^o  acia  el  punto  donde  se  sentía  el 
ruido ;  interrumpió  los  trabajos  el  ejército  sitiador  al  dia 
siguiente  para  proseguirlos  con  mayor  seguridad  durante 
la  noche,  y  en  16  de  noviembre  aparecieron  ya  formadas 
tres  baterías,  que  fueron  artilladas  el  17,  y  aumentadas  con 
dos  mas  en  los  sitios  llamados  Celeminuiichu  y  Ksnarrí- 
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zaga,  y  con  otra  contigua  á  la  iglesia  de  Abando.  La  artille-' 
ría  gruesa  de  que  todas  se  hallaban  guarnecidas ,  y  que 
apuntaba  al  convento  de  San  Agustin ,  rompió  el  fuego 
contra  la  plaza ,  y  mas  señaladamente  contra  este  último 
punto  ;  el  ataque  fué  empeñado  y  homble :  alas  cinco  ho- 
ras de  combate  era  el  convento  un  montón  de  escombros, 
y  podia  darse  por  cualquier  parte  el  asalto.  Allí  sin  em- 
baído, en  medio  de  tanta  desolación  y  ruina,  se  mantuvie-' 
ron  con  la  mas  singular  intrepidez  y  denuedo  los  provin-' 
cíales  de  TrujiUo ,  dos  compañías  de  Toro  y  una  de  Com- 
postela ;  y  no  solo  se  mantuvieron ,  sino  que  rechazaron 
dos  asaltos  de  los  sitiadores ,  obligándoles  á  volver  apresu- 
radamente á  sus  baterías ;  continuó  sin  embargo  el  ataque 
en  los  dias  18  y  19 ;  pero  suspendido  el  20  y  21 ,  vióse 
aparecer  en  el  9Sí  construida  y  artillada  otra  batería  junto 
al  cementerio  de  Alvia  y  en  dirección  al  convento  de  San 
Agustin.  Los  intrépidos  defensores  de  este  punto  destruye» 
ron  pronto  la  última^  y  lograron  desmontar  sus  piezas ;  mas 
no  fueron  tan  afortunados  con  las  primeras  baterías,  desde 
las  cuales  los  sitiadores  causaron  nuevos  *y  terribles  estra- 
gos y  y  se  prepararon  de  nuevo  para  intentar  asalto ;  reci** 
biéronles  los  sitiadores  con  indecible  serenidad ,  y  obligá- 
ronles á  morder  el  polvo  y  á  retirarse,  después  de  tres  car- 
gas dadas  por  los  enemigos  coagran  ímpetu  y  alboroto. 

Preparábase  Bilbao  con  tan  bríUantbimos  hechos  á  hu- 
millar á  su  infatigable  enemigo,  y  á  oscurecer  la  gloría  y  re- 
nombre de  las  mas  inditas  ciudades ,  por  medio  de  la  sene 
de  proezas  y  combates  que  continuaremos  refiriendo  en  el 
articulo  siguiente. 

Fetinin  Gonxalo  Morón. 
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LOS  REYES  CATÓLICOS  EN  ITALIA 


ARTICULO  IIt« 

La  nueva  del  concierto  ajustado  entre  los  reyes  de  Espa- 
ña y  Francia  puso  en  tal  cuidado  al  rey  de  Ñapóles,  Fe- 
derico, que  se  retiró  precipitadamente  á  Capua,  sin  que 
fueran  parte  á  detenerle  las  protestas  de  amistad  y  respeto 
que  á  cada  paso  le  hacia  el  Gran  Capitán,  en  cumplimiento 
de  sus  instrucciones  recibidas  de  Madrid.  Entre  tanto  el 
ejército  francés  se  dir^  sobre  Ñapóles,  al  mando  de  mon- 
síeur  d'Aubígni,  Taliente  y  entendido  capitán.  Gonzalo  de 
Córdoba,  con  esta  noticia,  creyendo  llegado  ya  el  momento 
de  arrojar  la  máscara,  publicó  las  órdenes  qué  babia  reci* 
bido  últimamente  de  su  soberano,  y  se  dispuso  á  ejecutar- 
las :  con  este  objeto  sacó  ante  todo  de  Ñapóles  á  las  dos 
reinas,  sobrina  la  mía  y  hermana  la  otra  de  Femando  el 
Católico;  y  hecho  esto,  marchó  con  su  ejército  á  Calabria. 
Federico,  vista  la  imposibilidad  de  resistir,  determinó 
abandonar  el  reino;  y  ya  fuese  movido  del  odio  que  profe- 
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flátia  i  los  esfMAoles,  ya  fuese  instado  secretamente  por 
lo8  agentes  de  Lahs  XII,  pidió  y  obtuvo  del  duque  de  Ne- 
mours un  salvo-conducto  para  retirarse  á  Francia,  donde 
feaaubB.  establecerse  y  gozar  las  dulzuras  déla  vida  privada 
ea  la  oscuridad  y  el  reposo.  Dejó,  sin  embargo,  á  su  hijo 
«I  joven  duque  de  Calabria  en  Tarento,  ciudad  fortisima, 
adonde,  después  de  haber  sujetado  gran  parte  de  la  Calas- 
teis, llegó  ¿  poco  el  Gran  Capitán  con  ánimo  de  reducirla 
por  medios  pacíficos  á  la  obediencia  de  su  señor.  La  Tesis* 
teocia  que  le  opusieron,  tanto  el  gobernador  de  la  plaza 
como  el  conde  de  la  Potenza  y  D.  Juan  Guevara,  á  quie<- 
Des  estaba  «acomendada  la  custo<fia  del  joven  principe,  le 
«Migó  á  desistir  de  su  primer  propósito,  y  á  poner  cerco  á 
la  ciudad.  Crecía  el  apuro  de  los  sitiados  á  medida  que  la 
escasez  de  provisiones  aumentaba,  y  movidos  del  peligro 
pidieron  capitulación  ofreciendo  rendirse  si  no  eran  socor- 
ridos en  el  término  de  cuatro  meses ;  pero,  como  los  jefes 
de  la  plaza  eran  á  la  vez  los  guardadores  de  la  persona  del 
joven  principe,  pusieron  por  condición  que  se  le  habia  de 
conceder  permiso  para  retirarse  libremente  al  punto  que 
mas  le  conviniera.  Accedió  á  ello  tal  vez  con  demasiada  li- 
jereza  el  Gran  Capitán,  y  aun  en  vista  de  una  carta,  que  es- 
crita de  su  mano  le  envió  el  principe  por  conducto  de  la 
duquesa  viuda  de  Milán  (1),  y  en  la  que  manifestaba  su  de- 
terminada voluntad  de  estar  en  todo  y  por  todo  al  mejor 
servicio  de  los  Reyes  Católicos,  le  prometió  en  nombre  de 
estos  una  renta  de  treinta  mil  ducados  en  vasallos,  parte 
del  reino  de  Ñapóles,  y  parte  del  de  España.  Rendida  la 
ciudad,  supo  el  Gran  Capitán  que  andaba  una  correspon- 
(1)  Mariana,  Historia  de  España,  lib.  27,  cap.  il 
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delicia  secreta  entre  Federico  y  su  hijo  (1),  j  que  este,  ol- 
vidada su  promesa  y  cediendo  á  las  inatatioias  de  aqud, 
pensaba  retirarse  á  Francia,  que  era,  de  los  partidos  que 
podia  tomar,  el  mas  perjudicial  á  los  intereses  de  Rhjiaffía, 
como  tendremos  ocasión  de  ver  e&  k)  sucesiva.  Este  dcs^ 
cubrimiento  importante  le  obligó  ¿  sacrificar  su  paUnra  de 
hombre  particular  al  sel'ticto  de  su  soberano  y  de  su  pa- 
tria, y  á  enviar  al  joven  principe  htqo  segura  custodia  á  Es* 
paíia,  guardándole,  por  supuesto,  todas  aqudbs  ooiistde«- 
raciones  de  respeto  que  reclamaban  doblemente  su  alio 
nacimiento  y  su  no  n^erecida  desgmcia.  Al  Begar  ¿  E6|mk 
ña  fué  recibido  con  todos  los  honores  debidos  á  su  daae 
por  mandato  especial  de  Femando  el  Católico,  que  le  cet- 
inó  de  atenciooes,  y  aun  mas  tarde  le  honró  cen  su'c^i»^ 
Íiaii2a  encomendándole  un  mando  importante  en  el  priiusH- 
pado  de  Cataluña* 

De  este  suceso  toman  asa  los  escritores  franceses  (9),  y 
aun  los  italianos,  para  estenderee  en  largas  y  vehementes 
acusaciones  contra  el  rey  Femando  y  su  general  Gómalo 

(t)  El  daque  de  Calabria  había  recibido  órdeoes  secretas  de  sn  padre, 
eo  las  que  se  le  maadaba  venir  k  reumise  oea  él  en  VMocia,  cuando  lle^ 
gase  á  desesperar  eoterameote-desa  caosa  en  el  reino  de  Ñapóles.  (Gian- 
uone,  Historia  civil  del  reino  de  Ñapóles.) 

Federico  luiMa  dado  ^dea  ¿  tu  1^0  de  venir  i  liftitarie  con  él  ea  FMa- 

cia.  (De  Tbou,  Hisloría  sai  temporis.) 

El  duque  de  Calabria,  que  tenia  orden  secreta  de  su  padre  para  reu^ 
nirse  con  él  en  Francia  coando  se  viera  precisado  á  ceder  &  la  suerte  de 
las  armas.  (Guieciardini,  Historia  de  ItaBa,  llb,  ^  cap.  3.) 

(2)  Debemos  bacer  una  esoepcion  jusüsinia  en  favor  dd  P.  Duponcet, 
quien  en  el  libro  3  de  su  Historia  del  Gran  Capitán ,  lejos  de  acriminar  la 
condacta  de  este  en  aquella  ocasión,  la  disculpa  eon  fci  aecetidtd  da  oks- 
decer  las  órdenes  de  su  soberano.  Es  curiosa  b  cita  que  hace  el  aotor  del 
dictamen  que  sobre  este  asunto  dio  una  asamblea  de  los  jurisconsultos 
inas  famosos  de  España. 
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de  Górd<^,  acriminando  la  condui^ta  de  ambos  liasta  de^ 

* 

eir  que  en  aqa^  ocasión  oscurecieron  ambos'  sus  dicta-* 
dos  de  Rey  Católico  y  de  Gran  Capitán,  conK>  si  el  uno  bu* 
hiera  debido  consentir  que  prenda  tan  importante  á  la  segu* 
ridad  de  su  nueva  conquista  viniese  á  poder  de  quienes  bien 
claro  veia  que  hdt>ian  de  convertirse  pronto  de  aliados  en  rí-* 
vries,  ni  podido  el  otro  escusarse  de  obedecer  las  órdenes 
de  su  legitimo  soberano,  y  mucho  mas  en  asunto  cuya  re* 
sdttcion  imp<»taba  tanto  al  afianzamiento  de  la  dominación 
espaftela  en  balia.  Los  mismos  sentimientos  de  razón  y  de 
jttfltioia,  que  habian  antes  dictado  la  promesa  de  libertad, 
Moaaejaban  después  anularla,  desde  el  momento  en  que 
ImAo  prudM»  evidentes  del  uso  perjudicial  que  se  pensaba 
hacer  de  aquella  «onóesion. 

Con  la  toma  de  Tarento  quedó  acabada  la. sumisión  de  la 
Calabria,  y  el  Gran  Capitán  en  posesión  de  la  parte  que,  s^ 
gon  el  tratado  de  Granada,  correspondia  á  la  E^spaña  en  el 
rano  de  Ñapóles,  para  cuyo  gobierno  se  !e  espidió  desde 
Ihdrid  el  titulo  y  la  autoridad  de  virey.  El  ejército  francés 
tan^poco  anduvo  remiso  en  ocupar  la  porción  que  habia  to- 
cado al  rey  de  Francia,  en  cuyo  nombre,  y  también  con  ti- 
tolo  de  virey,  quedó  ejerciendo  la  autoridad  suprema  don 
Luis  d'Armagnac,  duque  de  Nemours. 

Era  casi  imposiUe  que  puestos  firente  á  frente  con  auto- 
ridad y  representación  casi  iguales,  los  capitanes  de  dos 
naciones  poderosas  y  hasta  entonces  rivales  pudieran  con- 
servar laiigo  tiempo  la  paz,  y  mucho  mas  cuando  la  redac- 
ción-oscura  é  incompleta  de!  tratado  de  Granada  daba  lu-^ 
gar  á  dudas  lindadas  sobre  la  pertenencia  de  una  buena 
parte  del  territorio  napolitano.  Alguna  de  ella,  según  la  an- 
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tigua  divisiou  geográfica  del  reino  de  Ñapóles,  coireapou-, 
dia  á  las  provincias  ocupadas  por  los  franceses;  y  el  todo^ 
según  otra  mas  reciente  y  mas  natural,  hecha  por  uno  de 
los  últimos  reyes  de  Ñapóles»  Alfonso  de  Aragón»  se  ha* 
Haba  comprendido  en  la  parte  perteneciente  á  los  e^ia&o- 
les,  á  saber :  la  Pulla  y  la  Calabria,  Componían  el  terreno 
en  cuestión  las  provincias  conocidas  bajo  los  nomhres  de 
Capitinata»  Condado  de  Molisa,  Valle  de  Benavente,  el 
Principado  y  la  Basilicata.  Pero  de  todas  estas  provincias 
la  mas  codiciada  de  los  franceses  era  la  Capiünata ;  parque 
quedando  la  España  dueña  de  aquella  porción  de  tonáto- 
rio,  que  era  el  paso  preciso  para  la  introduodon  de  cerea- 
les en  las  provincias  francesas»  la  subsistencia  de  estas 
quedaba  completamente  á  la  merced  de  los  españoles.  Asi 
era  la  verdad,  pero  este  argumento  probaba  mas  la  previ- 
sión de  los  Reyes  Católicos  que  el  derecho  de  los  franceses 
á  la  Capitinata,  puesto  que,  estando  esta  pro  visocía  tendida 
en  la  parte  llana  del  pais,  no  podía  en  ningim  caso»  como 
pretendían  los  franceses»  pertenecer  al  Abruzo»  cuyos  limi- 
tes'nunca  fueron  mas  aUá  de  las  montañas,  ni  en  la  antigua 
ni  en  la  moderna  distribución  territorial;  por  lo  cual  siem- 
pre se  la  babia  considerado  como  una  de  las  tres  partes  en 
que  se  dividía  la  Pulla,  á  saber :  tierra  de  Otranto»  ducado 
de  Bari»  y  la  Capitinata.  Tan  fuertes  eran  estas  razones, 
que  los  mismos  historiadores  italianos,  jueces  ¿  la  verdad 
bien  competentes  y  nada  aficionados  ¿  los  españoles,  no 
han  podido  desconocer  la  justicia  que  en  aquella  ocasión 
les  asistía  (1).  Respecto  al  Principado  y  la  BasiUcata»  el 

{i)  Por  parte  da  los  españoles  Ul  vez  se  sostenia  cw  tM$  fmdmM^á^ 
qae  la  Capitinata  no  podía  pertenecer  á  los  franceses.  (Gianoone,  Historia 
civil  del  reino  de  Ñapóles.) 
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derecho  de  los  españoles  era  aun  mas  evidente,  si  cabe  : 
bastaba  echar  una  ojeada  sobre  el  mapa,  y  ver  allí  el  territo- 
rio de  ambas  provincias  enclavado,  por  decirio  asi,  entre 
las  dos  Calabrias  ulterior  y  citerior,  para  convencerse  de  que 
los  dueikos  de  estas  debían  serio  también  del  Principado  y 
de  la  Basilicata.  Asi  es  que  los  franceses  solo  pudieron 
oponev  á  esta  oonsidmicion  un  argumento  negativo,  á  sa- 
ber :  que  Luis  XII,  por  el  titulo  de  rey  de  Ñapóles  que  le 
concedía  el  tratado  de  Granada,  tenia  un.  derecho  presun- 
tiva sobre  todo  lo  que  en  aquella  convención  no  se  hallaba 
espresa  y  terminantemente  asignado  al  rey  de  España. 
Agriábanse  estas  disputas  con  la  ocasión  frecuente  que  da- 
ba de  renovadas  la  percepción  del,  derecho  sobre  los  pas- 
tos, conocido  en  el  pais  bajo  eL  nombre  de  aduana  de  los 
ganados,  y  que  según  el  tratado  debia  dividirse  por  igual 
entre  ambos  vireyes,  queriendo,  cada  uno  de  ellos  llevarse 
taparte  mas  saneada  de  la  cobranza. 

.  Por  último»  elaño  siguiente  (1502),  habiéndose  levantado 
con.ttiáyof  fu«^  esta  cuestión,  los  barones  del  reino  deNá- 
poleSf  temerosos  de  una  nueva  guerra  en  el  pais,  trataron  de 
aplacada,  y  al  efecto  tanto  hicieron,  que  al  fin  acabaron  con 
que  ambos  vireyes  señalaran  dos  puntos  cercanos  donde  con 
asistíMcia  y  consejo  de  letrados  se  discutiera  este  negocio 
amistosamente,  y  se  terminara  de  un  modo  que  hiciera  con>- 
patible  la  paz  de  la  Italia  con  la  justa  satis&ccion  délos  inte- 
resados. Buenos  eran  los  deseos,  pero  mal  medio  de  evitar 
el  fuego  poner  en  contacto  inmediato  los  conü)ustibIes :  así 
sucedió  todo  al  revés  de  lo  que  se  pensaba;  pasáronse  mu- 
chos meses  en  negociaciones  inútiles,  y  á  medida  que  las 
entrevistas  se  repetían  iban  frotándose  mas  y  mas  las  causas 
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de  discordia,  hasta  que  llegaron' á  iii£|jáinarBe  y  arrojar  en 
violento  incendio  sobre  la  Italia  la  chispa  del  fiíego  qae  de 
tiempo  atrás  ardia  oculto  y  mal  comprimido.  Bien  había 
previsto  Femando  el  Católico  este  resoltado,  y  aun  asi  lo 
anunció  de  antemano  (1);  pero  hubiera  querido  retardar  ii 
esplosíon,  porque  d  estado  p(^tico  en  que  se  encontiubia 
á  la  sazón  la  Italia  y  la  Alemania  no  le  permitía  apoyarse  en 
aliaioas  respetables  para  emprender  una  nueva  guerra  con- 
tra ios  franceses ;  antes  por  d  contrario,  las  circunstancias 
des&vorables  en  que  se  hdlaba  Luis  XII  después  de  la  oon* 
quista  del  Milanesado,  y  que  le  haUan  dbiigado  á  dividir 
con  Femando  el  Católico  la  conquista  del  reino  de  Hipo- 
Íes,  habian  desaparecido,  gracias»  sí  no  á  la  habilidad,  á  h 
complacencia  del  monarca  firancéa.  La  guenra,  ¿  que,  aegna 
dejamos  didio  (2)  niAs  arriba,  habían  dado  origen  las  re- 
danaaciones  del  emperador  Maximiliano  y  la  resistencia  ds 
los  franceses  á  reconocer  en  él  Milanesado  el  carácter  de 
feudo  depencfiente  del  imperio  de  Alemania,  halÑa  hasta 
entonces  ofrecido  una  faerte  diversión  á  las  armas  france- 
sas ;  pero  precisamente  esta  cuestión  se  hallaba  entonces  á 
punto  de  aanjarse  amistosamente,  á  cuyo  resultado  contri- 
buyó, no  adivinamos  k  causa,  un  embi^ador  de  Femando 
el  Católico :  por  conducto  de  este,  Luis  XQ  halna  firmado, 
al  espirar  él  añude  1501,  unatregualcon  el  emperador  Má'- 
ximiIiaoo(3),  y  loa  franceses  quedaron  en 


(i)  Véanse  las  notas  de  la  última  parte  del  articulo  ii. 

(S)  En  el  artícalo  n. 

(5)  VéMc  á  Unlg,  €§ées  ¡taHm  éiphnmUcm,  t.  j,  pá^.  i«...nMiP 
paúis  fosáerkque  sancili  inter  MaximUtrnuím  iti^íeratarem  ex  mu,  tilM- 

dovicum  GalUm  regem  ex  altera  parte la  fecha  del  tratado,  15  de  di  • 

cieaüüe  de  itíO|.  Un  «ws  astas  kaliia  c<ineiu¡d#  «nriiiéB  Lois  XU  oa  ««- 
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de  aquella  importante  conquista.  Eato  en  Alemania ;  en 

Ma  el  dax  Agnatin  BailMttigo,  que  baUa  regido  loa  dea^ 

tiacks  de  Veaeoia  con  iim  capacidad}  eok>  compavaUe  á  b 

devacioa  de  «su  carácter^  acabahn  de  mofir»  y  no  se 

«abia  bastaqué  punió  esta  eónouiiBÉaíncia  influiría  en  la 

auiFciía  política  de  aquella  aagaa  y  poderosa  urqpúblícu ; 

las  cdacionea  del  papa  AlejandM)  VI  y  de  su  ambieioaa 

tunilia  0011  la  Francia  aa  iban  eafanacbando  oon  laioa  cada 

va  masfuertea.  Luia  XII  liabia  prounvido  con  grande 

empano  y  llevado  i  buen  támine  f  1  nurtrímonio  de  Lu« 

<xecia  Borja  con  Alfinaao-de  fist^  duque  de  Feriara  (I)»  y 

oootiSxndo  del  modo  mas  Tccgonniso  á  ha  conquistas^ 

ó  mas  béea  á  las  usmpacioneB  éA  duque  Valentiao  (S). 

De  manera,  que  Ubre  del  cuidado  que  la  daba  la  guerra 

de  Alemania,  incierta  la  política  de  Venecia,  yaseguradala 

MQÍstad  del  papa  Um  Xü,  pudo  contca  la  fe  de  los  trata- 

des  anunciar  9us  pvetensiones  á  la  posesión  completa  del 

Udo^eaUnoi  efacim  y  Mbaaiva  coa  la  república  iie  Flonacla.  (Véase 
a  Lnnig  en  la  misma  obra  y  tomo,  pág.  Ii38,  «rticuU  foBderU  cancluii 
Ínter  Ludovicum  Oallite  regem  el  rempúbUcam  florentínam  (19  noviem- 
bcelCOl).     . 

(i)  Hablando  de  las  moliyos  que  infloiyeron  en  el  duque  de  Penara 
para  decidirle  á  coDlraer  un  matrimonio  indigno  del  lo^e  que  siempre 
Mb  taieade  la  can  de  Est  en  ras  aUaosas  de  laadlia,  dioe  GafeetanMni : 
«Elpiiniemolifo  foé  la  consideradon  al  xej  de  Francia  que  le  babia 
vivamente  solicitado  paca  ello ,  queriendo  complacer  al  papa  en  todo  y 
por  todo.  (Goicclardiiit,  Historia  de  ttaüa^lib.  5,  cap.  5.) 

^9  Este  priMBipe  (Luis  Xii)  baUiaae  ügado  estoecbaaKBle  con  el  papa 
Alejandro  VI,  y  fomenUdo  la  impudencia,  crueldad  y  perfidia  del  abomi- 
naba bijo  de  tan  detestable  padre.  (De  Tboo,  lüBloria  sai  tempoiis.) 

Cobo  etísOaa  ya  cenlestacioiiesaQbre  k  diiinoa  del  relee  de  Ñápeles, 
el  rey  de  FfBadaeeackqró  con  César  Boiia  an  tratado,  per  el  cual  las  dos 
pufes  coBtrataates  ae  coaiproaietieroa  á  piealane  mátoa  ayoda.  (Roscee, 
Kb.  A.)  Vida  y  ponlifieadodaLeon  X,  1. 1,  cap.  «. 


reino  de  Ñapóles.  Asi  pues,  el  duque  de  Nemours,  obede- 
<»end0  sin.  duda  las  órdenes  de  su-  soberano,  y  confiado 
además  én  la  superíonjdad  de  sus  fuerzas,  rompió  las  negó* 
elaciones  que  se  habian  entablado  á  ruego  de  los  barones 
oapoliftanos,  y  sin  mas  atiso  que  una  notifieadoa  perentor 
ría  que  envió  al  Gran  Capitán,  para  que  evacuara  inmedia^ 
Uuñente  la  Capitínata,  abrió  la  campafia  con  el  sitio  de 
Atrípaldat  ciudad  ocupada  por  los  e^ialioles.  Pero  las  mis- 
mas razones  que  inspiraban  ¿  Luis  XII  su  guerrera  deter- 
minación inclinaban  por  entonces  el  ánimo  de  Femando 
á  la  pa£,  y  asi  lo  manifestó  en  las  negociaciones  que  se  hs* 
bisn  empexado  en  Toledo  para  conciliar  las  diferencias  so- 
bre la  Italia,  y  en  que  respondió  á  las  proposiciones  exi- 
gfflites  del  embajador  fimncós  Mr.  de  Goroon  con  mayor 
mesura  de  la  que  requeriaa  el  tono  liarlo  destemplado  eo 
que  yenian  hecba3,  y  el  insulto  retíbido  recientemente  por 
los  españoles  en  AtdpaUku  Las  noticias  que  llegaron  de 
Ñápeles  acabaron  de  confirmarle  mas  y  mas  en  sus  dispo- 
siciones pacificas  :  la  suerte  no  habia  sido  &¥orabie  á  las 
armas  españolas  en  los  principios  de  la  campaña.  A  la  ver- 
dad era  diñcil  que  los  españoles,  cortos  en  número,  y  es- 
parcidos por  el  pais  para  mayor  comodidad  en  el  aloja- 
miento y  subsistencias^  pudieran  resistir  el  ataque  de  los 
franceses  tan  violento  como  inesperado  (1).  Acudió  al  re- 
medio el  Gran  Capitán,  que  grande^  debía  esperarse  de  sus 
prendas  singulares  de  ánimo  y  de  capacidad,  unidas  al  mn- 

(1)  La  coDducU  del  general  francés  ^  moiivsda  evidenlemeDte  porte 
inslnieeioaes «le sa  sobenuo,  es  la aeasaekuinias nuni^esta de tm p^ 
fidas  UiteBoiOnes ,  y  la  defiensa  mas  pUnisttile  de  la  caadncta  posieríor  de 
Fcrauído  el  Católico.  Los  ^e  no  turieroD  refiaro  en  atacar  las  toen» 
españolas,  con  la  doble  vealaja  del  nkayor  núÉiefo  y  nujor  sitnacioa  de 
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cho  conocimiento  que  tenia  del  modo  de  haeer  laguerriien 
aquel  pais,  donde  tantas  veces  se  haUa  cubierto  de  gloría. 
Repartió  su  caballeria  por  la  tierra  ll^a  en  pequeñas  par- 
tidas que  hostilicaraa  el  cuerpo  principal  del  ejército  ene^ 
migo,  y  ocupasen  loa  pasos  por  donde  habían  de  venir  al 
campo  francés  los  mantenimientos  y  el  agua,  cuya  falta  se 
dejaba  abolir  vivamente,  por  ser  el  clima  de  suyo  muy  ca- 
loroso, y  hallarse  en  aquella  sazón  bastante  adelantado  el 
estio.  Entre  tanto  que  con  esta  (iUversion  tenia' ocupado  el 
grueso  de  las  tropas  francesas  reunió  él  y  puso  en  orden 
las  suyas,  determinado  á  dar  batalla  antes  que  se  incorpo- 
raran con  el  ejército  enemigo  los  refuerzos  que  enviaba 
Lms  Xn  desde  Francia,  entre  ^os  un  cuerpo  de  dos  mil 
suizos,  soldados  que  por  su  valor  y  disciplina  se  estima- 
ban como  de  gran  valia  en  aquellos  tiempos.  Pero  la  fortu^ 
na  ordenó  hs  cosas  de  manera  que  las  tropas  suizas  llega- 
sen antes  de  que  Gonzalo  de  Córdoba  hubiera^  podido  lle- 
var á  cabo  su  plan,  y  asi  tuvo  que  retirarse  á  Barleta,  don- 
de quedó  poco  menos  que  sitiado  por  el  duque  de  Nemours. 
La  noticia  de  estos  malos  sucesos  decidió  el  ánimo  de  Fer- 
nando á  entablar  desde  luego  con  el  monarca  francés  una 
negociación  cKplomática  de  tal  naturaleza,  que  sin  obligarle 
á  firmar  la  paz  definitiva,  que  en  aquellas  circunstancias  no 
podia  serle  ventajosa,  diera  por  resultado  algún  acomoda- 
miento que  le  sacara  del  ahogo  en  que  le  habían  puesto  las 
dificultades  del  momento.  Urgia  por  áb  pronto  acudir  á 

SQS  tropas,  no  tenían  á  la  verdad  derecho  alguno  para  quejarse  de  que  el 
rey  católico,  mas  tarde  aprovechando  á  sa  vez  las  ventajas  obtetiidas  por 
el  ejército  español,  se  negase  á  ratificar  el  tratado  que  en  su  nombre, 
pero  escediéndosc  de  sus  facultades ,  negoció  en  Blois  el  archiduque 
Felipe. 
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<fiiebrantar  hábilmente  la  violencia  del  choque  de  los  frao- 
ceaes^  siempre  ímpetnoso  en  su  primer  arranque,  ir  dando 
largas^  de  negociación  pn  ne|^iacion»  á  loaasuntos  de  Nár 
poles,  y  entre  tanto  reforzar  punlalinanenle  el  ejército  es- 
pañol, de  modo  que,  si  cu^quier  aconledmi^nio  impor- 
tante llegara  á  cambiar  la  situación  favorable  en  que  ha- 
bían colocado  al  monarca  francés  de  un  lado  la  disposición 
poUtica  de  h  Italia,  y  del  otro  los  triunfos  redantes  de  mi 
ejército  en  la  Capitinata,  pudiera  Gonsab  de  Córdoba  tentar 
de  nuevo  con  ventaja  la  fortuna  de  las  armas.  Precísamenie 
en  aqudla  ocasión  el  archiduque  Felipe,  que  después  de  la 
muerte  déí  principe  D.  Juan  habia  vemdo  á  España  par 
consejo  de  sus  suegros  los  Reyes  Cátáiioos^  púa  presentarse 
á  las  cortes  como  heredero  de  la  corona,  trataba  de  regre- 
sar á  sus  estados  de  Flandes,  atravesando  la  Francia;  y  con 
este  motivo  se  ofireció  ¿  representar  en  aqudla  corte  h 
persona,  y  defender  los  intereses  de  los  Reyes  Gatélicos. 
Convinieron  estos  en  ello  de  buen  grado,  y  á  pocos  dias  sa- 
lió el  archiduque  para  Francia,  provisto  der  cartas  creden- 
ciales que  le  acreditaban  como  ¡denipotenciarío  de  los  Re* 
yes  Católicos  cerca  del  monarca  francée.  La  deccion  de 
aquel  personaje,  para  arreglar  las  diferencias  que  existian 
entre  la  España  y  la  Francia,  parece  á  primera  vista  una 
grave  falta  incUgna  del  tacto  y  habilidad  que  hablan  desple- 
gado los  Reyes  Católicos  en  ocasiones  menos  importanieSi 
Joven,  ambicioso  A  la  par  que  indolente,  poco  satisfecho 
de  la  conducta  observada  con  él  por  sps  suegros,  que  le 
colmaban  de  fiestas  y  atenciones,  pero  sin  permitirle  jamás 
ejercer  en  el  gobierno  de  España  la  índuencia  á  que  vi  se 
consideraba  con  derecho  como  sucesor  inmediato  de  la  eo- 
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roña,  gobeniado  además  por  los  consejos  de  personas  co* 
nocidainente  afectas  á  la  Francia  (1)^  no  parecía  el  archn 
duque  la  persona  mas  i  propósito  para  aquella  misión ;  y 
podía  calificarse  de  imprudencia  por  lo  menos  haberle  con- 
fiado una  negociación  de  tamaña  importancia,  cuando  exis- 
tian  tan  pocas  seguridades  para  esperar  de  su  mediación 
un  resultado  favorable  á  los  intereses  de  Espapa*  Estas 
nzonest  en  apariencia  tan  sólidas,  pioden  sin  embaigo  toda 
su  fuena  á  me<Uda  que  se  laa  pone  en  contacto  inmediato 
con  el  sistema  de  política,  seguido  en  aquella  ocasión  por 
los  Reyes  Católicos  :  examinada  de  cerca  j  ¿  esta  nueva 
luz  la  miñón  dei  archiduque^  Ic^os  de  s^  una  falta,  aparece 
como  una  muestra  de  suma  habilidad  en  los  negocios,  y 
profundo  conocimiento  del  oHrason  humano.  No  deseaban 
los  Beyes  Catolieos  en  manera  alguna  asentar  las  bases  de 
una  pez  definitiva,  cuyo  resultado  en  aquellas  circunstan-» 
cías  hubiera  sido  por  lo  menos  el  establecimiento  de  los 
franceses  en  Mápoles  bajo  un  pié  igual  al  que  ocupaban 
los  españoles;  no  era  esta  su  idea,  sino  por  el  contrarío 
ganar  tiempo,  y  seducir  i  la  corte  á(d  Francia  con  tales 
^^Mñencias  de  paz,  que  esta  engañada  viniese  en  disícutir 
lentamente,  por  medio  de  n^ociaciones  diplomáticas,  un 
asunto  que  podía  resolver  muy  pronto  en  su  favor  por 
medio  de  las  armas.  Esto  supuesto,  i  qué  mejor  prenda  de 
sos  intenciones  podían  ofrecer  á  la  Francia,  que  el  haber 
elq^ido  por  su  representante  á  un  principe  que  era  el  here-> 

(1)  Los  consejeros  íntimos  del  archiduque  eran  el  arzot)íspo  de  Besan - 
COii,qae  murió  poco  tiempo  sutes  que  sqoel  ssli^ra  para  Francia,  y  el  se» 
ñor  de  Veré,  que  le  acompañó  eo  su  misión ,  «  persona ,  dice  Mariana,  de 

aflcion  muy  francesa »  Era  este  principe ,  dice  el  mismo  escritor  mas 

adelante,  muy  sqjelü  de  los  que  tenia  en  su  casa  y  á  sa  1ado..«./« 
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dero  legitimo,  no  solo  de  la  corona  imperial,  smo  también 
de  los  Tastos  dominios  de  la  misma  nación,  cuyos .  mtere-* 
ses  estaba  encalado  de  negociar  ?  ¿  Qué  mejor  garantía, 
del  buen  deseo  que  les  animaba  de  terminar  pronta  y  amis- 
tosamente aquellas  discusiones,  que  el  haber  enviado  á 
Francia  una  persona  que,  primero  por  su  alto  rango,  y 
después  por  las  conocidas  afecciones  de  sus  principales 
consejeros,  debia  ponerse  en  roce  continuo  con  las  personas 
mas  influyentes  de  la  corte  francesa?  Era  predso  que  hu^ 
bieran  conocido  á  fondo  toda  la  importancia  áA  pensa- 
miento político  de  Femando  el  Católico,  toda  la  influencia 
que  en  los  mom^itos  oportunos  sabia  ejercer  sobre  ios  so- 
beranos de  la  Europa,  y  en  especial  sobre  el  mismo  padre 
del  archiduque,  el  emperador  Maximiliano,  para  supo- 
nerle capaz  en  ningún  caso  de  romper  una  negociación 
empezada  y  concluida  bajo  los  auspicios  de  tan  respetable 
patronato.  Tan  ajenos  estaban  de  imaginar,  lo  que  después 
sucedió,  que  inmediatamente  de  firmado  el  convenio  se 
apresuraron  á  publicar  la  paz  en  la  iglesia  mayor  de  Blois 
con  gran  pompa  y  aparato,  dando  por  cosa  segura  la  rati- 
fícacion  de  los  Reyes  Católicos.  Por  otro  lado  Femando 
tuvo  muy  buen  cuidado  de  no  dar  á  su  yerno  instrucciones 
precisas  y  detalladas,  y  no  le  envió  una  manifestación  esr 
piícita  y  categórica  de  sus  verdaderas  intenciones  sino  mas 
tarde,  cuando  cambiadas  las  circunstancias  de  la  política  y 
de  la  guerra  en  Italia,  pudo  negarse  resueltamente  á  rati- 
ficar el  tratado.  Al  mismo  tiempo  despachó  persona  de 
confianza  cerca  del  Gran  Capitán,  para  que  este  prevenido 
á  tiempo  no  pusiera  en  ejecución,  sin  su  especial  mandato, 
ningún  proyecto  de  tregua  ó  de  paz  que  le  remitiera  el  ar- 


chkfaqMe.  Fué  este  raoibido  en  Ftumm  con  grandes  mae^ 
tris  de  «miálftd  y  respeto,  ó  iontedislaiBeiite  empezóla  ise** 
godar  solM  «Dá  base,  de  que  alguna  veL  kabías  hablado 
vagunente  los  Beyes  Católicos,  pero  sin  intencioD  formal  de 
ponerla  por  obra,  y  mudhio  menos  e^  iMfoolks  cirounstan^ 
das,  a  saber :  el  matrimonio  de  la  princesa  D/  Claudia, 
Uja  de  Lttis  Xll,  con  el  principe  D.  Carlos,  primogénito 
del  archiduque.  Una  vez  llevada  la  cuestión  á  este  terreno, 
nada  fué  mas  íactl  que  interesar  la  arabícioD  de.  este  prin* 
cipe  en  el  resultaido  de  la  negociación,  y  haceiie  saorifiear 
al  buen  éxito  de  sus  miras  partieulaves  los  mismos  intere** 
ses  de  cuya  defensa  se  hallaba  encargado.  Asi  fué  que  el 
proyecto  de  aquel  acto  <Uplomático,  que  afortunadamente 
no  llegó  á  consumarse,  encerraba  en  suína  la  abcBcacion 
completa  é  irrevocable  del  poder  de  los  Reyes  Católicos  en 
Italia,  mientras  el  monarea  francés  se  dejaba  abierto  el  car- 
mino para  recobrar  todo  lo  que  por  entonces  parecia  saeri- 
ficar  i  un  generoso  desprendimiento  {!).  Estipulábase  en  el 
sQsodicho  tratado  que  ambos  monarcas,  á  saber,  Luis  XII 
y  Femando  el  Católico,  cederían  la  parte  que  correspondía 
á  cada  uno  de  ellos  en  el  reino  de  Ñápeles  á  favor  el  pri- 
mero de  su  hija  la  princesa  D.*  Claudia,  y  el  segundo  de 
sa  nieto  el  principe  D.  Caiios ;  anadiase  que,  siendo  am- 

(I)  Algunas  cláusalas  de  e&te  trauüo  inserta  Gianuone  en  su  Historia 
civil  del  reino  de  Ñapóles,  guarda  sin  embargo  silencio  sobre  algunos  ar- 
líeoioa  importaatet :  el  testo  completo  eacríto  en  lengua  francesa  ae  en^ 
cuentra  en  Lunig,  Codex  ¡taiUg  diphmaticus,  t.  ii,  p¿g.  1361.  El  epi« 
C^fe  está  en  latín,  y  es  como  sigue :  Tabulas  pacU  quam  Ludovicus  XII 
€étttm  rex  eum  Ptíüpfié  AmíHeo  FerékuuuU  CMoiM  éc  üdfeUtg  Uli- 
pmáarum  regum  genero  el  mandaiario  prcpUr  regni  SUUúb  ciira  Pha- 
nm  divisionem  úiii/.  La  fecha  de  este  documento  diplomático  es  del  5 
de  abrfl  de  itieo. 

T.  VI.  3 
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bofir  príncipes. de  menor  edad,  y  no  puiüéndose  porlotalito 
verificar  inmediatamente  el  matrimonio^  eh>el' Ínterin  b 
paité  óorrespoxKdien  te  á  Luis  XII  ea  divina  deHápólsa 
setí{i,gobemada  por  la  peisoria  que  notnbrara  eite  monaiv 
ca,  sin  mas  condio^  que- la  de  degir  para  didhoiCSfrgo  nna; 
persona  noble  y  respetable,  cualidades  á  Ja  verdad  bastante 
vagas,  mientras  que  la  parte  correspondieilteá  Femando' 
el  Católico  dehiaí  quedar  en  poder  del  arobiduque»  dejando 
por  consiguiente  desde  luego  id  monarca  espafiusl  privado 
de  ioda  intervención  en  él  gobierno  del  reino  de  KáfKrfea. 
Dedarébase  además,  que  en  el  caso  de  no  Ilé\'ar8e>á  efecto 
lia  proyectada  boda  'por  muerte,  bien  del  principe  D.  Caro- 
los, bien  de  la  princesa  D.*  Claudia,;  las  cuestiones  -■  que* 
acerca  del  reino  de  Ñapóles  se  habían  suscitado  entre  la. 
España  y  la  Francia  sedecidirian,!fbo  solo  por  el  dictamen* 
de  jueces  que  no  infundieran' aéspecha,  .sino  también,  pon 
la  persona  que  á  la  muerte  de  cualquiera  dé  k>s  dos  princi*^ 
pes  prometidos  debiese  heredar  ks  derechos  que  sobre  el 
\fAi\o  de  Ñapóles  se  asignaba  á  cada -uno  de  dios  en  los  ar- 
tículos precedentes  t ;  es  decir,  que  en  virtud  de  estas  eon-i» 
dicioiies,  los  Reyes  Católicos,  antes  de  la  consumación  dd  . 
matrimonio,  quedaban  esduidos  de  toda  paite  en  dgXH 
bierno  de  Ñapóles,  mientras  Luis  XII  continuaba  admisia- 
trando  la  suya  en  nombre  de  su  hija ;  además  la  muerte  de 
la  princesa  Claudia  devohia  naturalmente  á  Luis  XII  la 
su(  esion  de  su  dereclio  á  las  provincias  francesas,  mientras 
los  Reyes  Católicos  no  podían  á  la  muerte  del  príncipe  don 
Carlos  reclamar  el  mismo  beneficio  en  las  provincias  espa* 
ñolas,  cuya  posesión  según  el  tratado  debiá  recíier  en  el 
archiduque  Felipe,  como  legítimo  heredero  délos  deceebos 
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de  suf'hqo.  Tala»  erftnik»  oonsdbuenoias  que  «e  deritahan 
naturalmeate  del  testo 'literal  deliratado,  y  <^uyés '  efectos 
podian  irmueho  mas  adelante  m  una  interpretación' seA^ 
tiea  fie  apoderaba  del  espiritn  de  sus  principales 'ttriiciilb6< 
Y  en  efecto^  si  como  era  muy  posible,  atendidí^  la  eorta 
edad  de  ailfiboB  príncipes,  el  matrimonio  conTenidoen 
aquel  acto^  dlplomiciw  no  llegaba  á- tener  efeelo  por.cnal-^ 
quier  ^circunstancia  política  ó'priftada,  la  argucia  pronta 
siempre  á  sm*virlos  j^yectos  de  la  ambición  eneontrsoria 
siempre  rasones  ingeniosas  para  torcer  el  sentido  literal 
del  tratado,  y  atribuir  á  las  covnbinacic>nes  de  la  polilioa  los 
mismos  efectos  que  respecto  á  ia  posesión  del  reino  de 
lüpdes  debía  producir  la  muerte  de^enalquiera  de  los  au^ 
pstos  prometidos.  Y  ¿cómo  los  Reyes  Católicos,  separados 
del  gobierno  de  Ñipóles,  sin  medios  de  recompensa  para 
sos  partidarios  y  de  castigo  para  sus  enenílgos',  podrían 
defender  sus  derechos  ventajosamente  en  competencia  con 
Luis  XII  y  con  el  archiduque,  de  cuya  voluntad  quedaba 
pendiente  sin  apelación  la  suerte  de  los  señores  mas  influ- 
yentes del  reino  de  Ñapóles  ?  El  tratado  pues  era  á  la  par 
na  absurdo  y  una  injvBtíeía.  Femando,  sin  embarga,  no 
éóipOT  el  momeníto  muestra  alguna  de  la  cólera  que  natu^ 
rafanente  debieron  escitar  en  m  pecho  ia  ambición  del 
francés,  ei  egoísmo  del  archiduque  y  el  desprecio  que  am* 
bes  habian  hecho  de  su  persona,  y  que  parecia  saltar  de 
debajo  de  cada  uno  de  los  renglones  de  aquella  trans- 
acción vergonzosa.  Contentóse  con   escribir  friamenle  al 
archiduque,  pidiendo  algún  tiempo  para  meditar  sobre 
materia  tan  importante;  y  resuelto  á  no  sancionar  con  su 
propia  firma  la  abdicación  de  su  poder,  encontraba  siem- 
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pre  nuevos  protestos  pare  dilatar  el  tnvio  de  la  núticsifikm. 
Entre  tanto  se  presentó  la  ocasión  qw  aguardaba  Fer- 
nando el  CaUitieo  :  un  aconteoimiéoto  iinporta«te  qanibió 
la  fez  de  los  asuntos  púbUcós  en  Italia,  oonvirtíeado  4a  po- 
lítica de  la  Santa  Sede  de  fevorable  en  decídtdaHiente  bw- 
til  á  los  proyectos  de  la  Franoa^  SAIS  de  agosio  de  i503 
el  papa  Alejandro  VI  murió»  según  unos»  envenenado  equi- 
vocadamente por  su  propio  hijo  (i),  sagua  otros,  y  «s  lo 
mas  probable,  de  resultas  de  un  ataque  de  fiebre  lan  in- 
tenso, que  en  menos  de  seis  dias  |»uso  An  á  una  existencia 
gastada  ya  por  las  pasiones  mas  violentas  del  coraam  bu- 
mano.  No  es  de  nuestro  propósito  juzgar  aquí  la  conduela 
de  este  hombre  estraordinario  á  la  vez  por*  sus  cmlidides 
y  por  sus  defectos ;  baste  decir  que  la  noticia  de  su  muer- 
te, á  juzgar  por  los  documentos  de  la  época,  £aé  l^ibida 
con  grande  júbilo  en  toda  la  Italia,  y  aun  es  de  creer  que 
sus  contemporáneos  no  la  atribuyeron  i  los  efectos  dd  v^ 
neno  sino  con  la  idea  de  preseotaria  como  una  espiaeion 
justa  de  sus  crímenes,  y  un  castigo  visible  de  la  Providen- 
cia, que  dispuso  las  cosas  de  modo  que  aquel  hombre^  vi- 
niera á  perecer  victima  de  los  mismos  medios  que  tantas 
veces  había  empleado  durante  el  curso  de  su  agitada  vidli 
para  satisfac^^r  las  inspiraciones  de  la  ambición  y  los  mo- 
vimientos de  la  codicia.  De  todos  modos  la  esplosíon  del 


(i)  La  opinión  general  atribuyó  la  royerle  de  Alejandro  VI  á  los  efectos 
del  veneno,  y  aun  algunos  autores,  como Guicciardiní ,  cuentan  las  (lar- 
ticularídades  del  caso  con  tal  minuciosidad  que  no  parece  haber  lugar  á 
duda  ;  sin  embargo ,  Bemard ,  maestro  de  ceremoiNM  det  sacro  patodo, 
asegura  en  su  diario  manuscrito  <|ue  el  pontifioe  murió  arrebatado  por  una 
lírbre  en  el  espacio  de  seis  días ,  y  después  de  haber  recibido  lodos  tos 
sacramentos. 
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sentímiento  pAbücd,  que  el  terror  había  comprimido  du- 
nmte  h  Tida  de  Alejandro,  se  desencadenó  contra  sn  me- 
moria después  de  sn  muerte ;'  y  prineipes ,  hombres  de  es- 
tado, historiadores  y  poetas  arrojaron  sobre  su  tumba 
toda  especie  de  vituperios  (4),  desde  las  acusaciones  mas 
graves  y  severas  hasta  el  mas  insultante  y  despreciativo 
sarcasmo.  Aqui  se  nos  presenta  una  ocasión  nueva  de  ad- 
mirar el  tacto  y  previsión  de  Femando  el'  Católico  :  apre- 
ciador exacto  del  valor  de  la  opinión  pública,  este  monarca 
jamás  quiso  asociarse  á  la  poUtica  personal  de  Alejandro  VI, 
que  tan  fuerte  reprobación  encontraba  en  toda  la  Italia ; 
antes  por  el  contrario  reprendió  severamente  en  varias  oca- 
siones los  escesos  de  aquel  pontífice ,  y  manteniéndose 
siempre  en  una  linea  de  reserva,  qué  sin  ser  abiertamente 
hostil  á  la  Santa  Sede  dejaba  traslucir  cierta  frialdad  res- 
pecto del  pontífice,  su  conducta  parecía  ser  al  mismo  tiem- 
po  una  protesta  <9e  respetó  acia  la  suprema  autoridad  de  la 
Iglesia,  y  de  censura  acia  el  carácter  de  la  persona  que  la 
ejercía.  Los  resultados  de  esta  prudente  conducta  no  se 
hicieron  esperar  ínucho  tiempo  :  la  reacción  contra  los 
franceses  siguió  dé  cerca  á  la  muerte  de  sü  ardiente  y  po- 
deroso favorecedor ;  y  Mió  II,  que  después  del  cortísimo 
1       ■■  ■        '      . 

(1)  Biovio  es  el  ánieo  hislorítdof*  qae  yo  sepa,  que  ba  negado  los  cri- 
nMDes  da  Alejandro  VI,  y  eosaliado  sos  Inwoaa  oaalidadea;  todos  los 
donas,  «n  espacial  GoicciardlDi,  le  juagan  con  tinii  severidad  que  llega  á 
rayar  en  cdfo^  Loa  potlas  lio  le  Mn  sido  «las  ÜHorablaa:  Guido  PoalunOf. 
en  una  eapeoie  deiep%aaBa  <pw  escMbió  en  laHa,  y  que  élilanM  elegía, 
d  tteulo  de  Alejandro  VI,  despttéa  de  cBunwtsr  loa  vidoa  do  aquel  po»* 
tlflce,  pone  astoavctaao : 

/  ^eá  quteémtM  neeit  f  flmi*.  Prúh  mmlm !  Virus 
tíUfiMmo  ffenefi  vita,  níuMque  fuU. 

Guido  Posi.  Bleg,  in  tumulum  Sexti, 
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pontificado  de  Pió  III  ciftó  á  sus  sienes  laüai»<»  ^en  medio 
de  la  aclamación  general,  empezó  por  romper  lo»  ÍDsInir 
uient4vs  de  la  política  firaaeega  que  liabia  creado  Luis^  XU 
cou  laieaeandaloBa  eleveít^ion  de  Ja  familia  de  los  Boijas  (1). 
Al  mismo  tiempo  que  Jia  poUtíoi^  .de  esto  piúnc^ie  recihia 
ima  lijerida  tan  profjanda,  l^sper^nentaro»  sus  armas^ii  JKá- 
poles,  tau  fuertes  reveses,  que.  en  pocos  di;^  quedó, ffoter^^ 
meóte  cambiado  qlaspec^>  que  presentaba  ]a,guei7a..,Ii0s 
dos  generales^  fca^p^es  de  ma,^  nombradiair  Mr^  d* Aubigpi 
y  ]tfr.  de  la  Palif^e,  quedaron  fu^ra  d^  CQm|)ate^  berido  el 
uuo  y,pri^|)n^rQ  el  otrp  en  ()j9s.ettcu^^t^p^  fayorabi^  á  los 
españoles;  y  basta  una  escena  que  tuvo  lugar  ^fpfa  tiempo 
antes  de  la  muerte  de  Alejandro  VI,  cuando  el  Gran  Capir 
táu  se  liallaba  acantonado  ^n  Ba|:|et<^  (S)*  vino  á  realzar  k 
grandeza  y  caballerosidad  del  ^aráctet  espappl^  y  á  upir  esn 
trecbameute  con  las  glorias  del  j&fan  Capitán  los  senti- 
mientos ma^'^usi^ptibles  de)  patriotisjno.il^JfaDO.  La  npúr. 
cia.de  la  ^^uerte  de  Alejandro  VI,  y  de  los  triunfos  g^a-; 

dos  repelentemente  por  iQ^.e^panpl^s^^puso  ün  al.si$(emfi 
de  disimulo  y  (lilacion^s  qy.e  b^i(^,^j(^piado  Femando  el 
Católico^  ^scribjó^  py^s.al  archiduque  Pi^gtodose  defim- 
ti;\'^p)^nte,  á  mtiflcf^r  e]  trat^do4^BlpÍ3,.y  al.poósmo  tiempo 
envió  instrucciones  al  Gran  Capitán  para  que  llevara  ade- 


1  • '. ' . ,    •.  ■  •  •      ,   1  •    ,.  .1 . 


(1)  Jttlid  llv'lnmedialaBiCBlfiiqae^siibióalponUfitido,  asegaró  la- 
sona  (fe  Cesar  Boija ,  y  le  bno*  Armar  la  iojitrega  deí todas  laa  plazas 
poaeia  en  laRoanania.'  (Roscoe,  ¥ida  yPénl  éc  ívéod'X,  cap^  7.) 

<9)  JfieBtitis «1  Gran  Cap&tán tahfalUa  acanuandoeo  Baaieta tavo hi* 
gar  i|D  desafio  entre*  trece  oabaücroa  itaiifnds  U  «eHrféió'  de  E^aAa  y 
otros  tantos  franceses :  las  causas  y  parUcalaridaderde''esl^coinb4ie,  en 
que  los  italianos  llevaron  la-7Jct«fis^  {^ufdeQooosiMtarsaeo  Boecoe,  Vida 
y  Pontificado  de  Lemí  X ,  cap.  .7»,  ^  jm^s  pc^  fistenao  en  Snounonte ,  Ifis- 
tona  di  NápoU,  t,  id»  Ub.  6.    >«.,••  ^       > 
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\uáé  con  calor  la  guerm,  y  á  8u  embajador  en  Roma  para 
qae«  «pKyreohando  la  caida  de  loa  Boijas,  tvataae  de  ganar 
aípaitido  de 'k>k  españoles  las  familias  mks  poderosas  (i) 
dettalía. 

Lais  XII  reoibió  la  noticia  de  los  reveses  sofridostúlti- 
luáiiiente  por  míts  armas  en  ItaHa  al  mismo  tiempo  que  la 
negativa  de  Fernando  á  ralifiear  el  trataido  de  Blois  :  la  ín* 
dignación  que  le  causaron  dos  cosast  para  él  tan  iatal^ 
como  ioe^radas,  subió  á  tal  grado,  que  despidió  de  su 
eorte  ignominiosamente  á  los  embajadores  españoles,  y  se 
preparó  á  entrar  por  las  fronteras  de  España  al  ñ*ente  de 
un  ejército  numeroso,  pero.débil  como  compuesto  en  sn 
mayor  parte  de  gente  allegadiza  y  baladí.  La  previsión    • 
y  buena  suerte  de  Fernando  fustraron  los  designios  de 
Lais  XII,  que  hubo  de  retirtirse  después  de  haber  iniefi- 
tado  inútilmente  hacerse  dueño  de  la^  plaza  de  Salsas  en  el 
Rosellon.  Todo  esto  contribuyó  á  que  la  guerra  tomara  ma- 
yor vuelo  en  Ñapóles,  hasta  que,  después  de  varios  suce- 
8OS4  las  famosas  jomadas  de  Geriñola  y  del  Garígliano  fija- 
ron irrevocablemente  nuestra  dominación  en  aquel  reino, 
la  muerte  del  rey  Federico  acaecida  poco  tiempo  después^ 
la  paz  que  se  asentó  mas  tarde  con  la  Finnciá  (2)  á  ta 
muerte  de  la  reina  D/  Isabel,  y  mas  que  todo  el  justo 
gobierno:  y  sabia  administración  de  Femando  el  Católico, 
Iegitiinar9n.éji  lo  sucesivo. la  poso^ion  de  aquella  impor-  ^ 

■ 

tenia  conquista.  DuenoFemando  el  Católico  del  reino  de 


<i>  Gnfdfls  á  la  haMIidad  de  miMtro  eoibivaMtor  en  Roma,  que  rapo 
«plotur  las  cSrenosiancíu  del  «iom6nib,'lá  liiflui^Me  femilia  d^  ios  Oni- 
nis  se  declaró  en  favor  de  España. 

<A)'VéB8e  HoMont,  Gerps  diplonialique,  t.  iv;  p.  1± 
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Ñapóles»  volvió  la  visto,  guiado  por  laa  consejos  previaoces 
del  cardenal  Cisueros,  ¿  ks  costas  del  África^  donde  Ja  mag- 
iiánima  liberalidad  de  aquel  prelado  aywdada  del  heréioo 
valor  de  nuestros  soldados  aumentó  los  dominios  de  Espa- 
ña por  aquel  lado  con  nuevos  ó  importantes  estaUeci- 
miaitos.  De  manera,  que  estendido  el  vasto  litoral  de  Ea- 
paua  sobre  el  Meditoráneo  á  lo  largo  del  Rosellom  basta 
tocar  casi  en  la  embocadura  del  golfo  de  León  (1), 


(i)  Si  lox  reyes  de  la  dinastía  austríaca ,  en  especial  Felipe  Tf ,  aprove- 
chando el  estado  de  debilidad  en  qii«  se  encontraba  la  Fmofa  dáñate 
las  largas  convulsiones  de  la  Liga ,  hubieran  conUnoado  el  pensamiento 
político  de  Fernando  el  Católico,  estendíendo  la  dominación  española  por 
las  costas  del  golfo  de  León  hasta  láartella,  el^  Meditanrlneo  hubiera  Mo 
antera  y  verdaJerameaLe  un  lago  espafiol.  Esta  obra  grandiosa ,  que  boy 
aparece  imposible,  era  entonces  realizable.  Los  lazos  que  unian  las  dife- 
lentes  provincias  de  un  reino  estaban  e»  aquella  époóa  muy  recientes ,  j 
si  alguna  duda  podía  caber  sobre  esta  asunto,  la  Ffaneía  se  enom|$6  mas 
tarde  de  demostrar  la  posibilidad  de  una  empresa  semejante  con  la 
anexión  de  la  Alsacla  y  del  Franco- Condado.  Para  ello  hubiera  tal  vez 
bastado  con  lo  anitsd  del  ejército  qpia  acaiMHÜSba  «I  doiiae  da  Panoa ,  f 
con  la  cuarta  parte  de  los  tesoros  que  gastó  Felipe  II  en  Francia  para  lle- 
var a  leíante  una  empresa  tan  aventurada  eomo  demostró  el  resultado,  y 
-cuyas  consecnenoías,  quedando  en  -pié  cono  nee^sailaiiienle  bablade 
quedar  la  monarquía  francesa,  hubieran  podido  dar  alguna  influencia  Plo- 
men tánea  ,  pero  ningún  adelanto  territorial  ni  politice  á  la  España.  Des- 
graciadamente un  sentimiento  de  religión  exagerado ,  y  no  exento  ^4M«- 
Ipillo  personal  (que  ana  eq  la  re^igiou  cabe  ofguUo),  piavaleció  en  el 
ánimo  de  Felipe  sobre  los  verdaderos  y  positivos  intereses  de  la  España. 
Sacrificarlo  todo  áí  triunfo  de  una  idea  grande  y  generosa  suele  acarrear 
la  ruina  de  Us  naciones  como  la  de  km  indifidses;  pero  to  qna  es  l^da- 
ble  y  noble  en  la  conducta  de  un  individuo,  es  censurable  y  iiasta  egoísta 
en  el  gobierno  de  un  gran  pueblo ,  que  tal  ves  queda  espuesto  i  pagar  la 
gloria  personal  de  sus  Jefes  con  la  liooriHadoB  de  lu  generadoDes  va<- 
nideras.  ¡  Qué  contraste  entre  la  política  absoluta  y  casi  personal  de  Fe- 
lipe II  y  la  conducta  fría  y  desapasionada  que  observó  el  cardenal  de  Ri- 
cbelieu  durante  la  guerra  de  loe  treinla  aios,  y  cuya  priaier  linio  fbé  des- 
truir la  obra  de  Femando  el  Católico,  anaacaado  da  noealras  nanos  el 
Rosellon ! 

La  historía  política  de  España »  desde  el  noneato  en  qne  4ossenti- 
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rada  la  posesión  del  reino  de  Ñapóles,  y  establecidos  pues- 
tos militares  en  las  costas  de  África,  quedó  convertido  el 
Mediterráneo  en  un  lago  español,  cuyas  aguas  reflejaban 
por  do  quiera  el  pabellón  triunCenite  de  Aragón  y  Castilla,  y 
cuyas  oriUas  no  besaban,  sino  en  muy  escasa  porción,  la 

tierra  estranjera. 

Femando  de  la  Vera. 

míenlos  de  religión  y  las  afecciones  de  familia  la  separaron  de  la  marcha 
pradente  j  bien  calcalada  de  los  Reyes  Católicos,  paede  encerrarse  en 
este  cuadro  tan  glorioso  en  su  pensamienlo  como  desastroso  en  sus  resol- 
tados :  viOsela  al  lado  del  Austria  resistir  el  empuje  de  la  Europa  entera 
acaudillada  por  la  Francia ;  vencida  y  quebrantada,  como  era  consiguiente 
en  lucha  tan  desigual,  cayó  exánime  i  los  pies  de  la  Francia,  que  i  su  vez 
le  sirvió  de  ella  como  parapeto  para  resistir  el  choque  de  la  nueva  coali- 
ción de  la  Europa,  que  acaudillaba  el  Austria  contra  el  poder  de  Luis  XIY. 
Era  imposible  que  una  nación,  por  grande  y  poderofca  que  ñiese,  pudiera 
safrír  sin  resentirse  el  peso  de  dos  coaliciones  europeas ,  combatiendo 
hoy  al  Mq  del  Austria  costra  la  Frauda  ^  jnaftana  al  lado  de  la  Francia 
contra  el  Austria.  El  resultado  fbé  el  que  naturalmente  debia  esperarse : 
los  tratados  de  Westphaüa  y  de  Utrech,  y  con  ellos  la  pérdida  no  solo  de 
casi  todas  sos  ricas  posesiones  en  Europa,  sino  también  de  la  isla  de  Me- 
nona  y  del  PeSoa  da  Glbnltar,  dentro  ya  M  mismo  territorio  naclontl 
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LA  HISTORIA  POLÍTICA  Y  ECONÓMICA 


.,    DE  PUERTO-RICO. 


ARTICULO   V. 

ojADRb  DBScaipnvo  dé  los  ipcbblos^e  la  isla. 

•        '      •  .       '    I     •     I     . 

La  última  división  que  dio  el  gobierno  á  la  isla  de  Puer- 
tor4Uco  V  con^o  lo  tendíaos  dicho  en  nuestro  artteulo  u^ 
fué  en  siete  distritos  con  el  nombre  de  departamentos. 
Estos  son  los  que  hoy  se  conocen  con  la  denominación  el 
primero  de  Bayamon;  segundo,  Arecibo ;  tercero.  Aguada; 
cuarto ,  San  Germán ;  quinto,  Ponce ;  sesto ,  Humacao ,  y 
séptimo ,  Gaguas.  En  este  concepto  vamos  ¿  describirlos 
por  el  orden  en  que  los  hemos  relacionado. 

Primer  departamento. — Bayamo7i. 

A  corta  distancia  del  puente  de  San  Antonio ,  siguiendo 
la  costa  acia  el  L.  ,  se  halla  situado  el  pueblo  de  San  Hateo 
de  Cangrejos,  el  cual  se  fundó  en  1760,  y  en  el  mismo 
año  se  erigió  su  iglesia.  Los  vecinos  de  este  pueblo  en  sa 
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totalidad  son  de  ia  talase  de  morenos  libres ,  que  dedicado» 
á  la  industria  agrícola  y  otras  faenaá  del  campo ,  se  esta^ 
Mecieron  en  ias  tierras  llamadas  Hato  del  Rey.  Estas  tíer-* 
ras,  aunque  arenosas ,  son  á  propósito  para  la  siembra  de 
yuca,  fi^joles ,  batatas  y  otras  legumbres  y  hortalizas  con 
que  abastecen  la  ci^itaK  Se  dedican  también  á'faacer  car- 
bón,  de  que  igualmentinda  surten.  E^  teórriiorío  compren- 
dido en  la  jurisdicción  <)é  eke>  pueblo  es  propiamente  una 
isla «  separada  de  la  grande  por  el  daño  de  Biartin  Peña, 
que  enthi  en  la  bahía  y  que  va  ¿  la  .laguna  de  Cangrejos,  la 
que  tiene  su  salida  ó  boca  al  mar  del  Norte,  y  como  el  otro 
caño  desde  el  puente  de  San  Antonio  y  la  laguna  que  ca* 
inuuica  con  él  y  desagua  por*  el  Boquerón  en  la  misma 
costa  lo  separa  db  la  islélaren  qneiestá'la  ciudad ,  resulta 
tan  aislado  d  territorio  de!  Gangrejob  cómo  el  de  esta ;  y  de 
consiguiente  son  dos  islas  pequeñas  contiguas  entre  *  si  y  la 
grande:  posición  de.nwcba  veütaja  para  la  defensa  de  la 
ciudad. 

En  los  callos  y  lagunas  que:  circuyen  esta  pequeña  isla 
se  cria  mucha  Tariedad  de  peces  "f  de  mariscos ;  pero  en 
sos  márgenes  abunda  el  áf bol  manzanillo,  que  es  rene-' 
0080  >  y  lo  mismo  su  fruta ;  los  peces  suelen  estar  infició-* 
nados  de'él «  b;  qtte  se  les  conoce  en  los  dientes  y  agallas, 
que  sé  les  ponen  amarillos  ó  taegrós ,  á  lo  que  llaman  estar 
«aciguatado».  En  este  estado'sa  comida  causa  una  relajación 
universal  de  las  vias<  y  músculos ,  cop  gran'  debilidad  de 
fuerzas  y  un  profundo  letai^,  que  dura  faene  y  aun  días, 
8eguii1a.|>oiicio(D  que-sé  coma  del  pesoaido  infecto;  •" 

El  Yisoindarió  de  Cangrejos 'no  llega  á'^il  almas ,  y  Son 
pocasilas  oaaasy  boiiiqs» que  existen<. reunidos  en  el  sitio 


dondei ^ti  la  iglestit»  ó  aea el  pueblo ;  pei«o  enk  jvnsdic- 
cÍQn  no  bfijan  de  ciento  einciieiita  unas  y  otros.  Sa  ri- 
queéia  en  ganado  vacuno  y  oattallar ,  en  alguna  hacienda 
de  cate  y  oteas  pequebaa  siembras  que  producen  azúcar, 
maíz,  café ,  batatas  y  oíros  granos  y  legombres,  lian  pa* 
sado  siiis  valores  de  doaeiestos  mü  pesoa. 

Situado  el  pueblo  en*  la  costa  norte ,  es  e\  primero  que 
se  encuentra  saliendo  de  la  ciudad  para  el  inleripr.  A  corta 
'distancia »  ¿  la  ioquíeida  del  puente  de  Maiftin  Peña ,  tér« 
uíoo  de  la  jurisdicGÍon ,  se  ven  las  ruísiaa  de  otro  pu^rte 
volado  por  los  ingfcses  durante  el  sítio^'qiie  pusieron  á  la 
plaza  en  17B7.  En  todos  loa  caios  que  IsBÚtan  este  territo» 
rio  abunda  el  mangle ,  cuya  corteza  aírve  para  la  curtíem* 
bre f  también  áonabundanles los^tiseroá  da  costa ,  Woacos 
y  ¡otros  peqoaftos  arbustos. ,  sienído  eaoaso  el  arbolado  de 
Blontaña. 

Gomo  á  una  legua  distante  del  puente  de  Martin  Peña 
se  halla  la  boca  de  Cangrejos,  que  es  una  pequeña  ria  que 
en  forma  de  cano  se  interna  acia  la  baUa ;  en  lamarea baja 
da  paso  á  los  de  ¿  cabafió ,  casi  á  nado  en  algunos  puntos, 
lo  que  hacia  pel^proao  este  pasajes  Hubi  un  ancón  ó  bafea 
para  evitarlo ,  pero  ¿kicnapente  te  constnqró  un  puente 
de  madera  do  bastante  aohdez ,  cuyo  coate»  aacendió  á  mas 
de  diea.mü  pesos ,  con  el  cual  ae  ha  evitado  la  pérdida  de 
frutos  y  efectos^  y  laa  desgracias  que  soUan  suceder  al  va^ 
dear  la  boca  de  la  laguna  en  la  misma  peventakon  del  mar^ 
en  fai'  ostensión  da  casi  medio  cuarto  <ia>  hsgvau 

Siguieiulo  la  costa  acia  ebL. ,  ¿  tre&  legan  de  la  laguna 
de  Cangrejos ,  se  pasa  el  rio  Loíaa  por  medio  de  otro  an- 
cón ó  barca «  d  en  canoas  cuando  aqnelroo  esti  útil.  En  su 
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orilla  derecha  eelá  la  iglesia  ptrroqdial,  erigida  en  1 799,  y 
btt  pocas  caaaa  y  bohíos  de  madeiyt  que  ioraum  al  poeblo; 
este  filé  ftmdadq  en  4749,  inmediato  al  mar,  con  dcpie 
linda  la  jurísdiacion  por  la  ]Mirte  N. ,  por*  el  L.  con  la  da 
Loqnffle ,  por  d  S.  con  la  moÉlaña'd»  Gamebaiia,  de  ber* 
moaa  diip^eicion  y  frondosida^l ,  y  por  d  p.  con  Trcyi)lo, 
Acia  esta  parte  86  halla  lana  Banura  de  ligua  y  mediada 
egteasion,  poblada  de  buenas  haciendas  de  caiay  cubierta 
de  platanales ,  pahnas,  naranjos,  limonero^,  tamarindos  y 
otros  árb^s  frutales ,  cuyo  conjunto  forma  un  divertido  y 
pintoresco  bosque.  Desde  la  boca  deCiangrejos  basta  el.rio 
de  Loisa  puede  decirse  se  camina  por  entre  una  alameda, 
en  la  que  la  mayor  parte  de  los  árboles  son  mameyes.  Está 
calculada  la  esten^on  del  territorio  de  Loisa  en  tres  leguas 
NS.  y  nueve  LO. ,  y  contiene  una  •  población  de  mas  de 
cuatro  mil  almas ,  cuya  cuarta  parte  se  gradúa  de  la  dase 
de  esclavos  ^  repartida  aquella  en  seiscientES  ó<  setecientas 
casas  y  bohíos  que  hay  en  todo  el  distrito*  Estos  hermosos 
teirenos  ios  fertilSean  los  ríos  Loisa  ^  Grande,  Iforrera^  Es* 
ptritu  Santo ,  GapM^na  y  Canobanilla ,  y  trece  quebradas 
de  aguas  abundantes.  Las  tierras  inmediatas  al  mar ,  aun* 
que  arenosas ,  son  á  propósito  para  et  algodón,  yuca ,  pi- 
nas ,  hioacos ,  melones,  sandías,  fríjoles  y  otras  l^^mbres. 
Las  de  la  montaña  y  sus  inmediaciones  son  gredosas  y  pro- 
ducen muy  t»en  la  cana»de  azúcar ,  de  la  que  hay  algunos 
buenos  ingenios ,  y  en  la  parte  de  Ganobana  existió  ahora 
años  uno  movido  por  agua,  que  ha  venido  á  arruinarse  por 
la  división  de  bienes  y  otras  causas  entre  los  herederos.  AI 
pié  de  dicha  montaha  forman  si»  vertientes  en  tiempo  de 
Ihivias  varias  lagunas ,  en  las  cuales  siembran  arroz  en  la 
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estación  aeca ,  y  cuando  ll^pa  Ia:de  ]ás..llttviaa^.  ya  creéido 
y  .maduro ,. corlan  ks. espigas  .y  vuelve  laí  plante  á  retoñar 
abunda  y  tercera  tez  taü  burila,  ctímo  )a.  pHmcm;  con  h 
láistíiaioxania  y  abundancia  fcuetifioi^  eatéigrano  éntodab 
isla.  También  se  cosecha  oa£é »  yrSon»  abundantes  lo$  pas* 
tos  quéí  cuidan  ipera  la;  cria. y  cebé»  del  ganado,  vacui^.y  c^ 
bailar.  Las  tierras  de  eale  <lislarito.  éa  Ja  mayon  p^ftesson  bar 
jas « lo  que  lo  hace  eñ  tiempo  de  llüviíks;  pantanoso ;  y  las 
cinco  lagunas  que  hay.  en  to4o  él  tienen  inutilizada  nuacba 
parte  de  ellas.  Se  esKuentrjEt  en  los  rÍQs  y  quebradas  oro  de 
muy  buena  4ey ,  cuyo  metal  lavan  generalmente  en  todas 
las  aguas  que  proceden  de  la  síerca  de  LuquiUo. .  Son  tam- 
bién abundantes  las  maderas  ^  asi  cotinp  buena  su  calidad. 
Toda  la  coste,  está  poblada  de  palmas  (de  coco,  de  cuyo 
'fruto  forman  los  vecipos  un  importante  jRaito  de  riquexa 
con  el  aceite  que  estraen  de  aquellaa  mieoes^  tío  siendo  de 
menos  valor  la  que  les  ofrece  el  ,rio  Loiaa  con  su  abuih- 
dante  pesca  de  lisas,  pargos,  corbiimlas  y  otros  peces  que 
«niran  en  él  del  mar ,  asi  como  el  caagi^jo  llamado  juey, 
que  es  común  en^toda  la  isla,  cuyos  naturales  son  muy  afi- 
cionados á  este  manjar ,  con  el  que  se  regalan  y  les  sirve 
en  sus  comidas  y  fiestas  señaladas.  El  ganado  vacuna  y  ca- 
ballar ,  asi  como  sus  productos  agrícolas,  pueden  estimarse 
en  cincuenta  mil  pesos ,  y^  el  total  de  la  riqueza  en  ocho* 
cientos  niil.  Si  se  atiende  á  la  calidad  de  los  terrenos  de 
esta  jurisdicción ,  á  sus  hermosas  vegas  y  abundantes  aguas 
y  á  lo  caudaloso  de  su  rio,  navegable  en  todo  el  distrito,  le 
¡espera  un  porvenir  lisonjero  en  su  riqueza ,  por  lo  que  de- 
ben prosperar  en  él  la  agricultura ,  la  ganadería  y  la  indus- 
tria. Respecto  á  esta ,  muchos  vecinos  se  dedican  á  la  ela- 
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bonuáon  úá  pan  4^  casabe ,  á  estmer  el  aceíle^del  oooé,  y 
á dgums  obras  de  paja  y  de.eina)agua,  tales  ¡eamowmkr 
brorQ&,  appnu 4e kdwry  de earga*,  y  banastas. 

lindanda  con  el  ^eftñdo  diilpíta  de  Lois»,  acia  él  ÍD|e« 
rior  de  la  isla,  se  eaDcaéntra  eLpueblo  fie TrajiUo  Bajo, lun^ 
dado  en  i817  yengttkí  sq  iglesia  >te  el  mismo  año  bajo  la> 
ad^MMicidn  de  k  Gandelarfa  y.  San  MigMl*  Este  terrilorió 
hé  desmembmdo  del  daTrajiUo  Altpy  Doii4res^q«e  se  les 
dienoQ  á  la  sepaiacibn  ^  pu^  el  fiajo*  se  denominaba  antea 
la  Ck>mpana.  Limita  TrujiUo  Bajo  por  el  N*  con  la  jorisdic^ 
cien  de  Rio  PiédmSt  por  áS.  con  Trajülo  Alto  y  CfiFabo, 
por  el  L.  con  Loito  y  Cangrejos,  y  por'  el  O.  oon  Ráq  Pie- 
dras. Su  población  podemos  caicularia  en  dos  mil  álmas,- 
eoDtándose  en  ellas  doscientos  esclavos;  Las  tierras 8on*fer^ 
tilizadas  con  las^  aguas  áe  Hio  Gntnde  y  4e  stete  quebradas, 
de  las  que  cinco  desaguan  en  él  y  dos  ea  la  lagqoa  de 
San  José.  AjqnéUas  son  de  muy  boean  calidad ,  espeoiftl- 
mente  las  bajas  y  las  vegas,  que  producen  toda  ckse  de 
granos  y  finitas ,  y  la  eaiía  de  aaúéar ,  de  que  hacen  los  ve- 
cinos una  cosecha  regular.  Los  caoosinos  que  le  atraviesan 
en  vaaias  direcciones  ño  pueden  llamarse  tales ,  y  si  vere- 
das de  comunicación ;  lo  mismo  sucede  con  los  de  todos  los 
de  la  isla ,  •que  generalmente  se  ponen  intransitables  en  la 
época  de  las  lluvias ,  con  muy  pocas  escepciooes.  Además 
de  la  laguna  de  San  José,  hay  otra  llamada  Hoy  omuias ;  para 
utilizarlas  se  principió  en  el  mando  del  genend  Latorre  un 
cana) ,  que  u|iiénddas ,  Facilitase  por  agua  la  conducción 
de  los  frutos  á  la  capital  desde  dicho  pueblo  y  siis  limítro- 
fes. En  esta  útil  empresa  se  in^irtíaH>n  entonces  seis  mil 
pesos ,  V  es  indudable  la  utilidad  que  ofrecerla  el  Uevarla  á 
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efecto»  asi  4:0010  la  oeoeaídad  de  la.  obfa^  por«  el  iacoemenlo 
^ae  non  ella  tendría  la  agncidtutoa  en  aqueQoa  Cmieea.  ter- 
renos y  que  reteíbuiífan  .oon  uauiE  el  coste  (faa  aquella  pro** 
dajese.  Comean  todoft  los  pueUos  dé  la  kla^  tiene  pocas 
casas  xeunidás  en  el  punto  que  los  forma ,  y  sé  cuentan 
doscientas  cincuenta  enloda  la  jtarkUlccíon.  Sua  hacien- 
das de  cana «  ganado  liacuno  ,.oaballár.t  lanar  'y  de  cefda> 
y  >las  raíces  y  guanos  qne  produce,  ofináeeii  nnti  riqíKn  de 
mas  de  trescientos  müpesos^'ctqros  productos  Jian  eaoedido 
de  cincuenta  mil.  '  '     ! 

,  Al  pueblo  que  •  UcTamos  descrito  sigue  el  de  Trujülo  Alto, 
del  .que  ya  hembfc  dicho  fué  desmembrado»  Su  fun^cioD 
$e  venílcó  en  1801 ,  pero  b^i^^ia  ífoé  erigida  en  1817, 
dedicada  á  la  Santa  Gnu.  La  jnrísdiceion^  que  se  estiende 
tres  leguas  MS.  y  una  LQ. ,  linda  por  el  M.  con  Rio  Pie-> 
dras,.  por  el  S.  oon  Gurabo ,  por  el  L.  con  Trujülo  Bajo, 
y  por  el  0«  con  Caguas.  Le  pudrían  sdaro  tres  tnil  abnas, 
contándose  en  ellaa  quinientos  esclavos.  Rio  Grande  y  mu«- 
chas  €|(uebradas.de  abundantes  aguas  fertilixan  las  tienras, 
que  son  de  buena  calidad  y  propias  para  la  caña  y  toda 
ciase  de  granos.  Quinientas  casas  y  bohíos  en  todo  el  ter* 
ritorio,  laa siembras  de  caña,  dé  raicea  y  granos,  el  g»* 
nado  vacuno,  caballar,  lanar  y  de  cerda  han  ofrecido  ya 
una  riqueza  que  puede  valorarse  en  doscientos  cincuenta 
mil  pesos ,  y  sus  productos  en  azúcar,  plátanos,  arroz, 
maiz ,  café ,  batatas ,  frutas  y  otras  especies  menores,  en 
mas  de  veinte  mil  pesos.  El  vecindario  de  Trujillo  Alto  debe 
sacar  mucho  partido  de  sus  buenos  terrenos;  de  su  posi- 
ción inmediata  á  la  capital  para  el  espendio  de  sus  frutos, 
y  por  la  circunstancia  de  pasar  el  rio  Grande  por  su  jmis^ 
dicción ,  fertilizando  aquellas  tierras. 
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£1  pueblo  de  Rio  Piedras  fistá.sitiiado  tn  el.  paraje  Ib* 
nado  el  Aotde ;  se  fundó  en  1714,  y  en  el  mismo  ailo  fué 
erigida  su  iglesia.  Mas  de  tres  mU  almas,  de  éks  la  tercem 
pttrte  de  la  oíase  eselava,  pa^hlan  éste  territono.  Se  cueon 
tan  reonidas  sobre  cien  easas  3a  el  pueUo  y  como  ooiía^ 
eiealas  en  el  totaLde  la  jurisdiceion^^  bajo  el  nisaio  conn» 
oepto  que  hemos  espiresado  eá  las  descripciones  anterioras; 
Gone  por  este  distrito  el  rio  Piedra» ,  que  desagua  en  la 
bshia,  en  el  sitio  nombrado  Puerto  Muero  :  este  río  nace 
en  las  alturas  de  liorcélo ,  y  sus  mayores  erecíentes  le  han 
hecho  sabir  de  quince  á  dies  y  seis  pies ,  anegando  las 
tíenas  bajas  ó  imposibihtsndo  la  comunicación  del  interior 
de  la  isla  con  la  capital;  sus  márgenes  son  escarpadas, 
corre  encajonado,  y  su  lecho  es  de  cascajo.  Para  eritar  los 
paKgros  y  los  perjuicios  que  ofrecía  con  sus  crecientes  sd 
construyó  un  hermoso  puente  de  mamposteria  con  tres 
ojos^,  en  el  pamje  en  que  hubo  otro  de  madera,  cuya  obra, 
debida  al  celo  á(A  general  Latorre ,  ha  evitado  la  repetición 
de  los  muchos  males  que  causaban  las  avenidas.  Desde  el 
pueblo  al  puente  de  Marún  Peña  hay  un  hermoso  camino 
de  ruedas ,  de  mu<^  soUdei,  debido  también  á  aquel  jefe, 
y  el  coalba  proporcionado  mucho  incremento  al  pueblo; 
que  con  el  tiempo  ha  de  ser  el  sitio  de  recreo  de  los  veci^ 
noB  de  la  capital.  Desde  el  mismo  pueblo  sale  otro  camina 
en  direc^on  al  de  Cagues,  que  se  mejoró  en  lo  posibkr, 
pero  que  requiere  se  establezca  para  ruedas ,  evitando  las 
alturas  de  Mórcelo  y  del  Guaraguao ,  lo  cual  ha  dé  propor- 
cionar un  aumento  estraordinarío  deríquesaá  muchos  pud- 
blos  del  interior ,  que  luego  que  cuenten  con  una  salida 
segura  y  pronta  pare  sus  frutos  descuajarán  muchas  tier- 
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rts  incultas »  aumentaián  las  siembras  y  ensancharán  el  cul- 
tivo con  el  aliciente  de  poder  hacer  la  esportacion  fiícil  y 
económicamente  para  la  capital,  á  cuyo  punto  conviene 
llamar  la  concurrencia  de  los  productos  de  los  pueblos  de 
Loisa,  los  Trujillos,  Cagues,  Cidra,  Cayey  y  Gurabo.  No 
es  calculable  el  incremento  que  llegaría  á  tener  la  ríqoeaa 
pública  con  la  construcción  de  un  camino  como  el  de  que 
se  trata ,  y  los  beneficios  que  produciría  esta  obra ,  utiHai- 
ma  bajo  todos  conceptos.  Diez  quebradas  con  aguas  pep- 
manentes ,  que  desaguan  en  el  rio ,  fertilizan  las  tierras  de 
esta  jurisdicción ,  buenas  en  lo  general,  aunque  algún  tanto 
cansadas ,  por  haber  sido  las  primeras  que  se  han  cultiva* 
do  en  la  isla ,  y  en  las  cuales  se  producen  muy  bien  todos 
los  frutos  de  ella ;  mucha  parte  del  terreno  es  doblado  y 
alto ,  y  escaso  el  arbolado  de  bosque  en  todo  él.  La  situa- 
ción de  este  pueblo ,  tan  inmediato  á  la  capital ;  el  buen 
camino  que  media  entre  esta  y  aquel ,  cuya  parte  enlre  d 
pueblo  y  el  puente  de  Martin  Pe&a,  en  distancia  de  una  len- 
gua ,  fué  sólidamente  construido  y  tuvo  de  costo  mas  de 
cuarenta  mil  pesos»;  lo  ameno  del  sitio  del  Roble  y  lo  $alu«- 
dable  de  su  temperamento ,  ofrece  las  mayores  ventajas 
para  que  esa  población  Uegae  á  ser  lo  que-  debe ,  un  sitio 
de  recreo ,  una  reunión  de  jardines  y  un  punto  ddicioso 
para  los  vecinos  de  la  ciudad,  que  han  de  fomentario  por 
necesidad  y  conveniencia.  No  se  necesita  un.  gran  esfiíeno 
para  llevarlo  á  este  término  :  en  el  pueblo  se  halla  situada 
la  casa  de  convalecencia  que  se  construyó  po^  el  ru- 
míenlo fijo  paaa  sus  individuos ,  y  á  la  que,  después  de  ex- 
tinguido aquel  cuerpo ,  se  le  han  hecho  muchos  reparos  y 
mejoras ,  habiéndola  ocupado  después  Jos  gobernadores  en 
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las  épocas  de  los  calores  fuertes.  Esta  inmediacioD  á  la  ca«- 
pital ,  y  el  verse  esta  desde  el  pueblo  lo  mismo  que  la  ba- 
hía 9  asi  como  el  poder  trasladarse  á  aquella  cualquiera  có- 
modamente en  carruaje  en  el  corto  espacio  de  una  hora, 
recomiendan  el  fomento  de  un  punto  donde  puede  disfiru- 
tarse  de  anchura «  recreo « frescura  y  desahogo  campestre» 
gozándose  en  él  de  la  lozana  vegetación  de  sus  buenas  tier- 
'  ras  y  temperatura ,  de  sus  pintorescas  vistas ,  riquísimas 
aguas  y  ambiente  vivificador.  Desde  el  puente  de  San  An- 
tonio hasta  el  sitio  del  Roble  debería  el  caihino  estar  som- 
breado por  hermosas  alamedas ,  para  lo  que  existen  ári[>o- 
les  de  vista ,  corpulencia  y  pronto  crecimiento,  asi  como  á 
los  lados  del  camino  huertas  y  jardines  que ,  al  paso  que 
faesen  de  utilidad ,  amenizasen  todo  aquel  pintoresco  ter- 
reno. (Cuántos  beneficios  y  utilidad  ofrecería  la  realización 
de  este  pensamiento  en  favor  de  la  industria ,  de  la  como- 
didad y  de  los  goces  de  aquellos  habitantes !  El  aumento  y 
variedad  de  las  producciones ,  el  mayor  consumo  de  estas, 
la  población ,  que  creceria  por  la  que  da  otros  puntos  se 
allegase ,  el  movimiento  y  mas  actividad  que  tomaría  el 
comercio ,  el  ejemplo  que  esto  daría  á  otros  pueblos  de  la 
isla ,  y  lo  que  estimulara  para  que  muchos  vecinos  ensaii- 
charan  sus  goces  por  la  comodidad  que  disfrutarían  por 
eHos :  todo  esto  vendría  á  ofrecer  un  aumento  tai  de  ri- 
queza ,  que  no  será  exagerado  decir  doblaría  su  valor  en 
muy  corto  espacio  de  tiempo.  Además  esta  mejora  es  tan 
necesaria  como  urgente ,  puesto  que  la  ciudad  no  puede 
estenderse  mas  de  lo  que  está ,  siendo  preciso  consérvate 
la  plaza  espedita  y  pronta  al  objeto  para  que  se  formó  co- 
mo defensa  de  la  isla,  punto  invulnerable  de  ella,  y  su  gran 
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ciudadela ;  sus  inmcMÜacioaes  deben  estar  firancas  y  libres 
de  obstáculos ,  para  que  las  fortificaciones  descuellen  en 
medio  del  mar  altivas  é  imponentes,  como  sucede  hoy, 
causando  la  admiración  de  cuantos  las  obsman.  Por  eso 
hemos  dicho  que  es  una  necesidad  el  dar  impulso  á  una 
población  inmediata  y  á  su  vista  *  como  la  de  Rio-Piedras» 
donde  se  reúne  todo  lo  que  pueda  q^eteeerfe  para  estaUe- 
eerla  útil,  amena  y  deliciosa. 

Las  haciendas  de  caña,  cafetales,  ganado  vacuno  y  ca* 
hallar ,  y  la  variedad  de  sementeras  de  raices  y  granos  que 
contiene ,  han  ofrecido  ya  en  valor  de  riqueza  sobre  se- 
tecientos mil  pesos ,  asi  como  el  de  los  productos  cin-* 
cuenta  mil. 

En  la  misma  costa  N. ,  y  dentro  de  la  bahia,  se  halla  el 
pueblo  de  Guainabo,  fundado  en  17S3,  y  erigida  su  igle- 
sia parroquial  en  i  77o  bajo  la  advocación  de  San  Pedrft 
Mártir.  Linda  por  el  N.  con  Bayamon ,  por  el  S.  con  Ga^ 
guaSi  por  el  L.  con  Río  Piedras,  y  por  el  O.  con  Cidra  y 
Banranquitas.  Gontiene  mas  de  ti\ssmilalmasdepobtaoíon« 
y  en  ella  el  corto  número  de  ciento  cincuenta  esclavos*  No 
corre  otro  río  por  su  territorio  que  el  conocido  conelniis- 
mo  nombre  del  pueblo ,  pero  en  cambio  fertilizan  sus  tei^ 
renos  veinte  y  una  quebradas  de  aguas  abundantes  y  per- 
manentes, las  que  se  ha  notado  que  ni  aun  eq  las  mayo<- 
res  secas  hayan  dejado  de  mantenerse  en  todo  su  cau* 
dal.  Las  tierras  de  esta  junsdiccion  son  de  buena  calidad, 
aunque  en  la  mayor  parte  dobladas  y  en  el  interior  mon^ 
taosas,  producen  muy  bien  la  caña,  café  y  todos  los  de- 
más frutos  que  ofrece  la  isla.  LiO  mismo  que  en  casi  todos 
les  pueblos  de  ella ,  solo  existen  como  treinta  casas  reunid* 
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das  y  muy  cercii  de  cuatrocientas  esparcidas  en  todo  el  tet- 
ritorio.  Los  caminos ,  como  todos  tos  del  pais,  se  ponen 
intransitables  en  la  estación  de  las  lluvias ;  en  las  tierras  al- 
tas abundan  las  maderas.  La  riqueza  de  este  pueblo  eoA* 
siste  en  haciendas  de  oafia,  ganado  vacuno,  caballar, 
lanar  y  de  cerda ,  y  en  las  muchas  pequeñas  semen<»* 
ras  de  plátanos «  granos  y  raices ,  cuyo  total  puede  esti- 
marse en  mas  de  doscientos  mil  pesos ,  asi  como  sus  prd« 
ductos  en  once  mil ,  consistentes  en  azúcar ,  mieles ,  pl^ 
taños ,  granos  y  raices.  Este  pueblo ,  cercano  á  la  capitil, 
cotí  la  que  se  comunica  por  tierra  y  agua ,  es  susoep^ 
tSble  de  bastante  incremento ,  porque  tiene  muchos  y  bo^ 
nos  terrenos ,  ha  de  abastecer  necesariamente  el  consumo 
de  aquelb ,  y  como  su  costa  está  dentro  del  puerto ,  la 
ofrece  esto  seguridad  ^  facilidad  y  economía  para  condacóf 
sos  productos. 

En  b  misma  bahía ,  y  en  seguida  de)  anterior ,  está  si- 
tuado el  pueblo  de  Bayamon ,  enfrente  de  la  capital ,  dta» 
de  la  cual  se  ve  la  población.  Se  Amdé  en  1772 ,  y  en  d 
mismo  año  se  erigió  su  iglesia  dedicada  á  la  Santa  (Crui. 
Fertiliza  sus  terrenos  el  rio  del  miuno  nombre  del  pueblo» 
que  nace  en  las  montañas  de  la  Cidra ,  y  en  su  curso  rect« 
be  los  llamados  Hondo ,  MinOlas  y  Guainabo ;  riegan  tam- 
bién sus  tierras  trece  quebradas  ó  riachuelos  de  buenas  y 
rit^undantes  aguas ,  y  va  á  desembocar  con  bastante  caudal 
y  navegable  al  sitio  de  Palo-Seco ,  en  la  bahía.  Son  de  es^ 
cuente  calidad  los  terrenos  de  c^ta  jurisdicción ,  partiea^ 
tarmenie  los  bajos  6  vegas ,  en  los  que  se  produce  muy 
buena  caña ,  cafó  y  toda  clase  de  granos ,  raices  y  frutas. 
Mucho  aumento  ha  tenido  en  él  la  agricultura ,  pues  ahor^ 
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treinta  y  cinco  a&os  no  era  mas  que  un  criadero  ó  hato  de 
reses ,  y  hoy  se  ven  hermosas  haciendas  de  caña,  con  muy 
buenos  y  costosos  edificios  y  máquinas ,  siendo  toda  la 
yegSL  un  vistoso  plantel  de  aquella  planta  tan  agradable  co- 
mo lucrativa.  A  este  pueblo  se  va  desde  la  ciudad  por  agua 
por  los  puntos  de  Pueblo-Viejo ,  Gataño  y  Palo-Seco.  £1 
primero  está  en  el  territorio  de  Guainabo ,  y  fué  donde  se 
ñandó  la  primera  población  de  la  isla  llamada  Caparra ;  d 
legundo  por  Jos  caños  que  forman  los  manglares  de  la  ba- 
hía frente  á  la  Puntilla ,  y  va  á  concluir  inmediato  á  Ba- 
yamon ;  pero  es  preciso  para  llegar  á  este  pueblo  vadear  el 
rio,  lo  cual  también  sucede  cuando  se  va  porPueblo-ViejOt 
lo  que  no  deja  de  tener  ^inconvenientes  cuando  está  cre- 
cido ;  y  el  tercero  se  atraviesa  como  en  los  otros  la  bahia, 
entrando  por  la  boca  del  río ,  por  el  que  puede  seguirse 
hasta  la  población.  Este  pasaje  es  muy  peligroso »  particu- 
larmente en  tiempo  de  nortes,  á  causa  de  la  barra  que  for- 
ma el  rio  y  los  muchos  bajos  que  hay  que  atravesar  en  la 
bahia  y  en  los  cuales  revienta  el  mar ,  siendo  prefimble  d 
de  Cataño ,  y  lo  seria  para  cuantos  viajan  al  interior  y  á  la 
costa  del  N.  si  se  estableciese  un  puente  sobre  el  rio  Baya- 
mon ,  para  evitar  de  este  modo  el  vado  y  la  esposicion  de 
Palo-Seco ,  donde  es  raro  el  año  en  que  dejen  de  suceder 
algunas  desgracias ,  volcándose  las  canoas  y  botes  y  aho- 
gándose algunas  personas  que  á  veces  han  devorado  los  tír 
barones  que  abundan  en  la  bahia.  Hace  algunos  años  se 
proyectó  establecer  el  pasaje  por  el  punto  llamado  las  Ha- 
zas, para  evitar  aquellos  peligros ,  cuyo  pensamiento  debe 
realizarse  en  obsequio  de  la  humanidad ,  comodidad  délos 
vecinos  y  mayor  incremento  del  pueblo.  Abundan  en  elii>- 
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tfiíior  de  esta  jurisdicción  las  maderas  de  las  clases  de  ca<* 
pees  y  ansobos ,  que  son  muy  útiles  en  el  pais.  Las  casas 
reunidas  en  la  población  ll^;an  i  ochenta,  y  pasan  de  mil 
las  que  hay  en  todo  el  territorio ,  y  de  siete  mil  el  número 
de  almas ,  de  las  que  pueden  calcularse  mil  esclavos.  Elga^* 
nado  vacuno ,  caballar ,  lanar  y  de  cerda ,  las  haciendas  de 
d^a ,  de  café  y  las  muchas  estancias  de  crianza  y  de  labov 
que  oontirae  el  territorio  han  escedido  del  valor  de  mas  de 
un  millón  de  pesos ,  y  de  cien  mil  sus  productos.  Este  par- 
tido es  de  los  mas  cultivados  de  la  isk «  y  como  en  susteiw 
renos  se  producen  todos  los  finitos  de  ella,  sin  escepcionak- 
guna ,  se  puede  asegurar  que  ha  de  prosperar  rápidamente 
poniéndose  todas  sus  tierras  en  labor ,  ea  lo  que  lia  de  in«* 
fluir  mucho  su  proximidad  á  la  capital ,  lo  fiicil  de  condu- 
cir á  ella  sus  frutos  y  el  pronto  espendio  de  estos ,  cir» 
eunstancias  que  ha  de  proporcionar  i  sus  vecinos  aquella 
ventaja. 

£1  pueblo  del  Naratijito,  fundado  en  1824«  y  erigida  su 
iglesia  en  1830 ,  está  situado  en  el  interior  de  la  isla ,  linr 
dando  con  los  de  Sábana  del  Palmar «  Barranquitas ,  Coro-- 
zal ,  Toa  Alta  y  Bayamon,  y  cuenta  con  mas  de  dos  mil  al- 
mas de  población ,  de  ellas  ciento  de  la  clase  esclava ,  y 
doscientas  cuarenta  casas  y  bohios  en  toda  la  jurisdicción; 
Sus  terrenos ,  quebrados  y  montuosos ,  son  muy  abundan- 
tes en  maderas.  La  riqueza  de  este  pueblo  consiste  en  la 
cria  y  cebaí  de  ganado  y  en  la  siembra  de  los  frutos  mas 
indispensables  para  la  vida ,  no  habiéndose  establecido  aun 
ninguna  hacienda  importante ,  pero  no  por  esto  carecen 
sus  vecinos  de  cuanto  necesitan  para  vivir  desahogada* 
mente  v  hasta  con  abundancia.  El  ganado  vacuno,  caballar 
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y  de  cerda ,  y  las  siembras  de  maiz ,  aiiros «  batatas ,  oaie« 
plátanos  y  otras  forman  mi  valor  da  dosctentos  mil  pesos» 
y  de  nueve  á  diez  mil  el  de  los  productos.  Este  nuevo  pufr- 
bb  ha  sido  desmembrado  del  de  ToA  Alta,  y  como  séhaHa 
en  el  centro  de  la  isla  ^  sus  vecinos  son  mas  bien  ganaderos 
que  labradores.  Comprende  la  jurisdicción  muchas  y  bn^ 
naa  tierras»  y  la  abundancia  de  aguas  en  todas  dtas,  su 
temperamento  fresco  y  agradable»  y  el  haberse  principiado 
con  un  considerable  número  de  vecinos ,  aseguran  que  ha 
de  progresar  con  rapidez.  Todas  las  tierras  del  interior  de 
la  isla»  aunque  muy  quefaradas ,  son  de  eseelente  calidad 
para  la  cria  de  reses  y  siembra  de  cafó  y  gnmos ,  y  como 
en  ^s  se  goza  mas  frescura  que  en  la  costa,  la  vida  se 
baee  mas  agradable  que  en  esta;  siendo  ciato  que  tan 
pronto  como  los  caminos  ofrezcan  cómodos  y  ftciles  viajes 
y  trasportes »  será  el  interior  lo  mas  poUádo  y  productivo 
en  la  isla. 

El  pueblo  del  C!orozal  se  halla  también  situado  en  el  inte* 
rior,  lindando  con  los  de  Toa  Alta,  V^^  Alta»  Horovis» 
Banranquitas  y  Naranjito.  Se  fundó  en  1795,  y  m  el  mis» 
mo  año  flié  erig^  so  parroquia^  dedicada  á  Jeftus,  María  y 
José.  Cuenta  con  mas  de  dos  mil  aloias^  de  vecindario»  y 
poco  mas  de  cien  esclavos.  Corren  por  sus  tierras  los  nos 
MaviSa,  Gongo»  CoroeaU  PlulUla,  Negros,  Maná  y  Sibn- 
co,  y  muchas  quebradas  que  las  riegan  y  fertüízan.  Casi 
todas  las  tierras  son  altas  y  quebradas,  pero  de  kmejor  car 
lidad,  cosechándose  en  eUas  toda  clase  de  fcutos,  granos  y 
café. Los  caminos  son  nsi^y  fragosos,*  particularmente  el 
que  va  á  Barranquitas,  por  lo  áspero  de  la  sierra  y  los  mu- 
chos bosques  que  se  atraviesan.  Plátanos,  maiz,  anoz,  ca- 
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fét  fraias  y  raices,  aan  las  producciones  que  oCpeee  su' 
agríoaltoiA,  adonás  de  la  ganadería  vacuna,  cábaUsr,  I»*- 
nu*  y  de  cerda.  La  riqueza  de  este  pueblo  se  ha  odcokdo 
ea  trescientos  mil  pesos,  asi  como  sus  produétds  én  veinte 
mil.  Se  baila  este  pueblo  en  la  misma  Minadoá  q«e  el  áA 
Maranjito,  y  por  igual  caso  mas  ganadero  que  agrieola;* 
pero  prodaeiéndose  en  sus  tenrenoé  el  dale  de  es^^tante 
calidad,  mucho  conviene  á  sus  vecinos  no  abandonar  e! ' 
cohivo  de  este  irt>oI,  para  d  eual  sbn  aquellos  terrenos 
muy  á  propósito  y  fiícil  trasportar  diri»  irulo  á  k  costa* 
También  en  el  interior,  y  contiguo  alConnal,  sefaaUa  si* 
tnado  el  pueUo  de  Morovis,'  que  se  fundó  en  i818,  y  su 
psiToqnia  fué  er^da  en  188S,  con  dedicación  á  Nuestra' 
Sefiora  del  Carmen  y  Sea  iliguel.  Contaba  su  población  dos: 
mü  niauís,  y  én  ellas  solo  sesenta  esclavos;  y  en  el  pnékA^y  > 
el  todo  de  la  jurisdiecion  nías  de  trescientas  casas*  linda  per* 
elN.oonTegaBqaft  porel&  oonBárvos»  por  el  L.  con  el 
Corozal,  y  por  el  O.  con  Ciito.  Los  ríos  Grande,  Morovis^ 
Cnabon  y  Carrera,  y  muchas  quebradisv  fertdizan  su  terri- 
torio, que  doblado,  montuoso  y  sumamente  fií^tü,  puede 
decirse  se  halla  en  igual  caso  que  los  áá  Naránjitb  y  Coro-'' 
zal  en  c«anto  á  su  poca  agricuHora,  reducida  á  la  que  ne- 
cesitan loB  vecinos  dedicados  mas  bien  á  la  gmaderta.  Las 
madeías  son  en  él  abundantes,  pero  difloO  tráspoHarlas  á' 
la  costa,  por  la  Mta  de  caminos  y  lo  escabroso  del  terreno.  > 
La  feracidad  de  este,  la  frescura  de  su  tempe^meüto  y  las* 
deliciosas  situaciones  que  oflrece  pronostican  un  incremént<> 
de  riquesa  tan  pronto  como  se  abran  comuáieaeiones  que' 
facüHen  la  salida  á  sus  productos.  Las  sietíibras  de  café 
y  de  tabaco,  á  que  se  iban  dedicando  los  vecinoe,  han  de 
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oontríbuir  mucho  en  su  iucr^nento ;  y  sus  productos  s% 
han  estimado  en  siete  mil  pesos,  asi  como  en  ciento  veinte 
mil  su  riqueía. 

Saliendo  de  la  capital  por  mar«  acia  el  punto  de  Palo-Seeo, 
y  continuando  la  costa  N.,  se  halla  el  pueblo  de  Toa  Baja 
en  una  espaciosa  llanura.  Se  fundó  en  4745,  y  su  iglesia 
en  4749,  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  GoncqKsion,  San 
Pedro  y  San  Matias.  linda  por  el  N.  con  la  mar,  por  el  S. 
con  Toa  Alta^  por  el  L.  con  Bayamon  y  por  el  O.  con  Vega 
Alta.  Sus  primeros  pobladores  fueron  isleños  de  las  Cana- 
rías,  y  cuenta  con  mas  de  cuatro  mil  almas  su  vecindario 
y  en  ellas  sobre  quinientas  de  la  clase  esclava.  Por  este 
territorio  corro  el  rio  de  Toa  Baja,N  que  desagua  al  mar  con* 
el  nombro  de  Bocavana.  De  este  rio  se  desprende  un  caño 
caudaloso  llamado  del  Cocal,  que  se  ¿rige  al  L.  y  en  tiem" 
po  de  avenidas  rompe  y  desemboca  al  mar,  salvando  el 
mégano  de  arena  que  impide  su  salida  y  que  se  llama  boca 
de  Toa.  El  caño  del  Dorado  desagua  en  el  rio  Toa,  y  tiene 
su  origen  en  los  montes  de  la  Manzanilla,  siendo*  todo  él 
muy  cenagoso.  £1  caño  de  Ixmíbardo,  que  desagua  también 
en  dicho  rio,  trae  su  origen  de  los  muchos  manglares  y 
lagunas  de  aguas  dulces  que  hay  en  aqueHas  tierras  bajas. 
El  de  los  Pánqpanos,  que  aumenta  también  ¿  Toa,  procede 
de  los  altos  del  Dorado.  Por  último,  el  de  la  Escaramusa 
corre  por  la  madro  vieja  de  Toa,  y  desagua  en  este  rio 
lo  mismo  que  el  de  la  Medialuna,  adonde  van  tambiái 
las  dos  quebradas  que  nacen  cerca  del  caño  del  Cocal.  Las 
tierras  de  este  pueblo  son  de  las  mas  productivas  de  la  isla, 
y  sus  hermosas  vegas  plantadas  de  caña  ofrecen  una  m»es- 
tra  de  la  riqueza  de  aquella  AntiUa,  cuya  siembra  continúa 
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aumentándose  y  llegará  á  ocupar  toda  la  Uanuin.  El  caño 
del  Dorado,  que  es  bastante  hondo,  se  pasa  por  un  ancón 
ó  barca,  medio  muy  común  para  vadear  los  nos  en  la  isla. 
Hay  en  toda  la  jurisdicción  catorce  lagunas  de  dos  y  iréis 
varas  de  profundidad,  y  como  las  tierras  generalmente  son 
bajas,  hay  en  ellas  muchos  parajes  pantanosos.  El  pueblo 
está  muy  espuesto  á  inundarse,  y  esto  ha  sido  la  causa  de 
que  el  gobierno  permitiera  se  formase  otro  en  la  altura  del 
Dorado,  donde  se  han  construido  varias  casas  y  la  iglesia, 
quedando  la  parroquia  en  la  población  vieja,  y  contándose 
en  ambos  pueblos  y  en  el  todo  de  la  jurisdicción  sobre 
quinientas  casas  y  bohíos.  Hermosas  haciendas  de  caña, 
bastante  ganado  vacuno  y  caballar,  alguno  lanar  y  de  cer- 
da, y  las  producciones  de  azúcar,  rom,  plátanos  y  granos 
ofrecian  los  valores  de  setecientos  mil  pesos  de  riqueza  y 
sesenta  mil  de  productos.  Ya  se  deja  ver  que  este  pue- 
blo, por  sus  buenas  y  feraces  tierras,  inmediación  á  la  ca- 
pital y  estado  floreciente  de  su  agricultura,  ha  de  ser 
de  los  mas  productivos  y  ricos  de  la  isla.  £1  azúcar  que 
producen  sus  haciendas  es  de  la  mejor  calidad,  y  notable 
el  rápido  fomento  que  lleva  este  fruto  en  dicho  territorio. 
Aun  se  conservan  en  sus  montes  algunas  maderas,  y  en  ri 
camino  por  la  costa  hasta  Palo-Seco,  se  va  por  una  alameda 
de  frondosos  mameyes,  de  mas  de  una  legua  de  estension. 
En  el  punto  de  Palo-Seco,  que  es  la  confluencia  de  los  ca- 
minos deBayamon,  y  déla  costa  del  N.,  y  por  lo  tanto  pa- 
radero y  descanso  de  los  caminantes  y  trajineros,  hay  una 
población  bastante  crecida  en  una  larga  calle  de  casas  re- 
gulares y  muchas  chozas  y  bohios. 
AI  S.  de  Toa  Baja  está  situado  el  pueblo  de  Toa  Alta,  que 
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se  ñmdó  en  i  751 ,  y  en  el  mismo  año  fué  erigida  su  iglesia, 
dedicada  ¿  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  y  San  Fernán* 
do.  Linda  Toa  Alta  por  el  N.  con  Toa  Baja,  por  el  S.  con 
Barranquitas,  por  el  L.  con  Bayamo,  y  por  el  O.  oon  d 
Coroza!  y  Vega  Alta.  Su  población  escede  de  cinco  mil  al- 
mas» y  en  ellas  trescientos  esclavos.  Riegan  esta  jurisdiedon 
el  rio  Grande  ó  de  Toa»  llamado  también  de  la  VktíMy  bastante 
caudaloso  desde  su  nacimiento,  que  lo  tiene  en  las  alturas 
de  Guayama  ;  los  de  Lajas,  Mucarabones,  Gañas,  Guadia- 
na y  Cancel,  y  trece  quebradas,  todas  con  aguas  permí^ 
nenies.  Las  tierras,  con  particularidad  las  de  las  máigenes 
y  vegas  de  río  Grande,  sen  de  eseeimte  caRdad^  no  siendo 
inferiores  las  altas  y  quebradas,  en  las  que  se  produem 
muy  bien  caña,  café  y  todos  los  frutos  y  granos  de  que 
abunda  la  ida ;  por  lo  tanto,  la  agricultura  de  este  pueblo 
aumenta  rápidamente  ¿  pesar  de  no  estar  sus  tierras  tan  la- 
bradas como  las  de  Toa  Baja ;  pues  sus  cedaos  «e  dedioaa 
en  lo  general  i  la  cria  y  ceba  de  ^nados.  En  lo  interior  de 
este  territorio  hay  algunas  maderas  de  ks  clases  de  ausu*- 
bos,  capaes,  cedros,  laurd,  roble,  ucar  y  jiguerillo,  todatf 
de  buena  calidad.  En  el  pueUo  se  cuentan  sobre  cien  ca-* 
sas,  y  trescientas  cincuenta  en  toda  la  jurisdicción.  So 
riqueza  se  gradúa  en  cuatrocientos  mü  pedos,  y  sus 
productos  en  diez  y  ocho  ó  veinte  mil.  Gondste  k  pri* 
mera  en  el  mucho  arbolado  de  cafó  que  cidtivan  sus  ve- 
cinos, y  la  segunda  en  las  dembras  de  granos,  raíces  y 
abundantes  platanales,  y  el  mucho  ganado  vacuno,  caba*- 
llar  y  de  cerda  que  aquellos  poseen.  Casi  todas  las  tierra» 
las  tienen  los  vecinos  dedicadas  á  prados  de  crianza  y  ceba» 
y  muy  pocas  ocupadas  en  labor.  Los  mnchósy  pifitarescos 
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sitios  que  hay  en  este  distrito,  la  abundancia  de  aguas 
que  corren  por  todo  él,  sus  alturas  frescas  y  saludables, 
bsD  hecho  que  se  la  haya  buscado  siempre  como  un  punto 
de  convalecencia  y  de  agrado. 

Bajando  á  la  costa»  después  de  dejar  á  Toa  Baja,  se  ha* 
Ua  el  pueblo  de  Vega  Alta,  situado  al  interior,  y  el  cual  se 
Amdó  en  177B,  erigiéndose  en  el  mismo  ano  la  parroquia 
dedicada  ¿  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  y  San  José^ 
Liada  por  el  N .  con  la  mar,  por  el  S.  con  el  Corozal  y  Toa 
Alta,  por  el  L«  con  Toa  Baja,  y  por  el  O.  con  Vega  Baja. 
Su  población  eflTde  dos  mil  almas,  inclusos  cuarenta  esola-' 
TOS.  El  único  rio  que  riega  este  territorio  es  el  de  Sibuco, 
y  cinco  quebradas  que  dessguanen  él.  Las  tierras  son  bu0* 
ñas  y  propias  para  caña,  café  y  toda  clase  de  granos,  pero 
DO  se  nota  que  la  agricultura  prospere  en  este  partido^ 
tcaso  debido  ¿  la  pobreza  de  sus  Tecinos ;  ya  en  el  dia  sd 
hsn  establecido  en  la  jurisdicción  algimos  ingenios  de  azÍH 
c«r,  lo  que  debe  sacarb  del  abatimiento  en  que  ba  yacido ; 
y  si  alendemos  á  la  buena  calidad  de  las  tiemis,  su  inme^ 
diacion  á  la  costa,  y  ser  el  tránsito  y  camino  real  por  la  del 
norte,  debe  augurarse  que  estas  ventajas  han  de  aumentar 
sa  riqueza  luego  que  se  acerquen  allí  algunos  ca^Ktales  i 
eiplotar  los  terrenos  y  la  localidad.  En  el  pueblo  y  an  el 
total  de  la  jurisdicción  se  contaban  sobre  doscientas  cia^ 
eiienta  casas ;  y  los  vecinos,  además  de  sus  reducidas  siem- 
bras de  granes,  raices  y  platanales,  poseían  algún  ganado 
vacuno,  caballar  y  de  cerda,  cuyos  productos  apenas  les 
bastaban  para  sustentarlos,  calculándose  el  valor  de  la  rii 
queKa  en  ciento  sesenta  mil  pesos. 

el  departamento  de  Bayamon  con  el  puebl#  de 
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Vega  Baja,  situado  también  en  la  parte  N.  á  alguna  distan- 
cia de  la  costa,  y  su  fundación  se  verificó  en  i 776,  ern 
giéndose  la  parroquia  en  1 794,  dedicada  á  Nuestra  Señora 
del  Rosario.  Su  vecindario  pasa  de  dos  mil  seiscientas  almas 
y  en  ellas  doscientos  setenta  esclavos.  Hay  en  el  pueblo 
reuindas  ochenta  casas,  y  pasan  de  trescientas  las  que 
existen  en  toda  la  jurisdicción.  Linda  por  el  N.  con  la  mar, 
por  el  S.  con  Morovis,  por  el  L.  con  Vega  Alta  y  por  el  O. 
con  Manatí.  Corren  por  el  distrito  los  ríos  Sibuco  y  Moro^ 
vis,  que  nacen  en  San  Lorenzo  y  se  reúnen  y  desaguan  en  la 
mar,  recibiendo  en  su  curso  las  aguas  de  otros  ríos  y  qu^ 
bradas.  Los  caños  llamados  Figueroa,  MarmeUona  y  Yegua- 
da son  caudalosos  y  navegables ;  el  último  desagua  en  k 
laguna  de  su  nombre  en  la  jurisdicción  de  Manatí.  El  puerto 
de  Sibuco  es  bastante  regular  para  buques  de  a^n  porte. 
La  mayor  parte  de  los  terrenos  de  Vega  Baja  «on  llanos  y 
fértiles ;  producen  caña,  café  y  tabaco,  y  la  agricultura 
prospera  en  toda  clase  de  frutos.  Hay  en  el  rio  Sibuco  un  an- 
cón ó  barca  para  el  paso  de  los  viajantes,  las  cargas  y  aai- 
males.  Tres  buenas  haciendas  de  caña  v  las  sementeras  de 
otros  frutos  han  ofrecido  ya  regular  cosecha  de  azúcar, 
mieles  y  rom ;  abundancia  de  plátanos,  arroz ,  maíz,  ta- 
baco, café  y  varias  otras  producciones  de  raices,  frutas 
etc.,  á  lo  cual  se  une  el  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y 
de  cerda,  habiéndose  estimado  su  riqueza  en  mas  de  tres- 
cientos mil  pesos  y  eseedido  el  valor  de  sus  productos  de 
veinte  y  un  mil.  Este  pueblo  se  halla  situado  en  uno  de  los 
parajes  mas  agradables  de  la  isla ;  y  su  caudaloso  y  nave- 
gable rio,  sus  caños  también  navegables  y  sus  feraces  ter- 
renos ofrecen  mucha  facilidad  á  los  vecinos  para  que  sos 
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fertunas  se  aumenten  con  rapidez.  Y  en  efecto,  en  pocos 
años  ba  llegado  su  desarrollo  al  estado  que  hoy  tiene, 
poes  todo  brinda  en  él  para  que  la  agricultura  se  aumente 
y  acudan  brazos  y  capitales  á  fomentarla,  lo  mismo  que  á 
la  industria  mercantil ;  y  como  pueblo  tan  inmediato  ¿  la 
costa,  participa  de  las  ventajas  del  camino  real,  que  pasa  por 
medio  de  la  población. 

Reasumidos  los  datos  que  tenemos  mas  exactos  sobre  la 
población,  contribuciones,  terrenos  y  fuerza  de  la  isla,  po- 
demos fijar  la  de  este  departamento  de  la  manera  que  si- 
gne, contrayéndolos  al  año  de  1828,  porque  no  los  posee- 
mos detallados  con  posterioridad  á  dicha  época,  y  si  en  el 
total,  de  que  ya  hemos  hecho  uso,  en  los  artículos  de  po- 
Uacion  y  de  estadística.    ^ 

I  Blancos 14,576, 

Pardos 12,239] 

Morenos.  V 4,449(41,109 
Agresados  de  todas  casias.  •     5,336  í 

Esclavos 4,609) 

/  Casas  en  los  pueblos. .    .    .        277  \ 

'    Jd.     éo  los  campos.  .    .      3,460  ^ 

De  subsidio  ,  renta  in- 
terior  27,512  5  17 

Gastos  públicos  ó  mu- 
CoifTUBUCfOivcs.    .{     nicipales S,571  )  37,788  3  27 

DerecDo  de  tierras  para 
el  vestuario  y  arma- 
meoto  de  la  milicia.     1,874  2  14 

Comprende  el  departamehto  mil  doscientas  treinta  y  seis 
caballerias  cincuenta  y  siete  cuerdas  de  tierra ,  que  satisfa- 
cen el  referido  impuesto. 

Nacieron  en  todos  sus  pueblos  en  1830  dos  mil  ciento 
sesenta  y  ocho  criaturas ;  murieron  mil  y  setenta ;  se  veri- 
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ficaron  doscientos  setenta  y  <»iico  matrimonios ,  y  fberon 

micunadoB  dosfaieotos  oiice  individúes.  En  el  mismo  aioK 
sintití^n  dos  temblores  de  tierra ,  se  cometió  un  asestmlo 
y  se  ahogaison  dos  personas. 

eSTADiSTIGA  AGllItfOLA  T  PBCOAUIA. 

H^cifo^s  4|e  osñt  con  SH  alambiimea.    ,    .  95 

Id.        de  café 50 

Cuerdas  de  lierra  sembradas  de  varios  frutos  13,689 
ó  seaa  86  esbaUerias  89  cusidas. 

Pies  de  café 495,338 

Id.  de  algodón <...<.  400 

Psloiaa  óé  oocos <    .    .    .  9,038 

Arboles  de  naranjas ^    .    i  4,778 

Id.     de  aguarales.    .........  ](,119 

Hornos  de  cal..             ÍS 

Id.    de  ladrillos ,  95 

CRIANZA « 

Cabezas  de  ganado  vacuTio.    .....<  i  0,354 

Id.      caballar  y  mular ,    .  5,888 

Id.      lanar i,03l 

Id.      de  cerda 1,282 

PRODUCTOS! 

Quintales  de  azúcar. 52,065 

Coartillos  de  miel i82,542 

Bocoyes  de  rom 1,241 

Caigas  de  piálanos.    .    .    « 31,357 

Quintales  de  arroz <    .    .    .    .  6,182 

Fanegas  de  maiz <    .    .    .    .  7,420 

Quintales  de  tabaco <    .    .    .  221 

Cargas  de  casabe.     .    .    < 1,540 

Quintales  de  batatas «    .    .  7,623 

Id.       de  ñames ,  584 

Id.       de  babiclRi«>la5 146 

Id.       de  café 3,096 

Cahíces  de  cal !,091 

Ilitlares  de  ladrillos. .        521 

Temeros ^J^f 

Corderos.             585 

Potros ,    .  !,430 

Leebones 1,11$ 
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El  total  de  esta  riqueza  fué  estimado  en  cinco  millones 
doscientos  veinte  y  siete  mil  novecientos  trece  pesos,  y  sus 
productos  en  cuatrocientos  doce  mil  quinientos  setenta. 

Hay  en  el  departamento  un  comandante  principal,  pri- 
mer jefe  del  batallón  de  miFicias  regladas,  y  ocho  coman- 
dantes de  cuartel.  La  fuerza  consistía  en  dicho  año  en  di- 
cho batallón  con  mil  noventa  y  nueve  plazas ;  tres  compa- 
ñías de  morenos  con  trescientas  cuarenta  y  ocho ;  una  de 
caballería  de  blancos  con  sesenta  y  dos,  y  cincuenta  y  cua- 
tro urbanas  con  ciento  noventa  oficiales  y  cinco  mil  qui- 
nientos treinta  y  cuatro  urbanos.  Un  subdelegado  de  ma- 
rina con  setenta  y  un  matriculados. 

De  estas  noticias  y  de  las  demás  que  vayamos  presen- 
tando al  describir  los  departamentos ,  y  que  reuniremos  al 
finalizar  la  descripción,  nos  haremos  cargo  para  comparar, 
reflexionar  y  deducir  las  ccmsecuencias  que  deben  ofrecer, 
sumamente  útiles  para  el  acierto  de  todas  las  cuestiones  de 
administración ;  y  como  poseemos  algunas  otras  hasta  el 
año  de  1844 ,  ha  de  ser  curioso  el  resultado  que  todas  ellos 
ofi'ezcan ,  así  como  instructivo  y  hasta  necesario  á  cuantos 
tengan  queintervenir  en  aquella.  Por  lo  tanto  ahora  nos 
ocupamos  solamente  de  ir  asentando  hechos  y  datos  de  que 
luego  nos  ocuparemos  detenidamente.  Esta  advertencia  nos 
ha  parecido  deber  hacerla  desde  luego ,  ya  para  evitar  re- 
peüciones «  y  ya  para  que  hechos  cargo  nuestros  lectores, 
se  persuadan  que  si  el  detall  que  les  vamos  presentando  es 
minucioso  y  cansado ,  necesario  es  para  llegar  al  punto  á 
que  nos  dirigimos  con  toda  la  precisión  posible. 

P.  T.  de  Córdoba, 

T.    VI.  $ 
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RECUERDOS 


LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


III. 

«  A  la  guerra,  á  la  guerra,  espafioles, 
Y  moera  Napoleón ; 
Vivan  el  tey  Fernando, 
La  patria  y  religión». 

Tal  era  el  coro  de  una  de  las  canciones  patrióticas  que 
produjo  el  entusiasmo  del  alzamiento  de  180S:  canción  de 
las  que  mas  popularidad  adquirieron,  y  no  sin  razón ;  pues 
aunque  destituida  de  mérito  como  composición  poética, 
tenia  el  de  ser  apropiada  á  las  circunstancias,  por  presen- 
tar reunidos  en  esta  sola  estrofa  los  grandes  objetos  de  aqu^ . 
Ha  insurrección  sagrada. 

Recobrar  á  su  rey,  defender  á  su  patria  y  mantener  su 
religión :  imposible  es  que  haya  objetos  mas  nobles,  mas 
justos  para  la  declaración  resuelta  é  iúiponente  de  una  na- 
ción en  masa,  ni  mas  generoso  que  ei  primero  con  res- 
pecto á  España,  cuyo  joven  rey,  ni  por  su  escuela,  ni  por 
las  muestras  que  ya  había  dado  durante  el  corto  periodo  de 
su  gobierno,  ofrecía  ninguna  garantía  positiva  sobre  que 
flindar  «esperanzas   de   felicidad.  Los  espaftofes  empero 
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comeron  el  velo  de  la  indulgencia  sobre  las  faltas  del  mo^ 
narca ;  los  defectos  de  enseñanza,  y  el  mal  ejemplo  ¿  que 
habia  estado  espuesto ,  se  lisonjeaban  con  que  en  vez  de 
tener  una  perniciosa  influencia  se  convertirían  en  lecciones 
pera  advertirle  los  escollos  que  habia  de  evitar ;  y  lo  que  no 
podia  hallar  disculpa  ni  aun  en  sus  ánimos  indulgentes 
atribuíanlo  á  manejos  de  inndiosos  consejeros  que  tarden  ó 
temprano  serian  descubiertos  y  aniquilados. 

La  historia  ha  empezado  ya  ¿  hacer  patente  hasta  qué 
punto  fué  merecida  ó  ipal  colocada  tan  ciega  predilección ; 
el  íallo  de  la  opinión  pública  tal  vez  está  ya  irfevocable* 
mente  pronunciado ;  pero  cualquiera  que  este  sea,  el  m^ 
rito  eminente  de  la  declaración  siempre  queda  invulnera- 
ble. Tenemos  nuestro  rey  y  no  queremos  otro,  dijeron  los 
españoles ;  ni  hay  potestad  en  el  mundo  que  posea  ni  de- 
recho ni  fuerza  para  imponérnoslo  á  despecho  nuestro. 

£1  amor  patrio  y  el  apego  á  la  religión  trasmitida  por  los 
mayores  pueden  comprenderse  fácilmente.  Su  existencia 
es  inherente  á  la  naturaleza  humana^  y  su  constante  influen*^ 
ciase  puede  observar  bajo  distintos  aspectos,  según  las  dif^ 
rentes  circunstancias  que  tienden  á  modificarla,  en  todos 
los  tiempos,  en  todos  los  grados  de  civilización,  en  todas 
las  castas.  Rara  vez  nos  presenta  la  historia  una  declaración 
nacional  en  favor  de  cualquiera  de  estos  objetos»  que  ofrez- 
ca los  caracteres  que  dbtinguieron  á  la  de  España;  y  ninguna 
en  que  los  tres  al  mismo  tiempo  hayan  llamado  á  las  armas 
á  una  nadum  entera,  y  esto  cuando  se  hallaba  ya  invadida 
por  ejércitos  numerosos  y  aguerridos,  dueños  de  la  capital 
y  plazas  fuertes ;  dueños  de  la  real  familia  y  caudillos  prin- 
cipides,  y  sostenidos  por  todo  el  poderío  y  el  prestigio  del 
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imperio  de  Napoleón  en  el  apogeo  de  su  brillante  carrera. 

Años  han  pasado  ya ;  y  en  ellos  hemos  visto  nuestra  ju- 
ventud desvanecerse  con' las  ilusiones  de  su  creación;  pero 
ni  aun  por  el  precio  de  esta  juventud  y  sus  esperanzas,  nos 
resolveríamos  á  renunciar  al  recuerdo  de  haber  empezado 
nuestra  carrera  á  través  del  mundo  en  medio  de  tan  glo* 
riosa  escena,  y  de  haber  tomado  parte  en  ella. 

Apenas  encontramos  en  nuestra  memoria  algunos  ddi>i« 
les  y  confusos  recuerdps  de  los  acontecimientos  de  ayer;  y 
los  de  aquella  época,  ya  remota,  están  grabados  en  día 
con  todo  el  vigor  y  decisión  con  que  entonces  se  trazaron, 
á  pesar  de  la  acumulación  atropellada  de  toda  suerte  de 
eventos  que  han  arrojado  en  pos  los  tiempos  azarosos  que 
han  trascurrido. 

Efecto  parece  de  magia  cuanto  en  España  ocuirió  en- 
tonces. La  espontaneidad  con  que  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción apareció  simultáneamente  en  distintos  puntos  de  la 
nación ,  distantes  entre  si,  incomunicados,  invadidos  mu- 
chos ;  la  velocidad  eléctrica  con  que  se  propagó  de  pueblo 
en  pueblo,  hasta  los  mas  recónditos ;  los  caracteres  de  se- 
mejanza que  presentaron  estas  ebulliciones  del  patriotismo, 
idénticas  en  todo,  hasta  en  sus  estravios,  á pesar  de  la  dife- 
rencia y  aun  oposición  de  hábitos  é  inclinaciones  de  mu- 
chas de  las  provincias  :  todo  podia  hacer  creer  que  era  la 
obra  de  un  ipflujo  sobrenatural. 

Tales  son  los  instintos  del  patriotismo.  ¡Qué  diferencia 
entre  aquella  revolución  noble,  y  las  que  después  hemos 
visto  sucederse  una  tras  de  otra  ! 

Los  cstranjeros  contemplaron  aquel  movimiento  con 
admiración ,  después  con  envidia.  Dueños  por  mucho 
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tiempo  del  campo  de  la  historia,  lo  han  ocupado  en  detri- 
mento de  nuestra  gloria.  Cuando  no  han  encontrado  pre-> 
testos  para  atribuirse  el  mérito  de  lo  que  hicimos,  han  tra- 
tado de  rebajarlo.  Siempre  atentos  ¿  deprimir  lo  que  nunca 
supieron  imitar,  si  no  han  podido  desfigurar  los  hechos, 
han  desfigurado  las  causas,  insistiendo  con  tanto  afán  en 
recordar  las  faltas  cometidas ,  como  si  todas  las  naciones, 
menos  la  española,  gozasen  del  privilegio  de  estar  exentas 
de  ellas. 

Aunque  tarde,  los  hijos  de  España  han  empezado  á 
llenar  la  obUgacion  de  escribir  los  hechos  de  sus  compa* 
triotas,  y  vindicar  el  honor  de  la  patria  con  pruebas  irre- 
cusables. La  posteridad  hará  justicia ;  pero  la  posteridad  no 
llegará  á  conocer  el  valor  de  la  empresa  con  toda  la  espe- 
cificación del  pormenor  de  su  ejecución.  La  historia  pre- 
senta los  hechos  pasados,  asi  como  los  vestigios  de  los  tem- 
plos magníficos  de  la  Grecia  nos  hacen  concebir  lo  que 
fueron  en  d  tiempo  de  su  esplendor.  Sus  colosales  pro- 
porciones, la  simetria  de  su  distribución,  el  conjunto  im- 
ponente de  toda  la  obra,  están  delante  de  nosotros  y  nos 
llenan  de  sorpresa  y.  admiración ;  pero  las  bellezas  de  la 
minuciosa  ejecución  de  sus  partes ,  la  riqueza  y  gusto  de 
sus  adornos,  la  maestría  del  acabado  de  sus  componentes, 
tenemos  que  adivinarlos,  ya  por  la  analogía  que  les  supone- 
mos con  lo  que  resta  entwo,  ya  por  medio  de  los  fa'agmen- 
toa  mutilados  que  aun  existen. 

Es  imposible  que  la  historia  se  haga  cargo  de  mas  que 
de  los  acontecimientos  y  sus  consecuencias  en  sus  mas 
prominentes  proporciones.  Todos  los  pormenores,  aun 
aquellos  cuya  concurrencia  pasó  por  esencial  en  la  época. 
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tienen  que  sumergirse  en  el  olvido.  Y  sin  embargo,  [  cuán- 
tos rasgos  hermosos  y  aun  sublimes  no  se  pierden,  que 
en  su  dia  contribuyeron  á  revestir  de  dignidad  al  todo 
que  se  quiere  conservar!  Muchos  pudieran  haberse  salvado 
por  lo  que  respecta  á  los  tiempos  que  recordamos,  si  se 
hubiesen  escrito  durante  ellos,  y  por  testigos  presencia- 
les, narraciones  aisladas  y  minuciosas  de  lo  ocurrido  en 
cada  una  de  las  provincias ;  pero  lo^  españoles  son  mas 
aptos  para  adquirir  gloria  que  para  hacerla  valer.  No  sola- 
mente no  se  escribió  entonces,  sino  que  por  años  y  años 
hemos  llevado  con  paciencia  que  estranjeros  interesados 
nos  cuenten  á  su  modo  lo  que  hicimos  ó  no  hicimos;  mas  : 
en  los  grandes  actos  que  se  celebraron  para  consolidar  la  paz 
que  se  logró  4  costa  nuestra,  y  repartir  indemnizaciones  por 
los  sacrificios  hechos  para  obtenerlay  nos  sometimos  á  ha- 
cer un  papel  menos  que  secundario,  contentándonos  con 
muy  poca  parte  de  la  indemnización  y  ninguna  de  la  gloría, 
las  honras,  los  festejos  y  encomios  que  se  prodigaron  unos 
á  otros  los  que  antes  estuvieron  humillados  bajo  la  planta 
de  Napoleón,  y  hubieran  continuado  besando  sus  pisadas, 
si  España  sola,  desarmada,  vendida,  no  les  hubiese  abierto, 
i  ñi^'za  de  arrojo  y  de  sangre»  el  camino  de  la  salvación. 
Cuando  la  generación  que  en  i  808  tomó  parte  activa  en 
los  acontecimientos  haya  desaparecido,  la  memoria  de  es** 
tos  habrá  quedado  reducida  á  la  jurisdicción  de  la  historia ; 
y  millares  de  hechos  y  dichos  que  en  otras  partes  se  hu-^ 
bieran  tenido  por  dignos  de  recordación  pereeérfm  con  sus 
autores  ó  testigos  (1). 

(1)    Con  el  Utaio  de  SUfríet  ofWaterlóo  han  conservado  los  ingleses 


UGOSBOOS  01  LA  GUaBA  DK  LA  imKPimKMOU.         .  71 

Gnnláslima  as  que  «ai  «ueeda»  En  aquella  época,  ea  que 
lodo  fué  de  parte  de  la  nadon  grande  y  noble,  hubo  actos 
privados,  hedios  parciales  que  aunque  duninutos  con  ras- 
péelo al  grandioso  conjunto,  contribuyeron  por  su  mullí- 
plieídad  á  dar  i  este  conjunio  una  fisonomia  caracteristíca. 
Muchos  se  confundieron  en  el  lorii>ellino  de  los  sucesos; 
muchos  sirven  todavia  de  recuerdo  sabroso  a.  los  que  en- 
tonces los  vieron  de  cerca,  y  muchos  pudiéramos  citar,  y 
nos  proponemos  haeerio  cuando  la  oportunidad  lo  pida. 
.  No  pocos  tuvieron  por  actor  principal  á  un  individuo 
del  bello  sexo.  Mo  podía  menos  que  ser  asi  en  materias  on 
que  el  agente  y  móvil  eran  el  entusiasmo  generoso  y  ele- 
vado.  Mo  nos  oanimos  á  aludir  á  aquellos  casos  en  que  las 
mujeres  aparecieron  como  heroínas  en  medio  de  los  horro- 
res y  el  fuego  de  los  combates:  casos  en  los  cuales  la  con- 
moción del  momento  sofoca  los  afectos  tiernos  que  tienen 
su  asiento  en  el  corazón  de  la  mujer ;  aludimos  con  prefe- 
rencia ¿  aquellos  en  que  no  existiendo  causas  para  impre- 
siones estmcNrdinarias  y  vi<dentas,  estos  afectos  mantienen 
todo  su  inq>erio,  y  el  sojul:garlos  requiere  un  noble  sacrifi- 
cio. Tales  casos  sendllos,  que  por  su  carácter  modesto  y  de 
ninguna  ostentación  pasan  desapercibidos,  tienen  un  mé- 
rito especial,  que  se  notará  en  todo  su  valor  en  el  siguiente. 

£1  gobiemo  supremo  se  hallaba  en  Sevilla.  En  las  ante- 
salas de  la  junta  y  sus  secretarias  se  presentó  una  señora  á 
quien,  aun  en  aquel  sitio,  nadie  pedia  confundir  con  los 
pretendientes  que  alli  se  congregaban.  Nada  mostraba  en 

en  dos  iomos  en  octavo  nayor,  además  de  otras  obras  sobre  el  misma 
asunto,  todas  las  anécdotas  individuales  ocurridas  con  motivo  de  la  ba^ 
lalh. 
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SU  semblante  aquella  an^iedady  áqudla  sumisión  que  son 
tan  visibles  en  los  pretendientes.  Y  sin  embai|[o,  su  objeto 
allí  era  el  de  solicitar,  y  para  solicitar  habia  atravesado  los 
mares,  arrostrando  sus  azares.  Pero  \  qué  noble  solicitad! 
¡  Digna  déla  época^  digna  de  la  persona  que  la  presentaba! 

Su  esposo  acababa  de  ser  colocado  á  la  cabeza  de  las  her- 
mosas y  productivas  islas  Canarias  :  puesto  de  honor  y  de 
ventajas  ¿  que  le  habia  elevado  la  voz  popular  y  la  autori- 
dad instalada  en  las  islas  en  el  alzamiento  que  tanod[>iéa  allí 
tuvo  lugar  en  favor  de  la  gran  causa  nacional ;  pero  puesto 
que  aunque  podía  sati^cer  muchas  ambiciones,  no  llena- 
ba la  del  militar  patriota^  deseoso  de  mostrar  su  celo  en  el 
campo  de  la  gloria  y  de  los  peligros.  Impelido  por  tan  ge- 
neroso motivo,  apenas  hubo  asegurado  aquellos  fértiles  do- 
minios ¿  la  corona  de  España,  y  reorganizado  su  gobierno, 
se  apresuró  á  solicitar  del  supremo  el  que  le  sacase  del  bien- 
estar de  aquel  lucrativo  destino ,  y  le  diese  otro  en  uno  de 
los  ejércitos  de  campaña» 

Impaciente  por  las  dilaciones,  quiso  que  un  agente  inte- 
resado en  removerlas  se  encargase  de  obtener  el  éxito  de 
su  pretensión ;  y  su  esposa,  la  madre  de  tres  hijos  en  la 
tierna  infancia,  se  trasladó  á  la  Península  con  este  objeto; 
y  después  de  alcanzarlo,  volvió  á  atravesar  loe  mares  eo 
una  frágil  barca,  la  primera  que  dio  la  vda  para  aqudlos 
puertos,  y  en  un  espacio  de  tiempo  que  se  creia  apenas 
suficiente  para  hacer  el  viaje  de  venida,  estaba  ya  de  vuelta 
con  lo  que  ambos  consideraban  como  un  inestimable  be- 
neficio :  el  permiso  para  sacrificarse  en  el  servicio  de  la 
patria.  No  tardó  el  nuevo  general  en  aprovecharse  de  él ;  y 
este  acto  de  grande  patriotismo  en  que  un  padre  y  usa 
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madre  de  familia  trocaban  la  tranquilidad  y  ventura  por  las 
ansiedades,  fatigas  y  riesgos  de  la  guerra,  ftié  uno  de  los 
ejemplos  de  desprendimiento  generoso  que  fueron  á  sus 
hijos  el  general  D.  Carlos  Odonell  y  su  esposa,  y  que 
aquellos  han  imitado  en  las  distintas  situaciones  en  que  las 
circunstancias  y  sus  convencimientos  los  han  colocado.  Pa- 
dres é  hijos  buscaron  siéknpre  á  la  patria  en  donde  creian 
encontrada. 

A.  de  R.  €arb<melL 


f»MiMiM^mmmiiwmmmi»mmmum0mmmmmmmm»mmmmtim»tiM>m^^ 


SOFISMAS  ECONÓMICOS, 


POR  M.   FEDERICO   BASTUT. 


Es  tanta  k  importancia  que  tiene  en  el  dia  la  ciencia  eco- 
nómica en  todos  los  países  de  Europa ,  que  no  hemos  du- 
dado un  momento  en  presentar  el  siguiente  análisis  de  la 
famosa  obra  de  economía  poUtica  de  M.  Bastiat.  Como  en 
nuestra  España  se  halla  este  estudio  en  la  infancia,  por  mas 
que  en  Inglaterra  esté  produciendo  á  la  hora  esta  una  revolu- 
ción social,  pero  pacifica,  nos  ha  parecido  que  seria  mas  acep- 
table en  nuestro  país  su  recomendación,  ofreciendo  la  obra  de 
un  francés ,  por  ser  los  de  este  pais  los  únicos  y  esdusivos 
modelos  del  nuestro.  No  por  eso  queremos  privará  nuestros 
compatriotas  de  la  parte  de  gloria  que  les  cabe  en  sostener 
los  sanos  principios  económicos  á  través  de  tanta  ignoran- 
cía  y  preocupación  como  acerca  de  ellos  reina.  Séanos  per- 
mitido citar  entre  varios  al  eminente  filósofo  y  sabio  econo- 
mista Sr.  D.  José  Joaquin  de  Mora ,  que  después  de  haber 
ilustrado  con  sus  obras  elementales  la  materia ,  está  derra- 
mando los  tesoros  de  su  saber  en  el  col^io  de  San  Felipe 
de  Cádiz ,  oscurecido  é  ignorado  de  quienes  tan  gran  pro- 
vecho pudieran  sacar  de  sus  vastísimos  conocimientos, 
cuando  tan  escasos  andan  los  hombres  de  su  valia.  Merece 
también  especial  mención  el  ilustrado  director  de  la  Guia 
del  Comercio ,  D.  Casimiro  Rufino ,  que  está  combatiendo 
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hace  años  en  pro  de  tan  buenas  ideas.  Pero  suspendemos 
aqui  nuestros  elogios ,  porque  le  serán  mas  gratos  los  que 
ha  ifecibido  del  secretario  de  la  famosa  liga  inglesa  (ilnlí- 
conp'law  league)^  M.  Hickin,  en  carta  particular ,  por  sus 
esfuerzos  en  sembrar  la  buena  semilla  en  nuestro  suelo. 

La  preciosa  obra  de  M.  Federico  Bastiat ,  titulada  C4íb'' 
im  y  la  lAga^  le  habia  ya  dado  á  conocer  ventajosisima- 
mente  del  público.  Es  un  filósofo  economista  de  primer  ór- 
den ,  un  hombre  que  une  el  mas  profundo  conocimiento  á 
ta  mas  actiya  benevolencia ,  un  amor  sincero  de  la  verdad 
á  la  firme  resolución  de  sostmer  su  causa,  estando  comlM«* 
nado  su'o<fio  á  la  fiílsedad  con  inmensas  fiíóuhades  y  deci- 
dida voluntad  para  esponer  sus  sc^smas.  La  mayor  parte 
de  la  obra,  que  tenemos  á  la  vista,  está  dedicada  á  la  e^posi-* 
cion  de  ks  falacias  del  sistema  protector ,  que,  aunque  re- 
futadas en  Inglaterra  á  satisfacción  de  lagran  masa  del  pue- 
blo ,  conservan  todavia  alguna  influencia  sobre  los  senti- 
mientos públicos  en  Francia  y  España ,  donde  los  mono- 
potistas  han  sido  mucho  mas  favorecidos  que  en  la  otra 
parte  del  canal  en  servir  á  sus  egoistas  intereses  á  costa  de 
las  preocupaciones  del  pueblo.  Pero  M.  Bastiat  hace  mas 
que  destruir:  construye.  Podemos  decir  de  él,  aunque  en 
distinto  sentido ,  lo  que  d  poeta  : 

Diruit,  aediíicat,  mutat  quadrata  rotundis. 

Esto  es,  destruye  el  sofisma,  levanta  el  sistema  de  los 
sanos  principios ,  y  cambia  las  formas  de  mero  adorno  y 
lujo  por  otras  de  mayor  capacidad.  Al  presentar  esta  obra 
á  nuestros  lectores ,  creemos  que  un  análisis  razonado  les 
instruirá  mas  y  será  de  mas  ventaja  para  el  autor ,  que  una 
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sencilla  enunciación  de  citas,  procurando  dar  un  plan  com- 
pleto del  edificio. 

Empieza  M.  Bastiat  la  discusión  sentando  como  el  ]pri- 
mer  punto  en  sus  resaltados  el  mérito  comparatiyo  de  h 
abundancia  y  escasez. 

Hay  un  no  sé  qué  de  repulsivo,  al  sentido  común  y  ¿  la 
humanidad  en  general,  en  suponer  que  haya  hombre  que 
afirme  deliberadamente  que  la  abundancia  sea  un  mal  la- 
mentable ,  y  la  necesidad  un  bien  apetecible ;  pero  tenemos 
tristes  ejemplos  de  que  este  monstruoso  aserto  halla  abo- 
gados y  defensores  en  la  imprenta  y  en  los  parlamentos, 
c  Nos  vamos  á  yer  inundados  de  trigo  estranjero ,  >  esda- 
ma  lord  Stanley,  cNo  privemos  ¿  los  irlandeses  de  nuestros 
mercados  de  trigo ,  porque  se  morirán  de  plétora  coosu- 
miéndolo(  en  casa ,  >  prorumpe  el  patriota  W.  S.  O'Brien; 
cdejad  que  sea  caro  el  trigoy  que  se  «mquezcaa los  arreo- 
dadores  , »  es  el  may<Mr  aforismo  de  M.  Bugeaud  en  Áif[6- 
lia  y  de  lord  Jorje  Bentinck  en  la  Gran  Bretaña.  Esto  es 
querer  disfrazar  la  desnudez  absoluta  de  esta  legislación 
para  producir  la  necesidad  sustituyendo  la  palabra  baratura 
en  vez  de  abundancia ,  y  las  voces  alio  precio  pov  escasa;. 
pero  los  términos  son  claramente  idénticos.  La  baratura  es- 
meramente  la  señal  de  la  abundancia,  y  lá carestía  déla  es* 
casez.  Altos  precios  y  hambre  son  una  misma  cosa ,  y  bs 
que  legislan  para  mantener  los  altos  precios  en  los  alimen- 
tos especulan  con  la  escasez  y  comercian  con  el  barnice. 
Combinan  deliberadamente  la  destrucción  de  una  parte  <le 
la  población  para  arrancar  altos  precios  á  los  que  sobrevl^ 
ven*  A  esto  puede  decírsenos  que  llevamos  el  sistema  pro- 
tector á  un  estremo  no  calculado  por  los  monopolistas.  Paro 


SOFISMAS  ECONÓMICOS.  77 

les  contestamos  que  si  su  principio  es  bueno  deben  soste- 
ner todas  sus  consecuencias ;  es  preciso  que  sea  válido  en 
cuanto  al  hambre,  si  lo  ha  de  ser  en  cuanto  á  la  insuficien- 
cia del  abasto.  La  cuestión  entre  el  sistema  prolector  y  el 
comercio  libre  es  simplemente  una  cuestión  entre  la  esca- 
sez artificial  y  la  abundancia  natural ;  la  estension  de  la  es- 
casez es  indiferente  para  el  resultado.  La  protección  sin  em- 
bargo tiene  su  lógica  ,  y  vamos  á  esponer  el  argumento  en 
que  se  apoya.  El  productor  que  alcanza  un  precio  alto  de 
8tts  productos  generalmente  consigue  un  alto  beneficio, 
esto  es ,  una  alta  remuneración  por  su  industria.  Haciendo 
estos  productos  artificialmente  escasos ,  aumenta  su  precio 
en  el  mercado ,  y  por  consiguiente  su  recompensa  obtenida 
por  su  trabajo.  Si  pues  á  cualquier  ramo  especial  de  in- 
dustria se  le  protegiese  alejándole  de  la  competencia, 
subiria  indudablemente  el  precio  de  estos  productos ,  y 
la  remuneración  de  todo  lo  comprometido  en  la  produc- 
ción aumentaría  en  la  misma  proporción.  Apliqúese  esto 
á  todos  los  ramos  de  producción  de  un  pais,  y  se  asegura- 
rá la  prosperidad  de  todas  las  clases  de  productores.  Tal  es 
la  lógica  de  la  escasez  que  diariamente  se  lee  en  los  escritos 
de  los  monopolistas  con  muchos  adornos  retóricos. 

No  negaremos  que  este  ai^umento  en  su  aplicación  es- 
pecial á  un  ramo  de  industria  es  especioso ;  de  hecho  el  si- 
logismo no  es  falso ,  sino  simplemente  incompleto.  Pre- 
senta la  verdad ,  pero  no  toda ,  y  puede  engañar ,  porque 
la  verdad  afirmada  debe  presentarse  al  alma ,  mientras  que 
la  verdad  omitida  puede  escaparse  aun  al  conocimiento  de 
la  imaginación. 

Hay  de  hecho  dos  verdades  omitidas ,  una  mayor  que 
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Otra ,  y  que  se  confunden  y  mezclan.  Considerempsla  me- 
nor primeramente.  Es  cosa  sentada  en  este  raciocinio  que 
los  altos  precios  coinciden  con  los  altos  prov^hos ,  y  que 
por  consiguiente  la  escasez  artificial  aumentará  siempre  la 
remuneración  de  la  producción.  Pero  si  en  vez  de  producir 
un  artículo  al  precio  de  cinco  pesetas ,  el  productor  con  el 
mismo  trabajo  puede  llevar  tres  artículos  al  mercado  del 
valor  de  dos  pesetas  y  media,  aunque  el  precio  de  cada  ar- 
ticulo baje  á  dos  y  seis  cuartos ,  su  última  ganancia  se  au- 
menta en  la  suma  total.  Esto  en  todo  evento  manifiéstala 
posibilidad  de  realizar  provechos  en  la  producción  abuQr 
dante ,  lo  mismo  que  bajo  el  sistema  de  escasez  artificial»  y 
abre  una  gran  brecha  en  la  lógica  de  la  protección,  aun  cuan- 
do se  aplique  esclusivamente  á  los  intereses  del  productor. 

Pero  los  hombres^producen  para  consumir ;  todo  hom- 
bre es  un  consmnidor.  La  lógica  de  la  escasez'sola  le  con- 
sidera  bajo  el  aspecto  productivo.  Veamos  cómo  M.  Bas- 
tiat  sienta  el  caso: 

c  £1  consumidor  es  sin  disputa  el  mas  rico ,  puesto  que 
compra  mas  baratos  los  artículos  que  necesita ;  cómpralos 
mas  baratos  en  proporción  á  su  abundancia ,  y  por  consi- 
guiente la  abundancia  le  enriquece ,  y  este  razonamiento, 
que  se  estiende  ¿  todos  los  consumidores,  forma  la  teoría  de 
la  abundancia,  i 

M.  Bastiat  observa  con  mucha  razón  que  nunca  se  hu- 
biera puesto  en  pugna  la  teoría  de  la  eseasez  con  la  de  la 
abundancia ,  si  no  se  hubiesen  extraviado  los  hombres  con 
las  nociones  erróneas  é  ilusorias  del  cambió.  Si  fuera  el 
hombre  un  animal  aislado ,  incapaz  de  hacer  cambios ,  la 
teoría  de  la  escasez  sería  un  absurdo  palpable^  Robinson 
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Cnuoe  en  su  isla  desierta  nunca  se  hid>iera  quejado  de  que 
los  frutos  de  la  tierra  creciesen  en  demasiada  cantidad ,  n 
de  cpie  los  morrales  de  los  marineros  que  flotaban  en  la 
oriUa  contuviesen  demasiados  vestidos.  Pero  el  camMo,  co-« 
mo  H.  Bastiat  observa ,  es  el  hecho  principal  en  la  cues-' 
tion ;  y  las  falacias  que  subsisten  dimanan  de  la  ignorancia 
de  su  índole  y  naturaleza.  Veamos  su  comparación  de  la 
teoria  de  la  necesidad  y  de  la  abundancia  aplicada  al  indi-* 
vidao  aislado  : 

«Si  el  hombre  fuera  un  animal  solitario  que  trabajase  ex- 
clusivamente para  si ,  consumiendo  él  fruto  de  su  sudor, 
en  una  palabra,  si  no  hiciese  cambios,  nunca  se  hubiera  in-« 
Producido  en  el  mundo  la  teoria  de  la  necesidad.  Era  de-* 
mamdo  evidente  que  la  abundancia  butnera  sido  Ventajosa 
|)ara  él,  cualquiera  que  fuese  su  origen  :  ora  el  resultado 
de  su  propia  industria,  ó  efecto  de  su  ingenio  ó  maña  y  de  las 
poderosas  máquinas  que  hubiera  inventado;  óralo  debiese  ¿ 
la  fertilidad  del  suelo,  ó  á  una  misteriosa  inva$i(m  de  produc-* 
tos  que  las  olas  pudieran  traerle  de  fuera  y  depositarios  en  la 
orilla.  £1  hoinbre  no  hubiera  entonces  creido  necesario  para 
fomentar  y  para  hallar  empleo  á  su  trabajo  el  romper  los  úti-« 
les  que  abreviasen  sus  tareas,  neutralizando  la  feracidad  del 
suelo ,  ó  devolviendo  al  mar  los  artículos  que  aportó  á  sus 
orillas.  Fácilmente  hubiera  comprendido  que  el  trabajo  es 
un  medio,  no  un  fin,  y  cuan  absurdo  seria  rechazar  el  oh-* 
jeto  del  trabajo  por  temor  de  perjudicar  á  los  medios. 
Hubiere  comprendido  que  si  consume  dos  horas  del  dia  en 
proveer  á  sus  necesidades ,  todas  las  ocasiones  ó  circuns-* 
tancias  (sea  con  máquinas ,  fertilidad  ó  don  gratuito)  que 
le  ahomúen  una  hora  de  trabajo ,  siendo  loa  resultados  los 
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mismos,  le  proporcipnaban  esta  hora  á  su  disposición  pan 
hacer  alguna  mejora  en  su  bienestar ;  en  susona ,  compren- 
dería que  el  ahorro  del  trabajo  es  progreso.  > 

Pero  el  cambio  engendra  dos  intereses  opuestos.  Poruña 
parte  es  interés  nuestro  vender  caro ,  y  por  la  otra  com* 
prar  barato.  La  cuestión  entonces  consiste  en  saber  si  la 
legislación  debe  guiarse  por  el  interés  de  los  productores, 
ó  por  el  de  los  consumidores.  En  primer  lugar»  es  evidente 
que  todos  los  hombres  son  consumidores,  inclusos  los  pro- 
ductores mismos ;  en  segundo ,  también  es  evidente  que  es 
imposible  y  ocioso ,  si  fuera  posible ,  estender  la  protec- 
ción á  todas  las  clases  de  productores.  Tan  lejos  de  ello, 
como  que  la  mayor  felicidad  del  mayor  número'deberiaser 
un  principio  influyente  en  la  legislación ;  el  interés  de  los 
consumidores  y  la  teoría  de  la  abundancia  deben  induda- 
blemente llevar  la  pr^a*encia. 

Toda  legislación  hecha  en  beneficio  esclusivo  de  los  pro- 
ductores es  evidaite  y  esencialmente  antisocial ,  pues  res- 
tríoge  el  abastecimiento  de  las  necesidades  de  la  sociedad. 
El  sisl^ma  de  protección ,  el  de  los  cereales ,  por  ejemplo, 
estriba  en  este  dilema  :  ó  escluye  las  provisiones ,  produ- 
ciendo con  ello  la  escasez  artificial ,  ó  no.  Si  lo  prímero,  los 
defensores  de  la  protección  confiesan  que  perjudican  á  los 
consumidores ,  esto  es ,  á  la  nación  entera ,  en  toda  la  osten- 
sión de  su  poder.  Si  niegan  que  estas  leyes  producen  seme- 
jante escasez ,  dedúcese  que  no  alzan  los  precios^  y  por  con- 
siguiente no  aprovechan  á  los  productores*  La  proleceUm 
es,  ^T  lo  iSLüio ,  é  per  judicial  ó  inútil ;  no  hay  otra  alter- 
nativa. 

£1  segundo  sofisma  espuesto  por  M.  Bastiat  és  el  que 
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con^de  la  necesidad  con  la  riquesoa*  y  los  obstáculo»  con  • 
laa  causas. 

c  Un  médico»  por  ejemplo»  no  se  onplea  persomlmante, 
eü  hacerse  sa  pan,  fabricar  sus  instrumentos,  eortsr  li  oo- 
ser  sus  vestidos ;  otros  lo  hacen  por  él|  y  en  cambio  com- 
bate las  enfermedades  de  su  paciente,  liientras  mas  nume- 
rosas, intensas  y  frecuentes  sean  las  enfermedades,  mas 
afiín  tiene  el  pueblo  y  mas  le  urge  y  apremia  para  que  tra- 
baje por  su  interés  personal.  Bajo  este  punto  de  vista,  la 
enfermedad,  esto  es,  el  obstáculo  general  para  la  felicidad 
humana,  es  la  cama  de  la  prosperidad  general.  Todos  los 
productores  echan  maQo  del  mismo  raaonamiento  en  lo 
que  personalmente  les  atañe.  £1  carretero  saca  sus  prove- 
chos del  obrtáculo  llamado  diutancia;  el  labrador  del  que 
se  llama  hambre;  el  tejedor  del  que  se  llama  frió;  el  maes^ 
tro  de  escuela  vive  con  la  ignarmieia ;  d  joyero  con  la  tto- 
nidad ;  el  abogado  con  la  codicia,  como  el  médico  con  la 
mfermedad.  Lu^o  es  cierto  que  cada  profesión  tiene  un 
interés  inmediato  en  la  continuación  y  aun  la  estension  del 
obstáculo  especial  que  es  el  objetó  de  sus  esfuerzos. » 

Intimamente  enlazado  con  este  sofisma  está  el  tercero, 
que  atribuye  valor  económico  á  los  esfuerws,  en  vez  de  á 
los  resultados.  Este  sofisma,  llevado  á  sus  mas  remotas  pero 
legitimas  consecuencias,  haUana  su  completa  esplícacion 
en  la  filbula  Sísyfo^  condenado  etemanjiente  á  subir  rodan- 
do ima  {Medra  eoorme  por  un  monte,  que  vuelve  á  bajar  al 
instante  que  llega  i  la  dma.  Por  eso  á  dicho  sistema  le 
llama  M.  Bastiat  m$yfi$me. 

Hay  dos  sistemas  respecto  del  trabajo :  uno  que  reco- 
mienda la  mayor  producción  posible  con  el  m^ior  trabajo 

T.  VI  i) 


Si     REVISTA  DE  ESPaRa,   DE  IIIBUS  Y  DEL  ESTRANIKRO. 

posible ;  y  el  otro,  por  el  contrario,  que  cree  que  el  abre- 
viar la  Catiga  y  economizar  el  trabajo  es  una  injuria  ¿  la  so- 
ciedad. El  clamor  contra  la  maquinaria  es  un  puro  sisyfis- 
ino.  Los  sentimentalistas,  cuando  oyen  que  las  máquinas 
de  vapor  ahorran  el  trabajo  de  cientos  ó  miles  de  hombres, 
esclaman  que  la  maquinaria  quita  y  priva  de  servicio  ó 
empleo.  El  sisyfismo  es  elocuente,  en  particular  respecto  de 
'  la  industria.  Esta  primera  y  última  paiíacea  para  todos 
los  males  de  la  humanidad  ea:  edad  trabajo,  i  Ahora  bien, 
nosotros  que  no  somos  sisyíistas,  creemos  ventajoso  dar 
trabajo,  cuando  el  empleo  de  este  consigue  una  produc- 
ción remuneradora ;  pero  está  tan  lejos  de  ser  remunerador 
el  resultado,  que  el  empleo  no  es  mas  que  la  piedra  ro* 
dante  de  Sisyfo,  con  la  doble  contra  de  imponerse  el  castigo 
á  quien  no  lo  merece. 

Pero  el  sisyfismo  es  sumamente  hipócrita ;  no  hay  uno 
de  BUS  opresores  que  no  ejercite  su  inteligencia  en  econo* 
mizar  su  ti^npo  y  su  trabajo  lo  mas  que  pueda.  ¿Qué  si- 
syfista,  aspirante  á  hombre  de  estado,  no  intenta  emplear  U 
mas  mínima  ocasión  de  meterse  en  el  parlamento  ó  en  los 
ministerío.s?  ¿Cuánto  no  se  afana  el  agricultor  sisyfeo  para 
conseguir  la  mas  abundante  cosecha  con  el  menor  gasto 
posible?  En  suma,  nadie  aplica  el  sisyfismo  á  su  propia 
causa  individual.  La  conducta  de  todos  los  sisyfistas  en  esta 
mundo  e^  la  refiítacion  práctica  de  sus  mismas  doctrinas. 
Nos  aventuramos  á  vaticinar  á  la  obra  de  M.  Bastiat  un 
éxito  grande  y  permanente.  Deseamos  qne  los  partidarios 
del  comercio  libre  la  estiendan  y  hagan  circular  por  el 
mundo.  Las  lecciones  que  se  inoculan  en  ella  son  impor- 
tantísimas para  la  humanidad  entera. 

J.  B.  de  Beratarrechea. 
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Cuándo  una  nación  empieza  á  salir  del  abatimiento  en 
que  la  han  postrado  siglos  de  desgracias,  de  luchas  civiles 
y  estranjeras ;  cuando  dispierta  del  sueño  del  error  y  de 
las  preocupaciones,  y  se  ve  rodeada  de  las  ruinas  de  su 
grandeza,  y  mira  abandonados  los  elementos  de  su  pros^ 
peridad,  cegadas  las  fuentes  de  su  dicha,  y  entorpecido 
el  desarrollo  de  su  riqueza ;  cuando  se  ve  abatida  al  triste 
nivel  de  la  nulidad,  con  la  conciencia  instintiva  de  sus  me- 
dios para  subir  al  de  naciones  que  han  alcanzado  la  cum* 
bre  del  poder  con  menos  recursos  que  los  que  la  natura^* 
leza  le  ha  dado,  —  es  natural  que  investigue  el  origen  de 
saa  males,  y  conocida  la  causa ,  se  esfuerce  por  aplicarle 
el  oportuno  remedio. 

En  esta  situación  se  encuentra  hoy  España.  Ha  termi- 
nado el  reinado  de  la  fuerza,  y  se  ha  inaugurado  el  de  la 
razón.  En  medio  de  la  paz  en  que  por  fin  nos  es  licito  sa-^ 
boreamos,  nuestro  primer  deber  consiste  en  averiguar  las 
causas  de  nuestro  actual  abatimiento ,  los  motivos  de  una 
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nulidad  mercantil  é  industrial  tan  absoluta  en  el  territorio 
mas  feraz  de  Europa,  y  con  los  puertos  mas  magníficos 
del  mundo.  La  única  luz  que  puede  guiamos  en  esta  ar- 
dua investigación ,  es  el  estudio  de  la  economía  política, 
de  esa  ciencia  eminentemente  civilizadora,  que  si  no  pue- 
de revelar  á  sus  adeptos  verdades  que  no  estén  ya  al  al- 
cance de  todos  los  hombres  pensadores,  sobrepuja  en  va- 
lor intrínseco  y  en  utilidad  práctica  á  todos  los  ramos  del 
saber  humano  que  hasta  ahora  han  merecido  el  nombre 
de  ciencia  en  las  naciones  cultas. 

La  economía  política  es  la  ciencia  de  la  riqueza ,  del 
comercicr  y  de  la  población ;  y  bajo  el  punto  de  vista  pu- 
ramente humano,  el  desarrollo  de  estos  grandes  elemen- 
jtos  es  el  que  hace  felices  y  prósperas  á  las  naciones;  y  el 
efecto  inmediato  de  la  aplicación  de  sus  teorías  es  crear 
una  masa  de  riqueza  y  de  bienestar,  que  no  solamente 
abre  las  puertas  al  engrandecimiento  politíco ,  sino  qae 
proporcionando  á  una  parte  de  la  población  los  medios  de 
vivir  sin  necesidad  de  trabajar,  crea  los  goces  de  la  inteli* 
genda,  y  descubre  un  inmenso  campo  á  las  investigacio- 
nes del  entendimiento.  La  economía  política  es  pues  la 
ciencia  social  por  escelencia ,  la  que  reorganiza  las  soci^ 
dades  carcomidas  por  el  tiempo  ó  por  las  preocupaciones, 
la  que  ofrece  el  remedio  á  los  males  que  nos  afligen,  y  por 
'  fin,  la  que  nos  indica  el  sendero  por  donde  hemos  de  salir 
de  nuestra  actual  postración  i  ocupar  el  rango  que  la  nMr 
turaleza  nos  señala  por  medio  de  los  abundantes  recunos 
que  ha  prodigado  á  nuestro  suelo* 

Ninguna  nación  necesite  mas  que  España  consagrarse  al 
estudio  asiduo  de  sus  graves  especulaciones ,  porque  en 
ninguna  se  han  contrariado  de  un  modo  tan  directo  los 
decretos  de  la  Providencia,  ni  en  ninguna  se  ha  conseguido 
con  tan  funeste  eficacia  convertir  en  inagoteble  manantial 
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de  males  tantos  eleiaentas  de  riqueza  y  bienestar.  Parece 
que  un  gem#  maligno  se  ha  oci^Mdo  con  afiin  escrupu- 
loso en  penrertir  la  luz  de  nuestra  inteligencia ,  en  cegar 
una  á  una  todas  las  fuentes  de  nuestra  prosperidad,  en  vi- 
ciar todos  los  instintos  naturales  que  nos  ^pulsan  á  es- 
trechar nuestras  relaciones  con  los  demás  pueblos ,  hasta 
que  la  fisracidad  misma  de  nuestro  suelo  ha  llegado  á  ser 
una  cai^a  insoportable,  y  la  abundancia  de  sus  productos 
una  maldición  de  la  ocHera  celeste. 

Basta  echar  una  ojeada  á  nuestra  historia  para  conocser 
esta  verdad,  y  para  concebir  el  ñmesto  influjo  que  ha  ejer- 
cido en  la  nación  él  olvido  de  las  reglas  mas  triviales  de 
la  economía  política. 

£1  deseid>rimiento  de  un  nuevo  mundo ,  depósito  ina- 
gotable de  toda  especie  de  riqueza,  lejos  de  ser  un  bene- 
ficio para  España,  fué  un  azote  terrible  para  su  prosperi- 
dad. Su  adquisición  fué  la  se&ai  de  nuestra  ruina.  El  co- 
merlo empezó  ¿  menguar  de  una  manera  asombrosa; 
uuestra  población  biyó  i  un  nivel  casi  ridiculo ;  nuestra  in- 
dustria se  aniquiló  completamente ,  y  la  navegación ,  que 
ea  nuestra  ciega  imprevisión  quisimos  monopolizar  en  pro- 
vecho propio,  desapareció  de  los  mismos  mares  en  que 
reinaba  mu  rival  nuestra  bandera.  Las  riquezas  del  Potosí 
pasaron  por  nue^ro  suelo  »n  fecundado,  y  fueron  á  crear 
la  industria  y  á  dar  «mpuje  ¿  la  agricultura  de  las  nacio- 
nes á  quienes-  no  quwiamos  conceder  participación  en 
nuestios  tesoros.  La  fortuna  nos  prodigaba  sus  dones,  y 
nosotros  nos  cortábamos  el  brazo  con  que  habíamos  de 
asirlos. 

Las  tvabas  de  toda  especie,  y  las  leyes  mal  llamadas  pro- 
taetoms,  se  han  sucedido  sin  interrupción  en  nuestra  des- 
graeísda  Península  de  tres  siglos  á  esta  parte;  y  cada 
una  de  esas  trabas,  y  cada  una  de  esas  leyes  ha  traído  con-^ 
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sigo  un  largo  rastro  de  males »  sin  que  en  su  fonesta  ob- 
cecación abriesen  nuestros  legisladores  los  <^os  á  los  dio- 
tados del  sentido  común.  Unas  veces  se  imponía  una  pro- 
tección tan  puerilmente  oficiosa  al  cultivo  de  las  moreras, 
que  desesperados  los  cultivadores  las  dqaban  perecer,  y 
con  ellas  la  industria  que  tanto  esplendor  dio  á  Valencia  y 
á  Sevilla;  otras  se  cerraban  los  puertos  ¿  la  salida  de  los 
metales  preciosos,  y  los  contrabandistas  tenían  que  apelar 
á  la  fuerza  y  al  asesinato  para  librar  á  la  nación  de  la  plé- 
tora de  metálico  que  la  aquejaba,  y  parasatis&cer  las  exi- 
gendas  del  cambio.  El  bello  ideal  de  nuestros  legislado- 
res economices  era  vender  sin  comprar,  y  asi  se  destruía 
el  consumo,  se  disminuía  la  agricultura,  y  los  españoles 
se  entregaban  á  un  abatimiento  moral  que  embotaba  sus  fa- 
cultades, y  no  les  dejaba  mas  vida  que  la  de  la  ignorancia, 
la  pereza  y  la  superstición. 

Las  consecuencias  de  eslos  males,  nacidos  en  el  despr^ 
ció  de  la  economía  política,  han  llegado  hasta  nosotros,  y 
se  hallan  simbolizadas  en  la  desmembración  de  nuestro 
territorio,  en  la  soledad  de  nuestros  puertos,  en  la  abun- 
dancia estéril  de  nuestros  campos,  en  el  desorden  admi- 
nistrativo, y  en  la  penuria  del  tesoro  nacional.  La  in- 
dustria, protegida  por  cien  años  de  prohibición,  no  ha  lo- 
grado salir  de  una  infancia  raquítica  y  miserable,  y  ha  da- 
do nacimiento  y  estimulo  á  un  floreciente  contrabando, 
sin  el  cual,  sin  vacilar  lo  decimos,  se  hubieran  estínguldo 
los  últimos  vestigios  de  vitalidad  del  pais;  las  aduanas  de 
una  nación  de  catorce  millones  de  habitantes  producen 
menos  que  la  de  cualquier  puerto  de  tercer  orden  en  In^» 
glaterra,  y  aun  menos  que  las  de  naciones  que  ayer  na- 
cieron de  nuestros  despojos.  A  pesar  de  nuestras  inmensas 
pérdidas,  aun  somos  la  segunda  potencia  colonial  del  glo- 
bo; la  perla  de  América  aun  pertenece  ala  corona  de  Cas- 
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ülU;  en  un  rincón  del  Asia  tenepios  un  imperio  de  cuatro 
millones  de  habitantes,  y  sin  embargo  apenas  existe  nues- 
tra navegación,  y  el  pais  que  posee  ¿  la  HdMma  y  á  Pili- 
pinas  casi  no  consume  .mas  tabaco  que. el  de  Kentuliy. 
¿Se  pueden  dar  madores  pruebas  dé  nuestro  atraso  en 
materias  de  economia  politice? . 

Compárese  este  estado  de  cosas  oon  la  situación  de  otros 
paises,  menos faviurecidos  por  la  naturaleza  que  el  nuesiro* 
y  algunos  privados  de  los  elementos  que  tanto  abundan  ea 
España.  Véase,  por  ejemplo,  lo  que  sucede  en  Holanda  : 
ese  país  que  ba  tenido  que  arrancar  su  territorio  á  las 
olas  del  mar,  que  no  tiene  mas  que  una  colonia  importante 
y  apenas  mas  puertos  que  los  que  ba  construido  artificial" 
mente,  ni  masagricultura  que  sus  abundanftea  pastos.  Pue» 
esta  pación,  para  quien  la  natoiraleta  ha  sido  una  madras- 
tra roas  bien  que  upa  mqdre,  posee  una  gran  navegación  y 
un  vasto  comercio;  presta  dinero  á  naciones  mucho  tnas 
poderosas,  sin  teper  una  sola  mina,  y  hasta  envía  en  gran 
cantidad  alimentos  á  una  naci(Hi  como  España,  en  que  los 
hombres  n^  saben  qué  hacerse  con  his'cosechas  cuando  son 
demasiado  abpndantes,  y  en  que  muchas  veces  se  vierten 
los  vinos  por  no  tener  bastantes  vasijas  para  contenerlos. 
Holanda  no  debe  esta  asombrosa,  prosperidad  mas  que  al 
conocimiento  de  las  sanas  reglas  de  la  economía  política. 
Alli  durante  muchos,  siglos  ha  estado  pr.oscríta  la  funesta, 
palabra  de  proíccdon;  en  sus  puertos  se  han  admitido  las 
banderas  de  todas  las  naciones,  con  la  misma  libertad  que 
la  propia;  ni  se  ha  vejado  al  comercio  oon  trabas  ridiculas^ 
ni  se  iim  conocido  las  aduanas  interiores,  ni  se  ha  opuesto 
la  invencible  barrera  de  los  espedientes  á  las  operaciones 
mas  sencillas^  Asi  se  ha  desarrollado  la  riqueza,  se  han 
centuplicado  los  productos  del  país»  y  los  holai^eses  han 
llegado  a  ser  ios  banqueros  do  todo  el  mundo. 
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^  Solo  este  ejemplo  dUonos,  entre  muchos  que  padiéra- 
mo»  escoger,  y  no  serian  por  cierto  los  menos  eloenenfes 
el  de  los  Estados-Unidos  de  América,  7  el  de  la  nueva  re- 
pública de  Chile  en  el  continente  que  antes  Alé  espaftol. 
Aplicados  los  buenos  principios  de  la  economía  poKtica» 
en  todas  partes  han  dado  los  mismos  resultados  de  riqueza 
y  prosperidad;  cuando  han  usurpado  su  puesto'las  preocu- 
padones  de  la  ignoranda,  siempre  han  producido  las  tris- 
tes consecuencias  que  hoy  lamentamos  en  nuestro  pais. 

Si  queremos  pues  salir  del  abatimiento  en  que  nos  en- 
contramos t  ai  queremos  utQisar  los  infinitos  veneros  de 
riqueza  y  de  ventura  que  la  Providencia  ha'  colocado  é 
nuestro  alcance»  preciso  es  que  estudiemos  las  cansas  que 
han  producido  nuestra  actual  postración ,  y  que  tratemos 
de  remediaria  aplicando  á  la  admiiüsfradon  ecovómica 
del  pais  las  verdades  contrarías  á  los  errores  que  han  pror 
duoido  tan  funestos  resultados.  ¡De  qué  medios  nos  val- 
dremos para  dar  fácil  salida  á  las  prodncdones  abundan- 
tes que  con  su  peso  infecundo  paraliaan  el  desarrollo  de 
la  nqueza  del  pais  ?  ¿Cómo  hemos  de  satisliicer  las  nece- 
sidades del  cambio,  y  surtirnos  de  los  productos  que  ne- 
oesitamost  sin  apelar  ¿  la  agenda  inmoral  y  peligrosa  del 
contrabandista T  ¿Cómo  hemos  de  desestancarlos  manan- 
tiales de  nuestra  riqueza,  y  producir  la  abundancia  en  to- 
das las  clases  de  nuestra  sodedad?  ¿  Cómo  hemos  de  po^ 
blar  nuestros  feraces  desiertos,  y  atraer  á  nuestros  puertos 
abandonados  los  buques  que  antes  los  frecuentaban?  {DAa-r 
de  hallaremos  los  medios  de  satisfeoer  la  necesidad  de 
trabqo  que  hoy  aqueja  á  nuestra  sodedad,  y  que  no  en- 
cuentra mas  elementos  de  ocupación  que  los  empleos  im-r 
productivos  y  dos  ó  tres  carreras,  agotadas  y^  por  la  mul- 
titud que  á  ellos  se  agolpa  ? 

Cuestiones  son  estas,  cuyo  completo  eiámen  eúge  un 
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largo  trabajo  para  cada  una ;  y  solo  puede  encentrarse  su 
solución  en  la  ciencia  de  la  economía  política,  esa  ciencia 
tan  fecunda  en  grandes  resultados  que  creada  por  Adam 
Smith,  ha  encontrado  tan  dignos  intérpretes  en  nuestra 
época  en  Ricardo,  en  Say,  en  H.  Culloch,  en  Blanqui ,  en 
Rossi  y  en  Florez  Estrada,  cuyas  obras  deberían  estar  en 
manos  de  todos  los  españoles.  Aunque  superior  á  núes- 
tras  fuerzas,  quisas  emprenderemos  este  trabajo  eminen- 
temente nacional  y  útil,  cuando  se  presente  la  ocasión 
oportuna,  y  cuando  traídas,  como  tienen  que  traerse,  es- 
tas cuestiones  á  un  debate  público,  no  nos  veamos  espues- 
tos á  hacer  el  triste  papel  del  que,  á  pesar  de  todos  sus  es- 
fuerzos y  sinsabores,  siembra  una  semilla  fecunda  en  un 
territorio  estéril. 

José  María  de  Mora. 
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OBSERVACIONES 


tOBBK  EL  ESTADO 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  PUBLICA  DE  FRANGÍA, 

f 

DURANTE  LA  ÉPOCA  DEL  IMPERIO, 

POR  í).  JOSÉ  VICTORIANO  DE  LA  BADIA. 


(Conclusión.) 

Valor  de  las  contríbiiciones  y  gastos. 

Pasaré  ahora  á  manifestar  un  concepto  de  las  rentas 
permanentes  del  gobierno  y  de  las  cargas  ó  imposicionss 
que  gravaban  al  pueblo  de  Francia.  Mis  cálculos  se  apoyan 
en  las  declaraciones  mismas  del  ministro  del  tesoro ,  y  en 
conjeturas  á  que  fiicilmente  deferirán  los  que  reflexionen 
sobre  los  pormenores  que  dejo  espuestos. 

Según  el  presupuesto  ó  estado  del  año  de  1806 ,  las  so- 
mas (pé  los  recibidores  remitieron  á  la  tesorería  ascen- 
dían á  ochocientos  setenta  y  siete  millones  ciento  ochenta 
y  tres  mil  quinientos  ochenta  y  un  francos.  Además  de 
esto,  existia  depositada  con  separapion  por  las  administra- 
ciones de  las  contribuciones  indUrectas  una  cantidad  con- 
siderable procedente  de  ellas  y  otros  departamentos.  Con 
el  aumento  de  esta  cuota  subia  el  ingreso  total  de  la  teso- 
rería de  París,  según  el  mismo  estado,  y  en  todo  el  año  de 
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1806,  á  mil  ciento  treinta  y  tres  millones  doscientos  treinta 
7  tres  mil  seiscientos  noventa  y  un  francos.  En  esta  suma  se 
haUaban,  sin  embargo,  comprendidos  cien  millones  por  ran- 
zón de  los  atrasadps  para  los  anteriores  ^erdcios  {exerci^ 
ee^).  Esta  cuota  estaba  al  mismo  tiempo  c$¡a\  compensada 
con  una  parte  de  las  contribuciones  de  1806,  que  no  se 
pudo  recaudar  en  el  discurso  del  año.  Adoptaré  pues,  cas- 
tigando el  cálculo ,  la  suma  de  mil  y  cincuenta  millones  de 
francos,  como  renta  neta  del  afio  de  1806,  y  para  determi- 
nar el  total  importe  de  las  contribuciones  que  sufria  el 
pueblo  (que  en  todas  partes  debe  superar  al  producto  li- 
quido de  las  rentas ) ,  añadiremos  varios  artículos  á  la  es- 
presada suma  de  mil  cincuenta  millones.  Primero,  los 
gastos  de  recaudación ,  que  si  en  el  antiguo  sistema  llega- 
ban i  cincuenta  y  ocho  millones ,  no  bajarian  en  el  mo- 
derno de  ciento  cincuenta,  comprendiendo  en  ellos  las  in- 
justas exacciones  de  los  empleados.  Segundo ,  las  contri- 
buciones que  se  pagaban  para  los  gastos  locales  y  de  los 
departamentos,  las  cuales  no  bajaban  por  lo  menos  de 
den  millones  ;  pues  la  política  manifiesta  del  gobierno 
era  gravar  cuánto  fuese  posible  á  las  municipalidades.  Ter- 
cero ,  otros  cien  millones  por  los  deseml>olsos  de  natura- 
leza mista,  como  las  injurias  ó  daños  que  se  inferian  con 
los  embargos  judiciales  etc.  -,  y  en  esta  clase  incluyo  UnA 
sumas  recibidas  en  tesoreria,  y  suprimidas  en  el  estado  kS 
presupuesto  por  conveniencia  particular  del  gobierno. 
Tengo  entendido,  por  un  informe  de  un  individuo  inteli- 
gente de  la  tesoreria,  que  este  escedente  pasaba  de  cien 
millones.  Pueden  considerarse  también  como  una  contri- 
bocion  gravosa  los.  ahorros  y  economías  que  hacia  la  clase 
media  de  los  ciudadanos  para  suavizar  algún  tanto  la  triste 
suerte  de  sus  hijos  empleados  en  el  servicio  de  las  armas. 
Bajo  el  mismo  aspecto  deben  considerarse  las  sumas  que 
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se  pagaban  a  los  sustitutos;  pues  el  conscripto  que  lo- 
graba poner  uno  en  su  lugar,  tenia  que  pagarle  una  grati- 
ficación ,  y  además  indemnizar  al  gobierno.  Esta  clase  de 
indemnizaciones  Jprod^[o  el  alio  de  i806^doee  millones  de 
firancos ;  y  aunque  la  dificultad  de  reemplazar  posterior- 
mente con  sustitutos  el  servicio  personal  disminuyese 
los  ingresos,  no  mejoró  por  eso  la  suerte  del  ciudadano 
que  se  veia  en  la  necesidad  de  hacerlo. 

Discurriendo  sobre  los  datos  que  acabo  de  estender,  no 
^cuentro  dificultad  en  suponer ,  que  el  importe  total  da 
las  contribuciones  públicas  de  Francia  ascendía  á  mil  y 
doscientos  millones  de  francos ,  y  estoy  bien  convencido 
de  que  este  cálculo  ó  graduación  es  muy  inferior  al  pro- 
ducto real  y  verdadero. 

Guando  el  ministro  del  tesoro  daba  cuenta  de  los  ingre* 
sos  que  tuvo  su  departamento  de  remesas  hechas  por  los 
recibidores  en  tres  meses  del  abo  180B,  los  hiso  subir  á 
novecientos  ochenta  y  seis  millones  de  francos ,  y  graduó 
los  gastos  de  aquel  período  en  novecientos  treinta  y  dos 
millones,  lo  que  dejaba  un  pequ^o  resto  á  kvor  de  la 
tesorería.  No  es  fácil  conciliar  la  existencia  de  este  pe- 
queño resto  con  el  desfalco  de  cien  millones  reconocido  y 
confesado  al  principio  del  año  1806 ;  y  debe  notarse  ade- 
más, que  no  se  hace  mérito  de  él  en  la  estimación  de  me- 
dios y  arbitrios  para  el  año  siguiente.  He  sabido  poáttva- 
mente  por  personas  que  tenian  las  mejores  relaciones  en 
Paris ,  que  ios  gastos  nominales  no  llegaban  con  mucho  á 
los  que  realmente  se  hacen.  Fuera  de  este  testimonio  hay 
otras  consideraciones ,  que  nacen  inmediatamente  de  la 
simple  inspección  del  informe  drcunstandado  del  minÍ8-« 
tro  del  tesoro  sobre  el  particular,  y  preatan  el  mismo  con- 
vencimiento á  mi  razón. 

En  la  suma  que  el  ministro  de  policía  pidió  el  año  de 
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1808  para  el  servicio  de  su  departamento ,  se  comprendia 
un  millón  y  doscientos  mil  francos  únicamente  para  gastos 
secretos.  En  el  estado  de  1807  se  supone  qne  la  totalidad 
de  sus  gastos  no  escedió  de  ochocientos  ochenta  y  un  mtl 
francos.  El  ministro  de  la  guerra  pidió  el  año  de  1800,  pa-^ 
ra  sus  atenciones,  la  consignación  de  cuatrocientos  treinta 
y  seis  millones ,  y  esto  precisamente  cuando  su  estableci-- 
miento  era  menos  considerable  que  posteriormente,  y  la 
cosecha  de  las  contribuciones  estranjeras  mucho  mas  co- 
piosa y  abundante.  Ahora  bien :  compárese  esta  suma  con 
los  gastos  que  se  supone  hizo  este  departamento  el  año  ^e 
1806,  que  no  pasan  de  doscientos  noventa  y  tres  millones, 
y  véase  si  guarda  proporción  con  el  verdadero  desembolso. 

No  es  menos  curioso  considerar  que,  en  tiempo  del  di*- 
rectorio,  las  necesidades  y  atenciones  de  los  diferentes 
departamentos  del  Estado  se  regulaban  por  el  cuerpo  le-^* 
gislativo  en  suma  colectiva. 

Cuando  los  cónsules  tomaron  las  riendas  del  gobierno, 
anunciaron  pomposamente  su  intención  de  reducir  esta 
''caota  para  el  año  inmediato  en  cuatrocientos  cincuenta 
millones,  y  desde  luego  se  entendió  que,  para  suplir  el  dé- 
ficit que  debia  resultar,  contaban  con  los  socorros  y  con- 
tribuciones estranjeras.  Ramel  observa  que  algunos  cre- 
yeron seria  mas  prudente  depender  ó  fiarse  de  impuestos 
permanentes  y  establecidos,  que  de  los  recursos  adven- 
ticios sujetos  á  los  reveses  de  la  suerte,  y  que  por  otro  lado 
escitan  y  conmueven  los  deseos  de  conquista.  Sin  embar- 
go, el  gobierno  se  persuadió  á  que  las  pruebas  que  acaba- 
ba de  dar  de  sus  pacificas  intenciones  le  autorizaban  para 
despreciar  semejantes  consideraciones. 

Se  supone  que  los  gastos  del  departamento  de  relacio- 
nes esteriores  montaron  poco  mas  de  siete  millones  en  el 
año  de  1806,  y  en  tiempo  de  Necker  no  bajaban  de  catorce. 
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Los  que  tengan  presente  la  historia  de  la  política  qfoe 
observó  el  emperador  en  los  países  estraños ,  no  se  per-- 
suadirán  fácilmente  que  los  desembolsos  de  este  departa- 
mento fuesen  entonces  menos  que  en  el  año  de  1789.  La 
consignación  hecha  á  la  casa  imperial  para  los  gastos  de 
un  año  es  de  veinte  y  ocho  millones  de  francos ,  y  en  esta 
suma  están  comprendidos  tres  millones  para  los  prínci- 
pes. Los  gastos  de  la  corte  antigua  subian  á  treinta  y  un 
millones  de  libras.  Ahora  bien:  compárese  la  magnificen- 
cia de  la  dinastía  imperial,  la  multitud  de  palacios  y  par- 
ques imperiales,  las  cuantiosas  gratificaciones  que  se  distri- 
buian  para  afianzar  el  celo,  reeompensar  servicios  y  con^- 
solidar  de  este  modo  el  nuevo  orden  de  cosas;  compárese, 
«ligo,  este  porte  y  ostentosa  conducta  con  la'  de  los  Bor- 
bones,  y  se  verá  que  poi'lo  menos  se  necesitaban  cincuenta 
millones  para  mantener  la  casa  imperial. 

Todas  las  cargas  ó  contribuciones  del  pueblo  francés 
antes  do  la  revolución  no  pasaban,  según  cómputo  de 
Necker,  de  quinientos  ochenta  y  cinco  millones  de  libra». 
En  la  enumeración  que  hace  este  escritor,  de  las  fuentes 
del  poder  y  riqueza  de  la  nación  en  aquel  período, 
presenta  una  población  industriosa  de  veinte  y  seis 
millones,  manufacturas  florecientes  y  muy  lucrativas,  co- 
lonias opulentas,  cuyos  productos  anuales  dejaban  á  la 
Francia  nada  menos  que  ciento  veinte  millones  de  libras 
de  balanza  de  comercio,  estimada  en  setenta  millones,  y 
un  aumento  anual  de  cuarenta  millones  en  dinero,  cuya 
suma  total  igualaba  casi  á  lo  que  poseían  colectivamente 
los  deinás  Estados  de  Europa.  Estas  ventajas  aliviaban  la 
suerte  del  pueblo  proporcionándole  medios  de  llevar  el 
peso  de  las  contribuciones.  Asi  es  que  cuando  se  trata  de 
estas  no  se  ha  de  consultar  solamente  su  calidad,  sino 
también  la  disposición  y  facilidad  <de  los  contríbuventes 
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para  satisfacerlas.  En  el  antiguo  gobierno  de  Francia  laa 
imposiciones  no  podían  ser  arbitrarias,  porque  los  parla^ 
mentos  no  permitían  estos  escesos,  se  oponian  á  la  vo- 
luntad del  monarca,  y  últimamente  trastornaron  los  planes 
de  hacienda  trazados  por  los  ministros  de  Luis  XVI. 

Compárese  ahora  la  estension  de  las  cargas  y  contri-* 
buciones  del. antiguo  sistema  con  las  del  imperio,  (pilero 
decir,  con  mil  cuatrocientos  millones  de  francos  sacados 
de  un  pueblo  que  carecía  de  gran  parte  de  su  comercio  y 
y  manufacturas,  ramos  los  mas  pingües  para  el  Estado  y  los 
que  dan  mas  fomento  á  la  agricultura,  de  un  pueblo  em«- 
pobrecido  hasta  el  último  estremo  por  una  larga  serie  de 
guerras  civiles  y  estraüas,  que  al  paso  que  le  habian  pri- 
vado dtíl  hábito  de  la  industria,  habian  corrompido  tam- 
bién su  moral;  cuyo  consumo  interior  se  había  dismi- 
nuido en  gran  manera,  habiendo  desaparecido  igual- 
mente de  la  circulación  mucha  parte  de  su  dinero,  ou]^ 
gobierno,  lleno  de  rapacidad,  pródigo  al  nusmo  tiempo, 
no  conocía  freno  que  lo  contuviese  en  la  imposición  de 
tnbutos,  y  poseía  al  mismo  tiempo  los  medios  de  verifi- 
car la  recaudación  de  aquellos  que  le  sugería  la  necesidad 
ó  su  capricho  • 

Los  que  quieran  tomarse  el  trabajo  de  eiLaminar  las 
varias  fuentes  de  que  procedían  las  rentas  del  antiguo  go- 
bierno encontrarán  que  los  gobernantes  imperiales  no  las 
echaron  en  olvido;  pues  las  veintenas,  subsidios  (Droits 
daide),  ó  la  sisa  sobre  los  vinos  y  aguardientes,  el  derecho 
sobre  la  sal  (Cabelle)^  y  el  diezmp  (de  cuya  supresión  re- 
sultaron tantos  beneficios),  todos,  todos  se  restablecieron 
con  diferentes  nombres,  pero  de  un  modo  mas  opresivo. 
Si  el  servicio  personal  llamado  Cortee^  cuyos  males  fueron 
tan  exagerados  por  los  enemigos  del  antiguo  gobierno, 
desapareció  bajo  la  revolución,  podía  considerarse  á  lo 
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menos  como  un  equíTalente  idl  trabajo  á  que  se  condent-' 
ba  á  los  conscriptos  refractarios  en  los  caminos  reales. 
Los  asentistas  generales  {les  Fermiers  généraux)  que  go- 
saban  una  cuota  desmedida  de  los  ingresos  de  la  tesorería 
en  el  antiguo  gobiemOt  eran  modelos  de  frugalidad  y  des- 
interés, comparados  con  los  asentistas  de  ejército  y  ban- 
queros de  la  corte  en  tiempo  del  imperio.  £1  lujo  de  aque- 
llos era  productivo  y  elegante;  pues  alimentaba  las  artes 
y  manufacturas,  dispensaba  protección  ¿  las  gentes  de  le- 
tras, contribuyendo  de  este  modo  ¿  los  progresos  de  U 
literatura  nacional;  promovía  los  refinamientos  y  dulzura 
del  trato  social,  y  mantenía  la  sólida  gloria  y  buen  nom- 
bre de  la  naciotii 

Por  el  contrario,  el  lujo  délos  que  se  enriquecieron  con 
la  guerra  se  veia  destituido  de  gusto  y  generosidad;  era 
como  el  de  los  ladrones,  que  no  guardan  orden  ni  propor^ 
cion  en  la  disipación  de  sus  fortunas.  Unas  reces  prodigaban 
bienes  desatinadamente,  y  otras  los  atesoraban  con  sórdi- 
da parsimonia,  y  el  firuto  de  sus  rapiñas  se  consumia  en  la 
satisfacción  de  apetitos  sensuales,  soltando  la  rienda  i  los 
vicios  y  pasiones  mas  torpes  y  degradantes.  De  este  modo 
corrompían  ¿  la  masa  general  del  pueblo;  y  lejos  de  con- 
tribuir al  fomento  de  las  artes  y  al  socorro  de  la  indigen- 
cia, cifraban  todos  sus  gustos  y  placeres  en  el  abandono 
y  libertinajeé 
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Madrid  20  de  Junio 

•  * 

El  partido  revolucionario ,  que  en  España  ha  sido  der-¿ 
rotado  y  batido ,  acid>a  de  tñanfiír  en  Portugal ,  habién* 
doee  visto  precisado  á  t>uscar  boápitalidad  en  nuestro  país 
el  hombre  enérgico  que  hasta  ahora  había  sabido  sosten 
ner  el  orden  público,  y  procurado  la  difícil  reorganización 
de  Portugal.  Es  de  estrañar  y  de  lamentar  que  una  per- 
sona tan  acreditada  en  el  mundo  diplomático,  como  el  du- 
que de  Pálmela ,  se  haya  asociado  á  un  moyirniento  des-^ 
pues  de  cuyo  triunfo  ó  tendrá  que  dejar  su  puesto,  ó  ce- 
der á  las  exigencias  mas  demagójicas  de  la  revolución.  £1 
triunfo  de  la  insurrección  portuguesa  no  complica  tanto 
como  algunos  creen  nuestra  situación;  pero  exige  si  que 
el  gobierno  español  sea  cauto,  y  ejerza  gran  vigilancia 
tanto  en  la  frontera  como  en  Portugal  mismo,  para  que 
queden  burlados  cualesquiera  planes  que  contra  el  orden 
de  España  pudieran  alli  concebirse  :  ocasión  es  esta  que 
debe  mostrar  al  gobierno  que  es  ya  tiempo  de  que  nues- 
tra política  se  ocupe  mas  de  lo  que  ha  sucedido  hasta  el 
dia  de  cuanto  ocurre  en  aquel  pais. 

Las  palabras  un  tanto  imprudentes,  que  Mr.  Thiers  se  ha 
permitido  en  la  cámara  de  los  diputados  de  Francia,  han 
dado  ocasión  á  que  D.  Antonio  María  Rubio,  secretario 
particular  de  la  reina  madre,  haya  querido  vindicar  á  tan 
ilustre   señora  de  los  cargos  del  diputado  francés.  Lon 
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sentimientos,  que  en  tan  notable  comunicación  se  asegura 
animar  ¿  la  reina  madre,  son  muy  plausibles;  y  si  S.  M. 
persiste  en  ellos,  como  de  esperar  es,  podemos  confiar  en 
que  la  importantisima  cuestión  del  casamiento  de  nuestra 
reina  no  producirá  los  conflictos  y  complicaciones  que  se 
han  temido  :  el  noble  sentido  en  que  la  augusta  madre  de 
nuestra  reina  se  ha  espresado  por  conducto  de  su  secre- 
tario particular,  y  la  ridicula  jactancia  que  en  semejante 
asunto  ha  mostrado  siempre  Mr.  Guizot,  no  obstante  sa 
habitual  circimspeccion,  deben  empeiíar  mas  y  mas  al  go- 
bierno español  ano  consentir  influencias  estrañas,  y  i 
dar  y  asegurar  á  nuestra  reina  y  al  país  la  intervención  es- 
elusiva  que  en  tan  grave  cuestión  les  corresponde. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Lecomte,  cuya  tentativa  contra  la  vida  de  Luis  Felipe 
anuDciamos  en  nuestro  úllimo  número,  ha  espiado  en  el 
patíbulo  su  crimen*  Juzgado  por  la  cámara  de  los  pares, 
ni  un  momento  se  desmintió  su  serenidad  y  su  feroz  or^ 
guUo.  Halagado  por  toda  clase  de  seducciones,  é  insti- 
gado por  todos  los  medios  posibles,  'se  ha  negado  tenaz- 
mente á  confesar  que  la  poUtíca  lo  habia  guiado;  y  como 
causa  de  su  crimen  no  ha  dado  mas  que  los  mas  pueriles 
motivos  de  una  venganza  inesplicable.  Si  no  era  mas  que 
el  agente  de  pasiones  políticas,  su  secreto  ha  bajado  con 
él  á  la  tumba,  y  pocas  veces  habrán  encontrado  los  par* 
tidos  que  apelan  á  estos  medios  biqos  de  triunfo  un  agente 
mas  eficaz  y  mas  peligroso. 

Hasta  el  último  momento  se  esperó  que  el  rey  conmu- 
taría la  pesa  de  muerte  en  la  de  destierro  perpetuo;  y  aun 
parece  que  Luis  Felipe  estaba  muy  inclinado  á  perdonar 
la  vida  á  su  asesino.  Parece  que  altas  razones  políticas  se 
han  opuesto  á  esto,  y  el  ministerio  no  ha  querido  ceder 
en  UB  punto  que  creia  vital  para  la  seguridad  del  trono  y 
de  la  nueva  dinastía. 

-—En  Inglaterra  está  próxima  á  triunfar  la  ley  de  cereales, 
y  aquellos  vastos  mercados  no  tardarán  en  abrirse  á  la 
principal  producción  agricola  de  nuestro  pais.  Pero  este 
triunfo  no  es  para  el  ministerio  mas  que  la  lucidez  mo- 
mentánea del  agonizante,  puesto  que  se  anuncia  como 
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muy  próxima  la  disolución  del  gabinete  de  sir  Roberto 
Peel.  Los  whigs^  que  le  habian  dado  su  apoyo  para  hacer 
triunfar  esta  medida  tan  acorde  con  sus  principios,  se  la 
retiran  hoy  en  el  bilí  que  tiene  por  objeto  refrenar  con 
energía  los  desórdenes  de  Irlanda.  Abandonado  por  sus 
nuevos  aliados  los  whigs^  sir  Roberto  Peel  no  puede  ya 
echarse  en  brazos  de  los  torys,  que  lo  rechazan  de  su  seno 
como  el  autor  del  plan  de  hacienda  que  arrancará  ¿  la 
aristocracia  una  gran  parte  de  su  influjo. 

No  es  esta  la  única  cuestión  en  que  los  whígs  están 
resueltos  á  atacar  al  primer  ministro.  Otra  mas  grave  es 
relativa  á  los  derechos  diferenciales  que  gravan  la  impor- 
tación de  azúcar  en  Inglaterra  cuando  es  producto  del  tra- 
bajo de  esclavos.  Les  ivbigs  desean  que  desaparezcan 
estos  derechos  impolíticos  éinútilesv  que  haciendo  mucho 
daño  á  otras  naciones  entorpecen  ^el  movimiento  mercantil 
de  Inglaterra  en  un  ramo  de  comercio  tan  importante* 
Esta  noticia  es  del  mas  alto  interés  para  nuestras  provin-^ 
cias  ultramarinas,  puesto  que  el  ramo  principal  de  su  pro- 
ducción va  á. verse  libre  de  las  trabas  que  lo  agobiaban. 

Con  la  próxima  é  inevitable,  caída  de  sir  Roberto  Peel 
y  su  gabinete,  subirán  al  poder  }o8  whigs^  con  un  minis- 
terio presidido  por  lOrd  John  Russell.  E^te  ministerio  ten- 
drá que  disolver  la  cámara,  donde  no  tendria  mayoria} 
p(ero  es  probable  que  su  existencia  se  limite  al  tiempo  que 
medie  entre  la  disolución  y  la  reunión  de  una  aueva  cámara, 
que  probablemente  no  le  awá  fiívorable.  SucederfAes  un 
ministerio  ultra-tory,  y  es  imposible  prever  desde  ahora 
cuál  «era  su  suerte  y  sus  elementos  de  gobierno  y  conser- 
vación. 

— La  muerte  del  papa.  Gregorio  XVI,  acaecida  el  1.°  da 
este,  ha  afectado  de  un  modo  doloroso  á  toda  Europa, 
Las  grandes  prendas  que  adornaban  al  difunto  pontífice. 
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Itt  ftfiíbiUdad  de  su  carácter,  su  saber  y  su  Uuslracioii  lo 
colocaban  en  el  rango  de  uno  de  los  primeros  roonaroas 
de  Europa.  Su  muerte  fué  ejemplar,  como  io  habia  sido 
su  idda;  y  con  él  ha  perdido  Roma  un  gran  soberano  y  la 
Id^esia  un  gran  pontífice.  En  los  momentos  en  que  esto 
escribimos  se  halla  reunido  el  cónclave  de  cardenales  que 
ha  de  nombrar  sucesor  á  la  Silla  de  San  Pedro;  pero  aun- 
que se  hacen  muchas  conjeturas  sobre  el  candidato  que 
será  favorecido,  nada  positivo  se  puede  saber  (1). 

Con  la  muerte  del  papa,  han  vuelto  á  agitarse  en  Italia 
los  partidos  liberales,  pero  sus  esfuerzos  no  han  estallado 
aun  en  una  conspiración  formal,  que  ahora  mas  que  nunca 
seria  ahogada  con  mano  firme  por  las  fuerzas  irresistibles 
del  Austria. 

— Las  noticias  que  recibimos  de  América  son  escasas,  pero 
importantes.  Se  ha  declarado  definitivamente  la  guerra 
entre  los  Estados-Unidos  y  Méjico,  y  las  tropas  mejicanas 
han  obtenido  ya  un  lijero  triunfo  que  ha  causado  mucha 
sensación  en  la  república  del  norte.  Las  tropas  mejicanas 
se  hallan  mejor  dispuestas  y  equipadas  de  lo  que  se  creia, 
y  los  Estados-Unidos  no  pueden  llevar  adelante  sus  planes 
de  conquista  por  no  tener  un  ejército  disciplinado. 

El  comercio  Europeo  se  ha  alarmado  mucho  con  el  te- 
mor de  que  los  mejicanos  espidan  numerosas  patentes  de 
corso  para  hostilizar  á  sus  contrarios,  y  gracias  á  esto  el 
gabinete  inglés  ha  oflrecido  su  mediación  para  terminar  la 
guerra,  y  arreglar  la  disputa  relativa  á  la  frontera  de  Rio- 
Grande.  Se  cree  que  el  gabinete  anglo-americano  se 
apresurará  á  aceptar  esta  mediación,  porque  la  guerra  le 
ocasiona  mas  embarazos  de  lo  que  esperaba. 


(i)  Escritas  las  anteriores  lineas,  se  ba  sabido  la  elección  de  nuevo 
popüfice  en  la  persona  del-cardenal  Ferreti,  obispo  de  Imola, 
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También  parece  que  está  próxima  i  ierminarBe  la  guerra 
del  Río  de  la  Plata,  por  medio  de  un  convenio  amisloao 
que  asegure  la  'independencia  de  Montevideo.  Aun  care- 
cemos de  estensos  pormenores  sobre  este  negocio,  pero 
de  todos  modos  es  altamente  satis&ctoria  la  noticia  de  que 
van  á  concluir  por  fin  los  desastres  que  agotan  las  fuerzas 
é  inutilizan  los  recursos  de  aquellas  magnificas  regiones. 
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RÁPIDA  OJEADA  DB  LA  GUERRA  ClVlL  Y  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PENÍNSULA 

DESDE  18SS  nASTA  NUESTROS  DÍAS. 


ARTICULO   XIX. 

« 

Al  paso  que  con  los  peligros  y  contratiempos  crecían 
asombrosamente  el  valor  y  la  constancia  de  los  defenso- 
res de  Bilbao ,  mayores  y  mas  estraordinarios  eran  los  es- 
fuerzos y  empeño  que  el  ejército  sitiador  mostraba  en  la 
toma  de  tan  importante  plaza;  sin  embargo,  después  del 
último  malogrado  ataque  contra  el  convento  de  San  Agus- 
tín ,  pasaron  algunos  dias  sin  que  el  enemigo  hiciese  otra 
cosa  que  levantar  dos  nuevas  baterías,  la  una  por  la  parte 
de  sus  últimas  fortificaciones,  y  la  otra  acia  la  de  Alvia; 
ecnpero  en  la  mañana  del  25  resolvieron  los  sitiadores  di- 
rigir el  último  y  el  mas  imponente  ataque  contra  el  con- 
vento de  San  Agustín,  donde  tantas  y  tan  señaladas  proe- 
zas se  babian  ejecutado  por  los  defensores  de  la  invicta 
Bilbao ;  rompieron  al  efecto  el  fuego  en  la  mañana  del  ci- 
tado dia  todas  las  baterías  del  enemigo,  y  siguió  tan  tenaz 
y  mortífero  combate  en  los  dias  26  y  27.  Contra  elemen- 
tos tan  poderosos  de  desolación  y  de  muerte  lucharon 
heroicamente  en  vano  el  ardor  y  la  indomable  constancia 
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de  los  sitiados ;  al  continuo  y  certero  fuego  de  la  artillería 
carlista  hablase  convertido  el  convento  de  San  Agustín  en 
un  montón  de  pavesas  y  ruinas,  y  ya  no  habia  punto  de 
defensa  ni  apoyo  en  él  para  los  ínclitos  soldados  del  pro- 
vincial de  Trujillo ;  tuvieron  pues  tan  esforzados  adalides 
que  ceder  á  la  mas  dura  é  irresistible  necesidad ,  y  los 
enemigos  quedaron  dueños  del  convento  de  San  Agustín, 
que  acababa  de  desaparecer. 

Libre  el  ejército  sitiador  de  la  empeñada  resistencia  que 
en  este  punto  habia  encontrado ,  pudo  ya  combinar  con 
mayor  desahogo  sus  operaciones ,  y  dirigió  todos  sus  fue- 
gos contra  las  baterías  de  Mallona ,  Rediente  y  las  Cujas ; 
causó  en  ellas  bastante  estra!^o ,  y  creyendo  abatidos  y 
quebrantados  á  los  defensores  de  la  plaza ,  dirigió  un  ofi- 
cio al  comandante  de  la  misma ,  brindándole  con  la  capi- 
tulación. A  pesar  de  tantos  y  tan  notables  actos  de  valor 
como  los  defensores  de  Bilbao  hablan  desplegado,  no  co- 
nocía todavía  el  enemigo  hasta  qué  punto  rayaban  su  ar- 
dor é  indómita  constancia.  Hlciéronselo  conocer  los  sitia- 
dos ,  no  dando  siquiera  los  honores  de  la  contestación  á 
tan  vergonzosa  propuesta ;  cobraron  con  ello  los  enemigos 
nuevo  ánimo  é  indignación,  y  como  se  hallase  abierta  una 
brecha  en  el  muro  de  la  puerta  y  convento  de  la  Concep- 
ción, preparáronse  otra  vez  para  el  asalto  en  la  tarde  del  29 
de  noviembre.  Súbito  y  arrebatado  fué  el  ataque ,  pero 
en  él,  como  en  los  anteriores,  fueron  vencidos  y  escar- 
mentados ,  perdiendo  un  comandante ,  dos  oficiales  y  se- 
tenta y  tres  individuos  de  tropa ;  con  ello  se  pasó  tran- 
quila la  noche ,  pero  al  siguiente  dia  30  rompió  de  nue- 
vo el  ejército  sitiador  sus  fuegos  de  batería ,  aunque  con 
éxito  poco  feliz;  los  defensores  de  Bilbao  destruyeron  todas 
laa  baterías  que  aquel  había  construido  en  Alvia  y  Esnar- 
rizaga ,  y  desmontaron  dos  de  sus  piezas ,  si  bien  los  ene- 
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migos  cansaron  nuevos  destrozos  en  los  muros  de  la  Con- 
cepcion»  7  lograron  abrir  otras  brechas.  Apurada  era,  como 
conocerá  el  lector,  la  situación  de  Bilbao,  hallándose  com* 
batida  por  un  enemigo  tan  poderoso,  y  en  tan  lastimoso 
estado  sus  muros;  empero  en  tan  críticos  momentos  reci* 
bieron  sus  defensores  un  ayiso  del  general  en  jefe,  por  me- 
dio de  un  despacho  telegráfico,  en  que  les  decia  que  el  30 
de  noTiembre  ocuparia  con  el  ejército  las  canteras  de  Aspe 
y  alturas  inmediatas ,  7  que  al  siguiente  dia  se  acercaría  á 
Bilbao  por  Asúa  y  Archanda.  Con  tan  venturosa  nueva  co«^ 
braron  los  sitiados  singular  ánhno  y  denuedo ,  y  prepará- 
ronse á  sufrir  combates  mas  recios,  lisonjeados  con  la  .es- 
peranza de  salir  vencedores  en  tan  empeñada  y  gloriosisi- 
ma  lid.  Desgraciadunente  estaba  todavía  distante  el  dia 
del  triunfo ,  y  los  defensores  de  Bilbao  tuvieron  que  pasar 
por  duros  trances  y  riesgos  hasta  alejar  definitivamente 
al  enemigo  de  sus  célebres  muros. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  diciembre  no  ocurrió 
ningún  suceso  notable;  los  sitiadores  trabajaban  sin  em- 
bargo con  gran  actividad  y  provecho ,  construian  nuevas 
bateriasy  minas,  y  esperaban  confiados  el  resultado  de 
tantos  y  tan  bien  combinados  esfuerzos.  Desde  el  dia  12 
al  90,  los  proyectiles  del  enemigo  continuaron  molestando 
la  plaza  y  causando  daño  en  las  baterías  de  los  sitiados ; 
empero  en  el  citado  dia  20  creyéronse  estos  en  gran  peli- 
gro al  descubrirse  una  mina  proyectada^  no  por  la  parte 
de  San  Agustín,  como  se  habia  anunciado,  sino  en  la  di- 
rección de  la  casa  de  Quintana.  Los  defensores  de  Bilbao 
trazaron  entonces  una  contramina,  pero  con  tal  presteza 
y  acierto ,  que  tropezando  consuno  de  los  ramales  de  la 
contraria,  quedó  esta  cubierta  de  humo,  viéndose  obli- 
gados á  huir  los  minadores  :  en  este  y  otros  trabajos  aná- 
logos pasaron  los  dias  21  y  22,  en  que  se  recibió  un  des- 
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pacho  del  general  en  Jefe  anunciando  su  intención  de  ata* 
car  á  los  rebeldes  por  la  parte  del  foerte  de  Banderas ,  y 
encareciendo  la  importancia  de  una  salida  coetánea  de 
parte  do  la  plaza ,  con  el  fin  de  coadyuvar  su  movimiento 
y  llamar  la  atención  del  enemigo  por  diversos  puntos.  Per- 
suadido en  efecto  el  ^general  Espartero  de  que,  aunque 
cortado  y  dominado  su  ejército  por  alturas  formidables, 
era  el  puente  de  Luchana  el  punto  mas  ventajoso  para  un 
ataque  decisivo,  ordenó  trasladar  sus  tropas  á  la  orilla  de- 
recha de  la  ría  grande ,  desde  la  cual  nuestras  baterías 
rompieron  un  fuego  vivísimo  contra  la  artillería  enemiga 
en  la  noche  del  23  al  24  de  diciembre ;  logróse  con  tal 
empeño  acallar  los  fuegos  de  esta ,  y  en  su  virtud  embar- 
cáronse ocho  compañías  de  cazadores  en  lanchas  dispues- 
tas de  intento.  Protegidas  estas  compañías  por  las  fuerzas 
de  la  marina  española  é  inglesa,  apoderáronse  de  la  prín- 
cipal  batería  de  los  contrarios,  y  echaron  del  monte  de  Ca- 
bras á  los  que  le  ocupaban,  manteniéndose  con  serenidad 
en  este  punto  hasta  que,  reforzadas  por  el  primer  regimiento 
de  la  guardia  real  de  infantería ,  lanzáronse  sobre  la  se- 
gunda posición  del  enemigo  situada  entre  el  monte  y  el 
fuerte  de  Banderas ,  y  sostuvieron  en  ella  un  recio  y  em- 
peñadísimo combate.  Dueño  el  ejército  libertador  del 
puente  de  Luchana,  que  los  enemigos  habían  cortado,  fué 
preciso  restablecerlo,  empleándose  bastante  tiempo  en 
esta  operación :  con  ello  se  estaba  ya  en  una  hora  avan- 
zada de  la  noche ,  y  tanto  sitiadores  como  sitiados  pare- 
cían resueltos  á  que  no  amaneciese  el  dia  sin  que  se  hu- 
biese dado  el  combate  definitivo  y  declarado  la  victoria ; 
y  como  si  el  valor  desesperado  de  ambos  ejércitos  no  fuese 
bastante  para  hacer  sangrienta  y  mortífera  la  lid  trabada, 
vinieron  á  coincidir  las  densísimas  tinieblas  y  horror  de 
una  noche  trem.Mula^  para  hacer  mas  solemne  é  imponente 
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el  cuadro'de  aquel  gigantesco  combate.  Habíanse  desen- 
cadenado los  vientos»  la  Oscuridad  mas  profunda  reinaba 
en  todo  aquel  espacio ,  y  el  rugido  de  los  aires  y  de  las 
olas  amenazaba  inminentemente  uno  do  aquellos  recios  y 
deshechos  temporales  que  en  medio  de  la  alta  mar  llevan 
el  desconcierto  y  el  pavor  al  pecho  del  mas  intrépido  y 
esperimentado  marino.  No  se  intimidaron  sin  embargo 
por  ello  sitiadores  ni  sitiados :  acudieron  los  primeros  con 
fuerzas  considerables  sobre  el  puente  de  Luchana ,  y  allí 
se  batieron  los  nuestros  con  indómito  denuedo ;  la  pro- 
funda lobreguez  de  la  noche  impedia  ver  ni  descubrir  las 
victimas  innumerables  que  se  hacian,  y  todo  parecía  ser- 
vir para  inspirar  un  nuevo  y  bárbaro  arrojo  ¿  los  comba- 
tientes. Pelearon  estos  con  ardor  y  desesperación  increí- 
bles hasta  las  dos  dé  la  madrugada,  en  que  rotas  y  deshe- 
chas las  nubes ,  furiosos  y  desencadenados  los  vientos, 
arrojaron  cOn  tal  ímpetu  y  violencia  agua,  nieve  y  granizo, 
que  el  asombroso  valor  y  constancia  de  tan  célebres  guer- 
reros quedó  como  aplanado  y  muerto  ante  la  terrible  om- 
nipotencia de  los  elementos.  Azotados  por  la  lluvia  y  por 
el  huracán,  cesaron  aquellos  instantáneamente  en  sus 
mortíferos  fuegos,  y  viéronse  obligados  á  buscar  un  asilo 
contra  tan  terrible  tempestad  en  los  fosos,  peñas  y  barran- 
cos :  no  parecía  sino  que  la  Providencia ,  velando  desde 
el  empíreo  por  la  vida  de  tan  preclaros  soldados ,  había 
desencadenado  los  elementos  para  suspender  la  horrible 
carnicería  y  mortandad  de  aquel  gigantesco  combate ;  sin 
embargo ,  todavía  en  medio  de  aquella  oscuridad  tan  pro- 
ñmda  y  de  aquel  furor  de  las  aguas  y  de  los  vientos,  habia 
jefes  f  oficiales  que  procuraban  reunir  los  dispersos ,  y 
que  alentados  de  béliops  esfuerzos  ansiaban  volver  á  la 
itd ;  fué  empero  esto  imposible  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana ,  en  que ,  amansado  el  temporal  y  cesando  la  lluvia , 
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la  nieve  y  el  gr^ni^o  t  siotíféronse  los  combatientes  anima- 
dos de  nuevo  y  mas  singular  denuedo  :  como  si  la  omni- 
potencia y  furor  desplegados  por  la  naturaleza  en  tan  me- 
moranda noche  hubiese  inspirado  á  los  combatientes  un 
valor  y  arrojo  invencibles  t  vinieron  estos  á  las  manos  con 
un  ímpetu  y  esfiíerzo  que  rayaba  en  lo  increíble.  En  me- 
dio de  lid  tan  sangrienta  redoblaron  los  soldados  de  la 
reina  su  magnánimo  brío ,  y  tan  violenta  y  terrible  fué  su 
última  embestida ,  que  aterrados  los  contrarios  y  lanzados 
del  último  atrincheramiento  huyeron  y  abandonaron  aquel 
campo » teatro  de  tantas  proezas  y  de  tan  notables  comba- 
tes. Los  vencedores  quedaron  dueños  de  todas  las  bate- 
rías,  municiones  é  inmenso  parque  de  los  carlistas*  y  lo 
que  es  mas ,  de  una  fama  inmarcesible  é  inmortal.  El  jú- 
bilo y  el  entusiasmo  mas  noble  no  cabían  ahora  en  su  di- 
latado pecho ,  y  merecían  sin  duda  ser  los  compañeros  y 
auxiliares  de  los  ínclitos  y  magnánimos  moradores  de  Bil- 
bao. Abriéronles  estos  con  triunfal  estruendo  las  puertas 
de  la  invicta  villa ,  y  la  población  entera ,  arrebatada  de 
gozo ,  estrechábalos  como  hermanos ,  y  olvidaba  no  solo 
en  tan  felices  momentos  los  riesgos  y  calamidades  pasa- 
das ,  sino  que  se  gloriaba  y  envanecía  de  q^e  los  enemi- 
gos hubiesen  escogido  á  su  belicosa  ciudad  como  punto 
de  todos  sus  tiros  y  ataques.  Nada  turbaba  en  tan  dicho- 
sas horas  el  contento  y  estremado  júbilo  de  los  defensores 
de  Bilbao  mas  que  el  recuerdo  de  los  héroes  que  habían 
muerto  en  la  lid ,  y  que  no  habían  podido  ver  tan  fausto  ; 
venturosísimo  4ia. 

La  noticia  de  la  salvación  de  Bilbao  causó  en  España^ 
una  satisfacción  y  gozo  imponderables  :  de  todas  partes 
dirigiéronse  afectuosas  feli^taciones  á  sus  moradores  y  al 
ejército  auxiliador ;  y  en  todas  las  ciudades  y  pueUos  no- 
tables se  hici^on  cuantiosos  donativos,  y  se  dieron  fiestas 
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destinando  sus  produeU»  A  indemnizar  las  pérdidas  y  ca- 
lamidades sufridas  por  los  bilbaínos.  No  eran  de  estrañar 
um  singidares  y  espontáneas  demostraeiones :  la  España 
entera  se  hábiá  interesado  por  la  suerte  de  la  invicta  villa  al 
ver  tanto  ardor  y  tan  indomable  constancia;  el  ejército  car- 
lista habia  puesto  en  la  conquisU  de  esta  plesa  todo  su  em- 
peño :  considerábaliicoino  una  cuestión  de  honor,  y  cifraba 
admiás  m  dio  esperansas  lisonjeras  j  un  porvenir  glorio- 
sísimo para  su  causa.  Se  puede  decir  bien  que  el  combate 
en  los  muros  de  Bübao  habia  sido  la  batalla  campal  de  los 
ejércitos  del  infante  y  de  la  reina,  y  con  razón  se  dio  á 
esta  victoria  una  importancia  estraordinaria. 

De  suponer  era  que  el  júbilo  y  entusiasmo  con  que  la 
nación  babia  sabido  la  salvación  de  Bilbao  haHaria  eco 
entre  los  representantes  de  la  nación :  las  cortea  participa- 
ron en  efecto  de  los  sentimientos  é  impresiones  del  pú- 
blico, y  muchos  diputados  se  apresuraron  á  presentar  va- 
rías proposiciones  en  favor  de  los  dignos  imitadores  de  Za- 
ragoza ,  de  Gerona  y  de  otras  ciudades  cflebres  por  sus 
hechos  de  armas.  Distinguióse  entre  Ibdos  por  su  elocuen- 
cia y  emoción  el  diputado  D.  Joaqum  María  Lopes ,  que 
dijo ,  entre  otras  cosas ,  lo  siguiente  :  c  Las  cortes  acaban 
de  oír  la  relación  de  todo  lo  ocurrido ;  en  ella  todo  esad- 
mimble,  todo  es  devado ,  todo  heroico.  Con  tales  jefes  y 
soldados,  seftores,  nada  es  imposible,  nada  dificil;se 
hace  cuanto  se  quiere ,  se  manda  al  destino  y  se.  escala 
hasta  el  délo,  redizando  la  ftbula  de  los  Titanes.  Nuestro 
efército  no  ha  peleado  solo  con  otro  enemigo  tenazmente 
empeñado  en  la  operación  y  posesionado  de  posiciones 
formidables,  en  que  el  vdor  y  la  desesperadon  hablan 
reunido  todos  i(^  recursos;  no :  ha  pdeado  con  la  natura* 
lesa,  eon  el  ftiíor  desencadenado  de  los  elementos,  y 
hasta  de  los  elementos  ha  sabido  triunbr.  Azotado  por  la 
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tempestad ,  abrumado  por  la  lluvia»  por  la  nieve  y  por  el 
granizo ,  en  medio  de  la  noche  mas  espantosa,  se  ha  he- 
cho superior  á  todos  los  obstáculos,  y  no  ha  necesitado 
decir,  como  aquel  célebre  capitán  de  la  antigüedad  en  el 
sitio  de  una  ciudad  acaso  no  mas  famosa  que  Bilbao : 
¡  Gran  Dios,  vuélvenos  la  luz,  y  pelea  contra  nosotros !  No, 
nuestros  soldados  saben  vencer  asi  ei)  la  luz  como  en 
medio  de  las  tinieblas ,  y  no  necesitaban  ^itonces  la  cla- 
ridad sino  para  que  iluminase  su  triunfo  y  dejase  ver  el 
pendón  radiante  de  la  libertad*  > 

Las  cortes ,  arrebatadas  por  el  hecho  tan  glorioso  de 
armas  y  por  el  entusiasmo  que  todos  respiraban ,  declara- 
ron unánimemente  que  los  defensores  de  Bilbao ,  el  ge- 
neral en  jefe  y  las  tropas  y  marina,  tanto  española  como 
inglesa ,  habían  merecido  bien  de  la  patria  ^fórmula  breve 
y  magnifica,  de  que  se  hablan  valido  las  cortes  de  Cádiz 
para  trasmitir  á  la  posteridad  los  hechos  mas  célebres  y 
notables  de  armas. 

Profunda  y  dolorosisima  impresión  causó  en  el  ejército 
carlista  lar  ignominiosa  derrota  sufrida  ante  los  muros  de 
Bilbao  :  achacóse  la  culpa  de  ella  á  su  general  en  jefe ,  y 
Villareal  fu^  destituido  del  mando  su|>erior ,  como  antes 
lo  hablar  sido  Eguia.  £1  bastón  de  generalísimo  vino  en- 
tonces á  recaer  en  el  infante  D.  Sebastián,  que  alegando 
frivolos  pretestos  habia  salido  algún  tiempo  antes  de  la 
corte,  y  encaminádose  á  Navarra.  Parecía  natural  que  eo 
esta  situación  el  general  Espartero ,  elevado  ahora  por  la 
munificencia  de  S.  M.  al  glorioso  titulo  de  conde  de  Lo- 
chana,  aprovechase  «1  efecto  moral  de  la  salvación  de  Bil- 
bao para  perseguir  á  sus  enemigos;  pero,  sea  que  las  pri* 
vaciónos  del  ejército ,  la  necesidad  del  descanso  después 
de  tai}  rudos  combates,  ó  los  preparativos  que  debían  ve- 
rificarse  antes  de  emprender  nuevas  operaciones  lo  ia^ 
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pidiesen,  ó  bien  influyesen  otras  cansas ,  el  resultado 
fué  qne  nada  se  hizo  por  entonces «  quedando  estaciona- 
rias nuestras  tropas.  Semejante  inacción  ehi  tanto  mas  es- 
traña,  cuanto  poseíamos  ¿  la  sazón  ¿rimdes  elementos  pa- 
ra vencer :  nuestro  ejército  era  dueño  de  dos  lineas  /lilata- 
das ,  la  del  Ebro  y  del  Arga ,  que  dominaban  todo  el  - 
espado  comprendido  entre  las  mismas,  los  puntos  de  lú- 
dela, Lárraga,  Puente  la  Reina,  Pamplona,  Villaba,  Huerta, 
Drdaix ,  Zubiri*,  y  hasta  Hurguete  y  Roncesralles ,  avan- 
zando en  la  dirección  de  Francia :  esta  era  la  linea  llamada 
de  Zubirí ,  y  por  medio  de  ella  estaban  nuestras  tropas  á 
cubierto  de  todas  las  tentativas  del  enemigo  por  todo  el 
territorio' que  cae  á  la  derecha  del  Arga;  ocupábamos  ade- 
más todo  el  espacio  que  «se  estiende  desde  Calahorra  á 
Lerin ,  limitado  por  el  Ebro,  el  Arga  y  el  Ega,  de  suerte 
que  en  la  provincia  de  Navarra  solo  en  Santa  Cruz  de  Cam- 
pezu ,  Estella ,  Cirauqui  y  algún  otro  punto ,  que  forma- 
ban reunidos  la  linea  defensiva  de  las  Amezcuas ,  domina- 
ban los  enemigos.  Desde  Calahorra ,  siguiendo  el  Ebro, 
pasaba  nuestra  linea  por  LogroAo , .  Viai^a ,  Miranda  y 
Puenta-Larrá  hasta  las  Encartaciones ;  y  desde  Logroño  á 
Vitoria  teníamos  fortificados  los  puntos  de  La-Guardia, 
Peñacerrada ,  Treviño  y  otros.  El  ejército  pues  de  Espar- 
tero ,  existente  á  la  sazón  eñ  Bilbao  y  Portugalete ,  podia 
no  solo  acudir  en  defensa  de  las  Castillas ,  si  se  viesen 
amenazadas,  sino  esparcirse  por  la  costa,  amenazando  ¿ 
Plencta ,  Hermeo  y  Lequeitio ,  ó  incorporarse  por  Galdá- 
cano ,  Durango,  Ochandiano,  VJUareal  y  Vitoria,  á  las  tro- 
pas que  se  hallaban  en  el  territorio  alavés.  Por  otra  parte, 
la  legión  auxiliar  británica ,  mandada  por  el  general  Laey 
Evans  y  acantonada  en  San  Sebastián,  Pasajes  y  Renteria, 
podia  combinar  sus  operaciones ,  ocupando  antes  á  Fuen- 
terrabia,  Irun,  Vera  y  Oyarzun ,  y  unirse  con  las  tropas 
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que  operaban  en  Navarra  por  la  carretera  de  Frauda,  apo- 
derándose de  Hemani  y  Tolosa ,  y  sujetando  á  bu  domina* 
cion  todo  el  territorio  guipuzcoano. 

Tal  y  tan  magnifica  et*a  la  situación  de  nuestras  annaa  y 
la  posición  del  ejército  de  la  reina;  sin  embargo ,  pasaron 
cerca  de  tres  meses  sin  que  se  emprendiera  operación  al- 
guna«  causando  tal  impresión  en  el  público  tan  prokm» 
gada  inacción,  que  censuraba  agriamente  toda*la  imprenta, 
estimulando  al  propio  tiempo  por  todos  los  medios  á  nues- 
tros generales  para  que  saliesen  de  tan  vergonzoso  estado. 
Por  fin ,  á  mitad  de  marzo  recibió  el  gobierno  un  parte 
del  general  Lacy  Evans,  en  que  daba  cuenta  de  haber  oeu- 
pado  los  reductos  y  atrincheramientos  «lemigos^nlas  al- 
turas de  Ametzagafia.  Habíase  combinado  esta  operación 
con  el  fin  de  &cilitar  los  movimientos  de  las  restantes  di- 
visiones del  ejército ,  y  de  llamar  por  aquella  parte  la 
atención  del  enemigo;  asi  es  que  mientras  Evans  estable* 
ciala  derecha  de  su  columna  central  en  aquel  punto, 
y  la  izquierda  en  Galzao ,  atacaba  con  otra  á  Lasarte  para 
caer  sobre  Andpain ,  y  encaminaba  otra  tercera  por  Ren- 
teria  en  dirección  de  la  venta  de  Astigamga;  la  ocupación 
de  aquellas  posiciones  costó  al  enemigo  la  pérdida  de  mil 
hombres,  y  ¿  nuestras  tropas  la  de  ochocientos.  Para  el 
mayor  acierto  en  esta  operación  debia  haber  salido  de 
Pamplona  el  general  Sarsfield ,  al  mismo  tiempo  que  Laey 
Evans  emprendía  su  movimiento ;  ínas  no  pudo  verifiearlo 
hasta  el  li  de  marzo,  en  que  dio  principio  á  su  marcha 
con  orden  admirable  por  la  carretera  de  Tolosa  :  en  Sa* 
rasa  y  Erice  halló  el  general  Sarsfield  posesionados.á  los 
enemigos ;  pero  batiólos  y  rechazólos ,  continuando  su 
marcha  hasta  Irurzun  sin  otro  impedimento ;  en  el  núsmo 
dia  40  de  marzo,  en  que  el  general  Evans  habia  roto  su 
marcha ,  salió  de  Bilbao  el  conde  de  Luchana  para 
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adelante  la  operación  estratégica  combina'da  de  aiiteinano. 
Al  llegar  á  las  alturas  de  Santa  Harina  y  Galdácano  en-- 
centrólas  ocupadas  por  los  enemigos;  empero  lanzó  á  este 
de  varias  lineas  de  parapetos  construidas  de  antemano ,  si 
bien  no  pudo  atraer  acia  Vizcaya  mayores  fuerzas  contra*- 
rias.  Continuó  sin  embargo  el  13  su  marcha  para  Zomoza, 
ahuyentando  al  enemigo  del  monte  Lemona,  y  en  seguida 
se  encaminó  á  Durango ,  acantonándose  en  esta  villa  y  sus 
inmediaciones  los  dias  14  y  18 »  y  haciendo  avanzar  en  el 
16  su  cuartel  general ,  con  la  primera  y  segunda  división, 
hasta  Elorrio.  Habiase  propuesto  el  conde  de  Luchana  ve- 
rificar un  reconocimiento  el  20  de  marzo  sobre  Mondra* 
gon ,  en  cuyo  punto  y  los  inmediatos  reunia  el  enemigo 
catorce  batallones ;  pero  noticioso  del  resultado  de  la  ac- 
ción sostenida  en  Hernani  el  dia  16 »  creyó  inútil  su  per^ 
manencia  en  aquel  punto,  y  retrocedió  á  Bilbao,  no  sin 
haber  antes  tenido  que  sostener  en  Zompsa  un  combate 
empeñado  y  sangriento  con  numerosas  fuerzas  carlistas. 

£1  general  Lacy  Evans  •  después  de  haber  ocupado  los 
reductos  y  atrincheramientos  enemigos  en  las  alturas  de 
Ametzagana»  deseoso  de  llevar  adelante  sus  planes,  man- 
dó á  una  de  sus  brigadas  pasar  el  Urumea.  Apoderóse  e^ 
ta  el  dia  12  del  pueblo  de  Loyola  y  de  las  colinas  inmedia- 
tas, y  atacó  y  tomó  i  viva  fuerza  áo§  casas  situadas  en  las 
mismas*  El  principal  objeto  de  esta  operación  dirigíase  á 
apoderarse  de  la  venta  de  Hemani,  pam  lo  cual  habia  da- 
do el  general  inglés  las  oportunas  disposiciones  •  sella- 
lando  los  puntos  en  que  debian  situarse  las  diferentes  tro- 
pas, artiUeria  y  marineros  británicos;  retardáronse  algún 
tanto  las  operaciones  por  el  tempond  que  se  levantó ;  pero 
este  no  obstante ,  á  la  una  de  la  tarde  del  dia  14  de  marzo 
hallábanse  lutoUadas  por  el  camino  real  las  avanzadas  ene* 
migas,  gen^alizándose'á  pooo  tiempo  el  fuego  en  toda  la 
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linea,  y  jugando  la  artilleria  por  una  7  otra  parte.  Propú- 
sose el  general  Evans  envolver  la  derecha  del  enemigo,  y 
saliendo  con  este  intento  de  Loyola,  consiguió  arrollarle  en 
la  serie  de  bosques  ocupados  por  las  colinas  que  se  enla- 
zaban con  las  montañas  de  la  venta;  empero  las  dificulta- 
des del  terreno ,  aumentadas  con  una  lluvia  copiosísima, 
eran  tales,  que  hasta  las  seis  de  la  tarde  no  pudo  formarse 
columna  de  ataque ;  formada  esta  y  compuesta  de  cuatro 
batallones ,  uno  español  y  tres  mgleses ,  arrojóse,  arma  al 
brazo,  sobre  los  parapetos  enemigos;  y  vencíd  y  ahuyentó 
á  sus  defensores ,  quedando  en  breve  rato  nuestras  tropas 
dueñas  del  fuerte  y  de  dos  piezas  de  artilleria.  Los  vence- 
dores permanecieron  en  él  hasta  el  día  16 ,  en  que  rom- 
pieron el  niego  á  las  siete  de  la  mañana ;  los  callistas  fue- 
ron perdiendo-  continuamente  terreno  hasta  la  vega  de  Her^ 
nani ;  pero  á  las  once ,  y  en  el  momento  en  que  el  general 
Evans  iba  á  dar  la  orden  de  atacar  el  pueblo ,  recibió  el 
enemigo  un  refuerzo  de  och'o  batallones  y  tres  piezas  de 
artilleria.  Ccíbró  con  ello  nuevo  valor  y  ardimiento  el  ejér- 
cito carlista ,  y  acometió  á  un  mismo  tiempo  las  dos  alas 
de  nuestra  línea :  en  la  derecha  fué  completamente  recha- 
zado ,  si  bien  obligó  á  rendirse  ¿  una  compañía  que  se  vio 
en  la  dura  necesidad  de  encerrarse  en  una  casa ;  mas  en 
la  izquierda,  habiendft  pasado  tres  batallones  el  puente 
de  Astigarraga  y  caido  sobre  el  estremo  de  nuestra  linea, 
hicieron  retirar  con  sorpresa  á  un  batallón  de  la  legión,  y 
siguiendo  los  españoles  tan  fiítal  ejemplo,  introdúgose  en 
nuestras  filas  el  desorden ,  y  fué  preciso  abandonar  las 
posiciones  ganadas ,  retirándose  nuestras  tropas  ¿  las  que 
ocupaban  el  dia  IS  de  marzo.  Logró  el  general  Evans  sal- 
var la  artilleria,  los  heridos  y  las  provisiones,  mandó  vo- 
lar el  fuerte  de  la  venta  é  inutilizó  las  dos  piezas  de  arti- 
lleria tomadas  al  enemigo;  empenTsufirimos  en  este  ata-* 
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que  un  gran  descalabro  :  la  pérdida»  solo  en  heridos»  as-* 
cendíó  á  ochocientos,  agregándose  á  ella  la  desgracia  de 
ser  vencidos  en  una  acción  que  se  contaba  como  ganada. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


TRATADO  ELEMENTAL 


u 


economía  política  ecléctica, 


por  el  doctor  D*  Mamvm.  Gouaaao  (•}. 


Cuando  en  esta  Revista  espusimos  nuestro  juicio  sobre 
las  obras  ecpnónücas  de  Blanqui,  de  Rosi  y  de  nuestro 
compatricio  Valle»  manifestamos  de  una  manera  clara  y 
esplicita  que  la  ciencia  de  la  economia  política  debía,  á 
nuestro  modo  de  ver,  tomar  un  nuevo  rumbo,  si  ella  ha- 
bla de  dar  resultados  inmediatos  en  la  mejora  de  la  con- 
dición material  de  la  sociedad.  Entonces  dijimos  que  la 
economia  política  habia  sido  examinada  y  tratada  bajo  ud 
aspecto  demasiado  científico  ó  racionalista,  y  que  era  lle- 
gado ya  el  tiempo  de  no  .disputar  sobre  principios  d>s- 
tractos  y  vulgares,  sino  de  acercarse  mas,  por  decirlo  así, 
á  la  realidad  de  las  cosas,  modificar  en  su  virtud  el  rigo- 
rismo absoluto  de  los  axiomas ,  y  mostrar  los  resultados 
que  el  estudio  de  la  economia  política  debia  dar  no  solo 
en  las  cuestiones  que  le  eran  especiales,  sino  aun  en  aque- 
llas que  interesando  á  la  riqueza  y  al  bienestar  material 
de  los  pueblos,  estaban  intimamente  relacionadas  con 
principios  morales  ó  políticos ,  que  no  son  propiamente 

(a)  Se  Tencie  en  Madrid,  en  la  librería  de  Calleja,  calle  de  Carretal. 
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del  reaorle  de  la  economia.  Los  escrítorea  alemanes,  y  es- 
pedalmente  Ban,  ban  concebido  ya  esta  nueva  manera 
de  estudiar  y  tratar  la  economia  política,  y  autores  fran- 
ceses distinguidos  como  Reyband^  y  sobre  todo,  Miguel 
CboTalier,  se  han  separado  en  sus  recientes  obras  del  es- 
trecho y  estéril  dogmatismo,  para  entrar  en  e\  campo  fe» 
cundo  de  los  hechos  y  de  las  aplicaciones.  Nos  ha  suge- 
rido estas  reflexiones  la  lectura  del  tratado  elemental  del 
Sr.  Colmeiro,  de  cuyo  mérito  vamos  á  dar  una  rápida  idea 
á  nuestros  lectores.  El  Sr.  Colmeiro,  dotado  de  un  juicio 
superior  á  su  edad ,  y  fortalecido  con  un  conocimiento 
exacto  y  profundo  de  las  obras  económicas  tanto  estran- 
jeras  como  nacionales,  ha  escrito  un  tratado  elemental, 
que  brilla  por  la  Incides  de  las  doctrinas ,  la  claridad  en 
la  esposicion  de  los  principios,  la  seguridad  en  los  juicios, 
y  sobre  todo,  la  impcurtancia  que  da  al  estudio  de  los  he- 
chos y  de  las  aplicaciones  para  modificar  lo  absoluto  de 
los  axiomas,  y  deducir  la  verdad  práctica :  es  decir,  la  ver- 
dad útil  y  fecunda.  En  la  escelenfe  introducción  que  pre- 
cede á  su  tratado,  y  que  no  es  sino  una  defensa  atinada  y 
Mgorosa  del  sistema  ecléctico  aplicado  á  la  economia,  es- 
pcme  el  Sr.  Colmeiro  con  gran  lucidez  su  método  en  el 
siguiente  párrafo  :  • 

c  Apenas  (dice)  me  habia  asomado  á  los  umbrales  de  la 
ciencia,  cuando  hice  dos  observaciones  que  después  he  te- 
nido el  gusto  de  ver  cQnfirmadas  en  obras  recientes,  á  saber: 
Primera,  que  el  ciego  é  mflexible  espiritu  de  sistema  ha- 
bía dañado  á  los  progresos  de  la  economia  política,  y  que 
jamás  lograríamos  salvar  un  obstáculo  de  tal  tamaño ,  no 
remontándonos  en  busca  de  la  verdad  hasta  tocar  en  una 
esfera  superior  á  todos  los  sistemas ;  y  segunda,  que  en  la 
investígitcíon  de  la  verdad  científica  habia  entrado  por 
mucho  el  raciocinio ,  y  por  muy  poco  la  observación  y  la 
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esperiencía.  Escritoras  de  mas  claro  entendimiento,  de  in- 
genio mas  agudo  y  penetrante »  demostraron  después  lo 
que  yo  tan  solo  presentia,  y  aplicando  el  método  ecléctieo 
al  examen  y  análisis  de  las  n^as  profundas  cuestiones  de 
la  economía  politica ,  y  estudiando  los  fenómenos  «cono* 
^icos,  no  en  el  campo  de  abstractas  especuladonea,  sino 
en  la  sociedad  misma,  su  teatro ,  abrieron  una  era  nueva 
á  este  importantísimo  ramo  del  saber  humano,  detenido 
hasta  entonces  en  su  movimiento  progresivo  por  contro- 
versias de  escuela,  y  por  cierta  vaguedad  y  aridez  en  una 
parte  de  sus  doctrinas :  caracteres  que  eran  sin  disputa  los 
naturales,  mientras  la  ciencia  po  sacudia  el  yugo  de  una 
sutil  cuanto  estéril  metañsicai.  Y  esponiendo  después  el 
Sr.  Colmciro  el  fin  que  se  ha  propuesto  en  la  publicación 
de  su  tratado,  dice  belUsimamente :  cUn  solo  pensamiento 
bien  nK>desto  he -procurado,  el  cual,  si  consigo  desen- 
volverlo siquiera  cou  algún  acierto,  no  será  mi  trabajo  en- 
teramente perdido,  sobre  todo,  para  la  juventud  estudiosa 
y  avara  de  conocimientos  positivos*  Propúsome  reunir  un 
cuerpo  de  doctrinas,  concentrando  en  un  foco  los  innu- 
merables rayos  de  verdad  que  brillan  en  distintos  y  en^ 
centrados  sistemas;  luces  perdidas  en  su  mayor  parte, 
porque  su  misma  escentrioidad  y  confusión  las  debilitan  y 
las  apagan.  Aun  cuando  el  eclecticismo  no  fuese  realmente 
un  método ,  yo  siempre  querría  encontrarle  en  el  vestí- 
bulo de  las  ciencias,  porque  es  á  manera  de  un  has  que 
reúne  todas  las  teorías  imaginadas,  y  las  estudia  todas,  si- 
quiera plazca  después  sustituir  los  conocimientos  positi- 
vos con  especulaciones  abstrusas  y  verdades  puramente 
ideales  y  contemplativas ,  que  suelen  ser  tan  gratas  á  los 
espíritus  sistemáticos  y  dogmatízadores.  También  be  que- 
rido materializar  lo  posH^le  la  economía  politica ,  trayén- 
dola  al  terreno  de  los  hechos ,  sujetándola  á  la  tortura  de 
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los  ensayos  y  de  las  pruebas.  La  teoría  se  enlaza  con  la 
realidad,  y  el  racioeinio  se  robustece  con  la  doble  coope- 
raeion  de  la  observación  y  la  Qsperienclá.  Lo  que  hay  de 
verdaderamente  interesante  en  las  ciencias  políticas  son 
sus  resultados,  porque  lo  único  verdaderamente  útil  de 
las  ciencias  de  aplicación  son  las  aplicaciones.  Estudiar 
las  bases  de  la  legislación  económica ,  d  llámese  la  poli- 
tica  ecoQdmiea,  como  quieren  los  profundos  pensadores 
de  aU¿  delRhin;  es  caminar  acia  el  complemento  de  la 
ciencia.  Las  cuestiones  económicas  mas  arduas  y  vitales, 
aquellas  que  no  pudieran  ventilarse  sin  interrumpir  la  fi- 
liación de  sus  doctrinas  y  entrar  en  una  y  otra  digresión, 
confundiendo  las  leyes  de  la  economiapolitíca  con  su  es- 
fera de  acción  y  de  actividad ,  serán  espuestas  y  eiamina- 
das,  ya  que  no  alcance  á  resolverlas  en  la  seguada  parte  de 
esta  obra. » 

El  lector  conocerá  fiicilmente,  sin  mas  que  la  lectura  de 
estos  pasajes,  cuál  es  el  pensamiento  dominante  en  la  obra 
del  Sr.  Colmeiro,  y  cuál  su  principal  mérito. 

Después  de  esta  introducción ,  el  Sr.  Colmeiro  espone 
09  los  prolegómenos  el  objeto  é  iroportaneia  de  la  econó- 
Boia,  y  sus  relaciones  con  la  administración ,  dando  una 
idea  rápida  de  la  historia  de  la  economía  poUtica.  En  es-^ 
tos  prcdegóraenos  el  escritor,  tan  anlanfe  de  la  observa- 
eioB  y  de  la  realidad,  se  muestra,  «como  debe,  racionalista  y 
metafisieo,  habiendo  bebido  prineipalmente  sus  ideas  en 
en  el  tratada  de  Ran  sobre  la  economía  politioa^  En  la 
parte  primera,  que  sigue  á  los  prolegómenos,  espone  la 
teoria  económica  de  la  producción  de  la  riqueza,  tratando 
todas  las  cuestiones-  sobre  él  valor  y  el  precio  ^  sobre  los 
agentes  naturales  de  la  producción  y  sobre  el  trabajo,  con 
gran  lucidez  y  escelente  método.  El  Sr.  Colmeiro  examina 
en  seguida  las  cuestiones  relativas  á  la  industria  agrícola^. 

T.  VI.  9 
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fabril  y  comercial,  e^popiendo  las  ventease ineonvenienles 
(te  las  grandes  ó  pequeñas  esplotaciones  ruridies,  grandes 
ó  pequeñas  industrias,  y  pasando  después  á  tratar  tedas:  las 
cuestiones  relatívas'al  capital ,  á  su  formación  y  acíertada 
dirección.  Las  teorías  de  la  díTision  del  trabajo,  de  la  ma- 
quinaria, de  la  moneda,  del  orédito  y  de  la  aíocíatíon,  es-* 
tan  tratadas  por  el  Sr.  Golmeiro  cota  mucha  claridad  y 
acierto,  habiendo  adoptaido  las  ideas  mas  sañas  y  acredi- 
tadas. Igual  observación  es  aplicable  al  segundo  libro  dé 
su  obra ,  que  dedica  á  la  teoría  de  la  distribociDn  de  la 
riqueza*  y  á  esponer  las  cuestiones  de  la  medica  del  va- 
lor de  los  salarios ,  deja  renta  de  la  tierra,  desinterés  del 
capital  y  de  la  poblaoíoB.  También  es  dignd  de  aprecio 
cuanto  espone  el  Sr^  Colmc^iro  aiceroa  de  los. consumos; 
empero  la  parte  verdaderamente,  notable  de  su  o^isa  Qs.la 
que,  á  imitación  de  los  escritores  alemanes,  titula  pícdüica 
económicii ,  y  en  la  que  examina  las  grandes  cuestiones 
económioas  de  la  libertad  dal  comercio,  de  la  población, 
de  los  impuestosVde  las  inatituciones  de  crédito,  de  la 
asociación  en  su  relación  con  el  gobierno  y  la  administra- 
eíon.  Esta  |mrte  práctica  de  la  obra  del  Sr.  Colmietro  iíb 
interesantísima,  no  solo  por  haber  entrada  en  una.  via,an«« 
cha  y  fecunda  en  resultados ,  'cuanto  porque  eñ  eiia  bit-» 
Han  los  cotiodmientoa,  el  recto  criterio  y  la  seguridad  en 
los  juicios  de  su  autor.  Nosotros  no  estractaretnós  pasé-** 
jes  ni  frases,  porque  seria. infinito  y  molesto,  y  porque 
deseamos  mas  que  los  lectores  acudan  al  tratado  del  se- 
ñor. Cdmeiro.  A  nosotros  noa  bastará  decir. poar  cóndor 
sion  de  la.  rápida  y  descamada  idea  que  acabamos  de  dar  de 
la  .citada,  obra,  que  el  Sr.  Cohneiro  na  ha  eaorito- un  libro 
original»  pero  si  un  libromuy  útil,  y  de  los  mejores  que 
sin  duda  sé  han  publicado  para  la  juvéntnd,  tanlo  dentro 
cuanto  fuera  del  reino.  £1  distinguido  profesor  de  la  ani- 
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Tersidad  de  Santiago  ha  adoptado  el  rumbo  que  hoy  coi^- 
viene  á  la  economia  política  para  ser  fecund»  en  resulta- 
dos :  ha  tratado  todas  las  cuestiones  con  gran  claridad  y 
singular  acierto»  ha  dado  á  conocer  las  obras  asaz  olvida- 
das de  nuestros  economistas  antiguos»  y  mostrado  en  to- 
das las  páginas  de  su  obra  aquella  seguridad  en  los  juicios, 
y  aquel  órdesp  en  la  esposicion»  que  solo  es  propio  de  los 
claros  ingenios  á  quienes  es  aplicable  e}  verso  tan  cele- 
brado del  poeta  latino : 

Gui  leeu  res  potenter  slt 
Nec  facundia  deseret  hunc 
Nec  lucidas  ordo 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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eoD  vmíu  contideraciones  sobre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  EL  LEVANTE, 

por  David  Ubsobakv  , 
•eereUrio  de  embajada  en  CouaUnÜaopU. 


ARTÍCULO  PRIMERO. 


El  interés,  qne  para  la  Europa  moderna  tienen  hoy  to- 
das las  cuestiones  de  Oriente » los  conflictos  diplomitioos 
que  de  ellas  han  surgido  ya,  y  los  que  en  lo  sucesivo  pue- 
den sobrevenir,  han  dado  ocasión  á  la  publicación  de  di- 
ferentes obras  y  escritos,  por  medio  de  los  cuales  esta  vas- 
tísima é  interesante  parte  del  mundo,  tan  desconotída  y 
olvidada  hasta  nuestros  dias ,  ha  comenzado  á  sernos  tan 
familiar,  como  lo  eran  para  nuestros  antepasados  las  re- 
públicas griegas  y  el  imperio  romano ;  empero,  entre  to- 
dos los  libros  publicados  sobre  la  materia,  ninguno  ha  Sa- 
mado mas  la  atención ,  ni  merece  llamarla  que  el  que  ha 
dado  á  luz  mister  Urguhart  con  el  titulo  ó  epígrafe  que 
hemos  puesto  al  frente  de  este  articulo.  Fruto  de  una  lar- 
ga morada  en  Grecia  y  Constantinopla ,  y  de  serios  y  em- 
peñados estudios ,  recomiéndase  la  obra  del  joven  y  en- 
tendido diplomático  inglés  por  la  elevación  de  las  miras, 
el  conocimiento  de  los  hechos  y  la  exactitud  de  los  da- 
tos :  el  libro  de  mister  Urguhart  no  solo  da  una  idea  cam- 
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píete  de  la  organizadon  municipal,  rentisiica  y  comercial 
de  la  Turquía»  como  parece  indicarlo  su  titulo ,  sino  que 
examina  amplia  y  profundamente  la  gran  cuestión  del  Orien- 
te,  la  de  su  regeneración ,  ó  destrucción  de  sus  nacionali- 
dades y  razas,  ó  lo  que  es  lo  [mismo  bajo  otro  aspecto ,  la 
política  qpe  el  Occidente  debe  hoy  seguir  en  el  Oriente. 

Hay  sobre  nuestro  planeta ,  dice  mister  Urguhart,  dog 
grandes  divisiones.,  el  Occidente  y  el  Oriente;. dos  gan- 
des creencias  religiosas,  el  cristianismo  y  el  islamismo; 
dos  pueblos  y  dos  ciudades ,  que  representan  particular- 
mente el  hemisferio  á  que  pertenecen  :  para  el  Occiden- 
te los  franceses  y  París;  para  el  Oriente  los  turcos  y  Cons- 
tantinopl^.  A  las  dos  estremid^d%5  del  Mediterráneo,  de 
este  mar  en  el  cual  vienen  á  onfimdirse.y  unirse  el 
Oriente  y  el  Occidente,  de  una  parte  entre  el  Atlántico  y 
el  Mediterráneo ,  de  otra  entre  el  Mediterráneo  y  el  Euxi- 
no,  se  leyantaoy  dice  el  mi$mo  escritor,  las  dos  metrópo- 
lis de  Oriente  y  Occidente.  Metrópoli  del  mundo  occiden- 
tal, esencialmepte  cristiano  é  intelectual  París  domina 
ju>bre  todo  por  el  poder  de  la  opinión :  París  desde  largo 
tiempo  tiene  el  privilegio  de  formar  la  opinión  de  la  Eu- 
ropa ,  y  de  dar  curso  á  las  ideas  que  deben  trasformar 
el  mundo  :  doctores  y  teólogos  de  la  edad  media,  filóso- 
fos del  renacimiento,  literatos  del*8Íglo  de  Luis  XIV,  enci-  ^ 
clopedistas  dei  xvni ,  doctriuaríos  del  xix,  todos  han  ha- 
liado  su  arsenal  en  Pari^ ;  y  es  también  en  Paris  donde 
los  hombres  de  estado  de  la  Francia  han  ido  á  sacar  las 
armas  mas  tediibles  para  la  realización  de  sus  proyectos. 

A  la  manera  que  Paris  debe  ante  todo  su  poder  al  ta- 
lento, á  la  filosofía,  á  las  luces,  Constantinopla  debe  prín- 
cipalmente  el  suyo  á  su  carácter  de  fuerza  y  de  belleza 
material.  El  fundador  de  la  raza  otomana,  aludiendo  á  su 
situación,  llamaba  á  Constantinopla  un  diamante  engas- 
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tado  entre  dos  esmeraldas  y  dos  zafiros ;  y  un  gran  peéis 
ha  dicho  de  la  colina  sobre  que  descansa ,  que  es  la  mas 
bella  colina  del  mundo.  Hubo  un  tiempo  en  que  Gons- 
tantinopla  fué  la  ciudad  de  los  juegos  delcireo  :  por  su 
ejemplo ,  en  la  época  de  las  cruzadas ,  por  sus  lecciones, 
cuando  hubo  caído,  inició  en  el  culto  de  las  bellas  artes  á 
la  Europa ,  cuyo  antemural  fué  durante  ocho  siglos ;  mas 
desde  largo  tiempo  Constantinopla  no  ha  hecho  sentir  su 
inñujo  en  Occidente,  mientras  Paris  aumentaba  y  estend» 
el  suyo. 

La  posición  de  Í*aris  es  á  la  vez  marítima  y  continen- 
tal :  por  el  Ródano  Paris  toca  en. el  Mediterráneo,  por  el 
Sena  y  el  Loira  én  el  Atlántico,  por  el  Somma  y  el  Escal- 
da en  el  mar  Negro;  y  con  la  rapidez  de  los  medios  actuad- 
les de  comunicación,  las  distancias  que  separan  á  Paris 
de  Tolón,  de  Brest,  de  Cherbourgo  y  de  Amberes  pueden 
ser  tan  indiferentes  como  las  que  separan  á  Londres  de; 
Chatham,  de  Portsmouth  y  Mymouth.  Por  otra  parte,  dice 
mistei  IJrgubart,  desde  que  Luis  XIV  hizo  que  no  hubienr 
Pirineos,  desde  que  Córcega  fué '^conquistadla ,  y  eslrat>- 
cés  el  oeste  de  la  costa  aMcana,la  posición  dominante  de 
París  entre  el  Océano  y  Mediterráneo  se  ha  hedió  mas 
fuerte,  mas  indisputable  que  nunca,  ál  mismo  tiempo  que 
la  emancipación  de  la  Bélgíea  y  la  entrega  de  Amberes  ha 
asegurado  su  posición  europea  efntre  el  Adántico  y  el  mar 
del  Norte  :  haciendo  frente  á  tres  mares,  comunicand6 
por  sus  puertos  con  tres  continentes,  el  África,  América  y 
Europa,  Paris  es  el  centro  adonde  convergen  todos  flos 
'mercados  marítimos  del  mundo  occidental;-  y  al  mismo 
tiempo ,  por  las  vastas  llannras'del  norte  de  Europa,  Paris 
da  la  mano  á  Bruselas,  Amsterdam,  Berlín  y  San  I^eters- 
burgo ,  por  el  Mein ,  el  Niker  y  el  banubio  á  Munich  y 
Yiena ;  por  los  pasos  de  los  Alpes  y  el  mar,  ala  Italia. 
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se  eocuentra  colocado  entre  el  espíritu  filosófico  de 
la  Alemania  y  el  poder  industrial  de  la  Inglaterra ,  entre 
el  genio  militar  de  la  España  y  el  genio  artístico  de  la 
Italia:  su  fe  religiosa,  espresion  la  mas  avanzada  del 
erisfianiamot  gracias  á  su  carácter  progresivo  y  tolerante, 
simpatiaa  con  todas  las  creencias,  agrupa  al  rededor  de  si 
el  catolicismo  de  las  penínsulas  y  el  de  Irlanda,  el  calvi- 
nismo de  la  Suiza,  el  luteranismo  de  la  Alemania,  el  pro- 
testantismo de^la  Inglaterra,  el  metodismo  de  la  América, 
y  aun  tiende  la  mano  al  islamismo  del  África.  Paris  es  para 
la  parte  escogida  del  mundo  occidental  la  ciudad  santa, 
on  lugar  de  peregrinación,  que  muchas  veces  se  cambia 
en  patria  de  adopción. 

£1  mar  Negro  ( debe  unirse  á  él  el  mar  Caspio,  del  cual 
ño  está  separado  sino  por  las  llanuras  de  la  Gircasia)  es, 
á  pesar  de  su  pequenez,  para  el  mundo  esencialmente  con- 
tinental del  Oriente  un  verdadero  ÁUánUcb  :  él  es  el  lago 
eentealf  donde  vienen  á  traer  sus  aguas  casi  todos  los  gran- 
des ríos  que  riegan  el  norte  del  hemisferio  oriental,  el  Da- 
iiubíot  Dniéster,  el  Bog,  el  Dniéper  y  el  Don ;  y  en  el  mar 
Caspio  el  Volga  y  el  Tendgent,  río  de  la  Persia  :  el  Tigris 
mismo  y  el  Eufrates,  si  no  secfiri^en  acia  ^1  mar  Negro, 
tienen  sn  origen  muy  cerca,  de  suerte  que  el  poseedor  de 
H  orilla  meridional  del  Euxino  domina  todo  su  curso,  del 
mismo  mo^  que  de  las  orillas  del  mar  Caspio  se  domina 
el  Oxus  y  el  Indus.  Sentada  entre  estos  mares  y  el  Medi- 
terráneo,* Codstantinopla  comunica  por  el  Bosforo  con  las 
poblaciones  valacas,  slabas  y  alemanas  del  Danubio,  con 
los  rusos,  los  tártaros,  los  persas,,  la  Clii^,  la  India  y  las 
razas  tibetanas;  por  lo^  Dardanelos  con  la  Grecia,  la  Asía 
menor,  las  poblaciones  árabes  de  Ja#Siria,  de  la  Arabia, 
del  Egipto,  del  África,  y  con  la  población  negra  de  esta 
inmensa  península;  en  fin,  con  el  Occidente  entero.  Cons- 
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tan tinopla -está  situada  para  la  unión  de  los  dos  mares,  y 
de  los  dos  continentes,  ;  puede  abrirse  un  camino  para 
el  corazón  de  uno  y  otro. 

El  islamismo,  el  cisma  persa,  las  diversas  religiones 
griegas,  ortodojas,  armenias  y  rusas,  y  el  catolicismo  mis- 
mo, rodean  á  la  capital  de  la  .Turquía,  ó  vienen  ¿  reunirse 
en  su  recinto  :  las  notabilidades  del  Oriente  afluyen  á  sus 
muros,  como  las  de  Occidente  á  Paris^  y  además  ella  tiene 
parajel  Occidente  su  Pera.  La  lengua  turca  es  la  lengua 
oficial  de  una  gran  parte  del  Oriente,  como  la  francesa  lo 
es  del  Occidente.  En  fin,  Constantinopla ,  metrópoli  del 
Oriente,  cuyos  mares  puede  cerrar  y  abrir,  cuyos  continen* 
tes  puede  defender  ó  invadir,  está  llamada  á  ejercer  so* 
bre  este  mundo  una  influencia  aun  mas  directa,  maapronta 
y  mas  intima  ^ue  la  que  París  ejerce  sobre  el  Occidente. 

Después  de  presentar  mister  Urgubart  esta  de|cripcion 
de  la  magnifica  posición  geográfica  de  Constantinopla  y 
de  París,  y  de  sus  analogías,  entra  en  c<onsideradones  cu- 
riosas  sobre  las  semejanzas  de  su  estado  poUtico.  Las  dos 
naciones  han  estado  próximas  á  sucumbir  á  la  violencia  de 
una  crisis  á  la  vez  interíor  y  esteiior,  y  se  las  ba  viato-ain 
embargo  marchar  acia  una  regeneración  (noral  y  política 
al  través  de  todos  los  síntomas  de  una  disolución  imnineate. 
Durante  el  curso  del  siglo  xvm,  y  al  comenzar  eUu,  ei  prin-* 
dpio  religioso,  la  fe  antigua  había  ido  en  Turqoia  como  en 
Francia  debilitándose  cadja  dia  mas  entre  el  pueblo,  y  sobre 
todo  entre  los  depositados  del  poder :  la  malicia,  la  diso- 
lución y  el  olvido  de  los  intereses  nacionales  dominaban 
en  los  palacios  del  Bosforo  como  en  los  de  Yersalles;.  aquf 
habia  una  civilización  delirante,  allá  una  apatía  letárgica. 
La  Inglaterra  habia  arrebatado  una  por  una  á  la  Francia 
todas  sus  posesiones  he  ultramar,  y  signando  con  ella  al 
fin  del  siglo  ultimo  un  tratado  de  comercio,  habia  de  este^ 
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modo,  8i  no  Tealisado,  alíñenos  asegurado  para  el  porvenir 
el  triunfo  de  la  libertad  comercial  y  marítima.  La  Rusia,  apo- 
derándose de  todo  el  litoral  norte  del  mar  Negro ,  fundan- 
do á  Sebastopol,  á  Tangarog  y  Odesa,  obteniendo  para  los 
navios  mercantes  de  todos  los  pabellones  la  libre  entrada 
y  la  navegación  del  Euxino,  habia  dado  el  vuelo  á  la  agri- 
cultura  de  sus  {Provincias  del  sur ;  y  escitando  á  la  liber- 
tad á  las  poblaciones  cristianas  sometidas  á  la  Turquía, 
habia  dado  el  golpe  fatal  al  sistema  de  las  servidumbres 
lAcionales;  y  sin  embargo,  después  de  estas  victorias  del 
estranjero ,  y  en  parte  por  su  influjo,  se  vio  en  Francia  y 
en  Turquia  surgir  una  revoludon  interior ,  que  atacó  en 
sus*  bases  el  orden  sodal  antiguo,,  y  unió  los  horrores  de  la 
guerra  estranjera  á  los  de  la  guerra  civil*  No  hay,  es  ver- 
dad, una  semejanza  completa  entré  la  revolución  de  uno 
y  otro  pais;  pero  «sto  no  obstante ,  las  reformas  do  la 
asamblea  constituyente,  de  la  asamblea  legislativa  y  de 
la  convención ,  la  impresión  producida  sobre  la  Francia 
por  la  entrada  de  los  aliados  en  sus  provincias  centra- 
les, los  asesmatos  de  tetiembre ,  los  dias  del  terror  y  las 
guerras  de  la  Vendée,  no  dejan  de  tener  sus  analogías 
con  las  rebeliones  de  lar  Servia,  de  la  Grecia  y  del  Egipto, 
y  cpn  la  agresión  de  la-  Rusia ,  en  medio  de  las  cuales  el 
sultán  de  Gonstantinopla  minaba  por  su  base  las'  institu- 
ciones antiguas ,  estinguia  con  sangre  á  los  jenízaros ,  y 
continuaba  su  obra'  de  destrucción  hasta  bajo  el  cañón  de 
los  rusos  ,•  persuadido  sin  duda  de  qué  Dios  ni  la  Europa 
podían  dejar  caer-  su  impario,  pero  q4e  era  un  deb^r  suyo 
reformarle  :  entonces,  se  vio  socavar  las  viejas  institucio- 
nes y  quemar  los  ídolos  de  lo  'pasado;  el  antiguo  vestido 
aacional  fué  proscrito  y  perseguido;  en  Francia  hubo  som^ 
calottes,  y  Mahmoud hizo  una  guerra  ¿muerte  á  los  ves^ 
tidos  anchos  y  ¿  los  turbantes  orgullosos :  entonces  pere- 
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ció  en  Mavarino  Ift  marina  tnrca,  como  la  de  Frarnáa  ha^ 
bia  perecido  en  Tolón,  San  Vicente,  Aboukir  y  Trafalgar  : 
en'aquellos  dias  vid  la  Turquía  ligarse  contra  ella  no  solo 
á  sus  subditos  rebeldes,  sino  á  todos  los  pueblos  de  Euro- 
pa, del  mismo  modo  que  la  Francia  habia  tenido  que  com- 
batir, durante  la  guerra  civil,  la  coalición  de  todos  los  so- 
beranos; y  por  fln^  los  ingleses  entraron  triunfantes  en  Pa- 
ris,  como  los  rusos  en  €onstantinopla«  Los  ingleses,  según 
su  lenguaje,  no  habían  querido  mas  que  restituir  ala  Fran«- 
da  sus  legítimos  soberanos ,  y  sustraerla  de  la  influenfia 
del  espíritu  revolucionario,  y  los  rusos  no  habían  tenido 
otro  objeto  que  conservar  el  sultán  para  la  Turquía  y  traer 
á  sus  justos  limitas  el  movimiento  de  emancipación  de  sus 
-provincias :  en  París  hubo  una  restauraeioñj  y  en  Constan- 
tinopla  un  acto  de  protección;  y  estas  palabras  en  aparien- 
cia hipócritas,  fueron  en  realidad  la  espresion  de  un  gran 
cambio  sobrevenido  en  la  política  de  los  pueblos ,  y  un 
•homenaje  prestado  por  su!i  mismos  enemigos  á  la  prepon- 
derancia necesaria  de  la  Franela  y  de  la  Turquía.  A  la 
Vista  de  estas  convulsiones  interíoi^s,  coaliciones  estran- 
jeras  y  derrotas  sangrientas,  no  han  faltado  personas  que 
pronosticasen  la  ruina  de  la  Ff^^cia  y  del  imperio  oto- 
mano :  sin  embalso,  los  hechos  y  los  resultados  han.  te- 
nido á  burlarse  de  estos  falsos  profetas.  En  Orientey.eomo 
debiasuceder,  la  revolución  ha  reñido  de  k)  alto:  Máhmoud, 
y  se  puede  decir  también,  Mehemet  Áli ,  han  sido ,  sobre 
todo  hasta  aqui,  revolucionarios :  ellos  han  destruido  mas 
que  organizado  :  hstti  sido  la  convención  sobre  un  trono; 
^ero  el  Oriente  no  ha  tenido  aun  su  Napoleón:' 

En  este  momento ,  la  crisis  revolucionaria  del  imperio 
turco  no  ha  llegado  aun  á  su  término  :  las  naciones  sH^ 
Tas  y  valacas  del  Danubio,  hoy  casi  emancipadas;  la  Servia, 
la  Valachia  y  la  Moldavia,  no  han  consumado  aun  su  com- 
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pletft  separación;  las  relaciones  del  reino  de  Grecia,  las  del 
Ttrey  de  Egipto»  y  de  las  poblaciones  berberiscas  con  el 
jefe  del  islamismo  presentarán  (bdavia  por  algún  tiempo 
dificultades  y  conflictos;  la'Ruriá,  por  fin,  este  eftemigo 
de  la  TQr({nia,  encarnizado  en  su  pérdida  hace  den  anos, 
aún  cuando  elta  deba  ser  un  dia  su  intima  aliada,  como  la 
Inglaterra  lo  será  de  la  Francia,  prosigue  todavía  so  idea 
de  desorganizar  y  debilitar  el  imperio  turco  :  ella  quiere 
Hegar  al  fin  que  ha  proseguido  por  tanto  tiempo»  á  la  po- 
sesión del  Bdsforo  y  de  los  Dardanelos,  y  prolonga  la  du- 
radon  de  una  crí^»  que  se  teríninaría  mas  pronto  sí  ella 
no  interviniera.  * 

Seta<  miras  generales,  que  acabamos  de  esponer,  darán 
ya  una  idea  al  lector  de  caál  es  el  pensamiento  dominante 
de  Mr.  Ür^hart  relativamente  al  Oriente :  él  no  opina  por 
la  destrucción  del  imperio  tureo^poirla  justaposidon,  por 
decirlo  asf»  de  la  población  cristiana  en  el  Oriente,  como 
IMr.'de  Lamartine;  él  quiere  conservir' las  nacionalidades  y 
la^  razas V  constituir  al  imperio  turco  ení^el  verdaderOiim-» 
perio  del  Oriente,  hacerle  el  vehteido  de  las  ideas  y  de  la 
elvítizaden  europea,  y  unir  al  O'ccidetite  y  ál  Oriente  por 
efieanribrio  Teeiproco  de  riquezas  y  fuerais^  Míeter  (Jrguhart 
ha  desarrollado  ^agnffioamente  esta  iidea  en  lel  siguiente 
párrafo. 

'  c  Las  miras  y  la  política  de  Alejandro  parece  haber  te- 
nido por  objeto  dmentarpor  medio  del  comercio  las  con- 

» 

quistas 'realizadas  pot'sus  armas.  Este  homhre  verdadera- 
mente-prodigioso ,  áméo  entré  los  héroes  de  la  anti^e- 
dad,  parece  haher  apoyado  sus  éombinaciones  políticas 
en  las  necíesidades  y  en  los  intereses  de  los  hombres.  La 
finidadon  de  Alejandría ,  la  mirada  de  águila  que  abrazó 
todas  las  ventajas  comerciales  inherentes  á  la  posidon  de  la 
Troáda,  la  esploradon-  que  mairdó  hacer  de  los  ríos  y  eos- 
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tas  de  la  India,  no  son  mas  que  indicación  dB  las  concep- 
ciones profundas,  que  no  han  encontnulo  intérprete;  su 
principal  objeto»  el  de  unfr  la  Europa  al  Asia»  está  puesto 
en  eyidencia  en  uno  de  los  magníficos  proyectos  que  iue~ 
ron  revelados  á  su  muerte  por  sus  tablitas,  y  que  solo  des- 
graciadamente se  ha  conservado  :  queremos  hablar  de  la 
construcción  de  muchas  ciudades  nuevas  en  Asia,  que 
debian  poblarse  por  europeos,  con  el  fln,^decla  Alejandro, 
de  que  por  medio  de  alianzas  y  de  buenos  oficios  los  ha- 
bitantes de  estos  dos  grandes  continentes  pudiesen  unir-* 
se  gradualmente  por  opiniones  semejantes ,  y  estrecharse 
por  afección  mutua. 

cEste  gran  designio  no  pertenece  ya  á  los  archivos  de  la 
antigüedad :  no  se  presenta  en  una  perspectiva  lejana; 
pero  su  ejecudon  no  debe  comprarse  ¿  costa  de  H  ruina 
de  las  instituciones,  hábitos  y  preocupaciones  existentes. 
El  despotismo  cínico  de  los  descendientes  de  estas  hora- 
das, que  desde  el  mar  Caspio  hasta  el  istmo  de  Suez  cer- 
raban el  camino  de  Oriente,  hoy  está  destruido»  Por  todas 
partes,  desdo  la  Georgia  hasta  Bfarrueco^,  están  en  acción 
nuevos  principios ,  y  al  inismo  ti«npo  1*  Europa  se  bdla 
en  posición  de  aprovecharse  de  este  cambio  de  droims* 
tancias :  hoy  se  halla  realizada  la  unión  de  la  inteligeaaqpa 
y  de  la  fuerza  en  un  grado  desconocido  en  todas  las  épo- 
cas anteriores ,  y  la  Europa  es  bastante  sabia  para  com^ 
prender  que  su  poder  sobre  estas  tribus  y  estas  naeíones 
no  debe  apoyarse  en  la  violencia  ni  en  la  conifaista,  sino 
en  el  cambio  de  ventajas  recíprocas :  afortúnadamentopara 
ello  la  Europa  posee  en  sus  vastos  recursos  manufacture» 
ros  los  medios  para  cimentar  esta  unión,  y  establecer  este 
poder  por  los  vínculos  indisolubles  de  intereses  mutuos.» 

Daaa  esta  idea  general  del  pensamiento  que  domina-  en 
la  obra  del  diplomático  inglés, 'seguiremos  al  mismo  en 


LA  TimQUÍA.  131 

tééu  las  consideraciones  que  espone  para  cnmplir  su 
objeto.  Ilister  Urgahart  comienza  por  señalar  las  diferen- 
cias que  relativamente  al  hombre  separan  al  Oriente  del 
Occidente :  en  el  primero  domina  la  vida  mateiSal »  en  el 
segmido  la  vida  espiritual ;  el  uno  adora  la  &talidad  y 
las  leyes  inmutables  que  presiden  al  desarrollo  de  los 
Ibndmenos  eateriords  y  el  otro  se  admira  con  entusiasmo 
de  la  libertad  que  reina  en  los  actos  de  los  seres  inteli- 
gentes ;  el  uno  es  esencialmente  continental,  el  otro  esen- 
cialmente marftímo.  En  Oriente  la  raza  domina;  ella  es 
la  que  clasifica  al  hombre  con  arreglo  al  fittalismo  del 
nacimiento,  mientras  el  Occidente  da  la  superioridad 
al  prindpib  de  educación ,  y  parece  creer  que  todos  los 
hombrea  nacen  igudes,  cualquiera  que  sea  su  origen,  y 
que  solo  la  educación  produce  las  diferencias.  El  Oriente 
divide  la  especie  humana  en  familias  y  en  castas ;  el  Oc* 
cidente  ha  fundado  su  Iglesia  unmrsaU  cuya  jerarquía 
está  abierta  á  todos  los  hombres,  sin  distündon  de  fa- 
milia ni  de  nacimiento,  sean  de  Oriente  ú  Occidente;  y 
de  esta  igualdad  religiosa  ha  nacido  la  igualdad  civil  ins- 
crita ¿  la  cabeza  de  nuestras  constituciones.  El  Orien- 
te, según  todas  las  tradiciones ,  ha  producido  la  especie 
humana;  pero  el  Occidente  la  ha  dado  instrucción.  En 
Oriente  él  hombre  pertenece  ante  todo  i  su  familia;  la  glo- 
fia  de  sus  antepasados ,  él  interés  de  sü  posteridad ,  son 
les  mas  poderosos  móviles  para  obrar  sobre  él.  £1  Estado 
no  es  sino  una  agregación  de  fietmilias  juxta-puestas  ó  so- 
brepuestas las  unas  á  las  otras.  El  ^tá  organizado  en  el 
interés-  de  la  &milia,  y  no  la  familia  en  el  interés  del  Esta- 
do. El  soberano  es  el  padre  de  fiunilias,  cuya  tutela  se  es- 
tiende sobré  todos ,  en  tanto  al  menos,  en  cuanto  esta  tu- 
lela  es  conciliable  con  los  derechos  de  jefe  de  la  familia 
tDchviduaU  La  unidad  que  existe  en  el  gobierno  de  esta,  y 
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qne  iQonoentra  todos  los  poderes  civiles  ó  i^ligiosQi^  en  lai» 
manos  de  su  jefe»  esta  Hiisma  unidad  reflqa  en  el  gobierno 
del  Estado,  y  asegura  al  soberano  iguales  fooultadee*  En  Oc<^ 
cidente,  al  contrario,  el  hombre  pertenece  ante  todo  i  la 
nación :  süs  deberes  de  ciudadano  son  los  primóos  de  to- 
dos, y  los  de  la  fómilia  no  vienen  sino  deqpués»  La  fimü- 
lia  está  constituida  en  el  interés  de  las  cosa  públioa,  no  la 
cosa  pública  en  el  interés  de  la  familia.  Por  eso  se  ha  po- 
dido decir  con  razón,  que  el  Occidente  era  esencialmente 
republicano,  y  el  Oriente  eseticialmente  municipal»  dando 
¿  estas  pálabraá  un  sentido  un  poco  diferente  del  que  tienen 
comnmnente.  £1  predominio  de  raza  y  de  los  hábitos  d^ 
la  vida  doméstica  asegura  á  la  mu¡jer^  niadr6  de  la  ftmi- 
lia,  una  ventaja  marcada  en  Oriente.  £1  {tfedominio  de  k 
vida  politica  asegura,  por  el  contrario ,  al  homhre  la  ven- 
taja en  Occidente.  Así,  no  bay  pais  donde  la  madr^  ob-r 
tenga  dé  sus  hijos  mas  cariño  y  respeto  que  en  Oriente* 
mientras  la  influencia,  del  sacerdote  católico,  del  padre 
espiritual,  ha  sido  inmensa  en  Occidente.  £n  este  la  ma* 
yor  dé  las  glorias  es  crear  un  imperio,  alU  es  producir  un 
hqo. 

En  Oriente  el  hombre  es  esclavo  de  labeUeza»  que  pre-t 
fiére  ai  genio  y  al  talento*  La  naturaleza  y  sus  placeres  sen^ 
cilios  tienen  sobre  él  mayor  imperio  que  las  maraviUnB 
del  arte  y  de  la  civilización.  El  oriental  ama  loa  goces,  y.  de 
deleita  en  ellos  hasta  el  punto  de  repeler  el  tiabiyo,  que 
pudiera  producirlos  ó  multiplicarlos.  Goza  de  la  bora  pr»* 
señte,  y  se  complace  en  el  abandono  sobre  el  porvenir» 
temiendo  aquella  prudencia  que  prevé  desde  muy  lejos 
las  desgracias.  Tiene  una  confianza  estremada  en  otíSí 
bondad  de  la  Providencia,  que.no  abaadbna 'jamás  á  sus 
hijos  en  la  necesidad,  y  una  desconfianza  iguahnenla  es* 
trema  en  la  habilidad  del  hombre  para  prevenir  los  inales 


de  que  se  ve  ameuaaado^  Comparado  el  Ofieate  al  Ooc^ 
dentet  ea  retnógntdo,  ó  tmá  bien  natrc^aaivo :  él  prefiere 
lo  que  es  ¿  lo  que  será.  Esita  diaposioien  iadcdenle  del 
oriemtal  no  resiale,  sin  embargo,  á  los  fax^^ulaoa  siempre 
supremos  de  la  naturaleza  humana  y  á  las  necesidades  de 
la  vida^  El  ociental  sabe»  cuando  es  necesario,  trabajar, 
obrar,  prev^,  combalir,  y  entonces  es  también  estremado 
en  su  actividad,  como  lo  era  antes  ea  so  reposo.  Obligado 
por  la  jMcesidad,  ó  la?óreoída  per  las  cireuns<wieiAs,  rea* 
lÜEaconfrecueacia.  en  pocos,  días  aquello  paca /lo  oual  el 
hQod>rQ.ma8  previsor  hubiese  necesitado  mucho  tiempo. 
Esta  deposición  é  pasar  rápidaoiente  de  un  estremo  á  otro 
ha  sido  notada  por  todos  ^s  que  han  estudiado  el  Orien*^ 
le*  Ella  se  manifiesta  de  un  modo  senáble  en  la  rapidea 
eos  que  se  bax^en  y  pierden  las  coioqüistas,  en  la  forma-* 
^on  y  caida  igualmente  repentinas  de  los.bttperios.  Esta 
además  favorecida  por  la  naturaleza  misnla  de  los  elemeu'* 
ios  opuestos  que  el  Ori¿nle  presenta  muchas  veces,  los 
unos  al  lado  de  los  otros.  Compuesto  de  llanuras  inmen-^ 
sas  j  d^  altas  montanas , ,  de  idteiertps  sin  agua  y  de .  tíos 
imnensosy  ofrece  los  pueblos  inmóviles  y  pacíficos'  del 
Egí]klQ;y  de  la  India,  aliado  (te  los  kabüas  y  tribus  nóma- 
das y  guerreras  de  la  Arabia  y  de  la  Tartaria;  la  organiza- 
ción inmutable  de  las  castas  del  Indostán  al'  lado  de  la  je- 
rapquia  intekctiial  do  les  letrados  chinos ;  (Solamente  que 
todas  las  veces  que  estos  alem^íitos  tan  diferentes  se  han 
puesto  eji  contaelo,  el  principio  inmóvil  ha  concluido 
sieBq>re  por  absorber  al  principio  contrario.  La  China»  el 
EgiplOy  ia  India,  se  han  asimilado  á  sus  vencedores  non 
nudas,  porque  siempre  domina,  en  Oriente  la  fueraa  esl»- 
cionariJEi,  ateque  contrabaladoeada.  De  esta  disposición  á 
los  cambios  líepentinos,  que  acahaSios  ^e  señálala,  resulta 
qve  jsl  progreso  social  se  verifica  en  Oriente  de  un  modo 
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brusco  ó  intermitente,  por  'saltos ,  mientras  en  Occidente 
se'  realiza  de  mi  modo  mas  lento ,  pero  mas  continuo. 
¿Qué  diferencia,  por  ejemplo,  no  guardaron  en  la  manen 
7  en  la  duración  de  la  propagación  el  cristianismo  y  el  is- 
lamismo ? 

A  la  inversa  del  Oriente ,  el  Occidente  en  general  pre- 
fiere las  Tentajas  de  la  inteligencia  i  las  de  la  belleza ,  la 
gloria  del  trabajo  7  de  la  fatiga  ¿  las  dulzuras  del  goce  y 
á  los  encantos  del  reposoí  £1  occidental  desea  prever  el 
porvenir  7  prevenir  las  suertes  desfovorables ;  no  deja 
nada  á  la  fortuna  de  lo  que  puede  quitarle  por  la  previ- 
sión ó  por  el  consejo ,  7  cree  que  Dios  ba  dado  al  hom- 
bre en  su  TBzon  una  segunda  providencia.  A76date  7  el 
cielo  te  ayudará :  tal  es  su  gran  máxima.  £1  es  pródigo  en 
cálculos  7  combinaciones,  7  en  Occidente  el  progreso  so- 
cial es  una  cosa  preparada,  7  se  verifica  de  un  modo  in- 
cesante 7  continuo. 

Entre  estos  modos  diferentes  dé  sentir ,  de  obrar  7  de 
pensar,  que  caracterizan  á  cada  una  de  las  dos  mitades 
de  la  especie  humana ,  es  dificil ,  según  mister  Uiffuhart, 
establecer  una  preferencia ,  porque,  si  es  verdad  que  son 
facultades  opuestas ,  son  por  otra  parte  esenciales  i  núes- 
tra  naturaleza :  facultades  además  que  no  pueden  perfec- 
cionarse sino  las  unas  por  las  otras ,  7  cuyo  desarrollo  no 
es  posible  sino  con  la  condición  de  ser  simultáneo ,  ó  al 
menos  alternativo.  Son  aquellas  cualidades  eofUrarias^  de 
que  habla  Pascal,  que  se  deben  ppseer  iguabnertíe^  aqueiks 
dos  estremos  de  la  vida  que  se  deben  tocar  á  la  vez,  Itoubi- 
dole  entre  los  dos.  La  vida  material  7  la  vida  espiritual,  la 
belleza  7  la  inteligencia ,  las  razas  7  la  educación,  la  fií- 
milia  7  la  cosa  pública ,  el  consumo  7  la  producción ,  ei 
goce  7  el  trabajo»  en  fin,  todos  los  términos  innumerables 
del  dualismo ,  dice  mister  Urgubart ,  { no  se  hallan  de  tal 
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manera  ligados  los  unos  á  los  otros ,  que  ellos  se  suponen 
reciprocamente ,  y  que  el  uno  no  puede  subsistir  ni  per* 
feccionarse  sin  el  otro? 

Nosotros  no  opinamos  en  este  piinto  como  el  diplomá- 
tico inglés ;  cierto  es  que  la  perfección  del  hombre  está, 
por  deeírlo  asi«  en  poseer  las  cualidades  opuestas;  pero 
el  occidental  reúne  y  combina  con  cierta  medida  estas  cua- 
lidades ,  además  de  que,  constante  y  profundo  en  sus  cál- 
culos, superior  en  su  razón,  y  empeñado  y  tenaz  en  sus 
propósitos,  sin  que  le  rindan  los  obstáculos  ni  los  contra- 
tiempos, tiene  ventajas  que  le  han  dado  y  le  darán  cons- 
tantemente la  supremacía  y  el  dominio  sobre  el  hombre 
oriental. 

La  tarea  que  nos  hemos  propuesto,  de  seguir  paso  á  paso 
en  sus  ideas  el  escelente  libro  de  misterUrguhart,  es  larga 
aunque  amena  y  de  gran  interés ;  por  eso  la  suspendere- 
mos aquí  para  continuarla  en  el  siguiente  número. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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LA  HISTORIA  DE  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CURA, 


ABTiCUtO   PRIMEBO. 

DE  LA  EDUCACIÓN  PRIMARIA. 


• 


So  estado  hasta  Í703.  —  Establecimiento  de  la  real  sociedad  económica. 
— £1  ayuntamiento.— Informes  desde  1793  á  i80i  y  1816.—  Progresos 
posterioresi  basta  1824.— Nuevos  esfuerzos  de  la  sociedad  hasta  el  es- 
tablecimiento de  la  comisión  provincial  de  instrucción  primaria. 

Cuándo  el  mundo  literario  fija  una  mirada  investigadora 
sobre  el  estado  intelectual  de  la  isla  de  Cuba,  parece  jusfo 
que  volvamos  la  vista  nosotros  los  hombres  de  hoy,  y  exa- 
minando los  nobles  esfuerzos  de  nuestros  mayores  para 
llegar  á  este  punto  de  verdadero  y  relativo  progreso,  les 
tributemos  el  reconocimiento  de  que  son  dignos.  La  isla 
de  Cuba,  que  no  puede  ser  enciendas,  en  letras  y  en  cos- 
tumbres otra  cosa  que  un  reflejo  de  su  madre  patria,  no  ha 
podido  en  los  primeros  dias  de  su  infancia  presentar  en 
admirable  concierto  los  Planes  de  enseñanza^  mientras  la 
misma  Europa  recogia  el  amargo  fruto  de  las  épocas  de 
creencias  y  de  ignorancia  de  los  siglos  que  acababan  de 
correr. 

*  Desconocíase  en  nuestra  patria,  y  cuando  digo  patria- 
hablo  de  la  nación  entera,  la  necesidad  y  conveniencia  de 
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dar  amplísimas  y  sólidas  bases  ¿  la  enseñanza  primaria;  y 
los  primeros  actos  de  Cuba  en  su  historia  literaria  fueron 
favorables  al  estudio  del  latín  y  de  las  ciencias  mayores  á 
que  conducia.  Nuestro  ayuntamiento,  encerrado  aun  en 
casas  de  paja,  y  presentando  la  población  el  aspecto  de  una 
aldea  llena  de  tunas  bravas^  celebró  acuerdos  para  estable» 
cer  cátedra  de  latinidad ;  el  benéfico  y  generoso  D.  Fran- 
cisco Paradas  fundaba  en  remotísimos  tiempos  clases  de 
latinidad  y  ciencias  eclesiásticas  en  Bayamo,  en  donde  hoy 
mismo  se  reclama  como  necesaria  una  escuela  gratuita. 

Asi  aquí  como  en  la  Península  se  trastornó  el  orden, 
dando  especial  y  decidida  protección  á  estudios  secunda* 
nos,  y  el  pueblo  no  sabia  leer;  dando  ocasión  á  ese  esceso 
de  clérigos,  médicos  y  abogados.  Iguales  inconvenientes 
han  resultado  en  Francia  y  'otros  países,  y  en  lo  único  en 
que  los  aventajamos  es  en  baber  conocido  el  mal  primero 
que  nadie ;  pero  hemos  procurado  de  los  últimos  el  reme- 
dio. Navarrete,  nuestro  insigne  economista,  ya  se  quejó 
de  esta  plaga  desde  1619  en  que  escribió  la  Conservación 
de  las  monarquías.  • 

Mo*es  pues  estraño  que  la'escuela  de  Belén j  establecida 
por  los  benéficos,  monacales  que  tienen  por  instituto  el 
cuidado  del  cuerpo  enfermo  y  del  alma  sin  instrucción  en 
el  hospital  y  en  la  escuela,  fiíera  per  muchos  años  el  único 
establecimiento  de  enseñanza  digno  de  mención,  y  aun  ese 
recibió  estímulos  de  la  real  sociedad  económica ,  ya  su- 
pliendo *el  celo  del  prelado,  como  sucedió  en  1799,  ya 
concediendo  premios  á  los  alumnos. 

Desde  los  primeros  dias  del  establecimiento  de  la  so- 
ciedad económica,  no  solo  en  virtud  de  la  real  cédula  de 
erección,  sino  por  real  orden  especial  de  fecha  posterior, 
encomendó  S.  M.  á  esa  corporación  el  cuidado  y  vigilancia 
de  todas  la$  escuelas  de  la  isla,  cuyo  encargo  ha  desem- 
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peñado  hasta  el  establecimiento  de  la  comisión  provincial 
de  instrucción  primaria.  Para  proceder  con  conocimiento 
de  causa  dispuso  entre  otras  cosas  la  sociedad  formar  una 
relación  del  número  y  estado  de  las  escuelas,  y  cometida 
la  ejecución  á  Fr.  Félix  González,  presentó  un  minucioso 
trabajo  que  daba  por  resultados  los  tristísimos  que  debían 
esperarse  de  la  época. 

Vióse  entonces  el  fenómeno  de  ser  muchas  escuelas,  prin* 
ci  pálmente  de  niñas,  dirigidas  por  personas  de  color:  la  raza 
mas  envilecida  y  la  mas  ignorante  enseñar  á  la  caucásica. 
Esta  rareza  producia  otra,  que  desde  luego  procuró  des- 
truir la  sociedad  económica :  la  confusión  en  un  mismo  re- 
cinto de  todos  colores  y  castas,  fomentando  de  esa  manera 
desde  la  infancia  ese  elemento  de  corrupción  moral  que 
trae  de  suyo  la  inevitable  familiaridad  de  los  jóvenes  de 
diversas  condiciones  en  los  países  de  esclavos. 

La  misma  escuela  de  los  PP.  Belemitas,  en  que  se  edu« 
caban  ya  en  aquella  época  (1793)  doscientos  niños,  admitía 
á -todos  los  que  se  le  presentaban  sin  distinción  de  colores: 
generosidad  de  sentimientos  y  de  principios  tibeijiles,  que 
si  bien  solo  puede  esplicarlos  la  sublime  religión  de  Jesús, 
contradecían  luego  las  costumbres  aristocráticas  de  nues- 
tros mayores.  Serias  y  dilatadas  reflexiones  nos  inspira  esa 
práctica  que  admirará  á  los  países  estranjeros  en  donde  se 
há  pintado  á  los  españoles- criollos  como  poco  difidentes' 
á  las  fieras;  pero  esto  seria  un  inútil  episodio  para  nuestro 
objeto. 

Limitándonos  á  lo  que  dio  de  si  en  números  el  trabajo 
del  laborioso  P.  González,  existian  treinta  y  nueve  escudas 
en  la  Habana,  de  las  cuales  pertenecían  á  mujeres  y  niñas 
treinta  y  dos,  y  solo  siete  á  varones.  En  las  de  mas  provecho 
los  niños  no  pasaban  de  las  operaciones  de  enteros  en  arit- 
mética, y  en  muchas  de  las  de  niñas  dirigidas,  por  negras 
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y  mulatas  borras  solo  se  aprendía  á  leer.  No  había  mas 
escuela  pública  gratuita  que  la  de  Belén ;  pero,  sirva  de 
noble  orgullo  ¿  nuestros  antepasados :  la  caridad  privada 
derramaba  á  raudales  la  beneficencia^  dando  gratis  todo 
lo  que  podían  dar,  todo  lo  que  sabian,  á  los  necesitados. 
Aun  en  las  escuelas  que  dirigían  personas  de  color  se  no- 
taron esos  rasgos  de  noble  y  purísima  caridad  cristiana. 

No  escedía  el  total  de  alumnos  de  setecientos  treinta  y 
un  niños  de  aa)l>os  sexos.  ¡  Miserable  guarismo !  —  En 
cuanto  á  los  costos  de  la  enseñanza,  eran  muy  modera- 
dost  desde  cuatro  reales  fuertes  hasta  el  máximum'  de  diez 
y  seis,  que  era  miserabilísimo.  Los  tales  profesores  y 
amigos^  que  asi  se  llamaban  los  maestros,  no  tenían  mas 
licencia,  ni  estudios  preparatorios  que  su  voluntad.  La 
sínodo  diocesana  exigía,  y  estaba  elevada  á  ley  por  la  vo- 
luntad aprobatoria  del  rey,  que  los  maestros  y  maestras; 

fueran  previamente  autorizados  con  la  licencia  del  ordi- 
nario eclesiástico,  en  el  ramo  de  religión;  pero  esto  ape- 
nas se  cumplía.  En  el  número  de  maestros  antes  citado  solo 
uno,  por  señas  que  era  sordo,  tenia  licencia  del  limo,  se- 
ñor Morel,  y  otro  la  del  ordinario  y  del  gobernador  de 
lo  civil. 

En  tal  estado  de  atraso  nos  encontrábamos  al  terminarse 
el  siglo  zvm;  y  en  esa  época  en  que  fermentaban  en  Europa 
con  amarga  levadura  las  ideas  desorganizadoras  de  toda 
felicidad,  en  que  el  acicalado  siglo  de  Luis  XIV  se  ahogaba 
en  sangre  con  el  de  Robespierre;  en  esa  época  en  que  una 
nación  civilizada  colocaba  la  mas  asquerosa  canalla  en  el 
palacio  de  sus  reyes  y  en  el  parlamento,  aquí,  en  este  rin- 
cón del  mundo,  el  inolvidable  capitán  general  D.  Luis 
de  las  Casas  y  otros  magnánimos  compatriotas  sembraban 
las  fecundas  semillas  del  saber  y  de  la  moral. 

Al  mes  de  establecida  la  sociedad,  cuando  aunnohabiau 
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descendido  del  gobierno  las  reales  disposiciones  en  qne 
se  aprobaba,  y  la  otra  antes  citada,  eYi28  de'febrerode  1793 
ya  se  hizo  cargo  de  esta  necesidad  de  escuelas  patrióticas, 
y  pidió  á  la  sociedad  económica  de  Madrid  sus  reglamen- 
tos y  disposiciones,  que  luego  se  insertaron  como  apéndice 
de  nuestros  estatutos,  y  délos  que  nos  ocuparemos  en  otra 
parte. 

En  medio  de  los  esfuerzos  del  capitán  general  y  los 
amigos  del  pais,  ia  historia  presentará  un  contraste  poco 
favorable  en  el  limo.  Sr.  obispo  que  gobernábala  diócesis 
de  la  Habana.  En  vano  fué  el  precepto  de  su  soberano, 
en  vano  las  escitaciones  del  cuerpo  económico  :  S.  S.  I. 
creía  innecesaria  la  erección  de  dos  escuelas  gratuitas, 
una  para  cada  sexo,  que  era  el  propósito  de  la  sociedad 
y  del  gobierno  por  entonces.  S.  S.  I.  creia  ser  c  suficien- 
tes las  que  se  hallaban  esparcidas  por  la  ciudad». — Sábese 
que  no  estaban  muy  de  acuerdo  las  dos  autoridades  civil 
y  eclesiástica,  y  esa  enemiga  solamente  puede  esplicarel 
contrasentido  de  un  prelado  hostilizando  el  saber. 

La  sociedad,  para  castigar  la  poca  beneficencia  del  opu- 
lento diocesano,  pidió  entre  otros  arbitrios,  sin  indicar  la 
causa,  se  gravase  la  rica  renta  de  la  ¡mitra  para  escuelas. 
Apoyó  el  ayuntamiento  este  y  los  demás  propuestos  para 
el  establecimiento  ele  las  dos  escuelas,  cuyo  costo  se  cal* 
culaba  en  tres  mil  pesos. 

En  el  razonado  informe  de  Fr.  Manuel  Quesada,  de  il 
de  diciembre  de  1801,  de  cuya  parte  reglamentaría  nos 
ocuparemos  en  su  oportunidad,  se  formó  una  inexacta 
estadística  del  número  de  escuelas  y  alumnos  entonces 
existentes,  y  al  llamarle  inexacta  repetimos  una  manifes- 
tación de  su  autor : —  c  por  la  falta  de  organización  y  policia 
de  la  materia.» —  Reconoció  la  necesidad  de  fundar  dos 
escuelas  mas  de  varones,  gratuitas.  En  cuanto  á  niñas  ya 
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empezaba  por  aquella  época  el  lujo  de  las  academias,  siendo 
la  de  mocia  la  de  la  Sra.  Peruani. 

No  obstante,  se  hablan  aumentado  las  escuelas,  industria 
libre  y  desembarazada  de  antecedentes,  hasta  el  número  de 
sesenta  con  mas  de  dos  mil  niños.  La  necesidad  de  apren- 
der, en  medio  de  los  estimules  que  ensayaba  el  general  Las 
Casas,  dio  ese  notable  incremento  que  no  dice  relación  con 
la  proporción  diversa  de  las  épocas  en  cuanto  al  número 
de  habitantes. 

La  real  sociedad  no  solo  procuró  el  abrir  escuelas  gra- 
tuitas para  la  enseñanza  de  los  pobres ,  sino  que  ofreció 
premios  á  los  maestros  que  presentaran  un  número  de 
niños  mejor  educados :  de  poca  importancia  el  premio  y 
la  enseñanza  que  se  demandaba,  ocurrió  sí  el  suceso  no- 
table de  que  se  presentasen  optando  á  él  dos  maestros 
de  color,  llamado  el  uno  Lorenzo  Helendez,  teniente  de 
granaderos  pardos ,  y  Mariano  Hoya,  de  la  misma  clase  : 
una  comisión  entre  cuyos  miembros  aparecía  el  nombre 
de  D.  Pablo  Boloix,  conocido  por  sus  trabajos  literarios, 
creyó  de  no  mezquino  mérito  ¿  los  alumnos  que  exami- 
naron. 

La  solicitud,  fecha  en  10  de  diciembre  de  1801,  se  referia 
á  los  premios  ofrecidos  al  maestro  que  presentara  cuatro 
niños  instruidos  en  gramática,  ortografía  y  cuatro  reglas, 
que  no  pasaran  de  quince  años.  Los  antes  citados  pardos 
presentaron  diez  niiíús^  seis  ^blancos  y  cuatro  pardos  que 
habían  ellos  doctrinado.  La  sociedad  se  pronunció  siem- 
pre contra  esta  amalgama,  y  aun  descuidó  la  enseñanza  de 
la  gente  de  color,  habiéndolo  creído  alguna  vez  perjudi- 
cial. Sin  embargo,  en  sus  últimos  estatutos  S.  M»  lareco«* 
mandó  procurase  instrucción  á  la  gente  de  color;  y  en  honor 
de  la  verda  del  precepto  soberano  ha  sido  poco  cumplido, 
por  el  irresistible  convencimiento  de  que  es  muy  dificil 
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contener  en  los  justos  limites  la  educación  que  lescorre»» 
ponde. 

Tal  era  el  estado  de  la  enseñanza,  cuando  en  1816  se 
erigió  la  sección  de  educación  en  la  real  sociedad  econó- 
mica, y  se  procedió  á  redactar  la  estadística  del  ramo  que 
se  llevó  á  efecto,  y  dio  por  resultados  que  en  los  barrios 
intramuros  se  encontraban  establecidas  diez  escuelas ;  el 
número  de  niños  educados  era  de  mil  doscientos  veinte  y 
cinco  blancos  y  sesenta  y  nueve  de  color  en  Belén ;  y  es- 
tramuros  habia  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro  niños  blan- 
cos en  diez  y  nueve  escuelas,  y  treinta  y  tres  alumnos  de 
color,  y  además  ciento  cuatro  niñas  en  cuatro  escuelas,  en 
que  también  recibian  educación  sobre  cuarenta  niños.  Ya 
en  esta  época  aparece  mas  complétala  enseñanza,  pues  ade- 
más de  los  elementos  rudimentales  se  enseñaban  matemá- 
ticas. En  cuanto  á  las  escuelas  de  niños  intramuros  habia 
euarenta  y  nueve,  que  tenian  á  su  eargo  ochocientos  ochenta 
y  tres  niños  blancos,  ciento  sesenta  y  cuatro  pardos  y  dos- 
cientos cuarenta  y  ocho  negros,  con  ciento  ochenta  y  tres 
niñas  blancas,  sesenta  y  siete  pardas  y  setenta  y  dos  mo- 
renas. 

El  espíritu  del  siglo,  que  se  trasfundia  asi  en  todas  las 
masas  populares,  aumentaba  casi  espontáneamente  ék 
número  de  escuelas,  y  la  falta  de  requisitos  que  se  exigian 
á  los  profesores  facilitaba  aun  mas  esa  tendencia  dando 
origen  á  males  que  pronto  notaron  los  amigos  del  pais,  y 
de  cuyos  remedios  hablaremos  en  otra  parte. 

Habia  tan  poca  policía  y  concierto  en  el  ramo  de  edu- 
cación, que  el  año  de  1818,  dos  después  de  estaUecida  la 
clase,  todavía  las  'escuelas,  principalmente  las  de  estra- 
muros,  desconocían  el  benéfico  influjo  de  la  superio- 
ridad. Así  consta  de  la  moción  del  inolvidable  intendente 
D.  Alejandro  Ramírez,  que  en  junta  reclamó  se  hiciera 


¥ 


80BUB  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CUBA.       143 

estensiva  la  solicitud  paternal  de  la  clase  á  los  barrios  es- 
tramaros.  La  comisión  nombrada  para  este  objeto,  com- 
puesta de  D.  Pedro  Pérez  de  Medina,  D.  Juan  Miguel 
Caho  y  D.  José  Antonio  de  la  Osa,  presentó  un  informe 
con  la  estadística  de  los  alumnos  que  habia  en  las  escuelas 
de  estramuros,  con  los  demás  particulares  anexos. 

Vióse  entonces  que  en  los  barrios  estramurosbabia  edu- 
cándose: 

Niños  blancos 427 

De  color 59 

Gratis 80 

Total S66 

La  estadística  de  aquella  fecha  daba  por  resultado  en  los 
mismos  barrios  cinco  mil  ochocientos  noventa, y  seis  niños 
blancos  y  libres  de  color. 

El  número  de  escuelas  era  de  diez;  y,  en  cuanto  á  escue- 
las de  niñas,  solo  pudieron  tomarse  noticias  de  seis  de  las 
existentes,  que  contenían  doscientas  catorce  alumnas,  entre 
ellas  algunos  niños,  y  de  las  niñas  varias  de  color. 

La  comisión  proponía  el  establecimiento  de  escuelas  gra- 
tuitas como  las  dos  de  la  ciudad,  y  atribuía  ala  poca  retri- 
bución de  los  maestros  los  tícíos  que  se  notaban  en  la  en- 
señanza. La  beneficencia  de  los  maestros  daba  instrucción 
gratuita  á  algunos  pobres  á  quienes  hasta  convocó  por  el 
diario  de  S3  de  julio  de  1818  D.  Desiderio  Herrera  para 
hacerles  ese  beneficio,  y  aun  darles  papel  y  lo  necesario, 
á  pesar  de  su  mucha  pobreza,  que  notó  la  comisión  ins- 
pectora. Este  honroso  proceder  fué  ocasión  de  que  luego 
se  le  asignase  por  la  clase  una  pensión  para  veinte  niños 
pobres,  habiendo  concedido  otra  igual  para  el  barrio  de 
Jesús  María,  á  ocho  reales  fuertes  mensuales  cada  niño. 

Continuó  asi  la  enseñanza  gratuita,  adoptándose  medios 
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oportunos  para  la  mejora  en  general ,  de  que  nos  ocupt« 
remos  en  otro  articulo;  j  esto  sucedió  hasta  el  año  de  1824, 
en  que  habiéndose  dedicado  los  fondos  de  la  corporación 
á  otras  urgentes  necesidades  del  Estado,  decayó  la  influen- 
cia de  la  corporación,  en  cuyas  circunstancias  ocurrió  al 
Escmo.  ayuntamiento  en  donde  por  acuerdo  de  28  de 
mayo  de  dicho  año  se  consignaron  cien  pesos  mensua- 
les para  sostenimiento  de  escuelas  estramuros. 

Tuvo  presente  el  Escmo.  ayuntamiento  que  habiendo 
de  restablecerse  las  órdenes  monacales  en  aquellos  días, 
no  era  tan  menesterosa  la  clase  pobre  de  ei^ñanxa, 
supuesto  que  en  cada  convento  había  una  escuela  gratuita, 
no  solo  de  primeras  letras,  sino  de  latinidad  y  filosoGa  en 
algunos. 

Sin  la  influencia  de  D.  Francisco  Filomeno,  á  la  saion 
alcalde,  no  se  habria  hecho  tal  acuerdo  favorable  á  la  en- 
señanza en  el  cabildo,  á  quien  se  tuvo  que  hacer  compren- 
der por  ese  ilustrado  habanero  la  necesidad  en  que  estaba 
de  atender  á  la  educación,  de  que  no  se  ocupaba  por  existir 
una  sociedad  económica,  que  se  consideraba  encargada  de 
esa  misión  :  aun  asi  se  concedió  el  auxilio  con  calidad  de 
devolución. 

Luego  que  en  virtud  de  las  reclamaciones  de  la  sociedad 
y  repetidas  reales  disposiciones  se  consignaron  ocho  mil 
pesos  á  la  sociedad,  de  los  fondos  públicos,  ¿condición de 
que  estableciera  dos  escuelas  mas,  volvió  á  sentirse  la  in- 
fluencia benéfica  de  toda  corporación  útil  con  los  medios 
de  serlo. 

La  sección  adoptó  el  sisteftia  de  establecer  algunas  es- 
cuelas, concediendo  un  gran  número  de  alumnos,  á  rason 
de  dos  pesos  mensuales;  pero  acreditó  la  esperiencia  que 
era  mas  conveniente  costear  la  enseñanza  de  pocos  en 
puntos  diversos,  para  que  se  derramase  la  instrucción  prí« 
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maria  con  provecho  por  todos  los  ángulos  de  la  ya  estensa 
población.  Al  efecto  se  formó  un  espediente  que  entera- 
mente concluido  en  1835  tuvo  su  cumplimiento  en  los  bar- 
rios estramuros,  para  los  cuales  principalmente  se  hizo  el 
nuevo  arreglo.  Por  él  se  establecieron  trece  escuelas  de 
niños  con  trescientos  veinte  y  cinco,  y  nueve  de  niñas  con 
doscientas  veinte.  Con  posterioridad,  y  con  el  aumento  de 
fondos  promovido  por  el  ilustrado  amigo  D.  José  de  la 
Luz  Caballero,  se  crearon  algunas  escuelas  mas,  como  de 
las  estadísticas  posteriores  aparece. 

Desde  luego  se  ocupó  la  sección  de  formar  una  estadís- 
tica exacta  del  estado  de  la  instrucción  primaria,  y  reunidos 
los  datos  necesarios  se  pasaron  á  una  comisión  compuesta 
de  D.  Domingo  Delmonte  y  D.  Pedro  Romay.  Redactó 
el  primero  una  estensa  memoria  que  solo  ha  corrido  ma- 
nuscrita, bien  digna  por  cierto  de  los  honores  de  la  im- 
presión. £1  siguiente  estado  es  lo  mas  completo  que  en 
estadística  de  la  enseñanza  se  hizo  antes  y  se  ha  hecho 
después. 
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Al  establecerse  la  comisión  de  instrucción  primaría  pidió 
una  relación  á  la  clase  de  educación  de  los  niños  que  se 
«ducaban  gratis  con  sus  fondos;  del  estado  que  se  remitió 
7  se  hizo  por  D.  Manuel  Costales  ejerciendo  la  secretaria 
en  la  accidental  presidencia  del  que  esto  escribe «  se  nu- 
meraban ochocientos  veinte  y  dos  niños  costeados  por  la 
clase,  cuatrocientos  treinta  y  ocho  varones  y  trescientas 
ochenta  y  cinco  hembras*  Los  profesores  enseñaban  gratis 
por  su  propia  caridad  cuatrocientos  treinta  y  nueve  alum-* 
nos,  trescientos  trece  niños  y  dentó  veinte  y  seis  niñas. 

£1  avuntamiento  de  la  Habana  no  continuó  en  su  oferta, 
y  solo  los  de  Guanabacoa,  Jaruco,  Güines  y  San  Antonio  se 
ocupaban  de  este  ramo,  y  á  su  costa  se  educan  ciento  cin- 
cuenta y  siete  varones  y  diez  hembras. 

La  Real  Hacienda  educa  setecientos  seis  niños  y  cin- 
cuenta niñas,  y  además  veinte  y  seis  en  los  Quemados  y 
Seiba  de  Agua,  y  treinta  y  cinco  por  fundación  de  los  condes 
de  Gibacoa. 

Las  últimas  noticias  que  hemos  tomado  de  un  informe 
hecho  porD.  Antonio  Zambrano  y  elSr.  D.  Miguel  Rodri-' 
guez  dan  por  resultados  los  deducidos  por  dichos  se- 
ñores, á  saber  :  c  que  debiendo  existir  en  el  departa- 
mento occidental  de  Cuba  sobre  cuarenta  mil  niños  en 
aptitud  de  recibir  educación,  y  aun  suponiendo  que  además 
de  los  cinco  mil  seiscientos  noventa  y  siete,  que  aparecen 
por  los  estados  en  las  escuelas,  sean  cuatro  mil  educados 
en  sus  casas,  quedarán  treinta  mil,  ó  sean  tres  cuartas  par- 
tes aim,  que  no  la  reciben  y  á  quienes  se  debe  porpor- 
cionar. » 

De  cualquier  manera  es  notable  el  aumento  y  muy  di- 
verso el  estado  de  la  enseñanza  de  1844,  en  que  se  hizo  el 
citado  trabajo,  á  aquel  que  tenia  al  comenzar  los  suyos  la 
celosa  clase  de  educación  de  la  real  sociedad  económica. 
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En  las  ciudades  principales  existen  diputaciones  patrió* 
ticasy  y  hay  comisiones  locales  que  se  ocupan  de  este 
ramo  importante  de  la  administracioi»:  en  otro  lugar  ha- 
blaremos de  los  medios  empleados  por  la  sociedad  para 
su  logro. 

En  Matanzas  ya  desde  1808  se  promovió  una  suscricion 
por  D.  Juan  José  de  Aranguren,  y  se  estableció  una  escuela 
y  con  posterioridad  dos  por  el  Escmo.  Sr.  conde  de  Villa- 
nueva  'por  cuenta  del  Estado.  La  sección  de  educa- 
ción de  la  diputación  económica  ha  rivalizado  con  las 
de  Puerto-Principe  y  demás  lugares  importantes,  aunque 
mas  ha  sido  su  influencia  moral  que  la  material  en  su 
escasez  de  recursos. 

El  rápido  curso.histórico  de  la  enseñanza  entre  nosotros 
aquí  presentado  demuestra  la^  urgente  necesidad  de  fo- 
mentar la  educación  primaria  hasta  el  punto  de  llenar  las 
necesidades  del  pais. 

Antonio  Bachilla  y  Morales. 
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RECUERDOS 


SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME, 


DURA7(TE  EL   HAIVDO  Elf  JEFE 


DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


Uno  de  los  cuerpos  que  componiau  la  espedícion  al 
mando  del  teniente  general  D.  Pablo  Morillo,  fué  el  regi- 
miento de  infantería  de  la  Victoria,  cuyo  coronel  era  D.  Mi- 
guel de  Latorre.  La  parte  que  este  jefe  tuvo  ^en  las  ope- 
raciones militares  que  dirigió  aquel  bizarro  general  np 
entra  en  nuestro  plan  el  relacionarla,  porque  esto  corres- 
ponde hacerlo  al  que  se  ocupe  del  periodo  en  que  mandó 
el  ejército  el  general  Morillo.  Reducidos  nosotros  á  la  épo- 
ca en  que  desempeñó  D.  Miguel  de  Latorre  el  cargo  de 
genenal  en  jefe  de  dicho  ejército,  áella  únicamente  vamos 
¿  dirigir  nuestranarracion  y  nuestras  observaciones.  Pero 
no  por  esto  dejaremos  de  asentar ,  que  la  que  comprende 
al  general  Morillo  abraza  acontecimientos  importantes,  y 
muchos  distinguidos  y  heroicos  hechos ,  que  hacen  que 
su  interésseagrande  en  todos  ccmceptos.  Solo  el  conside- 
rar un  ejército  de  diez  mil  hombres  á  tanta  distancia  de  la 
metrópoli,  con  la  desgracia  de  haber  perdido  incendiado 
el  navio  San  Pedro^^s  en  él  la  caja  militar  y  los  repuestos 
y  municiones ,  cuyo  accidente  le  puso  en  los  mayores 
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conflictos,  privándole  de  aquellos  recursos;  que  diseminado 
en  una  estension  inmensa  de  terreno ,  estuvo  sin  pagas, 
y  desafiando  en  cien  combates  á  la  muerte »  no  podrá 
menos  de  admirar  á  la  posteridad.  Que  atendidas  todas 
estas  circunstancias,  la  de  no  reponerse  sus  bajas,  bailarse 
en  medio  de  los  desiertos  y  sin  mas  socorros  que  su  va- 
lor y  disciplina;  que  no  contando  su  general  con  otros  re- 
cursos que  su  espada,  luchando  en  medio  de  la  revolu- 
ción y  de  las  pasiones  contra  las  int^gas  del  enemigo  y 
dé  los  partidos ,  y  teniendo' que  crearlo  todo,  cuando  mas 
urgentes  le  eran  los  socorros  para  vencer  la  obstinación  de 
sus  adversarios,  se  le  cerraron  todos  los  medios  de  lograrlo, 
por  el  cambio  político  que  habia  tenido  el  gobierno  su- 
premo ,  cuyo  suceso  debilitó  la  fuerza  fisica  y  destruyó 
completamente  la  moral  del  ejército ;  preciso  es  confesar 
qué  su  posición  fué  la  mas  estraordinaria  en  que  haya  pe- 
dido verse  ningún  otro ;  y  que  á  pesar  de  esa  situación 
desesperada ,  todas  las  acciones  que  presentó  al  enemigo 
fueron  gloriosas  á  las  armas  españolas.  Terrible  en  el  com- 
bate y  humano  en  la  victoria,  se  hizo  temible  á  sus  con- 
trarios ,  como  querido  por  sus  virtudes  y  honrades.  Con 
su  sangre  selló  la  causa  que  sostenia  y  los  derechos  de 
S.  M.  Infatigable  en  el  trabajo,  constante  en  su  precaria 
posición  y  firme  en  mantener  el  decoro  de  las  armas,  ha 
dejado  una  memoria  que  nunca  marchitará  el  tiempo,  y  que 
en  la  historia  ocupará  siempre  un  lugar  distinguido. 

Por  lo  que  toca  al  general  Latonne  durante  ese  tiempo 
como  jefe  de  cuerpo,  general  de  brigada,  de  división  y  se- 
gundo del  ejército,  nos  bastará  insertar  lo  que  oficialmen- 
te le  comunicó  el  general  Morillo  al  separarse  y  entregarle 
el  mando  de  aquellas  provincias  y  del  ejército. . 

c  fin  el  momento  en  que  V.  S.  se  hace  cargo  del  ejército 
>cspedicionario  de  Costa-firme,  que  estaba  á  mis  órdenes, 
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»no  puedo  menos  de  maDÍfesUrle  lo  satisfecho  que  me 
•hallo  de  los  releyantes  servicios  que  ha  contraído  desde 

•  la  llegada  de  la  espedicion  ¿  este  contiDente,  y  de  espre- 

>  sarle  mi  gratitud  por  la  mucha  parte  que  ha  tenido  en 

•  sus  glorias. — Después  de  haberse  hallado  V.  S.  en  el  blo« 

•  queo  y  rendición  de  la  placa  de  Cartagena  de  Indias, 
» marchó  con  una  pequeña  división,  como  comandante  ge* 

•  neral  del  oriente  del  Magdalena,  al  interior  del  Nuevo  Rei- 

>  no  de  Granada,  y  habiéndose  reunido  á  la  quinta  división 

•  del  coronel  Calzada  en  el  Socorro,  continuó  mandando 

•  en  jefe  hasta  ocupar  á  Turja  y  la  capital  de  Santafé  de 

•  Bogotá,  de  donde  fueron  arrojados  y  batidos  los  enemi- 

•  gos.  En  seguida  emprendió  V.  S.  la  memorable  campa- 

>  ña  de  los  llanos  de  Casanare,  atravesando  por  las  aspe-- 

•  ras  cordilleras  de  los  Andes  y  nacimientos  de  los  ríos, 
»  hasta  reunirse  en  Pore  con  la  columna  de  cazadores  que 
9  se  dirigió  porSogamoso. — Se  encargó  V.  S.  después  del 

>  mando  de  la  vanguardia  del  ejército  que  vino  á  Venezuela 

•  atravesando  las  desiertas  y  pantanosas  llanuras  de  Ca- 
f  sanare  hasta  el  sitio  de  las-  Mocuritas  á  la  derecha  del 

•  rio  Apure,  en  que  se  batió  con  tanto  suceso  contra  tres 
1  mil  caballos  del  insurgente  Paez. — En  San  Fernando  de 

•  Apure  tomó  V.  S,  el  mando  de  la  espedicion  que  se  des- 

>  tino  en  auxilio  de  Guayana,  cuya  capital  fué  socorrida ,  y 

•  después  de  la  acción  de  San  Félix  y  del  rigoroso  sitio  que 

•  sufrió  aquella* capital  y  las  fortalezas,  en  que  estaba  V.  S» 

>  con  su  guarnición  reducido  á  comer  cuervos  y  animales 

>  inmundos ,  se  retiró  salvando  las  tropas ,  emigración  y 

•  fuenas  navales  basta  la  ida  inglesa  de  Granada.—En  la 
•campaña  de  1817  ganó^  V.  S.  la  memorable  batalla  del 
•Hato  de  la  Hogaza,  donde  fué  pasado  á  cuchillo  en  su  to- 
•talidad  el  ejército  enemigo  al  mando  del  general  Zaraza. 
•En  esta  acción  fué  V.S.  herido  gravemente.— En  la  cam*- 

T.  VI.  11- 
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paña  de  1818  ganó  V.  S.  la  acción  de  Ortiz,  en  que  fue- 
ron batidos  Bolívar  y  Paez;  y  poco  después  la  batalla  de 
Cojede,  donde  quedaron  deshechos  los  restos  de  la  infan- 
tería rebelde,  y  V.  S.  fué  nuevamente  herido  de  bastante 
peligro. — En  la  campaña  de  1819  pasó  V.  S.  el  Apure 
arrojando  de  la  otra  orilla  los  enemigos;  y  estando  ya  en 
San  Fernando  me  incorporé  yo  en  el  ejército,  y  siguió  V.  S., 
como  jefe  del  estado  mayor  general  interino,  á  las  demás 
operaciones  del  paso  del  Arauca  y  ocupación  de  las  ba- 
terías del  Caujai^l,  pasando  después  con  parte  de  la 
quinta  división  á  proteger  y  organizar  la  provincia  de 
Barinas. — Retiradas  las  tropas  de  los  llanos  de  Arauca  y 
Apure  á  Calabozo ,  sabiéndose  ya  la  marcha  de  Bolívar 
al  reino ,  continuo  V.  S.  en  posta  á  los  valles  de  Cuenta 
para  tomar  el  mando  de  la  tercera  división,  que  estaba 
á  las  órdenes  del  coronel  Barreyro;  pero  habiendo  suce- 
dido en  este  intermedio  la  desgraciada  acción  de  Boyacá, 
y  llegado  les  enemigos  hnsta  la  ciudad  de  Pamplona, 
tuvo  V.  S.  que  limitarse  á  la  conservación  de  los  valles 
de  Cuenta ,  en  cuya  defensa  se  empleó  con  una  pequeña 
columna  que  rechazó  á  dos  mil  hombres  que  mandaba 
el  general  Soublet,  en  las  alturas  de  San  Antonio.  Des- 
pués de  este  suceso,  y  de  haber  permanecido  V.  S.  por 
espacio  de  un  año  sosteniendo  los  pueblos  de  Bailadores 
y  la  Grita,  contra  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito rebelde,  vino  V.  S.  á  encargarse  nuevamente  del  es- 
tado mayor  del  ejército,  encuyo destino  ha  permanecido 
á  mi  inmediación  hasfa  la  fecha. — He  hecho  en  estracto 
esta  enumeración  de  los  principales  servicios  de  Y.  S.  á 
mis  órdenes  en  estos  países,  para  darle  un  testimonio  del 
aprecio  que  han  merecido,  y  espresarle  mi  reconoci- 
miento por  ellos,  además  de  las  recomendaciones  que  en 
todos  tiempos  he  elevado  al  rey  (Q.  D.  G.},  por  las  oue 
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» me  ha  sido  tan  satisfactorio  verle  recompensado  con  la 
» real  confianza  para  obtener  el  mando  en  jefe  de  mi  ejér- 

>  cito  donde  V.  S.  ha  hecho  su  carrera  militar  con  accio- 
tnes  heroicas  y  distinguidas.— Luego  que  llegue  á  la  Pe- 
ininsola  espondré  á  S.  M.  estos  méritos,  y  propondré 
tá  V.  S.  para  el  ascenso  á  teniente  general,  cuyo  empleo 
>debe  en  mi  concepto  conferírsele,  para  que  reciba  la  re- 
>compensa  de  que  es  digno,  ypueda  mandaren  Venezuela 

>  y  Nuevo  Reino  de  Granada  con  el  carácter  correspondien- 
>te.— Dios  guarde  ¿  V.  S.  muchos  años.  Cuartel  general  de 
«Carache  27  de  noviembre  de  1820.— Pablo  Morillo.— Seüor 
iD.  Miguel  de  Latorre.t 

El  3  de  diciembre  de  1820  se  hizo  cargo  el  general  La- 
torre  del  mando  de  aquel  puñado  de  valientes,  en  los  mo- 
mentos mas  críticos  y  en  la  época  mas  terrible  en  que  se 
había  visto  el  territorio  de  Venezuela.  Se  hallaba  el  reino 
de  Santafé  ocupado  todo  por  los  enemigos :  Bolívar  se  ha- 
bía internado  hasta  Barsuas  con  fuerzas  que  amenazaban 
invadir  la  provincia  de  Caracas,  sublevándose  la  división  de 
Campano  y  todo  el  territorio  de  las  provincias  de  Cumaná 
y  de  Barcelona  á  su  disposición,  escepto  la  capital  de  la 
primera,  y  en  igual  situación  la  provincia  de  Matacaibo ; 
la  de  EUaya  y  la  isla  de  Margarita  en  poder  también  de 
los  disidentes ;  dueños  estos  de  la  de  Santa  Marta,  y  pre- 
parada la  invasión  de  la  de  Rio  Aacha  y  de  la  plaza  de 
Cartagena;  concluido  un  armisticio  en  el  que,  si  bien  se 
había  suspendido  el  torrente  de  sangre  con  que  la  guerra 
á  muerte  inundaba  el  pais,  la  regularizacion  de  esta  ofre- 
cía las  mayores  ventajas  al  ¡enemigo  por  la  fuerza  moral 
que  adquiría  sobre  los  pueblos  que  ocupaba  el  ejército  de 
pacificación,  al  paso  que  se  introducía  en  este  el  desalien- 
to ;  las  muchas  bajas  que  esperimentaba  este  mismo  ejér- 
cito, la  necesidad  de  reponerlas^  y  los  ningunos  recur- 
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80S  de  que  para  ello  se  podía  ech«r  mano ;  por  últüno,  el 
sistema  consütudonal  que  regia ,  y  que  era  el  mas  pode- 
roso obstáculo  para  vencer  tantas  dificultades;  todo  este 
cúmulo  de  circunstancias  ofrecía  una  perspectiva  deses- 
perada y  un  estado  tan  eompBcadóy  que  no  le  foé  posible 
variar  al  general  Latorre,  en  la  precipitación  con  que  se 
sucedían  los  acontecimientos. 

La  tropa  europea  se  bailaba  cansada  ^  despaés  de  siete 
años  de  continuas  fatigas  y  de  toda  clase  de  privaciones, 
al  paso  que  desconfiada  de  que  se  la  reemplazase  con  otros 
cuerpos  de  la  Península.  Los  jefes  y  oficiales  estaban  des- 
alentados por  la  misma  causa,  por  la  carencia  de  sus  ba- 
beres  y  larga  separación  de  sus  familias*  Desmoralizadas 
también  en  la  mayor  parte  las  tropas  del  pais ,  desde  que 
se  había  variado  el  sistema  político  que  regia ,  y  la  causa 
que  había  sostenido  su  fidelidad,  velan  que  sus  sacrificios 
quedaban  inútiles,  puesto  que  por  lo  que  hablan  luchado 
ninguna  ventaja  les  ofrecra,  y  se  sancionaba  en  algún  modo 
el  alzamiento;  las  transacciones  mismas  no  eran  vistascomo 
concesiones  humanas  y  benéficas,  y  si  como  hijas  del  te- 
mor y  la  debilidad ,  á  todo  lo  que  debe  añadirse  la  nin- 
guna esperanza  que  tenían  unas  y  otras  de  que  llegasen 
socorros  que  sostuviesen  la  causa  nacional  que  defendían; 
y  la  reunión  de  todas  estas  circunstancias  les  presentaba 
Fa  guerra  como  interminable  é  infructuosa,  sus  sacrificios 
perdidos,  destruidos  sus  intereses,  desaparecidas  sus  pro- 
piedades, y  reducidos  á  una  miseria  espantosa.  La  deses- 
peración fué  pues  la  que  hizo  que  muchos  se  separasen  de 
la  noble  senda  que  con  tanto  honor  hablan  trillado ;  y  co- 
mo de  todo  este  conjunto  de  obstáculos  sacaba  el  ene- 
migo las  mayores  ventajas,  la  pérdida  del  pais  se  veía  como 
irremediable,  por  mas  que  la  primera  autoridad  y  los  je- 
fes procuraran  destruirlos,  infundiendo  la  confianza,  reani- 
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mando  los  espíritus  abatidos  y  poniéndose  en  la  aptitud 
de  superarlos. 

El  general  D.  Pablo  Morillo,  muy  penetrado  de  esta  ve- 
rídica y  espantosa  situación,  la  habia  espuesto  al  gobierno 
supremo  con  toda  la  energía  que  correspondía  hacerlo  en 
favor  de  tantos  desgraciados,  del  servicio  y  de  los  dere- 
chos del  Estado,  asi  como  para  conservar  en  todo  su  es- 
plendor el  lustre  de  nuestras  armas,  y  para  que  no  resul- 
tasen infructuosos  tantos  sacrificios  y  tan  repetidos  y  he- 
roicos hechos. 

Si  tal  era  el  estado  de  las  pro  vin  cias  de  Venezuela  en  aquel 
lamentable  periodo ,  si  tal  lo  era  también  el  del  ejército 
de  pacificación ,  i  cuál  debería  ser  la  angustia  del  general 
Latorre,  al  verse  rodeado  de  unos  obstáculos  tan  invenci- 
bles, de  unas  atenciones  tan  perentorias ,  y  para  las  que 
no  contaba  con  otra  cosa  que  sus  buenos  deseos?  A  cada 
paso  tropezaba  con  las  contrariedades  que  le  ofrecian  tan- 
tos intereses  encontrados,  con  la  carencia  de  recursos, 
con  las  intrigas  del  enemigo,  el  desaliento  de  las  tropas,  la 
apatía  de  los  pueblos,  las  fórmulas  dilatorias  del  sistema, 
el  aburrimiento  de  los  buenos  y  la  desconfianza  que  ge- 
neralmente se  había  introducido ,  y  que  era  muy  difícil, 
si  no  imposible ,  arrancar  ya  de  los  vecinos,  de  los  jefes  y 
del  ejército.  Esa  fué  la  sitpacion  en  que  se  vio  el  general 
Latorre  al  encargarse  del  mando  de  aquel  ejército;  vea- 
mos ahora  cuál  era  la  fuerza  que  este  tenia ,  cuáles  sus 
posiciones  y  las  del  enemigo ,  y  los  medios  que  adoptó 
para  reanimar  el  espíritu  público  y  conseguir  la  superio- 
ridad por  nuestra  parte. 

Todo  el  ejército,  que  recibió  de  su  antecesor  en  diciem- 
bre de  1820,  consistía  en  nueve  mil  setecientos  cuarenta 
y  seis  hombres  de  todas  armas ,  subdivididos  en  cuatro 
principales  cuerpos^  que  operaban  independientes,  y  que. 
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según  las  posiciones  del  enemigo,  y  el  pais  que  dd>ian  cu- 
brir en  observancia  del  armisticio  de  Carache,  se  hallaban 
colocadas  á  enormes  distancias  unas  de  otras.  Estaban  com- 
prendidos en  aquel  total  mil  hombres  de  la  guarnición  de 
Cumaná,  mil  novecientos  de  la  de  Caracas,  Guaira,  Puerto- 
Cabello  y  Haracaibo;  mas- de  mil  quinientos  enfermos  en 
los  diversos  hospitales,  y  como  trescientos  que  podían 
graduarse  ocupados  en  partidas  en  distintas  comisiones, 
quedando  reducida  la  tropa  de  operaciones  á  cinco  my 
setecientos  hombres;  pues  aunque  empleando  los  mayo^ 
res  esfuerzos  habla  logrado  aquel  general  reemplasar  el 
número  de  cuatrocientos,  teniendo  casi  esta  fuerza  la  co- 
lumna volante  de  San  Felipe,  nada  se  aumentó  con  aque- 
lla recluta  el  ejército  disponible. 

La  división  de  vanguardia,  al  mando  del  brigadier  don 
Francisco  Tomás  Morales ,  fuerte  de  mil  cuatrocientos  ca*^ 
ballos,  3.^  del  Rey,  Burgos,  2.°  deValeneeyé  Infante,  cuyos 
cuerpos  pasaban  de  dos  mil  plazas,,  ocupaba  á  Calaboxo, 
para  cubrir  aquella  parte  del  llano  en  observación  de  Paez, 
Monagas  y  Zaraza.  Las  otras  divisiones  ocupaban  á  Barí* 
ñas,  Barquicimeto  y  Tocuyo,  cuya  fuerza  no  llegaba  á  dos 
mir  trescientos  hombres,  y  cubrían  un  país  inmenso  y  ani- 
quilado.  Su  objeto  era  observar  ¿  Bolívar  y  conservar  en 
lo  posible  el  territorio  que  oeijpaba,  y  en  caso  de  tener 
que  abandonarlo,  hacerla  con  todas  las  ventajas  que  se 
presentasen. 

Cubierta  la  parle  del  llano  con  la  división  colocada  en 
Calabozo,  defendido  Caracas  con  el  batallón  de  Hostairíc, 
las  milicias  de  Barlovento  y  la  columna  de  los  valles  d« 
Ocumare,  y  posesionado  el  ejército  de  operaciones  de  las 
ciudades  de  San  Carlos,  Barquicimeto  y  el  Tocuyo,  el  pian 
del  general  Latorre  fué  reunir  las  divisiones  de  todos  es- 
tos puntos  y  adelantarse  sobre  Barínxis  en  busca  de  Bolivar 
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para  batirle  antes  que  se  le  reuniese  Paez.  Mas  este  plan, 
qi^e  debia  ofrecerle  la  ventaja  de  mantener  la  provincia  de 
Caracas  libre  del  influjo  de  los  enemigos  y  en  disposición 
de  ofrecer  mayores  recursos  al  ejército,  tuvo  que  variarlo 
por  los  sucesos  acaecidos  en  aquella  ciudad,  sucesos  que 
de  ningún  modo  pudo  esperar,  y  que  hicieron  necesa- 
rio un  completo  cambio  en  las  operaciones. 

Para  llegar  á  este  punto, -es  preciso  seguir  antes  la  mar- 
cha de  todos  sus  pasos  oficiales  con  las  diversas  autorida- 
des de  la  provincia,  los  acuerdos  de  la  junta  de  pacifica- 
cipn  constituida  en  Caracas,  las  comunicaciones  del  ene- 
migo, las  providencias  generales  que  las  circunstancias  le 
fueron  exigiendo,  las  participaciones  de  las  pérdidas  que 
con  la  mayor  rapidez  esperimentamos  en  varios  puntos  de 
los  ocupados  por  nuestras  armas;  porque  todo  esto  enla- 
zado conlas  operaciones  militares  manifestará  exactamente 
cuál  seria  la  crítica  posición  del  general  Latorre ,  al  ver 
contrariadas  sus  mejores  combinaciones,  haciendo  su  po- 
sición mas  apurada  la  carencia  absoluta  de  medios  para 
continuar  la  guerra  en  los  momentos  de  suceder  esos  mis- 
mos inopinados  sucesos  que  no  pudo  vencer,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hizo  en  medio  de  la  agonía  y  de  las  di- 
ficultades que  le  rodearon,  todas  graves  é  importantes;  y 
á  esto  y  á  las  demás  causas  de  que  hablaremos  se  debió 
la  terminación  desgraciada  que  tuvo  la  campaña. 

Ya  hemos  dicho  que  el  general  Morillo  habia  hecho  pre- 
sente al  gobierno  con  los  colores  mas  vivos  el  estado  de- 
plorable del  ejército  y  de  las  provincias  cuya  dirección  le 
estaba  confiada.  Su  sucesor ,  luego  que  se  hizo  cargo  de 
aquellos  mandos ,  lo  verificó  también  de  la  manera  mas 
espresiva,  manifestando  á  la  superioridad  que  el  armisti- 
cio concluido  con  Bolívar  lo  creía ,  no  solo  inútil  en  cual- 
quiera época  en  que  se  hubiese  verificado  ,  sino  perjudi<* 


{S8      REnSTA  DE  ESPáSá,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRAITJERO. 

cial  en  la  que  se  practicó ,  atendida  la  circtmstanda  de  lo 
que  había  ganado  la  opinión  en  favor  de  los  dtndentes^ 
particularmente  desde  la  pérdida  de  Santafé» ;  á  lo  que 
babia  disminuido  en  el  ejérdto  por  aquella  eausa ,  cuyo 
estado  no  había  podido  remediare!  gobierno  por  las  ocur- 
rencias políticas  acaecidas  en  la  Península  desde  princi- 
pios del  año,  y  que  dejaron  ineficaces  las  repetidas  recia- 
maciones  de  ambos  generales. ' 

Antes  de  hacerse  cargo  del  ejército  el  general  Latoire, 
habian  sucedido  los  desastres  de  Santa  Marta,  Carapano 
y  Cariaco,  y  recibidose  la  noticia  de  la  pérdida  de  Guaya- 
quil, cuyos  avisos  recibió  el  general  Morillo  precisamente  en 
los  momentos  de  estarse  acordando  los  tratados»  de  cuyos 
hechos  elevó  al  gobierno  las  debidas  comunicaciones.  Ape- 
nas principió  á  ejercer  sus  cargos  el  general  Latorre,  reci- 
bió un  parte  del  gobernador  interino  de  Maracaiboy  de  don 
Faustino  Martinez ,  sobre  haber  ocupado  los  enemigos  los 
puntos  de  la  Ciénega  y  Santa  Marta,  cuya  plasa  había  atacado 
por  mar  y  tierra  el  partidario  Brion,  ignorando  los  porme- 
nores de  dicho  suceso  y  el  paradero  del  gobernador  de 
Santa  Marta,  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Ruiz  de  Porras. 
D.  Faustino  Martinez»  que  estaba  encargado  del  gobierno 
político  de  dicha  plaza,  databa  su  parte  desde  Rio-Hacha 
al  general  Morillo,  en  el  que  con  fecha  18  de  noviembre 
le  manifestaba  que  el  10  habian  los  insurgentes  batido  con 
fuerzas  de  mar  y  tierra  aquel  ponto  y  el  de  la  Ciénega;  que 
ignoraba  la  suerte  del  gobernador,  y  que  él  babia  emigrado 
á  Rio-Hacha  con  un  corto  número  de  tropa  de  infantería  y 
caballería,  varios  oficiales  y  algunos  paisanos;  que  cami- 
nando á  pié  y  casi  desnudos ,  sin  mas  auúlios  que  la  di- 
vina Providencia,  procuraron  ponerse  en  salvo,  y  seguiría 
dentro  de  cuatro  dias  su  marcha  acia  las  provincias  que  se 
mantuviesen  fieles;  que  en  el  valle  Dupar  quedaban  ope- 
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rándo  wmü  cortas  filenas  al  mando  de  D,  Migael  Gómez,. 
Eustaquio  Valle  y  teniente  coronel  Duque ;  las  que ,  com- 
IHiestas  de  los  tednos  de  aquellos  pueblos,  que  habían 
conseguido  lanzar  de  alH  ¿  los  enemigos ,  lograrían  recu- 
perar á  Santa, liarla,  si  oportunamente  $e  les  auxiliaba,  y 
que  Rio-Hacha  podría  sostenerse  con  los  restos  de  las 
fuerzas  que  hablan  allí  llegado ,  y  las  que  probablemente 
se  les  reunirían.  Martínez  comunicó  con  igual  fecha  dicha 
noticia  al  gobernador  de  M aracaibo ,  cuyo  jefe,  al  hacerlo 
al  general  Latorre,  le  decía  que  el  gobernador  de  Rio-Ha- 
cha, D.  Silvestre  Luizon,  que  babia llegado  el  22  de  marzo 
á  Cinamaiea  gravemente  enfermo,  le  participaba  el  mism 
suceso,  añadiéndole  que  Santa  Marta  habia  sido  tomada 
por  fuerzas  de  mar  y  tierra  al  mando  de  Brion  y  de  un  tal 
Carreño;  que  el  brígadierD.  Vicente  Sánchez  Lima  se  ha- 
bia replegado  á  Rio-Hacha  con  cerca  de  cuatrocientos 
hombres ,  y  que  <:on  ellos  quería  seguir  á  Maracaibo ;  que 
la  emigración ,  en  número  de  seiscientas  personas,  se  di- 
rigía acia,  Cinamaiea  sin  duda  con  el  objeto  de  continuar 
á  Maracaibo,  y  que  el  comandante  militar  de  Cinamaiea  le 
decía  que  el  general  Ruiz  de  Porras  habia  capitulado  y 
embarcádose  sin  saberse  su  destino.  Con  este  motivo  ase- 
guraba el  gobernador  de  Maracaibo  que  en  el  caso  de  que 
los  enemigos  adelantasen  sus  operaciones  dirigidas  á  to- 
mar aquella  plaza ,  no  contaba  con  recursos  para  poder 
hacer  una  defensa  vigorosa,  pues  se  hallaba  reducido  á  un 
corto  número  de  milicianos  llenos  de  miseria,  de  hambre 
y  desnudez ,  por  las  causas  de  que  tantas  veces  habia  da- 
do parte ;  pero  que  o&ecia  hacer  los  mayores  esfuerzos, 
auxiliado  de  los  buenos  vecinos,«para  conservar  aquel  im- 
portantísimo panto.  Aseguraba  que  á  los  enemigos  les  se- 
ria muy  fácil  afligir  la  ciudad  por  la  parte  de  Perijá,  ría 
directa  de  tierra  por  Cinamaiea ,  y  que  solo  mediaba  un 
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caño  que  se  pasaba  embalsáodose ;  y  aun  por  dicha  Tilla, 
atravesando  otro  caño,  podían  dirigirse  sin  tropiezo  al 
castillo  principal  de  San  Garlos.  Con  estos  movimiento^, 
decía  aquel  jefe ,  y  llamando  la  atención  por  la  Laguna, 
quedaba  la  plaza  circunvalada  y  espuesta  á  sufrir  la  mis- 
ma suerte  que  la  de  Santa  Marta. 

Al  mismo  tiempo  recibió  el  general  Latorre  la  comunica- 
ción que  el  coronel  D.  Antonio  Tovar,  gobernador  de  Cu- 
maná,  dirigía  á  su  antecesor  con  fecha  28  do  noviembre. 
Manifestaba  en  ella  haber  los  partidos  de  Cariaco  y  Cam- 
pano dado  el  grito  de  rebelión  y  sustraidose  del  gobierao 
legitimo  cuando  menos  se  esperaba,  lo  que  le  habia  sor- 
prendido sobremuiera  por  lo  inopinado  del  caso ,  cuyo 
hecho  como  un  fuego  eléctrico  se  habia  comunicado  en 
aquellos  puntos,  únicos  que  quedaban  libres  en  la  provin- 
cia ,  cuyos  vecindarios  tenían  dadas  pruebas  inequívocas 
de  fidelidad  al  gobierno  español ,  al  paso  que  odiaban 
á  los  facciosos,  contra  los  que  se  habían  conduddo  con 
el  mayor  denuedo  y  decisión  constantemente;  y  esto  le  ha- 
cia recelar  que  alcanzara  á  la  plaza  alguna  chispa  de  aquel 
fuego,  por  ser  la  mayor  parte  de  &us  moradores  desafectos 
y  perjudiciales  en  todos  sentidos;  pero  que  á  pesar  de  qu« 
le  constaban  sus  intrigas  y  maquinaciones^  era  difícil  pro- 
barlas en  juicio,  porque  eran  de  un  mismo  jaez  deponentes 
y  acusados ;  que  por  otra  parte  se  hallaba  obstruido  para 
obrar  por  el  gobierno  superior  político,  á  quien  Jiabia  he- 
cho las  debidas  observaciones ,  cuyo  resultado  habia  sido 
que  uniformase  sus  providencias  á  lo  prevenido  en  la  cons- 
titución política  de  la  monarquía  española.  Mas  que  con 
el  fin  de  adquirir  noticias  circunstanciadas  de  lo  ocurrido 
en  aquellos  partidos;  y  para  ver  si  lograba  sofocar  en  ellos 
el  fuego  de  la  rebelión,  habia  dispuesto  que  saliesen  en 
la  tarde  de  aquel  día  tres  flecheras  para  el  golfo  de  Ca- 


BSCUERDOS  SOSAS  LA  CAMPAÑA  hE  G08TA-nail£.       161 

riacOy  que  recorriesen  la  costa  hasta  Ghiguaná,  y  tres 
goletas  para  Carupano  con  ciento  cincuenta  liombres  de 
desembarco  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Lo- 
renzo ,  muy  práctico  y  conocedor  de  toda  la  costa ,  y  por 
el  partido  que  tenia  entre  los  habitantes.  Tovar  pedia  se 
le  reforzase  la  guarnición  con  doscientos  hombres  y  dos  ó 
tres  buques  de  guerra ,  para  evitar  se  cortase  la  comuni- 
cación de  la  plaza  p<Mr  mar ,  y  víveres ,  de  que  absoluta- 
mente carecia ,  cuya  falta  le  habia  obligado  á  retirar  los 
cien  hombres  que  tenia  en  el  Horro  de  Barcelona  y  las 
flechei'as  que  estaban  apostadas  en  aquel  puerto. 

£1  brigadier  D.  Vicente  Sánchez  Lima,  ofició  también  al 
general  Latorre  en  ese  mismo  tiempo,  incluyéndole  la  co- 
municación acordada  por  él » los  jefes  y  oficiales  de  su  di* 
visión  para  el  comandante  militar  de  Río-Hacha ,  teniente 
coronel  graduado  D.  José  Ovalle ,  en  la  que  le  increpaban 
sus  providencias ,  le  pintaban  la  triste  situación  de  la  tro- 
pa ,  la  opinión  de  varios  de  los  pueblos  contraria  al  buen 
orden ,  aconsejándole  salvase  los  restos  que  habia  llevado 
de  Santa  Marta,  inutilizase  Ips  útiles  de  guerra  y  abando- 
nase aquel  punto ;  cuyas  ideas  fueron  sostenidas  hasta  el 
caso  de  prevenirle  entregase  el  mando  de  la  plaza  al  te- 
niente coronel  D.  Miguel  Gómez ,  á  quien  como  hijo  del 
pais  lo  suponían  conmasinfiujo  en  aquellas  circunstancia». 

Recibió  también  el  general  Latorre  en  aquellos  momen- 
tos un  boletín  de  Cundinamarca ,  en  el  que  se  noticiaba  la 
ocupación  de  Guayaquil  por  los  enemigos ,  y  al  mismo 
tiempo  llegó  á  sus  manos  la  proclama  del  coronel  Reyes 
Vargas ,  datada  en  Caroca  en  SI  de  octubre ,  por  la  que 
este  indio ,  que  había  militado  contra  la  rebelión  en  el 
ejército  real,  y  obtenido  del  monarca  distinciones  y  premios 
honoríficos,  se  lanzaba  en  el  partido  disidente,  dando  por 
causales  los  últimos  trastornos  que  habían  pasado  en  la 
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mdtrdpoli,  que  le  habían  servido  de  lecdones  muy  lumi* 
nosas  sobre  el  derecho  de  los  hombres»  pues  la  España 
misma  le  enseñaba  q«e  el  rey  no  era  mas  que  un  subdito 
del  pueblo ,  y  este  el  verdadero  soberano,  y  que  habla  te* 
nido  enajenada  su  razón  cuando  pensó,  como  sus  mayores, 
que  el  rey  era  el  señor  legitimo  de  la  nación ,  y  espuso  su 
vida  con  placer  para  defenderlo. 

Esta  reunión  de  sucesos,  en  los  momentos  núsmes  en 
que  se  celebraban  los  tratados,  prueban  el  estado  de  la 
opinión  ya  muy  viciada,  las  intrigas  que  los  enemigos  bar- 
bián puesto  en  juego  aprovechándose  de*  la  buena  fe  de 
nuestras  autoridades ,  y  lo  urgente  que  era  que  el  gobier- 
no adoptase  medios  eficaces  que  cortaran  de  una  vez  los 
planes  de  los  rebeldes  y  fijasen  las  ideas  de  orden,  parael 
«aso  de  que  no  se  aviniesen,  por  los  medios  políticos  que 
se  empleaban ,  las  pretensiones  de  aquellos. 

Concluido  y  ratificado  el  armisticio  y  regularízacion  de 
la  guerra  entre  el  conde  de  Cartagena  y  Bolivar,  según  a 
primero  le  fué  prevenido  por  real  orden  de  11  de  abril  de 
dicho  año ,  arrSiaron  i  la  Guaira  el  brigadier  D.  José  Sar- 
torio y  el  capitán  de  fragata  D.  Francisco  Espelius ,  comi- 
sionados regios  para  la  padficacion  de  aquellas  provin- 
<sias.  El  conde,  desde  que  recibió  la  citada  real  orden  á 
principio  de  junto,  habia  procedido  á  cumplimentarla  con 
la  actividad  que  lo  dístinguia,  y  para  ello  reunió  una  junta 
•compuesta  de  las  primeras  autoridades  de  la  capital ,  con 
la  que  consultó  cuanto  debia  practicarse,  y  llevó  á  efecto 
eu  ejecución. 

Los  comisionados  pasaron  inmediatamente  á  Caracas,  y 
el  general  Latorro  procedió  sin  perder  tiempo  á  ejecutar 
cuanto  respecto  á  e&ta  comisión  se  le  habia  prevenido. 
Por  el  artículo  6.^  de  las  instrucciones  reservadas  que  ha- 
bia dado  el  gobierno  se  mandaba  instalar  una  junta  de 
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paciflcacion,  la  qpie  dicho  general  realiaó  bijo  su  presi'-' 
deuda,  compuesta  del  capitán  general  interino  de  las  pro-» 
▼incias  de  Venezuela,  brigadier  D.  Francisco  del  Pino;  del 
jefe  superior  política  interino,  brigadier  D.  Ramón  Gor^ 
rea;  del  superintendente  de  real  hacienda  interino,  D.  José 
Alustísa;  de  los  individuos  do  la  diputación  provincial, 
conde  de  la  Granja  y  D.  Xosé  Manuel  Lisarraga;  de  don 
Juan  Rodríguez  del  Toro  y  D,  Francisco  González  de  Li- 
nares, vecinos  de  los  principales  de  la  ea{Mtal,  y  de  los  rem- 
iendos comisionados,  brigadier  D.  José  Sartorio  y  capita- 
nes de  fragata  D.  Ángel  Laborde,  D.  Francisco  Espelius 
y  D.  Juan  Barí;  y  como  secretario  el  comisttrio  ordenador 
honorario  D.  José  Domingo  Díaz. 

En  la  primera  reunión  que  celebró  la  junta,  en  22  de  di- 
ciembre de  1820,  se  tuvieron  ala  vista  los  tratados  que  so- 
bre el  armisticio  y  regularízacion  de  gueixa  babia  acor- 
dado el  graeral  Morillo  en  los  convenios  que  celebró  con 
Bolívar;  y  después  de  las* formalidades  observadas  en  igua- 
les casos  de  la  lectura  de  las  instrucciones  reservadas  de 
9  de  junio,  de  todo  lo  ocurrido  desde  el  6  de  dicho  mes 
en  que  habia  recibido  el  conde  de  Cartagena  la  real  orden 
citada  de  11  de  abril  hasta  la  conclusión  del  armisticio 
celebrado  «m  Trujillo  en  26  de  noviembre ,  y  la  entrevista 
en  Santana ,  se  acordó  quedaba  instalada  la  junta  y  cons- 
tituida legitimamente  con  las  espresadas  personas ;  siendo 
sa  objeto  entender  en  todo  lo  concerniente  á  la  restaura- 
don  de  la  paz  entre  los  subditos  de  la  monarquía  eii  aque- 
llas provincias,  separados  de  ella  por  sus  opiniones  poli- 
ticas;  qae  ballándoseya  celebrado  y  concluido  el  armisticio 
con  Bolívar,  y  ocupado  por  este  el  reino  de  Santafé,  de- 
bían suspender  su  marcha  los  cqmisionados  pu*a  dicho 
vireinato  y  permanecer  en  Caracas,  hasta  que  las  drcuns- 
tanoias  ulteriores  determinasen  lo  mas  conveniente;  que 
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como  en  la  fragata  de  ^erra  Viva  iban  los  destinados  para 
Lima  y  Alta  Perú  con  igual  misión,  se  hiciese  dicho  bnque 
á  la  vela  con  la  mayor  prontitud,  para  que  se  llenasen  cum- 
plidamente los  deseos  de  S.  M.  en  la  comisión  deque  esta- 
ban encargados  ;  que  los  comisionados  participasen  á  Bo'- 
livar  el  carácter  con  que  estaban  investidos ,  y  el  objeto 
con  que  habian  llegado  de  la  Península,  ofreciéndole  bu- 
qi;e  en  que  navegaran  los  que  nombrara  por  auparte  para 
pasar  á  la  corte ;  que  se  diese  cuenta^  á  S.  M.  de  dicho 
acuerdo ,  y  se  sacasen  copias  de  las  instrucciones  de  los 
comisionados  para  archivarlas  en  la  secretaría  de  la  junta, 
como  base  para  todas  sus  operaciones. 

El  28  del  mismo  mes  volvió  á  reunirse  la  junta  con  el 
fin  de  facilitar  trasporte  al  diputado  á  cortes  D.  Felipe 
Fermin  Paul ,  en  vista  de  la  reclamación  que  habla  hecho 
al  comandante  del  apostadero  de  Puerto-Cabello,  capitán 
de  fragata  D.  Ángel  Laborde,  para  que  le  facilitase  un 
buque  de  guerra  que  le  trasportara  á  la  Península.  En 
esta  sesión  manifestó  el  general  Latorre  la  necesidad  en 
que  se  estaba  de  procurar  al  ejército  lo  mas  preciso  para 
8U  regular  subsistencia  y  remediar  las  privaciones  que  es- 
taba sufriendo  y  las  mas  graves  que  eran  de  esperarse  si 
con  prontitud  no  se  ocurría  á  ello,  pues  para  llevar  á  buen 
término  la  deseada  paz  en  las  provincias  era  indispensa- 
ble que  las  tropas  estuviesen  atendidas,  y  por  su  estado  ca- 
paces de  dictar  condiciones  y  moderarlas  exigencias  de  los 
disidentes;  que  la  situación  de  aquellas  era  la  mas  doloro- 
sa,  por  lo  que  habia  dirigido  fuertes  y  enérgicas  comuni- 
caciones á  la  diputación  provincial,  de  la  qiieaun  no  habia 
recibido  contestación  alguna.  La  junta  acordó  se  ofíciase 
al  comandante  del  apostadero  de  Puerto-Cabello  para  que 
á  la  brevedad  posible  se  dirigiese  á  la  Guaira  la  corbeta  de 
guerra  Dtana,  y  en  ella  se  trasportasen  los  diputados  acortes 
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y  tos  comisionados  de  Bolívar  que  deberian  partir  cod  mo- 
iÍTo  del  armisticio  celebrado;  y  en  cuanto  á  los  auxilios  que 
el  general  Latorre  reclamaba  para  el  ejército,  de  cuya  dis- 
ciplina,  instrucción  y  fuerza  iba  á  depender  sin  la  menor 
duda  el  mejor  éxito  en  las  negociaciones ,  acordó  que  di- 
cho general  oficiase  á  la  diputación  provincial  reiterán- 
dola con  energia  la  verdadera  situación  do  las  tropas,  y  los 
peligros  que  eran  de  temerse  si  no  se  ocurría  prontamente 
a  cubrir  las  mas  precisas  necesidades  en  que  se  hallaban, 
y  para  que  penetrada  de  dicho  estado  desplegase  cuantos 
medios  estuvieran  á  su  alcance  hasta  ponerlas  en  el  pié 
que  exigían  el  servicio,  sus  fatigas  y  privaciones,  y  la  tran- 
quilidad y  segurídí^d  del  pars  en  unos  momentos  tan  crí- 
ticos, asi  como  el  decoro  de  las  armas  nacionales;  que  al 
mismo  tiempo  so  dirigiesen  comisionados  á  la  Rabana  y 
Noe va-España,  que  haciendo  presente  alas  respectivas  au- 
toridades el  triste  y  comprometido  estado  en  que  se  ha- 
Haba  Venezuela,  su  ejército  y  sus  jefes,  facilitasen  con  pre- 
mura los  socorros  que  eran  absolutamente  indispensables 
para  conservar  el  territorio ,  porque  sin  ellos  podía  ase- 
gurarse su  total  pérdida  y  los  gravísimos  males  que  de  ella 
debían  seguirse* 

P.  T.  de  Córdolm, 
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El  gran  axioma  de  la  filosofía  griega,  nosce  t¿  ipmitit 
parece  de  tan  difícil  aplicación  en  las  ciencias  naturales 
como  en  la  ética.  ¡Cuántas  monografías  de  seres  organi- 
zados no  dan  un  testimonio  honorifico  del  saber  humano! 
Y  todavía  no  está  hecha  la  del  hombre!  Como  si  el  dueño 
de  la  creación  fuese  una  producción  exótica,  importada 
de  una  isla  recientem^te  descubierta »  aun  no  se  ha  po- 
dido acertar  con  una  exacta  clasificación  de  las  variedades 
de  su  especie.  Las  plantas  criptogamas,  ios  moluscos,  los 
animales  microscópicos  y  los  antediluvianos  gozan  los  ho- 
nores de  la  nomenclatura.  La  del  hombre  ofrece  la  mas 
estraña  incertidumbre ;  y  la  divergencia  de  los  sabios  sobre 
este  punto  no  es  menos  notable  que  la  de  los  arqueólogos 
sobre  la  patria  de  Homero ,  y  la  de  los  teólogos  sobre  las 
semanas  de  Daniel.  Y  no  han  faltado,  por  cierto,  aficiona- 
dos ilustres  á  esta  empresa,  pues  apenas  ha  habido  un 
naturalista  distinguido  que  no  la  haya  atacado.  Pero  véase 
qué  armonía  reina  en  sus  opiniones :  Linneo  dividió  la  fa- 
milia humana,  según  las  cuatro  divisiones  del  globo  en- 
tonces conocidas.  Gmelin  forma  también  cuatro  partes  de 
toda-la  humanidad ;  pero  las  distribuye  por  el  color,  y  no, 


n.  HOKBRE  AUEIGANO.  167 

como  su  predecesor »  por  la  residencia.  Buffon  y  Herder 
adoptan  seis  variedades ,  Pownal  tres ;  Kant,  Zimmermann 
y  Klugel  están  por  la  división  cnatri-partita ;  Meiners  no 
encnenlra  mas  que  dos  clases  de  hombres ;  los  feos  y  los 
bonitos.  Hunter  descubrió  siete  variedades ,  Blumenbach 
las  reduce  á  cinco»  Lawrence  adopta  el  mismo  número, 
Dumeril  se  estiende  hasta  seis,  Malte-Brun  y  Des  Moulins 
no  se  contentan  con  menos  de  diez  y  seis  variedades, 
Bory  de  Saint  Vincent  las  reduce  á  quince ,  y  por  fin ,  el 
gran  Guvier  clasifica  en  tres  razas  toda  la  descendencia 
de  Adán. 

Es  curioso  observar  el  papel  que  representa,  en  toda  esta 
<liscordia  de  opiniones,  el  indígena  del  Nuevo*Mundo. 
Linneo,  cuya  división  es  puramente  geográfica,  pone  en 
aquel  continente  la  raza  que  él  llama  roja.  Gmelin  designa 
á  todos  los  americanos  con  el  epíteto  de  cobrizos.  Kant  es 
de  la  misma  opinión.  Hunter  copia  á  Linneo.  Según  Zim* 
mermann ,  el  americano  y  el  asiático  del  norte  «on  una 
misma  familia»  Klugel  lo  reúne  al  asiático,  al  africano  del 
norte  y  al  europeo.  Lawrence  le  da  un  lugar  distinto  d^ 
todas  las  otras  variedades ;  Dumeril  y  Malte-Brun  hacen  lo 
mismo ,  con  algunas  diferencias ;  Bory  de  Saint  Vincent 
descubre  seis  grandes  subdivisiones  en  América :  la  espe* 
d«  hiperbórea,  la  neptuniana,  la  colombica,  la  ameri- 
cana ,  la  patagónica  y  la  melaniana ;  Desmoulins  no  reco- 
noce mas  que  la  americana  y  la  colombiana ;  y  finalmente, 
Cuvier  y  Buffon ,  mas  sensatos  que  todos  los  otros ,  se  abs- 
tienen de  clasificar  al  hombre  de  América ,  por  la  pode- 
rosa razón  de  carecer  de  datos  en  que  fundar  sus  teorías. 

Tal  es  el  vacio  que  se  propone  llenar  el  autor  del  im- 
portante trabajo  que  anunciamos  en  este  articulo ,  el  cual 
forma  parte  de  la  magnifica  obra  que  se  está  publicando 
en  Paris  con  el  titulo  de  Viaje  á  la  América  meridional^ 

T.  VI.  12 
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(*{  Brasil ,  la  república  oriental  del  VrugtMy ,  la  PaUtga^ 
nia ,  la  república  Argentina ,  Chile ,  Perú  y  Bólioia ,  eje^ 
cutado  en  los  años  desde  1826  hasta  1833,  por  M.  Álddes 
D.  DVrbigny^  miembro  de  laLegUm  de  Honor,  nalura-- 
lista  viajero  del  museo  de  Historia  Natural  de  París  ^ 
y  miembro  de  muchas  sociedades  científicas ,  y  pubtieado 
bajo  los  auspicios  de  M.  Guizot^  ministro  de  la  instmeeion 
pública.  París  1836. 

En  una  introducción,  llena  de  candor  y  de  interés ,  el 
autor  espone  los  objetos  que  se  propone  en  esta  firacdon 
de  su  inmensa  tarea ,  y  los  medios  que  ha  puesto  en  uso 
para  desempeñarla  con  éxito,  c  Cuando  se  me  nombró, 
dice,  por  la  administración  del  museo  de  Historia  Natural 
para  emprender  en  favor  de  las  ciencias  un  viaje  ¿  la 
América  meridional ,  acepté  con  tanto  mas  ahinco  este  de* 
siguió ,  cuanto  que  veia  en  él  la  ocasión  de  realizar  un  pro- 
yecto, meditado  mucho  tiempo  antes,  y  á  cuya  ejecución 
me  habia  preparado  por  espacio  de  muchos  años.  Bien 
conocia  que  mi  estudio  principal ,  el  de  los  animales  mo- 
luscos y  radiados ,  al  que  me  habia  consagrado  después 
(le  haber  estudiado  los  otros  ramos  de  la  zoología ,  no  era 
bastante  en  aquellas  circunstancias ,  y  que  para  sacar  todo 
el  partido  posible  de  un  viaje ,  á  cuyo  éxito  debia  consa- 
grar el  tiempo  conveniente  y,  en  caso  necesario,  mi  exis- 
tencia ,  era  preciso  abrazar  no  solo  la  zoología  y  la  botá- 
nica ,  sino  otras  muchas  ciencias  que  se  ligan  con  aquellas 
íntimamente.  La  geografía ,  la  mas  indispensable  de  todas 
las  investigaciones  relativas  á  la  historia  natural ,  una  vez 
que  yo  hubiese  adquirido  un  conocimiento  perfecto  de  los 
países  que  iba  á  recorrer ,  me  permitiría  estudiar ,  bajo 
todos  sus  puntos  de  vista,  los  efectos  y  causas  de  las  gran- 
des leyes  y  modificaciones  de  la  distribución  de  los  seres, 
en  los  cuales  los  accidentes  geológicos  no  tienen  pequeño 
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iááafo^  Antes  dé  emprender  mi  marcha ,  pedi  un  año  de 
término ,  para  entregarme  ¿  nuevos  estudios ,  adquirir 
noeTOS  medios  de  observación ,  y  llenar  tan  honrosa  mi* 
sion  en  toda  la  estension  que  le  daba  mi  pensamiento. 

>Sin  embargo,  la  zoología,  sus  aplicaciones  y  depen* 
dencias,  debían  ocupar  el  primer  lugar  en  mis  observa-^ 
Clones,  y  por  consiguiente  el  hombre ^  el  mas  perfecto 
dejos  seres,  exigía  observaciones  tanto  mas  especiales, 
cuanto  que  á  la  sazón  el  inmortal  Cuvier ,  creyendo  que 
los  pueblos  americanos  no  estaban  aun  bastante  bien  co- 
nocidos, los  habia  omitido  en  su  clasificación  de  la  espe- 
cie humana.  Es  preciso  decirlo:  todavía  no  habia  nocio- 
nes exactas  sobre  los  habitantes  del  Nuevo-Mundo  ;  ni  ha- 
blan sido  examinados  bajo  un  punto  de  vista  filosófico  sino 
en  las  sabias  publicaciones  de  flumboldt.  Por  desgracia, 
este  ilustre  viajero  no  habia  recorrido  sino  la  estremidad 
norte  de  la  América  meridional ;  y  todo  el  resto  de  este 
vasto  continente,  y  sobre  todo,  sus  partes  australes, 
quedaban  bajo  este  aspecto  enteramente  desconocidas, 
porque  Azara,  el  único  que  ha  hablado  de  ellas  como  ob- 
servador, no  ha  descrito  sino  los  naturales  del  Paraguay, 
y  los  de  las  regiones  vecinas,  sin  entrar  en  el  examen  de 
sus  idiomas,  ni  de  sus  caracteres  fisiológicos.  Una  parte 
del  Brasil,  las  vastas  Pampas  del  sur  de  la  república  Ar- 
gentina ,  las  montanas  de  Chile ,  las  punas  de  los  Andes 
bolivianos,  sus  declives  orientales ,  asi  como  todas  las  lla- 
nuraay  colinas  de  Moxos  y  Chiquitos,  quedaban  vírgenes 
de  observaciones  inmediatas  y  precisas ,  capaces  de  dar 
algunas  luces  sobre  ese  caos  de  naciones,  muchas  veces 
nominales,  cuyo  número,  creciendo  aparentemente  de 
dia  en  dia  por  la  corrupción  de  la  ortografía,  presentaba 
cada  vez  mas  dificultades.. ••  A  principios  de  1826  dejé  el 
suelo  de  Europa ,  y  pisé  por  primera  vez  el  americano  en 
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Rio-Janeiro.  El  aumento  de  tropas  brasileñas,  que  habia 
exigido  la  guerra  con  la  república  Argentina,  me  snmi^ 
nistró  la  ocasión  de  ver  reunidos  un  gran  número  de  gua- 
ran is,  habitantes  primitivos  de  la  capital  áA  Brasil,  y  de 
compararlos  con  algunos  botocudos ,  que  se  habían  hecho 
prisioneros  en  la  parte  septentrional  de  aquel  imperio; 
pero  el  Brasil  habia  sido  esplorado  por  muchos  hombres 
científicos.  Lo  abandoné  pues,  y  pasó  á  Montevideo,  y 
de  allí  á  Buenos-Aires ,  donde  vi  por  primera  vea  los  araii-* 
canos  de  las  Pampas ,  que  habían  sido  vencidos  en  un  en- 
cuentro con  los  argentinos. 

1  No  era  en  el  s^io  de  las  capitales  donde  yo  debia  <^ 
servar  al  hombre  del  Nuevo-Mundo,  ni  ocuparme  en  in- 
vestigaciones útiles  de  las  otras  ciencias.  En  consecuencia, 
subí  el  Paraná,  hasta  las  fronteras  del  Paraguay,  á  fin  de 
ver  de  cerca  á  las  naciones  descritas  por  Azara.  En  Cor- 
rientes, donde  ñjé  d  centro  de  mis  observaciones,  asi 
como  en  Paraguay  y  Misiones,  no  se  habla  casi  mas  que  el 
guaraní,  y  en  una  residencia  do  cerca  de  un  aiki  pude 
obtener  un  conocimiento  bastante  estenso  de  este  idioma, 
para  reconocerlo  en  todos  los  sitios  en  que  pudiese  ha- 
llarlo ulteriormente  :  conocimiento  que  mas  tarde  debía 
descubrirme  las  migraciones  lejanas  de  esta  nación ,  y  es- 
plicarme  muchos  puntos  dudosos  en  la  historia  del  hom- 
bre del  continente  meridional.  En  los  restos  de  los  cé- 
lebres establecimientos.de  los  jesuítas,  guiánd(Mne  por  el 
viaje  de  Humboldt ,  gustábame  comparar  sus  juiciosas  ob- 
servaciones relativas  al  indigena  de  las  Misiooes  del  Ori- 
noco con  el  guaraní  colocado  en  las  mismas  circunstan- 
cias. En  todo  hallaba  el  mismo  estado  social ,  las  mismas 
modificaciones  de  usos,  costumbres,  facultades  morales 
é  intelectuales ;  pero  ¿  cuál  fué  mi  admiración ,  cuando  esta 
comparación  rae  demostró  que  muchas,  palabras  del  idio- 
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ma  gutrani,  que  no  podian  haber  sido  comunicadas  sino 
por  contacto,  se  hidlaban  entre  las  voces  citadas  por  el 
sabio  TÍajero  en  las  lenguas  de  los  Caribes,  Omaguas  y 
otras  naciones  del  Orinoco  y  de  Gunaani?  Era  preciso  in* 
ferir  de  aquí  que  los  guaranis  se  habian  estendido  á  lo 
krgo  de  casi  toda  la  América  meridional...  Estudié  escru« 
pulosamente  la  nación  Guaraní  y  sus  mezclas  con  las  ra- 
zas blanca  y  africana;  visité  los  orgullosos  Tobas  y  los  Len- 
guas del  Gran  Chacó.  Volviendo  después  á  Buenos*Aires, 
pude  observar  los  restos  de  la  gran  nación  de  Abipones,  y 
los  Hbocobis ,  guerreros  de  los  llanos  occidentales  del  río 
Paraná ,  cerca  de  Santafé.  Ya  habia  descubierto  grandes 
diferencias  entre  estas  naciones.  Para  confirmarme  en 
ellas,  y  á  pesar  de  todo  género  de  obstáculos,  me  decidí 
á  fijanne  en  Patagonia ,  á  orillas  del  rio  Negro ,  donde 
podría  ver  todas  las  naciones  australes.  Además ,  se  tra- 
taba de  resolví  la  famosa  cuestión  de  los  patagones  gran- 
des y  chicos,  y  esto  solo  bastaba  para  decidirme. 

>  Rodeado  por  espado  de  ocho  meses  de  tribus  de  pa- 
tagones, puelches,  araucanos,  y  aun  de  algunos  fuega- 
nos ,  traídos  por  los  patagones  de  las  márgenes  del  Es- 
trecho de  Magallanes ,  he  podido  observarlos  todos  com- 
parativamente, no  solo  en  la  parte  física ,  mas  también  en 
sus  costumbres,  usos  y  religión ;  recoger  sobre  sus  len- 
guas respectivas  nociones  muy  estendidas ,  y  formar  vo- 
cabularios de  sus  términos  usuales...  Antes  de  pasar  al 
Océano  Pacifico ,  volvi  á  Montevideo ,  donde  pude  obser- 
var muchos  charrúas,  pueblo  guerrero,  que,  asi  como 
las  naciones  que  acabd>a  de  visitar,  se  han  dejado  diez- 
mar por  las  armas  españolas ,  mas  bien  que  perder  su  li- 
bertad salvaje.  Doblando  después  el  cabo  de  Hornos, 
pasé  á  ChUe ;  pero  como  alli  no  habia  mas  que  araucano?, 
con  los  cuales  ya  habia  pasado  bastante  tiempo ,  me  em^ 
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barqué  otra  vez,  y  me  detuve  en  Cobija  para  estudiar  los 
chongos,  indios  pescadores  del  desierto  de  Atacama; 
después,  pasando  al  Perú,  y  subiendo  por  el  declive  oc* 
cidental  de  los  Andes,  entré  en  las  punas  elevadas  de  Bo^ 
livia ,  á  fin  de  observar  la  nación  Aymará ,  que  ha  dejado 
consignadas  en  vastos  monumentos  las  trazas  de  su  an- 
tigua civilización.  Cerca  de  estas  ruinas  colosales,  y  en  los 
relieves  simbólicos  de  sus  pórticos,  creí  reconocerla  cuna 
del  culto  y  de  la  monarquía  de  los  Incas.  Era  la  primera 
vez  que  necesitaba  de  la  historia  para  esplicar  hechos;  la 
prhnera  vez  que,  en  las  ceremonias  de  la  religión  católica 
profesada  por  estos  indígenas  podía  hallar  rastros  de  sus 
antiguas  creencias.  Después  de  vivir  muchos  meses  entre 
los  aymarás  de  laspunas  de  los  Andes,  volví  á  encontrarlos 
en  el  declive  oriental  de  esta  cadena,  en  las  provincias  de 
Yungas  y  Sicasica. 

>  Pronto  dejé  esta  nación  para  pasar  á  la  provincia  de 
Ayupaya,  en  el  seno  de  la  de  los  Quichuas,  la  misma  que 
pobló  al  Cuzco,  donde  los  Incas  fijaron  el  centro  de  su 
gobierno.. .Bajando  después  al  medio  del  valle'de  Cocha- 
bamba,  hallé  generalizada  la  lengua  qmchua,  aun  en  las 
ciudades,  como  lo  está  el  amayrá  en  la  Paz  y  en  los  cam- 
pos circunveoim)s...  Amedida  que  bajaba  el  declive  orien- 
tal de  los  Andes  acia  sus  últimas  ramificaciones,  las  tra- 
zas de  los  quichuas  desaparecen  en  lameifcla'delos  espa- 
ñoles, y  ya  no  se  encuentra  un  vestigio  de  ellos  en  las 
llanuras  ardientes  y  húmedas  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Al  llegar  á  la  capital  de  esta  provincia,  me  sorprendió  la 
gran  semejanza  quo  notaba  entre  sus  habitantes  y  los  de 
la  front^a  del  Paraguay:  el  mismo  acento  en  el  español, 
el  mismo  talante,  el  mismo  conjunto  de  bellas  formas  y 
de  facciones  agradables  y  caracteristíeas»  Ignoraba  la  causa 
de  relacioiies  tan  imimas,  cuando  encontré  un  indio  ohiri- 
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guano,  cuyas  facciones  me  recordaron  las  de  los  guaranis 
de  Corrientes;  le  hablé  en  esta  lengua,  y  vi  que  en  efecto 
pertenecía  i  la  misma  nación.  Entonces  comprendí  fácil* 
mente  la  semejanza  entre  los  habitantes  de  estas  remotas 
localidades.  Estudié  de  nuevo  á  los  guaranis  en  Porongo 
y  en  Bibosi ;  conocí  en  esta  última  misión,  que  los  salvajes 
sirionos  de  las  selvas  del  norte  son  también  ima  tribu  de 
aquella  nación,  como  loes  la  numerosa  población  de  los 
chiriguanos.  Hallaba  asi  al  pié  de  los  Andes,  no  solo  los 
guaranis  de  las  migraciones  antiquísimas,  sino  los  que 
en  1S41  atravesaron  el  Gran  Chacó  para  venir  á  habitaren 
estas  regiones. 

>  Ya  me. hallaba  en  el  soio  de  las  llanuras  centrales  de 
América.  Tenia  al  norte  la  vasta  provincia  de  Moxos ,  al 
este  la  de  Chiquitos,  habitadas  esclusivamente  por  indi-* 
genas:  hermoso  campo  de  observación  para  el  estudio  del 
hombre!  Quise  consagrará  esta  región  todo  el  tiempo  ne- 
cesario para  informarme,  de  las  naciones  que  la  pueblan,  y 
de  sus  c»!acteres  fisiológicos  y  morales.  Su  estudio,  unido  á 
las  grandes  distancias  que  tuve  que  recorrer  en  medio  de 
grandes  obstáculos,  me  ocupó  diez  y  ocho  meses,  durante 
los  cuales,  á  escepdon  de  dos  empleados  por  cada  misión, 
no  vi  mas  que  americanos  de  raza  pura,  convertidos  al 
cristianismo  porlos  jesuítas.  Empecé  por  Chiquitos,  recor- 
riendo su  territorio  hasta  las  orillas  del  rio  Paraguay,  y 
las  fronteras  del  Brasil.  Allí,  con  los  auxilios  del  goberna- 
dor D.  Marcelino  de  la  Peña,  que  me  complazco  en  men- 
cionar aquí,  y  de  los  curas,  no  solo  pude  hacer  todas  las 
observaciones  que  me  convenían,  sino  que  obtuve  los  da- 
tos mas  ciertos  y  mas  curiosos  sobre  el  movimiento  de  la 
población  y  la  estadística  de  esta  parte  del  mundo.  Des- 
pués de  haber  visitado  todas  las  misiones  y  examinado  cui- 
dadosamente las  tribus  que  componen  cada  una  de  ellas. 
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recoooci  que  la  masa  de  la  población  pertenece  á  la  nacioB 
de  los  Chiquitos ;  pero  la  diferencia  de  idiomas  me  des* 
cubrió  die¿  naciones  distintas :  los  Samucus,  los  Payconecas, 
los  Saravecas,  los  Otukes,  los  Curuminacas,  los  Curares,. 
los  Covarecas,  los  Corabecas,  los  Japiisy  los  Curucanecas» 
acerca  de  los  cuales  he  recogido  con  esmero  todas  las  no- 
ciones que  me  ha  sido  posible  obtener. 

1  Para  ir  de  Chiquitos  á  Mosos,  tuve  que  atravesar  cerca 
de  cien  leguas  de  bosques.  En  el  seno  de  esta  bdlft  vegeta- 
ción encontré  muchas  aldeas  de  indígenas  casi  en  el  estado 
primitivo ;  pertí  ¡cuál  fué  mi  admiradon,  cuando  á  la  pri- 
mera palabra  que  uno  de  ellos  pronunció,  reconocí  otra  vea 
á  los  guaranis,  que  viven  en  estos  lugares  con  el  nombre  de 
Guayos!  Esta  nadon  pues  tan  poco  conocida  en  £iu*opa, 
se  había  presentado  ¿  mis  ojos  desde  las  orillas  del  Océano 
y  Rio  de  la  Plata  hasta  el  14^  Snd,  y  en  longitud  desde  laa 
orillas  del  Atlántico  hasta  el  pié  de  los  Andes  de'BoUvia» 
Viendo  que  los  guarayos  babian  conservado  integra  su  re- 
ligión, sus  costumbres  primitivas,  quise  estudiarlos  afondo; 
pasé  mas  de  un  mes  entre  ellos,  testigo  de  sus  ceremonias 
religiosas  y  de  sus  costumbres  patriarcales,  identificán- 
dome tanto  mas  con  ellos,  cuanto  que  ya  iba  entendiendo 
su  idioma. 

s  Llegué  después  á  Moxos,  donde,  siempre  en  piriigua, 
viajando  ó  alojándome  en  los  pueblos  con  los  indígenas, 
los  he  estudiado  sucesivamente  en  todos  los  pormenores 
de  sus  costumbres,  recogiendo  los  mismos  datos  estadís- 
ticos que  en  la  provincia  de  Chiquitos,  é  investigando^  por 
las  diferencias  de  lenguas  y  fisonomías,  las  relaciones  y 
anomalías  entre  las  naciones.  Deqpués  de  una  reaidenda 
bastante  larga,  he  distinguido  ocho  lenguas  enteriuiiente 
distintas,  usadas  por  otras  tantas  naci<Hies  diversas :  los  Mo* 
xos,  con  su  tribu  de  Baures,  que  forman  casi  la  mitad  de 
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la  población  de  la  provincia ;  después  los  Gbapacuras;  los 
Stonamas,  los  Canichanas,  los  MoTimas,  los  CayuYaYas,  los 
Paoaguaras  y  los  Stenes.  Todos  estos  viven  separados  unos 
de  otros  sin  mezclarse  por  eq)acio  de  siglos,  y  conser- 
vando cada  uno  su  carácter  nacional. 

>  Entre  las  llanuras  inundadas  de  Moxos,  y  las  punas  «le* 
vadas  de  Bolivía,  viven  algunas  naciones  indígenas  qj|ie  me 
parecieron  distintas  de  las  que  habitan  los  llanos :  á  lo  menos 
por  tales  tengo  á  los  Maropas,  que  vinieron  á  Moxos  du- 
rante mi  residencia  alli.  Sabia  por  otra  parte  cuan  impor- 
tantes deberían  ser  la  geografia,  la  zoología  y  la  botánica 
de  estas  naciones  todavía  vírgenes.  Subi  pues  el  río  Cha- 
pare, basta  el  pié  de  las  últimas,  montalhas,  en  donde  en  las 
mas  bellas  selvas  del  mundo  encontré  la  nadon  Yuracares, 
sumamente  curiosa  y  digna  de  observarse,  tanto  por  sus 
caracteres  fisiológicos  como  por  la  aspereza  de  sus  cos- 
tumbres salvajes,  su  completa  independencia  y  su  com- 
plicada mitología.  La  estudié  algún  tiempo;  y  subiendo 
después  la  cordiUera  oriental  hasta  Gochabamba ,  fui  d 
primero  que  pisó  una  tierra  desconocida,  á  fin  de  encon- 
tnffme  otra  vez  en  medio  de  los  Puracares.  En  este  último 
viaje  hallé  también  los  indígenas  Mocetenes,'  que  habitan 
los  horribles  precipicios  de  las  bases  de  los  Andes.  Alli 
mandé  construir  una  piragua,  en  la  qceme  embarqué  para 
volver  á  Moxos,  de  donde  con  indígenas  de  aquella  pro- 
vincia subi  el  rio  Piray,  para  ir  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Habiendo  terminado,  no  sin  grandes  trabajos,  mis  obser- 
vadones  en  el  centro  del  continente»  me  propuse  con- . 
tinunrlas  en  la  parte  de  Bolivia  que  me  era  desconodda. 
Seguí  estudiando,  en  las  provincias  de  la  Laguna,  Tomina, 
Yamparís,  en  las  inmediadones  de  Gochabamba  y  Po- 
tosí, los  Quichuas,  que  forman  con  sus  diferentes  mez- 
clas la  mayor  parte  de  la  pobladcm  de  estas  provincias. 
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Volví  á  ver  la  nadon  Amayrá  en  las  de  Oniro,  Sicasica, 
Carangas  y  la  Paz,  y  en  las  orillas  del  lago  de  Titicaca*  Ccm- 
tinué  mis  observaciones  sobre  sus  antigüedades  y  estado 
actua^  en  fin,  después  de  haber  observado  los  indígenas 
en  Islay  y  en  las  inmediaciones  de  Lima,  me  embarqué 
para  Francia,  llevando  conmigo  el  producto  de  ocho  años 
de  estudios  é  investigaciones.! 

Aunque  quizás  desmasiado  largo  para  los  limites  de  una 
publicación  como  la  nuestra  el  estracto  que  precede,  ade- 
más del  interés  que  encierra  en  si,  nos  ha  parecido  indis- 
pensable para  dar  al  lector  unaidea  exacta  dejos  materiales 
con  que  ha  construido  .su  historia  nalural  del  hombre  del 
Nuevo-Mundo.  Entremos  ahora  en  el  análbis  de  aste  tra- 
bajo. Empieza  por  una  clasificación  daitifica  de  las  ratas 
que  ocupan  una  estension  comprendida  entre  O"  y  86*  de 
latitud  austral,  y  6T  y  IT  de  longitud,  seglm  el  meridiano 
de  Paris.  Esta  vasta  pordon  del  género  humano  está  divi- 
dida en  tres  razas,  á  saber :  ando-peruana,  pampeana  j 
brasilio-guariana.  Las  razas,  escepto  la  ultima,  se  divideo 
enramas;  la  ando-peruana,  en  peruana,  an¿siana  y  araii- 
cana;  la  pampeana  en  pampeaúa,  chiquiteana  y  moxeaaa. 
Las  ramas  se  subdividen  en  treinta  y  nueve  naciones :  así, 
por  ejemplo,  las  naciones  Quichua,  Aymará,  Changa  y 
Atacama  perteucen  á  la  rama  peruana;  las  nadáMies  pala* 
gona,  puelche,  charrúa  y  otnis,  á  la  rania  pampeana  etc. 
La dístribudon  original  de  estos  pueblos ensus  respec- 
tivos territorios  y  las  modificaciones  de  esta  distríbudcm, 
desde  el  tiempo  de  la  conquista,  ofinecen  un  campo  de  ob- 
se^vadones  curiosas.  Su  icstadistica actual  presenta  las  re- 
sultados siguientes :  las  tres  naciones  mas  nuiMrosas  wn 
ia  Quichua,  que  comprende  novédentoa  treinta  y  cuatro 
mil  setecientos  siete  .individuos ;  la.  Aymará,  Uesdentos 
setenta  y  dos'Uiil  tresdentds noventa  ysiete;  y  la  Guaraní, 
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doscientos  treinta  y  ocho  mil  dentó  treinta  y  seis.  Los 
araucanos,  según  el  autor,  no  pasan  de  treinta  mil.  Los  Chi- 
quitos son  catorce  mil  novecientos  veinte  y  cinco«  los 
Moxos  trece  mil  seiscientos  veinte,  y  los  patagones  diez 
mil.  En  resumen,  las  razas  puras  dan  un  total  de  un  millón 
seiscientos  ochenta  y  cinco  mil,  ciento  veinte  y  siete,  y  con 
los  mestizos  y  otras  mezclas,  dos  millones  trescientos 
treinta  y  cuatro  mil  novecientos  treinta  y  seis  individuos. 
Entre  las  razas  puras  se  cuentan  un  millón  quinientos  no- 
venta mil  novecientos  treinta  cristianos.  En  cuanto  á  la 
distribución  de  esta  población  por  leguas  cuadradas  de 
veinte  y  cinco  al  grado,  los  aymarás  obtienen  el  máximum: 
sesenta  y  nueve  perlera,  numero  que  nos  parece  bastante 
considerable  en  aquellas  regiones,  si  se  tiene  presente 
que  en  Europa  hay  paises  en  que  esta  distribuciouino  pasa 
de  ochebta  y  dos,  como  sucede  en  Suecia  y  Noruega.  Los 
otros  pormenores  estadisticos.recogidos  por  el  autor,  sobre 
todo,  los  relativos  al  movimiento  de  la  población,  número 
do  casamientos,  nacimientos  y  muertes  en  Moxos  y  Chi- 
quitos, son  tan  copiosos  y  exactos,  que  no  se  puede  desear 
mas  en  un  trabajo  de  esta  espede. 

Entra  después  el  Sr.  D'Orbigny,  antes  de  pasar  á  la  des* 
cripcion  individual  de  las  naciones ,  en  consideradones 
generales  que.  las  abrazan  todas,  y  que  forman  el  conjunto 
de  los  rasgos  característicos  del  hombre  americano.  A  es- 
te exánien  pertenecen  el  color  de  la  piel,  su  olor  y  sucon<t> 
testura^  la  estatura ;  las  .formas  generales,  la  de  la  cabeza, 
facciones,  fis(momia,  complexión ,  longevidad  y  mezcla 
de  raza.  Todo  esto  pearteDece  ¿  las  consideraciones,  fi* 
siológicas  :  trabajo  enteramente  nuevo  y  original,  lleno 
jde  datos  curiosísimos  y  de  comentarios  dentiñcos  sumar* 
mente  important^sl  m  la  historia  natural  de  nuestra  esp^ 
cié.  í^o  hacemos  mas  ¡que  iijidioar  los  asuntos  comprendi- 
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dos  en  esta  sección  de  la  obra,  y  pasamos  á  hablar  mas 
detenidamente  de  la  que  le  sigue,  con  el  titulo  de  <  Con* 
sideraciones  morales  t. 

En  estas  ocupan  el  primer  lugar  las  lenguas,  las  cuales, 
según  el  autor,  se  componen  de  partículas  agregadas,  cma* 
ravillosamente  aptas  para  espresar  todas  las  combinacio- 
nes posibles;  el  juego  de  los  sustantivos  con  los  verbos, 
los  pronombres,  los  adjetivos,  los  pensamientos  que  á  es- 
tos se  ligan,  y  las  numerosas  modificaciones  que  el  modo 
de  acción  determina.  En  algunos  idiomas  americanos  los 
pronombres  están  tan  intimamente  unidos  á  los  sustanti- 
vos, que  casi  nunca  se  separan  de  ellos.  Lo  mismo  sucede 
con  los  que  se  unen  á  los  verbos,  y  muy  comunmente  la 
radical  se  reduce  á  una  sola  letra,  que  precede  ó  sigue, 
ya  al  sujeto ,  ya  al  verbo  que  lo  acompaña.  La  unión  de 
los  sustantivos  con  los  adjetivos  participa  de  la  misma  re- 
gla; pero  generalmente  sufre  nedue<^iones  considerables 
de  letras.  Lo  que  caracteriza,  sobre  todo,  las  lenguas  ame- 
ricanas es  la  complicación  de  los  tiempos  de  los  verbos, 
el  gran  número  de  sus  modificaciones,  según  el  género  de 
acción  que  espresan,  y  la  falta  completa  del  articulo...  En 
algunas  lenguas,  como  en  la  quichua  y  la  aymará,  los  ad- 
jetivos no  varían  con  los  géneros  y  casos,  y  preceden 
siempre  al  sustantivo.  Todas  ellas  son  fuertemente  acen- 
tuadas, lo  que  les  da  un  carácter  muy  decidido.  Las  unas 
tienen  una  fuerte  guturacion,  ó  sonidos  muy  nasales ;  las 
otras  son  muy  suaves  y  eufónicas.  En  algunas  hay  redun- 
dancias ó  combinaciones  de  consonantes  muy  duras  y  mo- 
lestas al  oido;  otras,  al  contrario,  abundan  en  vocales  y  en 
formas  sumamente  agradables.  En  unas  no  se  hallan  sino 
los  sonidos  llenos  de  la  lengua  latina ;  en  otras  se  presen- 
tan los  diptongos  y  letras  peculiares  del  firancés,  como  la  « 
y  la  z.  En  todas  las  que  conozco  fiílta  alguna  letra.  La  f» 
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por  ejemplo,  se  encuenAra  en  el  araucano»  y  fidta  [ea  casi 
todas  les  otras  lenguas.  En  la  quichua  faltan  la  b,  la  d,  la 
g;  en  el  guaraní,  la  I  y  la  v  etc. 

>E1  sistema  de  numeración  se  conforma  á  las  necesida- 
des *  del  cambio ,  al  comercio  y  á  las  necesidades  de  los 
pueblos.  Los  quichuas  y  los  pueblos  de  las  Pampas  lo  es- 
tienden hasta  den  mil  en  divisiones  decimales  sumamen- 
te claras*  Otras  muchas  naciones  caacadoras  no  conocen 
mas  que  términos  de  comparación,  y  no  cantidades  abso- 
lutas; ó  se  -detienen  en  meo,  die%,  veinte ,  según  el  nú- 
mero de  los  dedos  de  las  manos  y  de  los  pies,  que  parece 
haber  sido  la  raiz  de  la  numeración  decimal,  tan  genera- 
lizada en  todos  los  pueblos» » 

El  examen  de  las  facultades  intelectuales  del  indígena 
americano  ocupa  una  gran  parte  de  la  división  de  la  obra. 
El  autor  rechaza  las  opiniones  injustas  é  infhndadas  de 
UUoa,  Baoguer,  Condamine  y  Pauw ,  que  declaran  á  este 
individuo  de  su  propia  especie  enteramente  desprovisto 
de  inteligencia,  y  halla  pmdaas  irrebatibles  de  la  opinión 
contraria  en  la  riqueza  y  elegancia  de  sus  idiomas ,  en  las 
antiguas  instituciones  de  los  quichuas  y  de  los  araucanos, 
que  tenian  poetas  encargados  de  inmortalizar  las  grandes 
acciones  de  sus  héroes;  en  las  aptitudes  de  los  sud-ame- 
rtcanos  para  la  oratoria;  en  la  gracia  y  vehemencia  con 
que  algunas  de  aquellas  naciones  espresan  los  sentimien- 
tos de  amor  y  de  ternura,  y  en  otras  muchas  observacio- 
nes no  menos  positivas  y  convincentes,  c  Mil  veces,  dice, 
he  oido  á  esos  hombres  tratados  de  brutos  por  los  escri- 
tores mencionados,arengar  horas  enteras»  sin  vacilar  ni  in« 
terrumpirse  un  solo  instante.  Sus  entonaciones  son  suma- 
mente variadas,  y  alternativamente  enternecen  ó  exaltan  al 
auditorio.  ¿Obran  asi  seres  que  no  piensan?  El  americano 
no  carece  de  ninguna  de  las  facultades  que  los  otros  pue- 
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blos  poseen;  solo  le  falta  la  ocasión  de  desarrollarlas...  Al- 
gunos de  estos  pueblos,  camo  el  GuaTani  y  el  Yuracare, 
tenian  una  mitología  llena  de  ficciones  graciosas.  Los  pa- 
tagones y  las  tribus  ambulantes  de  las  Pampas  tienen  un 
sistema  muy  ingenioso  de.  constelaciones.  Los  qulcbuas 
sabian  calcular  el  ano  solar  y  las  rerolucíones  lunares; 
entre  ellos  y  entre  los  Aymarás  la  arquitectura  había  be«- 
cbo  muchos  progresos,  como  lo  prueban  los  restos  de  sus 
antiguos  monumentos,  adornados  muchos  de  ellos  de  re- 
lieves llanos  (1)...  He  tenido  frecuentes  ocasiones  de  obser- 
var la  estrema  disposición  que  tienen  los  americanos,  aun 
los  mas  incultos  y  groseros,  á  aprender  todo  lo  que  se  les 
quiere  enseñar;  y  es  común  hallar  entre  ellos  individuos 
que  hablan  tres  ó  cuatro  idiomas ,  tan  diversos  entre  sí 
como  el  alemán  y  el  francés...  Entre  todas  las  naciones 
que  he  examinado,  los  que  habitan  los  montes  y  las  re- 
giones templadas  de  las  llanuras  ocupan  el  primer  lugar 
en  el  orden  de  la  inteligencia.  Las  de  las  regiones  cálidas 
son  por  lo  común  mas  suaves  y  abiertas  :  tienen  mas  li- 
jereza  en  los  pensamientos,  y  menos  profundidad  en  el 
juicio.  Los  Incas  eran  los  mas  adelantados;  porque  so- 
metidos á  un  gobierno  regalar,  formaban  una  sociedad  or- 
ganizada ,  provista  de  un  centro  de  luces,  del  cual  ema- 
naban ideas  de  lujo  y  de  grandeza,  aUmentadas  y  vivifica- 
das, como  sucede  en  todas  partes,  por  la  clase  aristocráti- 
ca, que  las  propagaba  en  la  masa  del  pueblo.  Las  otras 
naciones  divididas,  aisladas  unas  de  otras,  huyendo  de  sus 


(1)  Eolre  las  bellísimas  estampas  qae  adornan  la  obra  del  Sr.  D*Orb¡gnj, 
se  bailan  machas  qae  representan  los  monamentos  de  Tíahoanaco,  algu- 
nas vasijas  encontradas  en  las  huactu^  y  otras  obras  artísticas  de  los  in- 
dios de  Bolivia  y  el  Perú ;  paisajes  que  respiran  la  frescura  de  la  natura- 
leza virgen,  copias  fletes  de  muchos  objetos  de  historia  natural  y  mapas 
geográficos  sumamente  correctos. 
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vecinas,  DO  diri^^an  8U  ateocíoi^  mas  allá  del  circulo  es-» 
trecho  de  sus  intereses  momentáneos  é  inmediatos. » 

No  hemos  dicho  amilo  bastante,  á  pesar  de  la  estenstoo 
de  este  articulo,  para  dar  al  lector  una  idea  siquiera  apro- 
ximativ&dela  obra  que  le  sirve  de  asunto.  Es  un  vasto  de-^- 
pósito  de  hechos  curiosos,  de  observaciones  nuevas  é  in-* 
teresantes,  de  datos  importantísimos  para  todas  las  cien- 
cias naturales,  y  de  consideraciones  generales  y  filosóficas, 
en  las  cuales ,  para  no  dejar  nada  que  desear  al  amigo  de 
lo  bueno  en  todos  sentidos,  predomina  un  espíritu  de  to- 
lerancia y  de  filantropía ,  harto  escaso  en  la  mayor  parte 
de  los  viajeros  de  nuestra  época. 

La  impresión  general  que  deja  en  la  mente  del  lector  la 
lectura  de  este  viaje,  es  como  un  cuadro  inmenso  en  que 
la  imaginación  se  pierde  en  medio  de  un  laberinto  de  es- 
cenas grandiosas,  de  objetos  colosales  de  formas  estradas 
é  indefinibles.  Lagos  de  sesenta  leguas  de  longitud  y  ríos  de 
cincuenta  de  ancho  en  su  embocadura,  cadenas  de  monta- 
ñas, tan  largas  como  y  mas  altas  que  los  Pirineos,  y  que  sin 
embargo  no  son  mas  que  ramificaciones  de  otros  sistemas 
mas  estendidos  y  mas  corpulentos;  Uanps  iguales  en  su- 
perficie cuadrada  al  área  de  la  Península  española,  cubier- 
tos todo  el  año  de  una  vegatacion  suculenta;  corrientes  au- 
ríferas que,  desde  la  creación ,  están  manando  de  la  cima 
de  los  Andes  á  las  playas  de  dos  océanos;  selvas  que  cu- 
bren amplísimas  regiones  ornándolas  de  una  vegetación 
frondosísima  y  espléndida;  núcleos  inagotables  de  metales 
•preciosos;  depósitos  ilimitados  de  vegetales  salutíferos, 
eficaces  como  remedios,  incomparables  en  sus  aplicacio- 
nes á  la  industria ,  ó  cubiertos  de  finitas  esquisitas  y  emi- 
nentemente nutritivas :  tales  son  algunos  de  los  rasgos  pe- 
culiares de  aquel  vasto  continente^  reservado  quizás  por  la 
Providencia  para  desarrollar  en  grande,  y  fíiera  del  al- 
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canee  de  legislaciones  caducas,  de  preocupaciones  inei- 
quinas  de  razas  envejecidas  en  errores  pueriles  y  enemi- 
gos de  la  ventura  universal ,  los  gérmenes  de  sabei  y  de 
dvilizacion  que  estamos  sacando  de  sus  rudimentos ,  al 
través  de  tantos  obstáculos,  y  á  la  fuerza  de  labores  y  de 
tentativas. 

/.  /.  de  Mora. 


« 


SONETOS. 


LAS  DOS  ALTURAS. 

Ann  Tacila  en  el  valle  la  ▼islumbre 
Que  apenas  sus  confines  enrojece ; 
Aun  sos  senos  mas  hondos  ennegrece 
De  la  noche  la  lenta  pesadumbre. 

Y  ya  niUnani  la  exaltada  cumbre 
Tersa,  radiante,  candida  engrandece; 
Y  de  lleno  en  sos  ampos  resplandece 
Del  sol  equinocial  la  densa  lumbre. 

Sabia  lección  os  da  naturalesa , 
Vosotros,  los  que  en  noble  jerarquía 
Fijó  la  suerte  como  en  alto  muro. 

Antes  en  el  poder  y  en  la  grandeza 
Refleje  su  esplendor  sabiduría 
Que  en  choza  humilde  ó  en  taller  oscuro. 


EL  ARCANO. 

Si  esparbe  en  las  naciones  el  infierno 
Pasiones  b^as,  odios  iracundos , 
Y  mueren  ¿  sus  golpes  furibundos 
Anciano  venerable  y  niño  tierno ; 

Si  dura  y  sigue  el  mal ,  cual  largo  invierno, 
Que  ennegrece  los  cóncavos  profundos 
Del  inmenso  zenit,  siglos  y  mundos 
¿  Qué  son  ante  los  ojos  del  Eterno  ? 

+.  VI.  13 
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Razas  enteras  sufreu.  Consolida 
Sa  dominio  feroz  mano  proterva» 
Y  «  no  hay  justicia»,  clama  el  hombre  insano. 

Y  el  Gran  Ser,  en  mansión  desconocida, 
Lo  mira  con  piedad ,  y  á  si  reserva 
La  esplicacion  del  ostopendo  arcano. 


COMPARACIÓN. 

Reina  estio  :  la  selva  en  pompa  inculta 
Su  frondoso  volumen  engrandece  , 
Ensánchase  magnifica ,  y  parece 
Que  el  cielo  invade,  y  al  espacio  insulta. 

Cada  tallo  su  verde  masa  abulta ; 
El  aire  con  sus  hojas  se  oscurece , 
Y  á  los  ávidos  ojos  desparece 
La  vasta  escena  que  detrás  se  oculta. 

Mas  en  otoño,  secos  ya  los  ramos , 
Veremos  sin  disfrac  la  perspectiva 
Que  hoy  la  vegetación  robusta  vela. 

Asi ,  lo  que  aturdidos  ignoramos , 
Leves  gozando  en  juventud  festiva , 
La  vejez  sería  y  triste  nos  revela. 


EL  CAMPO  Y  LA  CIUDAD. 

En  el  campo,  torrente  de  delicia 
Mis  ávidos  sentidos  embriaga ; 
Una  holgura  indecible  leve  y  vaga 
CfOn  impresión  suave  me  acaricia. 

En  la  ciudad  ,  trian fante  la  malicia , 
Que  oprime  al  débil,  y  al  potente  halaga, 
En  mi  de  compasión  la  lumbre  apaga, 
Y  elamo  por  venganza  ó  por  jiisUciu. 
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Allí  en  conceptos  nobles  me  lennto , 
Y  cediendo  mi  voz  al  dulce  hechizo , 
Qae ,  como  el  aun ,  me  circohda ,  canto. 

Aqai ,  do  cubre  un  oropel  postizo , 
Lisopja,  engallo,  corrupción,  j  et  manto 
Del  poder,  miras  torpes ,  satirizo. 


DIFERENCIA  DE  AFECTOS. 

Si  un  afecto  vivaz  guarda  tu  pecho , 
Tan  desinteresado  como  poro , 
Levanta  en  torno  de  él  sólido  muro , 
Que  del  curioso  audaz  frustre  el  acecho. 

No  te  canse  nmririo  sin  provecho ; ' 
Gózate  en  tu  conciencia  mas  seguro ; 
Que  no  es  vano  el  placer,  por  ser  oscuro, 
En  hombre  de  si  mismo  satisfecho. 

Afecto  generoso  y  desprendido 
De  torpe  fin  y  mira  corruptora 
Ni  compasión  ni  aptansos  apetece; 

No  guarda  su  virtad  sino  escondido. 
Cuando  se  comunica ,  se  evapora ; 
Y  cuando  se  divulga ,  se  envilece. 


APÓLOGO  DIALOGADO. 

Raudal ,  que  duermes  en  herbosa  faja , 
Tranquilo  como  virgen  inocente , 
Tal  que  en  la  superficie  trasparente 
Nada  sin  movimiento  leve  paja ; 

¿Por  qué,  después,  cuando  al  declive  baja, 
Chocando  en  suelta  guija  y  roca  ingente , 
Rumorosa  y  airada  tu  corriente , 
Brotando  albas  espumas  se  desgaja? 
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Y  ai  acento  de  máipca  dulzan 
Contesta  el  námen  del  nodal  sareno  : 
T6,  que  arcanos  recónditos  meditas^ 

¿Por  qué  desciendes,  necio,  de  la  altim, 
Donde  te  eleva  la  raxon,  y  al  seno 
Del  vicio  y  del  error  le  precipuas? 


LA  CREACIÓN  Y  EL  HOMBRE. 

c  Pan  mi  (dice  el  hombre)  en  su  carrera 
La  etérea  anchnn  el  sol  alnmbn  y  dora ; 
De  noche  pan  mi  hu  bienbechon 
La  Imia  esparce  en  la  calbda  esfen. 

Pan  mi ,  pez  el  mar,  flor  la  pndera , 
Troncos  la  selva  y  frutos  ateson. 
Jugos  de  vida  y  ann  triscadon 
Fecundan  pan  mi  b  sementen. » 

Y  conmueve  del  mundo  los  cimienios 
El  terremoto ;  en  destmclor  mugMo 
Convierte  el  rio  el  plácido  murmullo. 

Sacude  los  callados  elementos 
ígneo  ftdgor  del  cielo  desprendido , 
Y  enmudece  aterrado  «qnel  oiguUo. 


gom;$£jos  a  un  filosofo. 

Asunto  principal  de  tu  doctrina, 
Filósofo  sagaz,  el  hombre  sea. 
En  el  ser  interior  ^a  tu  idea ; 
Sus  móviles  secretos  examina. 

¿Qué  to  presta  el  fulgor  (pie  te  ilumioa , 
Si  en  el  espacio  mudo  se  pasea, 
Y  en  deconr  con  vana  luz  se  empica 
La  materia  fogaz  torpe  y  mezquina  ? 
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Ábrese  á  la  razón  ancho  hemisferio ; 
Mas  00  codiple  su  santo  ministerio» 
€i  alii  vaga  sin  tino  y  se  evapora, 

Sino  cuando  termina  su  jornada , 
Y  en  si  se  reoQDoisitva  termoMida 
Con  los  ricos  joyeles  que  atesora. 


AL  MISMO. 

Filosofemos,  Lisio,  que  ya  lejos 
Estamos  de  civiles  sinsabores , 
Donde  no  roban  ffilidos  vapores 
Su  aroma  al  aura,  al  dfa  sos  reflejos. 

Aqni  tienes  lerez  y  un  Hbro :  viejos 
Son  los  dos,  y  por  ser  viejos,  mejores : 
El  uno  encenderá  nuevos  ardores ; 
El  otro  inspirará  sabios  Consejos. 

Para  filosofar,  con  estas  guias 
Harto  tienen  sencillos  corazones , 
A  quienes  uno  alumbra  y  otro  inflama. 

Y  beban  otros  vanas  Cuitasias , 
Dogma  impio  y  frenéticas  pasiones, 
En  agrio  Rbin  y  negro  melodrama. 


J.  7.  de  M. 
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FRAGMENTOS. 


I. 

DESPEDIDA  A  UN  ASO. 

¡  Hojes!...  ¡y  eotre  las  sombras  pavorosas 

Del  declinante  día 
Te  ocoltas ;  y  las  horas  presurosas 

De  fugaz  alegría 

Vuelan  tras  ti,  cual  rápido  trotero 

Tras  Tenado  cobarde! 
¡  Y  Temos  de  tu  curso  placentero 

Brillar  la  última  tarde!... 

'i  Un  aik)  mas!...  ¡  Qué  rápido  torrente 
Tomáis,  veloces  afios! 

Y  cuan  pronto  llegar  el  hombre  siente 

Los  tristes  desengaños ! 

¡  Un  año  mas  !...  ¡y  acia  la  helada  tumba 
Un  paso  mas  me  acerca! 

Y  esa  loca  alegría  que  retumba 

Por  do  quier...¡ah!  ¡qué  cerca 

Está  el  momento  en  que  entre  hielo  amargo 
Se  mire  confundida^ 

Y  sumergido  en  frígido  letargo 

El  raudal  de  la  vida! 

Y  en  vano  con  semblante  lisonjero 

Sonríe  el  nuevo  año, 

Y  á  la  alegría  invita.  ¡Guán  lijero 

Huirá  su  curso  huraño ! 
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\  Huiráa  los  dUaal  mero  encMiAo 

hacieDdo  desventura; 
Huirán  tejidos  de  placer  y  lUnlo  . 

Acia  la  tumba  oscura! 

Y  el  lionabie «osará...  Mas  de  lepente, 

GoB  aspecto  terrible^ 
Brillará  acerbo  día...  y  ya  se  siente 
Junto  á  la  sima  horrible. 

Asi  ya  el  viajador  cruza  Uanurast 

Ya  montaña  estupenda, 
Ya  detiene  sus  plantas  mal  seguras 

En  la  encumbrada  senda. 

Ya  el  aura  aspira  de  olorosa  Juncia, 

Ya  tiembla  en  la  tronada, 
;Y  se  sorprende  cuando  el  guia  anuncia 

Que  acabó  la  iuroada! 


i'i" 


II. 

i' 

A  UN  pimpollo: 

Fresco  pimpollo  de  color  divino. 
Que  la  timida  frente  apena  asomas 
Antes  quela  alta^mano  del  desUno 
España  tos  purisimos  ar^^o^s, 

Deja  que  te  contemple, 
Y  con  tu  vista  mis  p^wa/|  temple. 

Airedllo  velos,  balito  poro  , 
De  frescor  matinal,  en, ti  se  gooe; 
Nunca  del  aquilón  el  soplo  doro 
Tu  inocente  beldad  feros  destroce; 

Nunca  fiero  torrente 
Te  haga  plegar  la  candorosa  frente. 

Jamás  impura  y  destn^ctora  mano 
H  e  arranque  al  verde  tallo  en  que  reposas, 
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Do  el  jaidlnpitenial  te  mtra  nfuio, 
Y  flores  mas  afiejas  envidiosas; 

Y  do  mi  anMgao  roble 

re  cubre  con  el  ramo  altivo  y  «oble. 

Y  cuando  ya  desplegues  las  preciosas 
Hojas,  y  el  roble  and  ano  haya  caido, 
Nazca  mi  arbusto  bello,  y  las  teosas 
Tempesudes  te  oculte,  y  so  recido; 

Y  en  constante  ventura 

Goce  de  tu  candor  y  tu  hermo^ura^ 


III. 

DUBAS  Y  RUEGO. 

Correr  ansioso  tras  la  hermosa  huella 
Del  dulce  bien  que  el  corazón  adora, 
VIepdo  vagar  sobre  la  boca  belUí 
Sonrisa  encantadora; 

Correr  anUeodo  eo  amorosa  fiebre ; 
Correr,  buscando  en  férvido  delirio 
La  ^spresion  sonorosa  que  celebre 
La  faz  de  blanco  lirio; 

Aspirar  un  amor  en  m  mirada, 
Que  idioma  humano  frígido  no  nombra; 
Tender  los  brazos,  estrechar  la  amada.. 
T  abrazar  una  sombra; 

Y  luego  dispertar  con  duro  choque, 
Sedioito  el  labio  y  el  mirar  convulso, 
Vibrando  el  pecho  á  cada  áspero  loque 
Del  agitado  pulso : 

Tal  el  martirio  que  mi  mente  oprime 
Cuando  persigue  en  curso  vagabundo. 
Una  felicidad  pura,  stiblime , 

Que  no  existe  en  el  mundo. 
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Y  cnal  la  abeja  va  de  ullo  en  tallo, 
Va  de  ilusión  en  ilusión  mi  seno; 

Y  al  aspirar  el  dulce  néctar  hallo, 

En  Yez  de  miel,  veneno. 

Y  en  vano  á  veces  el  amor  me  postra; 

Y  en  vano  el  ritmo  ardiente  me  electriza, 
i  Ay !  que  al  romperse  la  dorada  costra. 

No  hay  mas  que  vil  ceniza. 

¿Qué  es  para  mi,  si  al  son  de  fuerte  trompa 
Se  agolpa  al  baile  necia  muchedumbre? 
Los  ojos  miran  brillo,  gloría,  pompa, 
La  razón  podredumbre. 

¡  Y  qué !  i  será  que  con  lyeras  plantas 
Huya  la  sombra  que  mi  pecho  aflige; 
Que  ni  una  sota  de  ilusiones  tantas 
Tome  caerpo  y  se  fije? 

¡  Ob  tú,  que  en  la  región  del  éter  puro, 
Ser  ignorado,  mandos  equiHbras; 
Tú,  que  en  las  noches  de  mitCerío  oscoco 
El  rayo  ardiente  vibras! 

Dame  la  vos  y  la  secieta  aeña 
Que  rompa  la  ilusión  que  agobia  el  alma, 

Y  el  sosegado  puerto  tú  me  enseña, 

Do  encuentre  paz  y  calma. 

M.  de  P. 
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CRÓNICA  política  DE  ESPAÑA. 


1 

,  Madrid  20  de  julio. 

La  derrota  del  ministerio  Peel  en  la  cuestión  del  bilí  de 
protección  de  Irlanda ,  en  el  momento  en  que  se  puede 
decir  recibía  una  ovación  completa  en  Inglaterra  por  ha- 
ber abolido  el  monopolio  de  los  granos ,  ha  llamado  con 
motivo  la  atención  pública  en  Europa,  y  no  ha  dejado  de 
dar  ocasión  en  España  á  conjeturas  y  \aticiBios  sobre  el 
influjo  que  semejante  acontecimiento  debia  tener  en  nues- 
tra política.  Nosotros  creemos  que  por  mas  que  se  haya 
querido  ridicuUzar  la  célebre  frase  de  la  entente  eordiak, 
la  buena  correspondencia  y  armonía  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra  es  una  necesidad  tan  sentida  y  reconocida  hoy 
por  H.  Thiers  como  por  M.  Guizot,  por  lord  Aberdeen  co- 
mo por  lord  Palmerston ;  opinamos  por  lo  mismo  que  ni 
en  España  puede  reproducirse  la  situación  de  1836,  ni  en 
Europa  la  creada  por  el  célebre  tratado  de  i5  de  julio  de 
1840 ;  ni  lord  Palmerston  puede  dejarse  llevar  hoy  de  su 
carácter  arrebatado  y  aventurero,  sin  caer  en  la  desgracia 
y  en  el  descrédito ;  ni  lord  Clarendon ,  como  ministro  de 
la  Gran  Bretaña ,  puede  seguir  una  linea  de  conducta  pa- 
recida á  la  que  siguió  como  embajador  en  1836,  cuando 
ocurrieron  los  célebres  acontecimientos  de  la  Granja;  pero 
lo  que  si  convenia  y  conviene  altamente  á  todos  los  parti- 
dos de  España  es  dar  menor  importancia  á  los  cambios  de 
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politice  que  sobrevienen  en  Inglptena  y  Francia»  proconor 
sacudir  todo  yago  é  intímidad  oonlos^embajadores  de  anif- 
bas  potenoas,  que  se  maeven  y  agitan  en  Madrid  mas  de 
lo  que  á  nuestro  decoro  y  á  nuestra  paz  contiene,  y  pro* 
curar  sostener  una  pc^tíca  neutral  y  de  buena  y  amigri)ie 
correspondencia. 

£1  ministerio  español  ha  salido  en  <e8tos  últimos  dias  de 
la  inaceioD  en  que  se  bailaba,  y  ha  adoptado  medidas  que 
merecen  nuestra  aprobación,  y,  creemos,  la  del  pais  entero: 
la  disolución  de  las  milicias  provinciales ,  incorporando 
sua fuerzas  en  el  cuadro  general  del  ^érdto  de  línea,  por 
mas  que  debiera  meditarse  y  ofrecíeae  inconvenienies  s^ 
ríos,  era  una  necesidad  reconodda.  por  todos  los  hombres 
imparciales.  No  solo  el  efectivo  de  nuestras  tropas  era  dea<- 
proporcionado  á  la  suma  de  los  ingresos  del  erario,  sino 
que  á  pesar  del  celo  y  del  cuidado  que*  el  gobierno  había 
tenido  en  la  elección  y  promoción; de  oficiales ,  habia  ge* 
neralmente  prendido  en  estos  cuei{x>s  la  chispa  de  la  in- 
surrección ;  por  lo  mismo  la  medida  adoptada  por  el  go* 
biexno  la  consideramos  como  una  medida ,  no  solo  de 
economía,  sino  de  orden  público ;  el  digno  ministro  déla 
guerra  ha  sido  además  hábO  y  felicísimo  en  sa  ejecución, 
y  nosotros  le  daaaos  sinceramente  el. parabién,  en  cambio 
de  la  sistemática  ó  ii^ustísima  oposieion  qne  le  han  hecho 
en  este  punto  idgnnos  periódicos  sotdtssantconservadorea» 

El  Sr.  Mon  ha  comenzado  á  entrar  en  el  plan  de  econo- 
mías que  reclama  con  razón  el  pais;  la  incorporación  de 
la  administración  de  estancadas  é  indirectas,  sin  perjudi- 
car al  servicio,  producirá  al  erario  un  ahorro  de  conside- 
ración. Esta  medida,  sin  embargo,  no  tendría  para  nosotros 
gran  importancia ,  si  no  la  consideráramos  precursora  de 
otras  reducciones  y  mejoras  :  la  rueda  de  los  intendentes 
con  sus  secretarías,  y  lo  que  hoy  se  llama  administración 
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comun  á  todas  las  rentas ,  es  inútil  y  produciría  al  erario 
un  ahorro  de  iuas  de  ocho  millones,  si  no  nos  equivoca- 
mos; también  caben  economías  en  materia  de  presidios, 
de  instrucción  pública  y  de)  ramo  de  policía ;  y  es  posible 
hacerlas  además  en  el  presupuesto  de  la  guerra.  Todas  es-» 
tas  economías  permitirían  al  Sr.  Hon  disminuir  la  tarifii 
de  consumos  sobre  los  vinos,  abolir  el  derecho  propor* 
cionai  en  las  patentes,  y  reducir  el  derecho  de  hipotecas : 
reducciones  son  estas  que  reclamamos  con  urgencia  en 
nombre  del  pais  y  de  la  justicia. 

Como  vaticinábamos  en  la  crónica  anterior,  el  ministe- 
rio Palmelia  es  impotente  contra  la  revolución  portuguesa; 
y  su  tardía  firmeza  tiene  ya  airado  y  en  agitación  al  partido 
setembrista.  Los  revolucionarios  de  España  han  creído 
que  la  ocasión  era  propicia ,  y  no  obstante  los  descalabros 
y  escarmientos  sufridos,  han  vudto  á  agitarse  y  A  conspi- 
rar contra  el  gobierno ;  afortunadamente  el  ministerio  ha 
tenido  noticia  de  sus  tramas,  y  ante  su  celo  y  firmeza  se 
han  estrellado  por  ahora  sus  demagógicos  propósitos. 

El  Gamor  Público  ha  dirigido  una  acusación  gravísima 
á  los  hombres  que  constituyen  la  firaccion  puritana :  según 
sus  malignas  insinuaciones  y  estudiadas  reticencias^  no  pa- 
rece sino  que  algunos  de  sus  hombres  notables  hablan  e&* 
tado  en  un  principio  de  acuerdo  con  los  revolucionarios  de 
Galicia  para  abandonarios  después  á  su  infiíusta  estrella. 
El  Español  ha  retado  al  Clamor  á  que  publique  hechos  y 
nombres  propios ;  y  el  Clamor,  sin  desdecirse,  continúa  en 
actitud  de  espera  y  amenaza;  nosotros  no  podemos  creer 
en  las  aseveraciones  del  periódico  progresista,  pero  toma- 
mos acta  de  este  suceso  para  rogar  á  los  hombres  dignos  de 
aquella  fracción  modifiquen  un  tanto  su  lenguaje  y  su  con- 
ducta. Ya  en  el  invierno  pasado  hablábase  en  Madrid  de 
tratos  y  alianzas  vergonzosas ,  y  aunque  esto  lo  tenemos 
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por  injusto  y  calumnioso,  es  preciso  evitar  que  se  dé  pá* 
bulo  á  tan  perjudiciales  y  deshonrosos  rumores.  La  frac* 
cion  puritana  puede  hacer  la  oposición  al  ministerio  ac* 
toal  j  aspirar  y  constituirse  en  poder ,  sin  usar  el  lenguaje 
ni  continuar  la  conducta  seguida  hasta  el  día;  aun  creemos 
mas,  y  es  que  con  este  sistema  estaña  hoy  mas  cerca  del 
poder ,  y  hallaria  cuando  lo  llegase  á  ser ,  menos  repug* 
nancia  y  oposición  de  la  que  hallará  indudablemente  si  no 
modiflca  un  tanto  su  lenguaje  y  proceder. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


El  hecho  culminante  de  la  política  esteñor  del  mes  es 
la  caida  del  gabinete  de  sir  Roberto  Peel,  y  la  instalación 
del  de  lord  John  Rnssell.  Los  sentimientos  de  moderación 
con  que  los  whigs  suben  al  poder  hacen  esperar  que  su 
política  estranjera,  lejos  de  ser  agresiva,  se  encerrará  enli- 
mites  prudentes,  y  ahorrará  al  mundo  el  espectáculo  de 
esas  convulsiones  belicosas  con  que  en  su  anterior  época 
amenazó  precipitar  á  una  guerra  general  á  todas  las  nacio- 
nes europeas.  El  gabinete  whig  recibe  de  su  predecesor 
•  un  legado  demasiado  oneroso  en  la  cuestión  de  Holanda,  y 
en  la  necesidad  de  plantear  de  un  modo  completo  el  sis- 
tema económico  de  su  predecesor,  para  que  le  sea  licito 
consagrar  mucho  tiempo  á  cuestiones  estranjeras,  que  d 
espacio  trascurrido  y  las  circunstancias  modificadas  han 
hecho  cambiar  completamente  de  aspecto. 

—  La  elección  del  nuevo  pontifico  ha  sido  recibida  con 
mucha  satisfacción  en  toda  Europa.  Mucho  se  espera  del 
largo  pontificado  que  parece  destinado  á  disfintar  Pió  IX, 
y  de  los  sentimientos  de  benevolencia  y  moderación  que 
distinguen  al  actual  jefe  de  la  Iglesia  católica.  Créese  que 
no  tardará  mucho  en  publicar  una  amnistía  en  fiívor  de  los 
presos  políticos  que  agitaron  tan  gravemente  los  últimos  y 
trabajosos  años  del  pontificado  anterior. 
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La  disoiacion  de  las  cámaras  francesas^  y  lasnaevas  elec- 
ciones, son  asuntos  que  ocupan  casi  esdasivaitiente  la 
atención  de  nuestros  vecinos.  Abundan  los  programas  y  las 
circulares,  y  se  agitan  todos  los  elementos  que  en  seme- 
jantes ocasiones  lachan  por  asegurar  el  triunfo  de  unoú 
otro  partido.  Sin  embai<go,  y  atendiendo  al  estado  del  país 
y  á  la  tendencia  de  los  ánimos,  es  indudable  la  vi<:toria 
completa  del  partido  conservador.  El  ministerio  Guixot  pa- 
rece pues  destinado  á  disfrutar  de  ana  larga  existencia, 
tanto  mas  satisfactoria  cuanto  son  mas  íntimos  los  lazos 
que  le  unen  con  el  nuevo  gabinete  inglés. 

— ^Mucha  sensación  ha  causado  en  Francia,  ápesar  delmo- 
vimiento  político,  la  horrible  desgracia  ocurrida  en  el  fer* 
rocarril  del  norte,  y  en  que  l^an  perdido  la  vida  mas  de 
treinta  desgradados,  entre  hombres,  mujeres  y  niños,  ün 
grito  de  indignación  se  ha  levantado  por  todas  partes  con- 
tra la  casa  de  Rothschild,  á  cuya  insaciable  sed  de  dinero  se 
atribuye  la  poca  solidez  de  las  obras  y  la  consiguiente  y 
dolorosa  desgracia.  Esto  prueba  cuan  vicioso  es  el  sistema 
francés  de  conceder  los  ferrocarriles  por  cierto  número 
limitado  de  años,  en  lugar  de  dar  á  las  compañías  una  pro- 
piedad absoluta,  como  en  Inglaterra,  ó  construirlos  por 
cuenta  del  gobierno,  como  en  Bélgica.  Anunciase  una  se- 
vera investigación  de  este  asunto ;  pero  es  probable  que  los 
autores  verdaderosde  la  desgraciase  librarán  de  toda  pena, 
mediante  algunas  cantidades  poco  sensibles  en  medio  de 
su  monstruosa  fortuna. 

— En  América  han  ocurrido  graves  incidentes.  Los  anglo- 
americanos, con  fuerzas  muy  inferiores,  han  derrotado 
completamente  el  ejército  de  Méjico,  y  quizás  no  tardarán 
en  marchar  á  la  capital  de  nuestra  antigua  posesión.  Hé 
aqui  el  amargo  fruto  de  las  discordias  civiles.  Entre  tanto 
la  cuestión  del  Oregon  ha  quedado  definitivamente  re- 
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suelta^  y  asi  se  alejan  las  probabilidades  de  gaerra  entre  la 
Gran  Bretaña  y  los  Estados-Unidos. 

— Anunciase  la  salida  de  comisionados  de  Francia  é  In-- 
glaterra  para  las  orillas  delRio  de  la  Plata»  con  objeto  de 
terminar  la  lucha  que  aniquila  la  prosperidad  de  aquellos 
hermosos  paises.  Ignoramos  aun  los  pormenores  de  sa 
misión. 

— En  Valparaíso,  puerto  de  Chile,  ha  habido  muchas  des- 
gracias y  muertes  con  motivo  de  las  elecciones.  Las  per- 
sonas que  mejor  conocen  á  aqud  pais  temen  con  funda- 
mento que  toda  su  brillante  prosperidad  desaparezca  aiile 
el  soplo  de  una  revolución  exagaradamiaite  democrática 
que  allí  se  está  preparando.  Seria  desgracia  que  la  única 
república  española  que  ha  sabido  organizarse  volviese  á 
caer  en  el  abismo  que  aniquila  la  vitalidad  de  sus  her- 
manas 
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«ÁPIAA  OIBAOA  M  LA  CUBREA  CIVIL  T  OB  LA  «ITIIAaOír  MLfllCA  DB  LA  »BK(MttA 

DESOB  18»  HASTA  NUBSTROS  DÍAS. 


ARTICULO  XX. 


Bn  el  tfUcuio  anterior  manifestaitios  euán  poco  aforto^ 
nados  fotfon  6l.genaiil  EqMirtero  y  el  esforzado  caudillo 
de  la  legión  británica  Lacy  Evans,  .en  la  operaci^i  éstrafé*» 
gica  que  habian  combinado;  7  para  cuya  ejecución  habíanse 
becfao  los  mas  serios  pr^araÜTOs^nrante  dos  meses.  Igual 
ó  muy  parecida  suerte  cupo  al  cuerpo  de  operaciones  de 
NaYarra,  llamado  de  la  derecha ,  que  dirigía  A  la  seion  el 
general  D«  Miguel  Iribarren»  Con  el  in  de  atraer  A -esta 
provincia  algunas  fuerzas  enemigas,  apoderdse  aquél  el  18 
de  marzo  de  {887  de  las  posidoiiesde  Erice  y  Sarasa,  que 
fueron  en  seguida  abandonadas  al  volver  nuestras  tropas  A 
los  acantonamientos  de  los  Berrioa.  Entre  tanto,  el  briga- 
dier fi.  Antonio  Van««Halen,  cenia  primera  brigada  y  algu- 
nas otras  fuerzas,  ocupósuoesivamentelas  formidables  po- 
siciones de  la  ermita  de  San  Bartolomé,  Monguia  y  las  de- 
mis  que  se  encontraban  hasta  Lizaso ,  defendidas  con  d 
mayor  tesón  por  los  carlistas.  Ciontinuaba  Iribarren  en 
sus  acantoiíamientoS'Cuando  el  di»  21  de  marzo  atacó  él 
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enemigo  con  cuatro  batallones  á  Larrañizar;  hallábase  á  la 
sazón  en  este  pueblo  la  legión  francesa,  y  peleó  con  tal 
ardor  contra  los  rebeldes  que,  dando  repetidas  cargas 4  la 
bayoneta,  logró  escarmentarlos  y  rechazarlos  con  gran 
pérdida.  En  tal  estado,  dio  por  cumplido  el  general  Irí- 
barren  el  objeto  de  su  operación ,  [y  tanto  por  ello  como 
por  falta  de  subsistencias,  dispuso  retroceder  hasta  ponerse 
en  comunicación  con  Pamplona ,  de  donde  debían  llegar 
los  víveres  necesarios.  Tuvo  el  enemigo  noticia  de  su  mo-* 
vimiento,  y  acometió  en  la  marcha  varias  veces  á  nuestras 
tropas  por  los  flancos  y  la  retaguardia.  Afortunadamente 
sus  ataques  se  estrellaron  ante  el  orden  y  serenidad  con 
que  se  defendió  la  columna. 

Asi  trascurrieron  cerca  de  tres  meses  después  de  la  salva- 
cion  de  Bilbao,  y  de  la  importante  victoria  obtenida  ante  sos 
muros,  sin  que  el  eonde  de  Luchana  diese  señales  de  vida 
ni  emprendiese  operación  de  hnportaiida.  Por  &i,  cuando 
á  mitad  deimarzo:  sé.  resolvió  á  ponerán  ejecudon  una 
combinación  estratégica,  dando  para  ello  las  Órdenes  con- 
yenientes  á  sus  generales,  la  suerte  mostróse  no.  poco  pro* 
picta,  pues  fuese  por  haber  sido  mal  calculados  los  movi» 
mientes,  sea  por  falta. de  las  fherzas  y  Tiveres  necesarios, 
ó  por.  cualquiera  otra  causa,  prodigamos  inútilmente  el 
valor  de  nuestros  soldados,  ocupamos  estérilmente  algu- 
nas posiciones  para  perderlas,  ó  abandonarlas  en  seguida, 
y  no  obtuvimos  resultado  alguno  de  una  operación  prepa* 
rada  y  Combinada,  comnas -de  dos  meses  de  tiempo- 

En  este  punto  cortaremos  la  narradoñ  de  los  sucesos 
militares^  para  venir  al  exáaken  de  los  políticos,  y  eapectal- 
mente  de  nuestra  situación  esterior,  de  la  cual  acostum- 
bramos de  vez  en,  euando  informar  ¿  nuestros  lectores, 
por  el  influjo  que.  la  Francia  y  la  In^aterra  ejercieroii  en 
la  Penáfi&ula,  durante  el  curso  de  la  guerra  dvtl. 
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Los  lectores,  que  recuerden  los  acontecbnientos  y  móvi- 
les que  prepararon  la  revolución  de  la  Granja «  conocerán 
desde  luego  que,  al  paso  que  la  nueva  situación  política 
creada  por  ella  debió  aceptarse  y  considerarse  favorable 
á  sus  intereses  por  la  Inglaterra,  hubo  de  mirarse,  por  el 
contrario,  con  prevención  y  desagrado  por  la  Franeia.  Com- 
prendiólo asi  el  presidenta  del  consejo  de  ministros  don 
José  María  Galatrava;  y  por  ello^  no  bien  se  habia  encar- 
gado de  ht  secretaria  de  Estado,  cuando  en  i6  de  agosto 
dirigió  una  comunicación  á  nuestro  embajador  en  París,  en 
que,  dándole  cuenta  de  la  publicación  del  <^ódigo  de  1812, 
le  decía  sobre  este  punto  lo  siguiente  :  c  Al  hacer,  de  or- 
den de  S.  M.  la  reina  regente, iV.  E.  la  comunicación  de 
un  suceso  tan  importante,  debo  manifestarle  que  S.  M,  es- 
pera llena  de  confianza,  que  será  este  un  nuevo  vinculo  que 
la  una  con  las  potencias,  sus  buenas  aliadas  y  amigas,  pues 
tanto  mas  crece  y  se  afirma  la  potestad  regia,  cuanto  mas 
se  apoya- en  la  opinión  de  los  subditos  y  en  instituciones 
libremente  discutidas  y  consentidas.  Y  lo  traslado  á  V.  E. 
á  fin  de  que  en  su  vista  y  al  tenor  del  espíritu  de  la  misma, 
pueda  dirigir  á  ese  gobierno,  cerca  del  cual  se  halla  acre- 
ditado, las  aclaraciones  y  esplicaciones  que  conceptúe  ne- 
cesarias para  disipar  todo  temor  de  que  por  eso  se  alteren 
las  reciprocas  y  ventajosas  relaciones  que  [subsisten  feliz- 
mente entre  ambas  potencias»  fundadas  eü  la  fe  de  los  tra- 
tados, de  que  S.  M.  permanecerá  siempre  fiel  obserrluite. » 

Con  posterioridad  á  esta  comunicación ,  tuvo  noticia  el 
Sr.  Calatrava  del  despacho  que  en  4  del  mismo  mes  de 
agosto  habia  dirigido  el  Sr.  Istúriz  á  nuestro  embajador 
en  París,  reclamando  de  la  Francia  auxilios  positivos  y  di- 
rectos ;  y  como  en  semejante  oficio  se  indicaban  y  juzga- 
ban duramente  los  motines  ocurridos',  y  aun  hasta  cierto 
punió  se  tomaba  ocasión  de  ellos  para  pedir  de  nuevo  la 
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cooperación,  ofendió  é  indi{[nó  este  paso  al  nuevo  minis- 
tro que  lleno  de  ira  escribió  nn  largó  y  pesadísimo  ofid^ 
á  nuestro  embajador  en  Paris ,  desatándose  en  invectivas 
-contradi  Sr.  Istúriz,  y  vindicando  la^revolucion  delaGnoh- 
ja  y  las  intenciones  y  sentimientos  del  partido  i  ia  sazón 
triunfante.  No  era,  en  verdad,  sino  digno  de  reprobación 
el  que,  después ^de  las  repulsas  que  hablamos  sufrido,  se 
empeñasen  nuestros  hombres  de  estado  en  pedir  de  nuevo 
la  cooperación  estnmjera,  apoyándose  sobre  todo  para 
ella  en  las  continuas  revueltas  y  motines,  sobre  las  cuales 
podia  ser  tan  varia  fai  opinión  de  los  gabinetes  de^FVanda 
é  Inglaterra.  Incurrieron  en  este  error,  eomo  en  otros  ar- 
tículos hemos  indicado,  et  conde  de  Toreno  y  el  Sr.  btú- 
riz,  si  bien  debe  decirse  en  favor  del  áltimo ,  que  jamás 
«estuvo  mas  próxima  una  cooperación  eficaz  do  la  Rranoía 
que  bajo  su  ministerio.  Empero  tomar  ocasión  de  eUo^ 
como  lo  hizo  el  Sr.  Galatrava,  para  apostrofar  y  desauto- 
rizar ridiculamente  á  su  antecesor ,  y  para  hacer  el  pa- 
negiríco  de  la  revolución  de  la  Granja,  (Urigíéndosse  á  un 
gobierno  estranjere  y  pidiéndole  al  propio  tiempo  su  co- 
•operacion,  mostraba  una  petulancia  sin  limites,  y  una  ig- 
enorancia  supina  de  aquel  tono  de  circunspección  y  de  con- 
veniencias que  debe  usar  todo  ministro  de  Estado,  cual- 
-quiera  que  sean  sus  opiniones  poHticas.  El  Sr.  Galatrava, 
-dirigiéndose  á  nuestat)  embajador  para  que  hiciese  cooo- 
-cer  al  gabinete  francés  los  sentimientos  y  deseos  del  go- 
bierno español,  trocó  completamente  el  papel.  Creyó  sin 
duda  que  en  una  comunicación  diplomática  podia  escri- 
birse un  discurso,  que  hubiera  podido  pronuftciar  un  mi- 
nistro popular  en  medio  de  unas  cortes  democráticas;  y 
«sto  y  no  otra  cosa  fué  el  largo  y  pesadísimo  oficio  que 
«n  28  de  agosto  de  1836  dirigió  á  nuestro  «embajador  en 
Iranís.  No  nos  seria  posible  trasladarle  integro  par 
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tensión,  pero  insertaremos  algunos  trozos  para  que  los  lec- 
tores puedan  juzgar  do  su  espíritu. 

El  despacho  comenzaba  asi  r  c  Escmo.  sefior  :  S.  M.  la 
reina  gobernadora,  después  de  haber  mudado  de  conse* 
jeros,  ha  visto  con  asombro  la  minuta  del  despacho  que 
mi  antecesor  dirigió  ¿  V.  E.  con  focha  de  S  del  corriente» 
para  que  solicitase  un  auxilio  pronto,  fuerte  y  eficaz  de  las 
armas  francesas,  no  precisamente  con  el  <^jeto  de  acele- 
rar la  terminación  de  la  guerra  civil,  conforme  á  las  miras 
que  dictaron  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  sino  para 
poder  emplear  parte  de  las  fuerzas  nacionales  contra  las  pr<v* 
vincias  que  negaban  su  obedienciaá  los  que  entonces  oeopa- 
ban  el  ministerio.  El  real  ánimo  de  la  augusta  regente  del 
reino  se  ha  llenado  de  amargura  al  advertir  el  abuso  que  se 
ha  hecho  de  su  nombre,  y  la  temeridad  con  que  el  despi-* 
que,  el  amor  propio  enfurecido,  la  obstinación  y  el  deseo 
de  conservar  el  mando  á  toda  costa,  no  solamente  han  suh 
puesto  en  el  maternal  toraaon  de  S.  M.  sentimientos  que 
no  tiene  ni  ha  podido  tener  nunca,  sino  que  calumniando 
tan  atroz  como  gratuitamente  á  la  nación  mas  leal  y  mas 
sttfirida,  han  osado  acusarla  ante  un  gobierno  estranjero, 
provocar  su  intervendon  armada  en  nuestros  negoeips  in- 
terlores,  degradarse  hasta  el  punto  de  dejarle  el  determi- 
nar por  si  la  est^sion  y  las  condiciones  de  tal  auxilio ,  y 
para  en  el  caso  de  no  obtenerla,  escitar  al  rey  de  los  íraii- 
ses  i  que ,  en  gravisimo  perjuicio  de  España ,  mire  como 
invalidada  una  convención  solemne ,  solo  porque  aquí  se 
adopten  tales  ó  cuales  instituciones  para  el  régimen  de  la 
monarquía,  ó  mas  bien,  solo  pcurque  S.  M.  llegara  á  ad<^ 
tarlas  por  consejo  de  otros  ministros  diferentes  de  los  que 
entonces  tenia ;  lo  que  en  sustancia  era  lo  mismo  que  hacer 
dependiente  de  la  permanencia  de  estos  últimos  en  el  po- 
der la  subsistencia  de  aquel  convenio.  El  goUemo  da  S»  M. 
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reprueba  altamente  y  repudia  con  la  mayor  indicación  el 
mencionado  despacho  del  S  del  corriente,  y  le  declara  nulo 
y  de  ningún  valor  y  efecto,  cual  si  nunca  se  hubiera  conce- 
bido ;  y  es  la  real  voluntad  de  la  reina  gobernadora,  que 
V.  E.  devuelva  luego  el  original  y  no  haga  de  él  ningún 
uso,  si  ya  no  hubiese  empezado  á  hacerle ,  y  que  en  caso 
de  haber  hecho  alguno,  no  vuelva  á  practicar  ninguna  ges« 
tion  en  el  sentido  de  tal  despacho,  ni  de  otra  orden  ó  ins- 
trucción que.se  le  parezca,  aunque  sin  perjuicio  de  ello 
deberá  continuar  promoviendo  con  toda  eficacia,  y  para  el 
solo  fin  ¿  que  se  encaminó  el  tratado  de  la  cuádruple  ¡úin* 
za,  la  prestación  de  los  auxilios  que  con  arreglo  á  él  estu- 
viesen convenidos,  ó  se  estimase  oportuno  aumentar. » Re- 
comendaba después  el  Sr.  Calatrava  á  nuestro  embajador 
en  París  hacer  conocer  al  gobierno  francés  el  verdadero 
estado  de  las  cosas  y  los  sentimientos  de  S.  M*  y  de  su  ga- 
binete, y  vindicando  á  la  nación  de  supuestas  calumnias, 
decia  :  —  c  Se  ha  calumniado  á  la  ñadon,  atribuyendo  el 
reciente  movimiento  de  las  provincias  á  una  facción  anár- 
quica, á  manejos  de  sociedades  secretas ,  á  miras  de  des- 
orden y  lucro,  y  áe  obtener  la  impunidad  de  escésos  pa- 
sados. Esto  es  chocar,  aunque  én  balde,  con  la  evidencm 
de  los  hechos  mas  notorios.  No ;  este  movimiento  ha  sido 
nacional,  asi  de  las  provincias ,  como  del  ejército ,  comu- 
nicado como  una  chispa  eléctrica  de  un  estremo á otrode 
la  Península,  y  necesariamente  producido,  no  por  pasiones 
ni  intereses  particulares,  ni  por  intrigas  de  sociedades  se- 
cretas, impotentes  y  despreciables  en  España,  sino  por 
causas  grandes,  públicas  y  las  mas  fuertes  qiíe  puedrn  im- 
peler á  un  pueblo  generoso;  á  saber:  su  propia  segundad, 
la  vindicación 'de  su  honra  y  de  sus  derechos  ultrajados, 
el  sostén  de  su  libertad  contra  una  dominación  retrógrada 
y  tiránica  que  empezaba  á  oprimirla.!  Seguia  después  el 
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Sr#  Calatrava  fbritiaiido  d  proceso  del  ministerio  ktáriz, 
y  BspltcaiMlo  el  sigDiftoado  polittco  de  la  proclamación 
de  1813»  sobte  4á  óaal  dieda  en  su  ¿hado  despacho  lo 
siguiente  :  •  Nadie  en  España  ahora  ha  aclamado  ni  acla- 
ma la  constittiden  de'1812,  para  quoToelTa  é  regir  en  to- 
das sus  (jiisposioiones  como  ley  permanente»*  Nadie  des- 
conoce la  neeesida¡d  que  hay  de  reformarla  y  acomo- 
daria  al  estado  actual  <le  la  nación  y  de  la  Europa;  y  nadie 
({ue'no 'dé  por  sentado,  qué  esta  reforma  deben  ha- 
cerla legítima' y^  prontamente  las  cortes  generales  del  reí- 
DO»  que  van  á  reunirse  en  24  def  próximo  oelubre.  Lo  que 
en  realidad  ppoielaman  los  españolesy  al  proclamar  su  cons- 
titoefaAiid%'18i3v  es  solamente  el  gran  principio  que  la 
Fitaneía  proclamó  también  de  una  manera  mas  efsplioitay  al 
refonm^  su  caita  eniSBO;  á  saber :  la  soberanía,  que  .esen- 
endmeníta  reaidé  en  toda  la  nación ,  parü  darse  las  leye^ 
fundamentales  que  mas  le  cónrvengán.  A  este  principio  sé 
agre^  enlf«í  nosotros  ¿  Ifo^or  de  a<^ella  constitución  otro 
ao  «ienos'impresariptiíble  y  sagrado; ¡el  de  independencia 
oscioiial,  el  de  anular  lo  que  contra  ella  hizolafnerza  es*-' 
tnmierat  ausilUida  dé  la  traición  doméstica,  derribando 
eniSSSila'ley fiíndamental^pte  landcíon  había' legitima-* 
meaté  establecido^  y^  que  después  s^  rey  había  aceptado.  > 
Gio6fd>aiÍaf^amente  el  Sor.  Calatrava:  este  pensamiento^  y 
después  de  p^oielamar  los  principiois  monárquicos  y  n¿>de-*- 
rados  del  gabinete  español,  concluía  su  larga  é  insoportable 
comunicáeíoin  diplomática  (1)  con  la  siguíiente  petición  de 
cooperación  :cPor  último,  conviene  que  siempre  que  sea 
oportuno,  declare  V.  E.  á  ese  gobierno,  que  el  de  S«  H. 
auiíique  cumtá  mucho  con  la  inalterable  fidelidad ,'  cons- 


(-f)  Puede  leei^sé'íAtegra  en 'el  t.  i  de  las  Memorias  del  Sr*  marqués 
deHiraQoresj 
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tancia  y  patriotismo  de  los  españoles;  aunque  se  propone' 
emplear  para  la  terminAcion  de  la  guerra  todos  los  reeur*- 
sos  nacionales»  no  tiene  la  presunción  de  creer  que  con 
ellos  solos,  atendido  el  estado  en  que  ha  quedado  nuestny 
ejército  y  la  e&bausto  que  se  halla  el  enaiOr  pueda  termi- 
narla tan  pronto  como  necesita  España,  y  oomp  le  con* 
viene  á  la  Europa.  Que  por  tanto  desea  y  necesita  para  ello 
cooperación  y  ayuda  de  sus  aliados,  con  solo  el  objeto  del 
tratado  existente  y  con  arreglo  al  mismo ;  pero  que,  sibieut 
agradecerá  como  agradece  con  el  mas  vivo  reconocimieiiUU> 
el  auxilio  que  por  ellos  le  ha  prestado  y  prestare  para  di- 
cho fin  y  conformidad.^  aquel  convenio,  no  quiere  ni  querrá 
nunca  nada  que  la  independencia  y  el  honor  nacional  no 
pennitaui  ni  nunca  se  separará  del  principio  qoe  está  se*^ 
gurQ.  profesan  ese  y  los  demás  gobiernos,  de  que  eada  na— 
eion  es^  el  mejor  y  el  único  juei. competente  fteerca  de  kia 
instituciones  que  m^  le  convienen* » 

Se  ve  pues  por  esta  comanícaipiQn»  que  el  Sr .  Calatravs^ 
apenas  acababa  de  encargarse  de  la  secretaría  de  Estado, 
y  alzarse  á  la  presidencia  del  consejo  de  mioistros  en 
alas  del  bvor  popular  y  de  la  revolución  db  la  Granja,  pedia 
y  reclamaba  vivamente  la  cooperación  armada  de  la  Fean*- 
da,  después  de  exhalar  en  su  estenso  oficio  todo  ei  fuego 
de  su  patriotismo ,  y  de  proclamar  altamente  la  indepoi- 
dencia  y  los  recursos  del  país.  Asi  pues,  el  jefe  de  aquel 
partido»  que  no  pudo  oir  sin  indignación  la  celebración  del 
totado  Eliot  para  minorar  los  escesos  ]y  mortandad  de  la 
guerra  civil,  apresuróse  á  demandar  el  auxilio  estrellero 
en  1836,  apenas  aceptó  la  cartera  de  Estado.  Has  lo  que 
sobre  todo  sorprende  en  la  seráfica  esposicion  de  doctri* 
ñas  que  contiene  el  despacho  ya  citado  del  Sr.  Calatrava,. 
es  la  virulencia  con  que  se  ataca  la  conducta  del  ministerio* 
Istúriz,  y  se  pinta  el  estado  lastimoso  de  la  guerra^  pro*- 


RBSKÜÍA  POLÍTICA  I>R  RSPáSU*.  30T 

movido  muy  principalmente  por  los  motines  y  asonadas 
qve  eaotivaban  el  patriótico  entusiasmo  de  aquel  ministro. 
Cabalmente  la  remisión  á  Paris  de  las  comunicaciones^ 
(fiplomáticas,  que  acabamos  de  cüar,  coincidió  con  la  caida 
dd  ministerio  Thiersy  quo  se  hd[)ia  declarado  altamente  de- 
fensor de  la  poUtica  de  cooperadon.  Ya  en  uno  do  los  ar-^ 
ticulos  anteriores  indicamos  el  desagrado  con  que  Luis  Fe-* 
Upe  habla  sabido  las  medidas  que  Mr.Thvers  se  preparaba 
á  adoptar  en  auxilio  de  España ,  y  la  dimisión  que  este  se 
babia  visto  precisado  á  presentar  al  rey  de  los  franceses 
por  la  misma  causa.  Aplató  Luis  Felipe  admitir  aquella 
dimisión  hasta  ver  el  rumbo  que  tomaban  los  sucesos  po* 
Mucos  de  España,  y  luego  que  supo  el  triunfo  de  la  revo* 
kidon  de  la  Granja ,  apresuróse  á  aceptar  la  dimisión  de 
Mr.  Thiers,  con  lo  cuál  abandonóse  la  idea  de  la  legión  de 
Pau,  mandóse  disolver  est» instantáneamente,  y  prevaleció 
en  el  gabinete  francés  aquella  política  personal  de  Luis^ 
Fdipey  q«e  consideraba  como  un  verdadero  obstáculo  y  em» 
baraio  para  1»  Franda  toda  intervendon  en  los  negocios' 
de  Espaba.  Apareda  tanto*  mas  ftmdada  ahora  y  conve- 
niente á  los  intereses  franceses  esta  poli  tica,  cuanto  que  la 
aüuadon  desaquella  era  muy  diferente  de  lo  que  habia  sido 
en  iS34,  al  firmarse  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza.  EY 
orden  público  se  iba  cada  dia  consolidando  mas  y  mas  en 
Franda;  la  dinastía  de  julio,  mirada  con  desvio  y  hostih^ 
dad  por  loa  gabinetes  de  Viena  y  Berlin,  empezaba  á  con- 
dderarse  como  el  único  dique  capaz  de  contener  las  ideas» 
FeToludonarias ;  el  general  Bourmont  habia  ya  desapaire^ 
eido  de  Portugal,  y  todas  las  tentativas,  tanto  en  sentido  le-^ 
gitimistsí  como'reAroliidoiiario,  habían  abortado  ó  sido  ejem^ 
plarmente  esearmentadas.  Interesaba  pues  i  la  Francia 
ahora  conquistar  la  amistad  ó  buena  correspondencia  dé- 
lo» gabinetes  del  norte  :  la  ocasión  se  le  mostraba  propi** 


208       REVISTA  DK  XSPAÑA,  D£  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJBRO. 

cía,  y  no  titubeó  por  ello  en  sacrificar  á  su  conveniencia 
los  intereses  y  la  causa  de  España*  Asi  ni  el  Sr.  Calatrava» 
ni  nuestro  nuevo  embajador  en  París»  el  Sr.  Gampusaao, 
pudieron  obtener  auxilio  ni  esperanza  de  él  en  1836  y 
1837,  predominando  ya  en  la  política  del  gabinete  francés 
la  idea  de  considerar  como  un  serio  embarazo  para  la  Fran- 
cia  cualquier  intervención  en  los  asuntos  de  España. 

Y  ya  que  hemos  consagrado  el  presente  articulo  el  examen 
y  juicio, de  nuestra  situación  esterior,  no  debemos  dejar  de 
hacernos  cargo  de  una  cuestión  que  por  aquel  tiempo  se 
a^itó  vivamente  entre  nuestros  hombres  políticos,  y  que 
cu  nuestro  concepto  ha  esclarecido  con  copia  de  dalos  y 
con  recto  criterio  el  Sr.  mu^rquée  de  Miraflores,  en  sus  apre» 
ciable&  Memorias  sobre  el  reinado  de  Isabel  U.  Coikooerán 
nuestj^os  lectores  que  aludimos  al  influjo  que  la  revolución, 
de  la  (íranja  ejerció  en  lano^eooperacionde  la  Franeia.  El 
pdrtádo.cQnservadormiró,  oomo  era,iialural,  oon  gran  avear» 
sion  la.  nueva  situación  politioa  creadti  por  los  sucesos  de 
la  Granja,  y  atribuyó  á  ellos  úo  solo  grandes  [calamidadea 
en  el  interior,  sino  la  pérdida  de  .ventajas  esterioreis  de 
gran  cuantía.  Asi,  sostuvo  que  la  revolucionidela  Granja 
hftbia  iüapedido  la  cooperación  de  la  Francia,  y  que  á-esla 
cau^  debíase  la  disolución  ó»  la  legión  de  Pau, y  husla 
cierto  punto  la  caída  del  ministerio  Tbiers.  GombatíóAe  .Vi- 
vamente esta  idea  por  el  píirtido  progresista,  habiendo  se- 
mejante cuesti<Hi  promovido  una  polémica  muy  empeñada 
entre  los  dos  bandos,  tanto  en  la  imprenta  como  enlaa  cói^ 
tes.  La  imparcialidad  exige  deciry  que  ni  era  cierto  16  que 
suponía  el  partido  conservador,  de  quelarevolucloildé  la 
Granja  hubiese  impedido  la  cooperación  armada  de  la 
Francia,  ni  tampDco  era  exabta  la  aseveración  absoluta  que 
hacia  el  partjdo  progresista  acerca  del  ningún  influjo  que 
semejante  acontecimiento  político  tuvo  sobre  un  punto. 
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que  todos  los  partidoB  consideraban  entonces  de  gran  im- 
portancia. La  verdad  es  qne  Mr.  Thiers^  en  el  pensamiento 
de  la  formación  dé  la  legión  de  Pau»  y  en  el  ofrecimiento 
del  mando  superior  al  general  Bougeaud,  habia  procedido 
con  arreglo  á  su  teoría  favorita ,  el  rey  reina  y  no  goMer'' 
na;  es  decir :  sin  dar  cuenta,  ni  la  menor  noticia  á  Luis  Fe^ 
Upe.  Era  el  asunto  demasiado  grave ,  sobre  todo  para  el 
monarca  francés  que,  atento  á  consolidar  su  dinastía,  pro- 
curaba evitar  toda  complicación  europea,  y  consideraba 
como  un  gran  embarazo  para  su  gobierno  la  intervención 
en  los  asuntos  de  España.  Asi  pues,  cuando  por  una  casua- 
lidad llegó  á  enterarse  de  la  respuesta  que  el  mariscal  Bou- 
geaud habia  dado  é  la  invitación  de  mando  de  Mr.  Thi»«, 
faceepte  etje  part^  manifestó  á  este  de  tal  manera  su  dts-> 
gusto,  que  el  ministro  creyó  deber  presentarle  su  dimisión. 
Se  ve  pues  que  la  disolución  de  la  legión  de  Pau  tuvo  por 
principal  fundamento  la  disidencia  política  entre  Mr.  Thiers 
y  Luis  Felipe  acerca  de  la  cuestión  de  España.  Mas  hubo 
de  singular,  y  tal  vez  esto  pudo  influir  en  la  determinación 
del  monarca  francés  :  que  la  dimisión  de  Mr.  Thiers  coin- 
cidió con  la  primera  noticia  que  se  tuvo  en  Paris  acerca 
de  la  sublevación  de  la  Granja.  Luis  Felipe  aplazó  admitir 
la  dimisión  de  su  ministro,  y  luego  que  supo  el  triunfo  de 
aquella,  no  dudó  en  aceptarla.  Es  decir  :  que  si  bien  fué 
entonces  y  en  todos  tiempos  clara  la  voluntad  de  Luis  Fe- 
lipe de  no  intervenir  por  las  armas  en  la  cuestión  de  Es- 
paña, y  manifestó  su  disgusto  á  Mr.  Thiers  por  querer  ha- 
cerlo, aun  antes  de  tener  noticia  de  los  sucesos  de  la  Gran- 
ja, influyeron  estos,  sin  duda  alguna,  para  confirmarle  en  su 
propósito,  y  para  alejar  de  los  negocios  á  Mr.  Thiers,  cuya 
política  en  su  opinión  comprometía  los  intereses  de  laFran- 
cía  y  la  suscitaba  embarazos  serios  al  querer  intervenir  en 
los  asuntos  de  España.  Lo  cierto  es  que  desde  la  revolu- 


¿10       REVISTA.  DE  ISPAÜA,  DI  IIf»US  Y  DBL  ISTBÁN^BRO. 

cion  de  la  Granja  predominó  en  el  gabinete  francés  la  po-^ 
Httca  personal  de  Luis  Felipe  que,  atento  solo  á  consolidar 
su  dinastía,  ha  huido  y  huye  siempre  de  todo  cuanto  puede* 
traer  una  complicación  europea. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


l«l%««V\M«%%%l«Mf^M'    «Vt%«« 


LA  TURQUÍA, 


-tos  RECURSOS  rentísticos,  5U  ORGAMZACION  MUKICIPAl.  T  SU  COMERCIO, 

con  f  ftriftt  ooiul4«raclonM  «ein 
EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  EL  LEVANTE, 

por  David  Urouraiit  , 

Mcrtttfio  il«  eaibtjada  tn  C«ii«MDllB<q»hi. 


ARTICULO   n. 


PmsEiiTADA  en  el  articulo  anterior  una  idea  general  del 
pensamiento  que  domina  en  la  obra  de  mister  Urguhart, 
7  espnestos,  |N>r  decirlo  asi,  los  fundamentos  filosóficos  de 
la  misma  en  el  eximen  de  las  analogías  y  diferencias  exis- 
tentes entre  el  Oriente  y  Ocddaiite,  y  entre  el  cristianismo 
y  el  islamismo,  pasa  el  ayentajado  escritor  ¿  reseñar  la 
situación  política  respectíTa  ile  las  principales  naciones  de 
Europa,  relativamente  ¿  la  gran  cuestión  de  Oriente.  Co«- 
raenzando  por  el  Austria ,  dice  que  la  división  del  globo 
en  hemisferio  oriental  y  hemisferio  occidental,  y  el  esta- 
blecimiento de  dos  imperios,  el  de  Oriente  y  Occidente, 
ha  sido  el  fin  como  es  el  resumen  de  todos  los  esfuerzos 
de  la  política  humana;  ba  sido  el  resuhado  legado  i  la  hu- 
manidad por  el  genio  romano,  cuando  este  se  estinguid« 
Constantinopla  es  verdad  que  fué,  durante  la  edad  media, 
-mas  bien  un  puesto  avanzado  del  Occidente,  que  la  me* 
itrópoli  del  Oriente ;  pero  sin  embargo,  Constantinopla  fué 
4iasta  su  conquista  por  los  turcos  el  punto  y  el  medio  de 
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contacto  entre  el  Oriente  y  el  Occidente ;  después  de  este 
suceso,  el  contacto  no  desapareció,  pero  se  verificó  por 
las  estremidades  del  Oriente  y  del  Occidente .  Vasco  de 
Gama,  doblando  el  cabo  de  Buena-Gsperanza,  y  Magalla- 
nes su  estrecho,  establecieron  una  linea  nueva  de  contacto 
entre  el  Occidente  y  el  Oriente,  una  especie  de  linea  dor- 
sal, que  el  papa  ensayó  trazar,  indicando  el  grado  del  me- 
ridiano, que  debia  servir  de  límite  á  los  españoles  que  vi- 
niesen de  la  América  y  á  los  portugueses  que  viniesen  de 
la  India;  la  actividad  europea  se  emplea,  bace  trescientos 
años,  en  completar  la  unión  de  las  dos  estremidades  del 
mundo  oriental  y  occidental  por  medio  de  la  colonización 
blanca  y  negra,  por  medio  de  la  conquista  y  de  la  conver- 
sión, y  es  forzoso  confesar  que  sus  esfuerzos  no  han  sido 
baldíos.  Hoy  la  América  está  constituida,  poblada,  eman- 
cipada; la  China  y  el  Japón  han  sido  reconocidos,,  y  los 
misioneros  cristianos  han  empezado  su  conveisioa ;  la  In- 
dia ha  sido  conquistada,  la  Siberia  descubierta,  y  un  moih- 
do  nuevo  que  une  los  dos  hemisferios  por  sus  dos  estre«- 
midades,  la  Polynesia,  ha  sido  llamado  á  existir,  para  sor 
el  depositario  de  una  doble  civilización.  La  obra  poMliea 
de  nuestro  tiempo,  según  mister  Urguhart,  es  volver  á 
comenzar  sobre  bases  nuevas  el  eterno  problema  de  la 
política  humana,  la  constitución  de  .un  imperio  en  Oriente 
y  de  un  imperio  en  Occidente ;  pero  al  decir  esto,  no  se 
crea  que  se  trata  de  reunir  violentamente  bajo  una  misnaa 
unidad,  bajo  la  vara  de  hierro  de  un  mismo  dominador, 
todos  los  pueblos  de  un  mismo  hemisferio ;  las  tentativas 
de  monarquía  universal  de  los  Cariomagnos,  Carlos  quin- 
tos y  Napoleones  no  pueden  ya  renovarse ;  el  tiempo  de 
la  asociación  ha  venido  para  las  naciones  cómo  para  los 
individuos;  cada  pueblo  tiene  sus  aptitudes,  que  derivan 
de  6u  carácter  y  de  su  posición,  y  tiene  su  papel  marcado 
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éé  mtemano;  la  verdadera  politíca  consiste  hoy  en  íor^ 
mar  de  estas  unidades  diversas  grupos  armoniosos,  cuyas 
fuerzas  se  equilibren  y  se  combinen,  y  contribuyan  tam^ 
bien  á  dar  la  vida,  el  orden  y  el  movimiento  á  todo  el  sis^ 
tema  social. 

Según  mister  Urguhart,  far  Europa  entera  no  puede  com- 
prenderse en  el  Ocddente :  ella  ocupa  verdaderfimente  el 
medio  entre  el.  Oriente  y  el  Occidente,  y  pertenece  á  cada 
:uno  de  estos  hemisferios  por  una  de  sus  mitades.  La  £u«- 
tropa,  centro  del  mundo,  tiene  un  centro  doble  como  ella, 
y  es  el  imperio  del  Austria;  bajo  el  cetro  de  esta  casa  se 
hallan  juxtapuestas  dos  naciones :  la  una  germánica,  esen- 
cialmente occidental,  la  nación  austríaca  propiamente  di- 
cha ;  la  otra  asiática,  turca  aun  de  origen  según  todas  las 
probebilidadas,  esencialmente  oriental,  la  nación  húnga- 
ra. Al  rededor  de  estas  dos  nacionalidades,  por  decirlo  asi, 
distintas  se  agrupan  de  una  parte  los  pueblos  germánicos 
del  Tyrol,  de  la  Styria,  de  la  Camiola  y  de  la  Carinthia,  y 
de  otra  los  pueblos  slavos  y  válacos  de  la  Bohemia,  de  la 
GaDicia,  de  la  Hungría,  de  la  Transilvania,  déla  Esclavo- 
nia  y  de  la  Dalmacia.  Todos  estos  pueblos,  que  reconocen 
la  supremacía  de  la  casa  de  Austria,  han  conservado  sin 
embargo  completamente  distintas  su  l^agua,  sus  costum- 
bres, su  representación  nacional ;  de  suerte  que  mister  Ur- 
gtthart  ha  podido  decir  con  razón,  que  el  imperio  de  Aus- 
tria era  una  teoría,  un  sistema,  un  gobierno  sin  una  nación, 
y  un  iqaperío  de  equilibrio.  Es  en  su  casa,  entre  sus  pro- 
pios subditos,  donde  el  Austria  se  ha  ejercitado  en  este 
l^apel  de  equilibrio,  que  ella  llena  hace  tiempo  y  que 
debe  llenar  mas  aun  en  el  porvenir,  interviniendo  entre  el 
Oriente  y  Occidente ;  el  secreto  de  su  gobierno  ha  con- 
sistido  en  oponer  sus  pueblos  occidentales  á  sus  subditos 
orientales,  en  intervenir  de  un  modo  admirable  en  el  seno  de 
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4»da  nación  oomo  arbitra  de  la  lucha  entre  las  desea  infa* 
riores  y  superiores,  en  respetar  la  nacionalidad  délos  pue- 
blos sometidos  á  su  imperio,  como  hubiera  podido  haoerio 
un  gobierno  oriental,  y  en  imponerles  una  adíninistracion 
central,  digna  de  los  mejores  gobiernos  occidentales. 

Así  como  en  la  naturaleaa  el  morimiento  de  iodos  los 
cuerpos  parece  ser  el  resultado  de  desfuerzas,  launapro*- 
gresiya  y  la  otra  retrogreñva,  aplicadas  á  una  palanca,  que 
recibe,  combina  y  regulariza  su  acdon,  asi  se  observa 
también  una  disposícioa  análoga  en  el  mecanismo  por  él 
•cual  se  desarrolla  la  civilisadon  sobre  nuestro  planeta:  la 
Francia  y  la  Turquía  forman  las  dos  fuerzas  progresiva  y 
retrógrada,  y  tienen  al  Austria  por  brazo  de  la  palanca  re- 
guladora ;  el  movimiento  progresivo,  iniciador,  se  reasume 
en  la  Francia  y  en  Paris;  el  movimiento  retrogrésivo  se 
refleja  en  la  Turquía  y  Gonstantinopla ;  entre  estas  dos 
fuerzas,  el  Danubio  con  el  Rhin  y  el  Mein  per  prolonga- 
ción, se  estiende  como  un  vaato  balancín,  y  redbe  i  sus 
estremos  sus  impulsos  simultáneos  ó  alternativos.  El  Aufr» 
tria  es  la  fuerza  de  equilibrio,  de  regularizadon,  que  sirve 
de  vinculo  y  de  moderador  á  la  Frauda  y  á  la  Turquía,  ai 
sistema  europeo,  y  al  mmido  entero ;  para  llenar  esta  mi- 
sión ha  sido  necesario  que  el  poder  anslriaco  cambiase 
profundamente  el  carácter  que  tenia  hace  trescientos  lAos; 
4ia  sido  preciso  que  al  mismo  tiempo  se  debilitase,  en  Oe- 
cidente,  donde  su  preponderanda  era  amenazadora,  y  se 
fortaleciese  en  Oriente,  donde  su  papel  era  débil  y  pasivo; 
y  es  lo  particular,  que  semejante  resaltado  ba  sido  debide 
á  los  esfuerzos  de  la  Francia  y  de  la  Turquía,  La  Franda, 
desde  Francisco  1»  ha  trabajado  sin  cesar  ^en  reducir  la  in« 
fluencia  del  poder  austriaco  en  Ocoidenle,  ha  completado 
su  territorio  á  costa  suya,  arrebatádole  la  posesión  dé  Ja 
lEspaña  y  de  las  .provincias  de  la  Bélgica,  ayudado  á  la 
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Pnisia  á  quitarle  la  Silesia,  y  ha  hecho  poder  marítimo  en 
el  Mediterráneo,  dándole  á  Veneciapor  el  tratado  de  Cam-* 
po-Formio ;  la  Austria  ha  renovado  su  carácter,  reempla- 
zando en  su  cabeza  la  corona  del  santo  imperio  por  la  del 
imperio  de  Austria.  La  Turquía,  por  el  contrario,  á  causa 
del  temor  que  inspiraban  sus  invasiones,  ha  obligado  á  la 
Alemania  y  á  la  Europa  á  fortificar  el  Austria  por  el  lado 
del  Oriente,  ha  determinado  la  elección  de  Carlos  V  para 
el  imperio,  y  consolidado  el  poder  del  Austria  en  la  Hun- 
gria,  que  tantas  veces  procuró  emanciparse  de  su  tutora. 
Con  su  golpe  de  vista  sagaz  y  penetrante,  con  su  pruden- 
cia y  sabidttria  ordinarias,  el  Austria  ha  sabido,  segan  las 
circunstancias,  aceferar  ó  retardar  la  revolución  que  al  fíií 
del  siglo  último  estalló  en  Francia  y  se  anunció  en  Tur- 
quía, y  que  ha  acabado  por  alterar  tan  profundamente  la 
constitución  intima  y  las  relaciones  esteriores  de  los  dos 
paises.  Es  curioso  estudiar  la  marcha  del  Austria  en  me- 
dio de  sucesos  que  la  preparaban  una  nueva  posición,  y 
observar  cómo  ha  desplegado  en  circunstancias  decisivas 
la  fuerza  de  equilibrio  que  la  caracteriza. 

En  1774,  la  Austria  había  dejado  á  la  Rusia  llevar  á  buen 
fin  la  guerra  de  la  Crimea,  c  Esta  conquista  (decía  José  II 
á  H.  de  Segur)  me  proporciona  inmensas  ventajas:  desde 
luego  la  de  poner  á  mis  subditos  al  abrigo  de  todo  ataque 
de  los  turcos  por  el  temor  que  les  darian  las  tropas  y  na- 
vios rusos  de  la  Crimea,  y  después  la  certidumbre  de  se- 
parar la  corte  de  San  Petersburgo  de  la  de  Berlín,  y  quitar 
á  esta  un  aliado  poderoso.  Ved  realmente  lo  que  me  ha 
decidido  á  hacer  ceder  á  Catalina  la  Taurida  por  los  tur- 
cos; hoy  la  cosa  es  muy  diferente:  yo  no  sufriré  que  los 
rusos  se  establezcan  en  Constantinopla ;  la  vecindad  de  los 
turbantes  será  siempre  menos  peligrosa  para  Víena«  que 
k  de  los  sombrei-os.  •  En  su  consecuencia,  el  Austria  unió 
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en  1786  sus  armas  á  las  de  la  Rusia  contra  la  Puerta  oio^ 
mana;  ella  estaba  entonces  menos  preocupada  de  los  te- 
mores que  podia  inspirarle  la  Rusia,  de  la  cual  conocía 
exactamente  el  lado  débil  y  el  lado  fuerte,  que  de  la  ven- 
taja de  humillar  y  debilitar  á  un  vecino  incómodo  cuya 
barbarie  ponia  obstáculos  al  desarrollo  de  sus  provincias 
orientales;  mas  tarde,  por  el  contrario,  cuando  la  Puerta 
envió  por  embajador  áViena  en  1793  á  Ratib-eÉfendi,  alentó 
con  sus  consejos  é  instrucciones  la  formación  en  Tur- 
quía de  un  ejército  regular;  y  en  Yiena  fué  donde  el  mi- 
nistro Ratib-efíondi  reunió  todos  los  elementos  que  sir- 
vieron después  á  organizar  este  ejército,  y  por  consiguiente 
á  destruir  á  los.  jenízaros.  La  revolución  francesa  estalló, 
y  e^  Austria,  aunque  involuntariamente  sin  duda,  contri- 
buyó á  determinar  la  esplosion.  No  es  posible  olvidar  la 
sensación  causada  por  las  reformas  de  José  11»  reformas 
que  llegaron  hasta  e^gir  el  viaje  de  Pío  VI  á  Viena ;  ni  tam- 
poco debe  olvidarse  la  insurrección  de  la  Bélgica,  causada 
por  las  reformas  de  este  emperador,  y  sobre  todo,  los  re- 
sultados de  su  viaje  áTrancia.  Los  franceses  comparaban 
(Mitonces  con  malicioso  entusiasmo  la  sencillez  del  mo- 
narca alemán  con  los  hábitos  fastuosos  de  la  corte  de  Ver- 
salles;  y  el  ejemplo  de  José  II  y  el  de  la  reina  su  hermana 
han  contribuido  á  dar  al  poder  en  Francia  un  carácter  de 
popularidad  familiar,  que  ya  no  perderá  jamás.  Sin  em* 
bargo,  José  11,  al  d(^ar  la  Francia,  cuando  empezaba  á  aso- 
mar la  borrasca,  habia  dicho :  t  mi  oficio  es  ser  reaUsta  >; 
y  en  efecto,  durante  el  curso  de  la  revolución  francesa, 
desde  1792  hasta  la  caida  de  Napoleón,  el  Austria  opuso 
la  fuerza  de  su  valerosa  inmovilidad  á  la  impetuosidad 
del  movimiento  revolucionario :  por  dos  veces,  en  esta  lu- 
cha, vio  conquistada  á  su  capital,  y  fuese  por  debilidad,  ó 
porque  se  creyese  asegurada  por  la  cpnducta  de  Napoleón* 
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consintió  en  unirse  á  él  y  en  sellar  esle  pacto  ccfú  el  ma» 
ttímonio  de  una  archiduquesa ;  pero  bien  pronto,  cuando 
la  fortuna  varió,  y  el  poder  de  Napoleón  se  eclipsó,  el  Aus- 
tria, siempre  guiada  por  su  política  do  larga  vista,  com* 
prendió  que  el  reposo  de  la  Europa  exigía  sacrificar  al  em- 
perador, á  quien  tan  intimamente  se  habla  unido ;  en  este 
cambio  supo  sin  embargo  conservar  este  papel  de  media- 
dora y  de  arbitra,  que  trajo  bien  pronto  á  Viena  á  los  ne- 
gociadores encargados  de  arreglar  los  destinos  de  la  Eu- 
ropa. Vencida  la  revolución  francesa,  comprendió  que 
debía  en  adelante  dirigir  su  atención  y  sus  esfuerzos  contra 
el  genio  oriental  de  la  Rusia  autócrata,  y  asi  lo  hizo : 
clesde  i815,  un  tratado  se  habia  firmado  entre  el  Austria, 
la  Inglaterra  y  la  Francia  contra  la  Rusia;  y  si  la  fuga  de 
Napoleón  de  Santa  Elena  y  los  acontecimientos  posterio- 
res anularon  este  tratado,  revelaciones  recientes  nos  han 
enseñado  que  el  Austria  no  se  mostró  menos  hostil  con- 
tra el  vecino  á  quien  temia ;  asi  nada  omitió  para  conti^a- 
riar  los  proyectos  de  engrandecimiento  de  la  Rusia«  Pro- 
digando á  esta  potencia  testimonios  esterior es  de  amistad, 
tomó  para  con  ella  su  temible  actitud  de  observación,  y 
rehusó  figurar  en  iodos  los  tratados  que  unieron  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  á  la  Rusia,  y  que  las  pusieron  muchas 
veces  á  su  discreción.  No  teniendo  necesidad  de  ver  mas 
debilitada  á  la  Turquía,  hizose  el  Austria  su  campeón,  y 
con  una  sabiduría  que  no  fuébastante  apreciada,  y  que  con- 
venia admirablemente  á  su  papel,  no  dejó  de  oponerse  á 
las  concesiones  que  amenazaban  la  existencia  del  imperio 
turco.  La  rama  primogénita  de  los  Borbones  rehusaba  dar 
la  mano  al  Austria  contra  la  Rusia,  y  en  lugar  de  compri- 
mir, desarrollaba  por  su  política  retrógrada  el  espíritu  re-> 
volttcionario ;  así,  documentos  que  parecen  incontestables 
demuestran  que  el  Austria  se  habia  hecho  adversaria  en 
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Francia  de  la  rama  primogénita.  La  Rusia,  y  el  ministerio 
de  Mr.  de  La  Férronays  la  han  acusado  de  reanimar  las 
esperanzas  de  losbonapartistas,  y  de  empujar  por  otro  lado 
á  los  ultramonárquicos  á  escesos  funestos  á  ^n  propia  can- 
sa :  no  hay  por  lo  mismo  que  admirar  que  uno  de  los  prin» 
cípales  diplomáticos  de  la  Rusia  se  haya  quejado  de  que 
el  Austria  ^a  la  potencia  de  la  cual  la  Rusia  tenia  menos 
motivo  de  esperar  lo  que  habia  recibido.  Tal  ha  sido  la 
inarcha  del  Austria  relativamente  á  la  Francia  y  á  la  Tur- 
quía :  veamos  ahora  cuál  ha  sida  en  los  últimos  tiempos 
su  política  interior. 

Desde  1815  el  Austria  contrarió  abiertamente  y  con  todo 
su  poder  el  movimiento  de  las  ideas,  destruyó  las  tribuui^ 
constitucionales,  que  se  levantaban  en  Italia  y  Espafia, 
combatió  la  libertad  de  la  imprenta  en  Francia  y  en  Ale- 
mania, puso  en  sospecha  las  universidades,  y  se  enfure- 
ció en  sus  estados  hereditarios  contra  el  clero  católico, 
que  desde  muchos  años  á  esta  parte  se  ha  mostrado  en 
Austria  el  partidario  mas  celoso  de  las  innovaciones  inte* 
lectuales.  Pero ,  al  poso  que  hacia  la  guerra  á  las  ideas, 
estimulaba  con  gran  empeiío  los  progresos  de  la  indos- 
tria,  de  los  intereses  materiales  y  de  la  instrucción  pri- 
riiaría;  consolidaba  su  crédito,  multiplicaba  sus  medios 
de  comunicación',  creaba  una  marina  mercaste  en  el 
Adriático,  hacia  de  Trieste  una  plaza  de  primera  impor- 
tancüa  por  sus  relaciones  con  el  Levante,  y  sobre  todo  eon 
Egipto,  y  formaba  en  Bohemia  y  en  Hungria  sociedades 
para  promover  la  industria  nacional.  En  Italia  mismo,  el 
Austria  se  complacía  en  proteger  el  desarrollo  de  la  pros- 
peridad material  del  pais  y  de  la  instrucdcn  primaria: 
todos  estos  esfuerzos  fueron  coronados,  y  un  nuevo  por^ 
venir  se  abrió  á  la  monarquía  austríaca  con  el  ^tábleci- 
roiento  de  la  navegación  de  vapor  sobre  el  Danubio  hasta 
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sa  embocadura  en  el  mar  Negro.  Comenzóse  esta  em- 
presa, gracias  ¿  los  esfuersos  de  la  nación  húngara,  en  1832; 
y  tal  ha  sido  la  actividad  de  la  coropañia  y  el  apoyo  que 
le  ha  prestado  el  gobierno,  que  ha  triunfado  de  los  obs- 
táculos de  todas  especies,  que  entorpecían  la  navegación, 
del  Danubio;  y  hoy  siete  buques  de  vapor  navegan  sobre 
este  rio,  y  llevan  la  correspondencia  entre  Viena  y  Cons- 
tantinopla.  Para  completar  estos  resultados,  el  Austria,  que 
tantos  obstáculos  babia  puesto  á  la  emancipación  de  la 
Grecia,  signó  en  4  de  marzo  de  1834  un  tratado  con  esta 
potencia,  y  en  su  articulo  17  se  estipuló  que  ambos  paí- 
ses favorecerían  cuanto  les  fuese  posible  el  comercio  por 
el  Danubio :  este  rio,  que  con  sus  quinientas  leguas  de 
eurso  es  el  primer  rio  de  Europa,  da  al  Austria  una  gran 
importancia,  y  la  constituye  en  poder  danubiano  y  ribe- 
refio  ó  aledaño  al  mar  Negro.  Muchas  circunstancias  ha- 
bían impedido  hasta  nuestros  dias  desarrollar  la  navega- 
ción por  el  Danubio  :  si  la  pendiente  de  sus  aguas  arras- 
traba á  los  austríacos  acia  el  mar  Negro,  la  invasión  turca 
con  su  peste,  su  latrocinio  y  sus  guerras  los  rechazaba; 
sobre  un  espacio  de  cerca  de  doscientas  leguas,  á  partir  de 
Orsova  hasta  las  bocas  del  Danubio,  se  estendian  posesio- 
nes turcas;  sobre  la  orilla  izquierda  la  Valaquia  y  la  Moldavia, 
sobre  la  derecha  la  Servia  y  la  Bulgaria  pegadas  á  los  Al- 
pes del  Balkan;  y  aun  al  oeste,  mas  arriba  de  la  Servia,  la 
Bosnia  prolongándose-  por  lo  largo  de  la  Esclavonia,  pa- 
recia  querer  estender  las  fronteras  del  imperio  austríaco, 
para  apretarlas  y  ahogarlas.  Estrechada  por  los  turcos,  el 
Austria  babia  recibido  la  misión  de  defender  la  Europa 
contra  sus  ataques,  y  debia  poner  barreras  entre  ella  y  el 
mar  Negro  :  no  eran  comunicaciones,  sino  trincheras,  lo 
que  por  entonces  necesitaba.  Mas  cuando  el  renacimiento 
de  la  Grecia  anunció  á  la  Europa  que  hd^ia  ya  llegado  el 
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fm  de  la  invasión  militar  de  los  turcos,  el  Austria  conoció 
al  momento,  con  una  sagacidad  admirable,  que  su  antigua 
misión  política  había  concluido,  y  que  debía  emprender 
una  conducta  diferente ;  desde  entonces  se  vid  al  Austria 
estenderse  acia  el  mar  Negra;  es  verdad  que  era  un  poco 
tarde.  La  navegación  del  Danubio,  hacia  pocos  dias,  había 
recibido  una  traba,  que  un  poco  mas  de  vigilancia  y  de 
presteza  de  parte  del  Austria  hubiera  podido  impedir  :  la 
Rusda,  por  el  tratado  de  Andrínópoli,  habla  aceptado  la 
antigua  frontera  entre  su  territorio  y  la  Moldavia,  salva 
una  lijera  usurpación,  la  delta  formada  por  el  Danubio 
en  su  embocadura.  Desde  1829,  no  solo  la  orilla  izquierda 
del  Danubio,  sino  el  Deltamismo,  eran  rusos.  Sin  embargo, 
decidida  el  Austria  á  reparar  esta  lalta,  )^rocedo  en  sus 
tentativas  con  la  sabiduría  y  prudencia  que  le  distinguen: 
ella  anunció  en  un  principio  que  solo  pondría  un  buque 
de  vapor,  declaró  que  establecía  una  linea  de  paquebotes 
entre  Esmirna  y  Viena,  y  esperando  que  el  servicio.pndíesé 
ser  organizado  regularmente  en  el  Danubio,  lo  puso  inme- 
diatamente en  movimiento  entre  Esmimá  y  Viena.  Después, 
por  el  tratado  de  4  de  marzo  de  1835,  el  Austria  dio  un 
nuevo  paso  :  ella  hizo  entrar  sus  pretensiones  relativas  al 
derecho  de  navegación  sobre  el  Danubio  en  el  circulo  de 
las  estipulaciones  diplomáticas,  y  llamando  sin  demora  á 
la  joven  Grecia  á  participar  del  beneficio  de  los  derechos 
que  reclama,  dio  á  la  Europa  una  prenda  de  la  liberalidad 
de  sus  intenciones,  y  ima  prueba  de  la  ostensión  de  sus 
miras  en  el  porvenir.  La  imprenta  anglo-írancesa  fué 
unánime  en  reconocer  la  exactitud  de  las  pretensiones  del 
Austria  :  invocáronse  las  estipulaciones  del  tratado  de 
Viena,  para  declarar  ilegal  el  establecimiento  de  los  pon- 
tones y  peajes  que  la  Rusia  había  querido  poner  en  el  paso 
de  Soulína,  y  lord  Palmerston  llegó  hasta  dedarar  en  el 
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parlamento,  que  las  estipulaciones  del  tratado  de  Viena, 
aun  cuando  el  Danubio  no  estuviese  espr^samente  com- 
prendido, se  aplicaban  sin  embargo  á  toda  la  porción  del 
rio  cedida  por  los  tratados  á  la  Rusia.  Esta  potencia  trató 
al  principio  de  contrariar  una  empresa  tan  contraría  á  sus 
miras  de  dominación  esclusiva  en  el  mar  Negro ;  pero  mo- 
vida de  la  energía,  con  que  la  opinión  pública  de  Eiuropa 
rechazaba  sus  tentativas,  desmintió  las  intenciones  que  se 
le  imputaban,  y  es  probable  que  se  resigne  á  un  suceso 
que  no  le  es  dado  evitar. 

Las  antiguas  provincias  del  imperio  turco,  situadas  á  las 
orillas  del  Danubio :  la  Servia  y  la  Bulgaria  sobre  la  orilla 
derecha ,  la  Moldavia  y  la  Valaquia  sobre  la  izquierda,  es- 
tán al  parecer  destinadas  á  obtener  pronto  el  reconoci- 
miento oficial  de  una  independencia  que  ya  existe  de  he- 
cho para  los  principados  y  la  Servia,  y  á  foimar  bajo  la 
protección  del  Austria  una  confederación  particular ;  por 
otra  parte,  la  Bosnia,  provincia  musulmana,  pero  encla- 
vada como  un  triángulo  entre  la  Dalmacia  y  laEsclavonia, 
deberá  incorporarse  á  los  estados  del  imperio,  ó  unirse 
al  menos  al  principado  de  la  Servia :  es  un  proyecto  que 
el  Austria  ha  formado  hace  largo*  tiempt).  Estos  cambios 
tan  probablesen  la  suerte  de  las  provincias  situadas  á  lo 
largo  del  Danubio,  y  al  mismo  tiempo  las  nuevas  comu* 
nicaciones  que  deben  establecerse  entre  el  Danubio  y  e 
Rhin,  en  fin,  las  modificaciones  que  un  dia  puedan  hacerse 
en  la  organización  del  cuerpo  germánico,  darán  al  Austria 
su  constitución  definitiva.  La  confederación  germánica  y 
el  Rhin  por  una  parte,  la  confederación  del  Danubio  y  la 
parte  inferior  del  curso  de  este  rio  por  otra,  serán  como  los 
dos  brazos  por  los  cuales  el  Austria  tocará  por  uñ  lado  al 
Occidente  y  por  otro  al  Oriente;  ella  será  católica  y  pro- 
testante con  los  católicos  y  los  protestantes  sobre  el  Rhin; 
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ella  será  griega  y  musulmana  con  los  griegos  y  los  musul* 
manes  sobre  el  Danubio  inferior ;  ella  recogerá  además  por 
un  contacto  inmediato  los  impulsos  de  la  Francia  y  de  la 
Turquía,  y  mantendrá  el  equilibrio.  £1  Austria^  acuitando 
los  movimientos  alternativos  de  estas  potencias,  aflojando^ 
los  ó  acelerándolos,  haciéndolos  sin  cesar  concordar  y  ar- 
monizándolos, los  hará  circular  por  todas  las  partes  del 
doble  imperio,  cuyo  regulador  está  destinado  á  ser.  Sin 
embargo,  para  llenar  el  nuevo  papel  á  que  está  llamada, 
el  Austria  después  de  haber  cambiado  tanto  en  su  situación 
esterior,  debe  todavia  probablemente  sufrir  en  su  consti- 
tución intima  una  modificación  fundamental,  cuyos  sínto- 
mas precursores  han  podido  por  otra  parte  observarse 
hace  largo  tiempo ;  para  que  en  el  seno  mismo  del  impe- 
rio los  dos  mundos,  el  Oriente  y  el  Occidente,  sean  repre- 
sentados igualmente,  es  necesario,  según  mister,  Crguhart, 
que  el  pueblo  húngaro  sea  igual  al  pueblo  austríaco :  el 
húngaro  es  militar,  mientras  el  austríaco  es  negociante ;  el 
uno  es  eminentemente  el  hombre  del  poder,  mientras  el  otro 
es  esencialmente  popular;  el  uno  es  débil  en  sus  creencias 

católicas,  mientras  el  austriaco  ha  quedado  invariable  en  su 
fe  catóUca.  La  elevación  progresiva  de  la  raza  húngara  se 
manifiesta  por  signos  que  no  es  posible  desconocer:  el 
pueblo  húngaro  toma  cada  dia  una  importancia  mayor;  el 
uso  de  la  lengua  húngara  ha  sido  introducido  en  todos  los 
actos  públicos  y  judiciales,  y  la  nadon  ha  aplaudido  con 
entusiasmo  esta  reforma;  la  población  mas  numerosa  de 
la  monarquía  es  la  de  los  húngaros  con  sus  doce  millones 
de  habitantes ;  los  embajadores  acreditados  por  el  Austria 
cerca  de  las  principales  cortes  de  Europa  son  húngaros,  y 
por  fin,  el  establecimiento  de  la  navegación  de  vaporen  el 
Danubio  ha  dado  á  este  reino  una  nueva  importancia,  y 
debe  hacer  á  Pesth,  su  capital,  la  igual  y  émula  de  Viena. 


Desde  que  han  sur^do  conflictos  por  la  cuestioA  de 
Oriente^  el  Austria  lia  propuesto  á  las  potencias  occiden- 
tales arreglar  todas  las  diferencias  en  otro  congreso  de 
Viena:  las  naciones  de  Europa  no.  han  reconocido  sin  em- 
bargo todavía  al  Austria  su  doble  carácter  de  potencia  á  la 
vez  oriental  y  occidental,  y  el  derecho  que  este  carácter  le 
da  para  intervenir  como  mediadora  en  todas  las  cuestiones 
de  Oriente :  hasta  entonces  ella  no  podrá  realizar  el  pro- 
yecto que  hace  tantos  años  prosigue  de  presidir  en  los 
arreglos  necesarios  para  reorganizar  el  Oriente  y  restable- 
cer sus  relaciones  con  el  Occidente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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RECUERDOS 


SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME. 


DURARTE  CL  MATfDO  EK  MCFE 


DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  BE  LATOBBK. 


A  pesar  de  tan  espresivas  exigencias  por  parte  del  ge- 
neral Latorre,  iba  haciéndose  de  dia  en  dia  mas  critico  el 
estado  del  pais,  ya  por  la  falta  absoluta  de  socorros  opor- 
tunos, y  ya  por  la  total  carencia  de  medios  en  él  para  el 
sostenimiento  del  ejército.  Era  estraordinaría  la  bqa  que 
diariamente  habia  en  los  cuerpos  peninsulares.  En  los  de) 
pais  cundia  rápidamente  la  desmoralización  que  nutria  en 
ellos  el  contacto,  por  el  armisticio,  con  las  opiniones  de 
los  enemigos.  Los  sucesos  que  hablan  tenido  lugar,  en  los 
momentos  en  que  se  hizo  cargo  del  mando  de  aquel  ejé^ 
cito,  en  los  puntos  de  Cariaco,  Campano,  Carera,  SanU 
Marta  y  Rio  Hacha ;  la  lentitud  con  que  la  diputación  pro- 
vincial ocurría  á  cubrir  las  necesidades  mas  perentorias 
de  las  tropas;  y  las  trabas,  por  último,  que  el  sistema 
constitucional  oponia  á  cada  paso  para  el  alislamiento  oc 
reclutas,  reunión  de  viveros,  conducciones,  hospitales  y 
bagajes,  habían  convencido  á  aquel  general,  que  si  con 
prontitud  no  se  ocurría  á  estirpar  semejantes  males,  la 
pérdida  del  pais  era  inevitable,  no  solo  por  las  dificultades 
que  se  presentaban  para  llevar  á  efecto  la  pacificación,  si- 
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no  porque  ni  aun  el  territorio  que  ocupaba  el  ejército  pon- 
dría conservarse  mientras  subsistiesen  aquellas  causas. 
Las  tropas  europeas,  que  podían  decirse  cansadas  casi  en 
su  totalidad,  y  cumplidas  con  mucho  esceso  de  tiempo, 
no  hablan  recibido  el  completo  de  sus  pagas  en  las  peno*- 
sas  campañas  que  habían  hecho,  y  estaban  desconfiadas 
de  su  relevo,  sin  esperanza  alguna  de  ser  socorridas,  pre- 
sentando abiertamente  el  disgusto  y  la  desesperación.  A 
todo  esto  es  preciso  unir  las  repetidas  quejas  que  de  todos 
los.  puntos  recibía  el  general  Latorre,  y  que  formaban  el 
pronóstico  mas  cierto  de  su  estado  critico  y  angustiado. 
Asi  fué,  que  sin  perder  tiempo  hizo  presente  al  gobierno 
su  situación  para  que  se  le  auxiliara  con  reemplazos  y  con 
medios  para  sostenerlos,  pidiendo  que  el  jefe  político  su- 
perior y  el  arzobispo  fuesen  á  colocarse  al  frente  de  sus 
cargos»  con  el  fin  de  que  la  parte  económica  y  adminis- 
trativa, y  la  moral  pública,  tuviesen  el  sostenimiento  que 
con  venia,  impulsadas  y  sostenidas  por  dichas  autoridades, 
con  lo  que  esperaba  se  facilitasen  las  mejoras  que  reque- 
ría el  estado  del  ejército  y  la  seguridad  del  territorio. 

Se  habia  confirmado  la  ocupación  de  Guayaquil  por  los 
disidentes,  según  parte  que  el  18  de  noviembre  dio  al  ge- 
neral Latorre  el  gobernador  interino  de  la  plaza  do  Por- 
(obelo,  y  cuyo  suceso  ponia  á  Lima  en  un  peligro  inmi- 
nente. Al  comunicar  la  noticia  el  referido  gobernador, 
reclamaífoa  fuerzas  para  conservar  d  Portobelo,  cuyo  auxi- 
lio era  imposible  le  acordase  el  general  Latorre,  porque 
apenas  las  tenia  para  cubrir  la  gran  estension  de  terreno 
que  ocupaba  el  ejército,  y  las  atenciones  que  inmediata- 
mente le  rodeaban. 

Los  enemigos  no  perdonaban  medio  alguno,  ya  secreta, 
ya  públicamente,  para  seducir  las  tropas  del  país;  y  se  va- 
lian  para  lograrlo  de  toda  clase  de  intrigas  y  de  ama&os. 
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El  disidente  Piñeres  invitó  al  teniente  coronel  O.  Miguel 
Gómez,  comandante  de  Rio  Hacha,  para  que  le  entregase 
esta  plaza,  é  incorporase  su  guarnición  ¿  las  tropas  que 
mandaba.  Asi  procuraban  por  todas  las  maneras  imagina- 
bles disminuir  nuestras  fuerzas  en  la  parte  de  los  natura- 
les que  las  componían ;  al  mismo  tiempo  que  dificultaban 
el  reemplazo  del  ejército  para  la  campaña  que  debía  abrir- 
se por  unos  medios  que  hallaban  eco  en  la  apatía  y  poca 
exactitud  de  las  justicias  y  autoridades  subalternas,  al  pro- 
ceder á  la  recluta,  á  pesar  de  las  mas  vivas  solicitudes  y 
urgentes  reclamaciones  que  no  cesaba  de  empleaf  el  ge- 
neral Latorre. 

A  esta  sazón  disponía  Bolívar  la  marcha  al  Nuevo  Reino 
de  Granada,  de  varios  batallones  que  habia  organiado  en 
el  Apure,  así  como  del  ganado  necesario  para  ponerse  en 
franca  comunicación  con  los  disidentes  del  Perú,  covo 
movimiento  no  podia  tener  éxito  si  no  batía  antes  la  divi- 
sión del  coronel  D.  Sebastián  de  la  Calzada,  que  se  hallaba 
al  sur  de  aquella  capital,  y  como  no  se  hallase  el  general 
Latorre  en  disposición  de  poderle  socorrer  por  el  estado 
en  que  se  encontraba  el  ejército  de  su  mando  y  por  el  ar- 
misticio celebrado,  temia  con  fundamento  queaqadDe- 
vase  á  efecto  impunemente  su  proyecto.  Los  corsarios  de 
la  isla  Margarita,  para  eludir  el  cumplimiento  del  armisti- 
cio y  hostilizarnos,  hablan  pasado  á  las  colonias  á  cambiar 
de  bandera,  procediendo  asi  con  la  mas  mala  fe:  lo  que 
hizo  conocer  al  general  Latorre  que  el  armisticio  era 
una  farsa,  y  no  otra  cosa  que  un  salvoconducto  para  ga- 
nar tiempo  el  enemigo.  Apenas  nuestro  ejército  podia 
mantenerse  á  la  defensiva,  cuando  aquel  aumentaba  sus 
cuerpos,  y  los  robustecia  en  medió  de  la  paz.  El  no  halla- 
ba ninguna  dificultad  para  la  recluta,  cuando  el  nuestro  á 
cada  paso  tropezaba  con  mil  obstáculos,  aun  para  mante- 
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ner  la  poca  fuerza  que  nos  quedaba,  y  conservar  el  terri- 
torio que  poseíamos;  pues  en  las  corporaciones  y  autori- 
dades no  encontró  otro  apoyo  el  general  Latorre  que  el 
de  la  marcha  lenta  que  ofrecían  las  instituciones,  sin  que 
le  quedase  recurso  alguno  para  superarla. 

Los  comandantes  generales  de  las  divisiones  no  cesaban 
de  manifestarle  la  carencia  absoluta  de  recursos  que  esta- 
ban sufriendo  las  tropas  á  sus  órdenes,  al  mismo  tiempo 
que  se  quejaban  del  poco  celo  con  que  procedían  los  jue- 
ces, y  de  los  progresos  que  los  enemigos  estaban  hacien- 
do en  la  opinión,  pues  prevalidos  del  armisticio  se  comu- 
nicaban con  los  pueblos  que  poseíamos,  y  sembraban  en- 
tre los  vecinos  el  veneno  de  la  rebelión.  En  la  misma 
época  se  introdujeron  por  barlovento  papeles  los  mas  se- 
diciosos, y  de  todo  se  valian  para  hacernos  cuantos  males 
estaban  á  su  alcance. 

La  junta  pacificadora  celebró  cuatro  acuerdos  en  los 
meses  de  enero  y  febrero  de  1821,  con  el  objeto  de  es- 
tender las  instrucciones  que  debian  traer  los  comisiona- 
dos nombrados  para  informar  á  S.  M.  sobre  el  armisticio 
concluido  y  ratificado  en  Trujillo;  sobre  el  estado  militar, 
político  y  de  hacienda  de  Venezuela  en  la  parte  que  po- 
seíamos, y  acerca  del  militar  y  político  de  la  parte  disi- 
dente, las  cuales  se  les  entregaron  con  los  oficios  de  co- 
misión, y  después  de  vencidas  las  muchas  dificultades  que 
ofirecia  la  penuria  de  aquellas  cajas,  se  les  pudieron  facili- 
tar los  medios  de  trasporte  y  las  dietas  para  que  no  es- 
perimentásen  ninguna  dilación  en  su  especial  encargo. 

Apareció  entonces  en  Caracas  una  proclama  la  mas  se- 
diciosa y  alarmante,  cuyo  autor  era  un  eclesiástico.  Este 
papel  subversivo  lo  presentó  al  general  Latorre  el  briga- 
dier Morales  el  día  11  de  enero.  Con  el  mismo  jefe  lo  pasó 
aquel  al  superior  político,  el  que  lo  devolvió,  diciendo 
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correspondía  su  conocimiento  al  gobernador  del  arzobis- 
pado. Se  dirigió  entonces  al  capitán  general,  y  sin  adop- 
tarse providencia  alguna,  corrió  por  el  público  un*  escrito 
el  inas  incendiario,  que  iba  causando  progresivamente 
todo  el  mal  que  se  propusiera  su  autor,  por  la  apatía  con 
que  era  visto  por  la  autoridad  política.  La  imprenta  babia 
ya  producido  iguales  ó  parecidos  desórdenes,  y  no  era 
este  el  enemigo  menor  que  babia  que  combatir. 

Otro  nuevo  suceso  vino  á  complicar  mas  el  estado  de 
las  cosas.  £1  S8  de  enero  dio  el  grito  de  rebelión  en  Ha- 
racaibo  su  gobernador  interino  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco Delgado.  Luego  que  este  jefe  cometió  semejante  aten- 
tado ,  lo  participó  al  disidente  Urdaneta,  que  se  hallaba  en 
Trujillo,  punto  que  ocupaban  las  fuerzas  de  Bolívar.  Urda- 
neta ofició  al  general  Latorre  copiándole  aquella  comuni- 
cación, y  manifestándole  que  el  hecho  era  igual  al  de  Gua- 
yaquil, que  no  había  tenido  ninguna  parte  en  él,  no  pu- 
diendo  por  lo  tanto  estimarse  como  una  infracción  del  ar- 
misticio ,  y  si  la  obra  espontánea  de  aquel  pueblo  de  acuerdo 
con  las  autoridades  que  allí  existian  por  el  gobierno  espa- 
ñol. De  este  modo  era  que  los  jefes  disidentes  alentaban  y 
protegían  las  revoluciones ,  mientras  estaban  suspensas  las 
hostilidades  y  se  trataba  de  un  acomodamiento  pacifico: 
se  valían  de  todos  los  medios  de  seducción,  y  conseguido 
el  objeto ,  pretendían  probar  su  inculpabilidad.  Urdaneta 
era  natural  de  Maracaibo ,  y  lo  mismo  Delgado ;  tramaron 
eiltre  si  aquella  sublevación  durante  el  armisticio ,  violando 
la  buena  fe  de  los  tratados  y  todos  los  derechos  conod- 
dos.^1  estado  del  ejército  imposibilitaba  al  general  Latorre 
la  separación  de  ningún  cuerpo  que  hiciera  entrar  en  su 
deber  á  aquella  plaza.  Juzgó  muy  necesario  auxiliar  desde 
luego  en  cuanto  le  fuera  posible  á  la  fiel  provincia  de  Co- 
ro ,  limítrofe  con  la  sublevada ,  para  que  con  sus  propias 
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fuerzas  observase  de  cerca  á  los  de  Maracaibo,  y  los  hos<* 
tilizase  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitieran.  Con^ 
testó  á  Urdaneta,  que  si  las  tropas  de  su  mando  salían  de 
sus  acantonamientos  para  favorecer  ó  guarnecer  á  Maraca!- 
bo ,  miraría  este  hecho  como  una  infracción  del  armisticio 
y  como  un  acto  hostil  de  su  parte  ^  y  que  esperaba  no  tras- 
pasaría los  limites  acordados  por  los  comisionados.  A  Del- 
gado le  hizo  ver  lo  injusto  y  lo  impolítico  de  su  conducta 
en  los  momentos  en  que  se. trataba  de  cimentar  la  paz  en 
las  provincias ;  le  indicó  que  volviendo  sobre  si  libertase  á 
aquel  pueblo  de  los  males  á  que  lo  habia  espuesto.  Urda- 
neta, en  comunicación  de  11  defebrero,  manifestó  que  ins- 
tado fuertemente  por  los  jefes  de  aquella  plaza  para  que 
les  franquease  ui^a  guarnición  que  los  pusiera  al  abrigo  de 
los  desórdenes  que  podían  ocurrir ,  no  babia  podido  me- 
nos de  acordarla»  á  fin  de  evitar  mayores  males»  y  á  reserva 
de  dar  cuenta  á  su  gobierno.  £n  vista  de  una  comunica- 
ción semejante,  en  la  que  se  manifestaba  toda  la  mala  fe 
de  los  disidentes,  puesto  que  en  ella  se  hacia  patente  que 
Urdanejta  y  Delgado  eran  los  únicos  causantes  de  aquel  tras- 
torno y  no  la  opinión  pública ,  porque  en  este  caso  no  ha- 
brían temido  los  desórdenes  que  se  proponían  evitar  con 
el  auxilio  de  tropas  enemigas  en  dicha  ciudad ,  ¿  qué  par- 
tido debía  adoptar  el  general  Latorre  contra  una  agresión 
tan  manifiesta?  Repitió  á  Urdaneta  su  admiración  por  una 
conducta  tan  opuesta  á  los  convenios  y  á  la  honradez  mi- 
litar; lepidio  retirase  la  guarnición  á  sus  cantones,  ofre- 
ciéndole por  su  parte  que  dejaría  que  Maracaibo  se  gober- 
nase del  modo  que  tuviese  por  mas  conveniente  su  vecin- 
dario, hasta  la  conclusión  de  las  negociaciones  pendientes. 
Déoste  modo  procuraba  alejar  la  imitación  de  aquel  su-, 
ceso  en  otras  provincias,  infundía  esperanzas  en  los  veci- 
nos pacíficos,  ganaba  tiempo  en  la  reorganización  delejér- 
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cito  y  llegada  de  auxilios,  y  dábala  prueba  mas  convincente 
do  cuánto  respetaba  los  tratados,  y  de  sus  deseos  por  ase- 
gurar la  paz  ¿  aquellos  pueblos. 

En  esos  momentos  llegó  á  sus  manos  el  parte  que  le  diri- 
gía el  comandante  D.  Antonio  Van-Halen  comisionado  para 
entregar  á  Bolívar  los  pliegos  de  los  comisarios  regios  re- 
lativos á  la  pacificación  de  aquellos  paises.  La  comuni- 
cación estaba  fechada  en  i6  de  enero,  y  en  ella  decía  Yan- 
Halenque  habia  sido  recibido  con  demostraciones  atentas 
por  Bolívar,  y  tenido  efecto  sumisión,  mediante  á  que  este 
habia  nombrado  á  Echeverría  y  Revenga ,  para  que  pasa- 
sen á  la  corte  á  tratar  sobre  la  suerte  fixtura  de  las  provin- 
cias, cuyos  individuos  debian  salir  con  él  al  dia  siguiente, 
dirigiéndose  á  Caracas  para  seguir  su  marcha  á  la  corte. 

Hablan  para  esta  época  pasado  á  la  Habana  la  corbeta 
Diana  y  el  bergantín  Hércules  á  reparar  sus  av^ias  y  con- 
ducir los  otros  comisionados  en  reclamación  de  los  auxi- 
lios que  se  pedian  á  aquella  plaza.  La  corbeta  Áreíusa  de- 
bía seguirá  Cádiz  con  [los  del  gobierno  disidente;  y  solo 
la  firagata  Lijera  y  el  queche  Hiena  eran  los¡únicos  buques 
de  guerra  que  quedaban  en  aquellas  costas  para  proteger 
la  navegación  y  perseguir  la  multitud  de  corsarios  que  las 
infestaban.  Esta  escasez  de  buques  de  guerra  fué  también 
una  de  las  muchas  faltas  que  esperimentó  aquel  desgra- 
ciado ejército ,  y  en  muchos  casos  el  principal  auxilio  con 
que  su  general  debía  contar  en  las  operaciones. 

Como  los  únicos  deseos  del  general  Latorre  eran  cum- 
plir religiosamente  las  perentorias  órdenes  del  gobierno 
en  favor  de  la  terminación  de  la  guerra  y  de  un  acomoda- 
miento sobre  las  pretensiones  de  los  disidentes ,  á  estos 
principios  atemperó  toda  su  política ,  sofocando  sus  senti- 
mientos en  vista  de  los  hechos  con  que  el  enemigo  los  con- 
trariaba á  cada  paso.  La  ocupación  deMaracaibo  durante  el 
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amusÉicio.  había  sido  una  de  aquellas  infiraociones  propias 
de  la  mala  fe  de  losdisidenteé,  y  ella  sola  bastaba  para  ha- 
ber cesado  en  las  negociaciones  y  roto  las  hostilidades» 
?engando  con  las  armas  el  insulto  y  el  uhnye  que  se  las 
hacía  con  una  agresión  tan  injusta  y  con  una  conducta 
tan  abiertamente  indigna  de  todo  pueblo  culto. 

Has  á  pesar  de  unas  razones  tan  justificadas ,  y  de  ba*- 
llai^e  el  general  Latorre  muy  penetrado  de  las  desventa^ 
jas  que  ofrecía  al  mejor  servicio  la  suspensión  déla  guer* 
ra»  procuró  por  todos  los  medios  posibles  dilatarla ,  dando 
asila  prueba  mas  esquisita  de  que  su  ánimo  no  era  otro 
que  el  alejar  del  país  los  males  que  estaba  sufriendo 
por  tan  largo  tiempo,  cumpfir  religiosamente  los  paterna-* 
les  deseos  de  S.  M^t  y  rersi  lograba  que  aquellos  pueblos 
goaasen  de  la  paa.y  de  la  tranqtiiidad  de  que  estaban  prí« 
vados.  Por  eso  fué  que  invitó  al  gobernador  de  Itfaracaibo 
á  que  repusiese  el  gobierno  del  rey  en  aquella  provincia, 
y  ofreció  al  disidente  Urdaneta,  que  siempre  que  limitase  su 
posición  cumpliendo  con  los  tratados^  y  no  tomara  parte  en 
el  acontecimiento ,  dejaría  que  dicha  dudad  se  gobernase 
por  si  misma,  bástala  terminadon délas o^gocíaciones;  lo 
cual  prueba  cuánto  fué  su  anhelo  porque  estas  no  se  entor-> 
pederán  por  su  parte  y  que  se  evitara  la  efusión  de  san* 
gre.  Pero  la  conducta  del  enemigo  estaba  en^oposidon  con 
estos  principios.  Contaba  este  con  la  desmoralización  que 
sehabíaintroducído  en  el]ejércíto  del  rey  desde  queenaque- 
Hos  pueblos  se  había  variado  su  sistema  político  de  go- 
biéjmo ;  estaba  muy  penetrado  de  las  dilaciones  que  este 
sistema  ofreda  para  reclutar  gente ,  proporcionar  víveres, 
numerario  y  los  demás  recursos  y  elementos  tan  indis» 
pensables  para  la  guerra ;  no  ignoraba  que  de  la  Penín- 
sula ningunos  auiilios  podían  ofrecérsele  en  aquellas  dr- 
cunstancias ,  que  la  Habana  no  los  proporcionaría  en  lo 

T.  VI,  16 


iZi        RXVI8TÁ  DX  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  EST&AIUBAO 

sucesivo  por  las  graves  atenciones  á  que  tenia  que 
de  resultas  de  los  desgraciados  sucesos  de  Nueva-España; 
y  sabia  el  cambio  que  babia  tenido  en  el  pais  la  opinión 
por  todas  esas  causas :  cambio  que  se  notaba  hasta  en  los 
mas  adictos  al  gobierno  de  S.  H.,  entre  los  que  se  había 
introducido  la  desconfianza ,  y  no  esperaban  en  el  estado 
que  tenian  las  negociaciones  otro  resultado  que  el  aban- 
dono de  sus  intereses  y  la  ineficacia  de  sus  esfuerzos  y  el 
compromiso  de  sus  personas  y  familias. 

La  invasión  de  Santa  Harta,  la  sublevación  de  Garupa- 
110  y  la  traición  del  gobernador.de  Maracaibo,  acaecido 
todo  durante  el  armisticio ,  eran  obra  esclusiva  de  Bolí- 
var, lo  mismo  que  cuanto  se  intrigaba  en  los  pueblos  para 
desanimarlos  y  en  el  ejército  para  completar  su  desmora- 
lización. El  aparentaba  el  mayor  celo  y  cuidados  por  la 
terminación  do  la  guerra;  procuraba  presentar  en  las  ne- 
gociaciones las  ^ideas  mas  humanas,  dirigidas  al  único  fin 
de  un  acomodamiento  honroso  y  benéfico  para  ambos  par- 
tidos; se  hacia  el  ignorante  de  los  sucesos  á  que  habían 
dado  lugar  sus  jefes  y  sus  tropas,  pero  no  los  desaproba- 
ba, ni  reponíalas  cosas  á  su  estado,  como  lo  demandaba 
la  buena  fe  y  su  honor  mismo.  Este  proceder  estaba  á  la 
vista  de  todos,  y  aunque  cada  una  de  estas  causas  habría 
bastado  para  libertar  al  general  Latorre  de  los  cargos  de 
falto  de  prudencia,  y  de  que  había  detenido  ó  roto  los  pri- 
meros pasos  dados  en  favor  de  la  conciliación»  hizo  todavía 
los  mayores  esfuerzos  para  que  esta  se  llevase  á  eiecto,  y 
no  se  suspendiese  el  viaje  de  los  comisionados  á  la  corte, 
desprendiéndose  para  ello  de  uno  de  los  pocos  buques  de 
guerra  de  que  podia  disponer  y  cuya  falta,  lo  ponía  en  si-^ 
tuacion  mas  apurada. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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LEYES  ESPECIALES  PARA  ULTRAMAR. 


DirOTADOfl  —  CONSEJOS  COLOlfULXS. 


Eh  los  números  17  y  19  de  27  de  junio  y  11  de  julio  de 
este  año»  del  Semanario  de  la  induitria  y  revista  de  intere^ 
ses  materiales  y  de  UUramar »  hemos  leido  dos  artículos, 
con  el  epigrafe  el  uno  de  ley  electoral »  diputados  á  cortes 
por  aquellas  provincias;  y  el  oiro ,  cuestión  de  M^eo  y  de 
los  Estados^Vnidos.  Hallamos  en  ellos  reproducida  la  ya 
debatida  cuestión  de  diputados^  é  introducida  una  nueva 
exigencia  :  el  establecimiento  de  consejos  colonúUes.  So- 
bre lo  primero  tenemos  manifestado  hasta  la  saciedad  en 
esta  Revista^  y  en  otros^periódicos »  cuanto  la  historia ,  la 
conveniencia  y  la  esperiencia  tienen  tan  acreditado  con- 
tra esa  pretensión ,  y  acerca  de  los  consejos  coloniales  lo 
hicimos  también  en  los  años  de  1S20  á  23 ,  y  mas  deteni- 
damente con  respecto  i  las  legislaturas,  que  se  proyectaron 
entonces  para  la  isla  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico.  Pero  co- 
mo al  tratarse  de  estas  cuestiones  se  ha  de  caer  precisa- 
mente de  escollo  en  escollo,  sin  ningún  resultado  &vora- 
ble  i  los  intereses  materiales  ni  al  bienestar  de  aquellos 
pueblos ,  es  la  razón  por  que  nos  ha  parecido  debíamos 
reproducir ,  si  no  todas ,  algunas  de  nuestras  observacio- 
nes sobre  esos  importantes  puntos  que  vuelven  ¿  ponerse 
en  acción,  particularmente  el  de  diputados. 
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Estamos  de  acuerdo  con  cuanto  el  autor  de  dichos  ar* 
ticulos  establece  como  tesis  general  en  los  dos  referidos 
números.  Queremos  como  él  para  nuestros  hermanos  de 
Ultramar  los  mismos  derechos,  las  mismas  consideracio- 
nes y  la  misma  participación  que  tienen  y  gozan  los  penin- 
sulares, sin  que  en  esta  parte  se  les  rebaje  ni  una  linea; 
pero  al  mismo  tiempo  queremos  que  no  se  hagan  en  sus 
leyes  innovaciones  peligrosas  que  comprometan  aquella 
sociedad,  ni  que  les  introduzcamos,  á  titulo  de  beneficios 
y  de  igualdad  de  derechos,  lo  que  la  esperiencia  tiene  ya 
tan  acreditado  serles  nocivo ,  lo  que  nos  ha  producido  es- 
tar separados  de  aquella  importante  unión  en  que  supo  man- 
tenernos el  sistema  actual ,  ni  espongaiBos  los  restos  de 
nuestras  opulentas  posesiones  ultramarinas  á  las  desgracias 
y  ¿  las  catástrofes  por  que  han  pasado  las  provincias  s^ara- 
das ,  y  á  la  lucha  que  en  algunas  de  ellas  subsiste  aun  por 
aquella  causa.  Ese  bello  ideal  lo  tienen  destruido  los  he- 
chos, la  conveniencia  y  la  necesidad.  ¥  los  hond)res  en- 
tendidos de  allá  asi  lo  han  solicitado  y  e»gido  con  repeti- 
ción ,  y  lo  mismo  han  hecho  las  corporaciones  y  los  ve- 
cindarios reunidos;  porque  quieren  alejar  hasta  la  idea  de 
que  sea  posible  introducirles  un  mal  tan  verdadero  y  real, 
como  lo  seria  el  que  con  los  mejores  deseos  se  propone, 
y  que  ya  la  esperiencia  acreditó  dé  pernicioso. 

Nos  dicen  los  hechos  que  siempre,  que  se  estableció  en 
aquellos  pueblos  la  nueva  ley  política  del  Estado,  se  in- 
trodujo en  ellos  la  discordia,  se  bañaron  en  sangre,  y  los 
-''^  ])erdimos  para  la  comunidad  española  :  que  cuando  no 

rigió  en  ellos  dicha  ley,  prosperó  de  una  manera  sorpren- 
dente todo  lo  que  nos  restaba,  y  hubo  tranquilidad  y  pro^ 
gresos  materiales ;  y  esta  es[^iencia  es  precisamente  la 
base  en  que  se  fundó  el  articulo  adicional  para  que  las 
provincias  de  Ultramar  se  rigiesen  por  leyes  especíales,. 
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Esa  medida  tan  aeertada,  y  que  el  autor  de  los  artículos 
oncomia  como  oportuna  y  política,  teniéndonos  á  su  lado 
en  el  mismo  concepto ,  es  precisamente  la  que  prohibe 
que  en  las  cortes  haya  diputados  de  Ultramar.  Lo  contra- 
rio seria  una  manifiesta  infracción  de  una  ley,  que  no  ri- 
giendo allí,  ofrecería  ua  contrasentido  te  participación  de 
aquellos  pud>los  en  los  cueipos  legisladores.  De  consi- 
guiente, no  ha  sido  al  gobierno  el  que  ha  interpretado  vio- 
lentamente el  articulo  adicional ,  no  admitiendo  los  dipu- 
tados que  estaban  aquí ;  fueron  las  mismas  cortes  las  que 
después  de  promulgada  la  ley  no  los  admitieron  ni  pudie- 
ron admitir ;  parque  hubiera  sido  lo  mismo  que  destruir 
el  principio  que  con  ella  habían  establecido ,  y  no  ha  sido 
por  lo  tanto  una  infracción  del  gobierno ,  como  se  dice, 
en  cuyo  caso  las  cortes  le  habrian  llamado  á  la  )respons«- 
bílídad,  si  en  ella  hiiáiiese  incurrido ;  y  no  hemos  visto 
que  desde  1837  se  haya  ocupado  la  atendon  de  ninguno 
de  dichos  cuerpos  acia  ima  idea  que  se  la  hubiese  podido 
calificar  de  peregrina  é  üegal ,  ni  héehose  mención  en  las 
convocatorias  para  cArtes  de  aquellos  países.  Has  en  la 
pretensión  juega  la  susceptibilidad  de  los  americanos ,  y 
con  ella  se  les  promueven  impresiona,  cuyo  término 
ofrece  el  disgusto.  Por  esto  se  dice  que  no  se  les  trata 
como  á  hennanos ,  que  se  les  quitan  derechos,  y  no  son 
españolea.  Esta  es  la  finseologia  que  vemos  usada,  y  la 
que  no  deja  de  causar  su  efecto  aquí  y  alUu  Desnudémosla 
de  esa  parte  irritante ,  y  entonces  se  verá  la  sinrazón  con 
que  se  la  produce.  Tan  españoles  son  los  peninsulares 
como  los  ultramarinos ,  y  sus  derechos  pohticos  iguales 
en  ese  sentido.  Unos  y  otros,  si  tienen  las  cualidades  que 
exige  la  ley  electoral ,  pueden  ser  nombrados  diputados, 
sin  que  para  esto  haya  obstáculo  alguno  que  oponer.  Vea- 
mos pues  la  práctica  observada,  y  ella  nos  dará  la  prueba 
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mas  convincente  que  pueda  presentarse.  En  el  actual  con- 
greso de  diputados  y  en  el  senado  hay  americanos  elegi- 
dos por  las  provincias  peninsulares  y  por  la  corona  :  luego 
esa  circunstancia  no  les  ha  privado  para  ser  electos ,  ni 
existe  por  lo  tanto  razón  alguna  para  decir  que  sus  dere- 
chos no  son  iguales ,  y  que  no  se  les  trata  como  ¿  herma- 
nos. La  verdad  es  que  en  Ultramar  no  rige  la  ley  política 
establecida  para  la  Península ,  y  que  siendo  los  diputados 
una  de  sus  bases ,  no  deben  nombrarse  donde  la  ley  no 
tiene  efecto;  y  como  peninsulares  y  ultramarinos  pueden 
ser  nombrados  para  dicho  cargo  en  la  Península ,  y  lo 
mismo  sucedería  en  Ultramar,  sí  la  ley  filase  allí  común. 
Ni  unos  ni  otros  pueden  ser  elegidos  bajo  dicho  concepto, 
porque  para  unos  y  para  otros  está  vedado  ;  no  resultando 
de  esto  el  disfavor  con  que  se  pretende  establecer  que  se 
les  trata,  puesto  que  á  todos  los  españoles  indistintamente 
les  está  prohibida  dicha  representación  por  las  colonias, 
así  como  á  todos  les  toca  ese  derecho  de  la  Península. 

Deslindado  ya  este  punto  sufioientetnente ,  vamos  á  tra- 
tarle ,  como  ya  lo  hemos  hecho  otras  veces ,  por  la  parte 
legal  y  de  conveniencia  pública.  Establecido  el  principio 
de  que  aquellos  «países  )iayan  de  regirse  por  leyes  espe- 
ciales ,  es  tan  claro  como  la  luz  del  día  que ,  mientras  esas 
leyes  no  se  promulguen ,  no  rigen  en  ellos  otras  que  las 
de  Indias  y  las  reales  cédulas  y  aclaraciones  que  poste- 
riormente se  han  ido  haciendo ,  según  lo  exigieron  el 
tiempo  y  las  circunstancias.  En  esas  leyes  nada  hay  rela- 
tivo á  cortes ,  diputados ,  ni  representación  en  parlamen- 
to. El  sistema  de  ellas  es  diverso  y  está  basado  sobre 
un  centro  de  autoridad  perfectamente  entendido ,  y  que 
cumplido  á  la  letra  ofrece  un  gobierno  protector  y  favo- 
rable á  los  individuos  de  aquella  sociedad ;  porque  si  las 
autoridades  superiores,  olvidadas  de  sus  deberes,  los  tra&> 
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pasaran ,  es  inmensa  la  responsabilidad  que  sobre  ellas 
pesa,  lo  que  las  tiene  siempre  contenidas  en  el  circulo  de 
aquellos.  Tienen  consejo ,  pues  tal  lo  es  el  real  acuerdo. 
Tienen  en  las  leyes  todos  los  medios  de  hacer  el  bien ,  asi 
como  mil  obstáculos  para  obrar  el  mal,  y  por  lo  tanto  con 
solo  hacer  efectivas  las  de  residencia ,  añadiéndolas  lo  que 
la  época  y  la  esperiencia  recomienden,  poco  habría  en 
esta  parte  que  hacer  en  la  revisión.  Siendo,  como  lo  es, 
distinto  ese  sistema  del  que  rige  en  la  Península,  ninguna 
duda  puede  haber  de  que  en  Ultramar  no  se  debe  esta- 
blecer ninguna  cosa  que  lo  altere  y  destruya  por  lo  tanto 
su  principal  base.  Por  otra  parte,  no  debe  jamás  admitirse 
á  medias  el  orden  de  cosas  que  se  propone;  porque  serian 
muchos  sus  inconvenientes ,  y  continuos  los  conflictos.  Si 
es  conveniente  que  haya  diputados  por  aquellos  paises, 
conveniente  será  también  que  rija  en  ellos  la  constitución 
con  todas  sus  consecuencias ;  pues  lo  contrario  seria  irri- 
tante, y  un  continuo  germen  de  compromisos  y  de  disgus- 
tos. Pero  estando  ya  probada  la  conveniencia  de  qué  sea 
.especial  aquella  administración,  no  debemos  continuar 
aduciendo  mas  razones ,  puesto  que  todos  estamos  con- 
formes en  el  principio ,  y  solo  añadir,  que  no  rígiendo«en 
Ultramar  la  constitución  no  pueden  alK  nombrarse  dipu- 
tados para  las  cortes ;  y  como  estos  podrian  serio  indistin^ 
tamente  americanos  y  peninsulares,  como  le  son  aqoi, 
queda  completamente  destruida  la  aserción  de  que  á  ios 
primeros  se  les  lastima  y  hiere  en  sus  derechos,  moviendo 
asi  su  susceptibilidad,  pues  siendo  como  es  tan  prohibida 
á  unos  como  á  otros  la  elección,  no  es  una  esolusion  irri- 
tante ,  como  parece  se  ha  tratado  de  inculcar. 

Pasemos  ahora  á  dilucidar  la  parte  de  conveniencia  que 
4\  orden  actual  ofrece  á  ultramarinos  y  peninsulares.  Ya 
dejamos  consignado  el  hecho  de  que  cuantas  veces  rigió 
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en  Ultramar  el  sistema  representativo,  otras  tantas  pusimos 
á  aquellos  pueblos  en  conflictos  ,7  los  perdimos  en  su 
mayor  parte ;  7  que  siempre  que  en  ellos  se  conservó  su  ré- 
gimen especial,  los  mantuvimos  en  paz,  en  progresos  y  en 
prosperidad.  Que,  muy  penetrados  de  estos  beneficios,  los 
vecinos,  las  corporaciones  y  las  autoridades  de  las  posesio- 
nes que  nos  quedan,  y  especialmente  los  de  la  isla  de  Cuba, 
han  espuesto  repetida  y  enérgicamente  al  gobierno,  que  de 
ningún  modo  se  les  altere  en  lo  mas  mínimo  el  sistema 
que  los  hizo  felices  y  les  asegura  su  bienestar.  A  estas 
razones  de  conveniencia,  que  la  esperiencia  también  tiene 
tan  acreditadas ,  es  preciso  añadir  la  ninguna  que  púdica 
ofrecerles  el  nombramiento  de  diputados ;  porque  si  la 
elección  recaia  en  vedóos  pudientes,  como  debia  ser,  se*- 
rian  mucbos  y  graves  los  peijuick»  que  esperimentariaD 
en  sus  intereses  al  separarlos  de  dios  y  de  sus  femiUas;  si 
la  elección  tenia  li^ar  en  personas  de  poco  arraigo ,  sin 
viático  alguno,  y  solo  con  el  fin  de  buscar  en  ella  sus 
particulares  ventajas,  vendria  á  resultar  desmoralicado  el 
objeto  y  abierto  un  immenso  campo  ¿  la  industria,  á  la 
empleomanía  y  á  las  pasiones,  que  acabañan  por  hacer  im-* 
posible  el  gobierno  de  aquellos  pueblos;  y  si,  por  ultimo, 
los  nond>rados  salian  de  la  dase  de  empleados,  lo  sufriría 
indudablemente  el  servicio ,  por  quedar  como  quedarian 
los  destinos  en  interinidad ,  que  no  ofrece  regnlamieote 
ninguna  vents^.  Añádase  á  todo  esto  loa  riesgos  que  pre- 
sentan los  viajes  de  mar  largos  y  costosos ,  que  respecto 
de  Filipinas  deben  graduarse  en  un  duplp  ó  mas  que  par» 
las  Antillas ,  y  la  incertkiumbre  do  encontrar  disuelto  el 
congreso  para  que  bubieso:!  sido  nombrados,  quedando 
por  lo  tanto  infructuosa  la  elección  y  el  viaje ,  y  perdidos 
los  gastos  impendidos  para  hacerlo*  Esto  prueba  también 
el  circulo  de  personas  á  que  seria  preciso  reducir  la  dec-^ 
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cion ,  y  cuál  seria  el  verdadero  término  de  sus  exigenck»* 
Si  con  respecto  á  la  parte  personal ,  además  de  lo  ilegal 
del  nombramiento  mientras  rija  el  sistema  especial,  se 
ofrecen  tales  inconvenientes ,  ¡  cuántos  no  presentaría  el 
modo  con  que  en  su  caso  deberían  hacerse  las  elecciones ! 
Preciso  es  tener  presente  que  estas  elecciones  iban  á  ce- 
lebrarse en  unos  países  compuestos  de  castas ,  entre  las 
cuales  impera  en  número  la  de  color ;  que  esta  tiene  y  re* 
presenta  intereses,  y  que,  contando  con  su  número  y  va- 
lores para  el  de  diputados,  injusto  seria  el  no  darla  parti- 
cipación en  las  elecciones,  y  acaso  el  derecho  de  elegi- 
bles en  el  porvenir  ;  y  esta  sola  idea  ;no  arredra  el  pen^ 
Sarniento?  Si  los  electores  y  los  degibles  se  reducen  al 
cípculo  de  una  dase ,  la  menor  en  número ,  aquella  otr 
mayor  la  argtStiría  de  la  misma  manera  que  ahora  se  hace 
en  fkvor  de  la  casta  privilegiada ;  y  dífieil  es  bosquejar  el 
cuadro  de  conflictos  á  que  podrían  condadmos  unas  pre- 
tensiones que  se  animarían ,  se  esplotarian  y  llevarían  á 
términos  indefinidos.  Esos  y  otros  tanto  ó  mas  graves  son 
los  escollos  con  ipie  habría  que  luchar,  y  en  los  cuales 
detuvo  tan  prudentemente  su  vista  el  congreso  al  dictar  la 
ley  eq)eGíal,  y  cuyo  punto  nos  parece  no  debemos  pro* 
fundiaar  mas.  ¿Tienen  la  Inglaterra  y  la  Francia  diputados 
en  sus  parlamentos,  que  se  hayan  nombrado  al  efseto  en 
sus  eolonias  ?  No ;  pues  á  esas  naciones  no  se  las  podrá 
lachar  ni  de  pc»co  ^conocedoras  del  sistema  representativo, 
ni  tan  poco  libres  en  sus  instituciones ,  que  hayan  de* 
jado  pasar  asi  desapercibido  ese  derecho  en  aquellos 
puebH»» 

Véase  por  d  aspecto  que  se  quiera  la  cuestión ,  la  con-> 
secuencia  siempre  será  qne  no  deben  nombrarse  diputa-» 
dos -por  Ultramar,  porque  no  rige  alli  la  ley  que  los  esta- 
Meoe  para  la  P^nsula ;  porque  las  de  Indias  no  los  co*- 
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nocen  en  su  sistema ;  porque  la  conveniencia  recomienda 
el  ejercicio  de  estas  leyes,  que  tan  buenos  efectos  han  pro- 
ducido ;  porque  sería  gravoso  á  los  nombrados  de  la  ma- 
nera en  que  se  halla  constituido  el  congreso ;  porque  lo 
que  la  esperiencia  acreditó  ya  de  peligroso»  no  debe  re- 
producirse á  tanto  nesgo ;  porque  su  instinto  de  conser- 
vación y  de  bieneistar,  lo  ha  hecho  asi  pedir  á  aquellos 
pueblos;  y  por  último,  por  la  multitud  de  obstáculos  y  de 
peligros,  de  exigencias  y  de  pretensiones  que  despertaría 
el  derecho  de  elegir  y  de  ser  elegidos  entre  tanta  diver- 
sidad de  castas  y  de  ambiciones^  en  que  la  imaginación  se 
pierde  al  contemplarlas  solamente  en  globo. 

En  cuanto  á  consejos  coloniales,  mucho  podríamos  de- 
cir, y  citar  autoridades  cuyos  informes  de  gran  peso  ha- 
rían al  caso ;  pero  nos  contentaremos  hoy  con  manifestar 
que  no  los  consideramos  necesarios,  puesto  que  las  leyes 
lo  tienen  previsto  con  los  reales  acuerdos  y  con  las  juntas 
de  autoridades  superiores.  Si  el  ñn-de  ellos  es  solo  Aeon- 
sejar,  todos  los  medios  tiene  el  jefe  superior  á  la  mano  para 
no  carecer  de  tan  importante  y  legal  auxilio ;  si  es  el  de 
autorizar  en  aquellos  países  los  medios  para  proponer,  y 
aun  para  llevar  á  efecto  la  inteligencia  de  las  leyes,  su  mo- 
dificación ó  nueva  forma,  entonces  el  término  que  alcan- 
zaria  este  innovación  seria  á  muy  corto  tiempo  deagraciado, 
y  de  consiguiente  peligroaisimo  el  pensamiento;  y  si  hemos 
de  imitar  ¿  los  ingleses,  según  lo  que  tienen  estaUeeidc 
en  esta  parte  en  sus  posesiones  ultramarinas,  el  resokado 
vendria á .ser  colocar  ima  rueda  nula  i  (fiscredon  déla 
primera  autoridad,  sin  influjo  alguno  moral,  y  que  en  la 
mayor  parte  de  los  negocios  no  serta  otra  cosa  que  una 
vámora  para  el  eervieíQi  ^  para  la  admiaistradoB. 

Convengamos  pues  que  ambas, cosas  son  innovadones 
de  ningún  efecto  favorable,  y. de  muy  fundado  mal  éxito; 
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que  ambas  están  fuera  de  la  ley ;  que  no  llenarían  el  fin 
que  debemos  proponernos  en  favor  d^  aquellos  pueblos « 
cuyos  medios  deben  fundarse  en  su  unión  á  la  metrópoli , 
en  su  paz  interior,  en  la  seguridad  y  progreso  de  sus  inte- 
reses materiales.  Pero  si  bien  en  dichos  puntos  no  esta- 
mos de  acuerdo  con  el  autor  de  los  citados  artículos ,  nos 
hallamos  conformes  con  todo  lo  demás  que  en  ellos  esta- 
blece. Convenimos  en  que  no  pueden  gobernarse  bien 
nuestros  países  ultramarinos  sin  un  ministerio  especial 
que  se  contraiga  solamente  y  sin  distracción  alguna  á  la 
administración  y  fomento  de  ellos ;  y  sin  un  consejo  su- 
premo de  gobierno  y  justicia,  como  centro  de  todo  el  sis- 
tema, y  la  fuerte  palanca  de  su  buena  y  bien  entendida 
administración.  A  este  cuerpo  es  donde  deben  venir  los 
hombres  de  esperíencia,  después  de  haber  desempeñado 
coB  aplauso  en  aqueUas  posesiones  los  primeros  cargos 
públicos,  y  los  vecinos  de  mas  nota  y  arrugo,  centra- 
lizando en  él  todo  lo  relativo  á  Ultramar  bajo  los  diversos 
conceptos  de  su  administración.  Esto  es  lo  que  realmente 
falta ,  en  los  términos  que  en  otras  ocasiones  lo  hemos 
presentado  por  media  de  este  periódico  ;  y  consideramos- 
tan  importante  la  medida,  cuanto  que  ella  sola ,  no  sola-^ 
mente  acallarla  pretensiones  exageradas  y  peligrosas,  sino 
que  bastaria  para  impulsar  de  un  modo  portentoso 
aquella  riqueza,  aquellos  productos  y  los  de  la  Peninsula. 
Ensáyese  el  modo  de  cubrir  semejante  necesidad,  que 
realmente  no  es  una  cosa  nueva,  y  si  volver  á  lo  que  exis- 
tió y  produjo  beneficios  reales  y  bienes  positivos;  en- 
sáyese, repetimos,  y  el  gobierno  verá  si  vamos  ó  nó  acer- 
tados en  un  pensamiento  que  en  nada  varía  el  orden  ac- 
tual de  la  administración,  pero  que  asegurando* esta,  la  da 
energía  y  la  robustece,  la  da  solidez,  la  hace  una  verdad, 
y  destruye  cuanto  pudiera  desorganizarla.  Establézcanse 
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el  ministerio  y  el  consejo  bajo  las  bases  tan  repetidamente 
propuestas ,  y  á  muy  poco  tiempo  se  notarán  las  ventajas 
de  su  existencia  y  el  acierto  del  gobierno. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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LA  HISTORIA  DE  LAS  LETRAS  EN  L\  ISLA  DE  CUBA. 


artículo  11.  . 

De  los  maestros  hasla  el  eslableci miento  de  la  comisión  provincial.— Ins^ 
pectores  nombrados  por  la  sección  de  educación.— Sueldos.— Regla- 
menú»  primilifos :  proyectos  de  enseñanza  mutua.  «-*  Escuelas  del 
campa— Estado  de  b  ptdago^ahoy. 

Entregada  la  humanidad  á  sas  propíos  instintos  en  la 
espontaneidad  generosa  y  sublime  qtie  nos  arrebata  á  bus- 
car instrucción  y  enseñanza,  no  ftié  necesario  mucho  es- 
fuerzo para  que  desde  1793  empezase  con  la  era  de  nues- 
tra regeneración  literaria  á  ser  un  ejercicio,  sino  lucrativo^ 
por  lo  menos  apreciable  el  magisterio  do  primeras  letras. 
Lugar  era  éste  de  discurrir  sobre  las  ventajas  y  desventa- 
jas de  conceder  la  libertad  en  la  enseñanza,  que  no  apro- 
bamos por  lo  menos  en  primeras  letras,  y  dejar  al  interés 
privado  el  quilatear  la  suficiencia  y  aptitud  de  los  precep- 
tores; pero  no  creemos  qiíe  diriamos  nada  nuevo  ,  ni  on 
el  particular  agregaríamos  muchas  razones  á  las  que  mas 
adelante  estractaremos  de  un  informe  oficial  que ,  cl  que 
esto  escribe,  presentó  á  la  sociedad  económica  por  los 
años  de  4837,  y  puesto  que  de  historia  hablamos  aqui 
únicamente,  vamos  á  recorrer  los  distintos  períodos  por- 
donde  hemos  pasado. 
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Fué,  como  ya  en  el  anterior  capitulo  se  espresó,  indus- 
tria  libre  y  desembarazada  de  toda  traba  la  ocupación  de 
ensefiar;  no  en  los  primitivos  tiempos,  sino  ya  empatada 
ia  obra  del  ilustre  intendente  Ramírez,  dio  lugar  entre  los 
maestros  y  maestras  la  recomendación  y  la  intriga  á  per- 
sonas no  solo  ignorantes  hasta  la  estupidez,  sino  de  cos- 
tumbres no  limpias  y  de  raza  equivoca.  Quién  dejó  un  ta- 
ller de  tabaquería  6  el  ejercicio  de  comadrona  intrusa  por 
abrir  lo  que  llaman  un  establecimiento,  sin  mas  requisito 
anterior  ni  vocación  propia  que  el  estimulo  de  una  ham- 
bre fatigadora  y  tenaz. 

Bien  pronto  se  echaron  de  menos  necesarios  requisitos 
por  los  celosos  amigos  del  pais,  entre  los  cuales  debe  nu- 
merarse, á  pesar  de  los  errores  de  la  época  en  que  incur- 
rió, el  reverendo  P.  Fr.  Manuel  Quesada  :  en  el  informe 
que  dio  á  la  sociedad  en  1801,  propuso  las  siguientesme- 
didas,  que  demuestran  el  atraso  en  que  se  hallaban  auD 
las  inteligencias  mas  adelantadas  en  este  pais. 

1  ."^  Además  del  informativo*  de  vita  et  moribm ,  deben 
ser  examinados  los  maestros  en  las  reglas  en  su  arte,  ctm 
inclusión  de  la  gramática  castelíana. 

9.^  Que  se  constituya  á  cada  uno  número  preciso  de  ni- 
ños, con  respecto  á  la  localidad  y  acüvidad  que  manifieste. 

Z."*  Que  se  le  asigne  el  estipendiopor  cada nvio,y  eme- 
ñe  gratis  cierto  número. 

4.''  Que  se  le  señale,  según  la  esfera  de  su  capacidad,  lo 
que  debe  enseñar,  y  nada  mas. 

S.""  Que  se  destierro  el  abuso  del  tiempo  que  hacen  al- 
gunos maestros  dedicándole  á  enseñar  á  leer  y  escribir  á 
los  esclavos. 

Para  conservar  el  colorido  de  la  frase  del  P.  Quesa- 
da, hemos  subrayado  las  palabras  que  le  copiamos  ein  á 
estracto  hecho  de  su  informe.  Vense  asomar  en  las  medí- 
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das  propuestas  las  ideas. estrechas  y  mezquinas  de  la  tasa 
y  gremio;  y  pardiez  que  entonces,  y  hasta  mucho  después, 
era  industria,  y  grosera,  la  que  desempeñaban  la  generaU-^ 
dad  de  los  preceptores. 

Según  la  cédula  de  erección  de  la  real  sociedad  econó* 
mica,  las  escuelas  llamadas,  por  el  reglamento  de  la  de 
Müdiid^  patrióticas ,  tenian  curadores  nombrados  por  la 
sociedad,  que  con  ese  nombre  significativo  y  digno  de  la 
época  de  Campomanes,  ejerdanlas  atribuciones  de  un  par 
dre  de  familia  en  los  institutos.  Para  proveer  la  plaza  de 
estos  maestros  se  indicaron  los  medios ,  y  en  el  primer 
reglamento  se  consignó  el  principio  de  que  los  títulos  de 
preceptores  los  darla  el  gobierno ,  á  quienes  con  distintas 
formas  fueron  consultados  por  ia  sociedad  en  lo  sucesivo; 
el  P.  Quesada  propuso  que.  se  nombraran  curadores  ó 
inspectores  para  todas  las  escuelas,  puesto  que  no  se  ob- 
servaban los  acuerdos  ya  aprobados  desde  1794,  como  entre 
otros  el  de  que  no  se  admitieran  en  las  escuelas  mas  que 
personas  blancas  (i). 

La  delegación  que  del  gobierno  ejercia  la  sociedad,  de 
cada  dia  mas  eficaz,  iba  produciendo  sus  efectos,  por  mas 
que  hasta  la  creadon  de  la  clase  de  educación  no  se  hu^ 
biera  regularizado  completamente.  El  primer  reglamento 
para  el  gobierno  de  maestros,  y  de  comisión  especial  de 
socios  para  su  realización ,  fué  hecho  en  mayo  de  1808. 
Redactóle  una  de  cuatro  socios,  y  hasta  23  de  enero  de 
1809  no  fué  discutido  y  aprobado  en  sesión  ordinaria. 

Creóse  pues  una  junta  de  gobierno  de  escuelas ,  y  el  re- 
glamento contenia  tres  capitules,  que  eran  los  siguientes: 
1."*  De  la  Junta  de  Gobierno,  y  obligaciones  del  diputado 
de  mes :  2.°  De  los  maestros :  3.°  Exámenes  y  premios. 

(1)  Arcliivo  de  la  teco,  de  edaescioo. 
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En  virtud  de  esle  arreglo»  que  preludiaba  el  eatableqnoóe&to 
de  la  clase  de  educadon  de  todas  las  escuelas  de  ambos  se- 
xos, se  pusieron  bajo  la  inspección  de  la  real  sociedad. 
Las  diputaciones  de  intramuros  y  estramuros  encargadas 
de  la  inspección  componian  la  Junta,  cuyo  número  de  'vo- 
cales era  de  doce  por  la  parte  de  intray  tres  por  la  de  es* 
tramuros. 

Determináoronse  con  escrupulosidad  las  atribucioiies  de 
la  inspección  y  requisitos  de  los  maestros ;  y  en  lo  mas 
importante  que  era  este  asunto,  atendidas  las  quejas  de  los 
amigos  del  pais,  no  se  acordó  nada  de  estable.  Se  apkió 
la  discusión  del  articulo  I."*  del  capitulo  S.""  que  decía 
asi :  cTodo  el  que  pretenda  él  honroso  titulo  de  maestro 
de  primeras  letras  preaentari  al  secretario  de  esta  junta 
un  memorial  dirigido  ¿  ella ,  por  medio  4el  que  esponga 
sus  deseos,  y  pida  te  le  examine;  lo  cual  verificado  se  pre- 
sentará al  gobierno  con  el  documento  que  el  dicho  se- 
cretario le  diere. »— Encontró  oposición  ese  articulo,  pero 
no  el  2.°,  que  declaraba  libres  de  examen  á  los  maestros 
existentes. 

Prescindiendo  de  las  minuofosaa  prácticas  que  seikala- 
foan  á  los  maestros,  que  venían  á  tocar  ya  en  la  parte  pe- 
dagógica ,  encontramos  dos  artículos  notables ,  qae  solo 
puede  esplicar  la  época.  Prohibíanse  los  premios  consis- 
tentes en  coronas,  cetros  y  relumbrones,  que  paákm  im^ 
phrar  orgullo  desnatnraHiando  la  importancia  del  galardón, 
y  que  debia  buscarse  por  premio  otrct  aliciente.  La  otia 
observación  que  ocurre  es  la  constancia  eon  que  siempre 
pidieron  algunos  socios  la  separaciott  de  la  enseftaiiBa  de 
la  gente  de  color.  La  costumbre  Inveterada  en  el  pais  opo- 
nía no  menos  tenas  resistencia,  y  aun  en  esta  ocasión  tuvo 
eco  en  la  mayoria,  y  no  se  determinó  nada  sobre  este 
asunto,  quedando  mezcladala  «iseñansa  hasta  los 
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tiempos»  con  escepdon  de  los  profesores  que  por  su  pro- 
pia voluntad  se  propusieron  no  admitir  negros  ni  mulatos 
en  sos  institutos. 

La  junta  de  gobierno  no  tuvo  una  existencia  propia,  y 
6ié  este  délos  artículos  en  noque  tuvo  el  proyecto  la  san- 
ción del  cuerpo  económico :  reuníanse  después  de  las  se'- 
siones  ordinarias,  como  la  junta  de  vacunüj  y  venia  á  ser 
no  una  clase,  sino  una  comisión  permanente. 

Aunque  se  desechó  el  articulo  en  que  se  exigía  el  exá^ 
men  previo  á  la  concesión  del  titulo  de  profesor,  no  obs- 
tante fué  aprobado  el  articulo  I.""  del  capitulo  3.^,  que  es- 
presaba la  forma  de  dicho  examen,,  que  debia  verificarse 
por  cuatro  individuos  de  la  junta  de  gobierno  y  [el  secre- 
tario. 

Establecida  ya  la  sección  de  educación ,  propuso  al  go- 
bierno el  método  sencillo  y  nada  costoBo,  y  asi  se  reco- 
mendó, de  procederal  examen  de  los  profesores,  y  el  esce^ 
lentísimo  Sr.  capitán  general  Cienfuegos  lo  hizo  publicar 
por  orden  superior ^en  el  Diario^  en  9  de  octubre  de  1817. 
Entonces  se  dispuso- que  el  pretendiente  presentara  me- 
morial al  gobierno,  y  este  lo  pasaba  á  la  sección.  Examina- 
do por  tres  maestros  ante  una  comisión,  volvia  el  espe- 
diente al  gobierno  y  por  su  secretaría  política  se  daba  el 
título  gratis.  Precedía  á  todo  esto  la  licencia  del  ordinario 
eclesiástico,  pues  por  la  Sínodo  Diocesana  nadie  puede 
tener  escuela  sin  la  licencia  del  obispo  para  enseñar  la 
religión. 

En  1824  dispuso- el  Escmo;  Sr.  D¿  Francisco  Dionisio 
Vives  que  continuara  el  mismo  sistema  de  examen ,  y 
es  el  observado  con  poca  diferencia  hasta  la  instalación 
del  nuevo  plan  de  estudios,  en  que  cesaron  las  atribu- 
ciones de  la  sociedad  económica  en  el  ramo,  de  ense- 
ñanza primaria..  Provino  esa  determinación  de  S.  E.de  un 
T»  v».  17 
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aooeido  de  la  seocion  de  33  de  jimio  del  espresado  año, 
en  que  se  lunenlaba  del  desorden  con  que  se  entregaban  a 
la  enseñanza  personas  sin  requisitos  ni  Uoenoia  de  la  au- 
torídad. 

En  este  rápido  aoilisisdeiiechoa,  coaslaBtes  en  su  ma- 
yor parte  de  doenmentaíi  inéditos,  se  dennestra  que  se 
iba  notando  aignn  progreso  en  el  ramo  de  adocadon  pñ- 
maria.  Sin  embarga»  á  pesar  de  Ins  medidas  que  se  adop- 
taban, la  sandia  ignorancia  de  loa  padres,  desatendiendo  la 
^modesta  c^>addad,  se  dejó  alucinar  de  loa  fiístuoeos  exá- 
menes anuales,  en  que  los  estensos  programas,  los  damas- 
cos y  la  ostantacioa  encubrían  malamente  la  ineptitud  y 
hasta  e)  vicio.  Padres  bufeo  y  hay  por  desgrada  que  no  ▼i' 
sitaban  la  escuela  sino  en  tales  dias,  y  de  ilusión  en  ilu^ 
-sion  vino  á  hacerse  necesaria  la  mezcla  y  confusión  de  la 
ensefianza  secundaria  en  todas,  las  escuelas.  En  «1  sigvienie 
capitulo  nos  ocuparemos  de  éste  particular* 

T  no  fué  solo  d  progreso  aparente  y  de  oropel  en  gran 
parte,  sino  que  el  mal  carecía  de  un  pronto  remedio;  pues 
desconocíamos  las  escuetas  normales  en  donde  recibieni 
educadon  é  instrucción  el  maestro;  y  siendo  ejercido  pri- 
vado el  mag^terio «  no  existiendo  escnelas  bien  dotadas 
por  el  p&blico,  tenia  el  espkitu  de  rivalidad  industrial  que 
hacer  él  deslumbrante  alarde  de  sus  aiedios  de  convocar 
parroquianos. 

Conoetanse  esos  males  y  otros  por  los  amigos  de  la  da- 
se  de  educación;  pero  ¿qué  remedio  podian  hacer  á  vides 
que  indudablemente  tenian  hondas  raicea  en  laorganimrion 
del  sistema.  Era  vadhmte  y  débQ  la  llama  que  se  advertía, 
para  esponerse  á  apagarla  con  alguna  imprudencia.  Las 
actas  de  sus  sesiones  demostrarán  siempre  cuál  loé  su  opi- 
nión, respecto  de  la  mejora  en  la  educadon.  Enlos  últi- 
mos años  instó  por  el  fomento  de  una  escuela  normal^  de 
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que  fué  ^arter.  el  (jue  esta  escribe,  en- que  se  suplicaba  al 
gobierna  acalorase  la  idea  de  educar  en  la  escuela  normal 
da  Madrid  dos  de  nuesiros  jóvenes  para  maestros. 

Ea  medio  del  canutante  empeño  en  que  estuvo  la  so- 
ciedad di  ayudar  al  {[obierno,  y  en  conservar  eficaz  la  cen- 
tratotoion  de  la  influencia  que  debia  irradiar  en  el  siste- 
tema  de  ensebUBa*  vid  alguna  vez  con  dolor  que  emplea-» 
dos  del  mismo  gobierno  deiendi^  doctrinas  contrarias. 
Con  no  indisculpable  Tirulencia  se  redactaron  informes 
«cerca  de  estepunte  en  1837  (I).  Repitiéronse  en  esta  oca- 
sión las  riguienlee  palabras  de  uno  de  nuestros  mas  caros 
amigos.  ^—  f  El  a)>)eto  del  gobierno»  al  establecer  escuelas 
grtttoitafl,  no  será  sin  duda  formar  un  plantel  de  rábulas, 
oficinistas  y  curanderos,  que  por  la  desgraciada  constitución 
de  nuestro  pueblo  asciende  á  un  número  espantoso,  si-> 
no  al  contrarío,  pondrá  todo  suempe&o  en  criar  un  semi- 
llero  de  artesanos,  labradores  y  mancebos  de  oomercio, 
que  dedicándose  al  ejercicio  de  las  artes  mecánicas ,  á 
la  labor  de  las  tierras  y  alas  operaciones  primarias  del 
mercado,  formen-  un  núcleo  de  población  industriosa  y 
honrada ,  capaz  de  aomeiUar  al  infinito  con  el  producto 
de  sos  inqportantes  trabiyos  la  riqueza  pública,  dándole 
una  base  mas  sólida  é  indestructible  de  la  que  hoy  tiene,  i 

A  menudo  se  discutió  en  las  seceioaes  el  medio  de  fo- 
mentar la  educación,  pidiendo  fondos,  promoviendo  sus- 
crioiooes,  realizando  por  su  comtsieit  4e  festejos  funciones 
públicas  y  bazares;  pero  el  mayor  triunfo  que  han  podido 
tener  las  ilustradas  tareas  de  la  sociedad^  ha  sidoTW  soa<- 
tener  sus  principios,  y  clamar  por  la  ostensión  de  la  ensé- 
i^anza  primaria  por  la  inspección  de  estudios. 

(1)  iV.  IS  &i<.— Espediente  de  fmesupfnestos  reunido  en  1840,  «endo  dí> 
'rector  O.  José  de  laijic>  y  seoretario  el  amor  de  estos  apuntes* 
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La  felta  de  escuelas  públicas  ftié  ocasión*  de  qae  la  seo* 
cion  tolerase  algunos  abusos,  que  basta  cierto  ponto  pu- 
dieron evitarse,  principalmente  al  tratarse  de  las  maestras 
de  primeras  letras.  Donde  escaseaban  los  hombres  con  la 
¿rptitud  suficiente  para  enseñar,  es  claro  que  debianser 
mas  raras  las  mujeres,  á  las  cuales  se  consideraba  como 
cosa  perjudicial  ens^fior  d  esórikif.  Prohibióle  enseñar  sin 
licencia  del  gobierna,  ycoino  áestadebia  preceder  el  exa- 
men ,  se  abrió  la  puerta  á  mil  abusos,  conrencidos  los 
amigos  socios  dé  que .  era  imposible  que  hubiera  mujeres 
capaces  de  desempeñar  el  magisterio.  ¥iíé  corriente  en- 
tonces pasar  á  informe  de  un  secio  el  memorial  de  la  in- 
teresada que,  con  la  licencia  del  ordinario  eclesiástico, 
ocurria  á  la  clase ,  y  sé  le  daba- el  titulo  á^  maestra  por 
el  gobierno. 

En  los  barrios  pobres  la  necesidad  urgente  de  ense- 
ñanza hizo  que  se  toierasen-ks  amtffOB  6  asilos  privados  de 
la  infancia.  En  97  de  noviembre  de  1837,  se  presentó  á  la 
clase  ocasión  de  advottir  la  necesidad  de  tolerar  oficial^ 
mente^  si  es  licita  la  espreáion  en  estos  términos,  la  ense- 
ñanza primaria  en  las  amigas.  Un  inspector  celoso  del  bar- 
rio del  Horcón,  uno  de  los  mas  pobres  de  estramuros, 
cerró  en  un  solo.dia  nmctasescUelUos^áe  inSsmtes  por  fill- 
oa de  licencia.  Tuvo  él  autor  de  estos  ofuntes  el  honor  de 
-ser  comisionado  para  infónttar  en  elpairticular  ;.y  además 
de  probar  que  no  tenian  Ioa  socios  tales  focultades,  dijo : 
't Nosotros  no  debemos  propenderá  que  se  pongan  trebss 
á  la  multiplicidad  dé  los  estáblecimientes  de  «otseñanza  ; 
sin  fondos  con  que  sostenefrlos,  no  podemos  exigir  las  ga- 
rantías que  demandan  sin  el  justo  premio  á  que  todos  con- 
sagramos nuestras  vigilias.  >  Al  propósito  espuso  el  estado 
(le  nuestra  enseñanza,  y  ¿  vista  de  ese  cuadro  esclamó  : 
«  Si  late  el  amor  de  la  patria  y  la  humanidad  en  nuestro 
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pacho,  ¿habrá  quien  pida  que  se  cierre  un  solo  estableci- 
miento (i)?  i 

El  desagradable  incidente  que  motivó  el  informe,  que 
he  citado,  lo  llevó  á  indicar  la  necesidad  de  que  la  socie- 
dad determinase  la  oportuna  distinción  entre  maestras  y 
amigas ,  edad  de  los  niños  que  asistieran  á  esas  escuelt- 
tas  etc.  Nada  se  acordó  definitivamente  ;  pero  luego  que 
\9í. comisión  provmcial  de  instrucción  primaria  se  ha  hecho 
cargo  de  los  exámenes  de  profesores,  se  ha  publicado  la 
oportuna  disposición,  quo  antes  provoqué  sin  éxito,  y  hoy 
son  muy  diversas  las  atribuciones  y  categoría  de  maestras 
y  amigas. 

Ea  cuanto  á  los  exámenes .  de  varones,  y  métodos  para 
profesores,  ya  dijimos  que  hubo  alguna  alteración  en  los 
últimos  tiempos;  en  instrucción  formada  por  el  celoso  se- 
cretario D.  Manuel  González '  del  Valle  se  indicó  en  una 
discusión  interesante  en  1840  lo  (2)  siguiente  : 

l^"*  Los  exámenes  se  hadan  por  dos  ó  tres  profesores 
ante  el  presidente  y  secretario.  El  acto  empezaba  con  la 
lectura  de  un  discurso,  «uyo  programa  se  daba  antes  por 
el  secretario,  sobre  moral,  religión ,  métpdo  ó  cosa  aná- 
loga. En  la  época  en  que  fué  vicepresidente  se  siguió  el 
mismo  método. 

2.^  Los  ayudantes  de  los  profesores  no  necesitaban  li- 
cencia, aunque  por  varias  ocasiones  se  pretendió  que  la 
obtuvi^an,  y  se  ha  mandado  últimamente  por  la  inspección 
de  estudios. 

3.^  Existían  confundidas  la  enseñanza  primaria  ysecunda- 
ría;  y  la  sociedad,  que  siempre  sostuvo  el  principio  en  sus 
últimos  tiempos  de  libertad  de  testos  aprobados  y  de  mé- 

(i)  Espedi^ite  E.,  año  1837.  Archivo  de  la  sección. 
(t)  Espediente  H.  «obre  la  solicitud  de  rigor  eolos-^ximenes,  inteli- 
gencia de  la  libertad  de  ensefiaDiaetc.  Archivo  de  la  eecdon. 


353        HEVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  ÜVMAS  Y  DEL  BSTRAKJERO. 

todos,  no  quiso  intervenir  separándolas.  Publicó,  sS,  pr^ 
gramas  para  memorias  en  que  se  ilustrase  la  opinión  so^ 
bre  este  asunto. 

4/  En  los  puntos  de  la  kla,  en  que  hay  diputaeiofi  pa- 
rriótica,  venían  los  resoltados  de  los  eiáiúened  en  aetá,  y 
la  sección  consultaba  al  gobierno  lo  conveniente. 

k  semejanza  de  laa  amigas^  habia  también  doctrineros  6 
profesores  de  enseñanza  ambulantes^  que  se  ocupaban  en 
dar  lecciones  en  laa  haciendas  y  caseríos,  y  cuando  pedia 
alguno  licencia  se  le  daba  con  informe  del  presidente. 

La  sesión  de.  i.*  de  julio  de  1840  fué  una  de  k0  mas 
memorables,  en  que  el  desgraciado  D.  Juan  Justo  Reyes  sé 
propuso  sostener  principios  que  tendían  al  tkionopolio  de 
la  enseñanza,  y  en  el  que  se  dio  cuenta  coñ  un  informe  de 
los  mas  luminosos  que  encierra  el  archivo  de  la  secchm,  al 
que  sostuvo  con  su  elocuencia  y  saber  profundo  üuestiro 
amigo  D.  José  de  la  Luz  y  Caballejo,  á  la  sazón  prenden^ 
te.  Fué  estraordmaria  la  sesión,  y  sensible  que  los  artícu- 
los acordados  (1)  no  hubieran  sido  pueátos  en  inmediata 
observancia  :  tuvieron  la  mala  suerte  de  que ,  siti  que  se-* 
pamos  por  qué,  m  aun  se  colocaran  en  el  Ifbtú  de  actas. 
Son  los  siguientes: 

1.^  Quien  pretenda  seguir  la  carrera  del  magisterio,  ha 
de  presentarse  á  la  secretaria  de  la  sección  á  ser  inscrito 
en  el  número  de  aspirantes. 

2.*  Se  llevará  en  la  secretaria  un  fibro  de  matrfcnlas 
de  dichos  aspirantes. 

3.*  Desde  la  fecha  de  la  matricula  hastit  de  allt  á  dos 
años  han  de  estar  de  ayudantes  de  una  ó  mas  escuelas. 

4.*'  Para  optar  at  eiámen  de  maestro  el  aspirante  pre* 
sentará  certiñcacion  de  su  pasantía. 

5.^  El  que  pretendiere  examen,  sin  constancia  de  la  pa- 

(i)  Gousit  del  espedleme  H.,  que  se  efló  anteriormeftle. 
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santía,  seré  asaniiíuMlo  por  doble*número  de  profesores 
que  el  que  boj  concurre  á  los  actos,  y  la  sección  do  des*- 
conocerá  tampoco  el  mérito  especial  que  en  alguno  eusta 
para  adroüirio  á  eiámeD. 

'  QJ"  El  presidente,  que  en  tiempo  fuere,  continuará  coii|p 
basta  aquí  consultando  licencias  para  enseñar  en  los  pue- 
blos y  partidos  del  campo. 

7/  Los  tres  profesores  que  ban  de  asistir  á  los  exáme- 
nes se  nombrarán  cada  tres  meses ,  y  asimismo  tres  su- 
plentes para  las  ocupaciones  y  enfermedades. 

S.**  El  nombranúento  de  sinodales  se  publicará  por  los 
diarios. 

9.''  Citado  el  sinodal  ante  diem ,  si  no  puede  concurrir, 
avisará  al  suplente. 

El  espíritu  de  este  acuerdo,  como  de  su  tenor  aparece, 
fué  suplir  con  un  equiíplente  las  escuelas  normales  de 
que  careciamos  y  carecemos. 

Hubo  un  tiempo  en  que  casi  se  creyó  establecida  una 
escuela  normal  lancasteriana,  y  Cae  al  suprimirse  los  con- 
ventos en  la  constitución  de  1880.  El  Escmo.  Sr,  don 
Juan  Diaz  Espada,  obispo  de  la  Habana,  babia  consigna- 
do las  riendas  del  gobierno  eclesiástico  en  D.  Bernardo 
0*6aban;  y  cuando  un  nuevo  drden  dé  cosas  dispuso  la 
devoludoD  de  los  conventos  á  los  frailes ,  la  sociedad  se 
encontró  que  las  smnas  considerables  que  invirtió  en  la 
capilla  de  la  tercera  orden  de  San  Agustta,  que  le  fué  ce- 
dida, eran  perdidas,  y  con  ella  la  esperanza  de  encontrar 
un  edificio  á  propósito  para  el  objeto.  Ya  tenían  hasta  pro* 
fesor,  y  era  el  plan  ensenar  á  seiscientos  alumnos,  advir- 
tiéndose que  el  maestro  D.  Estévan  Navea  se  compro- 
metia  á  enseñar  por  el  mismo  sueldo  que  disfrutaba,  y  casa 
donde  vivir,  que  reducía  á  dos  celdas  del  antiguo  convento 
de  San  Agustín,  quo  se  proponía  conseguir  la  sociedad. 
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Empero  no  fué  cosa  desnuda  de  incidentes  curiosos  la 
devolución  de  la  capilla  :  irritáronse  un  tanto  los  ¿nimost 
y  el  oficio  del  Sr.  0-Gaban  de  28  de  setiembre  de  i824 
es  una  prueba.  Es  el  caso  que,  como  se  mandaron  resti* 
tuir  á  los  frailes  y  regulares  sus  pertenencias,  los  hermanos 
terceros  de  San  Agustín  reclamaron  su  capilla;  habia  en- 
tre ellos  personas  ilustradas  que  estaban  <^onvencidas  de 
que  para  nada  les  servia  la  capilla  á  los  cofrades,  supuesto 
que  los  frailes  agustinos  les  ofrecían  su  templo  para  el  cul- 
to, con  tal  que  quedara  sirviendo  de  escuela  la  capilla. 
Reuniéroiise  los  hermanos,  hubo  protestas,  TOtadon»  y  por 
último  quedó  decidido  por  mayoría  de  un  voto  (que  luego 
se  retractó,  el  de  D.  Domingo  de  Cárdenas),  que  volvieran 
las  casas  á  su  ser  y  primitivo  estado.  Es  de  presumir  que 
la  votación  favorable  á  la  sección  de  educación  contenia 
los  nombres  mas  granados  de  la  cofradía  ó  hermandad,  y 
cuando  se  trascribió  el  acta  al  Sr.  gobernador  eclesiás- 
tico 0-Gaban,  escrita  en  un  carácter  de  letra  inicuo,  y  con 
una  ortografía  que  acreditaba  los  esfuerzos  de  los  anügos 
del  país  en  obsequio  de  la  ilustración,  ofició  S.  S.  á 
la  sociedad  notando,  respecto  de  los  que  se  oponían  á  su 
miras — cque  sus  nombres  justificaban  su  opinión  r« — Su 
señoría  invitaba  á  la  sociedad  para  que  representara  al 
f];obierrio,  porque  el  c  capricho,  antojo  ó  la  ignorancia  de 
un  cofrade  no  debe  privar  al  público  de  la  Habana  de  los 
grandes  beneficios  que  resultarían  dando  á  la  antigua  ca- 
pilla un  destino  de  verdadera  utilidad  i. 

Comisionado  D.  Tomas  A.  Cervantes  para  que  con  vista 
t\e  antecedentes  informase  y  pidiera  lo  oportuno,  estendíó 
un  dictamen  para  que  se  elevase  al  gobierno,  mientras  los 
hermanos  ocurrían  por  su  parte  á  aquel,  instando  lisa  y 
llanamente  por  la  devolución  que  les  fiíé^dispuesta  repetí-* 
damente,  hasta  que  se  le  hizo  por  auto  solemne  de  S6  de 
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abril  de  1884,  con  la  consulta  del  doctor  Rodríguez.  Así 
nació,  mió  y  murió  el  proyecto  de  escuela  lancasteriana 
BormaL 

Ya  espusimos  en  el  capítulo  anterior,  que  también  se  es- 
tendieron al  campo  los  cuidados  de  la  seedon  de  educa- 
ción. Para  ello  nombraba  comisiones  ;  y  como  estas  tu- 
vieron diferentes  formas,  nos  ocuparemos  de  ellas  conjun- 
tamente rcon  «el  particular  de  inspectores  de  que  ya  se  ha 
hecho  mención.  Empezaremos  por  Jos  inspectores  ó  cu- 
radores de  la  ciudad. 

Organizóse  este  serricio  en  la  junta  de  gobierno  de  es- 
cuelas, y  secontinuaron  nombrando  comisiones  hasta  1836» 
y  después  se  eligieron  inspectores  (especiales  para  cada 
escuela.  En  18S4  se  foi^mó  una  instnicion  muy  apreciable 
para  el  régimen  de  escuelas,  con  el  titulo  de  Reglamento 
para  los. curadores  ó  inspectores. — En  él  se  determinaban 
las  atribíueiones  paternales  da  los  curadores,  conforme  á 
la  real  sédula  de  15  de  diciembre  de  1792;  se  recomen- 
daba elexámen  de  testos,  se  reconocía  la  libertad  de  mé- 
todos, sift^perjuício  de  que  se  atemperasen  i  las  disposi- 
ciones de  la  sociedad.  Se  prohibieron  las  correcciones  y 
castígos  de^adantes,  los  premios  de  falsos  imperios  y  sus 
semejantes  que  estaban  en  uso.  Por  último  se  detenninó 
la  época  y  forma  de  los  exámenes,  y  la  interrencion  eco- 
nómica de  los  inspectores  en  los  pagos  que  habia  de  ha- 
eer  la  tesorería. 

La  circunstancia  de  no  haberse  impreso»  en  la  forma  que 
se  hizo  con  la  instrucción  para  los  inspectores  del  campo, 
este  notable  reglamento  ocasionó  sin  duda  su  falta  de 
cumplimiento  en  muchas  de  sus  partes.  Tal,  por  ejemplo, 
la  forma  de  los  exásotenes,  en  que  se  prohibía  preguntar  á 
Los  maestros  en  sus  escuelas,  y  se  debian  nombrar  pro/e- 
sores  examinadores. 
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La  inspección  de  las  McuélM  del  .campo  eatavo  confia- 
ba á  las  junios  rurales  hasta  los  áltimoa  aftofK,  en  que  ae 
nombraban  inspectores  por  el  gobierno  á  propuesta  de  la 
sección  de  educación.— La  clase  habia  pensado  repetidas 
veces  establecer  dichas  juntas  en  todos  los  pueblos  del 
campo ;  pero  no  llevó  d  efecto  su  propósito  basta  3  de 
abril  de  18194  en  quei  el  Sr.  0-6ab«ii,  presidente  en^ 
tonces  de  la  sección,  pidió  al  gobierno  qae  circulase  ór* 
den  á  los  capitanes  de  partido,  como  61  lo  hada  ttm  los 
curas,  para  que  se  formasen  las  juntas  compuestas  del  tt^ 
pitan ,  cura  y  dos  vecinos  nombrados  por  aquellos  para 
entender  en  los  asuntos  de  oseoelas.  No  del  todo  fructuosa 
la  idea,  sin  duda  prestaron  las  juntas  serricios  fanpartantes 
á  la  causa  de  la  instrucción  primaria,  y  ocuparon  por  mu* 
chas  veces  al  gobierno  y  la  sección  sobre  cuestiones  de 
presidencia,  que  se  disputábanlos  curas  y  los  capitanes,  y 
luego  los  capitanes  y  los  inspectores ,  hasta  upe  resolvió 
el  gobierno  lo  que  debia;  que  presidiera  el  jues  real  dotw 
de  lo  hubiere ,  y  en  su  defecto  el  pedáneo^ 

Hubo  además  de  las  espresadas  juntas  un  projeeto  espe- 
cial por  el  titulo  que  le  dio  un  autor :  llamóla  JuntiUa «  y 
debió  establecerse  en  Guanabaeoa  en  18i9.  La  promulga- 
ción de  la  constitución  de  1880  bizo  que  cesasen  todas  las 
juntas  rurales,  que  se  restablecieron  á  la  aparición  del  ré- 
gimen absoluto.  En  cuanto  á  las  instrucciones  que  se  da- 
ban á  los  inspectores  del  campo,  eran  muy  cortas  y  es- 
critas en  un  lenguaje  vulgar  y  llano,  para  que  no  hubiera 
du<bs  en  su  inteUgencia ;  componianlas  los  siguientes  ar- 
tículos: 

I.""  Estar  al  tanto  de  que  en  las  escuelas  y  por  los  maes* 
tros  se  observen  las  leyes  é  instrucoiones  sobre  educación, 
alentando  su  constancia  en  la  noMe  misión  de  enseter  la^ 
niñez. 
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2/  Hacer  con  su  influjo  que  se  abran  suscriciones  para 
establecerlas ;  que  á  ellas  asistan  los  niños,  escitaudo  con 
su  celo  á  los  padres,  y  que  las  suscriciones  ni  otros  fon- 
dos para  educación  se  cobroik  y  se  apliquen  exactamente 
á  su  objeto. 

3."*  Que  el  buen  tratamiento ,  el  ejemplo»  la  persuasión 
óy  según  el  easo^  el  retiro  á  un  cuarto,  la  privación  de  al- 
gunos gustos,  ó  hacer  que  el  niño  que  falta  esplique  ó 
aprenda  á  esplicar  ó  entender  el  artículo  de  doctrina  que 
quebranta,  y  la  virtud  contra  el  vicio  en  que  incide,  y  otros 
medios  asi,  sean  los  recursos  para  corregir  y  mejorar  la 
condición  de  lo»  alumnos»  y  nunca  el  a^ote. 

4/  No  consenlir  ea  que  se  imponga  por  pei>a  la  ora- 
ción ni  nijfegttn  acto  piadoso»  ni  tampoco  que  se  usen  tra- 
jes de  irrisioii  ni  de  esearnio ,  ni  que  bandas  é  coronas 
de  ialsos  iiaperios  se  tengan  y  permitan  como  premios* 

Sw^  Espedir  eertificaeiones  de  buena  conducta  y  de  ins- 
tnicdon  á  los  niños  que  las  mereabcan  en  examen  púbUco, 
y,  si  gustan^  regalar  algunos  libritos  útiles,  en  cuya  prime- 
ra hoja  sepoiiga  el  atestodo* 

G.""  Reconciliar  á  los  padres  co»  los  preceptores  cuando 
haya  alguna  queja  de  poca  monta»  pues  en  caso  contrario 
dafia  cítente  á  la  sección  de  educación. 

lé*  Informar  ala  sección  en  noviembre  de  cada  año  so- 
bre el  estado  de  la  educación,  sus  atrasos  ó  progresos, 
medios  y  cuanto  convenga  á  su  mejora  y  consolidación. 

Tal  as  la  historia  que  aqui  terminamos  re^)ecto  de  la 
edaeacioB  prfnuiria :  boy  se  trata  de  establecer  un  instituto 
laAcasteriano  por  la  comisión  provincial ,  y  se  entiende 
en  proporcionar  el  edificio.  En  cuanto  el  estado  de  la  pe- 
dagogía y  métodos  Sn  el  pais,  es  cual  puede  esperarse  de 
la  fatta  de  seminario  de  maestros :  sin  embargo,  hay  nota- 
bles escepciones. 

A,  Bachiller  y  Morales. 
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OPINIONES  POIJTIGAS 


DEL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA 


La  historia  literaria  del  siglo  xvt»  tan  fecunda  en  intere- 
santes curiosidades,  no  presenta  una  mas  estraña,  mas  ines- 
piicable,  mas  digna  del  estudio  de  un  filósofo,  que  la  publi* 
cacion  en  España  del  libro  De  Rege  et  Regis  InstUutione;  ó 
si  hay  algo  en  aquella  época  que  se  iguale  exi  interés  y  sin* 
gularidad  con  aquel  fenómeno,  y  que  quizás  pareica  toda- 
vía menos  inteligible  y  menos  en  armonía  con  las  leyes  ge* 
nerales  de  la  humanidad,  es  el  doble  carácter  bajo  el  cual 
se  presenta  el  ilustre  autor  de  aquella  obra  á  los  ojea  del 
mundo.  Mariana  en  su  historia  ost^tó  en  grande  las  pren- 
das que  requiere  el  cultivo  de  esta  delicada  y  ardua  rama  de 
la  literatura.  Gibbon  lo  llama  uno  de  los  mejores  historia- 
dores de  los  siglos  modernos  :  calificación  justamente  me- 
recida por  el  que  reunió  al  don  de  clasificar  y  entretqer 
los  sucesos,  el  de  pintar  con  vigor  y  maestría  los  caracte- 
res ;  á  la  viveza  y  naturalidad  de  las  narraciones ,  la  clari- 
dad y  ezactitud  de  las  pinturas ;  á  la  rectitud  y  severidad 
del  juicio ;  lá  elegancia ,  la  cultura  y  la  grandiosidad  del 
estilo  y  del  lenguaje.  Pero  en  medio  de  tan  eminentes  do- 
tes no  puede  ocultarse  enteramente  el  jesuíta ,  ni  el  eapa- 
ñol  sobrecogido  por  el  respeto  tímido  y  servil  que  inspi- 
raba el  dominio  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  y 
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por  el  pavor  con  qae  aterraba  al  mando  la  formidable  au« 
torídad  del  santo  oficio.  Bien  se  echa  de  ver  en  la  histo** 
fia  el  espíritu  independiente  y  escudriñador  que  re^vú 
mas  de  lo  que  cree,  como  él  mismo  lo  confiesa ;  que  soor* 
ríe  á  veces  de  las  leyendas  7  tradiciones  sancionadas  por 
la  credulidad  pública ;  que  se  abstiene  de  celebrar  lo  que 
la  opinión  admiraba ,  y  que  parece  contener  con  repug«- 
nancia  los  pruritos  de  censura  y  reprobación  próximos  á 
escaparse  de  su  pluma  contra  acciones  y  personajes  enco«* 
miados  por  la  ciega  muchedumbre.  Pero  en  medio  de  es«^ 
tos  síntomas  de  despreocupación,  tan  escasos  en  su  siglo, 
Mariana  respeta  los  tronos  y  venera:  ¿  los  reyes.  Su  len- 
guaje, al  hablar  de  aquella  elevada  jerarquía,  está  de 
acuerdo  con  el  de  toda  la  generacicm  contemporánea.  La 
dignidad  real,  como  inslitucion,  como  categoría,  co)no 
cima  y  corona. de  todas  las  condiciones  sociales ,  es  áfsus 
OJOS  lo  que  era  á  los  de  todos  los  hombres  de  su  tiempo :  el 
necpbusuUra  de  lo  sagrado ,  de  lo  inviolable  y  de  lo  sublime. 
¿  Quién  habia  de  espejar  que  este  mismo  hombre ,  este 
mismo  jesuitaconsagcacia todo  su  saber»  toda  su  elocuen- 
cias ,  todo  el  vigor  de  su  lógica  á  la  demostración  de  la 
iaqueza,'  derla  nulidad  de  esa  misma  dignidad  augusta? 
¿Quién  podría  aguardar  en  un  sacerdote,  en  un  catedrático 
de  teología ,  en  un  religioso  de  1598,  la  exaltación  de  li<- 
beralismo ,  las  propensiones  democráticas ,  la  adhesión  á 
la  doctrinado  la  sobetanía  nacional,  que  en  Inglaterra  á 
la  víspera  del  Protectorado,  y  en  Francia  un  año  antes  de 
la  convocación  de  los  Estados,  hubieran  escandalizado  al 
mundo  y  provocado  losmas  rigorosos  castigos?  ¿Quién 
podría  figurarse  que  en  la  España  degradada  y  sierva,  bajo 
el  yugo  sangriento  que  habia  labrado  Felipe  II,  y  que  to^ 
,  davia  mantenía  peRdiente  sobre  su  cabeza  el  sucesor  de 
aquel  tirano,  habrían  de  proclamarse  las  doctrinas  que» 
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ensefiadas  después  por  Joan  Jacobo  Rousseau » pasan  en 
la  opinión  general  por  inidaciones  de  los  trastornos  de 
la  revolución  francesa  ?  Pues  aun  hay  mas  motivos  de  ad«- 
ittiracion  en  este  inesplicable  fenósiano.  La  obra  está 
dedicada  al  mismo  Felipe  III ,  oi  testimonio  de  gratitud; 
está  escrita  á  petición  dei  ayo  de  aquel  monarca,  para 
auKiliarlo  en  la  grave  tarea  de  su  enseñanca;  eslá  favore- 
cida con  un  prevOegio  real ,  autoriEada  por  un  visitador 
generd  de  la  compañía  de  Jesús  después  de  oido  d  die- 
támen  de  muchos  t^aronei  docíM  y  graves  de  la  mUma  6r^ 
den ;  está  en  fin  aprobada  y  encomiada  por  un  provincial 
déla  Merced,  el  cual  la  cree  digna  depenene  enmanút  de 
todos  los  hambres^  y  especialmente  dé  los  que  dirigen  el 
tiinon  de  los  negocios  públicos. 

Increible  parecería  que  esta  misma  obra ,  apenas  fué 
conocida  en  Francia,  mereciese  el  fulminante  anatema  del 
parlamento  y  de  la  universidad  de  París,  y  la  sentencia  de 
ser  quemada  por  mano  del  verdugo ,  si  no  encerrase  en 
sus  páginas,  como  en  efecto  encierra,  no  solo  la  apotéo-^ 
sis  del  regicidio ,  abominable  estravaganda  digna  de  la 
execración  de  todo  hombre  recto  y  de  todo  cristiano,  sino 
los  principios  fundamentales  de  la  mas  pura  demoerada, 
largamente  esplicados  y  sostenidos  con  laboriosos  racio* 
cinios  y  con  erudición  variada  y  copiosa.  La  doctrina  fia* 
vorableal  regicidio,  en  boca  de  an  jesvlHa,  podiapasar  por 
una  espUcacion  mas  ó  menos  osada  dd  probabilismo  que 
caracterizó  tan  señaladamente  la  ética  de  aquella  ftmosa 
escuela.  Tal  fué  la  opinión  de  Pascal,  equivocada  en 
nuestro  concepto,  por  raxones  que  diremos  deipoés.  Pero 
lo  que  no  admite  paliativo  en  un  régimen  monárquico ;  lo 
que  debia  chocar  de  frente  con  todas  las  idoas  y  las  prác^ . 
ticas  de  la  época ,  era  el  empeño  sostenido  en  alejar  de  la 
dignidad  real  toda  mtervendon  de  derecho  divino ;  en  re^ 
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ducürla  á  la  ccudicioi^  de  prodvcto  de  h  noluntad  de  los 
paeUoa;  en  imponerle  deberes  y  condicio&es  auperiores 
á  las  faenas  de  }a  hiunaoidad  ;  en  condenarla  i  un  dea* 
prendimiento  que  qnitá»  podría  sar  exageorado  en  un  anar 
córela :  por  fin ,  en  pnesentarle  la  dternaiiva  de  aer  «m 
modelo  de  perfecdon,  á  «pie  el  bombre  no  puede  Uegart 
<S  de  no  ser  nada ;  porque  el  buen  rdtgioso  opina  fraaca- 
mente»  que  el  rey  no  üene  derecho  á  mantenerse  en  el 
trono»  si  no.se  CíOnforma«  con  abnegación  completa  de  su 
bienestar ,  á  ser  el  esclavo  de  sus  subditos ,  y  el  mas  ínfi- 
mo de  los  servidores  del  eatado* 

Tan  penetrado  estaba  Mariana  de  estas  doctrinas,  tan 
ansioso  de  trasladarlas  al  público»  que  ya  desde  el  segundo 
capitula  de  su  obra  empieza  i  descubrir  su  sistema»  como 
si  no  quisiese  perder  á  tiempo  en  vanea  preludios »  ni 
ocultar  ü  lector  cd  fin  que  se  proponía.  En  este  segundo 
capitulo  trata  de  examinar  sí  es  mejor  el  gobierno  de  mu- 
chos que  el  de  uno  solo ;  6  lo  que  es  lo  mismo  :  si  la  re- 
pública *es  preferible  á  la  monarquía»  ó  vice  versa ^  y  em-* 
pecando  como  sanio  ToAias  en  su  Sfivia,  por  los  argu« 
mentos  de  la  pa)te  n^s  débil  ^  después  de  baber  alegado 
algunas  razonen  poquanes  en  fovor  del  gobierno  de  uno 
solo .:  €  £8tos  argumentos*  dice»  son  muy  valederos  y  muy 
claros ;  paro  en  coniítt  miUtan  muchas  razones  que  dan  la 
preferencia  á  la  pluralidad  de  gobernantes.  La  prudencia 
y  la  honradas »  qtte  j$Qn  ios  apoyos  dd  bien  público  y  los 
resortes  de  un  gobiemo  felis » debe^i  hallarse  mas  bien  en 
mucdios  que  en  uno  solo:  como  si  en  un  convite  cada  co- 
mensal trae  su  plato^  ma]For  seará  la  provisión»  porque  unb 
suple  lo  que  á  otoo  iaita.  ¡  CuáiUa  ceguedad»  cuáaáa  igno- 
rancia hay  en  «n  principe  encerrado  en  su  palacio »  como 
en  una  caverna »  y  privado  de  .examinar  las  cosas  por  sus 
ojosl  Grande  es  la  penuria  de  verdad  que  padece ;  y  ¿cé* 
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tno  ha  de  penetrar  ella  al  travé$  de  los  continaos  aplausos 
de  los  palaciegos,  de  los  fraudes  y  mentiras  de  los  servi* 
dores,  prontos  á  sacriñcarlo  todo  al  bien  del  que  manda? 
Y  si  no  hay  verdad  en  tomo  de  los  príncipes ,  ¿  quién  es- 
tranará  sus  yerros  continuos  ?  ¿  Quién  aprobará  que  un 
hombre  siu  ojoe  y  sin  oídos  sea  colocado  á  la  cabeza  de 
los  negocios?  T.  Hanlio  Torcuato,  elegido  cónsul,  sé 
escusa  de  admitir  el  consulado  por  su  falta  de  vista,  ale^ 
gando ,  que  es  indigno  de  manejar  la  república  el  que 
tiene  que  fiarse  para  todo  de  los  ojos  ajenos.  Próspera- 
mente caminarían  los  negocios  humanos,  si,  como  en  las 
colmenas  y  en  los  rebaños  se  pone  á  la*  cabeza  el  indivi- 
duo á  quien  la  naturaleza  fiívorece  con  las  eualidades  ne- 
cesarias, asi  tuviésemos  por  jefes  de  las  náeiones  hombres 
superiores  á  las  condiciones  de  los  demás  mortales :  hé- 
roes, como  los  que  dicen  que  ocupaban  estos  puestos  en 
los  tiempos  antiguos.  Mas  ya  que  esto  no  nos  es  dado, 
súplase  con  el  número  lo.  que  falta  á  uno  sok)  para  sobre- 
pujar á  los  demás  en  virtud  y  en  sabiduría.  Adeinás ,  no 
hay  un  principio  mas  fecundo  de  estravío  y  corrupción  en 
los  juicios  humanos,  que  la  ira ,  el  odio,  el  amor  y  los 
demás  afectos.  Para  reprimirlos  se  hicieron  las  leyes,  por- 
que con  igual  energía  obran  en  todos  los  hombres ,  y  la 
menor  turbación  del  ánimo  los  eatravía ;  y  es  innegable 
que  un  hombre  solo  está  mas  espuesto  á  tamaña  calami- 
dad que  lo  están  muchos ;  ni  es  tan  fácil  corromper  á  mu- 
chos con  dones,  con  empeños  y  con  aficiones,  por  la 
misma  razón  que  el  agua,  en  corta  cantidad,  se  pudre  ma$ 
fácilmente  que  en  gran  volumen.  Si  son  muchos  los  que 
discuten  los  negocios  públicos,  lo  que<uno  yerra  se  coi«- 
píge  por  los  otros...  Pero  ¿quién  osará  corregir  los  yerros 
de  un  príncipe  que  tiene  á  su  disposición  las  armas,  y  que 
(^como  dice  Aristóteles)  lleva  la-  vida  y  la  muerte  en  la 
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punta  de  la  lengua?  Seria  locura,  no  ya  audacia,  raaislir  á 
su  voluntad  y  darle  un  mal  rato ,  especialmente  habiendo 
tantos  charlatanes  y  aduladores  que  aspiran  ¿  su  favor: 
peste  cuyos  estragos  son  inevitables ,  por  lo  mismo  que 
obran  con  tanta  blandura.  Prescindiendo  de  que  el  que 
manda  no  necesita  de  mas  adulador  que  él  mismo.  Es  cierto 
que  el  poder  real,  sometido  á  las  leyes,  es  cosa  escelente; 
asi  como  es  la  mayor  de  las  calamidades  cuando  no  hay 
leyes  que  lo  restfinjan,  y  que  una  nación  tiene  derecho 
para  considerarse  oprimida  por  la  tiranía  cuando ,  des- 
preciadas las  leyes ,  todo  se  hace  al  capricho  del  que  im- 
pera. Pero  ¿  quién  no  confesará  que  es  sumamente  dificii 
imponer  leyes  al  que  tiene  en  su  mano  todas  las  fuerzas  y 
toda  la  potestad,  y  puede  disponer  de  todas  las  plazas 
fuertes  ?  ¿Quién  le  estorbará  imponer  nuevas  y  exorbitan- 
tes contribuciones ,  invertir  él  orden  de  la  sucesión  y  ser 
dueño  de  todo  ?  Si  el  poder  y  la  autoridad  se  distribuyen 
entre  muchos,  tanto  en  la  magistratura  como  en  el  cuerpo 
legislativo,  y  en  la  administración  de  la  justicia,  ¿quién 
aprobará  que  no  haya  mas  que  un  magistrado  supremo, 
sobrecargado  de  gravísimas  y  variadas  funciones ,  como 
son  la  dirección  de  la  guerra,  la  conservación  del  orden 
público  y  el  manejo  de  los  negocios  internos  y  estemos?.. 
Aristóteles ,  cuando  se  declara  en  favor  de  la  potestad  re- 
gia, supone  un  hombre  que  escede  á  los  otros  en  probi- 
dad y  sensatez,  y  en  quien  la  naturaleza,  rivalizando  con- 
sigo misma,  ha  prodigado  las  mas  eminentes  dotes  del  al- 
ma y  del  cuerpo ;  pero  confiesa  que  esto  sucede  muy  ra- 
ras veces,  y  opina  que  es  mucho  mas  seguro  que  los  pue- 
blos se  gobiernen  por  una  pluralidad  de  hombres  do 
talento  y  de  virtud ;  siendo  en  su  entender  una  cosa  ini- 
cua, que  el  que  no  pone  en  el  fondo  común  de  la  sociedad 
mas  ingenio ,  mas  rectitud ,  mas  sana  razón  que  los  otros, 

T.    VI.  18 
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concentre  en  6i  la  mima  del  pod^,  y  ocupe  el  pueslo  mas 
elevado,  con  escludion  de  todos  los  demás.  Tampoco  son 
muy  favorables  á  los  reyes  los  libros  divinos «  por  los  que 
consta  que  la  república  de  los  judíos  filé  al  principio  ^ 
bemada  por  jueces,  manifestando  cuan  conveniente  en 
esta  forma  de  gobierno,  por  la  elección  <}ue  se  hacia  entre 
todas  las  tribus  de  los  hombres  mas  idóneos ,  á  quíMies 
sin  embargo  se  privaba  de  la  bcultad  de  riterar  las  leyes 
y  las  costumbres.  Asi  lo  prueban  aquellas  palabras  de  Ge- 
deon  :'  No  os  dominaré  yo,  ni  o$  domincfírén  mii  hijoi :  €l 
Señor  es  el  que  os  dominará.  Con  el  ti^npo  se  introdujo  la 
dignidad  monárquica  entre  aquellas  gentes,  por  la  msUcia 
y  corrupción  de  Helf ;  y  luego ,  porque  el  pueblo  irritado 
contra  los  hijos  d^  Samuel,  quiso  por  fuerza  tener  un  rey, 
á  despecho  de  las  reclamaciones  del  mismo  Samuel,  que 
en  una  amenaza  severa  les  vaticinó  las  mas  inminentes  ca^ 
lamidades ;  y  en.  efecto ,  apenas  se  apodeiVóti  del  mando 
los  reyes ,  abusaron  de  él  y  se  convirtieron  en  tiranos.  De 
aquí  se  infiere,  ó  que  la  regia  potestad  no  es  mejor  que  la 
dvil  (1) ,  ó  que  no  se  accmiodaba  ttl  á  los  usos  de  aque- 
lla gente,  ni  á  la  época  en  que  vivian ;  porque  en  materias 
de  gobierno  sucede  lo  j(}ueen  otras  tnucha»  cosas.  No  todo 
lo  que  es  hermoso  y  elegante  eú  ol  calzado ,  en  la  ropa  y 
en  el  alojamiento  conviene  á  todos  los  hombrea;  ni  todo 
lo  que  parece  mejor  en  el  régimen  del  Estado  se  presta  á 
las  costumbres  é  instituciones  de  todos  los  pueblos  (8).> 
Después  de  esto ,  el  autor  sé  decide  póf  ht  monarquía, 
apoyándose  en  razones  infinitamente  mas  débiles ,  y  es- 
presadas mucho  TtíSíS  brevemente  que  his  alegadas  en  con- 

(1)  Poteétiié  chiH$^  eú  el  lenguaje  del  aator,  et  Mebus  veces  aio^ 
mo  de  régimeo  repobUoano,  y  «si  U  usa  es  coB(nipoAici«n  de  regiép^r^ 
te^Utt. 

(3)    De  Rege  et  üegis  ¡nttitutione,  lib.1 ,  cap.  2. 
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tra.  MftS  Ho  lo  liace  de  uti  modo  general  y  absoluto ,  ni 
coto  los  eticotíkiós  y  exageraciones  que  se  usaban  en  su 
época,  y  que  eraki  fdftnidas  necesarias  y  admitidas  en  toda 
clase  de  comp6i9íícÍon  literaria ,  sino  como  una  concesión 
arfanCadH  pof  la  fuema  de  las  circunstancias,  y  con  limi-^ 
taciones  que  parecen  dictadas  por  un  publicista  de  nues- 
tros tiempos.  Después  de  haber  enumerado  rápidamente, 
en  menos  de  dos  páginas,  las  ventajias  de  la  monarquía, 
concluye  «1  capitulo  en  estos  términos  :  c  Pero  si  tengo 
por  preferible  «el  principado  de  uno  solo,  ha  de  ser  con  la 
condición  de  que  el  ptiiicipe  tengu  un  consqo  compuesto 
de  los  hombres  mejores ;  si  convoca  un  senado,  por  cuyo 
votóse  administran  los  negocios  públicos  y  privados,  á  fin 
de  comprimir  los  impulsos  de  los  afectos  y  de  la  impru- 
dencia ;  si  se  une  á  los  grandes  y  magnates  del  reino,  que. 
constituyen  lo  que  los  antiguos  llaman  aristocracia:  de 
este  modo  la  nación  será  la  que  dirija  el  curso  de  la  na- 
vegación para  llegar  al  deseado  ptierto  de  la  felicidad.  No 
puede  imaginarse  una  peste  mas  severa ,  que  un  rey  que 
cede  á  sus  afectos  privados ,  y  que  gobierna  las  cosas  pú- 
blicas y  domésticas  por  su  propio  juicio  y  el  de  sus  pala- 
ciegos. Los  grandes  desastres  é  infortunios  de  las  mayores 
naciones  del  mundo  confirman  estas  verdades.  Cuando  el 
rey,  despojado  de  todo  sentimiento  benévolo,  se  convierte 
en  tirano;  cuando. reinan  en  su  nombre  los  cortesanos, 
necesario  es  que  trastorne  todas  las  partes  de  la  sociedad, 
y  que  precipite  á  sus  subditos  en  los  mas  graves  infortu- 
nios.» 

Con  la  misma  astucia,  y  con  las  mismas  propensiones  al 
punto  de  vista  liberal ,  entra  después  á  examinar  la  cues- 
tión de  la  monarquía  hereditaria  y  de  la  electiva ,  dejando 
al  lector  incierto  sobre  cuál  es  su  verdadera  opinión  ;  y 
aunque  al  fin  parece  decidirse  por  la  heridataria,  previendo 
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el  caso  de  que  el  sucesor  legitimo  sea  hombre  de  per* 
versas  costumbres,  ponga  en  peligro  la  causa  pública, 
desprecie  la  religión  j  la  patria ,  y  no  se  encuentre  me«- 
dicina  que  lo  cure ,  no  le  halla  mas  arbitrio  que  la  abdi- 
cación forzada,  apoyándose  en  ejemplos  de  la  sagrada 
Escritura  y  de  la  historia  de  España. 

Habiéndose  adelantado  tanto  en  la  región  de  lo  que  lla- 
mamos hoy  liberalismo ,  el  autor  reconoció  que  ya  era 
tiempo  de  ponerse  á  cubierto  del  abuso  que  podría  ha- 
cerse de  sus  doctrinas ,  y  acordándose  de  pronto  del  país 
en  que  vivia ,  y  de  las  ideas  dominantes  en  su  tiempo,  con- 
sagra un  capitulo  entero  alas  diferencias  que  distinguen  el 
rey  del  tirano.  De  este  modo  parece  querer  dará  entender, 
que  todo  lo  odioso  y  amargo  de  su  obra  debería  apli- 
carse ai  segundo ,  y  no  al  primero.  Blas  no  le  era  dado 
contenerse  en  la  carrera  en  que  habia  entrado;  y  después 
de  algunas  vagas  generalidades,  sobre  avaricia,  crueldad, 
opresión ,  y  otros  escesos ,  que  solo  se  han  hallado  en  los 
monarcas  de  la  escuela  de  Tiberio  ó  de  Ivan  el  Terrible, 
pone ,  como  rasgo  característico  del  rey ,  la  condición  de 
haber  recibido  la  autoridad  de  manos  de  los  subditos:  teo- 
ría que  no  va  muy  lejos  de  la  del  pacto  social,  y  que  no  se 
parece  mucho  al  derecho  divino ,  que  no  nombra ,  ni  al 
cual  alude  una  sola  vez  en  el  curso  de  la  obra  :  omisión, 
sin  duda ,  estudiada,  y  harto  significativa  del  espíritu  que 
lo  animaba.  Bien  que  no  es  esta  sola  la  cualidad  que  re- 
quiere en  su  ideal  del  rey  legítimo;  sino  que  se  complace 
en  amontonar  otras ,  pocas  voces  reunidas  en  los  que  han 
ocupado  los  tronos  del  muodo  :  por  manera,  que  si  se  mi- 
diesen por  esta  regíalos  reyes,  y  se  calificasen  de  tiranos 
todos  aquellos  que  de  ella  han  discrepado ,  pocos  serian 
los  que  conservasen  la  dignidad  de  que  estaban  revesti- 
dos, c  £1  rey ,  dice ,  ejerce  con  suma  moderación  la  auto- 
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ridad  que  ha  recibido  de  los  subditos  ;  á  nadie  moles- 
ta,  á  nadie  incomoda,  sino  al  perverso  y  descarado ,  que 
ataca  la  vida  y  los  bienes  de  los  otros...  Aunque  la  mal- 
dad de  los  hombres  le  obliga  á  revestirse  del  carácter 
de  juez  severo,  se  despoja  de  él  voluntariamente,  cuando 
ha  castigado  el  crimen,  y  en  todo  lo  demás  se  muestra  fá- 
cil y  accesible.  La  pobreza  y  el  ruego  tienen  entrada  en 
su  palacio  y  en  sus  salones...  Así  es  que  no  domina  á  sus 
subditos  como  á  siervos,  que  es  lo  qtie  hace  el  tirano,  sino 
que ,  como  hombres  libres ,  los  preside ,  y  su  mayor  es- 
mero consiste  en  administrar  de  tal  manera  la  potestad 
que  acceptó  del  pueblo ,  que  este  le  obedezca  voluntaria- 
mente... Fortalecido  con  su  amor,  ni  necesita  de  guardias 
para  la  seguridad  de  su  persona ,  ni  de  soldados  mercena- 
rios y  alquilados  contra  los  enemigos  estemos,  ya  que  sus 
subditos  están  siempre  dispuestos  á  pelear  por  su  conser- 
vación y  dignidad ,  á  derramar  por  él  su  sangre  y  á  perder 
la  vida,  no  de  otro  modo  que  si  se  tratara  de  sus  mujeres, 
de  sus  hijos  ó  de  su  patria...  El  rey  no  se  cree  señor  y  ar- 
bitro de  la  nación  ni  de  los  particulares ,  por  mas  que  los 
aduladores  susurren  estos  principios  en  sus  oidos ,  sino 
que  se  considera  como  un  director  pagado  por  sus  subdi- 
tos; y  á  sus  ojos  será  un  crimen  aumentar  esta  paga,  sino 
con  el  consentimiento  de  ellos...  Es  también  de  suma  im- 
portancia, que  el  rey  enseñe  á  los  subditos  sus  obligacio- 
nes, roas  con  acciones  que  con  palabras,  porque  el  ca- 
mino de  las  palabras  es  largo ,  y  breve  y  eficaz  el  del 
ejemplo.  Debe  practicar  lo  que  de  otros  exige,  y  con 
nadie  se  ha  de  mostrar  mas  severo  que  consigo  mismo 
y  su  familia El  tirano  ejerce  con  violencia  la  autori- 
dad que  ha  usurpado  con  las  armas  ó  por  la  corrup- 
ción ,  ó  lo  que  los  pueblos  le  han  conferido.  No  piensa 
en  la  felicidad  pública ,  sino  en  su  comodidad ,  en  sus  pía- 
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ceres  y  en  sus  vicios—  Su  mádma  favorila  es  abatir  i 
todo  el  que  sobresale.. •  Probibe  que  los  ciudadanos  se 
reúnan  en  juntas  y  asoeiacionaa ;  que  hablen  de  los  nego- 
cios públiqos.  Con  maniobras  tenebrosas  les  priva  de  la 
facultad  de  hablar  y  de  Qir «  y  en  medio  de  tantos  males, 
ni  aun  p^niite  que  el  gemido  sea  libre  (1).>  ¿Cuál de  eatos 
dos  retratos  se  parece  mas  á  Felipe  II  (2)  ? 

£1  capitula  que  acabamos  de  analizar  pareció  sin  duda 
suficiente  salvaguardia  al  P*  Mariana ,  para  que  paaaaea 
sin  censura  y  sin  estranesi^  los  doa  siguiwtea ,  que  son  los 
que  provocaron  contra  su  obra  los  rigores  de  la  autori- 
dad, y  hm  eclipsado ,  merepídameate  i  los  ojoa  de  la  re- 
ligión y  de  U  humanidad »  el  luMte  de  su  nombre.  Son 
los  6.''  y  IJ"  del  primer  libro,  y  se  intitulan  :  Antyranmm 
opprimcre  fas  sU,  y  Au  lieeaí  ^ramum  v^nem  ocdácr^. 
Para  los  enemigos  de  )os  je&uitaa  han  sido  estoa  capítulos 
un  arma  terrible ,  con  que  han  hostilizado  eacarnisada- 
mente  aquella  céle|i4r6  sociedad « y  que  Wi  contribuyó  en 
poco  á  su  descródito  y  rvuna.  $in  embargp  ^  el  ?•  Ma- 
riana estaba  muy  lejos  da  ler  tm  probabilista.  Ea  su  de* 
fensa  del  tiranicidio  no  se  eno^mtra  ^  9i6nor  veatigio  del 
sistema  de  sutileaa  y  subter^w^»  4ei  int^pretacionea  for* 
zadas  y  de  reticencias  maliciosaa  que  formaban  la  lógica 
de  aquella  escuela ,  y  qne  pulveri9¿  con  tan  admirable 


(1)  Ib.,  lib.  i,  cap.  5. 

(2)  Hay  muchas  alusiones  4  este  monarca  ^n  lodo  el  curso  4*  la  obn. 
Una  de  eltaa  es  taa  clara  coiaiQ  seven :  ajMi^a  Avdwn  fewtNüIcif  mpdtíé- 
rium.  En  oUro  li:|gar  atdbuye  la  dQ$truc€Í0Q  de  la  Qraade  Anuada  ¿  cas- 
tigo del  cíelo,  escilado  por  la  lujaría  de  ou  penonaje  eminente.  La  fre* 
cuencia  con  que  alude»  ea  térmhios  de  áspera  ceBsura,  4  los  moaarets 
téU!iooft  y  adustoa»  inaccesikdea  I  a««  sííMiloai.  y  peranM^Jidos  de  que  la 
popularidad  los  degradaría»  descubre  la  indeucioo  secre.U  de  desganar 
persona  determinada.  ¿Quién  podía  ser  esta  sino  el  rey,  cuyas  cenizas  es* 
taban  aun  ealientes,  y  qre  dejó  tan  hondos  y  lerriMes  recuerdes  ea  Es- 
paña y  eo  toda  Europa? 
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gumMtaeíon  ;  con  tm  irresis^tq  ironía  el  autor  inmortal 
de  las  Cflrk^  Provmi$lQ$,  NiSUfiabareo  $u  célebre  Pr4c- 
fika  áei  hemickliQ,  $$§un  m^tfa  $ÁfcMa4 ,  ni  Sanche;^^  en 
su  If (ülrtmofiu» »  ni  Cau^sin  on  su  Ápohogia ,  ni  ninguno  de 
loa  innumeraUea  sosteaedorQa  de  aquella  ética  estrava- 
gantt  osaron  drf(^<ler  á  ouerpo  descubierta  los  escesos  y 
crimanea,  que »  sin  embaído,  fomwtaban  ^  aun  aplaudían 
p«r  modoa  iodireotoa  en  bip^tesis  arbitrarias  y  con  in- 
geníosaa  aulUevas.  £1  einpeñQ  grande  del  probabilismo 
ora  adormecer  la  conciencia  proporcionándolo  escusas 
plausibles ,  maa  no  impon^iAdola  como  deber  lo  que  las 
leyes divinaa y  humanas  rapniebaí).  Escobar»  por  ejem- 
plo, juatifioa  al  bo»br9  qua  mata  al  que  lo  abofetea,  ale- 
gando que  un  hombre  no  puede  vivir  sin  honor*  Lessio 
aprueba  que  el  eoiaerciame  quebrado  oculte  y  retenga 
las  sumas  necesarias  para  vivir  con  decencia,  y  sostener  á 
au  finilia  en  el  mismo  pié  que  antea.  Sobre  todo ,  la  in- 
tención ara  el  gran  lenitivo  que  empleaban  aqueUos  singu- 
lares médkoa  de  toa  malea  dbl  alma.  Una  bi^ena  intención 
justificaba  los  pecados  mas  feos.  EraUcilo,  por  templo, 
robar,  si  se  hacia  con  la  iulsncion  de  invertir  el  dinero 
robado  en  una  obra  grata  á  Dios«  SraUcito  vengarse^  si 
se  hacia  con  la  intencioví  de  castigar  el  delito.  Sste  conti* 
noo  sofisma  era  dertameate  oontvaiío  á  los  preceptos  m^$ 
sagrados,  á  los  impulsos  maa  naturales  ;  era  uua  perver* 
sion  da  la  regla  de  las  accionea  humanas ;  pero  eu  el  he- 
cho de  no  estsnderse  masquahaslaelipernnso,  reconocía 
tácitamente  la  fuerza  del  deber;  y  en  la  necesidad  de  bus- 
car rasonea  traidaa  por  los  eabellos  para  sostener  aquel 
permiso ,  tributaba  homen^e  á  la  solides  del  deber  que 
por  el  permiso  se  infringía. 

Maa  el  P.  Mariana»  en  su  opinión  sobre  el  tiranici- 
dio ,  desdeña  las  veredas  tortuosas ,  y  enira  de  lleno  en  e 
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camino  real  de  la  teoría  clara,  detídida  y  obligatoria.  El 
tiranicidio  es ,  en  su  opinión,  una  necesidad ,  un  precep* 
to ,  una  ley  de  la  sociedad.  El  i^esinato  de  Enrique  III  d« 
Francia  le  parece  un  noble  ejemplo.  Se  deleita  en  la  narra- 
ción de  sus  pormenores,  sin  echar  en  olvido  e]  puñal envene^ 
nado.  El  asesino  Jacobo  Glément,  insigne  por  su  serenidad 
de  ánimo,  conmmó  una  hazaña  memorable.  Su  nombre  ha~ 
rá  eterno  honor  á  la  Francia.  {Qué  no  habría  dicho  si  hn- 
biera  vivido  hasta  la  catástrofe  del  sucesor  de  aquel  mo- 
narca? ¿Y  qué  estraño  seria  que  RavaiUac  hubiese  forta- 
lecido su  resolución  en  la  lectura  de  una  obra,  escrita  con 
tan  aparente  candor  y  buena  fe ,  y  en  que  ningún  argu- 
mento de  razón  ni  autoridad  se  omite  en  defensa  de  uniíe- 
cho  que,  á  los  ojos  de  aquel  insigne  fanático,  era  un  ho- 
menaje á  la  religión,  y  un  servicio  eminente  á  la  corte  de 
Roma? 

Asi  se  creyó  en  Francia,  y  no  faltó  quien  atribuyese  á 
nuestro  autor  el  designio  de  armar  un  brazo»  queinmolase* 
otra  víctima  en  las  aras  de  la  Intolerancia  y  del  üsuiatismo. 
Nosotros  no  vacilamos  en  caracterizar  de  inicua  y  calum- 
niosa esta  conjetura;  porque,  aunque  es  innegable. que 
el  autor  sostiene  su  aborrecible  doctrina  con  estudiado  es- 
mero ,  y  la  espone  con  apasionado  acaloramiento ,  todo 
el  contesto  de  los  dos  famosos  capítulos  denuncia  mas  bien 
al  austero  republicano,  discipulo  deTádto,  que  al  teólogo 
capcioso  de  la  escuela  de  Diana  y  Molina.  Hay  en  toda  eata 
parte  de  la  obra  un  cierto  sabor  de  antigüedad  clásica,  que 
no  sé  aviene  ni  con  el  espíritu ,  ni  con  las  formas,  ni  con 
el  estilo  de  la  lógica  escolástica.  Después  de  haber  indi- 
cado algunas  razones  en  pro  de  la  opinión  contraria,  casi 
hablan ,  dice ,  los  que  abogan  la  causa  de  la  tiranta;  pero 
los  defensores  del  pueblo  no  cuentan  con  razones  inferio- 
res en  número  y  gravedad.  La  nación,  que  es  el  origen  de 
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la  potestad  regia  puede  llamar  ál  rey  ante  su  tribunal,  si 
las  circunstancias  lo  exigen ,  y  despojarlo  del  principado, 
si  no  vuelve  en  sí  y  se  corrige ;  porque  no  le  trasfirió  tan 
completamente  el  poder,  que  no  se  reservase  para  sí  la 
mayor  parte.  La  nación  no  enajena  la  facultad  de  impo- 
ner tributos ,  ni  la  de  instituir  leyes ,  en  cuyas  cosas  no 
puede  hacerse  mudanza  alguna,  sino  con  su  consentimien- 
to. No  hablamos  aquí  del  modo  con  que  este  ha  de  darse : 
baste  saber  que  para  imponer  tributos  y  sancionar  leyes, 
es  preciso  que  el  pueblo  quiera  ;  y  lo  que  es  mas,  los  de- 
rechos de  la  sucesión  al  trono ,  aunque  sSan  hereditarios, 
no  se  trasfleren  sino  después  que  el  pueblo  ha  recibido 
el  juramento  del  sucesor.  Por  otra  parte,  en  todos  tienipos 
se  han  tributado  grandes  alabanzas  á  los  que  se  han  atre- 
vido á  matar  á  los  tiranos.  ¿Qué  es  lo  que  ha  remontado 
al  cielo  el  nombre  glorioso  de  Trasibulo,  sino  la  libertad 
que  dio  á  su  patria  con  la  destrucción  de  los  treinta  tira- 
nos ?  ¿Qué  diré  de  Harmodio  y  Aristogiton?  ¿Qué  de  los 
dos  Brutos ,  cuya  alabanza  se  ha  perpetuado  en  la  poste- 
ridad  agradecida ,  y  ha  sancionado  la  autoridad  de  la  opi- 
pion  pública?  Muchos  fueron  los  que  conspiraron,  con  mal 
éxito ,  contra  Nerón ,  y  en  lugar  de  censura  ,•  han  mere- 
cido la  admiración  de  los  siglos.  Aquel  monstruo  horrendo^ 
cedió  en  fin  á  la  conjuración  de  Cayo  Ghereas;  Domicíano 
murió  á  manos  de  Estéfeno ;  Garacalla  á  las  de  Marcial.  Los 
pretorianos  mataron  á  Heliogábalo...  ¿Quién  osará  vitu- 
perar estos  rasgos  de  audacia?  ¿Quién,' mas,  no  los  juz- 
gará dignos  de  los  mas  altos  elogios?  Este  consentimiento 
común  es  como  una  voz  inspirada  á  nuestras  almas  por 
la  misma  naturaleza ,  y  con  la  cual  distinguimos- lo  malo  de 
lo  bueno.  Uñ  tirano  ' es  una  bestia  cruel  y  feroz  que,  do 
quiera  que  se  vuelva ,  todo  16  destruye ,  incendia  y  saquea^ 
causando  miserables  estragos  con  las  garras ,  con  los  dien- 
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tes,  con  las  astas.  ¿Son  cosas  estas  que  pueden  disimu- 
larse ?  ¿  O  no  es  mas  bien  digno  de  elogio  el  que « arries- 
gando su  vida ,  redime  la  seguridad  de  la  patria?  Si  i  tu 
vista  insultan  á  tu  naiadre  ó  á  tu  esposa »  y  pudiendo  no 
las  socorres ,  ser¿s  un  hombre  cruel ,  y  te  harás  digno  de 
la  mas  severa  reprensión  por  tu  impía  indiferencia.  4Y 
abandonaremos  al  capricho  del  tirano,  que  moleste  yopri- 
ipa  la  patria,  á  quien  debemos  mas  que  á  los  autores  de 
nuestra  existencia?  Lejos  de  nosotros  tanta  maldad»  tanta 
estolidez.  Debemos  salvar  á  la  patria ,  si  su  seguridad  pe- 
ligra ,  i  costa  de  la  hacienda,  de  la  libertad «  de  la  vida... 
En  esta  opinión  están  de  acuerdo  los  fildsofo^  y  los  teólo- 
gos :  todos  convienen  en  que  cualquiera  puede  despojar 
de  la  vida  y  del  trono  al  que  se  apodera  del  mwdo  por  la 
fuerza  y  por  las  armas ,  sin  ningún  dere<?bo  y  sin  el  con- 
sentimiento público  do  los  dudjsdwQSt  conoia  enemigo  na- 
cional ,  que  merece  el  nombre  de  tirapo «  que  obra  como 
tal ,  y  que  no  puede  tener  ptro^  carácter  que  el  de  tirano. 
Quítese  de  en  medio  de  Quslquier  modo  ( atiiot^^aíMf  9^4- 
cumque  talione)^  y  sea  despojudo  deU  autoridad  deiquese 
apoderd  violentamente.  De  estos  sentimienloa  e9taba  «Ri- 
mado ^od ,  cuando  después  de  haberse  insinuado  por 
medio  de  regalos  en  el  favor  de  Clglon»  rey  de  los  vm- 
hitas»  le  clavó  un  puñal  ^1  el  vientre»  libertando  de  ei^te 
modo  á  sus  conciudadanos  de  la  dura  eselavUijid  que  por 
espacio  de  diei;  y  ocho  e&os  los  había  oprimido.  Y  aunque 
el  principe  lo  sea  por  consentimiento  común  d  por  derecho 
hereditario ,  no  por  esto  se  han  de  tolerar  sus  vicios  PÍ$o$ 
desórdenes»  ni  se  ha  de  consentir  que  huelle  las  leyes  de 
la  honradez  y  del  pudor  á  que  está  sujeto  (1).  n 

En  toda  esta  iarj^  cita  no  se  nota  el  menor  yiso  de  ca- 
pitulación de  condencii^  Tan  pervertido  estaba  el  eace- 

(1)  Cap.ft. 
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lente  juicio  del  autor,  tan  impregnado  de  su  idea  favorita^ 
que  no  sa  toma  el  trabajo  de  modificarla  con  el  mas  Ujero 
correctivo,  ni  de  disminuir  su  carácter  general  y  absoluto. 
No  habla  como  teólogo  :  habla  como  político »  que  pres* 
cinde  de  toda  consideración  espiritual*  y  solo  se  ocupft  de 
las  obligaciones  reciprocas  de  monarcas  y  subditos ,  del 
bien  temporal  de  estos,  y  de  sostener  una  doctrina  pura- 
mente profana  y  de  derecho  público.  Para  no  dejamos  la 
menor  duda,  y  para  que  sus  opiniones  no  parezcan  al  pú- 
blico teorías  vanas  é  inaplicables ,  no  se  contenta  con  es- 
ponerlas y  probarlas  ;  sino  que  traza  el  modo  de  reducir- 
las á  práctica,  dictando  á  los  pueblos  el  modo  de  proceder 
en  los  casos  que  supone,  c  Es  menester,  dice ,  pensar  se- 
riamente el  medio  de  que  se  ha  de  hacer  uso  pa^a  obte- 
ner la  abdicación  del  príncipe ,  uo  sea  que  se  añadan  in- 
convenientes á  inconvenientes,  y  ^e  cometa  un, crimen 
para  vengar  otro.  £1  modo  mas  seguro  y  espedito,  si  la 
nación  ha  conservado  el  derecho  de  tener  asambleas  pú- 
blicas ,  es  deliberar  sobre  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  tener 
por  estable  y  sancionado  lo  que  resulte  de  la  opinión  ge- 
neral. Hecho  esto,  se  ha  de  proceder  del  modo  siguiente: 
Se  ha  de  amonestar,  antes  de  todo,  al  principe,  y  tratar  de 
reducirlo  á  la  razón.  Si  se  corrige,  si  da  una  satis&cción  á 
la  nación ,  si  enmienda  los  yeiros  de  su  vida  aaterior»  mi 
apinioo,  es  que  no  se  pase  adelante ,  ni  se  empleen  medi- 
cii^as  ovas  acerbas.  Si  rediaza  estos  remedios,  y  no  queda 
esperanza  de  mejora ,  pronunciada  la  sentencia,  se  le  ar- 
rancará el  mando  de  la  cosa  pública  ;  y  como  nenesaria- 
mente  ha  de  resultar  una  guerra,  será  preciso  disponerlos 
medios  de  defensa,  proporcionarse  armas,  exigir  dineros 
de  los  pueblos,  como  en  todas  las  guerras  se  hace.  Si  las 
circunstancias  lo  requieren ,  y  no  queda  otro  arbitrio  de 
salvar  la  causa  general ,  la  nación,  usando  del  derecho  de 
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defensa,  y  con  su  legitima,  propia  y  amplia  facultad,  debe 
condenarlo  á  la  cuchilla,  declarándolo  antes  enemigo  pú- 
blico. El  mismo  derecho  tiene  todo  hombre  privado  que, 
desechando  la  esperanza  de  quedar  impune,  y  no  haciendo 
caso  de  su  seguridad  personal,  quiere  consagrarse  al  bien 
de  la  nación.  Pero  ;,qué  se  ha  de  hacer  cuando  se  ha  ar- 
rancado á  estas  el  derecho  de  las  asambleas  públicas  (1)? 
En  mi  sentir,  todo  lo  que  he  dicho  hasta  ahora  se  aplica 
al  caso  en  que  el  principe,  oprimiendo  al  pueblo  con  su 
tiranta,  lo  despoja  de  la  facultad  de  reunirse,  y  de  su  de- 
seo de  libertad.  Crímenes  tan  manifiestos  y  tan  intolera- 
bles deben  ser  castigados  ;  conatos  tan  destructores  de- 
ben ser  comprimidos.  Si  huella  los  derechos  patrios;  si 
introduce  á  los  enemigos  en  el  territorio,  el  que,  cediendo 
á  los  votos  públicos,  atenta  contra  su  vida,  de  ningún  mo- 
do puedo  persuadirme  que  obra  inicuamente....  No  hay 
que  temer  que  muchos,  guiados  por  estas  doctrinas,  aten- 
ten  contra  la  vida  de  los  príncipes ,  bajo  el  pretesto  de 
que  son  tiranos  ;  porque  esta  Calificación  no  depende  del 
juicio  privado  de  un  hombre  ni  del  de  muchos,  sino  de 
la  voz  general  del  pueblo ,  ayudada  del  consejo  de  hom- 
bres sabios  y  graves.  Admirablemente  marcharían  las  co- 
sas humanas ,  si  se  hallasen  muchos  hombres  de  robustos 
pechos,  que  despreciasen  la  seguridad  y  la  vida  perla  salud 
de  la  patria ;  pero  el  deseo  de  la  conservación ,  opuesto 
siempre  á  los  grandes  intetitos,  detiene  -el  mayor  número. 
Asi  es  que,  de  tantos  tiranos  como  hubo  en  la  antigüedad, 
pocos  lian  sido  los 'que  han  perecido  por  el  hierro  :en 
España  apenas  se  cuenta  de  uno  ú  otro,  lo  cual  debe  atri- 

(1)  Publici  convenUu^  tspieúaiitm  que  én* odios  lagares  de  b  tibn 
üesigoa  el  autor  las  corles  de  Aragón  y  de  CasliUa ;  por  donde  se  echa 
de  ver  la  suerte  que,  en  su  sentir,  merecía  el  que  dio  lugar  á  la  guerra  de 
las  Comunidades. 
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huirse  á  la  felicidad  de  los  españoles,  y  á  la  clemencia  de 
los  principes,  quienes  han  ejercido  con  nooderacion  y  hu- 
manidad la  autoridad  que  la  nación  les  confirió.  Sin  em- 
bargo, es  un  pensamiento  saludable  para  los  reyes  la  per- 
suasión de  que,  si  oprimen  á  la  nación ,  si  se  hacen  into- 
lerables por  sus  vicios  y  sus  escesos,  no  solo  hay  derecho 
para  destruirlos ,  sino  honor  y  mérito  en  hacerlo.  Puede 
ser  que  con.  este  miedo  se  evite  que  alguno  se  deje  cor- 
romper por  los  aduladores,  y  se  entregue  á  los  vicios. 
Sobre  todo,  viva  el  principe  en  la  inteligencia  de  que  la 
autoridad  de  todos  es  mayor  que  la  suya,  ni  dé  crédito  á 
los  hombres  perversos  que  le  dicen  lo  contrario  para  adu- 
larlo. • 

Nos  abstenemos  de  prolongar  esta  cita,  porque  sobrado 
hemos  copiado  para  poner  en  su  verdadero  punto  de  vista 
el  espíritu  que  ha  dictado  este  capitulo ,  y  para  suminis- 
trar al  lector  datos  con  que  pueda  determinar  el  influjo  á 
que  cedió  el  autor  al  escribirlo.  Su  lectura  confirmará  la 
opinión  que  hemos  espuesto ,  sobre  la  imposibilidad  de 
esplicarla  por  medio  del  probabilismo.  Creer ,  por  otro 
lado,  que  un  hombre  tan  religioso  y  de  tanta. virtud  como 
Mariana  se  propuso  escitar  al  crimen ,  ó  dar  armas  al  fa- 
natismo de  su  tiempo  para  atacar  á  una  persona  determi- 
nada, ó  para  llevar  adelante  las  miras  de  una  política  si- 
niestra, ó  para  favorecer  á  un  partido  inmolándole  el 
blanco  de  su  odio,  es  una  hipótesis  culpable,  que  se  opone 
á  la  santidad  de  su  carácter,  y  aun  á  la  humanidad  y  blan- 
dura de  su  temple ,  harto  patente  en  muchos  lugares  de 
esta  misma  obra.  ¿Cómo  pues  esplicaremos  esta  asom- 
brosa anomalía?  ¿Cómo  puede  un  varón  grave ,  anciano , 
piadoso  y  prudente  abdicar  de  golpe  los  impulsos  de  la 
naturaleza,  desoir  los  preceptos  de  la  religión,  ponerse  en 
contradicción  con  la  humanidad  entera ,  ensalzando  un 
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crimen  execrable  y  hablando  con  tan  impátida  sangre 
firia  de  un  hecho,  que  solo  se  despoja  de  M  carácter  hor- 
roroso y  repugnante  á  los  ojos  üe  los  hombí^s  mas  desal- 
mados y  dé  los  mas  sanguinatíós  foragidoft?  Nosotros  no 
podemos  entenderlo,  sino  es  atrayéndolo  á  la  frecuente 
lectura  de  Tácito ,  que  era  el  autor  fevottto  de  nuestro 
jesüita ,  y  á  quien  procuraba  esmeradamente  imitar,  no 
solo  en  los  pensamientos,  en  la  lirase,  en  las  construcciones 
elípticas  y  sentenciosas ,  sino  en  las  espresiones  y  otras 
menudencias  del  estilo.  Tácito  es  uno  de  aquellos  escrito- 
res que  empeñan  la  curiosidad  ncvsolo  por  la  diBmltad  y 
aspereza  del  lenguaje ,  sino  por  el  vigor  y  novedad  de  las 
sentencias,  por  el  atrevimiento  de  los  juicios,  y  la  viveza  y 
energía  de  los  retratos.  No  es  de  admirar  que  en  el  silen- 
cio del  claustró,  en  el  aislamiento  y  sosiego  de  una  vida 
estudiosa,  en  la  lejanía  del  tráfago  del  mundo  y  de  los  in- 
tereses y  vicisitudes  de  la  sociedad ,  una  imaginadon  nu- 
trida en  ideas  y  sentimientos  dé  otros  siglos  se  impregne 
de  opiniones  y  afbttos  distantes  y  ajenos  de  los  que  viven 
en  escenas  tan  distintas  de  aquellas ,  cuanto  las  costum- 
bres de  los  romanos  lo  eran  de  las  de  los  españoles,  en  la 
época  de  la  dominación  de  la  casa  de  Apsburg.  No  sabe- 
mos quizás  hasta  dónde  puede  llegar  la  concentración  de 
un  alma  candorosa  y  enérgica ,  rodeada  siempre  de  las 
mismas  impresiones,  y  prendada  del  agente  que  se  las  co- 
munica. No  sabemos  hasta  qué  punto  puede  alejarse  de  la 
realidad  una  imaginación  abandonada  á  un  tren  de  aso- 
ciaciones mentales,  de  que  no  la  distraen  necesidades, 
obligaciones,  vínculos  ni  placeres.  La  obra  que  estamos 
analizando  se  compuso  en  el  campo,  cerca  de  los  montes 
de  Avila ,  tma  de  cuyas  cumbres  presentaba  un  aspecto 
horrible  por  las  rocas  que  la  coronaban  (rupibus  horridum)^ 
en  compañía  de  un  canónigo  anciano  y  achacoso.  ¿Quién 
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ignora  el  poder  de  los  objetos  estemos  en  la  fantasía,  ni 
con  caánta  facilidad  desaparecefi  de  ella  las  relaciones,  las 
escenas ,  los  interetos  de  la  vida  social ,  en  medio  de  la 
holgura  de  los  campos ,  y  dé  la  independencia  y  soltara 
que  inspiran  el  retiro  y  la  soledad? 

Pot  otra  parte,  los  sucesos  y  las  costumbres  de  la  época 
de  Mariana  fhToreciaíi  singulahnente  las  ptDpensiones 
crueles  y  las  ideas  de  sangre  y  etftéírminio.  Estaban  a  la 
sazón  recientes  las  matati¿ii&  con  que  ensangrentó  á  los 
Paises-Bajos  el  atroz  duque  de  Alba,  mientras  cada  día  se 
repetían  en  las  principales  ciudades  de  España  los  odiosos 
holocaustos  del  santa  ofido.  Esta  repetición  diaria  de 
impresiones,  contrarias  á  los  mas  suaves  impulsos  de  la 
naturaleza ,  llega  á  desarraigarlos  del  alma ,  y  la  vida  del 
hombre  llega  á  perder  mucho  de  su  precio  y  de  su  impoiv 
tancia ,  cuando  nos  acostumbramos  ¿  ver  cuan  ftcilmente 
se  pierde  y  cuan  poco  se  respeta.  Ouizás  también  Mariana 
hablaba  de  muy  buena  fe  cuando,  én  el  lugar  que  última- 
mente hemos  citado ,  recuerda  á  los  principes  los  riesgos 
que  corren  si  íiiltan  á  sn  deber ;  quizás ,  encargado  de 
contribuir  á  la  enseñanza  de  Felipe  III,  joven  todavía,  se 
propuso  únicamente  intimidar  aquella  alma  tierna  y  suave, 
para  que  el  miedo  de  la  venganza  y  de  la  ira  de  los  pue* 
blos  lo  aparUise  de  seguir  el  deplorable  ejemplo  de  su 
padre.  Has,  aun  con  todas  estas  benignas  interpretaciones, 
es  imposible  escusar  el  arrojo  de  unas  opiniones  tan  re- 
prensibles; el  escándalo  que  necesariamente  hablan  de 
provocar  en  el  mundo  cristiano ;  el  riesgo  de  que  se  apro- 
vechasen de  ellas  el  fanatismo,  la  codicia,  la  ambición  y  la 
venganzft ,  pata  cometer  atentados  que  podrían  ser  origen 
de  terribles  consecuencias ;  sobre  todo,  lo  que  no  admite 
disculpa  es,  que  un  ministro  de  la  religión  se  complazca 
en  ideas  de  violencia  y  muerte ,  aplauda  y  encomie  al  que 
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derrama  la  sangre  de  su  hermano,  y  se  manifieste  menos 
adicto  á  la  ley  de  paz,  de  perdón  y  de  caridad,  que  lo  han 
sido  muchos. escritores  paganos  en  los  siglos  antiguos,  y 
muchos  enemigos  del  cristianismo  en  los  modernos. 

Por  no  recargar  la  parte  odiosa  de  esta  pintura ,  ya  que 
no  nos  es  posible  introducir  jen  ella  medias  tintas  que  la 
suavicen,  nos  abstenemos  de  analizar  el  capitulo  que  sigue 
inmediatamente  al  que  hemos  estado  examinando  (1),  y 
entramos  en  otra  parte  de  la  obra,  que,  por  carecer  de  los 
vicios  de  las  que  la  preceden,  y  por  estar  mas  en  armonía 
con  las  ideas.á  que  continuamente  llaman  nuestra  atención 
los  sucesos  políticos  de  la  época,  nos  parece  digna  de 
escitar  la  curiosidad  de  nuestros  lectores. 

Tres  son  los  capítulos  en  que  Mariana  se  dedica,  ea;  prO' 
fesso  áláesplanacion  de  su  sistema  sobre  el  origen  y  limi- 
tes de  la  autoridad  real,  los  intitulados:  Reipul^lic(E  an 
regis  majar  potestas  sü;  princeps  non  est  solutas  á  legibus; 
y  de  Vectigalibus ;  sin  embargo  de  que  en  todos  los  otros, 
aun  los  que  menos  conexión  tienen  con  la  poUtica,  como 
los  intitulados :  de  Nutriríbus^  de  Música,,  de  PauperíbuSj 
de  Spectaculis^  busca  todas  las  ocasiones  posibles  de  vol- 
ver á  su  tema  predilecto,  y  de  dar  la  mas  amplia  latitud 
al  principio  popular  á  espensas  de  su  antagonista.  £1  lije- 
ro  compendio  que  vamos  á  hacer,  de  las  doctrinas  conte- 
nidas en  aquellos  tres  capítulos,  no  d^ax4  ^^  sorprender 
á  los  que  se  imaginan  que  la  libertad  es  una  invención  re- 
ciente, y  que  el  equilibrio  de  poderes  ha  sido  desconoci- 

{{)  Inlitúlase  este  capitulo :  an  liceat  tifrannum  veneno  occidere.  Ed 
él  admite  que  es  licito  usar  de  fraude  con  el  tirano  para  quitarte  la  vida; 
pero  desaprueba  que  se  le  administre  veneno  en  comida  ó  bebida,  y  que 
se  le  obligue  á  tomarlo  con  sus  propias  manos.  Sin  embargo,  aprueba  que 
otra  persona  se  lo  dé  á  beber,  con  tal  de' que  él  mismo  no  ayude  á  la  ope- 
ración :  txteritu  ab  alio  adhibeatw,  ni/Ui  adiíwanie  eo  qui  perímen- 
duseu. 
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¿O  b^sta  la  época  de  la  constítueion  inglesa,  c  Siendo  así, 
dice,  que  ia  potestiid  de.lpsrcye9,  para  ser  legitima,  ha  de 
tfíner  su  origen  en  los  .ciudadauoe,  y  que  los  primeros  re* 
yes  no  fuerpn  colocados  en  la  cumbre  del.  poder  sino  por 
una  concesiqn  de  los  pueblos,  se  sigue  que  debe  eircuns*- 
crij>irs!e  con  leyes  y  estatutos,  para  que  no  se  haga  escesi- 
va,  ni  se  emplee  en  daño  de  los  subditos,  ni  degenere  en 
tiranía.  Asi  en  Grecia,  como  dice  Aristóteles,  los  reyes  de 
Laoeddmonia  no  ejercían  otras  funciones  que  la  dirección 
de  la  guerra,  y  el  cuidado  de  las  cosas  sagradas.  Mas  tarde 
en  España  los  aragoneses  abundaron  en  el  mismo  sentido, 
vivamente  interesados  en  conservar  su  libertad,  y  muy 
convencidos  de  los  peligros  que  ella  corre,  si  no  se  les 
pone  coto  desde  el  principio.  Para  esto  crearon  un  ma- 
gistrado intermedio,  muy  semejante  al  tribuno  de  Roma, 
y  á  quien  llamaron  Justicia  de  Aragón,  el  cual  fundado  en 
las  leyes  y  en  su  autoridad,  y  fortalecido  con  el  apoyo  del 
pueblo,  cíMituviese  al  poder  real,  y  lo  encerrase  en  límites 
determinados.  También  era  alli  licito  á  los  proceres  reu- 
nirse en  consejo  para  defender  las  leyes  y  la  libertad,  y 
celebrar  sesiones  sin  conocimiento  del  rey.  En  estas  na- 
ciones, y  en  otras  igualmente  constituidas,  no  hay  la  me- 
nor duda  que  la  autoridad  del  pueblo  es  mayor  que  la  del 
monarca ;  en  otras  partes  sucede  lo  contrario  :  el  rey  es 
mas  que  la  nación ,  y  falta  saber  si  este  arreglo  es  igual- 
mente favorable  que  el  otro  4  los  intereses  comunes.  La 
opinión  general  es  que  el  rey  es  el  jefe  de  la  nación;  que 
á  él  toca  el  manejo  de  los  negocios  públicos,  el  uso  de  las 
armas  contra  los  enemigos,  y  la  fiícultad  de  gobernar  i  sus 
subditos;  bajo  cuyo  punto  do  vista  no  puede  negarse  que 
la  autoridad  del  mando  es  mayor  en  el  rey  que  en  los 
pueblos  y  en  los  ciudadanos.  Pero  los  mismos  que  así 
piensan,  declaran  que  si  la  nación  entera  conviene  en  un 
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parecer,  ó  sus  delegados  escogidos  en  todas  las  clases 
del  Estado»  entonces  la  autoridad  real  queda  considera- 
blemente disminuida.  Confirmase  con  el  ejemplo  de  Es- 
paña, donde  el  rey  no  puede  imponer  tributos,  si  el  pue-* 
blo  no  consiente.  En  vano  echará  mano  de  artificios,  ha- 
lagará á  los  ciudadanos  con  dones,  los  aterrará  con  ame- 
nazas: si  los  pueblos  se  resisten,  su  voluntad  es  la  que  ha 
de  prevalecer.  Lo  mismo  podemos  decir  de  la  sanción  de 
las  leyes....  porque  no  es  verosímil  que  los  ciudadanos  se 
despojen  absolutamente  de  todo  su  poder,  y  lo  trasñeran 
á  otro,  sin  escepcion,  sin  arbitrio,  sin  limite;  ni  es  verosí- 
mil que  sin  necesidad  el  príncipe,  espuesto  á  la  corrup- 
ción y  á  la  venalidad,  sea  mas  que  la  nadon  entera,  como 
si  el  hijo  fuera  mas  noble  que  el  padre,  y  mas  digno  el  ar- 
royo que  el  manantial  de  donde  emana,  i  Cita  después  las 
principales  razones  de  los  que  sostienen  la  opmion  con- 
traria, y  continúa :  c  Así  opinan  los  que  quieren  engrande- 
cer la  potestad  de  los  reyes,  y  no  sufren  que  se  les  impon- 
gan barreras ;  pero  es  claro  que  semejante  institución  solo 
puede  prevalecer  en  aquellos  paises  en  que  no  hay  opi- 
nión pública ;  en  que  los  nobles  y  el  pueblo  no  se  reúnen 
jamás  para  deliberar  sobre  los  negocios  generales;  en  que 
la  necesidad  los  €uerea  á  someterse  á  la  voluntad  del  que 
manda,  sea  justo  ó  no  lo  sea :  poder  escesivo  que  se  apro- 
xima mucho  á  la  tiranía,  y  que  solo  puede  existir  en  tri- 
bus bárbaras,  como  dice  Aristóteles.  No  es  estraño ;  por* 
que  hay  hombres  que,  aunque  dotados  de  fuerza  y  robus- 
tez, privados  de  sentido  común  y  de  prudencia,  pareces 
nacidos  para  la  servidumbre....  pero  aquí  no  estamos  ha- 
blando de  bárbaros,  sino  de  la  autoridad  real,  como  está 
constituida  y  debe  estarlo  entre  nosotros,'  y  de  la  forma 
de  gobierno  mejor  y  mas  saludable.  Considerando  el  asun- 
io  bajo  este  punto  de  vidta,  concederé  que  lá  potestad  ré- 
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gia'sda  la  primera  en  todos  los  ramos  en  que  es  permiti- 
do sil  uso  por  la  costumbre,  por  las  instituciones,  y  por 
las  leyes  determinadas,  ya  sea  en  el  mando  de  los  ejérci- 
tos, ya  en  la  administración  de  la  justicia,  ya  en  el  nom- 
bramiento' de  los  magistrados.  Pero  lo  que  está  fundado 
en  las  costumbres  públicas,  ni  puede  ser  revocado  por  el 
monarca,  ni  sometido  á  su  deliberación.  Hay  también  otros 
ramos  en  que  la  autoridad  de  la  nación  es  mayor  que  la 
del  príncipe,  con  tal  de  que  se  esprese  por  el  toío  uni- 
versal, como  la  imposición  de  tributos,  la  abrogación  de 
las  leyes  existentes,  y  sobre  todo  las  relativas  á  la  suce- 
sión al  trono.  Y  en  todo  caso  lo  que  interesa  es  que  resida 
en  el  pueblo  la  &cultad  de  restringir  el  poder  monárqui- 
co. Entre  nosotros  se  ha  suprimido  la  apel&don  al  pue- 
blo (€[ue  se  conserva  en  Aragón)....  pero,  ¿qué  especie  de 
gobierno  es  aquel  en  que  ni  el  pueblo  ni  los  proceres 
toman  parte  en  el  manejo  de  los  negocios?  Se  cita  el  ejem- 
plo de  los  pontífices  romanos;  pero  á  ñn  de  que  su  po- 
der (aunque  se  acerca  tanto  al  de  la  divinidad)  no  sirva  de 
escudo  á  los  reyes,  que  aspiran  á  apoderarse  de  toda  la 
plenitud  del  mando  sin  escepcion,  es  menester  tener  pre- 
sente, que  muchos  varones  prudentes,  graves  y  de  vasta 
erudición  sujetan  al  pontífice  á  la  decisión  de  la  Iglesia, 
reunida  en  concilio  general,  para  deliberar  sobre  la  reli- 
gión y  las  costumbres....  Si  además  de  esto  se  me  pre- 
gunta, si  está  en  el  arbitrio  de  la  nación  despojarse  abso- 
lutamente de  sus  derechos,  y  depositarlos  todos  en  el 
monaroa,  responderé  que  no  decido  entre  los  que  resuel- 
ven esta  cuestión  en  los  dos  sentidos  opuestos,  con  tal  de 
que  convengan  conmigo  en  que  tan  imprudente  es  la  na- 
ción que  hace  este  abandono,  como  temerario  el  rey  que 
lo  acepta;  porque  la  nación  de  libre  se  convierte  en  es- 
clava, .y  el  prinoipe  trasforma  en  tirania  Jo  que  ha  sido 
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in3tiiuido  para  el  bien  de  todos.  El  re;  no  merece  eate 
nombre,  si  no  se  mantiene  en  los  limites  de  la  modera^ 
cion  y  de  los  términos  medios ;  su  autoridad  se  disminu- 
ye y  acaba  de  disolveise,  cuando  el  esceso  la  deteriora. 
Nosoted^  somos  tan  necios  que  nos  dejamos  desiumbrar 
por  el  aparente  incremento  que  toma  la  autoridad  regia, 
echando  en  olvido  que  el  verdadero  modo  de  aaeguraria 
es  ponerle  fireno.  No  sucede  con  el  poder  lo  que  con  la 
riqueza  que,  mientras  mas  crece,  mas  rico  es  el  hombre 
que  la  posee :  es  justamente  lo  contrario;  porque  como  e 
principe  no  puede  mandar  sino  ¿  los  que  quieren  obede* 
cerle;  como  no  es  principe  sino  porque  ellos  quieren,  ni 
lo  es  para  otra  cosa  que  para  hacerlos  felices,  el  mando 
ejercido  por  ftaerza,  y  apoyado  en  la  benevolencia  de  k>s 
subditos  se  convierte  en  flaqueza.  Los  principes  que  s^ 
ben  refrenar  sus  impulsos  de  engrandecimiento,  son  los 
que  mas  IBücilmente  se  dejan  obedecer;  los  que  se  olvidan 
de  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  moderación,  mien- 
tras mas  alto  se  levantan,  con  mayor  estrépito  se  precipi- 
tan. Nuestros  mayores,  hombres  prudentes,  conociendo 
el  peligro  que  habia  en  dejará  los  reyes  dueños  de  adqui- 
rir una  potestad  escesiva,  sancionaron  muchas  medidas 
sabias  é  ilustres,  encaminadas  á  evitar  aquel  daño.  La 
principal  de  ellas  era  la  que  exigia  que  no  pudiesen  darse 
leyes  sin  el  conocimiento  de  los  proceres  y  de  la  nación, 
reunidos  en  cortes,  y  divididos  en  tres  brazos,  á  saber: 
los  obispos,  los  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des, i  Por  qué  se  escluyen  ahora  los  obispos  y  los  grandes, 
sino  para  que,  suprimido  el  voto  público,  que  es  de  donde 
emana  la  ventura  de  todos,  pueda  el  rey  gobernar  á  su 
capricho,  y  solo  con  el  beneplácito  de  unos  pocos?  Solo 
quedan  de  aquel  orden  de  cosas  los  procuradores  de  las 
ciudades,  hombres  privados,  á  quienes  es  fidl  coirompet 
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con  dones  y  con  esperanzas,  como  lo  vemos  en  las  que* 
jas  frecuentes  de  los  pueblos.  Y  aun  hay  n^as :  estos  hom- 
bres no  se  eligen,  sino  qne  su  designación  se  deja  á  la  te- 
meridad de  la  suerte :  nueva  corruptela,  prdpia  de  una 
nación  desarreglada.  Hales  son  estos  de  que  todos  nos  la- 
mentamos, y  que  nadie  osa  corregir.  Sin  embargo,  en  la 
calma  es  cuando  debe  pensarse  en  la  tormenta,  para  que 
no  nos  sorprenda  desprevenidos.  No  lo  hacemos  asi,  y 
por  esto  no  es  estraño  que  giman  las  provincias  oprimidas 
"por  los  desórdenes  de  la  tropa,  ni  que  nos  acometan,  co- 
mo ejércitos  invasores,  las  mas  duras  calamidades,  ni  que 
formen  tapto  contraste  con  nuestro  engrandecimiento  es- 
teiior  los  males  interiores  que  padecemos  en  la  gu^ra  y 
«n  la  paz*  > 

Hemos  suprimido,  en  favor  de  la  brevedad,  los  ejemplos 
tfDe  el  autor  cita  de  la  historíia  griega  y  de  la  española  en 
apoyo  de  su  doctrina.  Nos  hemos  limitado  á  lo  que  rigo- 
rosamente lo  es,  concretando  en  un  solo  pasaje  el  primero 
<le  los  tres  capítidos  á  que  nos  referimos.  Procederemos 
del  mismo  modo  en  el  segundo,  en  que  trata  de  averiguar 
AÍ  el  rey  debe  ó  no  estar  sujeto  á  las  leyes,  c  Persuádanse 
bien  los  reyes.,  dice,  de  que  las  leyes,  en  cuyo  carácter  sa- 
grado se  encierra  la  felicidad  pública,  no  pueden  subsistir 
si  ellos  no  las  sancionan  con  su  ejemplo.  Condúzcanse  pues 
.en  la  inteligencia  de  que  ni  ellos  ni  nadie  pueden  mas  que 
las  leyes...  Puede  series  licito,  si  las  circunstancias  lo  exigen, 
proponer  nuevas  leyes,  interpretar  las  antiguas  y  suavizar- 
las; pueden  suplirlas  en  los  casos  que  ellas  no  preven ; 
pero  invertirlas  ¿  su  arbitrio,  acomodarlas  á  su  convenien* 
cia,  son  cosas  contrarias  á  la  reverencia  con  que  debemos 
mirar  las  instituciones  y  las  costumbres  patrias :  son  cosas 
propias  de  tiranos,  y  no  de  principes  legítimos. ¿Cómo  ha 
de  tener  un  monarca  subditos  que  le  obedezcan?  ¿Cómo 
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kan  de. lucir  estos  por  la  probidad,  si  él  es  el  que  les  da 
el  ejemplo  del  desorden  y  de  la  insubordinación?  ¿Na  he- 
mos dicho  que  la  autoridad  del  principe  es  menor  que  la 
del  pueblo,  en  un  régimen  popular^  y  menor  que  la  de  los 
grandes»  si  ha  recibido  de  estos  el  poder  ?  No  se  crea  pues 
mas  exento  de  las  leyes,  que  lo  están  los  particulares  y  los 
proceres.  No  son  leyes  las  que  el  príncipe  sandone,  sino 
las  que  sanciona  la  nación,  y  no  solo  tiene  que  obedecer- 
las, sino  que  no  puede  alterarlas,  á  menos  que  sea  con  la 
espresion  positiva  de  la  voluntad  universal...  El  principe 
debe  ser  el  modelo  de  la  probidad  y  de  la  moderación; 
debe  prestar  á  las  leyes  la  obediencia  que  enge  de  los  sub- 
ditos ;  debe  amar  las  instituciones  y  las  costumbres  patrias, 
jio  las  modas  estrañas  y  ajenas  al  pais;  debe  deleitarse  en 
conservar  los  usos,  el  traje  y  el  idioma  del  pais,  con  lo  que 
demostrará  no  solo  su  gravedad  y  su  constancia,  sino  tam- 
bien  su  patriotismo ;  en  fío,  no  debe  creer  que  le  sea  per- 
mitido aquello  que  en  un  subdito  seria  considerado  como 
infiraccion  de  la  ley.  Huya,  como  de  la  peste,  de  los  conse^ 
jos  de  los  palaciegos,  prontos  siempre,  para  complacerlo, 
á  decirle  que  su  voluntad  es  superior  á  la  patria  y  i  las  le- 
yes; que  todas  las  propiedades  públicas  y  privadas  le  p»^ 
tenecen;  que  de  su  arbitrio  pende  todo,  y  que  todo  el 
derecho  está  concentrado  en  su  voluntad.  Deteste  la  ver- 
gonzosa lijereza  de  los  magos,  los  cuales  viendo  á  Cambi- 
ses  enamorado  perdido  de  su  hermana,  y  consultados  por 
él,  sobre  si  podria  tomarla  en  matrimonio,  respondieron 
que  las  leyes  de  los  persas  lo  prohibían^;  pero  que  él^  como 
rey  y  superior  á  las  leyes,  podia  hacerlo.  ¡  Oh  hombres  na- 
cidos para  la  esclavitud  1  Del  mismo  espíritu  estaban  ani- 
mados el  senado  y  el  pueblo  de  Roma.,  cuando  decretarcm 
que  Augusto  no  estaba  sejeto  á  las  leyes.  Oprimida  la  re- 
pública por  las  armas  y  el  poder  de  César,  los  romanos  no 
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sabiañ  mas  qae  tefldér^  dúiamliir  y  adular ;  pero  en  el  he* 
cho  de  absolverlo  de  las  leyes,- lo  convirtieron  en  tirano. 
¿  Quién  le  negará  este. título,  bien  que  fuese  un  hombre 
benigno  y  clemente?  Porque  tirano  es  el  que  manda  por 
la  fáerza,  el  que  no  considera  la  utilidad  del  pueblo,  sino 

su  provedio  personal  y  su  engrandecimiento A  esto 

hay  quien  dice,  que  es  una.  cosa  ridicula  que  sean  iguales 
ante,  la  ley  los  que  son  tan  desiguales  en  riqueza  y  en  po- 
der. La  ley  sanciona  la  igualdad ;  pero  no  bay  ni  puede 
haberla  entre  los  que  son  tan  desiguales  en  todo.  Por  esto 
los  atenienses  desterraban  por  medio  del  ostracismo  á  los 
que  sobresalían  en  cualidades  eminentes,  teniendo  por 
inicuo  que  las  leyes  los  igualasen  con  los.demás,  y  por  da- 
ñoso á  la  república  que  hubiese  influjos  privados  superio- 
res al  influjo  público  de  las  leyes.  Además,  es  una  necedad 
querer  que  se  sometan  á  las  leyes  los  que  no  pueden  ser 
intimidados  por  el  miedo  de  los  juicios  y  de  las  penas;  los 
que  disponen  de  las  armas;  los  que  están  rodeados  de  tro* 
pas,  ya  que  las  leyes  son  inútiles  cuando  no  hay  que  temer 
los  riesgos  de  la  infracción.  Por  último,  añaden,  hay  mu- 
chas leyes  que  obligan  á  la  muchedumbre,  y  no  pueden 
obligar  al  monarca,  como  son  las  suntuarias,  que  imponen 
limite  á  los  gastos,  que  refrenan  el  lujo  en  las  comidas  y  en 
los  trajes,  que  prohiben  el  uso  de  la  armas.  Esto  es  cier- 
to, y  no  somos  tan  insensatos  que  exijamos  del  rey  la  obe- 
diencia á  todas  las  leyes  sin  distinción.  Solo  hablamos  de 
aquellas  que  no  rebajan  la  dignidad  del  trono,  ni  sirven  de 
obstáculo  al  ejercicio  de  sus  atribuciones :  hablamos  de 
aquellas  leyes  relativas  á  las  obligaciones  comunes  al  prin- 
cipe y  á  los  demás  hombres,  como  las  que  tratan  del  fraude , 
de  la  violencia,  del  adulterio,  de  los  deberes  morales  de 
la  vida.  Con  todo ,  el  principe  obrará  prudentemente  si 
también  se  somete  á  las  leyes  suntuarias;  con  esto  no  in- 
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ducirá  á  los  ciudadanos  i  qae  despreckn  lat  otras*.»  BI  que 
es  superior  á  los  demás  no  lo  es  tanto  que  deje  de  ler  hom* 
bre  y  oiiembro  de  la  república*  El  ejemplo  <pie  se  cita 
de  los  atenienses,  se  vitupera  con  razón  porroncbos  ;poiv 
que  esos  hombres  eminentes^  contra*  loa  que  ae  instituya 
el  ostracismo ,  estaban  acostund)rado8  desde  m  niftez  i 
seguir  la  regla  común  de  todos,  y  sabían  por  esperiencia 
y  por  bábito  que  las  leyes  comprendían  igualmente  ¿  los 
grandes,  á  los  medianos,  á  los  pequeños,  y  que  el  derecho 
los  comprime  á  todos  con  igual  fuerza.  No  hay  dada  que 
seria  mucho  mejor  que  el  rey  cediese  á  los  ccmsejosque  á 
la  violencia,  y  sobre  esto  veo  que  reinan  dos  opiniones. 
Los  unos,  distinguiendo  en  la  autoridad  el  precepto  y  d 
uso  de  la  fuerza  para  hacerlo  obedecer,  quieren  que  el  rey 
se  someta  al  primero,  y  si  no  lo  hace,  consideran  esta  íalla 
como  perteneciente  al  fuero  interno  y  á  la  religión ;  los 
otros  sostienen  que  los  reyes  están  sujetos  á  los  dos  pode- 
res :  al  precepto  y  á  la  coacción.  Esta  opinión  no  me  desa- 
ngrada, y  creo  que  el  principe  puede  ser  obligado,  liasta 
con  el  suplicio,  á  obedecer  las  leyes  que  la  autoridad  de 
la  nación,  superior  á  la  suya,  lia  sancionado  (t).> 

En  cuanto  á  las  contribuciones,  Mariana  trata  de  ellas  mas 
bien  como  moralista  que  como  politice ;  pero  sietiopre  con 
su  acostumbrada  severidad  ^  siempre  dispuesto  á  dismi* 
nuir  en  lo  posible  las  facultades  de  los  reyes.  En  su  opi«^ 
nion,  el  rey  no  es  mas  que  un  administrador  de  la  hacienda 
pública ;  se  opone  fuertemente  éque  se  arrienden  las  ren- 
tas, y  se  entregue  la  nación  en  manos  de  especuladores  opu- 
lentos; quiere  que  los  ministros  den  anualmente  cuenta  da 
los  ingresos  y  de  los* gastos;  exige  que  estos  no  escedan  á 
aquellos,  á  fin  de  evitar  la  necesidad  de  los  empréstitos, 
que  censura  en  términos  acres ;  llama  peste  pública  al  mo- 

(!)    i¿?.,c;íp.  9. 
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narca  qoe  eonsmne  todas  las  entradas  en  SU3  g^tos  y  pro* 
digaUdadea,  y  encuentra  otra  mas  calamitosa  qae  ninguna 
de  las  que  pnedan  imaginarse  en  la  dilapidación  de  los 
fondos  puMicos  por  laa  msniobraa  de  los  asentistas  y  ban- 
queros» c  Funesta  cosa  es^  dice,  para  la  república,  y  mo- 
tivo de  gran  escándalo  para  los  hombres  de  bien,  que  los 
que  entran  al  manejo  de  los  negocios,  secos  de  miseria  y 
sin  rentas  conocidas,  salgan  de  él  en  breyes  años  felices  y 
opulentos.  Téngase  presente  el  ejemplo  de  Romeo  .que, 
aenqne  estranjero,  admitido  al  favor  del  conde  Raimundo, 
y  habiendo  triplicado  con  su  buen  manejo  las  rentas  dei 
Estado,  acusado  por  sus  enemigos  y  obligado  á  dar  cuen- 
tas, se  faé  del  pais  sin  otra  riqueza  que  el  bastón  y  las  al- 
forjas con-qne  en  él  había  entrado.  Si  tuviéramos  láuchos 
Romeos  en  España,  no  eq>erim6ntaria  el  erario  la  estrema 
penuria  que  lo  aflige.»  Hablando  en  seguida  del  género  de 
contribuciones  mas  conveniente,  vemos  que  en  economía 
política  estaba  algo  mas  adelantado  que  algunos  hombres 
públicos  de  nuestros  dias.  Quiere  que  se  impongan  de- 
rechos módicos  á  las  mercaneias  necesarias  para  el  uso  del 
pueblo,  entre  las  que  espresamente  nombra  la  ropa  de 
lana  y  de  lino  ( entóneos  no  eran  comunes  las  de  algodón ), 
y  que  solo  paguen  derechos  altos  las  de  puro  lujo»  Aunque 
partidario  del  error  común  sobre  los  males  inherentes  á  la 
salida  del  dinero,  lo  justifica,  sin  embargo,  con  una  razor. 
mas  benévola  y  generosa  que  los  que  en  nuestros  dias  sos^ 
tienen  aquella  quimera;  porque  si  quiere  que  el  dinero 
abunde  en  España,  es  para  que,  atraídos  por  él  los  artesa- 
nos estranjeros,  acudan  en  gran  número  á  su  territorio, 
y  aumenten  el  ntrmero  de  sus  ciudadanos :  modo  el  mas 
conveniente  de  aumentar  la  riqueza  del  principe  y  de  la 
nación :  quo  ei9ium  mulHtudo  augeatur :  qua  ne  nihil  et 
commodins  ad  augendas  opes,  tum  principis  tumpr<mncice. 
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Y  mucho  de  esto  necesitaba  la  pobre  Espa&a  en  sus  días, 
como  lo  acredita  la  triste  pintura  que  de  ella  hace  en  este 
mismo  capitulo :  t  La  mayor  parte  del  pais  está  infecunda  y 
seca,  cubierta  de  piedras  y  rocas  áridas;  la  escasex  de  llu- 
vias en  el  verano  nos  deja  sin  cosechas  ;ks  tierras  no  dan 
para  cubrir  los  gastos.  Además,  la  agricultura  y  la  gana- 
dería pagan  escrupulosamente  los  diezmos  á  la  Iglesia ;  si 
además  de  esto  se  obliga  á  los  labradores  y  ganaderos  á 
pagar  ñiertes  tributos,  en  lugar  áe  socorrerlos  como  lo 
necesitan,  grandes  serán  las  calamidades  que  do  aquí  se 
originen.  Por  último  (añade  en  la  conclusión  del  capitulo  )f 
no  hay  cosa  mas  funesta  á  la  nación,  que  la  fecundidad  de 
amaños  que  se  inventan  para  sacarle  dinero,  para  que 
cada  dia  se  estenúen  mas  y  sean  mas  miserables  las  pro- 
vincias. Téngase  á  la  vista  los  males  en  que  se  ha  preci- 
pitado la  nadon  francesa,  desde  el  dia  en  «que  se  dio  un 
ensanche  desmedido  á  las  contribuciones,  impuestas  sin 
el  consentimiento  de  la  nación,  y  solo  por  la  voluntad  ar- 
bitraria de  los  reyes.  (1)» 

Hemos  procurado  reunir  en  lo  que  precede,  b^o  un  solo 
punto  de  vista,  las  principales  bases  de  las  opiniones  po- 
líticas de  Hariana\~  suprimiendo ,  por  falta  de  espacio,  los 
comentarios  con  que  la&  amplia  en  la  mayor  parte  de  los 
capítulos  de  su  obra.  Hay  en  ello,  como  el  lector  habrá  (d)- 
servado^  mucha  repetición  y  no  poca  vulgaridad ;  pero  no  se 
puede  desconocer  el  espíritu  vigoroso  y  atrevido  que  se 
eleva  sobre  el  rastrero  nivel  de  su  siglo,  y  no  teme  chocar 
se  frente  con  las  doctrinas  y  las  preocupaciones  mas  airaí- 
gadas  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  aquella  época 
de  tiranía  y  fanatismo.  Ni  se  puede  dudar  que  Mariana  ha- 
bía estudiado  profundamente  su  asunto,  no  solo  en  los  au- 
tores griegos  y  romanos,  cuyo  liberalismo  es  mas  bien  un 

(i)    />.,  llb.  5,  cap,  7/ 
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producto.de  la  indignación  7  del  odio  á  la  tiranía,  que  un 
sistema  único  y  compacto,  fondado  en  principios  generales 
y  en  ilaciones  filosóficas^  sino  en  los  escritos  [mas  teóri- 
cos y  razonados  que  ya  abundaban  en  su  tiempo  fuera  de 
España,  y  á  que  dio  origen  el  espirita  de  examen  y  análi- 
sis provocado  en  Europa  por  los  recientes  trastornos  re- 
ligiosos que  hablan  agitado  la  Alemania,  y  cundido  rápida- 
mente en  otras  naciones  del  norte*  Sus  opiniones  políti- 
cas forman,  un  conjunto  armonioso,  en  que  todas  las  par- 
tes convienen  entre  si,  y  en  que  todos  los  raciocinios  cons- 
piran al  mismo  término.  Cómo  brotó  esta  producdon  ro- 
busta en  un  suelo  tan  poco  dispuesto  á  fecundarla  y  nu- 
trirla; cómo  salió  esta  arma  destructora  de  la  dignidad 
^real,  de  la  institución  misma  que  se  consideraba  como  el 
arsenal,  donde  los  reyes  hallaban  las  mas  poderosas  y  efi- 
caces para  el  sostenimiento  de  su  poder  y  la  satisfacción 
de  sus  pasiones  (1);  coma  estalló  aquel  grito  generoso 
de  libertad  y  de  emancipación  en  el  seno  de  una  na- 
ción en  que  no  habia  mas  gobierno  que  una  perpetua  sa- 
turnal del  mas  desenfrenado  absolutismo,  en  que  no  se  ha- 
blaba con  ni  de  los  reyes  sino  en  ei  lenguaje  de  la  mas 
baja  adulación  ,  y  con  encarecimientos  que  hubieran  he- 
cho enrojecer  al  mas  humilde  esclavo  en  la  corte  mas  des- 
pótica del.  Asia:  son  ciertamente  anomalías  inesplicables, 


(1)  La  ética  del  probabilismo  parecía  hecha  á  propósito  para  justifi- 
car los  escesos,  ¿  que  están  mas  espuestos  los  que  tienen  la  taerza  en  la 
mano.  No  hay,  por  ejemplo,  guerra  injusta  que  no  pueda  escusaise  con  la 
opinión  del  P.  Regnaldo,  que  es  licita  la  venganza  en  un  hombre  ofendi- 
do, non  ut  malutn  pro  malo  reddaí,  sed  ut  conservet  honorem.  Navarro  , 
Sanehez  y  Hurtado  aprueban  en  el  mismo  caso  el  duelo.  Sabida  es  la 
opinión  de  Molina,  que  no  es  pecado  matar  al  que  quiere  robarnos  un  ob- 
jeto de  valor  de  un  escudo.  Es  inútil  citar  ejemplos  de  esta  clase  estando 
en  manos  de  todo  el  mundo  las  cartas  provinciales  de  Pascal,  á  cuya  for- 
midable lógica  no  pudo  resistir  aquella  estravagante  y  peligrosa  doctrina 
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para  cuyo  escIaTecimiento  no  hallamos  materiales  safi* 
denles  ni  en  la  historia  eontemporánea»  ni  casi  en  el  6r« 
den  común  de  los  acontecimientos  humanos. 

Prescindiendo  ahora  de  una  singukriáiad  que  realza 
tanto  el  interés  de  la  obfn  del  P.  Mariana ,  y  considerada 
bajo  otros  aspectos «  que  solo  pueden  esdtar  la  atención 
del  filósofo  y  del  literato,  encontraremos  en  ella  bastantes 
motivos  de  admiradon ,  para  señalarle  por  esto  solo  im 
lugar  eminente  entre  las  producciones  de  su. siglo,  y  de 
la  literatura  latina  en  general.  Como  moralista,  no  cree- 
mos que  haya  muchos  que  le  iguaka,  ni  en  la  profundi- 
dad de  las  máximas  ni  en  la  pureza  de  los  sentimientos, 
ui  en  la  nobleza  de  las  doctrinas.  Reúne  la  adusta  severi- 
dad de  Séneca,  en  todo  lo  relativo  ¿los  deberes  graves  y  á 
la  obligación  de  abnegación  y  sacrificio,  con  la  benigna 
condescendenda  de  Cicerón,  cuando  se  trata  de  los  afec- 
tos benévolos,  y  de  los  vínculos  de  humanidad.  Defensor 
celoso  y  casi  apasionado  del  pobre»  del  huérfano,  del  per^ 
seguido,  no  escaséalas  recriminadones  mas  durasylosmas 
terribles  anatemas  contra  las  almas  flojas  y  mezquinas  que 
se  entregan  á  los  halagos  del  vicio,  ni  contra  el  frió  egoís- 
mo que  inmólala  ventura  ajena  en  las  aras  de  su  propia  sa- 
tisfacción y  engrandecimiento.  Su  capitulo  de  (rima  puede 
considerarse  como  una  obra  maestra  de  la  mas  elevada  y 
noble  filosofia  moral.  •  Tenemos,  dice,  en  nuestra  natura- 
leza muchos  elementos  de  bien ,  que  la  Providenda  nos 
ha  dado  para  nuestra  ventura  ;  y  nosotros  ingratos  é  im- 
béciles abasamos  de  ellos  para  convertirlos  en  instrumen- 
tos de  mal,  con  despredo  de  la  Divinidad ,  y  con  daño 
nuestro  y  de  nuestros  semejantes,  i  Hay  nada  mas  noble 
que  el  alma,  con  la  que  nos  distinguimos  de  las  bestias,  y 
podemos  medir  los  espacios  del  cielo  y  de  la  tierra?  Dota- 
dos de  razón  y  de  Ubertad,  por  las  cuales  nos  acercamos 


á  la  natoalesa  divina»  las  eamJeamos  ea  el  crimen ,  7  30- 
brepvyamos  michas  yaces  á  los  animales  en  insenastes*  Se 
nos  ha  dado  nn  cubcopo  Heno  de  'di^idad  y  bermosunu 
cuyas  partes  forman  im  co^jimU)  admirable ;  derecho  y 
perpendicular,  eoroo  pera  poder  conlemplar  el  cielo.  No&» 
otros  lo  doblamos  acia  la  tierra  para  eanpapamos  en  de- 
leites, y  nos  revolcamos  día  y  noche  en  el  cieno  da  los  vi- 
cios mas  torpes.  Nos  ha  dado  kt  naturaleaa  un  cierto  ins- 
tinto de  religión ,  para  que  incitados  por  él  vencemos 
la  Divinidad  con  culto  purísimo;  y  nuestra  locura,  estra- 
viáodonos  de  aquel  ímpetu  natural,  ha  producido  esas  odio- 
sas superstkáones  que«  derramadas  largo  tiempo  por  el 
orbe,  han  contaminado  ionumer^les  pueUos»  y  los  han 
degradado  con  su  ceguedad  y  torpeea.  Asi  es  que  no  hay 
beneficio,  por  grande  y  noble  que  sea,  que  la  depravación 
humana  no  baya  convertido  e»  ruina  y  díformidad.  Teme*» 
rariamente  juzgaría  da  nuestra  condición,  el  que  solo  se 
atuviese  al  abuso  que  hacemos  de  las  cosas  que  nos  han 
sido  dadas.'  Todos  los  afectos  del  ánimo  pertenecen  á  esta 
clase:  •-•  el  amor*  el  deseo,  la  ira,  el  miedo,  la  e^ranza, 
con  las  «nales  deb^riaiaos  encaminamos  siempre  al  bien, 
oponemos  á  lo  que  lo  estorba ,  y  conservar  el  verdadero 
estado  de  la  naturaleza,  desempeñando  las  funciones  que 
le  son  propias.  Eatos  gmndes  auxibos  son  los  que  «osotros 
convertimos  en  ruina  y  en  dolenda  eonlagiosa;  d  amor,  en 
apetitos  desordenadoa ;  el  deseo ,  en  oodkia  de  amcmto- 
nar  riquems  esoesivaa,  sin  curarnos  de  ios  medios  honra* 
dos  ó  no  con  que  los  adquirimos;  la  ira,  en  iiyurias  de 
muertes  y  homicidios ;  el  miedo  y  la  esperanza  ep  un  aba- 
tímienlo  «de  ánhno  que  nos  impide  emprender  grandes  co» 
aas,  ó  en  la  soberíria  que  nos  esclaviza,  y  en  la  inhumani- 
dad que  nos  ofusca.  Ineptos  son  los  pensadores  que  atri- 
buyen á  los  a&ctos  lo  que  solo  esculpa  nuestra,  y  qpúsio- 
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rao  arrancarlos  y  estirparlosdel  corazón.  ¿Por  qaé  se  ha 
de  arrancar,  mas  bien  que  podar  t  la  vid  qne  se  propaga 
con  sobrada  lozanía  por  todas  sus  ramas?  ¿Se  <ha  de  des- 
truir, mas  bien  que  domar  con  el  fireno  y  la  vara,  el  caba- 
llo brioso  que  no  sufre  jinete?  ;Se  ha  de  cortar  el  miem- 
bro enfermo,  antes  de  apurar  todos  los  recursos  del  arte 
para  salvarlo?  Es  preciso  que ,  en  toda  la  conducta  de  la 
vida,  sepamos  distinguir  las  cosas  honestas  y  saludables 
de  sus  estremos  contraríos,  t 

Sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  prive  del  gusto  de 
citar  aquí  un  largo  trozo  del  capitulo  de  la  Gloria  que  te- 
níamos señalado.  No  queremos,  sin  embargo ,  privar  á 
nuestros  lectores  de  las  siguientes  muestras  : 

c  El  miedo  vehemente  de  la  deshonra  y  de  la  ignominia 
es  una  prenda  que  Platón  llama  divina,  y  á  la  que  atribuye 
la  custodia  de  todos  nuestros  sentimientos  loables.  Es 
como  una  luz  que  nos  conduce  en  todas  las  edades  óé'h 
vida,  particularmente  en  la  infancia,  y  mas  todavía  euando 
la  adornan  prendas  escelentes.  Vemos  en  efecto ,  ^e^íin 
losniños  puede  mas  el  temor  de  la  infamia  qtt€Pe)«délnt(H 
lor.  Aquel  principio  reprime  sus  deseos,  estinUdn^  tfcQ 
tiridad  y  mantiene  su  vigilancia.  Por  evitar  el  bechomo 
de  la  inferioridad  nO'  perdonan  trabajo  ni  fittiga,  y  á  me- 
dida que  huyen  de  lo  que  puede  deshonrarlos ,  adefamtan 
con  brío  en  el  camino  del  bien.  En  el  progreso  de  los 
años,  ¿  qué  es  lo  que  mas  escita  al  hombre  á  grandes  em- 
presas en  todo  género  ,  sino  es  ese  mismo  recelo  de  man- 
cbar  su  nombre?  i Qué  es  lo  que  induce  á  cultivar  las  ar- 
tes úUles,  ¿  subir  á  los  puestos  elevados,  ¿  ejercitarse  en 
la  milicia?  ¡Tan  provechoso  es  el  odio  del  deshonor!  El 
sentimiento  contrario,  la  falta  de  vergüenza ,  el  desprecio 
de  la  fama  abre  la  puerta  á  los  escesos  mas  desenfrena- 
dos, 4  los  crímenes  mas  torpes.  Luego  si  tantas  ventajas 
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¿encierra  en  si  el  impulso  que  nos  moeve  á  huir  de  lo  que 
nos  degrada  y  envilece,  ¡  cuántas  no  serán  las  del  que  nos 
lleva  á  merecer  los  elogios  y  la  fama?  Y  en  efecto ,  todo  el 
arte  de  ser  honrado  se  contiene  en  el  amor  de  la  gloria. 
Sin  el  anhelo  de  respirar  el  aara  suave  de  la  alabanza ,  si 
no  mirásemos  mas  que  los  goces  presentes»  ¿  quién  habría 
que  se  condenase  á  trabajos  improbos  ,  que  se  negase  á 
ios  deleites  de  la  vida ,  que  espusiese  á  grandes  peligros 
su  seguridad  y  su  existencia?  A  este  gran  resorte  debemos 
atribuir  la  fama  que  han  adquirido  los  espaiíoles  por  sus 
hazañas  bélicas /y  por  su  fortaleza  de  ánimo  :  al  deseo  de 
gloría,  que  es  muy  vehemente  entre  nosotros..,. (^)<  ^1 
nrismo  tiempo  nada  es  mas  vano ,  mas  engañoso ,  mas  in- 
constante que  la  foisa  gloria ,  adquirida  por  hechos  odio- 
sos ó  por  trabajos  pueriles.  Con  razón  la  censuran  y  des- 
precian los  varones  prudentes »  y  es  tanto  mas  peligrosa 
cuanto  que  bajo  la  máscara  de ,  y  confundiéndose  con  la 
gloría  verdadera ,  atrae  á  si  á  innumerables  incautos ,  los 
cuales  deseosos  de  alabanza ,  como  lo  somos  todos ,  no 
aciertan  á  distinguir  entre  la  buena  y  la  mala :  asi  como  el 
apasionado  de  la  hermosura  se  deja  engañar  por  su  as- 
pecto esterior,  y  se  arroja  en  los  brazos  de  la  mujer  infiune 
que  vende  sus  perfecciones  :  asi  como  el  ánimo  se  deja 
seducir  fácilmente  por  los  falsos  halagos  de  una  reputa- 
ción mal' adquirida.  Rechacemos  pues  toda  alabanza  que 
sirve  de  galardón  á  la  iniquidad.  Lds  hombres  que  han 
sido  azotes  de  la  tierra  bien  pueden  ser  célebres »  pero 
nunca  serán  ilustres ;  bien  pueden  tener  fama,  pero  nunca 

(i)  Soprimiines  en.  este  lugv  oa  pasaje  en  que  el  sulor  se  d^a  lle- 
var demasiado  lejos  por  su  amor  á  la  gloria,  y  la  antepone  á  la  virtud: 
otro  notable  testimonio  de  la  increíble  independencia  con  que  se  separa- 
))»,  no  solo  de  las  opiaiones  de*  su  siglo,  sino  de  los  prineipios  mas  respe- 
tados eo  todos. 
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tendrán  gloria*  Porque  la  palabra  fatM  s&  toma  en  aoibos 
se&tidos ;  pero  con  la  gloria»  con  laa  prendas  i|iie  hüG^  á 
un  hombre  ilustre ,  va  siempre  unida  la  benevolencia  de 
los  hombres,  y  especiiümente  la  de  los  justos.  No  se  puede 
llamar  gloria  la  que  adquirió  Nerón ,  cuando  el  pueblo  lo 
cubría  de  aplausos  y  lo  colocaba  entre  los  dioses»  viéndolo 
subir  al  teatro »  vestido  como  un  histrión »  y  uniendo  su 
voz  á  los  sones  de  la  lira.  La  celebridad  que  le  dio  eiitcm- 
ees  la  baja  adulación  del  pueUo  ha  sido  para  la  posteri- 
dad una  mancha  de  ignominia  y  de  torpeza.  No  es  pues 
un  argumento  eficaz  contra  nuestra  opinión  el  que  se  de- 
duce de  la  vanidad ,  inconstancia  y  lijeceza  del  &vor  po* 
pular.  No  es  este  el  que  constituye  la  gloria  verdadera  : 
antes  bien,  de  sus  juicios  se  debe  apelar  al  tribunal  de  los 
hombres  rectos,  cuyo  &II0 ,  como  fundado  en  los  princi- 
pios de  la  naturaleza,  puede  estrariarse  memesáánea- 
mente ,  mas  no  pervertirse  en  un  todo.  Cuando  la  anvidíd 
cesa  con  la  muerte  -de  su  objeto;  cuando  el  error  popular 
se  disipa,  los  que  antes  se  celebraron  como  varones  da- 
ros  y  eminentes  llegan  á  ser  vituperados,  no  solo  |ior  la 
plebe  sino  p<^  la  muchedumbre.  Por  desgracia  no  está 
constituida  la  sociedad  de  manera  que  lo  que  es  bueno  en 
si  agrade  á  todos,  y  lo  que  es  malo  sea  por  todos  abeire- 
cido  ;  pero  tampoco  se  deprava  la  opinión  de  manera  ^e 
lo  verdaderamente  bello  y  loable  no  arranque  frecoente- 
mente  ia  admiracion^general ,  y  lo  que  es  vicioso  no  pro- 
voque la  execración  universal.  Tanta  es,  en  efecto»  la  fed- 
tad  del  vicio,  que  hasta  ¿  sus  Qiismos  sectarios  repugna  ; 
tanta  la  dignidad  de  la  virtud,  que  hasta  los  mas  deprava- 
dos la  reverencian.  Ni  se  crea  que  por  esto  fijamos  el  tér- 
mino de  las  acciones  humanas  en  la  gloria,  lo  que  seria 
tan  erróneo,  como  fimesto  su  total  desprecio.  En  este  sen- 
tido hablan  las  leves  divinas,  cuando  nos  mandan  ocultar 
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Buésfcras  buenas  ^owMs  d^  la  viste  d^.  loa  bombre^  y  de 
sofi  aplausos.  Na  hamos  de  comeler  bajezas»  si  cob  eUaa 
hemos  de  mereear  aplausos  { loa  que  beoioa  de  apeleear 
smi  los  que  se  dan  á  las  bueiuas  aedouea*  refinéadolas  á 
Píos  »  que  es  el  autor  de  todos  los  biieoes ,  y  de  .quien 
pende. la  aprobado»  que  debemos  desear.  Además »  esa 
aelebridad,  á  que  aspiramos*  ha  de  ser  como  un  insU^u- 
menio  de  que  hacemos  usq  para  ejercitar  el  ánimo  en  la 
Tirtud  9  pam  obtener  mayores  alabanaas  como  galardón 
de  mayores  aceraos*  El  orden  que  la  naturaleaa  ha  esta- 
blecido es,  que  no  se  practique  la  virtud  solo  para  obtener 
reputación ,  sino  que  se  aspire  9.  h  reputación  para  ali- 
mentar por  su  medio  el  amor  á  la  virtud.  La  Omnipoten'» 
cía  9  con  su  sabio  artificio  ^  ha  pnesio  cierto  condimento 
en  algunas  de  nuestras  acciones »  para  que  nos  parezcan 
flU^iles  y  nos  sean  agradables,  de  iú  masera  que,  para  el 
desempeño  de*  las  que  mas  necesarias  son  á  sus  fines,  ha 
querido  halagar  á  los  sentidos  que  han  de  consumarlas 
con  el  ino^tivQ  del  placer»  Esio  esplica  la  ley  de  la  pro- 
pagapion  en  el  reino  animal  (1).  Pero  si  nos  igualamos  con 
los  animales  en  los  goces  del  cuerpo ,  hay  en  nosotros 
una  región  mas  alta,  en  que  está  colocada  la  virtud,  á  cuya 
adquisición  la  misma  Divinidad  nos  escita  por  medio  del 
deseo  de  gloria  (2).  t 

Al  leer  estas  doc^ijias  vigorosas,  espueslas  en  idioma 
elevado  y  noble ,  y  eqpresadas  en  un  estilo  que  brota  por 
todas  partes  convicción  y  buena  fe,  casi  no  puede  persua- 
dirse el  lector  que  el  autor  d^  San  bellas  cosas  vivía  ea 
la  atmósfera  del  despotismo ,  y  respiraba  el  aire  de  la 
opresión  y  del  mas  postrado  vasallaje.  |  Qué  diferencia 

(1)  El  autor  diluye  esta  idea  en  una  ampliflcacion,  que  nos  ba  parecido 
demasiado  fuerte  [lara  soportar  la  traducción  en  castdlano. 

(2)  Lib.  t,  cap.  iS. 

T.  VI.  80 
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entre  esa  ética  pura,  raz(mada«  sobUme  en  sus  aspirado-* 
nes ,  7  las  sandeces  muchas  veces  inmorales  y  casi  siem- 
pre ridiculas  y  pueriles,  con  que  llenaban  sus  Toluminosos 
escritos  los  Dianas,  Sánchez,  Suarez,  Villalobos  y  BoImh 
dillas ,  dueños  entonces  de  la  ensefianza  y  de  la  opinión , 
y  órganos  de  una  escuela  que  imperaba  sin  rival ,  tanto 
en  las  aulas  como  en  los  palacios,  y  no  menos  en  los  con* 
Cesonarios  que  en  las  tertulias !  i  Con  qué  preservativo  se 
libertó  este  hombre  estraordinario  del  contagio  del  mal 
gusto ,  que  invadia  entonces  la  sodedad  entera  ?  ¿  Cómo 
tuvo  tanto  valor  para  arrostrar  el  torrente  de  la  degrada- 
ción universal ,  él ,  que  en  su  historia  confiesa  no  poder 
resistir  al  dominio  de  la  preocupación  ? 

El  que  con  tanto  desdén  hollaba  consideraciones  de 
tanto  peso,  y  quizás  desafiaba  rigores  que  se  habían  ejer- 
cido en  grande  con  menos  motivo ,  no  debia  mirar  con 
mucho  respeto  la  dignidad  artificial  de  las  clases,  ni  los 
ciegos  favores  de  la  fortuna,  cuando  no  recaían  en  un 
mérito  real  y  sólido.  Asi  es  que,  siempre  que  halla  una 
ocasión  favorable ,  se  des^frena  contra  los  grandes ,  no- 
bles y  paladegos  de  su  época.  <E1  prladpe,  dice,  está 
obligado  á  sostener  la  nobleza,  á  recompensar  en  la  pos- 
teridad de  los  grandes  hombres  sus  hechos  ilustres ;  mas 
esto  ha  de  ser  si  las  costumbres  de  los.  nobles  correspon- 
den al  esplendor  de  su  nacimiento ,  si  lo  redzan  con  el 
trabajo  y  la  virtud.  Nada  es  mas  torpe  que  la  nobleza  de- 
gradada é  inútil :  esa  nobleza  que ,  hinchada  con  la'  gloria 
de  sus  antepasados,  consumé  su  riqueza  heredada  en  fií- 
tilezas  y  én  vidos ;  esos  hombres  que.,  escudados  con  el 
nombre  de  sus  abuelos ,  se  pudren  en  la  desidia  y  en  la 
torpeza ,  quieren  para  sus  escesos  los  galardones  debidos 
á  la  probidad ,  y  colocar  su  inutilidad  y  su  enviledmiento 
en  los  puestos  que  los  hombres  dignos  y  fiíertes  deben 
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ocupar.  Por  dos  razones  d^be  el  principe  alejarios  de  si : 
para  qué  no  le  contaminen  con  su  ejemplo»  y  para  no  au- 
torizar la  ignominia  con  que  están  ensuciando  el  lustre  de 
su  alcurnia ;  porque  mientras  mas  resplandecen  los  nom- 
bres de  los  antepasados ,  mas  dignos  de  odio  son  los  que 
oscurecen  el  brillo  de  su  origen  con  la  inmoralidad  y  la 
impureza.  En  nuestros  dias  tal  es  la  temeridad,  tal  la  lo- 
cura de  muchos  nobles ,  que,  ensoberbecidos  con  sus  va- 
nos nombres,  casi  no  miran  cómo  seres  humanos  á  los  de 
oscuro  nacimiento,  por  muy  industriosos,  honrados  y  gra- 
ves que  sean.  Los  vemos  cubiertos  de  honores,  y  todavía 
solicitan  nuevas  gradas  ;  creen  debidos  á  su  clase  los 
premios  que  solo  se  deben  á  la  \'irtud ;  ambiciosos  y  lle- 
nos de  codicia ,  y  sin  reparar  en  los  medios  que  emplean 

para  satisfacer  aquellas  pasiones Si  el  principe  quiere 

mantenerse  en  su  dignidad  y  servir  la  causa  pública ,  no 
sonría  ¿  la  riqueza  si  la  virtud  no  la  acompaña ;  no  favo- 
rezca las  clases  ilustres,  si  están  destituidas  de  honradez; 
recompense  el  mérito  y  el  trabajo  donde  quiera  que  se 
encuentre.  Independiente  en  la  distribución  de  sus  favo- 
res ,  no  lo  intimidarán  las  murmuraciones ,  ni  lo  molesta- 
rán las  hablillas.  Ningún  hombre,  por  grandes  que  sean 
sus  riquezas,  por  ilustre  que  sea  su  genealogía,  debe  in- 
fluir en  el  gobierno ;  ninguno  debe^  tener  bastante  poder 
con  el  príncipe  para  apartarlo  del  respeto  y  la  considera- 
ción que  debe  á  )a  virtud.  Su  propósito  debe  ser  buscar 
al  hombre  de  mérito ,  cualquiera  que  sea»  la  olese  en  que 
haya  nacido ,  y  exallario  á  los  puestos  más  eminentes  pa- 
ra acreditar  con  hechos,  que  nada  es  á  sus  ojos  de  tanto 
precio  como  el  esplendor  de  la  justicia,  nada  mas  digno 
que  el  ánimo  ornado  cobidotes  escelehtes.  De  este  modo 
se  suscitará  entre  los  ciudadanos  un  noble  certamen ,  en 
que  todas  las  clases  aspirarán  á  sobresalir  y  á  merecer  la 
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benevolencia  del  principe ,  mirándolo  como  im  hombre 
divino,  á  la  manera  de  los  héroes  que  la  antigüedad  revé» 
rendaba.  Innumerables  serán  entonces  los  qne  con  áni- 
mo resuelto  estén  prontos  á  derramar  la  sangre  y  á  in- 
molar la  vida  por  sn  rey  y  por  su  pirtria.  El  que  se  consagre 
al  cultivo  de  la  virtud ,  el  que  en  esta  carrera  scAresalga, 
ese  debe  ser  noble  á  los  ojos  del  principe,  ese  debe  serie 
caro.  No  se  le-  escluya  de  ninguna  dignidad,  no  se  le  cieire 
ninguna  entrada  á  los  premios,  ora  sea  español  ó  üaliano, 
siciliano  ó  belga  (i).  • 

Pero  no  es  de  estrañar  que  este  rigoroso  nM>ralitte  se 
atreva  á  los  ricos  y  á  los  nobles ,  cuando  lo  vemos  dirigir 
mas  arriba  sus  audaces  tiros,  y  estallar  en  indignación 
contra  un  estado  de  cosas ,  de  que  quisas  estaba  siendo 
testigo ,  ó  de  que  lo  había  sido  poco  antes  de  ponerse  á 
escribir  su  obra.  c;Qué  son,  pregunta,  los  imperios  mas 
florecientes ,  sino  grandes  latrocinios ,  instituidos  por  la 
violencia,  oprimiendo  la  libertad  de  muchos,  y  arrancán-^ 
doles  sus  bienes?  Sin  justicia  los  imperios  no  pueden  sub- 
sistir ,  y  asi  no  hay  que  fiarse-  de  Ios>  aplausos  del  vulgo 
cuando  celebra  lo  que  está  vienda,  olvidado  de  lo  que 
es  justo*  Si  el  pueblo  no  refrena  el  mando  injusto  con 
leyes  po»tivas ;  si  no  lo  contiene  ea  los  limites  de  su  de* 
ber,  en  breve  tiempo  se  hundirá  en  un  precipicio  (2).  t  Es 
imposible  desconocer  en  estas  frases  tan  enérgicas  y  positi- 
vas, en  esta  continua  alusión  á  los  inconvenientes  del  po- 
der tiránico,  el  deseo  y  la  intención  de  atacar  un  enemigo 
presente  y  formidable.  Que  el  P.  Mariana  escribió  su  obra 
en  el  sentido  de  la  política  contemporánea,  es  para  noso- 
tros una  verdad  indudable.  Bastaría,  para  convencemos  de 
ello,  el  uso  estudiado  que  hace  del.  tiempo  presente,  ouan-^ 

(1)    Lib.3,eap.^ 
C2)    lb.,cas.  11« 
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do  se  pone  á  pintar  las  ealamidades  qoe  arrastra  consigo 
el  despotismo,  c  No  hay  nada  mas  imbécil  que  la  cruel- 
dad •  dice  (1) ,  I  y  pocos  años  antes  habia  muerto  el  duque 
de  Alba  ( 3 ) »  y  se  escribió  esto  cuando  todo  el  dinero  de 
España  habia  sido  prodigado  en  las  guerras  de  Italia  y  los 
Paises-Bajos! 

Réstanos  considerar  la  obra  del  P.  Muriana  b^  el  pun-* 
lo  de  vista  literario ,  en  cuyo  examen  de  buena  gana  nos 
deteniriamos  tanto  como  lo  hemos  hecho  en  el  análisis 
do  sü  política  y  de  su  ética «  si  no  temiéramos  traspasar 
loe  limites  de  un  artieolo  de  ñemta.  Toda  la  obra  está  es- 
•crita  con  singular  elegancia  y  buen  gusto ,  y  los  amigos 
de  la  buena  latinidad  no  hallarán  muchos  escritores  mo- 
dernos mas  diestros  en  la  construcción  de  la  frase ,  en  la 
{propiedad  de  las  voces^  y  sobre  iodo,  en  la  elecdon  de 
los  buenoé  modelos ;  porque  aunque »  por  la  concisión  y 
brevedad  sentenciosa ,  que  irecuentemente  degenera  en 
aspereza,  se  acerca  en  \o  general  á  Tácito  y  Séneca,  sus 
narraciones  tienen  mas  analogía  con  la  amenidad  y  vivera 
de  Tito  Livto,  y  sus  descripciones  y  cuadros  son*pm*a^ 
mente  ciceronianos.  A  este  número  pertenece  la  magnífica 
pintura  del  vulle  de  Talavera ,  y  del  sitio  en  que  estaba 
colocada  una.  capilla  de  la  Virgen  junto  al  camino  de  Avi- 
la :  fragmento  admirable  en  que  relucen  la  viveza  de  los 
rasgos  descriptivos ,  tanto  como  la  elegancia  y  la  armonía 
de  la  dicción.  Señalamos  también,  como  digna  de  estu- 
dio ,  la  historia  sucinta ,  pero  vivísima  y  terrible ,  de  una 
peste  ocurrida  en  los  dias  del  autor,  y  que  interrumpió 
la  composición  de  la  obra :  trozo  digno  de  rivalizar  con 
la  descripción  de  la  famosa  peste  de  Flor¿noia  por  el  Bo- 
(*accio.  Por  último,  donde  se  abandona  con  deleite  al  lujo 

(1)    Ub.  m,  e»p.  14. 
(3)    Ib.,  cap.  8. 
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de  la  descripción,  derramandaá  Hianos- líenoslas  mas  es- 
quisitas  flores  de  la  latinidad  mas  {Mira  y  clásica «  es>  en  su 
episodio  del  Escorial «  en  el  cual  pareee  que  se  empeñó  en 
luchar  con  todas  las  dificultades  de  la  fraseología  artística, 
sin  degenerar  en  pedantería ,  y  con  las  del  géíiero  pinto- 
resco ,  sin  caer  en  la  afectación.  Ningún  portnenor  omite 
de  los  quft  pueden  contribuir  á  dar  una  idea  exacta  de 
aquella  célebre  estructura;  ni  los  asuntos  de  los  cuadros, 
ni  el  número  de  las  colunmas ,  ni  la  distribución  de  los 
altares  y  capillas,  ni  la  topografía  del  palacio;  7  á  todo 
esto ,  sin  hablar  del  fundador  mas  que  una  sola  yet ,  y  sin 
mas  elogio  que  uno-  muy  lacónico  y  trivial :  quam  loíodem 
twsira  mtate  Philippus  Secundus ,  HispanüB  Rex  maximus 
habeat  necesse  est{i).  ¡  Cuántas  estravagantes  hipérboles 
no  amontonaban  sobre  el  mismo  asunto ,  tema  inagotable 
de  adulaciones  y  fanfarronadas,  los  escritores  de  la  mis- 
raa  época! 

No  hemos  dicho  todo  lo  que  pensanios  sobre  esta  sin- 
gular, producción ,  ni  todolo  que  podría  decirse  para  dar 
una  idea  completa  de  su  mérito  (2).  Nuestro  objeto  ha  sido 

(i)    Líb  3,  cap.  9.. 

(2)  No  ba  sido  el  P.  Mariana  el  único  jesuita  español  que  se  dio  ¿  co- 
nocer al  mondo  por  el  atrevimiento  de  sus  opiniones  poliücas.  Algo  des- 
pués de  sa  tiempo,  floreció  el  P.  Francisco  Saares,  autor  de  la  üefenta  de 
la  fe  caiélica  contra  la  hsrejia  de  latecfa  inghua,  que  escribió  ¿  ins- 
tancias de  Paulo  V,  y  que  exasperó  de  tal  modo  ^  Jacobo  1,  que  exigió 
una  satisfacción  de  Felipe  HI.  Esta  obra,  que  no  bemos  podido  baber  i 
las  manos,  fué  quemada  en  París  por  orden  del  parlamento,  como  sedicio- 
sa y  enemiga  del  podf  r  monárquico.  Suarez  escribió  entre  otras  cosas  on 
tratado  de  Legibus^  que  mereció  los  honores  de  la  reimpresión  en  Ingla- 
terra, y  que  Grocio  la  citase  con  elogio  en  sus  prolegómenos  al  libro  de 
Jure  BeUi  et  Pacis,  El  mal  gusto  que  á  k  saton  reinaba  en  los  estndiOB 
escolásticos  de  EspaiU  condepó  esta  escalente  obra  al  olfido,  mientras 
fíl  voluminoso  fárrago  del  dominicano  Francisco  de  Soto,  intitulado  de 
Justitia  et  Jure^  pasaba  por  un  prodigio  de  ciencia  y  erudición,  y  mereció 
á  su  autor  el  dicharacho  qui  scit  Sotum,  scit  íoíum. 
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darla  á  conocer »  y  rectificar  las  ideas  que  sobre  ella  ve- 
mos recibidas  dentro  7  fiíera  de  Espafia.  Su  reiminresion 
seria  9  en  nuestro  sentir»  un  servicio  importante  ¿  nuestra 
literatura,  sin  el  riesgo  de  que  hiciera  prosélitos  su  doc- 
trina sobre  el  regicidio  en  una  nadon ,  ¿  cuyas  costum- 
bres. Índole  y  antecedentes  ha  repugnado  siempre  tan 

abominable  delito. 

/•  /.  de  Mora. 


i  .. 
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CRÓNICA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


Madrid  20  de  agosto  de  1846. 

Las  desavenencias  ocurridas ,  entre  nuestro  gobierno  y 
el  de  Portugal ,  parece  se  hallan  próximas  ¿  su  término , 
mediante  á  haberse  acordado  por  el  segundo  la  interna- 
ción de  los  emigrados  españoles.  No  seremos  nosotros 
quienes  aconsejemos  al  ministerio  la  guerra  con  Portu- 
gal ;  pero  si  consideramos  necesario  que  ei  gobierno  dé 
cuenta  en  su  tiempo  de  todas  las  contestaciones  que  ha 
habido  en  un  negocio  que  tanto  interesa  ¿  la  dignidad  y 
al  decoro  nacional ;  no  dejaremos ,  por  último,  de  reco- 
mendar eficazmente  al  ministerio  redoble  su  celo  y  vigi- 
lancia en  la  frontera  de  Portugal,  si  cree  necesario  por 
mas  tiempo  la  permanencia  de  las  divisiones  acantonadas 
en  aquel  punto. 

El  partido  progresista ,  representado  por  sus  mas  céle- 
bres notabilidades ,  ha  tenido  una  reunión  en  Lieja,  don- 
de parece  se  ha  tratado  seriamente  de  repetir  un  pronun" 
tíamiento  de  setiembre»  Créese  por  algunos,  que  el  infimte 
D.  Enrique  y  el  gabinete  inglés  no  son  del  todo  estrdios 
á  estas  tramas;  pero  nosotros  por  ahora  no  queremos 
darles  entero  asenso.  Pero  lo  que  si  pediremos  al  g  obier 
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no  español,  es  que  viva  muy  alerta  y  prevenido;  pues 
habiendo  previsión  y  firmeza,  la  revolución,  si  quiere  ha- 
cer otro  fatal  ensayo ,  será,  en  nuestra  opinión ,  vencida  y 
derrotada ,  como  lo  ha  sido  hasta  el  día. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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CRÓNICA  DE  INDIAS. 


Las  últimas  noticias  de  los  Estados-Unidos  contienen 
grandes  pormenores  sobre  las  disposiciones  activas  que  se 
toman  en  aquel  pais  para  Uevar  adelante ,  con  estraordi- 
nario  vigor,  la  guerra  contra  Méjico.  El  alistamiento  de 
los  voluntarios  procede  rápidamente  ;  con  imponderable 
entusiasmo.  El  éiito  de  esta  contienda  no  parece  dudoso. 
Un  enemigo  pobre ,  desunido ,  corrompido  por  la  anar- 
quía y  por  las  revoluciones ,  sin  apego  á  la  causa  que  de- 
fiende«  sin  espíritu  público,  sin  ninguna  de  las  condiGío- 
nes  que  requieren  las  luchas  patrióticas,  y  que  constituyen 
el  espíritu  de  nacionalidad,  no  puede  humanamente  hacer 
frente  á  una  raza  compacta ,  emprendedora ,  devorada  de 
ambición,  unánime  en  principios  y  en  sistema,  y  acostum- 
brada á  obedecer  á  la  ley  y  penetrada  de  la  idea  de  su 
poder  y  de  su  dignidad.  Leemos  con  satisfacción  en  los 
periódicos  ingleses,  que. la  Gran-Bretaña  no  mirará  con 
suspicacia  ni  envidia  el  próximo  engrandecimiento  de  la 
nación  que  ha  salido  de  su  seno  y  que  ha  conservado  la 
mayor  parte  de  sus  instituciones.  Y  en  efecto ,  si  se  con- 
sidera que  las  inmensas  ri(}uezas  que  la  actividad  norman- 
do-sajona va  á  sacar  del  feracísimo  seno  de  Anahoac» 
han  de  venir  á  parar  en  último  resultado  á  Liverpool, 
Manchester  y  Birmingham ,  no  sabemos  á  cuál  de  las  dos 
naciones  debe  ser  mas  satisfactoria  la  conquista. 
— La  tranquilidad  pública  ha  sido  turbada  en  la  capital  de 
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son 


Chile  de  un  modo  grave «  y  con  síntomas,  en  nuestro 
sentir,  de  duración  y  progreso.  Allí,  como  en  todas  partes, 
hay  revolucionarios  incorregibles ,  sedimentos  impuros  de 
las  antiguas  conmociones.  Algunos  de  estos  veteranos  de 
desorden  han  conmovido  al  populacho  y  provocado  un 
motín,  en  que  se  proclamaba  la  abolición  de  todo  gobier- 
no, y  el  nombre  dd  general  Freiré.  Es  muy  doloroso  que 
se  interrumpa  por  tan  inicuos  medios ,  y  por  tan  innobles 
motivos,  la  carrera  de  prosperidad  en  que  tan  asombro- 
sos adelantos  había  hecho  aquella  magnifica  región. 
— Rosas  persiste  en  su  sistema  de  crueldad  y  de  desboca- 
do frenesí.  Por  orden  suya  ha  sido  asesinado  en  Buenos- 
Aires  un  oficial  inglés ,  que  bajó  á  tierra  como  parlamen- 
tario. ¿A  qué  aguardan  las  naciones  civilizadas  de  Europa, 
para  poner  término  á  tantos  crímenes  y  escándalos? 
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CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


Un  nuevo  atentado  contra  la  vida  de  Luis  FeKpe ,  afor- 
tunadamente frustrado  como  todos  sus  predecesores,  ha 
seguido  muy  de  cerca  al  que  en  Fontaincbleau  la  puso  en 
tan  inminente  peligro.  Joáé  Henri »  autor  de  este  crimen , 
parece  ser  un  hombre  muy  diverso  de  Lecomte ,  de  Fies- 
chi  y  de  todos  los  otros  malvados,  cuyo  ejemplo  ha  segui- 
do. Según  Ias  escasas  noticias  que  hemos  recogido  de  los 
periódicos  franceses ,  ó  el  cerebro  de  aquel  desaforado  se 
halla  en  un  completo  desorden ,  ó  el  impulso  que  lo  ha 
movido  al  crimen  no  ha  sido  otro  que  un  insensato  deseo 
de  notoriedad.  Desde  los  tiempos  de  Erostrato  hasta  los 
nuestros,  se  ha  repetido  muchas  veces  este  fenómeno 
moral ,  de  difícil  esplicacion  para  los  hombres  de  sentido 
común  y  que  obran  solamente  por  motivos  deducidos  de 
la  razón. 

En  Francia  la  lucha  electoral  ha  sido  obstinada «  y  ha 
terminado  por  una  mayoría  considerable  en  favor  del  mi- 
nisterio.  La  gran  cuestión,  que  se  agita  ahora  en  lapoUtica 
de  aquella  nación »  es  la  presidencia  del  consejo  de  mi- 
nistrosy  que  desempeñaba  nominalmente  el  anciano  Souli. 
Las  simpatías  de  Luis  Felipe,  y  la  opinión  de  todo  el  par- 
tido conservador ,  designaban  por  sucesor  del  ilustre  ma- 


CRÓNICA  DEL  SSTRiNJKO.  307 

riscal  al  duque  de  Broglie;  mas  este  graa  hombre  de 
estado  se  resiste  á  ocupar  un  puesto »  de  cuyas  espinas 
tiene  una  larga  esperiencia.  Se  le  atribuye  además  el  de^ 
seo  de  suceder  al  aetoal  presidente  de  la  cámara  de  los 
Parea,  cuya  edad  avanzada  no  le  pennitirá  probablemente 
ocupar  lasgo  tiempo  aqu4L  destino. 

El  cuadro  de  las  importaciones  de  mercancías  en  las 
aduanas  francesas,  publicado  recientemente  en  elAfoHÍtor» 
y  correspondiente  al  primer  senoestre  de  esta  a&o ,  pre- 
senta una  diminución  considerable  con  respecto  al  de  la 
misma  época  del  a&o  anterior :  dinunuiáoB  mucho  mas 
importante  si  se  suprimen  las  entradas  de  granos  que 
han  hecho  indíspetnsables  las  wilas  cosechas.  Los  dere-* 
chos  de  entrada  sobre  eata  mércemela  han  subido  á  mu- 
cho maa  de  siete miUones  de  francos,  mientras  en  1845 
q>enas  pasaron  de  dos,  £s  pues  innegable  que  el  comer- 
cio eslerior  merma  de  un  modo  muy  sensible;  y  este 
triste  resultado  iu>  puede  atribuirse  sino  á  la  tenacidad 
con  que  aquel  gobierno  se  obstina  en  aferrarse  á  su  sis- 
tema de  restrictíones ,  prohibicíoiies  y  derechos  especí- 
ficos» 

— De  carácter  muy  opiuesto  es  el  cuadro  que  presenta  la 
legislación  comercial  de  la  Gran- Bretaña»  en  donde  las 
reformas  económicas ,  ea  éi  sentido  de  la  libertad  y  del 
bien  general  de  los  consumidores,  se  suceden  á  pasos 
precipitados ;  y  aseguran  á  aquella  nación  sensata  y  calcu- 
ladora un  porvemr  de  prosperidad  y  engrandecimiento , 
que  asombrará  al  mundo,  cuando  empiecen  á  notarse  los 
síntomas  de  su  giganleaco  desarrollo.  Lia  aprobación  que 
ha  dado  la  cámara  de  los  comunes  al  bilí  sobivB  importa- 
ción de  azúc«*es,  propuesto  por  lord  John  RusseU,  no  es 
un  paso  menos  atrevido  en  la  carrera  de  las  mejoras  que 
k  abolición  del  monopolio  del  trigo,  tan  audazmente  en»^ 
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prendido,  y  Un  felizmente  llevado  á  cabo  por  sir  Roberto 
Peel.  Las  dos  grandes  manchas»  que  deslustraban  la  legis- 
lación mercantil  de  Inglaterra ,  han  desaparecido  comple- 
tamente, gracias  á  los  heroicos  esfuerzos  de  dos  hombres 
ilustres ,  que ,  aunque  rivales  en  ambición ,  y  opuestos  en 
política,  han  dado  al  mundo  un  ejemplo  admirable  de 
unión  y  buena  fe,  cuando  se  ha  tratado  del  bien  de  su 
pais  y  de  la  humanidad. 

— Resuena  por  todos  los  ámbitos  de  Europa  un  grito  de 
admiración  y  entusiasmo ,  escitado  por  la  magnánima , 
ilustrada  y  benévola  conducta  del  nuevo  pontífice  Pió  IX. 
En  pocos  dias  ha  sabido  «ste  venerable  pastor  adquirir 
derechos  eternos  á  la  gratitud  de  la  humanidad.  Gomo 
soberano,  perdona  y  acoge  benignamente  á  los  conspira^- 
dores  y  á  los  revolucionarios ;  alivia  y  distribuye  con  igual* 
dad  el  peso  de  las  cargas  públicas ;  introduce  reformas 
saludables  y  grandes  economías  en  todos  los  ramos  del 
servicio ,  y  abre  la  puerta  de  los  Estados  pontificios  á  los 
adelantos  de  la  ciencia,  escluidos  hasta  ahora  de  aquel 
territorio  por  el  fanatismo  y  k  superstición.  Como  jefe 
de  la  Iglesia,  abraza  un  sistema  de  vida  pobre,  modesta  y 
apostólica:  suprime  los  gastos  inútiles  de  su  palacio,  so- 
mete  el  clero  al  impuesto ;  emancipa  la  educación  pública 
del  yugo  jesuítico,  y  «traza  la  reforma  de  que  tanto  necesi- 
tan las  órdenes  religiosas.  Si  este  santo  hombre  logra  res- 
tituir á  la  Iglesia  católica  su  primitivo  espíritu  de  abnega- 
ción y  pobreza,  la  sencillez  de  su  culto,  la  dignidad  é 
independencia  de  sus  jerarquías,  y  su  alejamiento  de  las 
intrigas  políticas  y  de  los  intereses  mundanos,  habrá  con- 
sumadora obra  de  la  civilización ,  y  podrá  llamarse ,  con 
tonto  derecho  como  los  grandes  Gregorios  y  Leones,  ver- 
dadero representante  die  Jesucristo  y  digno  sucesor  áe 
S.  Pedro. 


CRÓNICA  DEL  ESTAÁNJERO.  309 

—  Las  guarniciones  rusa  y  prusiana  han  evacuado  á  Cra- 
covia ,  dejando  esta  infeliz  ciudad  en  manos  de  los  aus- 
tríacos. Tanto  valdría  entregar  la  oveja  á  las  garras  del 
lobo. 
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RESECA  política  DE  ESPAÑA. 


RAFIDA  OJKADA  DB  U  6UBRRA  CIVIL  Y  DB  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DB  LA  PBNÍNSULA 

DESDB  ISSS  HASTA  NUBSTROS  DÍAS. 


ARTICULO   XXI. 

» 

En  el  articulo  xix  indicamos  que  el  general  Espartero  ha-* 
bia  permanecido  inactivo»  después  del  memorable  triunfo 
obtenido  ante  los  muros  de  Bilbao,  y  dejado  perder  la  oca- 
sión que  tan  propicia  se  le  mostraba  para  sacar  un  gran  par- 
tido de  la  importantísima  victoria  que  acababa  de  ganar.  Por 
fin,  decidióse  en  abril  de  1837  á  salir  de  tan  perjudicial  apa- 
tía, 7  proyectó  un  ataque  combinado  contra  las  célebres  li- 
neas de  Hemani ;  con  el  fin  de  auxiliar  al  general  en  jefe  en 
esta  empresa,  salió  el  vizconde  Das-Antas,  con  su  legión 
portuguesa,  el  dia  9  de  mayo,  de  Vitoria,  y  dirigióse  forma* 
do  su  ejército  en  dos  columnas  acia  Arlaban.  Dos  batallo- 
nes alaveses  y  uno  valenciano  defendían  los  parapetos  de 
este  punto,  protegidos  además  por  ciento  cincuenta  caba- 
llos ;  atacó  sin  embargo  con  gran  esfuerzo  estas  posiciones 
el  vizconde  Das-Antas ,  y  apoderóse  no  solo  de  ellas ,  sino 
del  pueblo  de  Villareal,  obligando  á  los  contrarios  á  refu- 
giarse en  Salinas.  Empero  ni  esta  victoria,  ni  la  toma  de  una 
parte  de  la  linea  aciaLoyola,  verificada  el  3  de  mayo,  ni  la 
derrota  que  sufHeron  el  6  los  enemigos  al  intentar  recobrar- 
la ,  mejoraron  la  situación  de  nuestro  ejército  en  Navarra 

T.  VI.  2i 
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y  las  Provincias ,  ni  impidieron  que  D*  Carlos  proyectase 
una  nueva  espedicion  al  interior  del  reino,  de  la  cual  di- 
remos cuepta  mas  adelante. 

Mientras,  después  del  triunfo  obtenido  en  Bilbao,  era 
poco  lisonjera  nuestra  posición  en  los  campos  de  Navanra 
y  de  las  provincias,  la  suerte  no^  se  nos  mostraba  muy  pro- 
picia en  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia. 

A  principios  de  enero  de  1837  apoderóse  el  coronel  Abe- 
cia ,  aunque  con  gran  dificultad,  del  pueblo  de  Beceite, ; 
el  16  'del  mismo  mes  batió  y  derrotó  el  coronel  Oribe  eu 
Alcolea  delCinca  á  los  cabecillas  Arbones  y  Calavera;  pe- 
ro nubláronse  estas  victorias  con  la  pérdida  de  la  plaza  de 
Cantavieja,  que,  bien  fuese  por  sorpresa  ó  por  engaño,  cayó 
en  poder  de  los  enemigos  el  dia  24  de  abril ,  quedando  con 
ello  fruatradoa  todos  los  esfuerzos  beohoa  en  el  año  ante- 
vior  para  su  reconquista-  Afortunadamente  el  general  Oria 
pudo  reparar  un  tanto  la  funesta  impresipa  que  semejan- 
te acontecimieoto  liabia  causado,  alcanzando  las  huestes  de 
Cabrera,  y  derrotándolas  tan  completamente,  que  den 
caballos ,  un  batallón  entero ,  y  un  convoy  quedaros  en 
poder  de  nuestras  armas» 

Iguales  alternativas  presentó  la  guerra  en  el  antiguo  reino 
de  Valencia.  La  segunda  brigada  del  ejército  que  operaba  en 
aquellas  comarcas  sufrió  un  descalabro  al  ir,  en  17  de  fe- 
brero ,  á  acometer  á  los  rebeldes  reunidos  en  Sieteagoas ; 
y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  caballeria  y  de  algunos  in- 
fantes para  rehacer  ki  dispersión  de  una  parte  de-  su  ¡ofi^i* 
teria ,  fué  imposible  reparar  lo  perdido ,  ni  trabar  de  Duevo 
lid,  retirándose  nuestros  soldados  á  Turis,  y  de  aqoi  i  tor- 
rente,  situado  á  una  legua  de  Valencia.  En  cambio  de  esta 
derrota,  la  caballería  del  regimáento  del  Rey  cargó  deno- 
dadamente, en  SO  del  mismo  mes,  álos  rebeldes  Carbó, 
Cabrera  y  Llangostera,  en  las  eras  de  Alcanar,  y  les  causó 
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UD  oúmero  considerable  de  muertos  y  heridos.  Deseaba  el 
general  Oráa  vengar  el  descalabro  sufirido  enSieletguas,  y 
destinó  parte  de  su  tropa  á  la  persecución  de  ForcadelU 
que  vagaba  por  las  inmediaciones  de  este  pueblo ;  logra- 
ron en  efecto  nuestros  soldados  alcanzar  y  desordenar  la 
retaguardia  de  este' ;  pero  el  grueso  de  sus  fuerzas  situóse 
en  posiciones  formidables  en  ademán  de  hacer  frente  á 
nuestras  tropas ;  quebrantaron  estas  su  orgullo ,  y  vencié-' 
ronlas  en  Sot »  Chulilla  y  en  el  paso  del  Guadalaviar ,  que 
defendieron  con  gran  empeño ;  aproximóse  poco  después 
el  general  Oráa  á  Cbelva»  y  viéronse  los  carlistas  obligados 
á  abandonar  este  punto »  donde  tenian  sus  depósitos ,  al- 
macenes y  hospitales;  empero  ni  estas  victorias,  ni  las  que 
obtuvo  Nogueras  contra  los  cabecillas  Forcadell  y  el  Ser- 
rador mejoraban  notablemente  nuestra  situadon^  ni  impe- 
dían que  la  guerra  civil  se  presentase  cada  dia  mas  larga  y 
de  éxito  mas  dudoso. 

En  Cataluña  obtuvieron  por  el  mismo  tiempo  algunas 
ventajas  contra  los  rebeldes  el  coronel  D.  Martin  José  Triar- 
te ,  el  coronel  Azpiroz  y  el  comandante  de  francos  don 
Francisco  Bellera ;  pero,  en  contraposicion|de  las  victorias 
obtenidas  por  estos,  apoderáronse  los  carlistas  de  un  con- 
voy entre  Cervera  y  Panadella,  derrotó  el  cabedlia  Tristany 
la  columna  que  lo  custodiaba  alas  órdenes  del  coronel  Oli- 
ver  9  sufrieron  un  descalabro  los  milicianos  de  Mataró  en 
una  salida  que  hicieron  de  San  Pedro  de  Torella ,  y  fuá 
sorprendida  Solsona  por  los  rebeldes. 

No  era  mejor  que  en  Cataluña  el  aspecto  que  nuestras 
armas  presentaban  en  la  Mancha  :  los  Palillos  y  Orejitaa  in- 
festaban las  poblaciones  y  caminos ;  las  recorrian  impune- 
mente ,  y  haeian  la  vida  de  verdaderos  bandidos ,  matan- 
do ,  robando  y  talando  cuanto  encontraban.  Uniéronse 
por  este  tiempo  á  Cabrera  y  al  Serrador  los  cabecillas  Pa- 
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Hilos  y  Peco  7  Orejita ,  y  en  el  pueblo  de  Rincón  de  Soto, 
sobre  el  camino  real  de  Tudela,  trabaron  la  lid  con  una  co* 
lumna  de  nuestro  ejército ;  mostróseles  la  suerte  infiel,  pues 
dejaron  tendidos  en  el  campo  cuarenta  de  los  suyos ,  y  per- 
dieron cien  pnsioneros  y  ochenta  caballos.  Mas  á  poco 
tiempo  después  Palillos  intimó  la  rendición  á  los  naciona- 
les de  Bolaños,  y  estos  hubieron  de  ceder,  y  fueron  sacri- 
ficados inhumanamente  á  la  saña  del  cabecilla  carlista,  no 
obstante  haberles  ofrecido  la  consenracion  de  la  vida ;  suerte 
mas  fausta  cupo  por  e)  mismo  tiempo  á  los  pueblos  del 
Moral  de  Calatrava,  Alcubillas ,  Brazatortas,  y  el  Corral  de 
Calatrava,  pues  sus  habitantes  defendiéronse  con  indó- 
mito esfuerzo,  y  burlaron  completamente  los  ataques  del 
enemigo.  En  las  provincias  aledañas  á  la  Mancha  sufrieron 
igualmente  varios  reveses  los  cabecillas  Jara ,  Peca  y  Sán- 
chez :  con  trescientos  cincuenta  caballos  y  ciento  treinta  in- 
fantes hablan  estos  penetrado  en  Trujillo ;  pero  el  coronel 
D.  José  de4os  Ríos  arrojólos  de  este  punto  en  11  de  marzo 
de  1837  con  fuerzas  muy  inferiores,  causándoles  la  pérdi- 
da considerable  de  sesenta  muertos  y  cien  heridos.  Pocos 
dias  después ,  en  6  de  abril,  la  columna  del  comandante 
D.  Donato  de  Goicochea  derrotó  á  los  cabecillas  Orejtla, 
Marago,  y  otros  en  el  Pardillo  de  Calatrava,  y  la  columna 
móvil  de  Extremadura,  al  mando  de  D.  Ramón  Haría  Baba- 
monde  ,  atacó  con  tal  denuedo  á  la  partida  de  Sánchez  en 
el  Castañar,  que  toda  la  caballería  enemiga  queda  en  po- 
der de  nuestras  tropas,  y  la  infantería  fué  completamente 
batida  y  deshecha. 

Hemos  dado  una  rápida  idea  del  estado  de  nuestras  ar- 
mas hasta  mayo  de  1837,  y  aquí  conviene  suspender  mo- 
mentáneamente la  descripción  monótona  délos  hechos  de 
armas ,  para  venir  á  dar  cuenta  de  cuál  era  nuestra  situa- 
«ion  política  por  el  mismo  tiempo. 
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£1  mioisterío  Calatrava  continuaba  fiel  a]  empeño  que 
había  contraído  después  de  la  revolución  de  la  Granja  de 
impulsar  con  ardor  y  celo  todas  las  reformas  radicales,  que 
acaloradamente  pedían  los  partidarios  mas  avanzados  de 
las  ideas  liberales.  Ya  bajo  el  mínislerio  iluatrado  y  pru- 
dente del  Sr.  Garelly  se  habian  adoptado  medidas  muy  im- 
portantes para  preparar  la  reforma  en  el  personal  del  cle- 
ro, ¿  la  sazón  muy  numeroso,  y  poco  conforme  con  el  es- 
eg|>iritu  progresivo  de  la  .época;  pero  considerándolas  sin 
duda  insuficientes  el  gobierno  actual,  mandó  en  iOde  ene- 
ro de  1837,  con  el  propio  fin  de  facililar  el  cumplimiento 
de  lo  que  mas  adelante  se  dispasiese  para  el  arreglo  del 
clero,  suspender  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  la  pro- 
visión de  todas  las  piezas  eclesiásticas,  inclusas  las  capella- 
nías de  sangre ,  ya  perteneciesen  al  patronato  efectivo  de 
la  corona ,  al  eclesiástico ,  ó  particular ,  ya  fuesen  de  las 
conocidas  en  algunas  didcesis  con  el  nombre  de  patrimo- 
niales ;  prevínose  ai  mismo  tiempo,  que  sus  rentas  se  apli- 
casen al  Estado,  con  deducción  de  las  cargas  civiles  y  ecle- 
siásticas, dictándose  además  varias  disposiciones  análogas 
á  aquel  propósito :  no  podía  en  manera  alguna  sujetarse  á 
censura  pública  semejante  proceder.  El  personal  del  clero 
era  numerosísimo ,  su  organización  y  dotación  adolecían 
de  vicios  y  desigualdades  notables ;  era  necesario  cortar 
de  raiz  la  afluencia  de  personas  acia  la  carrera  eclesiásti- 
ca ,  y  por  lo  mismo  estaba  en  el  deber  del  gobierno ,  que 
comprendía  con  todos  los  hombres  sensatos  del  país  la  ne- 
cesidad de  la  reforma  del  clero ,  prepararse  con  tiempo  á 
ella,  para  no  tener  que  lastimar  ni  chocar  en  su  dia.con  es- 
peranzas y  derechos  creados. 

Proponíase  el  gobierno  en  todas  las  reformas  acrecen- 
tar el  número  de  partidarios  de  las  ideas  liberales ,  y  dar 
á  las  mismas  impulso  y  apoyo,  consolidándolas  por  medio 
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de  intereses  positivos  y  pennanentes.  Con  este  objeto ,  pu- 
blicóse en  25  dé  enero  el  decreto  de  las  coKes,  que  orde- 
naba la  devolución  de  los  bienes  nacionales  i  los  qae  los 
hablan  comprado  con  arreglo  i  las  leyes  y  disposiciones 
vigentes  en  la  anterior  época  constitucional,  siempre  que 
los  compradores  hubiesen  obtenido  carta  de  pago ,  ó  es- 
tuviesen dispuestos  á  verificar  este  inmediatamente.  Injus- 
tísima y  reaccionaria  como  habia  sido  la  anulación  de  es- 
tas ventas  por  el  gobierno  absoluto  del  rey ,  no  cabia  de- 
morar ahora  la  oportuna  restitución,  tanto  mas  cuanto  que 
la  nación  acababa  de  adjudicarse  los  bienes  de  los  con- 
ventos ;  no  se  tenia  que  chocar  con  intereses  particulares 
creados,  y  la  conveniencia  pública  exigia  entonces  aumen- 
tar el  número  de  los  partidarios  do  la  reina  legítima.  Hubo 
sin  embargo  una  omisión  en  este  decreto;  y  es  especie  la 
que  vamos  ¿  indicar ,  que  hemos  apuntado  ya  otra  vez  en 
esta  Revista.  En  la  anterior  época  constitucional  algunos, 
ingleses  hablan  comprado  bienes  nacionales,  y  si  no  esta- 
mos equivocados,  los  perjuicios  que  se  lescliusaron  por  la 
anulación  de  las  ventas  fueron  comprendidos  en  el  tra- 
tado de  indemnizaciones ,  que  el  gobierno  absoluto  hizo 
en  1828  con  la  Inglaterra ,  hostigado  y  apremiado  por  las 
amenazas  de  esta  nación.  Si,  como  creemos ,  se  dio  á  los 
compradores  ingleses  la  indemnización  conveniente ,  re- 
presentada por  títulos  de  la  deuda ,  que  figura  todos  los 
años  en  el  presupuesto ,  aun  cuando  desde  los  apuros  de 
la  guerra  civil  está  suspendido  el  pago  de  intereses,  era 
justo  haber  consignado  una  escepcion  en  la  ley  acerca  de 
los  compradores  ingleses  :  estos  no  podían  ni  debian  aho- 
ra volver  á  poseer  los  bienes  comprados ,  puesto  que  en 
1828  el  gobierno  español,  á  petición  del  inglés,  les  habia 
dado  una  indemnización  equivalente. 
No  ñieron  estas  únicamente  las  reformas ,  que  se  decre- 
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taron  por  el  ministerio  CalatráVa  y  por  las  cortes  constHa* 
yetites ;  en  el  espíritu  progresivo  y  un  tanto  revoludona"- 
rió  que  anim'aba  á  sus  individuos,  debía  naturalmente 
darles  en  rostro  la  continuación  de  la  prestación  decimal. 
Conocida  esta  en  España  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
reconquista ,  sancionada  por  las  leyes  de  Partida  y  por  las 
posteriores,  formaba  la  base  de  la  organización  y  dotación 
del  dero  >  y  aunque  notablemente  mermada  por  la  parte 
considerable  que  la  hacienda  percibía  de  ella  en  virtud 
de  concesiones  pontificias ,  y  por  el  espíritu  discutidor  y 
material  de  la  época ,  todavía  habia  llegado  hasta  nuestros 
días  ¡con  cierta  veneración ,  y  sus  productos  eran  pingües 
y  de  gran  Valia.  En  las  provincias  del  interior  y  del  norte 
de  España ,  tanto  por  el  carácter  religioso  de  sus  habitan- 
tes^ como  porque  los  productois  de  la  tiOnra  casi  se  pueden 
llamar  naturales ,  siendo  poco  considerables  los  gastos  de 
cultivo,  él  diezmo  se  pagaba  generalmente  bien  y  sin  re-, 
pugnancia.  En  Andalucía ,  Aragón,  y  sobre  todo  en  el  an- 
tiguo reino  de  Valencia ,  en  que  las  producciones  son  mas 
preciosas ,  y  el  capital  empleado  en  él  cultivo  es  inmenso , 
la  prestación  decimal  era  mirada  como  carga  odiosa  é  in- 
soportable, íío  solo  por  ellmporte  á  que  ascendía,  reduci- 
dos los  firutos  A  metálico ,  sino  por  his  vejaciones  y  perjui- 
cios gravísimos  que  ocasionaba  |a1  ¡propietario  y  al  labra- 
dor la  recaudación ,  que  por  la  índole  del  diezmo  debía 
necesárianfiente  hacerse  en  la  era»  Con  estos  antecedentes, 
ficil  es  conoeer,  que  el  espíritu  revolucionario  de  Mendi- 
zabal  no  tardaria  en  presentar  á  las  cortes  el  proyecto  de 
supresión,  por  mas  que  la  materia  fuese  ardua,  y  para  muy 
meditada ,  atendiendo  á  los  apuros  del  erario ,  y  á  que  la 
prestación  decimal  formaba  una  parte  muy  impoitante  de 
nuestro  sistema  de  Hacienda.  En  efecto ,  por  real  orden 
de  20  de  febrero  de  1837 ,  quedó  autorizado  por  S.  H.  el 
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8r.  Mendizal  para  presentar  ¿  las  cortes,  como  presentó, 
una  memoria  relativa  ¿  la  abolición  del  diezmo.  No  fué  este 
un  verdadero  proyecto  de  ley,  sino  un  medio  de  preparar 
los  ánimos  para  la  supresión ,  y  de  esplorar  la  opinión  de 
las  cortes  sobre  materia  de  tanta  trascendencia ;  poco  tiem- 
po sin  embargo  pasó  hasta  la  abolición  del  diezmo ,  como 
mas  adelante  veremos. 

Mientras  el  gobierno  y  las  cortes  se  afanaban  por  pro- 
mover el  espíritu  liberal ,  y  por  dictar  reformas  que  inte- 
resasen en  &vor  del  nuevo  régimen  á  la  generalidad  del 
pais ,  veíase  con  gran  quebranto  que  la  guerra  civil  con- 
tinuaba ardiendo  en  casi  todas  las  provincias  de  la  Penín- 
sula ,  y  que  cada  día  presentaba  un  aspecto  menos  lison- 
jero, á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos,  y  de  las  medidas 
estraordinarias  adoptadas  por  Mendizabal  para  apresurar  su 
término.  No  cejaron  sin  embargo  por  ello  el  celo  y  empeño 
de  las  cortes  y  del  gobierno :  convenciéronse  las  primeras 
de  la  necesidad  de  aumentar  la  caballería  del  ejército ,  y 
ordenaron  una  requisición  de  caballos,  declarando  sujetos 
á  la  misma  todos  los  existentes  en  el  reino,  que  hubiesen 
cumplido  cuatro  años,  y  cuya  alzada  fuese  de  siete  cuar- 
tas menos  un  dedo ;  de  todos  ellos  el  gobierno  debia  to- 
mar hasta  cinco  mil,  y  si  el  número  no  podia  llenarse,  de- 
bia completarse  con  los  caballos  de  los  milicianos, nacio- 
nales, que  no  estuviesen  movilizados.  Mendizabal,  conse- 
cuente á  su  plan  de  acompañar  a  estas  medidas  estraordi- 
narias medios  para  sacar  los  recursos  pecuniarios  que  ellas 
exigían,  ideó  la  redención  de  esta  carga»  Todo  el  que  en- 
tregase cuatro  mil  reales  vellón ,  por  su  caballo ,  redimía 
á  este  de  requisición ,  ¿  la  cual  fueron^  sujetados  todos  los 
caballos  del  reino  con  cortísimas  eacepciones ;  la  requisi- 
ción debia  quedar  realizada  el  51  de  marzo ,  y  darse  por 
fenecida  el  30  de  mayo  próximo,  habiéndose  prohibido  la 
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estracGíon  de  eaballos  para  el  estranjero  desde  la  publica- 
cion  de  la  ley  hasta  la  citada  fecha  de  30  de  loayo. 
>  Todas  estas  medidas,  por  estraordinarias  que  fuesen,  y 
por  mas  que  diesen  lugar  á  abusos  y  vejaciones ,  se  halla- 
ban á  la  altura  de  lo  critico  de  las  circunstancias «  y  por 
ellas  no  mereció,  ni  merece  el  partido  progresista  sino  la 
aprobación  y  el  elogio ;  no  dieron ,  es  cierto ,  el  resultado 
que  era  de  esperar;  pero  sin  embargo»  mejoraban  y  filen- 
taban  el  espíritu  pdbiico ,  y  daban  no  poco  aliento  á  los 
valientes  soldados  de  nuestra  reina. 

Empero  todavía  no  bastó  el  espíiítu  progresivo  y  verda- 
deramente revolucionario  del  ministerio  Galatrava  para  sal-* 
var  á  la  nación  de  nuevos  trastornos  y  alteraciones ;  los  de- 
magogos ynumultuaríos  de  oficio  con  nada  se  contentaban 
y  aatis&dan ,  y  reuníanse  de  continuo  en  sus  tenebrosos 
dubs  para  preparar  nuevas  alteraciones  y  revueltas.  Exal- 
tóse con  ello  sobremanera  la  bilis  del  ministro  Galatrava; 
no  obstante  sus  ideas  avanzadas  en  política ,  declamó  con 
gran  enardecimiento  en  las  cortes  contra  las  sociedades  se- 
cretas ,  y  logró  que  ae  concedieran  al  gobierno  facultades 
estraordinarias  para  poder  castigar  á  los  que  intentasen 
trastornar  el  régimen  constitucional :  no  necesitaron  mas 
los  tumultuarios  de  oficio  para  dar  la  señal  de  alarma »  y 
prepararse  a  combatir  ¡^1  gobierno.  Publicóse  en  Barce- 
lona el  dia  13  de  enero  la  ley  que  conferia  al  gobierno  las 
citailas  finoultades  estraordinarias,  y  de  ella  tomaron  oca- 
sión los  conspiradores  para  reunirse  á  las  dos  de  la  tarde 
en  la  plaia  del  teatro ;  acertaron  á  pasar  por  aquel  punto 
dos  lanceros  de  nacionales,  y  los  amotinados  se  apresurad- 
ron  á. insultarles  y  amenaiarles.  Afortunadamente  los  dos 
nacionales  eatuí  personas  poco  anfiñdas  y  muy  resueltas ,  y 
desenvainando  sus  sablea,  golpearon  i  su  placer  á  taaco- 
bfurdes  provodidores,  y  los  condujeron  presos  al  cuartel; 
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hubo  con  ello  liempo  y  motivo  para  «fue  MliMen  alganas 
patrullas,  y  estas  en  pocos  minutos  dejatoii  la  Kambla  com*- 
plélamente  despejada.  Pareóla  ya  con  ello  sosegada  la  tor- 
menta ,  cuando ,  apenad  anocheció  ^  el  batallón  12  de  U- 
jeros,  titulado  de  la  Blusa,  y  el  de  zapadores  nacionales, 
compuestos  en  su  generalidad  de  lo  mas  bajo  y  desalmado 
de  la  población ,  se  reunieron  en  número  de  quinientoi 
en  el  convento  que  fué  de  San  Agostin ,  y  trataron  de  re- 
novar la  bullanga ;  hallábase  prevenida  la  población^  y  h 
milicia  nacional  se  reunió  instantáneamente^  y  ocupóla 
Rambla  con  la  mqor  dieposidon  para  sostener  él  orden 
público.  El  comandante  general  D.  José  Farruto  no  das* 
perdició  los  moinentos,  mandó  publicar  la  ley  mardai,  y 
reasumió  en  su  persona  el  mando  militar  y  poUfico^  A  lai 
diez  de  la  noche  unacolumito  de  nacionales  se  dirigió  oan 
cuatro  cañones  al  punto  que  ocupaban  losMnotiiiiado^,  oan 
el  fin  de  hacerles  deponer  las  armas';  pero  no  bien  lo  sih 
pieron  estos,  cuando  con  gnm  cobardia  se  dieron  priesa 
á  escaparse  y  á  ocultarse  donde  podían.  Logróse  sin 
embal!go  prender  á'algunos,  y  al  día  siguiente  fueron  des^ 
armados  los  dos  batallones  de  la  Blusa  y  de  zapadores; 
espurgáronse  de  las  filas  de  la  milicia  los  peídos  y  revé* 
Ittcionarios  de  oficio;  «onüáronse  los  oargosflusaieipalésé 
personas  acreditadas;  suprimióse  un  periódico  revolude*^ 
nario ,  é  instalóse  «n  Atarfttanas  una  Junta  gubenietiva »  y 
merced  á  lan  eficaces  providencias^  quedó  por  entoaaas 
restablecida  y  asegurada  la  tranquilidad  de  Baneelona ;  y 
decimos  por  entonces ,  porque  no  trascurrió  miA»  tietn* 
po  sin  que  se  intentasen  nuevos  trastorno^,  Bn  el  mal  de 
abrtl  ompesaron  á  circular  por  las  principíalos  pdbiaoianes 
de  Cataluña  nntioias  f  woes  «niitendvne,  y  en  Reus  y  Tm^ 
ragona  alteróse  por  esle  mes  el  orden  púMioo ,  anuqne  lin 
i^vas  oonseouentiM^  por  ot  momcínto ;  nkas  la  clñspá  de 
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los  motines  prendió  pronto  en  la  industriosa  Barcelona, 
donde  el  dia  4  de  mayo  reunidos  unos  cuantos  embo- 
zados cayeron,  repantinamente  sobre  la  guardia  de  las 
casas  consistoriales  y  lograron  apoderarse  de  las  armas ; 
dispararon  en  seguida  varios  |tiros  al  aire ,  y  ¿  esta  señal 
confinada  de  antemano  juntáronse  en  breve  tiempo  en 
la  plaza  de  San  Jaime  doscientos  de  los  milicianos  espul- 
sados en  el  anteriol^  motín.  Dueños  de  esta  plaza  los  suble- 
vados, empezaron  á  construir  barricadas,  y  en  poco  tiempo 
aumentóse  considerablemente  el  número  de  los  tumultua- 
rios. Quinientos  de  los  mismos  salieron  de  la  plaza  de  San 
Jaime  en  dirección  á  la  Rambla,  enarbolando  la  bandera 
del  primer  batallón,  y  gritando:  viva  la  Blusa  ^  viva  elpri^ 
mer  baiaUon;  exhortóles  el  gobemi^dor  de  la  ciudad  á  que 
dejasen  su  actitud  hostil ;  pero  viendo  despreciados  sus 
consejos,  mandó  á  los  mozos  de  escuadra  y  al  décimo  ba- 
tallón de  la  milicia  romper  d  fíieígo ,  á  contecuonda  del 
cual  fueron  muertos  aeis  de  los  primeros^  y  heridos  cator- 
ce. Semejaste  descalabro  oUigó  ¿  los  tumultuarios  i  vol* 
ver  á  la  plaza  de  San  Jaime ,  donde  circumttdados  por  to- 
das partes,  y  atacados  por  ún  vivo  fuego  de  fusilería  y  me- 
tralla ,  hubieron  de  pedir  con  ignominia  capitulación ;  no 
les  taé  esta  admitida,  y  llegando  con  ello  la  noche,  suspen- 
diese por  una  y  por  otm  parle  el  ftiego ;  mas  al  amanecer 
áal  dia  siguiente,  cuando  laa  ouHoridhides  pentfdyan  en  ac- 
ceder á  la  cq>italadoii,  se  enoontrarpn  con  la  plasa  de 
San  JalDM  completahieiite  evacuada,  pues  lo$  amotinados 
habían  hnldo  á  sus  casas  por  una  calle»  mal  guardada.  De 
esta  manera  terminó  uno  de  aquallosiftKytlaes  tan  fi^ciien** 
tes  en  Baroéloiia,  y  qne  «menataba  tomaír  tA  caráotei'  de 
atta  gípavedad ,  y  Se  lingidár  trascendeneia^ 

Fermin  üonxQltl  Múrtm. 
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GONSEmCtON  O  ABANDONO  BE  LOS  PRESIBIOS ISNORBS, 

PRECEDIDA  DB  ClfA  HISTOÜIA  SCeiRTA 

SOBRE  EL  PfifiON  DE  VELEZ  DE  LA  GOMARA, 

por  el  brigadier 
DON  FRANCISCO  FELIU  DI  LA  PINA. 


ARTÍCULO  PRIMERO. 

• 

En  la  indiferencia  y  culpable  abandono  con  que  g ene* 
raímente  ban  sido  miradas  por  nuestro  pais,  desde  muy 
largo  tiempo,  las  cuestiones  que  tienen  relación  con  nues- 
tra política  esterior,  y  que  afectan  de  una  manera  tras- 
cendental ¿  los  intereses  permanentes  déla  Peninsola,  nos 
sirve  de  gran  satisfacción  tener  hoy  que  anunciar  y  dar 
nuestra  humilde  opinión  sobre  un  opúsculo ,  que  cual-' 
quiera,  que  sea  el  juicio  que  se  forme  acerca  de  su  mérito, 
no  debe  en  manera  alguna  pasar  desapercibido ,  y  si  por 
el  contrario  llamar  seriamente  la  atenááon  del  gobierno  y 
del  público  ;-y  en  verdad »  que  si  desde  muy  antiguo «  b 
cuestión  de  lo  que  tcbnvenia*  bacer  ¿  España  respectiva- 
mente á  aquella  parte  del  Afirica,  que  formó  bajo  lamo* 
narquia  gótica  una  porción  integrante  del  terriloiio  espa- 
ñol y  fué  conocida  con  el  nontbre  de  Mánrilaiia,  debió 
seriame^te  ocupar  y  ocupó  alguna  vez  la  atenci^  de  nues- 
tros hombres  de  Estado,  no. estamos  h^qr-laiipoco  en  el 
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caso,  á  pesar  del  trascurso  de  los  siglos  y  del  cambio  so^ 
brevenido  en  imestra  situación  política ,  de  mirar  con  in-* 
diferencia  ó  abandono  la  misma  cuestión,  mucho  mas  des- 
pués que  la  colonización  de  la  Argelia  por  la  Francia  ha 
despertado  el  interés  de  la  diplomacia  europea  sobre  el 
territorio  africano,  y  debe  mucho  mas  escitar  la  atención 
de  nuestro  gobierno  por  la  proximidad  á  aquellas  costas  de 
nuestras  mas  bellas  y  ricas  ciudades  del  Mediterráneo,  por 
la  similaridad  de  nuestras  producciones  y  las  de  África,  y 
3ob#e  todo  por  las  plazas  militares  de  Ceuta,  el  Pefton,  He- 
HUa  y  Alhucemas,  en  las  cuales  se  ostenta  todavía  el  pabe- 
llón español ,  como  recuerdo  gloriosísimo  de  lo  que  un  día 
fuimos,  y  del  valor  y  singular  arrojo  de  nuestros  ínclitos  y 
preclarísimos  ascendientes.  Felicitamos  por  lo  mismo  al 
Sr.  Felitt  de  la  Peña ,  de  la  publicación  de  su  opúsculo 
sobre  la  historia  del  Peñón ,  y  sobre  la  conservación  ó 
abandono  de  los  presidios  menores,  y  deseamos  sincera- 
mente que  sirva  de  estímulo  para  estudiar  y  resolver  con 
madurez  y  con  acierto  la  cuestión  que  propone ,  sintiendo 
solo  que  el  Sr.  Feliu  no  haya  estendido  sus  observacio- 
nes, y  su  examen  á  la  importan  tisima  plaza  de  Ceuta,  dig- 
na en  verdad  de  toda  la  atención  del  gobierno.  Pero  ya  que 
el  Sr.  Feliu  se  ha  limitado  á  tratar  de  las  tres  plazas  de 
Melilla,  Alhucemas  y  el  Peñón,  le  seguiremos  en  su  cita- 
do opúsculo ,  escrito  al  principio  con  el  carácter  de  una 
leyenda ,  pero  seguido  después  por  el  autor  de  una  manera 
mas  seria  y  profunda,  á  medida  que  la  gravedad  de  la 
cuestión  le  fué  internando  en  un  campo  mas  vasto ,'  y  lle- 
vándole como  por  la  mana  á  dilucidar  la  conveniencia  de 
abandonar  ó  conservar  los  presidios  menores. 

El  Sr.  Feliu  de  la  Peña  comienza  su  opúsculo  por  la 
historia  del  Peñón  de  Velez,  situado  á  treinta  y  cinco  le- 
guas de  Málaga,  veinte  y  cinco  de  Ceuta,  otras  veinte  y 
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cioco  de  Melilla  y  siele  y  media  de  AUmcemas;  y  después 
de  describir  la  situación  topográfica  de  aquella  plaaa,  coya 
superficie  compreBderá  en  su  maypr  kngitad  tresdeatos 
cincuenta  varas,  y  ciento  eu  latitud»  siendo  toda  su  ciroun- 
ferencia  escarpada  é  inaccesible,  y  su  mayor  altara  sobre 
el  nivel  del  mar  de  cien  varas ,  presenta  la  hi^toiia  de  su 
conquista  y  de  su  sistema  de  gobierno* 

Los  Reyes  Católicos,  llevados  del  espirita  religioso  deis 
época,  y  de  aquel  sistema  de  engrandecimiento  de  terri- 
torio «  que  era  natural  después  de  la  conquista  de  Grana- 
da, y  atendidos  los  hábitos  beUoosoe  de  laimd^s,  eaupreo- 
diei'on  la  conquistado  África,  impulsada  principalmeDte 
por  el  celo  y  fervor  religioso  del  oardenal  Jiménez  Cisne- 
ros.  Nosotros  no  estrafiamos  que  reconalituido  nuestro 
territorio ,  la  primera  embestida  de  una  nadon  aseneial- 
mente  guerrera  se  dirigiese  contra  las  costas  delAfiíea  pró- 
ximas á  las  nuestras.  Era  este  un  movimiento,  una  especie 
de  reacción  instintiva  y  casi  fatal,  que  los  españoles  badán 
contra  aquella  parte;  de  donde  hablan  venido  tantas  cala- 
midades y  desastres ,  que  babia  servido  de  amenaza  per- 
petua, y  donde  residia  el  principal  i^oyo  de  la  religioD  y 
de  la  nacionalidad  árabe,  que  acabábamos  de  vencer  y 
destruir.  Puede  decirse  por  lo  mismo,  que  la  conquista  de 
África  fué  para  nosotros  en  jsu  origen  una  empresa  no  pen- 
sada ni  concebida  con  grandes  miras  ulteriores.  Obede- 
cimos entonces  á  aquella  necesidad  de  dihitaeton  que  sien- 
ten  todos  los  países,  que  llegan  después  de  grande  com- 
presión al  estado  de  pujanza  y  brio  que  nosotros  teníamos 
después  de  la  toma  de  Granada.  Asi  esy  que  las  primeías 
conquistas,  apesar  de  haber  sido  patrocúsadas  y  aproba- 
das por  los  Reyes  Católicos,  llevan  tíerto  carácter  .de  indi- 
vidualidad y  de  nacionalidad.  El  duque  de  Medinasidonia, 
sabedor  de  las  desavenencias  existentes  entre  los  moros 
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de  Fef »  que  .leaian  despobkMla  y  casi  |desítfia  á  Melilla, 
reiioM  una  gran  esouadra»  y  con  ella  se  apoderó  sinresis* 
ftSiH(ía  alguna^  de  MeliUa  en  17  de  setiembre  de  1497,  ha^ 
l»endo  obtenido  antes  la  gobernación  y  tenencia  de  la 
miamat  como  era  práctica  en  aquellos  tiempos.  Cobróse 
áamio  con  el  buen  éxito  de  esta  primera  tentativa ,  y  los 
capitanes  Diego  de  Vera  y  Juan  del  Rio  partieron  poco 
deq>ués  con  el  fin  de  apoderarse  y  colonizar  Argel;  pe^o 
los  temporales  y  su  mala  estrella  frustraron  su  espedicíon. 
Fué  mas  afortunado  D.  Diego  Fernandez  de  Gdrdoba,  que 
con  seis  galeras  y  gran  número  de  carabelas,  se  dirigió  en 
setiembre  de  1506  ¿la  playa  de  Mazarquivir,  y  se  apoderó 
por  la  fuerza  de  esta  población  y  de  su  castiUo!,  con  una 
división  de  cinco  mil  hombres.  Estos  primeros  ensayos 
alentarón  ¿  los  Reyes  Católicos ,  y  muy  especialmente 
al  curdenal  Jiménez  Cisneros ,  que  impulsado  de  fervor 
religioso,  y  del  brio  de  su  carácter,  concibid  la  atrevida 
idea  de  pasar  personalmente  á  Oran ,  ciudad  entonces  de 
gran  nombradla  por  su  población  y  por  su  riqueza,  para 
continuar  desde  ella  con  singular  empeño  la  conquista  de 
Afnca.  Con  este  objeto  reunió  en  Halaga  una  escuadra  á 
las  órdenes  del  famoso  ingeniero  D.  Pedro.Navigrro,  conde 
de  Qliveto.  Esta  escuadra  debía  realizar  la  conquista  de 
Oran,  y  proteger  al  mismo  tiempo  las  costas  del  reino  de 
Granada,  infestado  á  la  sazón  por  corsarios  moros ,  e^e- 
cialmente^  por  los  que  en  aquellos .  días  se  refugiaban  en 
Veles  de  la  Gomera,  población  que  ba  dejado  de  existir, 
pero  que  tenia  entonces  seis  mil  vecinos,  y  de  la  que 
era  señor  Muley-Almanzor,  situada  auna nuUa  del  Peñón, 
y  por  lo  mismo  muy  próxima  á  Málaga.  Eran  en  este  tiempo 
continuas  las  presas  de  los  corsarios  moros ,  que  como 
gente  perdida  y  desesperada  cometian  toda  clase  de  vio- 
lencias y¡  desafueros  [sobre  [nuestras  embarcaciones.  Sus 
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escesos  y  barbarie  dieron  aoa$ion  á  que  se  previniese  ám 
Pedro  Navarro,  que  á  toda  costa  persiguiera  á  los  corsa* 
riosf  que  precisamente  en  aquel  aik>  babian  hecho  gran 
númerp  de  cautivos.  Regresaban  á Velez,  su  refugio,  cuando 
el  conde  de  Oliveto  con  su  gran  actividad  pudo  darles  al- 
cance, 7  logró  hacerles  muchas  presas,  llegando  hasta  la  isla 
del  Peñon^  Tal  acontecimiento  puso  en  con^emacion  la 
población  de  Veléz,  y  mientras  Navarro  desde  las  galeras 
cañoneaba  la  pobtecion  de  la  Marina  de  aquella  ciudad, 
doscientos  moros  que  babia  en  el  Peñón,  temiendo  que- 
darse incomunicados,  se  embarcaron  precipitadamente,  y 
huyeron  al  continente.  Con  ello  pudo  el  conde  de  Oliveto 
tomar  posesión  del  Peñón,  cpmo  lo  verificó  en  S3  4e  ju- 
lio de  1S08.  El  fuerte  del  Peñón  podía  impedir  á  Veles  toda 
comunicación  por  mar,  y  Navarro  mandando  desembarcar 
la  artiUeria,  dispuso  que  Diego  de  Vera  lo  fortificase  con 
tapias,  y  do  la  manera  que  mejor  pudiese  hasta  recibir  ór- 
denes del  rey.  Ofendióse  c^  monarca  portugués  de  la  toma 
del  Peñón,  por  pertenecer  al  reino  de  Fez ;  pero  Feman- 
do y  contestó  á  sus  reclamaciones ,  que  mientras  se  ave- 
riguaba si  realmente  era  cierto  lo  que  aseguraba,  y  el  rey 
de  Portugal  conquistaba  á  Vélez,  él  guardaría  aquel  punto, 
cuyas  fortificacioties  mandó  activar.  Desde  el  Peñón,  mar- 
chó el  conde  de  Oliveto  en  auxilio  de  Arcilla,  sostenida 
por  los  portugueses,  y  en  grande  apuro,  y  después  de  sal- 
varla, venciendo  en  30 de  octubre  de  4508 im  ejercitóle 
cien  mil  hombres,  mandado  en  persona  por  el  rey  de  Fez, 
se  dio  á  la  vela  para  Cartagena  con  el  .fin  de  reunirse  al 
cardenal  Cisnéros,  que  no  habia  olvidado.su  proyecto,  y 
tenia  hechos  aprestos  considerables  para  la  espedicion  de 
Oran.  Tan  luego  comcPedro  Navarro  hubo  llegado  á  Carta- 
gena, y  conferenciado  con  Cisneros;  salió  con  una  escuadra 
poderosa  en  dirección  á  Oran.  Catorce  mil  infantes  v  coa- 
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tro  mil  eabftllos  desembarcaron  en  19  de  Ha70.de  1800  en 
Mazalquivir,  7  de$de  alli,  no  sin  tener  antes  que  combatirá» 
loa  moroa,  7  sin  grande  7  empeñada  resistencia,  conquistó 
¿lOrán,  en  la  que  hizo  el  cardenal  Jiménez  Giéneros  su 
entrada' triun&l.  ProTCctAba  este  desde  aqui  continuar  1» 
conquista;  pero  habiendo  sorprendido  una  earta  del  1*67 
á  Navarro,  en  que  le  encargaba  impidiese  la  vuelta  á  Es- 
paña del  cardenal  7  que  *"  utilizase  su  persona*  7  dinero  en 
África,  hasta  donde  pudiese,  bien-ftiese  por  esto,  bien  por 
otras  causas ,  Jiménez  Gisneroa  suspendió  sus  pro7ectos  y 
volvió  &  Gartajena.  Quedó  en  Africa^Pedro  Navarro,  7  en  6 
de  enero  do  1510  se  apodeid  de  lajia^  después  de  haber 
peleado  con  arrojo*  7  fortuna  cofttrael  emperador  Abder- 
ramen  á  la  cabeza  de  su  numeroso  ejárcito.  Y  tanto  res- 
peto 7  pavor  infiGmdíeron  nuestras  armas  en  África ,  que 
en  31  del  mismo  mes,  los  re7es  de  Túnez  7  Tremecén,  los 
estados  de  Mostagán  7  Tedeliz ,  7  las  poblaciones  dé^  AI- 
ger,  Tendeles  7  Guijar  prestaban  homenaje  al  re7  de  Gas- 
tóla. Sigiii(^el  conde<le  OtiveUvde  conquista  en  conquista, 
7  en  2S  de  juUo  de  1510  tomó  pon  asalto  á  Tripoli  con  un 
ejercitóle  quince  mil  hombres^  después  de  la  resistendar 
mas  desesperada  7  terrible^Hubiérase  sín^uda apoderado 
de  Túnez;  pero  por  aquella  suspicacia  que  tanto  distinguió 
¿  Femando  Y,  al  pedirle  Navarro  cuatro  mil  hombres  mas 
para  la  toma  dé^Tunez^le  puso  alas  <írdenes  del  general  Don 
García  de  Toledow  Ofendieíoo  estos  recelos  al  conde  de 
Oliveto ,  que  7a  no-flié  tan  feliz.como  antes  en  las  espedi- 
ciones  contra  las  islas  de-Jerves  7  de  Guerguenes,  en  30< 
de  agosto  delSlO;  7  en.  30  de^  febrera  de  1511. 

Tales  flieron  los  puntosda  África,  que  combatieron  7  to-- 

marón  los  re7es  católicos.  El  Sr.  Feliu  de  la  Peña  reprueba 

con  nuBon  el  que  los  ataques  se  hubiesen  dirigido  contra  una^ 

linas  tan  prolongada,  7  que  no  se  hubiese  seguido  un  sis- 

T-  VI.  SB. 
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tema  mas  metódico  y  regular.  Hay  sin  embai|[o  qae  de-* 
cir,  sino  en  abono,  en  atenuación  ó  escusa  de  aquel  mal 
sistema  que»  ¿  pesar  de  las  esploracíones  jnaiitimas  de  por- 
tugueses y  españoles,  eran  escasísimas  las  noticias  que  se 
ienian  de  las  costas  y  continente  del  Afiica»  y  que  por  aque- 
llos tiempos  el  valor  y  el  arrojo,  mas  que  la  prudencia  y 
el  cálculo,  entraban  por  mucho  en  estas  espedicionea,  no 
conociéndose  los  métodos  ó  sisteiHas  regularesybien.com* 
binados,  sin  los  cuales  no  se  emprenden  hoy  operacioDes 
de  tal  importancia.  Sin  embargo,  el  Srir  Feliu  de  la  Peña 
confiesa  que  los  aücesores  de  los  Reyes  Católicos  se  con- 
dujeron en  este  punto  con  mayor  previsión,  mereciendo  en 
especial  citarse  el  emperador  Garlos  V,  que  dk}  a  la  con- 
quista del  África  la  importancia  debida.  £n  31  de  mayo 
de  1536  salió  el  vencedor  en  Pavia  de  Barcelona  con  qui- 
nientas naves  y  treinta  mil  hombres ,  y  logró  apoderarse 
de  Túnez  :  en  1541  atacó  á  Argel  con  una  escuadra  pode- 
derosa  ;  pero  ios  recios  temporales,  después  de  causar  gran- 
des  desastres,  frustraron  completamente  el  proyecto.  Otras 
varias  conquistas  de  menor  importancia, -como  la  de  Bona, 
Susa,  Mahometa,  Gasamar  etc.,  hizo  el  mismo  emperador. 
Felipe  ü  recobró  á  Túnez,  aunque  para  perderlo  deqNiés; 
Felipe  III  tomó  á  Laracbe  y  la  Mamora,  y  Carlos  Q  se  apo- 
deró de  Alhucemas  en  1 763. 

Tales  fueron  nuestras  principales  conquistas  en  África, 
de  las  cuales,  después  de  haberse  abandonado  por  Gar- 
los IV  en  1791  Oran  y  Mazarquivir ,  solo  nos  quedan  Ces- 
ta, el  Penon,  Melflla  y  Alhucemas. 

Hemos  querido  presentar  esta  res^a  de  nuestras  prin- 
cipales conquistas ,  no  solo  por  segmr  al  Sr.  Feliu  de  la 
Peña  en  el  opúsculo  que  examinamos ,  cuanto  por  dar  á 
nuestros  lectores  una  idea  completa  de  lo  que  harfamna 
en  África,  á  fin  de  que  pueda  esclarecerse  la  cuestión  qae 
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propone  el  Sr  Feliu,  y  que  merece  sin  duda  ser  estudiada 
y  tratada 'seriamente. 

No  estamos  del  todo  acordes  con  el  juicio  severisimo, 
que  el  Sr.  Feliu  forma  acerca  de  nuestras  conquistas  en 
África.  El  espíritu  de  la  época  no  debe  ser  nunca  en  ver- 
dad justificación  bastante  de  escesos  ó  crímenes ;  pero 
siempre  debe  entrar  por  mucho  en  el  juicio  del  historia- 
dor. Nosotros  talamos  y  matamos,  porque  entonces  asi  se 
hacia  la  guerra,  especialmente  contra  infieles.  Además,  los 
corsarios  moros  infestaban  nuestras  costas ,  violaban ,  ro- 
baban, cautivaban  y  mataban,  y  casi  hasta  nuestros  dias 
han  llegado  con  cierto  terror  los  nombres  de  los  Barbarro- 
jasry  Draguts.  No  es  pues  de  estrañar  que  nosotros  usáse- 
mos de  represalias,  y  cometiésemos  escesos,  mucho  mas 
cuando  en  tan  lejanas  espedidónes  losgenerales  no  podían, 
sobre  todo  en  aquellos  tiempos,  impedir  el  esparcimiento 
y  merodeo  de  los  soldados.  Empero  lo  que  sobre  todo 
debe  tenerse  en  cuenta  es  el  espíritu  indomable ,  guerrero 
y  alevoso  de  les  habitstntes  de  aquel  continente,  que  halle- 
gado  hasta  nuestros  tiempos  y  subsiste  todavía.  Nosotros 
habíamos  conquistado  plazas  y  poblaciones  que  debíamos 
conservar,  una  vez  emprendida  la  conquista  :  pues  esto  no 
era  posible,  sin  arrojar  del  continente  inmediato  ala  pobla-^ 
don  morisca.  Pensar  en  mantener  con  esta  relaciones  re- 
gulares, y  evitar  su  hostilidad  por  medios  pacíficos,  era  uá 
delirio  en  aquellos  dias.  Por  otra  parte,  la  historia  enseña 
que  ciertas  razas  no  se  han  fundido  jamás  con  los  vencedo- 
res; ahi  están  detestimonio  la  América,  y  ahí  está  el  África 
misma,  que  ni  bajo  los  romanos,  ni  bajo  los  godos,  ni  bajo 
los  árabes,  ni  bajo  los  turcos  ha  perdido  su  fisonomía,  y  el 
carácter  que  presentaba  hace  dos  mil  años.  Cuando  se  con- 
quista en  tales  paisas,  no  hay  términos  hábiles  de  fusión, 
y  sucede  por 'desgracia,  que  ó. no  se  conquista,  ó  se  es- 
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termina  la  raza.  Esto  es  triste,  dolorosislmo  en  yerdad ;  y 
sin  embargo  este  espectáculo  nos  lo  presenta  la  historia 
del  mando.  AaLel  Sr.  FéliU  de- la  Peña  juzga  seyeramenie 
nuestras  conquistas  en  África,  porqne  [Ha.  aplicado  al  si- 
glo xvi  el  espíritu filo8áfico«y  adelantada  dvifizacion  délos 
presentes  dia&.  En  lo*  que  sin  duda  alguna^  pued«  dársele 
la  razón,  e&en  que  hubiera  convenida ma&aumentarnues- 
tros  buques  de  guerra*  en  la»  costes  de  Afirka,  y  fiMnentar 
el  comercio  con  las  mismas,  que  emfñrender  costosas  ydi- 
ficHes  conquistas  para  abandmiariaa  después. 

Trazada  esta  rápida  resefia  dd  nuestra»  etmqoistas  de 
África,  pasa  el  Sr.  Feltu  empresentar  la:  historia  del  Peñón. 
Laméntanse  de  que  domíniídoeste  por  losmontea  Baba  y 
Cantil,  no  se  pensase  enartUlar  sus  altaras,  y  en  fortificar  la 
isla  Iris,  situada  &  una  legua  del^  Peñón,  y  pnSaima  á  un  rio 
y  á  una  fértil  Cjimqñña*  Siendo  tan  estrecha  y  escarpada 
toda  la  superficie  del  Péñon,  eomo  indicamos  al  principio 
de  este  artículo,  habiade  sufrir  mucho  de  la  falta  de  sub- 
sistencias* :  asi  pronto  pidid»  viveras  á>  la  inmediata  ciudad 
de  Velez,  intimándole  en  caso'  contrario  la  rendieion.  Sa- 
liónos por  entonces  mal  nuestsa  audacia^  pues  nada  ade- 
lantamos, y  en  20  de  diciembre  de  1B22  pasaron  los  mo- 
^os  á  cuchillo  la  guarnición  del  Peñón ,  acusándose  por 
ello  de  alevosía  al  alcaide  Juan^  de^Ualobos.  Pocos  años 
después  los  moros  argelinos- se  apoderaron  del  Peñón,  y 
no  pudo  recobrarle  eñ  1863  la  escuadra  mandada  al  in- 
tento por  el  general  D«  Sancho  de  Leiva*  Las  cortes  de 
Monzón  se  quejaron  en  4864  de  los  terribles  desastres  que 
causaba  la  pirateria  de  los  motos,  y  siipUcaron  al  monarca 
se  adoptasen  serias  medidas'para  castigar  tanto  desaftiero. 
Equiparon  al  efecto  una  flota  formidable  al  mando  dd  vi- 
rey  de  Cataluña  D:  García  de  Toledo,  para  cuya  formación 
se  invitó  á  varios  estados  y  particulares ,  y  4  laa  órdenes 
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militares.  Esta  escuadra,  que  Uegó  á  componerse  de  no* 
venta  galeras  reales,  se  dirigió  ccmtra  el  Peñón,  y  después 
de  la  mas  empeñada  resistencia,  recobróse  este,  abando* 
nando  los  mores  la  dudad  de  Velez,  «pie  desde  entonces 
quedó  desierta,  retirándose  los  moros  á  lo  mas  interior  de 
aquel  continente.  Desde  «sta  ¿poca  se  empezó  seriamente 
á  pensar  en  el  gobierne  del  Peñón ,  «cuya  historia  traza  el 
Sr.  Feliu,  presentando  datos  muy  cariosos  en  fuerza  de  su 
iflbtigable  laboriosidad. 

Los  reyes  dieron  tanta  importancia  á  las  plazas  4e  Áfri- 
ca, que  dependian  directa  yesciusivamente  del  rey,  quien 
se  comunicaba  por  si  coa  sus  alcaides  y  veedores.  Tal 
estado  duró  hasta  1740,  en  que  se  mandó  que  las  tres 
plazas  de  Melilla,  -el  Peñón  y  Alkucemas  dependiesen  del 
capitán  general  de  Granada.  El  Peñón  se  gobernaba  por 
un  alcaide  y  un  veedor ;  el  primero  ejercía  facultades  om- 
nímodas en  lo  militar,  político  y  judicial;  y  el  segundo  te- 
nia á  su  cargo  la  hacienda  y  todo  lo  relativo  á  provisio- 
nes. Aunque  dotados  estos  dos  funcionarios  de  facultades 
omnímodas,  se  vigilaban  y  residenciaban  mutuamente ;  el 
alcaide  tomaba  razón  de  ios  libramientos  del  veedor,  y  el 
veedor  registraba  también  algunas  providencias  del  alcai- 
de. El  Sr.  Feliu  reseña  los  diferentes  ataques  que  el  Pe- 
ñon  ha  sufrido  de  los  moros,  y  los  terribles  apuros  en  que 
se  ha  visto  por  falta  de  víveres;  La  guarnición  del  Peñón 
debe  ser  en  tiempo  de  paz  de  doscientos  hombres  de  in- 
fantería, y  en  tiempo  de  guerra  de  quinientos,  habiendo 
siempre  un  destacamento  de  artillería  y  una  cuarta  de  com- 
pañía fija  de  Veteranos,  que  la  forman  los  hijos  del  pais. 
Los  vecinos  del  Peñón  son  ciento  cincuenta,  entre  los  cua- 
les, por  la  estrechez  y  esterilidad  de  la  superficie ,  no  se 
ejerce  oficio  ni  profesión  alguna.  Hoy  el  Peñón  en  lo  po- 
lítico y  militar  está  regido  por  im  gobernador,  un  escri- 
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bano  de  gaerra,  un  ayudante  y  un  cabo  de  llaves;  en  lo 
rentísticoy  por  un  ministro  interventor,  un  contralor,  un 
administrador  del  hospital  civil ,  un  medidor  de  agua  y  un 
administrador  de  rentas  estancadas ;  en  lo  marítimo ,  por 
UB  patrón  y  veinte  y  cuatro  marineros ,  y  en  lo  eclesiástico 
por  un  cura  y  un  vicario.  £1  Sr.  Feliu-  da  la  Peña  gradúa 
los  gastos  anuales  del  Peñon^  en  setecientos  ü  ochocientos 
mil  reales;  presentada  esta  reseña  histórica  del  Peñón  de 
Velez  y  entra  el  Sr.  Feliu  en  la  cuestión  del  abandono  é 
conservación  de  loa  presidios  menores :  pero  esta  materia 
es  de  suyo  grave,  yeságe  por  lo  mismo ,  que  consagremos 
á  su  eiámen  un  articulo  especial ,  lo  cual  verificaremos  ea 
el  número  inmediato  de  esta  revista. 

Fermín  GoumIo  Moran. 
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lA  HISTORIA  política  Y  ECONÓMICA 

DE  PüERTÓ-RICO. 


(Continúa  el  cuadro  descriptivo  de  los  pueblos  de  la  Isla,) 

2."  DEPARTAMENTO. — ARECIDO.  , 

■ 

Componen  el  departamento  de  Avecibo  r  la  villa  de  este 
nombre, 7 los  pueblosde  Barros,  Maoati,  Cíales»  Adjuntas» 
Utuado,  Hatillot  Camuy,  Quebradíllas  é  Isabela,  que  vamos 
á  describir  por  el  orden  que  se  encuentran  situados  en  la 
costa  norte,  y  en  el  interior. 

En  los  últimos  pueblos  que  dejamos  descriptos  en  el 
anterior  departamento  de  Bayamon,  hemos  dicho,  que  por 
el  territorio  de  aquellos  corre  el  rio  Sibuco,  y  debemos 
añadir,  que  en  la  historia  es  este  rio  uno  de  los  patajes 
mas  notables  de  ella,  porque  en  sus  inmediaciones  derrotó 
Ponce  de  León  á  un  cuerpo  do  cinco  á  seis  mil  indios  man- 
dados por  el  cadque  Agueinaba  enlSll,  matándoles  dos- 
cientos, haciéndoles  muchos  prisioneros,  7  huyendo  los 
mas  aterrorizados.  Ese  mismo  río  Sibuco  fué,  en  los  prin- 
cipios de  ocupada  la  isla,  muy  ripo  en  oro  que  estraian  de 
•os  arenas,  en  cuyo  beneficio  se  empleaban  muchos  veci- 
nos ;  pero  en  el  dia  no  se  ocnpan  en  estas  labores. 
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Continuando  la  descrípcion»  después  del  pueblo  de 
Vega  Baja»  se  pasa  el  territorio  de  Arenas  Blancas,  cuyo 
nombre  le  da  la  Blancura  del  suelo  en  un  gtan  trecho  dd 
camino,  que  parece  ballarse^cubierto  de  nieve,  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  Manatí,  que  se  halla  situado  como  á  una 
legua  distante  de  la  costa.  Linda  por  el  lí«  cm  el  xntir ,  por 
el  S.  con  Ciales  y  Morovis,  por  el  L.  con  Vega  Baja  y  por 
el  O.  con  la  villa  de  Arecibo.  La  jurisdicción  se  estiende 
N.  S.  dos  leguas,  y  tres  y  media  deXi.  i  0.  Corre  por  d 
centro  de  ella  el  rio  del  mismo  nombre  que  ,el  pueblo, 
bastante  caudaloso,  y  deseo^boca  al  mar,  después,  de  ha- 
ber atravesado  una  dilatada  y  hermosa  llanur$i :  tiene  sb 
nacimiento  en  la  montaña  de  LuquiUo.  Las  tierras  de  este 
partido  son  muy  fértiles-,  y  sus  frondosas  vegas  abundan 
en  escelentes  pastos  y  buenas  plantadones  de  cana  y  ta- 
baco, algún  café  y  granos,  prosperando  la  agricultura  y 
ganadería.  En  la  época  de  lluvias  se  ponen  los  caminos 
poco  menos  que  intransitables  ¿  causa  de  lo  bajo  de  las 
tierras  que  las  baoe  pantanosas.  En  la  boca  del  río  hay  un 
ancón  ó  barca  de  pasaje  para  el  tránsito  de  pasiyeroB  y 
cargas ;  pero  por  el  interior  puede  vadearse  el  rio  por  otro 
camino  que  se  dirige  tamt)ién  a  Arecibo.  En  la  jurisdicción 
•existen  algunas  lagunas  pequeñas,  y  asi  como  «abunda  la 
piedra  para  fabrica,  escasean  las  maderas;  aqudla  se  halla 
dividida  en  nueve  barrios ,  y  en  la  pobladon  se  contaban 
en  1828  sobre  dentó  dncuentacasas  y  bohíos,  y  en  el  total 
de  ella  seiscientos  cincuenta,  contando  cerca  de  siete  mil 
almas  de  población.  La  iglesia,  que  es  nueva,  fué  erigida 
en  1738  con  la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Candelaria, 
y  el  pueblo  se  fundó  en  dicho  año.  Lo  caudaloso  dd  rio, 
que  corre  inmediato  al  pueblo,  y  que  os  navegable  hasU 
casi  el  centpo  ¿el  partido ;  la  feraddad  de  los  terrenos,  sos 
muchas  vegas  y  abundantes  pastos,  pronostican  que  ha  de 
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fKTQfresar  mucho  su  agricuUim^  ganadeiia  é  iiuluatrMu  £a 
«1  referido  año  ae  valoró  su  riqueía  en  qoíoienlós  diee  y 
oueve  mil  trescientos  setenta  y  dnoo  pesos^  y  los  produc- 
ios en  treinta  y  cinco  mil  trescientos  veintiocbo  :  aquella 
•coataba  con  mil  doscientas  cabeaas  .de  ganado  vacuno^ 
seiscientas  cincuenta  caballar  y  ciento  cincuenta  de  cerda; 
y  las  siembras  de  ca&a,  arros,  piálenos,  maía,  tabaco,  yu- 
ca, batatas,  fiamas,  eaíé,  algodón  7  frutas. 

Siguiendo  la  costa  N.,  como  i  tres  leguas  distante  de  Ma- 
natí, se  halla  la  villa  de  Areciba,  en  una  peiánsula  que 
forma  el  rio  de  dicho  nombre  y  la  mar*  Situada  la  villa  i 
la  orilla  de  esta,  ofrece  un  paisaje  pintoresco  y  sumamente 
agradable.  Linda  la  jurisdicción  por  el  M.  con  la  mar,  por 
^IS.  con  Utuado,  en  el  pan^e  Uamado  Las  Dos  piedras  ó  la 
•puerta,  por  el  L.  con  Manatí  en  el  punto  de  Joro  Fareto 
y  por  el  O.  con  HatiUo  en  Quebrada  Seca.  En  el  pueblo  ha- 
i>ía  dosdenlas  ciucu^ota  qasas  y  bohíos,  y  pasaban  de  mil 
quinieniaa  en  el  total  del  partido,  cuya  población  escedia 
de  diez  mil  almas.  Su  iglesia  pairoquialiiié  erigida  en  1700, 
7  no  bonos  podido  averiguar  cuando^se  fundé  el  púdolo, 
qi^e  debió  ser  en  época  muy  anterior,  puesto  que  en  1703 
"derrotaron  sus  vecinos  ¿  las  tropas  inglesas  que  hicieron 
«1  desembarco  Inmediato  á  la  población,  en  cuya  defensa 
'se  distinguió  mucho  el  capitán  Gonwa«  Está  dedicada  la 
iglesia  á  S.  FeUpe ;  y  como  su  fiU>rica  no  está  concluida, 
ae  celebra  en  <etra  provisional,  pequefta  paa  el  wcindario. 
Corren  por  este  partido  los  rios  €ffande,  don  Alonso,  Ta- 
llama  y  Limón ,  qtte4odos  se  dirigen  id  R,  y  varias  que-» 
bradas  de  aguaa  permeoentea.  Las  tierras  en  su  mayor 
parte  son  de  la  mejor  cafidad  .por  m  knania  y  Cértüaa  pro*» 
Cuetos  que  abundan  en  cafta,  ctfé,  tabaco,  {dátanos  y  toda 
árlase  de  menestras.  Las  hermosas  y  estenaaa  vegaS'  que 
tieneesta  jurisdicdon  desde  la  costa  hasta  el  pié  de  la  mon* 
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tafia,  regadas  por  abundantes  aguas»  y  en  las  que  pastan 
un  considerable  número  de  ganados  vacuno  y  caballar,  es^ 
tan  sembradas  de  habitaciones  y  di^rididas  las  propiedades 
por  cercas  de  limón,  emajagua  y  otros  árboles ;  las  eleva- 
das palmeras  que  abundan  en  ellas,  y  la  caña  de  azúcar  que 
crece  alU  con  admirable  lozanía,  presenta  desde  la  altura 
un  golpe  de  vista  sumamente  encantador  y  halagüeño.  Como 
generahnente  sucede  en  toda  la  isla,  se  hallan  los  caminos 
de  Areclbo  despejados  y  transitables  en  tiempo  de  seca, 
pero  en  la  estación  de  las  lluvias  son  difíciles  y  aim  peli- 
grosos por  los  harnéales  que  forman  aquellas,  y  las  cre- 
cientes de  los  ríos  en  «unos  tárenos  bajos»  que  las  aguas 
hacen  pantanosos.  Abunda  la  piedra  de  cal  y  la  de  aille- 
ria,  y  lo  mismo  las  maderas,  cuyas  mejores  clases  son  or- 
legón,  maga,  tortugo,  abeyuelo»  zapote-,  capá,  ausubo,  ce- 
dro, espino,  r(Ale,  laurel,  maza,  mariero,  masía,  eojoba, 
palo  blanco,  moca,  algarrobo  y  ucar.  La  riqueza  de  esta 
villa  filé  estimada,  en  la  época  á  qile  ya  nos  hemos  referi* 
do,  en  un  millón ,  ciento  cuarenta  y  ocho  mil  novecientot 
noventa  pesos,  y  los  productos  en  .ciento  cincuenta  y  dos 
mil  novecientos  setenta,  pues  pasaron  de  trece  mil  quin-» 
tales  de  azúcar,  dos  mil  de  arroz ,  novecientos  de  taba- 
co, dos  mil  quinientas  fanegas  de  maiz,  gran  cantidad  de 
plátanos,  raices,  granos  y  frutas ;  y  contaba  en  ella  mas  de 
dnco  mil  cabezas  de  ganado  vacuno ,  tres  mil  cidbaUar  y 
quinientas  de  cerda  y  lana.  En  este  tenritoríe,  en  el  camine 
que  se  dirige  acia  el  interior  para  el  pueblo  de  Utuado  al 
S.  E.  de  la  villa,  y  como  dos  leguas  y  media  distante  de  ella, 
CD/el  paraje  llamado  Gons^ío,  donde  terminan  las  espacio- 
sas vegas  que  fertiliza  A  rio,  y  donde  se  iqproximan  las  dos 
eordilieras,  entre  ks  cuales  desciende  con  mansa  y  agra- 
dable corriente,  existe  una  cueva  sobre  la  de  la  izquierda» 
enyo  sitia  le  forma  una  peña  cortada  perpeodicultfmeatt 
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7  cuya  altura  puede  graduarse  de  trescientos  cincuenta 
pies ;  la  cueva  está  como  á  cien  pies  elevada  sobre  el  nivel 
del  rio,  y  su  entrada,  de  cinco  pies  de  altura  y  de  nueve  á 
dies  de  ancho,  está  cubierta  perlas  breñas,  yerbas  y  beju* 
eos  de  que  se  halla  vestida  una  gran  parte  de  aquella  su- 
perficie escombrosa  y  erizada.  Penetrado  su  vestíbulo  prin- 
dpal,  que  es  como  de  tres  varas,  para  lo  que  es  necesario 
doblarse  un  poco,  se  sorprende  la  vista  al  observar  con  la 
simple  luz  que  se  recibe  por  la  etitrada,  la  bóveda  de  un 
color  blanquecino  que  principia  affi  á  poca  elevación,  y  que 
en  su  remate  llega  á  tener  cincuenta  pies ;  se  presenta  for- 
mada por  arcos  al  parecer  trazados  por  el  arte,  y  que  ar- 
rancando cada  uno  de  su  respectivo  lado  vana  perderse 
insensiblemente  unos  tras  otros,  resultando  de  su  desigual- 
dad y  de  la  ineertidumbre  de  sus  derecdones  un  laberinto 
de  curvas  que  parecen  espresamen te  un  nublado  ó  el  cíelo 
de  un  teatro.  Luego  que  se  adelantan  algunos  pasos  al  in- 
terior, para  lo  que  es  indispensable  de  luz  artifidal,  se  ven 
dos  grandes  grietas  ó  aberturas  á  derecha  é  izquierda,  que 
en  dirección  opuesta  se  internan  algunas  varas,  y  desde 
donde  toma  ya  aquel  edificio  de.  la  naturaleza  una  figura 
mas  regular;  sus  dos  costados  sigueto  casi  parálelos  con  la 
distancia  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  pasos,  hasta  que  ca- 
minadas poco  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  su  longi- 
tud total,  que  es  como  de  trescientos  pies,  se  abren  casi 
en  im  circulo,  que  es  el  remate  de  la  cueva,  y  su  diámetro 
de  cincuenta  pies  igual  si  de  la  altura  de  la  bóveda.  Desde 
la  mitad  de  la  cueva  acia  esta  parte,  que  es  donde  se  haHa 
el  laboratorio  principal  dtelagua,  se  sienten  un  número 
consideraMe.de  gotas,  cuyo  ruido,  al  caer  sobre  los  grupos 
petrificados  de  difisrentes  tamaños  y  figuras  esparcidas  so- 
bre el  suelo,  cottvida  á  la  reflexión  al  herir  los  oidos  aque* 
Ua  agradable  monotonía.  Erprimer  golpe  de  vista  que  ú-^ 
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limitáneamente  alnraza  todo  aquel  espacio,  solo  ofipece  ea 
su  conjunto  una  cosa  que  no  es  deaconoeida,  pero  qnene 
se  aderta  i  determinar ;  y  queriendo  d  obserrador  acer- 
carse mas  á  la  yerdad,  halla  que  á  lo  que  mas  se  parece  ea 
á  una  pintura  ó  diseño  caprichoscP  é  informe*  Fqándose  ea 
puntos  particulares,  y  atendirado  á  la  materia  cristaliíada, 
que  sirve  como  de  corteza  i  la  bdvedi,  y  se  desprende  de 
ella  por  todo  el  contorno  de  las  paredes»  á  la  manera  de 
una  colgadura  plegada  con  la  mayor  variedad,  la  fantasía 
no  puede  menos  de  cd>8rse  en  multitud  de  ^objetos,  que 
todos  quieren  semejarse  á  una  cosa  red,  y  que  sin  embaí^ 
no  son  aquella  cosa  completamente.  En  donde  la  ffltraciOB 
ha  cargado  con  mas  abundancia,  y  el  agua  por  la  forma- 
ción mas  continua  de  estalactitas  ha  dado  á  «us  fábricas 
mas  complicación  ó  mas  volumen,  sostituyen  al  cortinaje 
promontorios  mas  corpidratos,  ya  en  forma  de  columnas 
que  descienden  por  todo  el  lar^  de  las  paredes,  jtí  en 
forma  de  comisas  con  adornos  da  mil  géaeros  que  se  que- 
dan como  suspendidas  en  el  Tenmte  de  la  Mveda,  7  ya  en 
fin,  en  forma  de  varias  otras  figuras  estravagantes  que  una 
en  pos  de  otra  afectan  agndablenienle  la  fantasía;  riendo 
bastante  notable,  sabré  todo,  un  bulto  informe  y  aislado  á 
distancia  de  cuatro  ó  cinco  varas  de  la  parad  opuesta  á  la 
puerta,  que  ha  formado  una  gota  que  constantemente  cae 
sobre  él,  y  que  teniendo  de  alto  como  dnco  pies,  á  la  pri- 
mer %Hsta  parece  una  estatua,  t^a  formadon  de  varios  tubos 
pequeños  que  se  notan  prendidos  de  «casi  todas  las  obraa, 
cuyas  estremidades  blandas  y  á  medio  cuajar  pueden  de»* 
baratarse  con  los  dedos,  so-componen  visiblemente  de  pe- 
queños poliedros  adheridos  unos  á  los  otros,  y  cubiertos 
de  la  última  gota  que  á  la  vista  parece  materialmente  es- 
tarlos aumentandor  Lo  sonoro  de  la  mayor  parte  de  las 
obras  salientes,  por  razón  de  ser  huecas,  lo  que  llevamos 
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déscriptOy  y  todo  lo  que  alli  se  encuentra  no  solo  es  cii^ 
rioso  é  interesantot  sino  que  llama  fiíertemente  la  atenckm 
del  observador  y  del  fildsofo.  El  sileado  por  últmio,  y  la 
pavorosa  soledad  de  aquel  reefaito ;  el  sonido  pausado  y 
eonstaote  de  las  gotas  que  se  desprenden  sobre  los  sólidos^ 
en  que  se  van  trasfimnando ;  el  refiqo  de  la  luz  artificial 
,  devuelto  en  mil  direcciones  por  la&  estrías^  cavidades  y  fo-» 
Najes  formados  sdt>re  aquella  materia  de  una  nitidez  inde* 
eible ;  el  contrasto  producido  por  la  anomalía  é.  iiregala«> 
ridad  de  cada-  una'  de  la»  figuras,  y  la  curiosa  uniformidad 
al  mismo  tiempo  de  la»otmsyel  prodigio  de  la  petrificación- 
del  fluido,  y  el  capíelko  de  la  naturaleza  en  lo  variado, 
majestuoso  y  beBo  de  las  forma»  con  que  alli  se  reviste, 
dañan  suficiente  materia*  para  la  contemplación  y  el  estn^ 
dtodel  pasmadb  vbitador,  que  con  vista  aplicada  y  filoso* 
fica  quisiere  buscar  las  difereDiáas>y  similitudes  que  ofi^e^-^ 
oen  aqueHas  obra»  naturales,  aqueUae  producciones  vírge- 
nes de  la  madre  umvemal,-  comparándolas  con  las  del  arte 
al  impulso  de  los  siglos,,  y  de  edades  tan  remotas,  como  la 
que  necesaiiamento  debe  tener  aquel  monumento  de  la- 
omnipotencia  de  su  autor  y'^aquei  templo  rústico  de  la  na- 
turaleza; ¿cuyo  aspeeto  la  primer»  impresión  que  se  siente 
es  la  de  un  religioso  y  suave  recogipiientor  que  convida  at 
corazón  á  adorar  Ja.mano'sttia  de  su  aiüfice,  bien  asi  como 
sucede  al  contemplar  la-  rotadon-  de  la  tierra,  el  giro  de 
los  planetas  al  FededOB  del  sol,  ó  cualquiera  de  los  otros 
misteriosos  fenémenos,  euya  simple  observación  ha  pro-- 
duddo  én  todos  tiempos  el  coninencimiento<  de  la  ezisten- 
cía  de  un  Ser  supremo  r  grande ,  portentoso  é  incomprenH 
sible» 

Continuand8»por.  la  coste  norto,  i  muy  eorto  distancia  dé 
Aredbo,  ^t¿  situado  el  pueblo  de  Hatillo  que  se  fundó- 
en  1823>  y  erigió  la  igléria^  en:  el  siguiente  añOi.  Linda  por 
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el  N.  C6B  la  mar,  por  el  S.  con  Uloado  y  Pepino,  por  el  L* 
oon  Aredbo,  y  por  el  O.  con  Camay.  Sa  estension  es  de 
poco  juas  de  una  legaa:  El  único  rio  que  corre  por  esta 
jurisdicción  es  el  de  Canray,  limite  con  el  pueUo  de  «ste 
nombre ;  y  la  quebrada  seca  que  no  lleva  agua  en  yerano. 
Todos  los  terrenos  son  de  muy  buena  calidad,  y  la  mayor 
parte  llanos ;  produciéndose  en  ellos  buena  •cana,  café,  ta- 
baco y  toda  clase  de  granes  y  raices.  Sobre  el  rio  Cunuy 
hay  un  buen  puente  de  madera  que  CTita  los  peligros  de 
vadearlo.  Aun  son  alli  abundantes  las  maderas,  y  hay  ana 
pequeña  laguna  en  el  territorio.  Se  contaban  muy  pocas 
casas  en  el  pueblo,  y  detestas  y  bohíos  mas  de  trescientos 
cincuenta  en  .el  campo.  La  población  pasaba  de  dos  mil 
seiscientas  almas,  y  entre  ellas -el  .corto  ntmiero  deveinle 
y  un  esclava.  Se  calculó  su  riqueza  en  doscientos  cua- 
renta  y  ciIy^o  mil  seiscientos  ochenta  pesos,  asi  como  sos 
producios  en  diez  y  nueve  mil  novecientos  doce ,  con- 
tándose en  estos  doscientos  veinte  y  cinco  quintales  de 
arroz ,  setecientos  ochrata  y  nueve  dé  tabacu) ,  setecientos 
sesenta  y  tres  de  cafié ,  mil  ciento  setenta  y  <&oo  fimegas 
de  maíz,  mieles,  plátanos,  raices  y  frutas;  y  en  aquella 
como  trescientas  cabezas  de  ganado  vacuno,  tresdmitas 
veinte  caballar ,  y  cieqto  sesenta  lanar  y  de  «cerda.  Este 
pueblo  por  su  proximidad  á  la  costa  y  á  ia  villa  de  Área*- 
bo,  pasar  por  él  el  camino  ireal,  la  facilidad  que  tiene  para 
trasportar  los  frutos,  la  bondad  de  sus  tierras  y  abondan- 
eia.de  maderas,  le  ofrec^i  un  ventajoso  porvenir.  Sus  prin- 
cipales .{froducciones  para  la  estraodon  serán  el  azúcar, 
café  y  tabaco. 

El  pueblo  de  Gamuy  se  halla  también  situado  en  la  costa 
N.  á  poca  distancia  del  de  fiattllo;  loé  fondado  en  mil 
ochocientos  siete,  y  erigida  la  iglesia  en  1823  4Son  la  ad- 
vocación de  San  José,  y  N.  S.  de  los  Dolores*  Linda  por 
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el  N*  con  la  mar,  por  el  S.  con  Pepino»  por  el  L.  con  Ai-* 
tíUot  y  por  el  0^  con  Quebradillas  :  sa  ostensión  N.  S.  es 
práxímamente  de  tres  legras,  y  poeo  mas  de  media  de  L« 
á  O.  Sus  tieiras  llanas  y  iertiles  producen  boen  tabaco^  ca* 
fé^  caña  y  todos  los  demás  IBrutos  que  ofrece  la  isla.  Tamr- 
bien  .existe  en  este  territorio  una  pequeña  Jaguna,  y  son 
abuntantes  las  maderas  <en  sus  frondosos  bosques,  asi  como 
de  escelente  calidad.  El  rio  Gamuy,  que  como  ya  hemos 
dicho  es  limite  con  Hatillo,  y  la  quetoula  Bellaca,  que  se 
esteriliza  en  verano,  sonlas  únicas  aguas  permanentes  que 
fertilizan  este  partido.  En  el  pueblo  babia  de  diez, y  ocho 
á  veinte  casas,  y  en  toda  le  jurisdieion  trescientas  veinte 
entre  aquellas  y  bohios,  contando  con  una  población  de 
dos  mil  seiscientas  almas,  indusos  setenta  y  dos  esclavos. 
La  riqueza  fué  calculada  en  ciento  ochenta  y.  siete  mil, 
quinientos  veinte  y  tres  pesos,  y  en  once  mU  ciento  veinte 
y  nueve  los  productos.  En  la  primera  poseian  trescientas 
setenta  cabezas  de  ganado  vacuno^  trescientas  cincuenta 
cabáUar  y  ciento  cincuenta  lanar  y  de  cerda,  y  estrajeron 
doscientos  quintales  de  «arroz,  quimentos  de  tabaco,  tres- 
cientos de  café,  cincuenta  de  algodón,  mieles,  plátanos, 
raices,  granos  y  frutas.  Las  tierras  de  este  pueblo  por  su 
feracidad,  llanura  y  hermosos  y  poblados  bosques^  que  co-- 
mnnican  oon  los  del  interior  d^l  Pepino,  han  de  hacerle 
florecer  á  medida  que  las  descuajen  y  las  bagan  producti^ 
vas.  Siempre  formará  su  principal  riqueza  el  cafiá  y  tabaco 
que  se  dan  en  ellas  de  muy  buena  calidad»  luen  que- toda 
dase  de  producciones  agricolas  son  losanas  y  d>undantes 
en  toda  la  jurisdieion» 

Muy  poco  dictante  de  Gamuy  y  algo  retirado  de. la  costa, 
siguiendo  esta^  se  halla  el  pueblo  de  Quetotdillas  formado 
en  un  paraje  sumamente  delicioao.  Unda  por  el  S.  con  Pe> 
pino,  por  el  L.  con  Gamuy,  por  el  O,  con  la  Isabela»  y  por 
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el  N.  oon  la  mar,  y  se  estiende  tres  leguas  N*  £k  y  dosiJ  O*. 
SI  rió  Guajataca  lo  limita  con  la  Isabela^  y  la  qoebndaa 
Bállaoa  con  Gamity.  Si»lerreno8  que  son  superiores  pro* 
dueea  con  abundancia  tabaeo,  caña>  calé  y  toda  clase  de 
granos»  y  es  uno  de  los  pueblos  qpie  mas  han  progresado* 
desde  que  se  fundó'  en  Í8S3,  y  erigió  su  iglesia  oon  la  ad^ 
Yocadon  de  San  Ra&d.  También  abundan  las  maderas  en 
sus  frondosos  bosques,  que  están  poblados  de  capaes,  tor- 
tugos, maga  y  momton^  S^te  el  rio  Gna|alaca  bay  un  buen 
puente  de  madera,  «ttlisime  p8ra< el  trasporte  de  persona» 
y  efectos,  y  porque  evita  «a  paso^  que  ofreda  no  soló  ífH 
comodidad,,  sino  ipucbo  peligro.. 

Hace  pocos  afios  que  los  tres  últimos  pueblos  que  acá-- 
bamos  de  describir,  estAan  reduaidos  i^^olo  el  de  Camuj, 
y  aun  este,  desde  sU'  fimdadon  en  i807,.  muy  poco  había 
adelantado*.  Entonces,  4esde  Aredbo  al  rio  Guajntsca,  en 
un  bosque  continuada  de  coipuientos  iriKdes^  y  se  eanú- 
naba.p(Hruna- alameda  seguida,  dejándola^  en.alginioe  tre-- 
chas,  en  que  se  hacia  la'  marcha  por  la  playa.  El  peeo  de 
los  rios  Camuy  y  Guajataoa,  y  el  de  quebrada  Bellaca,  en 
bastante  estensión,  «aussron  algunas  desgracias  en  geMes- 
y  animales^que  pereoi^an,  y  en^  los  efectos  que  se  perdiaui 
En  toda  esa^  ostensión  era  difik^il  penetrar  al  interior  por  lo 
escabroso  del  terreno  y  lo  cenrrado  del  bosque,  y  ptoqoe 
los  bejucos.y  las-  néces  entretegidas^  entre  si  son  un  obs- 
táculo para  el  villero,  del  que  le  es  imposible  deahaeerse. 
La  Gtatidad  de  árboles^qué  han  desaparecido  en  esa  por- 
ción de  teirreno  desde  i812,  ea  prodigiosa,  j  en  nnesirs 
concepto  con  bien  poca  utilidad  para^et  pais  y  el  Estado- 
Este  mal,  que  lo>eS,  cuando  el  corte  de  maderasno  so'haee 
con  el  órdenquecotMsponde,  usando  lo  4ttil,  sosCenieiido^ 
los  árboles  nuevos  y  formando  la  rqm>dueoion,  ba  ido  en 
aquetta  isla  aonaumiendo*  i  paso  acelendiO'  laa  muehM  ; 
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kermOBM  nutden»,  í^m  oikectei  Ms  Amidoéos  bositaas  y 
fitis  elttvttdiiB  moiiUAiis^  y  ealo T^aqaiart  yt  la  irteBdofei  del 
giAtemo  por  mMbos  y  bien  enletididos  aMitos  de  meo*** 
nomíft,  ferÜHdid,  i&feiiM  y  utUided  pibMeti  foMendo  el 
dlifeto  ^(M  ne»  ocupa^  MMeto  eft  el  ^eblo  deOuebredi* 
lltiá  poeoioás  de  TeiBlecaeM  y  de  treedentae  otncMnla  en 
leda  fe  JttffftdiocioS)  oontando  ooñ  loe  Bobios  ide  h  fente 
pobre  d}onii()efe»  Su  pobfeeion^  en  la  época  A  que  nos  ^ra^. 
mes  fefinendék,  eva^tnaa  de  iresnill  akoas^  enlesn^'S)^ 
contaban  dosoientee  vainie  y  »  eeoivfOB  t  y  la  rifueza  ftié 
calcahida  en  dosolentoa  aetenta  y  seis  mil  denlo  9éii(snta 
y  siete  peses»  aM  oottio  kM  producios  en  teintioobo  toü 
ciento  difife  y  «fóho.  fit  aqudla'  oontabaa  loé  vwinea  oon 
tresoiMtaa  cinenénta«ab«Kas  de  g«iado  wonno,  dosdenlas 
cincuenta  cabsüar,  é  igoat  ntaiero  lanar  y  de  oeNía ;  y  e»» 
tos  Bobm  «B  quinttleB  de  aaAear»  mil  «de  tabaco,  mú  cpiH 
nientos  dd  caft^  iiiielesy  rom,  pMtános  y  raices* 

Pasado  ei  rio  Gni^taca,  que  corre  encqonado  y  bqo,  y 
que  por  lo  tanto  es  ptedso  descender  y  subir  en  b»  dos  ori«* 
lias  las  pendientes  cuestas  qué  ofirece  el  terreno,  se  ven  las 
rañoas  del  pueblo  delaTuna,  ^e  fué  tnsladado  al  punto  qae 
hoy  ocupa  cérea  de  la  costa  con  el  nombre  de  Isabela,  en 
un  -paraje  pintoi^sco  4  inmediato  al  puertei^  del  mismo 
nombre,  bastante  abrigado  para'buqOespequeBos»  filpuíe^- 
b]o  se  trasladó  en  181^^ La  igle^  ftié erigida  eiil794  oon  la 
advocación  de  <B«n  AAtoido^  y  después  de  su  Imdaeíonr  se 
dedicd A  los  SantosAngeles  <ikslodios.  Unda  ]ajnriadi<0on 
por  el  Mi  oon  lámar,  por  el  &  con  Pepino  y  Moca,  por  d 
L*.  con  Qnebradiltas,  y  por  d  O.  con  la  Aguádilla.  ém,  ea^ 
lemiión  as  da  tres-legoaa  en  su  ancho  y  largo,  y  sus  lünitas 
el  río  ^lUagataca  ai  L.,  la  quebrada  de  los  cedros «1 0«,ylas 
altaras  dd  Pepino^  y  Moca  al  &  .bas  tierras  son  una  esí>a4- 
cíoaa  jlannra  inmediata  A  la  costa,  (|e  la  oSefer  calidad^  aun«- 
T,'  VI.  85 
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que: escasa. de :agims^  lo  qtelia  obKgwlo  4  Iw  vednosá 
conslniir  algiblB»  y  abrir  poaoi^  par^  surtúnBe  de  tan  {irecáao 
*  elemento.  Todos  losirütos  déla  isla  seprodui^n  admka- 
blemenfce  en  este  partido,  cuyos  yeciftos  son  laboriosos. 
Cnarénta  casas  y  boletos  en  d  pueblo,  y  ochocientas  dise- 
minadas en  la  jurisdicción,  sirvm  de  albergue  4  seis  pnO 
almas  que  teñid  dé  población,  y  en  ellas  quinies)tos  treinta 
y  seis  esclavos.  La  ríqueca  se  calculó  en  quinientos  sesenta 
j  cuatro  mil  quinientos  cincuenta  y  jOicho  pesos». y  ea  se- 
senta  y  siete  mil  once  pesos  «us  producios.  Contaban  en 
aquella,  con.  mil  ochocientas  cabezaade  ganado  vacuno,  mfl 
trescientas  caballar,  y  mil  novecientas  lanar  y  de  cerda. 
Dos  mil  quintales  de  arroz,  cinco  mil  de  tabaco,  cuatro 
mil  de  café,  aigui^  azúcar,  mides»  rom,  plátanos,  granos, 
raices  y  frutas,  son  las  producciones  de  este  hermoso  ter- 
ritorio, el  cual  por  la  situación  que  ocupa,  la  pobladonque 
tiene  y  la  calidad  de  las  tierras,  ha  de  prosperar  mucho  á 
pesar  de  la  escasez  de  aguas  vivas  de  que  está  fiílta  toda  su 
jurisdicción. 
.  £n  el  interior  y  casi  en  el  centro  de  la  isla,  está  situado 
el  pueblo  de  Barroi  entre  las  jurisdiciones  de  Goamo,  Pcm*- 
ce,  Barranquitas  y  Juana  Diaz  al  N. ;  Morovis  y  el  Corozal 
al  L: ;  y  con  €iales  al  N.  y  O.  Se  fundó  en  1825  con  la  corta 
población  de  setedentás  treinta  y  dos  almas  y  de  ellas 
treinta  y  tires  de  lai  clase  esclava ;  no  llegaban  á  cien  casas 
las  que  habia  en  todo  el  partido.  Los  terrenos  de  todo  él  son 
ml^  quebrados  y  montuosos;  los  riegan  varios  rios  y  mu- 
chas quebradas,  lo  que  los  hace  sumamente  fértiles,  abun- 
dando en  ellos  las  maderas  que  producen  los  b(»qnes  de 
la  isla.  Apenas  se  habia  principiado  á  voturar  tierras  para 
las  labores  agrioolas ;  >ues  lo  mismo  que  \se  ha  hecho  en 
todos  los  partidos  al  principio,  se  verificabaen  Banros,  esto 
es,  abrir  terrenos  para  pastos,  de^dícándolos  á  la  cria  y  ceba 
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46,gai)Ado  iraouno.  Se  oarcee  de  caminos,, difieiles  de  em- 
prender con.tan  pocos  brazos  y  recursos^  enmedip  de  mon- 
tanas elevadas,  y  de  bosques  poblados  y  casi  impenetra- 
bles ;  lo  que .  necicsita  para  conseguirloa  muchos  gastos  y 
tieinpo,  que  es  preciso  aplazar  para  cuando  los  vecinos  pue- 
dan soportarlos :  se  comunican  por  veredas  que  en  la  época 
de  las  lluvias  se  ponen  intransitables.  Sin  embargo,  fué  cal- 
culada la  riqueza  en  ciento  ocho  mil  novecientos  euasenta 
y  nueye  pesos ,  y  los  productos  en  tres  mil  ochocientos 
nueve,  que  lesofíriec^ió  mas  de  trescientos  cincuenta  quinta- 
les de  arroz,  ciento  cincuenta  de  cafe,  den  fanegas. de  maiz, 
abundancia  de  plátanos  y  raices,  contando  en  ella  con  ciento 
treinta  cabezas  de  ganado  vacuno,  ciento  fallar  é  igual  nú* 
mero  de  cerda.  Luego  que  los.  vecinos  de  este  pueblo  pue- 
dan abrir  comunicaciones  á  los  limítrofes,  su  prosperidad 
será  importante,  porque  [en  sus  terrenos  ha  de  florecer  la. 
siembra  del  café,  la  cri.a  de  ganados  y  toda  clase  de  gra- 
nos, para  lo  que  son  aquellos  muy  apropósito. 

También  en  el  centro  de  la  isla  está  situado  el  pueblo  de 
Oiales,  fondado  en  1820,  y  erigida  su  iglesia  en  el  mismo 
ano.  con  la  advocación  de  San  José*  Linda  por  N.  con  el  de . 
Manati^porel  S.  con  Barranquitas  y  Utuado,  por  el  L.  con 
Morovis,  y  por  el  O.  con  Utuado.  Por  la  jurisdicion  de  Citó- 
les corre  el  caudaloso  rio  Grande  que  se  dirige  al  N«  y  de- 
^gua  en  el  mar  con  el  nombre  de  Manati ,  cuyas  tierras 
también  fertiliza;  varias  quebradas  aumentan  sus  aguas.  En 
el  pueblo  solo  habia  reunidas  catorce  casas  y  ciento  dléz 
en  todo  el  partido.  La  población  consistia  en  mil  cuatro 
almas,  y  en  estas  treinta  y  dos  esclavos.  Son^  de  buena  ca- 
lidad las  tierras;  muchas  de  ellas  altas  y  bastante  quebra- 
das, en  las  cuales,se  produce  escelente  café,  y  toda  clase 
de  granos.  Fué  estimada  su  riqueza  en  setenta  y  un.  mil 
quinientos  cuarentay  tres  pesos,  y  los  productos  en  seis 
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«a  quinientas  lunrenta  y  oebo*  En  aqneBa  oontaban  4o»- 
dentts  dnouenta  cabensde  guiado  vaoimo,  ciento  sesmtt 
cabellar  y  ciento  vehüe  de  cerda.  Este  pneMo,  que  oMio 

.hemos  dicho,  se  halla  sitoado  en  d  interior,  \f  cuyos  ca* 
fninos  son  pdigroaoe  en  tiempo  de  Unidas,  Hene  qae  limi- 
tar sos  labores  i  la  cria  de  fuadM,  y  siembra  de  granos 
y  laioes,  mientras  que  en  la  costa  baya  tterras  y  iMdios 
parasu'oulfiyo;  pero  puede  esCiSttder  el  del  caK,  finteo 
fiíito  que  por  ahora  ha  de  defarle  utiMad,  en  moñ  i  que 
puede  sHfnr  el  gaato  de  traspoites.  Al  dejar  el  pueblo  de 
Hanati  acia  la  isqnierda,  y  siguiendo  e)  curso  dd  rio  6ran<- 
de,  se  entra  á  la  jurisdieion  de  Ckles  por  entre  dos  cor-* 
düleres,  entre  las  cuales  corre  encajonado  el  rio,  oon 
poca  ribera  en  ambos  lados.  Esta  perspectiva,  que  varia  á 
cada  paso  las  sinuosidades  del  rio,  hacen  pinKHtesco  y  en- 
tretenido el  camino  hasta  llegar  al  pueblo,  y  muchas  veces 
se  atraviesa  el  rio  duraale  el  viaje» 
El  pueblo  de  las  Adjuntas,  situado  igualmente  en  el  cen- 

'  tro  dé  la  isla  sobre  la  cordillera  que  la  atraviesa,  y  en  uno 
dé  sus  valles  íqms  frondosos ,.  se  fundó  en  1818,  y  en  el 

".  mimo  año  fué  erigida|su  iglesia  dedicada  al  seftor  San  José 
y  Santa  Ana.  Linda  por  el  N.  oon  Utuado ,  por  el  S.  con 
Fonce,  por  el  L.  coa  la  Cidra,  y  por  el  Oí  con  Pe&uelas  y 
Pepino.  Con  Utoado  Kmita  eii  la  altura  de  las  Haza%  con 

'  Ponce  en  el  paso  del  rió  Portugués ,  con  Peñuelas  en  la 
altura  |de  ks  Q^uoes,  y. con  Pepmo  con  la  cuchilla  de  la 
Estaca.  Dies  y  seis  casas  en  el  pueblo,  j  ciento  cincuenta  y 
seis  en  4oda  la  jurisdicion,  albergan  i  mil  ciento  cincuenta 
y  una  almas,  y  en  ellas  cincuenta- y  un  esclavos,  que  con- 
taba la  población  á  la  época  á  que  nos  vamos  refiriendo. 
Es  estraordinaria  la  cantidad  de  aguas  que  fertilizan  esta 
jurisdicioii,  pues  pasan  por  ¡ella  veinte  y  seis  rios  y  seis 
quebradas  abundantes  y  casi  todaspermanentes.  Los  rios 
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del  Cedro,  Bocas*  Yayale»»  bíniaiií,  Guayo,  B^»  Tema- 
fD¿ ,  Pellejas «  Corebo  y  Portugués » aea  los  mes  eeudido- 
808 ;  los  dos  áltimoe  se  dirigen  al  3.,  y  todtie  poa  demás  y 
las  quebradas  corren  al  N.  Las  tierras  de  [este  pwtido  son 
de  nocba  feirtUidad,  frescas  ¡y  propias  para  toda  dase  de 
granos  y  plairtas  tropicales»  y  se  prodttoe  en  ellis  moy  bien 
la  hortaliza  y  los  frutos  de  climas  templados.  La  agrical* 
tura  principiaba  á  desarrollarse,  y  sie  iban  (Mnentiindo  las 
siembras  de  café.  Esté  situado  el  pueblo  en  el  fonde  de  un 
valle ,  delicÍQSO  por  s^a  alegres  vistas  y  eampifia  8U0ia<» 
mente  pintovesea ;  siendo  uoteble  que  Isa  orillas  del  rio 
que  pasa  por  la  p<ü)IaQkm,  esttn  pobladas  de  yerba  buena 
en  una  abundaneia  estraordmaria»  cuyo  grato  olor  y  el  sa«* 
bor  de  las  aguas,  baeen  que  el  caminante  se  detenga  á  ad- 
mirar la  naturaleaa»  y  que  desee  residir  en  un  paraje  tan 
delicioso»  La  lecbe  participa  del  mismo  gusto  aroaiiüco, 
é  igualmente  laaaaroes»  Sus  bosques,  que  estin  muy  espe- 
sos de  arbolado,  abundan  de  nogales,  cuya  fruía  es  igual 
i  la  Buea  de  la  Península,  aunque  menos  carnosa  y  de  cas- 
cara mas  dura ;  si  los  cuidasen  y  cukivasen  mqovaria  mu- 
cho la  calidad.  Los  ceminoa  apenas  son  otra  cosa  que  ve- 
redas d  picea,  efecto  de  lo  moderna  que  e^  la  población, 
de  estar  situada  en  el  centro  de  la  isla  entre  espesos  y  em- 
pinados boeques^  y  no  contar  sus  vecinos  eon  nuedíoe  ni 
fbersas  para  eonstruirios  con  solides;  y  manten^  su  entre- 
tenimienlo ;  loa  cualaro  que  existeR  con  dirección  á  Pon- 
ce,  Pefiuelas,  Pepino  y  Utuado,  son  aumanenla  escabro- 
sos y  mal  dirigidos,  lo  que  i  cada  paso  ofrece  un  peUgro; 
y  es  asombroso  el  ter  los  parajes  p<np  donde  loa  han  esta- 
blecido, las  alturas  por  donde  pasan,  y  los  barrancos,  pro- 
iimdidadea  y  desfiladeros  que  crusau  y  repiten  el  peligro 
al  caasinanle.  Fué  estimada  la  riquexa  en  ciento  setenta  y 
cinco  mil  quinientos  cuarenta  y  tres  pesos ,  y  en  catorce 
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mil  ciento  diez  y  ochó  los  productos.  Contaban  los  vecinos 
con  trescientas  cincuenta  cabezas  de  ganado  vacuno,  dos- 
cientas caballar  y  doscientas  cincuenta  lanar  y  de  cerda, 
y  entre  sus  producciones  de  granos ,  raices  y  abundancia 
de  plátanos,  éstrajeron  sobre  ochocientos  quintales  d^  ca- 
fé, de  la  primera  calidad,  como  lo  es  el  que  ofrecBn  aque- 
llas tierras. 

El  último  pueblo  del  departamento  de  Arecibo,  que  va-' 
mos  describiendo,  es  Utuado,  cuya  situación,  en  el  centro 
de  la  isla,  le  'coloca  á  igual  distancia  de  ambas  costas  en- 
cima de  la  montaña  que  corre  N.  S.  por  toda  ella.  Se  fundé 
en  1739,  y  fiié  erigida  su  iglesia  en  1746  dedicada  á  San 
Miguel:  Su  vecindario  constaba  de  cuatro  mil  cuatrodenlos 
diez  y  ocho  almas,  y  en  ellas  doscientos  esclavos.  Linda 
por  él N.'' con  Arecibo,  por  el  S.  con  Adjuntas,  por  el  L. 
con  Cíales,  y  por  el  O.  con  Pepino,  estendiéndose  la  ju- 
risdicción seis  leguas  N.  S.  y  tres  L.  O.  Disfruta  este  par- 
tido de  hermosas  y  feraces  tierras,  de  vistas  agradables ,  de 
una  deliciosa  frescura  y  de  escelentés  aguas ;  y  en  aquelles 
se  producen  con  mucha  lozanía  el  café ,  algodón  y  toda 
clase  de  granos  y  fhi tas.  A  una  legua  del  pueblo  se  halla  aña 
cueva  llamada *de  los  Muertos,  en  él  sitio  llamado  de  Ca- 
guana,  en  terreno  bajo^  se  han  hallado  en  ella  algunos  res- 
tos humanos,  lo  que  hace  creer  ftiese  el  depósito  d  cemen- 
terio de  los  indios.  Los  bosques  que  hay  en  este  territorio, 
abundan  en  escelentes  maderas,  y  entáre  sus  árboles  se  ha- 
Ha  el  de  nuez  moscada,  el  de  pimienta,  otros  que  produ- 
cen resinas  y  muchos  de  tinte.  Riegan  estos  terrenos  los 
ríos  Grande,  Bibi,  Don  Alonso,  Roncador,  Pellejas  y  Tama- 
má,  los  cuales  reunidos  forman  él  caudaloso  de  Arecibo. 
Los  caminos  son  malos  y  peligrosos  en  tiempo  de  lluvias, 
particularmente  el  de  Afecibo,'por  losmuchospasosde  ríos 
que  hay  que  atravesar,  algunos  profundos,  encajonadas  y 
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con  la  corriente  rápida.  Setenta  y  siete  casas  y  bohíos  ha- 
bia  reunidas  en  el  pueblo,  y  mas  de  quinientas  repartidas 
en  los  campos.  La  riqueza  fué  calculada  en  trescientos  siete 
mil  quinientos  sesenta  y  ocho  pesos,  y  en  veinte  y  un  [mil 
cincuenta  y  tres  los  productos.  [Contaba  aquel  yecindario 
con  ochocientas  cabetas  do  ganado  vacuno,  cuatrocientas 
cincuenta  caballar  y  seiscientas  lanar  y  de  cerda.  Espertó 
muy  cerca  de  dos  mil  quintales  de  café ,  algunos  granos, 
algodón,  mieles  y  aguardiente.  Este  partido,  por  la  posi- 
ción central  y  elevada  que  ocupa*,  la  frescura  de  su  tem- 
peramento, sus  feraces,  frondosas  y  hermosas  tierras,  los 
poblados  bosques  que  contiene,  la  abundancia  de  aguas 
que  las  riegan,  la  proporción  de  ocurrir  con  sus  frutos  ¿ 
las  dos  costas  del  N.  y  S.  y  lo  saludable  dd  dima,  ha  de 
ser,  sin  duda  alguna ,  uno  de  las  mas  poblados  y  ricos  de 
la  isla,  luego  que  en  ella  puedan  abrirse  y  mantenerse  có- 
modas y  firmes  comunicaciones^  ^os  frutos  de  café  y  al- 
godón serán  los  ramos  de  su  principal  riqueza ,  y  debe 
pronosticarse,  que  en  el  sitio  que  ocupa' ha,  de  establecerse 
una  vistosa  y  grande  población,  lo  mismo  que  debe  suce- 
der en  Cagnas  y  Pepino ,  luego  que  aquel  obstáculo  sea 
remediado. 

Los  datos  estadísticos  que  con  reladon  ddio  ya  dtado, 
d  describir  el  departamento  de  Bayamon ,  poseemos  con 
todos  los  detalles  que  ya  habrán  observado*  nuestros  lec- 
tores, ofrecen  el  siguiente  resultado  ep  el  de  Aredbo. 


.                                               1 

POBLACIÓN. 

■                  . 

TafOnes»  • 

.•••.  '.  ...  '.»■•.•.   A9^ 

Henderás.  . 

4íá 

•'    " 


Blancos. f>,950' 

Pardos.  ..».....,*  6,579 

Morenos 1,157)38,0!»- 

Agregados ?,5Í1 

Esclavos.  ......../    í,7« 

•  •  •   " 

960  casas  en  los  pneblos. 
f  ,438  en  los  campos', 

3S3  bohios  en  los  pueblos. 
3,463  en  Io9  campos. 


^•*i 


S,484  IwibihMiwww» 


.»■ 


GoivrauíuciQm^. 


9()ii532  7  13    de  subsidio»  r^Qta  interior» 
6,344     19   gastos  púbUcoa  (i  mimicipalea. 
1,649  S   8    derecho  de.  ti^nms  para  el  yestiiario  j 

armamento  de  la  milicia. 


28,526  »    3 


Gos^mnde  «I  dcpaiiamwáín  ochootentaa  ü»  y  fíate 
cabidlariia»  tMinta  y  ocAio  caardaa  da  tierral  qm  múA- 
cen  el  referido  impuesto. 

Nacieron  en  todos  sus  puebloa  en  el  año  referido  dos 
mil  veinte  y  cuatro  almas ;  murieron  novecientas  setenta 
y  nueve ;  se  vf lUUaron  doscientos  noventa  y  ewtro  ma- 
trimonios, y  AieroA  vacunados  cuatrodeiitos  cuirenta  y 
cuatro  niños.  En  el  mismo  a&o  se  cometieron  un* 
nato  y  un  suicidio. 


ESTADÍSTICA  AGRÍCOLA  Y  PKCUABIA. 

19    haciendan  <te  Giuba  coa  34  aUmbi^es. 
2    id.  de  café* 
139    trapiches  de  jMdcWt  pequéis  sementeras 
desceña, 
8,769    cuerdas  de  tierra  sembradas  de  varios  fru* 
tos,  ó  sean  43  caballerías»  169  cnerdas. 
1.254,799    pies  de  café. 
13,709    pies  de  algodón. 
6f784   puboM  de  eoco. 
5),6a2    árboles  de  naranji^. 
8^379    id;  de  agii9Q«t9a, 


2 

b(um9$  de  6«1. 

7 

i4.  (ia  ladñQo». 

caunsA. 

9,268 

cabeza»  de  «an^o  vacmio. 

6.304 

íd«  caballar  y  mu)ar« 

m 

id,  lanar*  - 

%fm 

id.  de  e^rda. 

• 

VaODUCTOS^. 

18,250 

quintales  de-  azúcar. 

642,250 

cuartillos  de  miel. 

349 

bocoyos  de  rom. 

87.091 

cargas  de  plátanos. 

5,471 

quintales  de  arroz.  > 

4,283 

fanegas  de  maiz. 

8,289 

quintales  de  tabaeo^* 

1260 

cargas  de  cazabe. 

.  13,749 

quintales  de  batatas. 

744 

quintales  de  ñames. 
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704  quintales  dé  habichuelas. 

9.402  quintales  de  café. 

137  quintales  de  algodón. 

205  cahíces  de  cal. 

109  minares  de  ladrillos. 

4,0S0  terneros. . 

1,666  corderos. 

1^781  potros. 

3,06S  lechónos. 

El  total  de  esta  riqueza  fué  estimado  en  tres  millones 
seiscientos  cinco  mil  novecientos  seis  pesos ,  y  sos  pro- 
ductos en  trescientos  sesenta  mil  cuarenta  y  cuatro. 

Habia  en  el  departamento  un  comandante  principal, 
primer  jefe  del  batallón  de  milicias  regladas,  y  cinco  co-  * 
mandantes  de  cuartel.  La  fuerza  consistía  en  dicho  bata- 
llón xon  mil  cuarenta  y  nueve  plazas,  dos  compañías  de 
caballeria  con  ciento  veinte  y  cuatro,  y  cuarenta  y  siete  . 
urbanas  con  ciento  cuarenta  y  nueve  oficiales  y  dnco-mil 
doscientos  diez  urbanos.  Un  subdelegado  de  marina  cou 
doscientos  sesenta  y  un  matriculados ,  y  dos  receptorías 
de  real  hacienda. 

P.T.de€ófdoba. 
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RECUERDOS 


SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME^ 


DORANTE  EL  VAlfDO  EN  JEpK 


I>£L  MARISCAL  DK  CAMPO  D.  MI6UKL  DE  LATOBRE. 


Ds  todos  lo&  sucesos  de  que  llevamos  hecha  relación,  y 
que  oficialmente  fueron  comunicados  nal  general  Latorre, 
hizo  este  las  correspondientes  partic¡j>aciones  á  la  }unta 
pacificadora,  no  solo  para  ilustrarla  en  materias  tan  gra- 
yes,  sino  pai^  que,  como'espresameiite  encargada  por  las 
instrucciones  del  gobierno^  acoirdase  aquellas  medidas 
que  conceptuara  mas  propias  al  mejor  servicio  de  S.^  M . 
facilitando  los  medios  de  que  al  ejército  se  le  repusiera 
la  fuerza  necesaria,  se  proveyese  á  su  mantenimiento ,  y  á 
cuanto  mas  debiera  impenderse  en  la  prosecución  de  la 
guerra,  cuyo  término  seria  el  de  las  negociaciones,  vista 
la  conducta  que  observaba  el  enemigo.  La  junta  desde  luego 
halló  muy  conformes  y  arregladas  las  contestaciones  que 
el  general  Latorre  habiadado  al  gobernador  de  Maracaibo, 
y  al  disidente  Urdaneta,  por  la  traición  que  habia  cometido 
el  primero ,  y  la  abierta  rotura  del  segundo  á  lo  conve* 
nido  en  los  tratados. 

Se  habia  establecido  por  eí  artículo  6.**  del  armisticio, 
que  tos  disidentes  ocupasen  la  ciudad  de  Barinas,  situando 
en  ella  un  comandante  mfKtar  con  veinte  y  cinco  paisa- 
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nos  armados,  para  observamos  desde  dicho  punto.  Pero 
Bolivar,  faltando  completamente  á  este  convenio,  situó  alli 
un  batallón  á  las  (ordenes  del  coronel  Plaza,  con  la  mira 
de  aumentar  dicba  fuerza  hasta  el  número  de  dos  mil  hom- 
breSf  como  él  mÍ9nio  lo  significó  de  oficio.  De  ningún  mo- 
do consintió  el  general  Latorre  en  semejante  infracción, 
7  en  vista  de  bms  reiteradas  protestas  á  Plaza,  y  de  lo  que 
adoptarla,  si  se  continuaba  por  Bolívar  en  llevar  adelante 
tal  infracción,  dejó  este  en  Harinas,  en  calidad  de  simple 
oficial,  al  general  Guerrero  con  algunos  soldados »  y  alojó 
al  batallón  á  media  legua  de  dicha  ciudad  en  unos  cane- 
yes, i  pretesto  de  que,  no  entrando  dicha  fuerza  en  la  po- 
blación, no  quebrantaba  el  armisticio.  El  mismo  Boh*var 
aseguró  al  general  Latorre ,  que  su  marina  se  arruinaba, 
porque  loa  corsarios  que  la  componían  no  podriaíd  seguix 
sus  eruceros  durante  la  susp«ftsion  de  las  hostflidades; 
y  esto  lo  decía  al  geüeral  Latorre*  al  que.  constaba «  qn 
BoUvar  habia  dispuesto,  •contraviniendo  al  articulo  7/  del 
convenio,  que  sus  eorsarios  pasasen  á  las  colonias  estraa- 
jeras  y  mudasisn  bandera  por  la  de  Bneaos  Aires «  pan 
alagar  con  dicho  prelasto  que  aqueUos  buques  no  perla- 
necian  i  Colombia,  y  podian  hostilizamos  duraata  la  sas^ 
pensión  de'la  guerra.  También  le  afirmó  Bolívar,  que  un* 
guna  parte  habia  tenido  en  la  insurrección  de  Maracaibo, 
cuando  coaslaba  que  en  diciembre  habia  ido.á  los  valles 
de  Cuenta^  bajo  el  pretesto  de  oeurrir^á  ouskpiier  diferen* 
dá  que  sobre  el  araiistioío  pudiera  sosoitarse  entre  Santa 
Fe  y  aquella  provincia,  y  habia  destinado  á  las  iamedia* 
dones  de  esta  al  general  Urdaneta,  que  recibió  dos  dipu- 
tados de  diQha  ciudad,  y  contra  lo  estipulado  en  el  articulo 
3.*  del  convenio ,  aproximó  á  tos  puertos  de  la  lagnna  el 
batallón  del  mando  de  Heras,  que  la  ocupó  al  dia  siguien- 
te  de  la  conspiración ;  y  aunque  Bolívar  atribuyó  i  volnn- 
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taritdad  de  aqudl  jefe  la  iiiÍjra6oiQn«  Mstuvo  que  no  la 
abandonaria  por  lo  necesario  que  le  era  conaenrarU.  Llegó 
su  mala  fe  hasta  ei  pnntó  áñ  ddoír  al  general  Latoire»  que 
los  tratados  no  contenian  ninguna  dáttsula  que  le  prtraae 
el  derecho  de  amparar  á  los  pueblos  que  quisieran  sufrr- 
traerse  del  gobierno  espanel;  y  como  por  el  conyenio  se 
hablan  señalado  las  lioeas  que  debían  ocupar  las  tropas 
de  ambos  ejércitos^  le  biso  ter  dicho  genteral  que  de  traa- 
pnsarlas  se  infringía  lo  estipulado^  y  que  el  prindpid  que 
había  sentado  era  un  sofisma  que  estaba  completamente 
desvanecido  con  lo  acordado  en  el  arnlietipio.  Pretendía 
que  las  foeraaase  disminuyesen,  al  mismo  üempo  que  anun- 
ciaba tenia  avisos  de  los  socorros  que  kt  Nación  parecía 
dispuesta  á  dar  al  ejércilo  pacifioadpr  ;  en  esto  Uaraba  d 
siniestro  fin  de  poder  alegar  un  rompimiento^  en  el  caso 
de  que  el  general  Latorre  hubiese  estado  facultado  para 
asentir  á  su  propuesta  dedisminucion,  y  poder  destruirlos 
restos  del  ejército,  en  el  momento  que  lo  hubiera  creido 
mas  favorable  á  su  plan*  Llegó  su  osadia  al  estremo  de 
dirigirle  las  siguientes  frases :  t  si^angamos  por  tm  momento 
quejse  cometan  infracciones,  faltas  casuales ;  no  podemos  cor- 
regir estas  con  nuepa»  infracciones*  >  ¿  Y  cómo  podría  con-^ 
ciliarse  este  lenguaje  con  la  conducta  que  hablan  obser-^ 
vado  sus  subalterno^  en  Mataeaibp  ?  El  articulo  10  del  trá* 
tado  de  regularisacion  de  guerra  prohibía  perseguir  á  indi'- 
viduo  alguno  por  opiniones  políticas,  y  esta  estipulación  se 
había  violado  del  modo  mas  escandaloso  por  los  disiden-- 
tes,  que  pusieron  en  prisiones  á  todas  las  personas  adic*^ 
tas  á  la  causa  nacional,  exigiéndolas  gruesas  sumas  por  su 
libertad,  y  negando  el  pasaporte  al  reverendo  obispo  de 
Mérida,  que  lo  solioHó  para  dejar  el  terrríiorio.  Al  felicitar 
confidencialmente  al  general  Letorre  por  el  mando  del 
ejército,  con  que  le  había  honrado  S.  M.  usó  en  la  enbo- 
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rabuena  que  le  daba,  la  frase  de  c  ser  él  jefe  de  $m  enemú- 
gas,  y  que  si  las  eonsideracUmes  que  presentaba^  no  eransur 
ficientes  para  convencer  la  legitimidad  de  su  derecho  ápro^ 
tejer  á  Maracaiho  etc.  t  cuyo  lenguaje  unido. á  las  concesio- 
nes que  hizo  á  los  oficiales  de  sus  tropas,  para  que  usaran 
ei  busto  de  su  persona,  manifestaba  á  las  ciarás  su  ten- 
dencia é  ilimitada  ambición ,  y  que  se  conceptuaba  ya  el 
dueño  absoluto  de  aquellos  desgraciados  pueblos. 

El  general  Latorre  no  podía  permitir  se  mancillara  de 
ese  modo  la  dignidad  del  trono ,  ni  se  abusara  tan  desca- 
radamente de  las  bondades  del  soberano ;  y  aunque  no  co- 
nocía ventaja  alguna  sobre  el  enemigo  en  aquellas  cir- 
cunstancias, resolvió  lá  •  continuación  de  la  guerra,  si  Bo- 
lívar se.mantenia  pertinaz  en  la  opupadon  de  Haracaibo, 
antes  que  sufrir  la  mengua  de  ser  el  juguete  de  sus  intri- 
gas, ni  consentir  se  rebajara  en  lo  mas  mínimo  el  decoro 
de  las  armas  de  S.  M. 

Las  hostilidades  debían  pues  renovarse,  según  el  estado 
á  que^habían  llegado  las  cosas ;  y  cuantas  medidas  fuesen 
compatibles  para  hacer  una  campaña  vigorosa  y  feliz  de* 
bian  ponerse  en  acción,  una  de  ellas',  y  acaso  de  lasjoaas 
esenciales,  era  la  de  autorizar  con  el  mando  político  á  los 
comandantes  generales  de  las  divisiones,  y  á  los  goberna- 
dores de  provincia  en .  los  distritos  que  les  estaban  seña- 
lados y  hasta  á  donde  estendieran  sus  operaciones,  para 
que  asi  resultara  la  unidad  en  el  mando  y  la  prontitud  en 
el  servicio],  que  tanto  interesa  én  las  operaciones  de  la 
guerra.  La  junta  de  pacificación  no  solo  halló  justa  la  auto- 
rización que  pedia  el  general  en  jefe  para  los.  comandantes 
generales ,  sino  necesaria  en  las  circunstancias  en  q^e  se 
encontraba  el  ejército,  para  la  seguridad  del.  país,  y  buen 
éxito  de  la  próxima  campaña ;  y  aunque  i  este  acuerdo.asis- 
tió  el  jefe  superior  politice  dejas  provincias,  al  exigirle 
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el  caD[q>limiento  de  lo  acordado,  lo  resistió  con  el  pre^ 
testo  de  que  traspasaba  su  autoridad  y  no  quedaba  á  cu- 
bierto su  resf^nsabilidad,  con  otras  razones  especiosas 
que  le  rebatió  el  general  Latorre,  aviniéndose  por  última 
á  lo  que  tan  justa  y  juiciosamente  se  babia  determinado. 

Además  de  las  causales  que  llevamos  manifestadas,  y 
que  demuestran  el  estado  de  desmoralización  en  que  se 
encontraban  el  ejército  y  los  pueblos  por  la  guerra  deso- 
ladora que  babian  sostenido ,  la  multitud  de  privaciones 
que  bsíbian  esperimentado ,  las  que  deberían  sufrirse  con 
mayor  razón  en  lo  sucesivo,  y  la*  seducción  que  empleaban 
los  agentes  de  la  independencia,  se  presente^  otra  suma-» 
mente  peligrosa,  como  lo  fué  la  deserción  á  las  banderas 
disidentes  de  varios  oficiales  naturales  de  aquellas  provin- 
cias, que  viendo  por  una  parte  interminable  la  guerra,  y 
por  otra  la  falta  de  auxilios  de  hombres  y  dinero  de  la  Pe- 
ninsula  para  seguirla  con  ventajas ,  creian  equivocada- 
mente que  sus  padecimientos  se  disminuirían  con  una  con- 
ducta \que  en  realidad  se  los  baria  mayores.  Las  conse- 
cuencias de  este  paso  debian  ser  funestas ,  y  mucho  mas 
terribles,  cuando  en  la  deserción  se  contó  un  oficial  euro- 
peo,  que  á  prete'sto  de  que  no  se  cumplia  su  relevo,  pre- 
fería adoptar  la  defensa  del  pais,  puesto,  que  debia  perecer 
en  él.  Este  acontecimiento  preparaba  un  golpe  mortal  al 
ejército,  si  semejante  doctrina  cundía  entre  sus  clases. 

Pero  deseoso  todavía  el  general  Latorre  de  mantener  el 
estado  de  paz  en  aquella  provincias ,  convino  con  la  pro- 
puesta que  le  hizo  Bolívar  de  restablecer  y  concluir  un 
nuevo  arreglo  sobre  el  armisticio,  para  el  cual  había  au- 
torizado á  sus,  comisionados  Revenga  y  Echeverría,  nom- 
brando por  su  parte  al  brigadier  Sartorío  y  al  capitán  de 
fragata  Barry,  á  quienes  confirió  los  poderes  suficientes 
para  que  procediesen  á  las  negociaciones  bajo  bases  jus- 
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tas  y  deeofosaftálanacion.  Hírtritti  principiado  loft  tomi* 
sionddos  á  eonsagrár  $as  tareas  em  boMfi^to  de  aipéDos 
pueMos»  con  el  laudable  fin  de  evitar  Mtttíttttaae  ea  tilos 
la  eAision  de  sangre,  ínterin  S.  M.  se  di^^ftaba  acordar  las 
medidas,  que  en  su  sabiduría  juagase  ^pétfantts  en'faior 
de  la  América,  cuando  recibid  el  general  Latórre  «oa  co- 
municacion de Bolivar, fechada  en  Bocond  de Trc^iHo,  ellO 
de  mar^o  de  1821,  intimándole  <S  el  reeonocimieiiló  dé  la 
independencia  de  las  provindas ,  ó  la  renovaokm  de  las 
hostilidades.  Ufando  el  dia  eñ  (fiB  deMaví  principiarle  con- 
tarse las  cuarenta  que  habiaii  de  mediar  des(^  .el  aviso  al 
rompimieiitó,  si  no  accedía  á  su  primera  ^^róposieteii.  Aun-* 
que  la  conducta  que  habian  observado  Bolívar  y  sos  agen^ 
tes  en  todas  las  transacciones  babia  sido  la  más  fálat;^  la 
mas  propia  de  hombres  sin  virtud  alguna  social ,  no  es» 
paraba  el  general  Latorre  le  hiciese  mía  propostcion  tan 
estraordinaria,  en  las  circunstancias  dé  estar  pendiemea 
las  negociaciones,  con  la  que  quitándose  ia^  máscara  taiptf^ 
crita  con  que  habia  procurado,  cubrirse ,  pon}a  el  sello 
á  su  ambición,  y  manifestaba  abiertamente  es^r  resaeltu 
á  ayenturarlo  todo,  wtes  que  dejar  el  puesto.que  óoi^mM 
7  el  mando  despótico  que  qereia  sobre  ^amiellos  desgfitf 
ciados  pueblos.  Resolvió  contestarle  dicho  general ,  ^ué 
un  paso  tan  inesperado  como  inconcebible  era  muy  con^ 
trario  al  sistemci  de  íranqnesa  y  de  buena  fe,  ;que  for-- 
mában  el  carácter  del  gobierno  espa&ol ;  pero  que  este 
mismo  carácter  le  imponía  el  deber  de  deeírie,  que  en 
cumplimiento  del  articulo  12  dd  tratada  de  armisticio,  y 
habiendo  recibido  su  comunicación  el  S^  de  marzo,  las 
hostilidades  principiarian  el  28  del  inmediato  ainriL  Le 
manifestó,  que  el  mundo  tenia  fija  la  viita  sobre  éusAm 
ejércitos,  y  en  .observación  de  la  marcha  que  l^abián  se* 
guido  Ia$  transacciones  entabladas,  con  el  fin  de  aepara^ 
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de  aquellos  pueblos  los  horrores  de  la  guerra,  y  que  el  mun* 
do  juzgaría  quién  había  sido  el  causante  de  los  males  que 
nuevamente  iban  á  desolar  á  tan  infortunados  paises,  y 
en  su  severo'  juicio  cargaría  sobre  él  únicamente  toda  la 
responsabilidad ,  y  nunca  sobre  el  gobierno  español. 

Has  antes  de  continuar  el  orden  de  los  hechos*  nos  pa- 
rece oportuno  y  hasta  necesario  hacer  un  estracto  de  las 
comunicaciones  que  los  cotnisinados  D.  Juan  Van-Halen 
y  D.  Manuel  Londa  dirigieron  al  general  Latorre,  sobre  el 
cumplimiento  de  sus  encargos,  y  las  observaciones  que 
en  ellas  hicieron  á  la  vista  de  las  cosas  y  de  las  personas. 
Asi  quedarán  mas  en  claro  los  acontecimientos  que  de- 
¡amos  bosquejados,  y  analizada  completamente  la' parte 
histórica  de  ellos. 

El  comandante  Van««HaIén  que  con  pliegos  de  los  co- 
misionados regios,  había  pasado' ¿  avistarse  con  Bolívar, 
para  monifestarie  la  nñsion  de  estos,  y  de  acordar  las  ba- 
ses para  un' nuevo  arreglo,  luego  que  regresó  al  cuartel 
general ,  instruyó  al  general  ^Latorre  dé  todos  los  pasos 
que  había  dado  con  aquel ,  y  del  resultado  que  había  te- 
nido su  comisión.  Consté  de  la  relación  que  le  presentó, 
que  el  4  de  raero  había  llegado  á  la  linea  enemiga,  donde 
-fué;  tratado  por  los  jefes  disidentes  de  la  manera  mas 
atenta,  i  consecuencia  de  las  órdenes  que  Bolívar  tenia 
dadas  para  que  asi  lo  practicasen  con  todos  los  oficíale;» 
españoles ;  que  á  (pesar  de  esto,  el  gobernador  de  Trtijillo 
le  prohibió  continuara  su  comisión,  lo  que  le  obligó  á  ofi- 
ciar al  general  disidente  Crdaneta  que  mandaba  la  guar- 
dia da  Bolívar;  que  ^ste  pasó  á  Trujillo  y  le  manifestó  lo 
dificil  (pie  seria  alcanzarle  por  haber  salido  de  Cuenta  el 
S2  del  mes  anterior,  ignorando  su  dirección;  pero  que  es- 
taba facul<|idQ  para  abrir  los  pliegos  que  llegasen  de  no- 
sotros. Van-Halen  le  espuso  que  no  era  posible  lo  estu- 
T.  VI.  24 
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biese  para  decidir  sobre  el  contenido  de' los  de  que  efá 
portador,  y  por  lo  tanto  se  vela  obligado  á  continiuir  sq 
marcha  hasta  hallar  á  Bolivar ,  ó  regresar  con  ellos  si  esto 
no  se  le  permitía.  No  asintió  ¿  la  propiliesta  qae  le  hizo 
Urdaneta  de  que  uno  de  sus  ayudantes  los  llevarla  en  po* 
eos  dias*,  haciéndole  ver,  que  en  los  mismos  ó  menos  lo 
hacia  éU  y  recibiría  las  eontestaekmes ;  con  lo  cual  quedó 
decidida  su  marcha  que  emprendió  d  6  en  la  noche.  En 
dicho  punto  se  hallaba  ed  cuartel  general  titulado  de  la 
Guardia  del  Libertador,  cuya  fuerza  estaba  redudda  á 
ciento  treinta  ó  ciento  cincuenta  hbmtarea  de  los  denomi* 
nados  dragones  de  la  guardia,  muy  mal  armados  y  equipa- 
dos ,  y  de  quinientos  i  seisdiButos  enfermos  de  la  misma 
guardia.  En  Escuaque  ¿abia  encontrado  situado  un  bata* 
Uon  de  tiradores,  que  no  llegaba  á  setecientos  hombres, 
y  el  resto  del  ejército  compuesto  de  los  batallones  de 
granaderos  y  vencedores  de  Boyacá  se  eineontraban  en  Ba- 
riñas,  cuya  fuerza  de  mfl  cuatro  cientos  á  wSL  quinientos 
hombrea  incluia  los  enfermos ,  que  según  las  noticias  que 
hid)ia  adquido,  eran  en  mucho  ñamaré,  mal  asistidos  y 
&ltos  de  facultativos  y  de  medieinis*  Desde  TrujiUo  en 
adelante  había  Van-Halen  empezado  á  oir  los  clamores  de 
los  habitantes  por  el  estado  mis^uble  á  que  habim  que- 
dado reducidos  con  la  p'érdida  de  sus  siembras,  ganados 
y  caballerias,  ocasionadas  mas  durante  el  corto  tiempo  de 
ocupación  por  los  enemigos,  que  en  la  larga  permanencia 
de  nuestras  tropas  en  Bailadores.  Varios  vecinos ,  entré 
ellos  algunos  alcaldes ,  le  manifestaron  en  los  momentos 
en  que  le  dejaba  solo  el  ayudante  de  Urdaneta,  que  lo  acom- 
pañaba, las  vejaciones  que  estaban  sufiñendo  aquellos  pue- 
bloSi  el  despotismo  militar  que  los  agobiaba;  y  los  deseos 
que  tenian  de  que  volviésemos  á  ocupar  aquel  pais,  y  los 
librásemos  de  semejante  calamidad  y  canallaje  (tales  eran 
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SUS  mismas  espresiones ),  y  de  que  mas  de'  una  ves  con  es- 
damaciones  y  lágrimas  le  hablan  dicho  si  serié  la  Espafia 
tan  cruel  que  los  abandonase^  Que  solo  los  que  estaban 
al  frente  de  los  destines ,  ó  lucrándose  sobre  los  pueblos, 
podian  contarse  como  afectos  á  los  rebeldes.  Desde  Tm-' 
jHIo  á  Cuenta  no  encontró  mas  tropas  que  dos  compa&laa 
del  batallón  de  Toi]}a ,  que  empelaban  á  reunirse  en  Mé* 
ridflí  para  incorporarse  á  la  guardia.  Estos  soldados,  reden 
alistados  en  las  provincias  de  la  Nueva  Granada,  los  condu- 
elan mas  como  presidarios  que  como  tropa :  sus  aloja- 
mientos eran  las  cárceles ,  y  á  pesar  de  esta  precaución, 
al  menor  descuido  se  les  desertaban  por  la  barbarie  con 
que  eran  tratados.  En  Cuenta  no  halló  tropa  útil,  y  si  tres 
hospitales  que  contenían  de  quinientos  á  seisdentbs  en- 
fermos. Desde  alli  á  Santa  Peno  encontró  un  solo  soldado 
y  si  órdenes  las  mas  fuertes  contra  la  deserdon.  Muchas 
foeron  las  personas  que  en  Santa  Fe  deseaban  con  ansia 
oir  de  su  boca  que  la  España  jamás  les  abandonaria. 

La  tiránica  conducta  ejercida  con  el  coronel  Barreiro 
y  sus  trdnta  y  siete  compañeros  de  desgracias,  en  medio 
de  músicas  y  de  bailes  para  celebrar  aquel  cruento  sacri- 
ñdo ;  el  apredo  que  la  mayor  parte  de  acfuellos  desgra- 
dados oficiales  se  hablan  sabido  adquirir;  la  confiscadon 
de  los  bienes  de  todos  los  americanos  que  opinaron  á 
nuestro  favor;  los  asesinatos,  prisiones  y  destierros  con 
que  los  afligian;  la  distribudon  de  sus  bienes  entre  los  ofi- 
ciales y^jeibs  del  ejército  enemigo ;  las  numerosas  contri- 
budones,  cuya  inverdon  no  elra  conocida;: la  deformidad 
de  un  gobierno- el  mas  arbüri^rio,  ejercido  con  estremada 
dureza,  desde  el  presidente  que  reunia  en  si  todos  los  po- 
deres (á  pesar  del  congreso  que  era  un  ftntasma),  hasta  el 
mas  Ínfimo  subalterno ;  el  despredo  de  los  venezolanos 
ada  los  granadinos ;  el  odio  de  estos  á  aquellos ;  la  cér- 
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rupcion  de  costumbres  hasta  el  punto  de  perder  un  pa- 
dre el  derecho  solare  sus  hijas;  y  finalmente  el  triste  as- 
pecto que  presentaba  la  anarquía,  que  miraban  eomo  la 
consecuencia  de  nuestro  abandono,  iba  aumentando  en 
sumo  grado  el  partido  español  en  aquel  reino,  donde  sus 
habitantes  sufrían  el  yugo  mas  atroz  de  los  que  se  titula- 
ban sus  libertadores.  Tales  fueron  las  noticias  y  las  refle- 
sienes  que  el  comisionado  Van-Halen  dio  al  general  La^ 
torre,  como  resultado  de  los  hechos  que  había  presenciado, 
y  de  sus  observaciones. 

Y  en  efecto :  si  atendemos  á  la  diversidad  de  castas  que 
poblaba  aquellos  países,'  á  lo  escaso  de  esta  misma  pobia^ 
cien,  6  la  &lta  de  instrucción  y  de  industria,  que  había  en 
ellos  no  era  posible  pudieran  establecer  la  clase  de  go- 
bierno <[ue  sus  demagogos  pretendían ;  ni  sostener  el  cos- 
tosísimo plan  de  cada  república,  ni  la  defensa  de  tan  di- 
latadas costas  contra  una  invasión  cualquiera  esteríor» 
Solo  «1  contener  á  la  multitud  de  descontentos  que  es 
consiguiente  después  de  una  guerra  lie  opinión,  y  los  de- 
mas  riesgos  que  traen  consigo  la  ambición  y  las  aspira- 
ciones de  los  mismos  jefes,  bacian  la  empresa  tan  ardua 
como^eligrosa.  EUos  habían  sido  pnSdigos  en  crear  gene- 
rales, jefes,  oficiales,  magistrados  y  empleados  de  admi- 
nistración, en  desnivel  con  las  poblaciones  y  con  los  re- 
cursos. Las  dietas  de  los  congregantes  importaban  mas  can- 
tidad qué  lo  que  producían  las  rentas  de  cada  uno  áe  los 
pretendidos  estados.  Sus  contribuciones  habían  de  con- 
cluir al  fin  con.  los  réditos  y  los  capitales.,  y  reducir  á  la  úl- 
tima miseria  la  agricultura  y  el  comercio.  Y  si  á  esto  se 
añadía  el  costo  de  una  marina  capaz  de  cubrir  tan  dilata- 
das costas;  los  gastos  indispensables  {para  conservar  ans 
relaciones  con  las  naciones  de  Europa  y  América,  y  entre 
si  mismos,  y  los  grandes  sacrificiois  que  tendrían  que  há- 
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cer  para  contener  la  ambición  de  algana  de  ellas,  venia  á 
conclairse  victoriosamente,  que  los  disidentes  |no  solo  se 
habian  arrojado  á  una  empresa  difícil  y  temeraria,  sino  que 
en  ella  iba  envuelta  la  destrucción  de  aquellos  países,  y 
de  consiguiente  la  de  las  propiedades  y  existencia  de  sus 
habitantes. 

Asi  escribíamos  y  reflexionábamos  en  1831  :  ;qué  po- 
dremos variar  de  lo  que  entonces  pensábamos,  cuando  ve- 
mos al  opulento  reino  de  Méjico  'envuelto  en  la  anarquia 
y  espuesto  ¿  ser  presa  de  un  vecino  ambicioso,  de  costum- 
bres, idioma,  y  sistema  estraño  absolutamente  al  que  dis- 
tingue á  sus  habitantes ;  á  Guatemala  luchando  con  la 
ambición  de  los  partidos;  en  guerra  abierta  á  Santa  Fe  y 
Quito;  hecho  trizas  el  imperio  de  los  Incas;  en  revo- 
lucion  Chile,  que  habia  mantenido  una  situación  tranquila; 
7  Buenos  Aires,  además  de  su  lucha  interior,  sosteniendo 
la  que  las  dos  potencias  europeas  la  ofrecen,  para  calmar 
su  situación  de  destrucción  y  aniquilamiento?, Esto  sucede 
en  1846,  y  esto  nos  parece  confirma  lo  que  hace  quince 
años  decíamos.  Si  fueseposible  traer  á  guarismos  el  número 
de  victimas  sacrificadas  á  la  revolución  desde  1808;  la  pér- 
dida de  propiedades  y  de  intereses  que  han  desaparecido; 
y  lo  comparamos  con  la  población  que  podían  hoy  tener 
esas  provincias,  con  la  inmensa  riqueza  quejdebió  ha- 
berse acumulado  en  ellas,  y  la  situación  que  en  ^ste  caso 
deberia  ofrecer  ese  todo  en  la  actualidad,  |  qué  reflexiones 
de  desconsuelo  nos  vendria  á  ofrecer  el  resultado  numé- 
rico !  Pero  ¡  qué  lección  mas  elocuente  para  los  que  sin 
precisión  lanzan  los  pueblos  á  las  revoluciones ! 

Siguiendo  pues  el  hilo  de  nuestra  narración,  el  comisio- 
nado Van-Halen  tuvo  una  conferencia  con  Bolivar,  en  la 
que  este  le  manifestó,  que  no  estando  facultado  por  su  cons- 
titución para  hacer  tratados,  no  podía  tampoco  c<Hnisionar 
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con  dicho  fin  á  individuo  alguno  cerca  4o  otro  gobierno; 
y  que  aun  dado  el  caso  que  llegase  á  emprender  viaje  et 
nombrado,  como  no  era  dificil  pudiera  seducírsele,  el  re^ 
sultado  vendría  á  ser  la  desaprobación  de  sus  trabajos;  le 
anadió ,  que  cuélquiera  detenci<»i  que  tuvieren  en  su  re- 
greso, haría  necesaria  la  continuación  del  armisticio,  lo 
que  le  ofrecería  graves  perjuicios,  coino  los  e8tid>a  ya  es- 
peiimentado  con  la  deserción  y  mortandad  que  había  en 
sus  tropas»  cansadas  por  la  miseria  y  el  clima  en  que  las  te- 
nia situadas ,  siéndole  mas  útil  y  beneficioso  el  aventurar 
una  batalla.  La  contestación  del  comisionado  se  redujo  á 
decirle,  que  podia  romper  las  hostilidades  si  de  ellas  es- 
peraba sacar  mejor  partido;  que  nosotros  jamás  rehusa- 
-riamos  la  guerra;  que  el  objeto  de  haberla  suspendida  no 
habia  sido  6tro  que  manifestar  al  mundo  los  deseos  del 
gobierno  español  de  un  completo  olvido  de  cuanto  des- 
graciadamente habia  pasado,  abrazar  como  hermanos  y 
amigos  á  los  que  habían  causado  tantos  estragos  en  el  país, 
y  trabajar  unidos  para  remediar  los  males  que  hasta  enton- 
ces habían  esperímentado  los  pueblos ,  cicatrizando  las 
eruQl^s  heridas' que  ^  ellos  habia  hecho  la  revolución.  Le 
demostró,  que  el  enviar  sus  comisionados  á  España,  era  el 
medio  mas  eficaz  y  pronto  de  terminar  las  negoycíadones 
sin  duda  alguna  en  boíkeficio  de  aquellos  puel^los;  y  con- 
cluyó con  exigirle  una  oontestacion  oficial,  para  restituirse 
lo  mas  pronto  posible  al  ejército  ¿  que  pertenecía.  Al  día 
siguiente  de.esta  conferencia  leanunció  Bplivar,  que  habia 
visto  de  nuevo  su  constitución  y  aconsejádose  con  el  ge- 
neral  Santander,  habiéndose  decidido  á  nombrar  á  Re- 
venga y  Echeverría,  para  que  pasasen  á  España  á  terminar 
Jas  negociaciones  pendientes ,  pareciéndole  que  el  armis- 
ticio debería  continuar  hasta  la  finalización  de  aquellas, 
mediante  un  nuevo  tratado  ^  pin  el  cual  consideraba  muy 
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oiltiea  so  silQftcion ,  por  lo  ^ficil  que  le  era  et  sosteni- 
miento  de  su  ejérdto»  en  medio  de  la  nulidad  del  cfomcnr- 
GÍo.  DeToste  modo  termímron  las  conferencias  entre  Boli- 
var  7  nuestro  comisionado  Van-Halen. 

Durante  el  viaje  de  regreso,  procuró  Van-Hal^  enterarse 
del  estado  de  la  opinión  en  los  pneblos  que  dominaban  los 
enemigos,  y  bailó,  que  muchas  personan  habian  visto  con 
ifisgtisto,  y  hasta  con  indignación,  la  conducta  que  BoliVav^ 
habia  tenido  en  el  suceso  de  Haracaibo,  á  cuyos  vecinos 
habían  agobiado  con  muchas  etácclbnes,  y  preso  y  maltra- 
tado á  los  que  no  habian  contribuido  al  alzamiento.  Se  pe- 
netró áe  que  este  se  habla  hecho  en  combinación  con  las 
tropas  enemigas,  que  entraron  en  la  plaza  á  las  pocas  boi- 
ras del  suceso ;  y  en  prueba  de  esto  observó,  que  el  bata- 
llón de  tiradores  que  habia  dejado  en  Escuaque  á  m'as  de 
seis  jomadas  de  Haracaibo,  no  hubiera  podido  llenar  el 
objeto,  si  anticipadamente  no  hubiese  hecho  el  movimiento 
que  hizo  aproximándose  á  la  laguna.  £1  enemigo,  además, 
habia  cometido  multitud  de  violaciones  del  tratado  de  ar- 
misticio,, castigando  con  crueldad  á  los  que,  no  siéndole 
afectos,  tenían  garantida  su  seguridad  por  aquel  mismo 
tratado.     . 

El  general  Latorre  veia  en  esa  decisión  de  los  habitantes 
en  favor  de  España,  lo  mucho  que  los  enemigos  les  hacian 
sufrir  con  las  continuas  Contribuciones  y  saca  de  hombres, 
pero  no  la  graduaba  absolutamente  como  el  resultado  de 
un  acrisolado  patritismo,  ni  de  una  opinión  estable,  por  la 
que  se  pudiera  conocer  la  que  en  general  tuvie.an  aquellos 
pueblos.  Los  padedmientos,  las  vejaciones  y  las  continuas 
tropelías  que  sufrían  de  las  arbitrariedades  de  Bolívar  y  de 
sus  satélites,  eran  en  su  concepto  las  causas  que  les  arran- 
caban aquellas  esdamaciones ;  porque  de  lo  contrarío,  si 
hubiesen  tenido  mas  fuerza  moral  en  los  sucesos,  los  re- 
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sulUtdofi  habrian  sido  otros  que  los  que  la  eqierioicia  ha- 
bla manifestado.  En  el  pais  que  ocup^a  nuestro  ejército 
se  observaban  los  mismos  sentimientos»  de  lo  que  podía 
deducirse  juiciosamente,  que  lo  que  los  pueblos  realmente 
sentían  y  de  lo  que  se  lamentaban  era  de  la  guerra»  de  las 
contribuciones,  de  los  bagajes  y  de  la  gente  con  que  ocur- 
rían á  hacerla  ;  pero  que  muy  poco  podía  esperarse  de 
unas  opiniones  que  la  autoridad  sofocaba,  y  se  hacia  obe- 
decer  al  menor  esfuerzo,  aunque  esto  era  mas  £&cil  á  los 
disidentes  por  la  ma;for  dureza  con  que  exigían  esos  sa- 
crificios, por  la  ventaja  de  hacerlo  en  w  propio  país,  y  la 
ninguna  responsabilidad: que  sujetara  la  libre  vohmtad  y 
caprichos  da  BbUvar  y  de  sus  jefes. 

P.T.de  Córdoba. 


<■——■>— .,-■  y^ — ^i'Yiriiirn  nrrrnrwwrwiiiiwijruruiiuitU) 


LAS  SANGUIJUELAS. 


fCuemU  imiUidú  p^rtUUmtntt  átl  imglé» . ; 

•  .  Ex.  batallen  en  ({oq  yo,Bei:via,  ooimo  fisicx),  se  bailaba  acan- 
tonado en  «1  .pueblo  de  "%  y  ¿  mi,  como  generalmente  ae 
acostumbra,  me  habian  alojado  en  casa  del .  einiyano^  que 
hacia  tümbión  el  oficio  de  barbero*  Mejor  diré,  el  barbero 
que  hada  también  el  oficio  de  cinqano ;  pues  mi  patrón 
don  Tadeo  Martín  Martínez,  tanto  por  lo, que  toca  á  la 

•  teórica  como  á  la  práctica,  tenia  muchísima  ma^  aptitud 
para  Ip  primero  qna  no  paradlo  segundo*  Pero  ello  ^  que 
eslaba  provisto  de  au  cocupetente  diploma  en  fonna,  de 
eimjano  romandsla,  en  virtud  del  cual,  y  de  que  su  soli- 
dtnd.fiíé  la  única  que  se  presentó  al  ayuntamiento  cuando 
ocurrióla  vacante,  obtuwila  plaaa  de  cirvgano  titular  de 
aquel  pueblo  (y  otrqs  cuatro  que  k  están  agregados^,  con 
SQ9  cortos  emolumentos  de  jg^alas^  pagadas  por  la  ma^r 
párté  en  ficiitos,y:un  pequefiiaimo  salflirio:  en  dinero  ¿  todo 
h>  cud'se  calcuhbaqueile.produQÍria  junps  milqipnientos 
réalea  al  año,  con  la  libertad  de  recibir  los  regalos  que  pu- 
diesen hacerle  aquellos  ique^  )e  quedaaen  üecomi^ídos  por 
■u  habilidad  en  las  difidles  curaciones»  y  lo  que  le  valiesen 
lasivisüas  que  hi^e  i  los  fqraMaron^tVas  poje., desgracia 
elsta  facultad  era  •casi  nominaL  Jios  .vec^n^^áquieii^;  tenia 
alguna  vez  que  asistir  en  casos  d^  algMna,:grfkye4aji,  eran 
los  pobres  que  nO  tenian  mas  remedio  que  valerse  de  ól,  y 
nada  que  regalar,  aun  cuando  saliese  airoso,  como  no  fuese, 
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á  lo  mas,  medía  docena  de  huevos,  ó  mía  torta  de  cañamo- 
nes. Los  que  podían  trasladarse  ¿  la  capital  del  partido,  ó 
mandar  venir  de  alli  á  uno  de  varios  facultativos  que  resi- 
dían en  ella,  preferían  hacer  este  oorto  gastOi  prefierencia 
que  aseguraban  algunos  que  D.  Tadeo  atribula  á  que  estos 
embaucaban  álos  sencillos  lugareños,  haciendo  recetas  en 
latin  y  usando  de  palabras  altisonantes,  como  fractura  en 
vez  de  rotura,  esquirlo  por  astilla,  íibiapor  canilla  etc.;  su- 
perchería con  que  él  no  quería  degradarse.  En  cuanto  á 
forasteros.  Dios  guarde  á  usted  muchos  años :  el  pueblo  no 
era  eaiaúie  para  'nÍEiguna  parte,  ni  m»B  bettiaas  {tales  que 
pudiesen  inducir  á  nadie  á  que  saMese  de  w  eamino  ]pm 
ir  i  contemplarlas! 

En4.  Tadeo  encontré  un  buen  patrón.  Me  recibiió  del 
modo  mas  franco,  y  puso  á  mi  (fisposidofn  toda  sa  casi  y 
ajuar;  generosidad  de  ^q^  na  pude  sacar  mucho  prorecbo, 
pues  ambiis  cosas  eran  bien  Mdttddas ;  pero  él  wat  aseguró 
que  Mtolit]i>tad<><Mnpea8aba  todo  cuaoBloyoiradieae  acliar 
de  menos,  ycenestoliube  de  darme  por  satisfecho.  Afdta 
de  otHis  éosas,  sin  eadMtrgo,  tenia  un  fondo  de  conven»- 
eion  inagotable»  y  sieos^f  e  pretto  y  ¿  beneficio  de  aqne- 
Nosi  quienes  sobrase  tiempo  y  fanmor  para  aevaiis  victimas. 
No  esdec^que  fliese  entrometido  nipegadizo;  pero  eieiB- 
pre  -dispuesto ,  cttando  se  le  bwoaba  entraba  muy  lai^i- 
metite  en  materia,  fuese  esta  Cuá)  fliese :  solo  na  ponto  ha- 
bía sobre  el  cual  pronto  descubrí  qne^'no  le  gustaba  dit- 
ciirrir;  pues  apenas  aludía  y  o  en  lomas  miniuioicoaa  ab- 
siva  á  la  profesión,  al  inatanteea  le  ocucrta  visitar  á  un  ve- 
cino que  tenia  un  divieso,  ó  á  otro  qoe  padecía  de  flmúoD 
de  muelas»  Bste  4eseabHmientx>  no  dtojéde  seraie  MI  en 
ocasio^nes.  He  llamaba  colega,  y  ú  alguna  ves  le  salúdate 
yo  con  el  mi«no  titulo»  su  satisfaoclon  era  erridente. 

Gomo  no  todos  los  vecinos  podían  ir  á  bascar  en  médico. 


j  muobo  memos  llamarle  al  puebk>«  aoiulian  moohoa  á  don 
Tadeo  para  la  curación .  de  aas  dolencias  internas »  y  esle 
buen  hombre  no  bada  escrúpulo  de  tooiarla  ¿  su  cavgo; 
pues  según  aseguraba  áAodoe  los  que  qiierian  oírle,  babia 
estudiado  también  medictna ,  aunque  se  empeM  ed  n» 
graduarse  porque  no  tenia  afidon  á  la  dencia.  Nunca  se 
me  propordcmó  el  enterarme  de  ningún  caso  sugeto  á  s« 
kabUidad ;  pero  me  era  ímposiUe  el  pensar  en  los  ajena- 
dos médicos  de  D.  Tadeo,  sin  acordarme,  no  sé  por  qué» 
de  lo  que  oourid  i  vn  ofidal  de  mi  cuerpo  que,  haUándose 
en'persecudon  de  malbecbores,  se  úaúó  indispuesto  ea 
mi  lugareülo  de  loé  de  mala  muerte.  Llamó  al  cinqano^ 
bombre  de  chaqueta  y  polainas  como  D.  Tadeo»  el  eual 
después  de  tomaiie  el  pulso,  exaonnarie  la  lengua,  y  ha- 
cerle varias  preguntas,  con  mucha  gravedad  escribió  su  rfr> 
eéta  de  este  modo :  c  R.«  Una  purga  de  5  reales  para 
un  bombre  regular. »  Escusado  es  dedü,  que  el  bom* 
bre  regulur  (por  lo  cual  supongo  quería  darse  i  entender 
que  d  padente  no  era  ni  demasiado  robosto^ni  dlemasiado 
endeble)  qdsa  mas  biim  guardar  la  receta  eemo  una  ou«- 
iiosidad  especial,  que  enviarla  ¿  la  botica  i  do9'  leguas  y 
media  de  dooide  estaba. 

Para  concluir  con  la  de$ciipd(m  de  D.  Tadeo  diremos, 
que  reunía  en  su  persona  los  efidos  de  barbero,  cirujano, 
médieo  y  taii^»ién  de  albeitar;  aunque  cuando  ejeraa  este 
Mürao^  siempre  era  bajo  protesta  de  que  lo  bada  solo  por 
complacer,  en  vista  de  la  urgencia  del  vecino  su  amigo ;  de 
otro  modo  hubiem  sidoimposiMe  que  se  emplease  reba* 
jando  su  profesión,  etc. 

£1  pueblo  «mudísimo.  Situado  al  pié  de  la  sieira,  par*- 
tidpaba  db  su  escabroso  sudo»  pero  no  de  la  magnifica 
fhondosidad  que  lo  cabria  ¿  poca  distancia.  Por  huir  de  la 
vista  y  dd  contaiito  de  la  miseria  y  desnudes  que  reinaba 
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en  el  lugar,  no  tenia  uno  mas  recurso  que  salirse  de  él;  lo 
cual  yo  hacia  lo  mas  frecuentemente  que  podia,  paseando 
por  todos  los  contomos  ya  á  pié,  ya  á  caballo. 

Una  tarde  me  propuse  seguir  una  senda  que  siAia  monta 
arriba,  con  ánimo  de  llegar  á  lo  alto  para  descubrir  mejor 
las  vistas  del  otro  lado ;  pero  el  paso  era  tan  quebrado,  y 
por  partes  tan  estrecho,  que  me  determiné  á  volver  grupa 
asi  que  encontré  espacio  suficiente  para  hacer  jirar  al  car 
bailo  sobre  su  centro,  y  volvemos  al  pueblo.  Apenas  lo 
hube  hecho  y  vuelto  ¿  descender  míos  cuantos  pasos, 
cuando  divisé  á  mi  patrón  montado  en  su  burra,  subiendo 
poco  á  poco  por  la  misma  vereda.  Asi  que  me  vio,  me 
gritó  ¿qué  es  esto  señor  colega:  tan  pronto  de  vuelta  para 
easaf  Dijele  la  dificultad  que  encontraba  para  contínuar; 
á  lo  cual  no  dio  ninguna  importancia,  asegurándome  que 
habia  pasado  lo  peor,  y  animándome  á  que  le  siguiese  pues 
él  me  serviria  de  guia. 

Creyendo  que  iba  á  hacer  su  visita  semanal  de  rssura  á 
uno  de  los  cuatro  pueblos  anejos,  me  eacusaba ;  peio 
cuaodo  me  dijo  que  iba  á  un  caserío  que  estaba  no  muy 
lejos  monte  arriba,  y  que  iba  á  visitar  un  enfermo  qoe  te^ 
nía  con  inflamación  en  la  garganta,  me  detenmné  á  ir  con 
él,  estimulado  por  la  curiosidad  de  versusJejerdciosprác- 
icos,  no  poco  aumentada  por  la  rara  circunstancia  de  ser 
él  mismo  quien  mé  j^opusiese  el  ser  testigo  de  lo  que  con 
tanto  cuidado  parecía  siempre  que  kpieria  guardia  eiicu- 
biertoi 

Desde  luego  comprendí  que  era  caso  en  tpie  él  crda 
darme  una  idea  muy  ventajosa  de  su  habilidad ;  en  ello  me 
confirmé  cuándo  me  dijo,  conforme  íbamos  saliendo,  y  con 
frases  Interrumpidas :  c  caso  apurado. ..  pudo  'haber  sido 
serio...  mucha  contracción..,  di^gaho  respiratorio...  llegué 
justamente  á  tiempo...  decisión....  pude  dominar...  sangui- 
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jttelas  ayer...  no  eatmñariaque  hoyyaestayiesetrabajahdo^ 
eo  el  campo...  oportunidad,  etcS  etc.   "" 

Esto  último  me  hizo  caer  en  sospechas  muy  maliciosas: 
parecióme  que  D.  Tadeo  sabia  que  el  enfermo  á  quien  iba« 
mos  á  ver,  estaba  efectivamente  en  el  campo;  lo  cual,  al 
paso  que  quitaba  del  alcance  de  mi  escrutinio  los  porme- 
nores del  caso,  ponia  delante  de  mi  un  resultado  que  iba 
á  hacerme  concebir  la  opinión  mas  elevada  de  mi  colega* 
^  Entretanto  la  senda  se  iba  haciendo  mas  trabajosa  á 
cada  paso.  Para  la  burra  de  mi  compañero  no  parada  ser- 
lo, pues  la  construcción  de  ^us  remos,  y  sobre  todo  la 
costumbre  de  trepat  por  aquella  sierra,  la  hacia  ma^  á 
propósito  para  semejante  terrrenov  que  lo  era  una  jaca 
doble,  como  la  que- yo  montaba.  Seguíamos  una  quebrada 
formada  por  un  riachuelo,  que  á  veces  caia  en  pequeñas 
cascadas,  y.  otras  corria  por  entre  peñas  y  aAustos  con.  un 
declive  bastante  inclinado.  La  senda  iba  yá  por  una  orilla, 
ya  perla  otra,  ya  junto  al  mismo  cauce,  ya  auna  altura  que 
Bo  p^dia  uno  medir  con  la  vista  sin  marear»;  siempre.aI^^ 
gosta,  ¿  veces  ^smoronada>  lamida  por  las  vertientes, 
cuarteada  y  tan  peligrosa,  que  consideré  prudente  «1 
apearme  y  llevar  mi  caballo  de  la  brida,  que  agarré  con 
bastante  precaución  para  soltarla  si  llegaba  el  c»so  de  que 
se  despeñase. 

Al  fin,  al  revolver  uno  de  los  muchos  rodeos  que  tenía- 
mos que  hacer,  encontramos  un  valle  pequeño,  pero  me- 
nos eseraboso  que  los  que  habíamos  dejado  atrás,  y  en  él 
dos  ó  tres  chozas  de  pebrisimo  aspecto,  cuya  vista  ni  la 
del  terreno  al  rededor,  no  podo  darme  la  menor  indica- 
ción del  por  qué  y  cómo  vivia  nadie  en  aquel  recóndito 
sitio. '  .  .. 

D.  Tadeo  se  dirigió  á  una  de  aquellas  gUtaridas,  á  cuya 
puerta  salió  un  ser  de  la  anecie  de  loa  radonales  (aunque 
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no  lo  .pftreoit)^  que  por.  los  andnjos  fue  Ufn^^^  endma 
daba  á  conocer  que  era  del  sexo  fesaeoiiio.  . 

•^^laJ  dijo  el  drujdBo  sia  apearse,  úa  4iida  porque 
sabia  que  era  escusado;  i  eótao  sigue  el  tío  JoaaT  ¿Ha  seü"- 
lida  alivio  oon  las  sauguijuelas  qiie  le  mandé? 

— 1^  seüor,  dijo  ella  ^n  una  contorsión  d^i  rostro  que 
fueria  bacw  pasar  por  sonsisa:  si,  se&or,  j  mucho:  tanto 
que  boy  se  ónüó  bastante  bueno  para  ir  á  trabajar,  j  to- 
davía no  ha  vuelto. 

— Bueno,  dijo  D.  Tadeo;  7a  me  figuré  yo  que  pronto  le 
sacaríamos.  Al  instante  me  hice  cargo.*.,  ello  era  algo  pe<* 
liagudo....  pero  al  caso ;  y  le  di  lo  que  le  hahia  de  ajmH 
vecbar:  sanguijuelas.... 

— Y  tanto  como  le  aprovecharon» '  inlerrampió  ella ;  y 
eso  que  no  tomó  mas  que  la  mitad. 

—  ¡  Que  no  tomó  1  esclamó  D.  Tadeo ;  mqBr,  ¿qoé  osti 
V.  diciendo  ? 

— Lo  que  V.  oye,  sefíor  D»  Tadiao,  respondió  la  cam- 
pesina: yo,  para  que  no  le  disgutasen,  cogi  la  docena  y 
media^  de  sanguijuelas  que  leaje  en  el  puehero,  y  ai  el 
mismo  las  coci  con  un  poco  de  sal,  y  luego  añadí  un  |kk)o 
de  aceite,  y  así  se  Iíb  di.  El  empezó  á  comerlas  con  un 
poco  de  repugnancia,»  que  al  cabo  fué  tanta  qne  se  le  1^ 
vantó  el  estómago,  y  arrojó  cuanto  habia  comido  en  dos 
meses  ó  mas,  y  quedó  tan  fiUigado  que  se  quedó  dormi- 
do, y  hoy  ha  amanecido  bueno ;  pero  no  quiso,  por  mas 
que  se  lo  dije,  tomar  las  sanguijuelas  ifoe  habían  quedado, 
que  creo  que  le  hubieran  hecho  bien. 

D.  Tadeo  se  quedó  perplejo,  y  yo  haciende  estílenos 
para  contener  la  risa. 

Está  bien,  dijo  titubeando  el  cirujano  al  cabo :  ya  que 
tí  está  bueno,  este  es  lo  que  era  menester...»  pera  mujer, 
para  otra  vex  sepa  V.  que  laf  sanginjudas  se.uaan  pan 


tAO  BÉiraVlYYfKLAS. 


57» 


aplicación  esterna....  esto  es,  se  ponen  por  fuera  sobre  el 
paraje  dañado. 

¡  Ali !  contestó  ella :  no  lo  sabia.  En  adelante  si  se  ofre- 
ce, le  pondré  las  sanguijuelas  por  fuera. 

D.  Tadeo,  bastante  mohinc),  volvió  su  burra,  y  empren- 
dió la  retirada.  Yo  seguí  el  movimiento ;  pero  llegándome 
á  él,  c  colega,  le  dije,  ya  oye  V.  lo  que  dice  esa  mujer;  que' 
otra  vez  aplicará  las  sanguijuelas  por  fiíera.  ;  Qué  quie- 
re y.  apostar  á  que  hace  con  ellaft  una  cataplasma?» 

Á»  /t.  C' 
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VIAJE 


A  SAN  ILDEFONSO 

(ó  LA  GEANJa). 


Ya  se  ha  hecho  una  necesidad  el  salir  de  Madrid  en  cierta 
época  del  año;  Si  lo  era  en  otros  tiempos»  no  lo  sabemos: 
pero  ello  es  qne  las  gentes  no  la  sentian,  y  se  aguantaban 
en  sus  casas  de  enero  á  enero,  encerradas  herméticamente 
en  ellas  en  invierno  para  que  no  entrase  el  frió,  y  en  ve- 
rano para  que  no  entrasen  el  resol  j  las  moscas.  Solo  la 
familia  real  y  la  corte  salian  á  temporadas,  para  variar  de 
sitio  sin  variar  de  modo  de  vivir.  Los  que  no  tenian  q[ue 
correr  tras  la  familia  real  ó  la  corte,  se  estaban  quietos. 

Ahora  es  al  revés.  La  familia  real  no  se  mueve,  y  la  corte 
tampoco ;  y  ai  se  mueven,  se  mueven  como  el  rayo,  des- 
criben un  circulo  y  vuelven  á  su  antiguo  puesto  y  reposo. 
Pero  de  ahí  abajo,  apenas  aparecen  las  golondrinas  cuando 
un  movimiento  de  desasosiego  empieza  á  sentirse  en  to- 
das las  clas^  de  la  sociedad  :  este  rompe  en  cortas  espe- 
dicíones ;  paseos  al  Espíritu  Santo,  4  los  Carabancbdes, 
una  correria  á  Aranjuez,  quizás  á  Toledo,  hasta  que  U^ 
un  momento  en  que  la  mayor  parte  de  la  población  huye 
de  la  capital  en  todas  direcciones,  como  si  en  ella  se  hu- 
biese declarado  la  fiebre  amarilla  ó  el  cólera  morbo. 

¿Quién  para  el  mes  de  agosto  en  Hadrid?  Solo  los  mi- 
nistros ,  porque  no  lo  pueden  remediar ;  los  que  tiraea 
que  hacer  lo  que  los  ministros  haceni  ó  lo  que  los  mi* 
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Qistr<^  les  4iQeii»  los  que  tienen  que  observar  diariamente 
las  oscilaciones  de  la  bolsa,  y  los  que,  ;so  pena  de  raj^iar 
de  hambre,  tienen  que  a^^udir  á  horas  determinadas  á  la 
tienda  ó  á  1^  oficina :  Jos  demás  todo^  se  van,  conforme 
les  va  llegando  su  turno  de  tofñar  asiento  en  la  diligencia, 
6  en  la silta-eprreo,  ó  sí  tienen  i^arruaje  propio,  ó  viajan  en 
posta,  cuaudo.se  les  antoja.  Todos  se  van ;  el  que  no  puede 
pasar  los  Pirineos,  ese  palenque  que  solo  cruzan  las  notabi- 
lidades pudienteis  y  los  emigrados  politicosi,  se  detiene  en 
his  provincias,  <S  se  encamina  A  la  cosjl#;  s\  no  puede  lle- 
gar á  los  limites,  se  ya  á  tomar  ))años  adinérales,  ó  recorre 
un  radio  mas  reducido ;  ^cauchos  np  hacen  vw  jque  trasla- 
darse á  Leganés  ó  Getafe,  pero  todos  se  van. 

Ximi  también  fí^  }l6g<í  la  voz,  no  pof  que  }o  desease, 
sino  porque >oIo  e^  insinuar  la  idea  de  pasar,  el  verano  en 
Madrid  horjipilaha  á  cualquiera  que  llegaba  á  entenderlo  : 
no  creo  .qu^  en  otro^  tiempos  ( que  nuestros  padr^  soUan 
llamar  los  buenos)  se  hubiese  4>j4o  con  m(|s  horror  la  sos- 
pecha de  que  uno  era  frai^comazon  ó  j,udaizante  :  el  que 
menos  lo  taúa  á  wo  por  medio  ido  de  la  cabeza,  y  no 
faltó  quien,  tomando  un  aire  de  profunda  sagacidad,  lo  atri- 
buyese á  ciertas  oombinaeiones  poliificíis,  cuyo  misterio  ha- 
bía penetrado  4esde  eji  principio^ 

Viendo  que  l(is  coaas  llegaban  á  txH  estremo,  -que  h^ta  se 
hacia  uno  sospechoso  de  aüa  traición  s>  no  seguia  la  moda, 
me  dejé  llevar  de  la  corriente,  á  la  c^l  me  airojé,  des- 
pués de  un  mes  de  h^erlo  determinado,  y  no  antes  por- 
que no  pude  encontrar  sitio  ^n  niinguna  diligen(»ia  para 
ninguna  pjEMi'te;  y  esta  coiri^pt^  me  dejó  en  seco  en  la 
Granja,  con  la  precisa  obligación  ie  permanecer  en  este 
real  sitio  pojr  otro  mes  y  cerca  de  n^dio  mas,  por  estar 
todos  los  asientos  tomados  para  la  vuelta  durante  este 
tiempo. 

T,   VL  25 
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¿  Qué  remedio  ?  Pero  me  lisongeé  al  pronto  con  que  pa-« 
saria  este  periodo  en  una  temperatura  fresca,  y  que  me 
habia  libertado  del  ardor  violento  de  un  verano  estraor- 
dínariamente  abrasador.  Todos  me  as^gurábanquenopo- 
dia  haber  elegido  un  paraje  mas  á  propósito  para  ello,  tanto 
que.  me  aconsejaban  que  no  dejase  de  llevar  la  capa,  pues 
habría  momentos  en  que  me  vendría  bien.  Mas  me  llevé 
chasco  :  el  verano  ha  sido  tal,  que  no  ha  perdonado  nin- 
gún sitio,  ni  aun  el  de  San  Ildefonso,  en  donde  todo  el 
mes  de  agosto  han  tenido  las  gentes  que  mantenerse  en* 
cerradas  en  sus  cuartos  desde  las  siete  deja  mañana,  hasta 
las  siete  de  la  tarde :  es  decir,  sin  intermisión  para  aque- 
llos quiB  no  les  gusta  madrugar,  y  tienen  miedo  al  relente. 
Añádase  ¿  esto  el  que  en  la  Granja  el  paseo  nocturno  es 
casi  imposible,  porque  no  hay  paraje  apropósito  para  ello ; 
los  jardines  se  cierriin  al  anochecer,  y  las  alamedas  este* 
rieres  son  demasiado  escabrosas  y  solitarias.  Asi  que  no 
ha  habido  alli  el  recurso  que  en  Madrid,  en  donde  el  Pra- 
do, la  plaza  de  Oriente  y  otros  punios,  ofrecen  un  resarci- 
miento por  las  noches  contra  los  ardores  de  los  difs. 

Mis  planes  de  gozar  del  aire  libre  del  campo  todo  el  dia, 
salieron  fallidos.  Aun  cuando  hubiese  tenido  valor  para 
esponerme  á  una  insolación  con  ánimo  de  ir  desde  mi  al- 
bergue á  guarecerme  debajo  de  los  árboles,  y  á  pesar  de 
la  multitud  de  ellos  que  se  encuentran,  no  solo  en  los  jar- 
dines sino  en  los  contornos  del  pueblo,  estos  son,  por  la 
generalidad,  de  tan  poca  elevación  y  espesura,  que  no  dan 
bastante  sombra  para  formar  un  toldo  asaz  espacioso  y 
compacto  para  senrir  de  refuto  contra  los  rayos  del  sol. 

En  una  estación  menos  rigurosa,  y  precedida  de  un  in- 
Tiemo  menos-templado  que  lo  fué  el  anterior,  no  hay  duda 
que  la  Granja  debe  ser  un  sitio  delicioso  para  pasar  lo 
fuerte  del  verano.  Su  situación  en  la  falda  de  las  montañas, 
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y  en  el  centro  de  una  herradura  que  estas  forman  mirando 
al  norte»  es  la  mas  apropósito  para  obtener  una  tempera* 
tura  fresca  :  y  á  esta  frescura  y  á  la  salubridad  del  sitio 
debe  contribuir  en  gran  manera  la  abundancia  y  escelente 
calidad  de  las  aguas,  que  serpentean  desde  lo  aUo  de  las 
cumbres  inmediatas,  y  que  brotan  en  las  cercanías. 

El  pueblo  es  bastante  bueno :  pequeño  porque  no  exis^ 
ten  en  él  ninguna  de  las  condiciones  necesarias  para  atraer 
y  soportar  gran  población.  Sus  calles  tienen  toda  la  regu- 
laridad que  puede  esperarse  en  un  terreno  desigual ;  las 
casas  están  bien  construidas,  y  hay  pocas  de  ellas  que  pue* 
dan  llamarse  miserables.  Pero  el  empedrado !  el  empe*- 
drado  es  horrible.  Pésimo  desde  su  origen,  por  ser  com- 
puesto de  guijarros  de  todas  las  dimensiones  y  formas  con- 
cebibles, es  ahora  insoportable  por  la  circunstancia  de  no 
habjBrse  recompuesto  desde  que  este  origen  iuvo  lugar, 
que  según  la  apariencia  fué  cuando  la  fondacion  del  pueblo. 

Los  alrededores  son  amenos,  y  hay  un  gran  número  de 
alamedas  bien  conservadas ;  mucho  monte,  espeso  y  claro, 
sereno,  llano  6  escabroso.;  todas  las  edades,  todas  las  dis- 
posiciones pueden  escoger  la  clase  de  ejercicio  mas  aco- 
modada ¿  sus  fuerzas  ó  gustos;  los  aficionados. i  hacer  es- 
cursiones,  tienen  á  su  alcance  á  varias  distancias  á  Segovia 
con  sus  espléndidos  monumentos,  al  monasterio  que  fué 
del  Paular,  al  venerable  sitio  real  de  Valsain,  al  menos  an- 
tiguo de  Rior*frío,  á  los  modernos  de  Robledo,  Quita-pe- 
sares etc.,  y  en  suma  todo  concurre  ¿  hacer  del  sitio,  como 
hemos  indicado,  un  delicioso  retiro  en  los  estíos  de  una 
temperatura  ordinaria. 

El  grande  atractivo  dé  San  Ildefonso  lo  forman,  por  su- 
puesto, los  jardines  reales  :  obra  de  concepción  atrevida  y 
ejecución  dispendiosa,  propias  de  los  que  se  tenían  por  se- 
ñores de  los  dos  mundos,  y  lo  eran  de  los  productos  de  su 
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palie  üMyor;  cuya  grandiosidad  bo  paede  estimarse  sino 
figorándose  aquel  terreno  en  sa  estado  primitivo,  y  te» 
niendaen  cuenta  los  trabajos  árdaos  y  costosos,  que  ahora 
no  apareoeo,  indispea  sables  pora  obiener  los  resoltados 
que  se  presentan  á  la  vista. 

Yo  doy»  sin  embargo,  la  prefarenda  á  los  jardines  de 
Aranjuez ;  prefiero  sa  planta ,  y  es  de  sentir  que  el  que  la 
ideó  no  tuviese  por  teatro  de  sn  ooncepdon  un  país  mas 
acddentado.  Allí  ae  ve  ima  comhnaadon  perfectamente 
entendida  de  los  estilos  que  suden  Uamane  d  inglés  ó  pin- 
loresco,  y  el  francés  ó  mas  bien  holandés  ó  simétrico.  En 
5an  Ildefonso,  este  último  rekm  esclusivamente ;  Felipe  V 
tenia  en  su  mente  á  VersaDes,  y  aoitque  mas  en  pequeño, 
reprodifo  aquí  todo  aquel  lujo  artistico,  aquella  unión  es- 
tudiada del  arte  y  la  mitondeBa,  en  la  cual  esta  se  ve  por 
todas  partes  sujeta  á  la  regla  y  el  compás^  distribuida  en 
figuras  geométricas  por  cuarteles  cortados  con  la  escuadra, 
y  ceñidos  por  calies  de  árboles  tiradas  á  cordel. 
.  En  este  género  de  jardines  y.de  tal  ostensión,  las  fuentes 
vienen  á  ser  ua  ornamento  indispensable  ó  mas  bien  ana 
parte  constituyente.  La  abnaianda  de  agua  y  la  fiscilidad 
-de  recogerla  en  depósitos  elevados,  pusieron  grandes  re- 
cursos en  manos  del  aitista,  que  s«po  sacar  partido  de 
ellos.  Las  fuentes,  en  su  número  y  en  la  belleza  de  las  prin* 
dpales,  compiten  dignamente  con  las  de  VersaUes ;  y  en  lo 
diáfano  de  aas  aguas  les  llevan  toda  la  ventila  que  puede 
concebirse,  al  recordar  que  les  de  aquellas  desdenden  tris- 
cando por  la  ladera  de  las  montañas  que  dominan  á  Sao 
Ildefonso,  y  las  de  estas  se  elevan  y  empujan  á  fiíerza  de 
un  mecanismo  complicado  que  las  saca  del  eauce  fangoso 
del  Sena, 

PeiH)  en  &Ae  estilo  para  el  cual  han  de  trabajar  de  oon- 
auno  el  jardinero,  el  arquitecto  y  el  escultor,  todo  es 
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lecto»  todo  es  ordenado  y  regular.  No  (XMisiecite  nada  que 
sea  coomii  ni  aun  en  las  flores  $  nada  que  esté  fuera  de  su 
propio  lugar ;  nada  que  obsiruja  la  yista.  Y  no  disimula 
defectos  de  la  atención  mas  esmerada  el  cuidado  que  re^ 
quiere  para  su  conservación  y  prolija  limpieza.  Toda  su  be- 
lleza aparece  marditta  en  el  moíkíento  que  el  descuido 
se  deja  percibir ;  y  en  esta  parte  los  jardines  do  San  Ilde- 
fonso dejan  algo  que  desear,  séase  por  fiílta  de  los  medios 
necesarios  ó  por  negligencia. 

Entró  en  el  plan  de  mi  viaje  el  pasar  en  el  real  sitio  el 
dia  de  S.  Luis,  dia  en  que  corren  las  fuentes,  y  por  con- 
siguiente do  grande  concurrencia  y  animación.  Desde  por 
la  mañana  temprano  se  veian  los  caminos  cubiertos  con 
los  curiosos  de  todos  los  contemos,  siendo  notable  el  cupo 
de  la  vecina  Segovia  por  su  número  y  mayor  variedad.  ¡  Qué 
diversidad  de  trajes !  ¡  Qué  diversidad  de  medios  de  loco- 
moción !  Ya  se  veía  la  familia  de  labradores,  do  aquellos 
que  se  precian  de  adherirse  ¿  las  costumbres  de  sus  pasa- 
dos ;  los  hombres  con  sus  coletos  de  ante ,  calzón  corto  y 
polainas ;  las  mujwes,  con  sus  medias  encamadas  y  hebillas 
de  plata  en  los  zapatos  de  castor,  y  dos  ó  mas  enaguas  de 
paño  de  ancho  vuelo,  dispuestas  de  modo  que  ponían  en 
contraste  sus  varios  colores,  y  algunas  sus  bordados  de 
estambre  negro,  sobre  fondo  color  de  grana  ó  amarillo. 
Ya  veniañ  otros  grupps  que,  menos  apegados  á  las  costum- 
bres  antiguas,  habían  adoptado  el  pantalón  y  los  tirantes 
y  los  vestidos  de  percaL  Se  hacían  distinguir  por  su  mul- 
titud, la  irregularidad  de  su  marcha,  su  locuacidad  y  mo- 
vimientos, los  individuos  de  aquella  clase  que  procrea  en 
las  grandes  poblaciones  y  aun  en  las  medianas,  que  sin 
tener  un  traje  común,  sin  ejercer  el  mismo  oficio  ó  profe- 
sión, forman  una  comunidad  con  caracteres  distintivos  que 
no  se  pueden  equivpcar  aunque  no  se  pueden  definir.  En 
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ella  entran  los  aspirantes  á  todas  las  posiciones  que  ocupa 
en  la  sociedad  la  clase  llamada  media ;  los  aprendices  de 
todos  los  oficios,  los  mancebos  de  todas  las  tiendas,  los 
escribientes  de  todas  las  oficinas,  los  que  están  dispuestos 
á  tomar  una  ocupación  cualquiera,  y  los  que  las  aborrecen 
todas*  Venian  estos  ya  solos,  ya  apareados,  ya  en  banda- 
das. Entre  ellos  se  veian  sombreros  de  todas  las  formas, 
gorras  de  todos  colores,  chaquetas  y  gabanes,  pantalones 
de  cuadros  de  todos  tamaños,  y  garrotes  de  todas  dtmen- 
siones» 

Venian  también  miembros  sueltos  ó  agrupados  de  la 
sociedad  selecta  ó  sus  imitadores*  El  galán  con  su  som- 
brero de  hongo  y  guante  de  cabritilla,  y  la  dama  con  su 
sombrero  á  la  francesa  y  sombrilla  á  la  chinesca. 

Y  para  conducir  la  mayor  parte  de  toda  esta  concurren- 
cia, hablan  sido  sacados  de  sus  cuadras  todos  los  caba- 
llos, todos  los  mulos  y  jumentos  que  pudieron  salir  da 
ellos  por  su  pié  :  y  hablan  sido  sacados  de  sus  cocheras 
ó  de  sus  polvorosos  rincones ,  todos  los  coches,  calesas, 
tartanas  y  carruajes  sin  clasificación,  que  pudieron  salir 
sin  quebrarse  en  el  esfuerzo.  Rodaba  por  el  camino  desde 
la  flamante  carretela  de  construcción  inglesa,  hasta- la  car- 
reta-de  bueyes  :  que  tampoco  estas  quedaron  exentas  de 
la  requisición  general. 

Al  acercarse  la  hora  señalada,  que  fué  la  de  las  cinco 
de  la  tarde,  toda  esta  muchedumbre  aumentada  con  la  po- 
blación entera  de  San  Ildefonso,  y  los  muchísimos  foras- 
teros que  allí  habia,  formaba  una  masa  movible,  bullicio- 
sa, vistosa  y  alegre  ante  la  fachada  del  real  palacio  qn^ 
mira  á  los  jardines.  De  esta  masa,  la  parte  mas  lucida  y  ele- 
gante era  la  de  los  forasteros ,  que  los  coches  diligendas 
de  Madrid,  y  las  carrozas  de  su  aristocracia  hablan  ido  de- 
positando en  el  sitio,  en  remesas  diarias  y  numerosas  por 
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espacio  de  dos  meses ;  y  la  mas  audaz  y  gritadora  era  la 
de  aquella  clase  mistay^indefinida»  que  hemos  descrito,  co- 
mo el  producto  de  los  pueblos  importantes;  tuyos  indivi- 
duos badendo  alarde  de  la  mas  eirndiable  independencia, 
usaban  de  sus  facultades  de  movimiento  y  de  voz ,  como 
si  para  ellos  solos  sé  diese  la  función,  y  ellos  solos  estuvie- 
sen presentes. 

Y  tanto  madrugar,  tanto  afanarse,  tanto  empujón  y  al- 
gazara ,  todo  para  gozar  de  una  diversión  que  solo  con 
su  esquisito  refinamiento  compensa  por  lo  escasisimo  de 
so  duración. 

Las  fuentes  corren  en  sucesión  por  el  orden  que  ha  es- 
tablecido su  posición  ú  otras  circunstancias.  La  muche- 
dumbre espera  con  ansiedad  y  silencio  al  rededor.  Unsur^ 
tidor  empieza,  y  sigue  otro  y  otro,  y  todos  en  un  momento 
desplegsm  con  gloriosa  magnificencia  la  idea  espléndida 
y  la  superior  habilidad  del  inventor  y  del  artífice.  Un  grito 
general  de  admiración  se  levanta  á  manera  del  bostezo  de 
UB  gigante  :  la  pujanza  del  agua  empieza  á  disminuir  y  la 
gente  echa  á  correr  acia  la  otra  fuente  á  cojer  un  sitio  ven- 
tajoso. 

Así  una  tras  otra,  y  como  fiesta  de  pólvora,  corren  to- 
das las  fuentes  unos  cuantos  minutos  cada  una.  Muchos 
prefirieran  que  en  vez  de  ser  veinte  y  tantas  las  fuentes,  y 
hacer  con  ellas  un  espectáculo  de  Tutti  ü  mundi »  no  fue- 
ran mas  (pie  media  docena  y  corrieran  á  la  vez,  y  durante 
el  tíempo  que  en  la  estación  se  dedica  al  paseo  de  so- 
ciedad. 

¿De  qué  sirve  esa  profusión  de  caños,  surtidores,  cana- 
lea  y  cascadas  que,  á  escepcion  de  algunos  minutos  en  el 
curso  del  año,  permanecen  sin  movimiento  ni  animación, 
presentando  sus  álveos  y  pilones  desnudos  y  verdosos ,  6 
eon  algunos  charcos  de  agua  estancada  y  fétida  ?  Solo  para 
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bacer  patente  la  sablime  grandeza  de  un  pensamieDfto  j 
la  impotencia  de  los  medios  para  realizarlo.  Es  nit  sarcas- 
mo contra  eX  poder  humalio ;  ttna  de  las  muchas  concep- 
ciones brillantes  del  ingenio,  paralizadas  por  falta  del  ele- 
mento necesario  para  darles  yitalidad. 

Las  hermosas  fuentes  de  la  plaza  de  laGoncordia  en  Pa- 
rís son  un  verdadero  y  elegante  adorno ,  y  lo  fueran  taai« 
bien ,  como  lo  son  las  del  paseo  del  prado  de  Madrid, 
aunque  no  todos  sus  caños  echaran  agua  eonistantemente; 
pero  tápense  todos  de  una  vez ,  y^  producirán  la  misma 
sensación  de  frigidez  y  repulsión  que  se  esperimenta  al 
contemplar  una  chimenea  sin  fuego. 

La  fachada  del  real  palacio  está  en  el  frente  que  da  á 
los  jardines;  y  por  su  estilo  y  linda  combinación  de  már- 
moles armoniza  perfectamente  con  ellos.  Por  la  parte  que 
mira  al  pueblo  la  mansión  regia  no  se  distingue  en  nada 
de  las  dasas  de  estilo  ordinario  que  estin*  situadas  junto 
á  ella  en  la  espaciosa  plaza  que  le  sirve  de  avenida.  Lo 
único  que  le  da  un  carácter  fuera  de  lo  vulgat^  es  la  igle- 
sia colegiata  con  su  cápulay  sus  torres,  que  se  abanza 
comounaescrecenciaen  su  centro.  Esta  iglesia  no  presenta 
frontispicio  (que  no  tiene  en  ninguna  parte),  sino  el  estre- 
mo posterior  circular  en  el  remate  saliente  formado  por 
la  sacristía. 

Muchos  soíi  los  ediñcios  que  existen  en  la  población 
pertenecientes  al  patrimonio  real»  que  demuestran  cuan 
numerosa  era  la  comitiva  que  sogüia  á  nuestros  monarcas 
en  las  llamadas  jornadas.  La  mayor  parte  de  ellos  están 
ahora  sin  ocupación,  y  ocasionando  gastos  sin  rendir  pro- 
ducto alguno.  Bl  principal  de  ellos,  la  casa  délos  Infantes, 
es  de  un  tamaño  desmesurado,  y  construido  con  una  soli- 
dez que  asombra.  De  este  se  ha  pensado  acertadamente 
sacar  algún  partido  alquilándolo  á  un  pairtícular ,  que  lo 
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ha  dedicado  ala  recepción  de  forasteros  de  loe  muchisiinos 
que  acoden  en  la  temporiMbt.  El  pensaimenlo  es  esceleote, 
7  el  edificio  adecuado  al  intento,  por  estar  todo  él  distri-* 
buido  en  habitaciones  completas,  independientes,  en  las 
cuales  pueden  acomodarse  mas  de  sesenta  fionilias,  y  mu*» 
chas  de  ellas  con  sus  carruajes ,  caballos  y  el  tren  y  sé- 
quito que  es  consiguiente.  Pero  es  de  lamentar  que  por 
falta  de  un  orden  fácil  de  establecer  y  de  mantenerse  i 
poca  costa,  todas  las  ventabas  que  ofrece  tal  eslaUéci- 
miento  se  hallan  sobrepujadas  con  esceso  por  inconve- 
nientes que,  tolerados  por  largo  tiempo « van  i  convertfar  á 
San  Ildefonso  en  un  foco  de  pestilencia.  Prescindiremos 
de  algunas  incomodidades  de  mucha  menor  gravedad  qne 
alli  se  sufren,  tales  como,  por  ejemplo,  la  plaga  de  méndi* 
gos  á  quienes  se  permite  circular  por  las  galerías  dete- 
niendo á  los  transeontes  y  golpeando  obstinadamente  i  las 
puertas  sin  respeto  al  reposo  de  los  habitantes.  El  snoon- 
reniente  pñncipal  á  que  aludimos  es  el  producido  por  la 
falta  de  limpieza  en  todos  los  sitios  públicos  de  la  caea, 
ya  abiertos,  ya  cerrados.  Tres  hermosos  paUos  con  sus 
claustros,  y  un  espacioso  corral  con  su  foente  y  depen- 
dencias para  el  uso  de  las  caballerizas,  en  lugar  de  ser  es- 
clnsivamente  mantenidos  como  un  medió  de  drculacion 
para  la  luz  y  el  aire  libre,  y  de  desahogo  y  fitcil  comunica- 
ción, se  hallan  dedicados  á  la  recepción  de  .todo  género 
de  inmundicias  que  muchos  huéspedes  poco  atentos  á  su 
propia  salud  y  la  de  sus  vecinos,  consienten  que  sus  sir- 
vientes arrojen  por  galerías  y  balcones,  sin  miramiento  al- 
guno. Al  principio  esto  se  hacia  con  mas  precaución  y 
menos  frecuencia ;  pero  en  mala  hora  alguno  persuadió  al 
Sr.  alcalde  constitucional  ¡pobre  autoridad!  el  que  fijase 
un  edicto  prohibiéndolo  é  imponiendo  cuatro  ducados  de 
multa  al  contraventor  :  desde  entonces  tomó  la  costum- 
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bre  tal  incremento  que  no  parecía  sino  que  se  habían  oGre- 
ddo  los  cuatro  ducados  de  premio  al  que  la  siguiese.  Asi 
es  qué  los  patios  presentaban  una  acumulación  de  basura 
y  de  materias  animales  y  vegetales  en  fermentación,  y  ba- 
dies  de  aguas  hediondas  estancadas  por  defecto  de  las 
corrientes.  El  mismo  defecto  detenia  en  el  corral  las  super- 
fluidades de  la  fuente  y  del  lavado ,  que  quedaban  hechas 
lodo  con  el  estiércol  que  en  él  se  amontonaba.  Todo  esto 
junto  con  las  exhalaciones  de  otros  recipientes  no  menos 
descuidados,  llenaban  el  vasto  edificio  de  miasmas  mefí- 
ticos que  invadían  todos  los  riuconest  siirgiendo  sin  duda 
el  germen  de  muchos  males  que  luego  se  han  desarrollado 
cuando  los  pacientes  sorprendidos  no  han  atinado  con  la 
verdadera  causa. 

Yoy  que  sentí  los  efectos  mas  inmediatamente,  vol  vi  á  la 
corte  aconsejando  á  mis  amigos,  como  aconsejo  ahora  á 
los  lectores  de  la  Revista,  que  vayan  á  pasar  la  temporada 
del  estío  al  sitio  hermoso  y  suave  de  la  Granja ,  y  que  va- 
yan á  la  casa  de  los  Infantes;  pero  que  antes  de  hospedarse 
en  ella  se  informen  con  certeza  de  si  se  ha  tetableddo  allí 
aquella  policía  que  debe  reinar  escrupulosamente  en  un 
establecimiento  en  el  cual  se.  albergan  centenares  de  per- 
sonas bajo  de  un  techo  común. 

A*  R*  C% 
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LA  TURQUÍA, 


SUS  BBCURSOS  RENTÍSTICOS,  SU  ORGANIZACIÓN  HURICIPAL  T  SUCOüERCtO, 

con  vtriBB  coDtiderttciooe*  tobre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  E^  LEVANTE , 

por  David  Ubqobabt  , 

ifrrttario  «le  embajada  en  Couttaniinopla. 


ARTICULO  III. 

Después  de  haber  espuesto  mister  Urquhart,  en  la  pri- 
mera parte  de  su  obra ,  las  diferencias  y  contrastes  entre 
el  Órlenle  y  el  Occidente ,  entre  el  cristianismo  y  el  isla- 
mismo ;  después  de  haber  asignado  con  rasgos  felices  y 
brillantes  el  papel  que  en  el  mundo  desempeñan  y  están 
destinadas  á  desempeñar  París  y  Gonstantinopla ;  y  des- 
pués de  haber  dado  al  imperio  austríaco»  de  una  manera 
nueva  y  profunda ,  el  carácter  de  potencia  conciliadora 
entre  el  Oriente  y  el  Occidente ,  examina  el  distinguido 
diplomático,  en  la  segunda  parte  de  su  libro,  las  bases 
que  en  su  concepto  deben  servir  á  la  reorganización  del 
imperio  oriental ;  las  ideas  que  acerca  de  tan  importante 
punto  espone  mister  Urquhart  son  nuevas  y  profundas ,  y 
nosotros  las  trasladaremos  integras  para  no  desvirtuar,  ni 
debilitar  su  valor. 

c  La  Turquía  (dice)  se  granjeará  el  afecto  y  adhesión  de 
los  rayas,  el  dia  en  que  su  gobierno,  desesperado  del 
sistema  que  hoy  sigue ,  se  resigne  á  ser  justo.  El  sentid 
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miento  de  temor  que  los  rayas  maman  con  la  leche ,  el 
poder  mágico  del  nombre ,  el  hábito  del  mando  y  el  de  la 
sumisión ,  dan  al  gobierno  turco  ventajas  inmensas,  si  sa- 
be aprovecharse  de  ellas.  ¿Un  servio  se  sometería  á  un 
griego  ?  ¿  Un  griego  admitiría  la  superioridad  de  un  hijo 
de  la  raza  slava?'¿Ni  uno  ni  otro  inclinarían  su  frente 
ante  un  albanés  ó  un  bosniaco?  Y  sin  embargo,  todos  es- 
tos pueblos  se  apresuran  á  sostener  á  la  Puerta,  cuando 
esta  abre  una  carrera  á  la  actividad  de  los  que  llevan  las 
armas,  cuando  asegura  la  tranquilidad  y  los  beneficios 
de  una  administración  municipal  á  los  que  cultivan  el  sue- 
lo ,  ó  luchan  en  la  penosa  arena  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. Yo  estoy  convencido  que  estos  pueblos  tienen  el 
sentimiento  práctico  de  esta  verdad ,  aun  cuando  les  fri- 
ten quizás  palabras  para  espresarla.  Ellos  ^aben  que ,  si 
el  imperio  otomano  viniese  abajo ,  se  deríramanan  tor- 
rentes de  sangre ,  y  que  los  desastres  y  devastaciones  Ue- 
garian  á  resonar  hasta  en  los  últimos  confines  del  imperio 
de  Occidente*  Yo  he  hecho  ya  observar,  que  la  tendencia 
del  cambio,  que  se  voriflca  en  la  administración  turca,  es 
nacionalizar  por  la  raza ,  por  la  lengua  y  por  fuertes  lineas 
geográficas,  las  poblaciones  que  antes  componían  su  im- 
perio, mientras  que  almismo  tiempo,  para  el  interés 
común  y  el  buen  orden  interior,  debe  mantetierse  cuida- 
dosamente la  supremacía  de  la  Puerta.  Restituida  i  su  ca- 
rácter primitivo ,  es  imposible  concebir  una  administra- 
ción mas  propia  para  conciliar  los  intereses  tan  variados , 
á  los  cuales  deja  toda  la  libertad  necesaria,  mientras  re- 
prime las  luchas  y  convulsiones  inútiles,  y  evita  todos  los 
peligros  inherentes  á  los  ensayos  é  inovacíones.  > 

Tales  son  las  ideas  de  mister  Urquhart,  relativamente  á 
la  reorganización  del  Oriente :  esta  no  puede  realizarse, 
según  el  joven  diplomático ,  «sin  la  emancipación  de  las 
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provincias  tribatarias ,  y  sin  4|ue  á  coaBeouencia  de  este 
emancipación  se  establezca  un  nuevo  orden  gerárquicOy 
en  virtud  del  cual  se  formen  nuevas  relaoiones  entre  la 
Puerta^ y  sus  antiguos  subditos,  y  esta  ofire29ea  una  inier^ 
vención  y  protección  benéfica  á  ios  intereses  tan  variados 
y  conlredictorios  de  las  diferentes  pirovincias  emancipa* 
das.  Nosotros  no  tilnbeamos  en  adherimos  sobre  tan  im- 
portante pimto  á  la  opinión  de  néster  Drquhart*  Hace  cin- 
earata  a&os  -que  la  Turquía  se  eonsume  en  esfiíersos 
indtítes  para  manteaíier  á  los  rayas  en  su  antigua  obedien* 
da ,  y  sin  embargo,  sobre  la  auyor  parte  de  los  mismos 
ella  no  ejerce  boy  sino  una  antaridad  nominal  y  efímera ; 
ya  que  pues  ia  Turqvia  tiene  «u  su  favor  la  superioridad 
de  la  raza,  los  rocoerdoa  de  su  poder,  el  prestigio  de  su 
nombre,  y  su  magnífica  posición  geográfica,  ella  debiera 
ponerse  al  frente  de  ia  civilización  oriental,  afirmar  y  ^con- 
solidar su  poder  sobre  los  pueblos  que  deben  constituir 
parte  integrsmte  de  su  dominación,  y  ejercer  sobre  los 
demás  aquel  imperio»  menos  ostentoso,  pero  mas  sólido, 
qae  dan  el  prestigio  dd  nombre  y  de  los  recuerdos ,  el 
inflojo  de  ia  opinión ,  y  el  carácter  de  polenda  oondlía- 
dora  y  proilieotora,  qee  debe  siempre  conservar  la  Turquía ; 
de  este  modo  ceaarian  los  odios  y  hostilidad  de  los  rayas, 
las  provincias  tributarías  mirarían  siempre  después  de  la 
emancipadon  con  derta  reverencia  ala  Puerta,  acudi- 
rían continuamente  á  la  misma  en  sus  conflictos,  y  la 
auxiliarían  «también  en  todos  los  casos  en  que  se  tratase 
de  la  salvación  y  de  los  intereses  verdaderos  del  imperio 
de  Oriente. 

Presentadas  por  mister  Urquhart  las  bases  que  en  su 
opinión  podrían  servir  á  la  reorganización  del  Orteáte , 
vuelve  á  ocuparse  de  la  Grecia,  de  los  pudDlos  del  DanUr 
bio ,  de  la  Prusia ,  de  la  Turquía  y  de  la  Frand£\  pero 
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todo  con  el  objeto  de  ilustrar  mas  y  mas  la  importante 
cuestión  oriental. 

Hister  Urquhart  da  una  idea  rápida  de  la  revolución 
griega ,  7  del  estado  de  esta  nueva  nadon ,  para  venir  i 
deducir  de  aqoi,  que  la  Grecia  debe  hoy  constituir  el 
vinculo  y  laso  de  unión  entre  el  Occidente  y  el  Oriente 
para  la  comunicación  coBiercial  é  intelectual «  y  que  su 
ejemplo  debe  ser  seguido  por  otras  provincias  tributarias 
del  imperio  turco ;  mas,  para  que  la  Grecia  pueda  desem- 
peñar este  importante  papel ,  no  le  bastan ,  según  mister 
Urquhart,  sus  setecientas  mil  afanas  y  sus  tres  mil  leguas 
cuadradas  de  territorio,  sino  que  es  preciso  estienda  so 
dominación  al  Epiro,  á  la  Albania ,  á  la  Tesalia  y  á  la  Ma* 
cedonia,  en  cuyos  paises  tiene  una  superioridad  evidente, 
y  grandes  ventajas  sobre  los  turcos. 

Dada  por  mister  Urquhart  esta  rápida  idea  de  la  revolu- 
ción griega,  y  del  estado  en  que  se  encuentra  esta  nueva 
nación ,  pasa  á  esponer  la  situación  de  los  pueblos  del 
Danubio  :  la  Bosnia,  la  Servia,  la  Bulgaria,  la  Valachía; 
la  Moldavia  figuran  todavía  en  la  carta  del  imperio  turco; 
sin  embargo ,  la  Bosnia  está  constantemente  en  insurree- 
ciop,  la  Servia  se  ha  constituido  en  un  principado  heredi- 
tario, la  Valachiay  la  Moldavia  son  casi  independientes 
de  la  Puerta,  colocadas  como  se  hallan  bajo  la  protección 
de  la  Rusia ,  y  bajo  el  imperio  de  las  constituciones  na* 
dónales,  que  han  obtenido  después  del  tratado  de  Andrí- 
nópoUs.  £1  derecho  de  nombrar  sus  hospodares  no  ha 
sido  concedido  á  la  Puerta  sino  porcuna  sola  vez,  de- 
biendo enjo  sucesivo  ser  nombrados  por  medios  consti- 
tucionales. Los  turcos  se  han  visto  obligados  á  emigrar  á 
consecuencia  de  las  frecuentes  insurrecciones  de  estas 
provincias ,  y  apenas  queda  hoy  uno  en  la  Bosnia,  en  la 
Servia ,  en  la  Yalachia,  y  la  Moldavia.  Las  tropas  turcas  se 
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han  visito  precisadas  por  los  tratados  á  evacuar  en  la  Ser^ 
Tia  todas  las  fortalezas»  escepto  á  Belgrado ,  que  deben 
ocupar  en  común  con  los  servios ,  7  desde  la  destrucción 
de  Gionrgevo  7  la  ocupación  de  Silistria ,  estas  tropas  se 
hallan  igualmente  escluidas  de  los  principados.  La.Puevta 
no  saca  hoy  de  la  Servia  mas  que  'Un  tributo  anual  de 
325,000  francos,  7  de  la  Yaiachia  y  de  la  Moldavia  una 
contribución  de  7S0,000.  A  esto  se  halla  hoy  reducida  la 
soberanía  que  el  imperio  turco  ejerce  sobre  estas  provin- 
cias ,  mientras  bajo  el  punto  de  vista  militar  su  posesión 
es  un  verdadero  compromiso  para  la  Turquía,  puesto  que 
está  interesado  su  honor  en  mantenerlas  bajo  su  depen- 
dencia, y  en  defenderlas  contra  sus  enemigos. 

La  Bosnia  penetra  como  un  cono  entre  la  Esclavonia  y 
la  Dalmacia ,  provincias  ambas  que  pertenecen  al  Austria. 
Tiene,  por  lo  mismo,  esta  potencia  un  gran  interés  en 
apoderarse  de  la  Bosnia,  y  asi  es  que  ella  la  ha  conquis- 
tado muchas  veces ,  cuando  solo  poseia  la  Esclavonia ; 
con  mayor  razón  debe  pues  desearlo  hoy,  en  que  es  due- 
ña de  la  Dalmacia.  Asi  la  Bosnia  debe  con  el  tienqpo  per- 
tenecer á  la  Servia  ó  al  Austria,  y  debe  realmente  con- 
siderarse como  provincia  perdida  para  el  imperio  turco. 

La  Bulgaria  ha  hecho  continuos  esfuerzos  para  sacudir 
el  yugo  de  la  Turquía;  y  si  hasta  ahora  no  ha  podido  lo- 
grar su  independencia ,  como  la  Servia,  la  Yaiachia  y  la 
Moldavia ,  protegidas  en  esta  empresa  por  la  Rusia ,  la 
Austria  y  la  Europa  tienen  un  grande  interés  en  que  to- 
dos estos  pueblos  del  Danubio  formen  una  confederación, 
bajo  el  protectorado  del  Austria ,  que  constituya  de  ellos 
una  potencia  marítima  en  el  Euxino ,  para  hacer  frente  en 
este  mar  á  las  fuerzas  de  la  Turquía  y  de  la  Rusia.  Esta 
confederación  de  los  pueblos  del  Danubio ,  uniendo  á  la 
Bulgaria  por  el  canal  de  Rosova,  reuniria  todas  las  forta- 
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lesas  que  dominan  á  este  gran  rio ,  escepto  Ismael ,  que 
pertenece  á  la  Rusta ,  y  poseería  todo  el  curso  del  Danu- 
bio  desde  Viena  hasta  el  mar  Negro. 

Dada  por  misterUrqubart  esta  idea  de  la  situación  y 
del  porvenir  de  ios  pueblos  del  Danubio,  relativamente  á 
la  ouestioD  de  Orieaite»  pasa  á  tratar  de  ia  Rusia  con  igual 
objeto. 

El  emperador  Almendro  decia«  reclamando  parajsu  im* 
pmo  la  posesión  de  Gonstantinopla :  <  es  necesario  que  la 
Rusia  tenga  la  llave  de  su  casa. »  Esta  frase  ha  tenido  gran 
voga,  pero  le  ialtaba  una  cosa  para  que  fuese  |osta;  y  es, 
que  la  Rusia  fuese  el  único  habitante  de  la  oaaat  de  que  ha- 
blaba Alejandro.  El  mar  Negro  noesjni  puede  ser  esclnsi- 
vamente  la  casa  de  la  Rusia :  él  pertenece  igualmente  ¿  la 
turquía ,  al  Austria,  y  i  las  naciones  aiedsoas  del  Danobio : 
pero  al  fin,  en  la  época  á  que  se  refiere  Ta  citada  (rase,  los 
turcos  eran  un  pueblo  bárbaro ,  el  poder  del  AysUia  no  era 
lo  que  hoy^  y  los  intere&es  áA  Danubio  no.  tenian  la  im-* 
portanoia  ^e  ahora.  De  algunos  años  á  eaia  parte,  los  in* 
tereses  comerciales  y  marítimos  del  Occidente  se  han  mul- 
tiplicado no  solo  con  la  Rusia,  siao  eotn  la  Turquía  y  el 
Danubio  :  la  Rusia  pues  ha  podido  considerar,  treinta 
anos  hace,  como  un%iegocio  puram^ite  ruso  la  posesión 
del  Bosforo  y  de  los  Dardanelos;  pero  la  Eusopa  debe 
considerarla  hoy  como  un  asunto  verdaderamente  euro- 
peo :  debe  sin  eiftbargo  decirse .  en  honor  de  la  verdad, 
que  si  hoy  parece  que  la  Rusia  quiere  Iraspasar  en  sus 
conquistas  los  limites  que  1a  doaturaleza  le  ha  señalado, 
habría  injusticia  en  descanocer  la  legitimidad  y  utilidad 
de  sus  antiguas  invasiones.  Antee  de  los  Ifimifios  d«  «Cata* 
lina,  y  del  tratado  de  Kaínard^,  que  fué  m  compkaieBlo, 
el  pabellón  de  Rusia  y  el  de  ninguna  otra  potencia  no  po- 
día ondear  en  el  mar  Negro ,  monopolizado  baata  enton- 
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ees  por  el  pabellón  turco  :  la  embocadura  de  los  inmen- 
sos ríost  que  recorren  la  Rusia ,  y  la  costa  del  norte  del 
Euxino  pertenecían  i  la  Turquía :  entonces  podía  muy  bien 
decir  la  Rusia,  que  necesitaba  tener  la  llave  de  su  casa  : 
mas  posteriormente  este  gran  imperio  conquistó  la  embo- 
cadura del  Dniéster»  del  Bug,  del  Dniéper  y  del  Don,  cons- 
truyó los  arsenales  de  Nicolaiof  y  de  Oczakof,  fundó  las 
ciudades  comerciales  de  Tangarok  y  de  Odesa,  y  creó  el 
magnifico  puerto  militar  de  Sebastopol :  por  otra  parte,  la 
agricultura  de  sus  provincias  meridionales  recibió  un  gran 
impulso,  y  se  conoció  pronto  que  ellas  estaban  destinadas  á 
ser  el  granero  de  la  Europa :  el  mar  Negro  fué  declarado  li- 
bre para  todas  las  naciones,  el  orgullo  musulmán  fué  por  pri- 
mera vez  abatido ,  y  los  triunfos,  de  la  Rusia  sobre  la  Tur- 
quía no  solo  emanciparon  las  naciones  cristianas  tributarías 
sino  que  dejaron  ver  en  toda  su  desnudez  la  decadencia  y 
postración  del  imperio  Turco*  Todas  estas  conquistas,  por 
mas  que  la  Rusia  fuese  movida  ¿  ellas  por  un  interés  perso- 
nal, forman  una  bella,  página  en  su  historia,  y  hw  sido 
realmente  útiles  á  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  huma- 
nidad. La  Rusia  tuvo  entonces  á  su  favor  las  simpatías  de 
la  Europa ,  y  siguió  una  carrera  de  conquistas  rápidas  y 
sucesivas  basta  el  tratado  de  Andrinópolis  en  1829 ,  época 
del  mayor  apogeo  en  sus  invasiones  :  desde  este  tiempo, 
y  con  ocasión  de  las  campanas  de  1828  y  1829,  la  Europa 
vio  por  primera  vez  con  inquietud  los  progresos  de  la  Ru- 
sia sobre,  las  costas  del  mar  Negro,  y  considerando  que  la 
Turquía  se  hallaba  bastante  castigada  y  debilitada ,  dijo  á 
la  Rusia  c  ya  basta  »•  Entonces  por  primera  vez  también  se 
creyó  que  la  independencia  de  las  naciones  cristianas  tri- 
butarias de  la  Puerta  en  lo  antiguo,  se  hallaba  suficiente- 
mente garantizada  para  que  sus  intereses  no  fuesen  con- 
fundidos con  los  de  la  Rusia ;  entonces  la  Inglaterra  comen- 
T.  VI.  26 
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zó  á  alarmarse  por  su  comercio  oriental  y  d  Austria  por  su 
sistema  de  equilibrio  europeo :  coincidieron  con  estos  su* 
cesos  la  abolición  de  los  jenízaros,  y  las  reformas  de  la 
Puerta,  y  todo  persuadió  á  la  Europa  que  era  llegado  el 
caso,  no  de  destruir  este  imperio,  sino  de  ayudarte  en  su 
marcba  regeneradora.  La  Rusia  ha  sido  bastante  hábil  para 
conocer  este  cambio :  y  si  hasta  1828  ella  marchaba  direó- 
tamente  y  sin  rebozo  acia  la  conquista  del  imperio  turco, 
ella  ha  manifestado  y  protestado  desde  i883  que  si  inier- 
venia  en  los  negocios  interiores  de  la  Turquia  era  con  el 
carácter  de  protectora,  y  con  el  fin  de  mantener  la  exis- 
tencia y  el  honor  de  su  antigua  enemiga  :  por  lo  mismo, 
si  algún  dia  la  Rusia  olvidandé  esta  conduela  quisiera  pro- 
seguir sus  anteriores  ideas  de  conquista,  la  Bim>pa  no 
tendría  que  hacer  otra  cosa  sino  invocar  sus  protestas  y 
sus  actos  de  1833. 

La  Rusia  apresuró  en  1898  sus  ataques  contra  la  Tur- 
quía tanto  por  la  derrota  de  la  escuadra  [turca  en  Navari- 
no,  que  dejó  á  la  rusa  dueña  del  mar  Negro ,  cuanto  por- 
que temió  que  las  reformas  de  la  Puerta  diesen  un  nuevo 
vigor  y  fuerza  á  este  imperio  :  pero  después  de  ia  alarma 
é  inquietud  que  causaron  á  la  Europa  sus  conquistas,  des- 
pués de  la  situación  enteramente  nueva  que  esta  tomó  re- 
lativamente á  ella,  la  Rusia  parece  que  ha  renunciado  por 
ahora  á  sus  proyectos  de  invasión,  limitándose  á  influir 
'Con  sus  consejos  en  el  gobierno  de  la  Turquia,  á  la  cual 
aparenta  guardar  las  mayores  consideraciones  para  lograr 
su  fin  con  distintos  medios :  mas,  si  lo  que  no  es  creíble,  la 
Rusia  quisiese  de  nuevo  emprenderla  guerra,  es  muy  pro- 
bable que  el  éxito  no  fuese  favorable  á  sus  armas.  El  po- 
der de  este  imperio  es  mas  aparente  que  real ;  su  orgttii- 
«ación  militar  es  viciosa,  y  su  constitución  interior  ofirece 
peligros  para  lo  sucesivo :  el  soldado  debe  servir  95  afios, 
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y  68  preciso  muchas  veces  óondudrle  atado  al  servicio  : 
la  instiNiccion  de  los  oficiales  está  muy  atrasada «  la  admí^ 
aistracion  militar  es  desordeaada,  y  las  mayores  vejacio- 
nes y  desafueros  han  sido  siempre  cometidos  por  el  ejéi^ 
cito  roso.  Por  otra  parte  los  siervos  territoriales,  la  ig* 
Rorancia  en  que  sis  iMatHeDe  al  dero,  y  el  empeño  que  se 
ha  puesto  en  detener  la  emancipadon  de  loa  primeros» 
todo  indica  que  el  dia  en  que  la  luz  y  la  discusión  pene- 
tren en  la  Rusia,  puede  su  gran  fuerza  actual  debilitarse  y 
ecUpsarse  mucho  :  por  otra  parte,  el  Austria,  que  hasta  el 
dia  ha  tenido  conaidebaciones  7  evitando  la  lucha  con  el  im- 
perio ruso,  por  haberie  hervido  de  aunliar  contra  la  propa- 
ganda revolucionaria  de  la  Europa,  variaría  necesariamen- 
te de  conducta,  si  la  Rusia  quisiese  hoy  proseguir  sus  ideas 
de  conquista  sobre  la  Turquía.  <  El  Sultán  (dice  con  mu- 
cha razón  mister  Urquhart  hablando  de  la  Turquía  en  con* 
traposicíon  con  laRusia^  es  no  solo  el  jefe  del  imperio  Oto- 
mano ,  sino  él  jefe  del  islamismo  :  Constantinojila  no  es 
únicamente  la  metrdpcrii  del  imperio  turco ,  sino  que  es 
la  del  Oriente.  Aun  cuando  el  poder  semi-oeidental  de  la 
Rusia  se  aprovechase  de  un  momento  de  crisis  y  debilidad 
para  arrebatat  Constantinoplá  á  los  verdaderos  representan- 
tes del  Oriente,  no  se  tardaría  mucho  en  arrancarles  esta 
posesicm,  cómo  se  arrancó  á  los  griegos;  porque  el  Oriente 
necesita  su  lugar  en  el  mundo,  necesita  una  metrópoli  que 
le  permita  rivalizar  con  el  Occidente,  tratar  de  igual  á 
igual,  cambiar  sus  riquezas  ccm  las  suyas,  y  aun  resistirle, 
si  fuese  preciso.  » 

Debe  además  tenerse  en  cuenta  que,  prescidiendo  del 
interés  que  á  los  jefes  del  islamismo  debe  inspirar  la  con- 
servación de  Constantinoplá,  ganada  después  de  ocho 
siglos  de  combates^  el  Austria  no  puede  continuar  hoy  pa- 
siva espectadora  de  las  invasiones  y  conqinstas  de  la  Ru- 
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sia  sobre  el  imperio  turco.  AI  Austria ,  con  sus  posesio- 
nes y  fronteras  orientales,  no  le  es  posible  mirar  con  in- 
diferencia los  progresos  de  la  Rusia  en  Turquía,  sin  graves 
peligros  y  compromisos.  Mientras  la  ezistenda  del  impe- 
rio otomano  no  ha  sido  masque  amenazada,  el  Austria 
ha  podido  creer  conveniente  esperar,  dejur  llftcer  y  so- 
bre todo,  encargar  ala  Inglaterra  y  á  la  Francia  el  cuidado 
de  combatir  á  la  Rusia;  mas  el  dia  en  que  el  peligro  fuese 
inminente,  el  Austria  desplegaria  tanto  ñgor  para  [salvar 
á  la  Puerta ,  como  paciencia  ha  mostrado  para  consentir 
loiS  ataques.  Asi ,  la  conservación  del  imperio  otomano 
es  altamente  conveniente  á  la  política  europea,  para  re- 
sistiera las  invasiones  y  engrandecimiento  de  la  Rusia,  y 
altamente  conveniente  á  los  intereses  del  Oriente ;  porque 
da  á  este  prestigio  é  importancia,  porque  le  sirve  de  vin- 
culo comercial  con  Occidente,  y  puede  ser  el  vehículo  de 
los  adelantamientos  y  civilización  moderna  para  secandar 
y  dar  nueva  vida  á  la  inmovilidad  de  los  pueblos  orienta- 
les. De  la  misma  manera  pues  que  hemos  sostenido  que  la 
dominación  turca  debia  desaparecer  de  las  regiones  eu- 
ropeas que  se  hallan  próximas  á  Gonstantinopla ;  del  mis- 
mo modo  que  hemos  defendido  la  necesidad  de  una  con- 
federación de  los  pueblos  del  Danubio ,  y  que  esta  y  e 
reino  nuevo  de  la  Grecia,  ensanchados  sus  limites  actuales 
y  protegidos  por  el  Austria,  servirían  de  suficiente  contra- 
peso al  espíritu  invasor  jde  la  Rusia,  asi  también  creemos 
que  la  autoridad  y  la  dominación  de  la  Puerta  debe  s^ 
omnímoda  y  muy  fuerte  sobre  la  Tracia  y  las  provincias  del 
Asia  menor.  Y  no  se  orea  que  reducida  esclusivamente  á 
estas  posesiones ,  Gonstantinopla  quedará  muy  debilita- 
da. La  Tracia  tiene  tres  mil  leguas  ^cuadradas ,  una  pobla- 
ción de  un  millón  de  almas ,  sin  contar  las  quinientas  mil 
de  Gonstantinopla ,  y  una  posición  geográfica  admirable 
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para  la  defensiva.  AI  oeste  la  Tracia  se  baila  cerrada  por 
el  Rodope ,  al  norte  por  el  Balkan,  y  los  desfiladeros  para 
forzar  el  paso  por  estas  montañas  pueden*  según  parece, 
ser  ttdlmente  fortificados  de  un  modo  inexpugnable»  La 
población  de  la  Tracia  se  compone  en  gran  parte  de  Búl- 
garos, que  á  diferencia  de  los  demás  Bajeas  bablan  la  len- 
gua turca,  además  de  la  nacional :  y  la  Tracia,  por  último 
contiene  las  ciudades  mas  populosas  del  imperio  turco, 
Andrínópolis,  Pbilipópolis ,  GalUpolis,  etc.  Tiene  además 
á  Boorgas  sobre  el  mar  Negro,  que  es  uno  de  los  puertos 

• 

militares  mas  magnificps  que  baya  en  el  mundo ,  tiene  á 
Enos,  situado  á  la  end>ooadura  de  la  Harina  en  el  mar 
Egeo,  que  puede  ser  una  &ctoria  marítima  para  el  comer- 
cio de  toda  la  provincia,  y  aun  para  el  del  Danubio.  La 
Tracia  además,  boy  tan  desierta,  podria  dar  á  la  Puerta,  si 
estuviese  bien  cultivada,  á  la  vuelta  de  pocos  afios,  mucho 
mas  que  le  ban  dado  todas  las  provincias  de  Europa,  quef 
tan  inútihnente  ha  poseído. 

Las  provincias  del  Asia  menor ,  que  se  hallan  bqo  la 
dominación  inmediata  y  directa  de  la  Puerta,  tienen  una 
superficie  de  treinta  y  seis  mil  leguas  cuadradas,  es  dedr, 
una  tercera  )>arte  mas  de  territorio  que  la  Francia;  y  su 
población  está  calculada  en  once  millones  de  habitantes. 
Esta  población  comprende  de  dos  á  tres  millones  de  ar- 
menios, único  pueblo  raya ,  que  jamás  se  ha  insurreccio- 
nado, y  que  por  su  poder  industrial  y  rentístico  tiene  com- 
pletamente identificados  sus  intereses  con  los  del  imperio 
turco.  Los  demás  habitantes  del  Asía  menor,  con^escep- 
ciones  cortísimas ,  son  musulmanes,  algunos  de  raza  kur- 
da, la  mayor  parte  de  raza  turca.  Toda  esta  población  es 
creyente  hasta  el  fimatismo,  valerosa,  endurecida  en  las 
privaciones  y  fatigas,  *y  que  solo  necesita  ser  bien  dirigida 
para  hacerse  un  instrumento  temible  de  poder.  Las  pro- 


398      REVISTA  DE  ESPAfÍA,  DE  MDIAS  Y  DEL  ESTRANIBRO. 

vincns  del  Asia  menor  tienen  ana  posición  magnifica, 
tanto  bajo  el  aspecto  miUlar  como  el  mercantil ;  y  si  se 
añadiese  á  su  territorio  el  Gurdislin  turco,  y  los  bajalalos 
de  Bagdad  y  de  Basora ,  que  pertenecen  á  la  Tuiquia ,  y 
que  coitienep  vastos  espacios  desiertos ,  y  una  población 
easi  del  todo  nómada,  habría  un  aumento  de  doce  mil  le* 
guas  cuadradas  al  territorio  cálcnlada  antea ;  awnento  que 
abrasaría  el  curso  easi  entero  del  Tigris,  y  hi  porción  mss 
importante  del  curso  del  Eufrates  h^st^  su  embocadura  en 
el  golfq  pérsieo.  Deben  por  úttnno  figfurar  ,en  este  cuadro 
del  imperio  turco  el  Egipto  y  Ifi  Siria 'sofDetídoa  á  Mehe- 
mfA  Ali ,  la  Arabia  y  las  provincias  iMvberisoas^  sobre  las 
cuales  ejerce  la  Turquía  un  derecha  dé -sobqrania ,  que 
probablemente  conservará.  Asi,  la  l^cia-y  el  Aña  menor 
deben  ser  el  teatro  len  que.  ha  de  desarrollarse  para  lo  mr 
ceaivo  el  porvenir  de  la  nieusieB  oAomana ;  y  con  él  Bésfofo, 
los  Dardaneloa  y  Gonstantmopla,  esta  habitacíoo  es  toda* 
vía,  según  mister  Urquhart,  la  mas  magnificaipie  una  nación 
haya  podido  recibir  de  la  naturaleza*  Dentro  de  este  ter- 
ritorio es  donde  la  Turquía  debe  prepararse  y.  ejercitarse 
para  el  papel  que  la  está  réservado^n  Oriente.  Para  llenar 
esta  misión,  es  preciso  saber  qaé  traafiírmaciones  ha  sup 
frido,qué  reformas  ha  hecho  su  ceivélutíon,  «pié  progre- 
sos nuevos  son  los  ^pie  debe  ahora  redizar.  Materias  to« 
das  deliran  interés^7qi|e«di)ucid&reaBi^  en  dbianicttlo  iu- 
mediatOr siguiendo  las  profnadasy acertadas iod^cacíoBea 
del'difitingiiido  diplomático  inglés,  cuyaobraiestamoa  exa- 
minando eou«  la  detenoidn  á  que  es  abreedora  fior  su  no- 
table méritb. 

Fémm  Gmztdo  Jünren. 
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Madrid^O  de  setiembre  de  1846. 


ÜMSW  la  crónica  del  mes  anterior,  un  acontecimiento 
notable  ha  ocurrido  en  la  Península  :  la  cuestión  del  ¡ca^ 
suniento  de  S.  M.,  que  habia  ya  promovido  tan  acalora- 
dos debates ,  que  era  la  esperanza  y  el  último  atrinchera- 
miento de  los  partidos  estremos,  ha  venido  á  resolverse 
de  una  manera  pronta  y  satis&ctoria  para  todos  los  hom- 
bres sensatos  é  imparciales  del  pais :  S.  H.  manifestó  su  \ 
voluntad  de  enlazarse  con  su  augusto  primo»  el  infante  ^ 
O.  Francisco  de  Asís,  y  autorizó  á  su  augusta  hermana  para 
casarse  con  el  daque  de  MQntpensier,  y  el  gobierno,  no 
encontrando  ioconvenientes  que  oponer  á  esta  doble  en- 
lace, se  ha  apresurado  ¿  reunir  las  cortes,  para  someter  á 
su  aprobación  tan  importante  asueto»  Copio  era  de  espe- 
rar, atendidqs  el  estado  de  los  partidos  y  la  exacerbación 
de  las  pasiones,  ta^  grave  negocio  ha  hallado  oposición  y 
profunda  antipatía  en  los  partidos  estremos,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  partido  progresista :  el  enlace  de  nuestro 
augusta  y  graciosísima  princesa  con  el  duque  de  Mont- 
pensier  ha  dado  ocasión  ó  servido  de  pretesto  para  que- 
rer resui9itar  odios  y  antipatías  nacionales,  recordar  suce- 
tos  tristísimos,  y  pintamos  como  atados  al  carro  de  la 
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Francia.  Todos  estos  argumentos  no  tienen  otro  inconve- 
niente que  pertenecer  verdaderamente  á  la  historia,  no 
ser  de  la  época,  y  estar  en  contradicción  con  el  espirita  y 
tendencias  de  la  edad  presente.  Hoy  no  se  puede  sostener 
seiiamente,  que  con  un  régimen  de  publicidad  y  de  dis- 
cusión tengan  ni  puedan  tener  un  influjo  funesto  y  tns- 
cendental  las  alianzas  matrimoniales,  ni  las  relaciones  fon- 
dadas en  las  mismas ;  nosotros  no  responderemos  por 
desgracia  de  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  no  ejerzan  en 
lo  sucesivo  sobre  nuestro  pais  mayor  influjo  del  qae 
pueda  convenimos;  pero  de  lo  que  sí  responderemos  es, 
que  esto  no  se  deberá  al  enlace  de  nuestra  princesa  con 
el  esclarecido  duque  de  Montpensier.  Mientras  estemos 
miserablemente  divididos ,  mientras  los  partidos  y  los  go- 
biernos sean  débiles  entre  nosotros,  podrá,  como  ba  su- 
cedido hasta  el  dia,  y  deberá  temerse  el  influjo  estranjero ; 
y  este  influjo  desaparecerá,  ó  no  será  perjudicial,  cuando 
seamos  fuertes :  asi  nosotros  en  el  casamiento  de  S.  A.  R 
la  Serma.  Sra.  infanta  no  vemos  nuevos  peligros  ni  te- 
mores; vemos,  sí,  prescindiendo  de  las  calidades  emmen- 
tes  del  príncipe  francés,  ventajas  de  gran  importancia; 
vemos  quitado  á  los  partidos  estremós  su  último  atrinche- 
ramiento ;  vemos  libre  á  la  nación  de  un  nuevo  conflicto, 
que  en  su  tiempo  habia  de  producir  este  enlace,  y  vemos 
una  prenda  mas  para  el  afianzamiento  del  orden  y  de  una 
libertad  racional  y  verdaderamente  progresiva.  Por  estas 
consideraciones  aplaudimos  el  doble  enlace  de  S.  M.  y  A., 
y  aprobamos  que  no  se  baya  dilatado  el  de  la  Serenísima 
Señora  Infanta ;  la  dilación  no  hubiera  sido  otra  cosa  que 
resolver  á  medias  la  gran  cuestión  actual,  y  dejar  un  ger- 
men de  conflictos  y  exigencias  ulteriores.  El  Congreso  de 
los  diputados  lo  ha  reconocido  asi,  y  por  unanimidad  ha 
votado  un  mensaje  de  felicitación  á  S.  M. ;  este  acuerdo, 
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creemos,  hará  honda  impresión  en  el  país  y  en  el  estran- 
jero,  y  eyitará  reclamaciones  y  protestas  que  tendrían  la 
in&usta  suerte  que  tienen  hoy  en  Europa  estos  documen- 
tos. La  nación  acaba  de  aceptar  el  enlace  de  S.  M.  y  A., 
porque  lo  considera  conveniente  á  los  intereses  del  pais, 
y  acata  su  real  voluntad ;  y  la  nación  no  lo  aceptarla,  ni 
el  Congreso  hubiera  sido  unánime  sobre  este  punto,  si 
existieran  los  peligros  y  temores  que  con  gran  estudio  se 
han  querido  exagerar. 

Fermín  Gonzalo  Morón, 
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Las  noticias  que  en  este  mes  hemos  recibido  de  Amé- 
rica son  sumamente  escasas.  La  guerra  de  Méjico  con  los 
Estados-Unidos  se  halla  paralizada,  y  aun  se  ha  hablado  de 
ofrecimientos  de  paz  que  han  hecho  estos,  alarmados  por 
la  mediación  que  ofrecia  el  gabinete  británico.  Los  obstá- 
culos con  que  el  ejército  anglo-americano  tiene  que  luchar 
para  conquistar  ¿  Méjico,  son  también  mayores  de  lo  que 
al  principio  hablan  creido  aquellos  hombres  audaces;  y 
esto  y  los  enormes  gastos  que  ya  ba  tenido  que  hacer  la 
Union,  y  la  epidemia  que  se  ha  desarrdlado  á  bordo  de 
la  escuadra  que  bloquea  á  San  Juan  de  Ulua,  han  contri- 
buido poderosamente  á  enfriar  el  ardor  belicoso  con  que 
se  emprendió  esta  guerra.  Créese  generalmente  que  esta 
terminará  muy  pronto^  aunque  Méjico,  á  fuer  de  débil  y  de 
desdichado,  tendrá  que  comprar  la  paz  á  espensas  de  al- 
guna de  sus  magnificas  provincias,  quizás  de  las  Califor- 
nias, cuya  posesión  ambicionan  mucho  tiempo  ha  los  an^ 
glo-americanos. 

Entre  tanto  crece  el  desorden  en  este  desgraciado  país: 
cada  provincia  se  pronuncia  en  un  sentido  diferente ,  y  la 
de  Yeracruz  ha  vuelto  á  proclamar  á  Santa  Ana,  que  á  la 
hora  esta  se  halla  ya  en  sus  inespugnables  fortiñcaciones 
desafiando  todo  el  poder  de  sus  rivales. 

La  destrucción  de  la  nacionalidad  del  pueblo  mejicaDO' 
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parece  estar  resuelta  en  los  incomprensibles  decretos  del 
Todopoderoso.  La  terminación  de  la  lucha  estranjera  no 
hace  mas  que  posponer  la  ejecución  de  este  decreto  fatal. 
— En  el  Rio  de  la  Plata  siguen  las  hostilidades,  pero  sin 
resultado  visible.  Anunciase ,  sin  embargo,  la  determina- 
ción de  los  gobiernos  europeos  de  poner  término  á  la 
guerra,  asegurando  ante  todo  á  Montevideo  esa  indepen- 
dencia que  tanta  sangre  y  tantas  lágrimas  le  ha  costado. 

N. 


•  I 
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CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


Difícil  seria  hablar  hoy  de  sucesos  estranjeros  cuando 
un  asunto  español  es  el  que  ocupa  esdusivamente  la  aten- 
ción de  la  Europa  entera ,  y  la  obliga  ¿  tencA  la  vista  fija 
en  España.  El  matrimonio  de  la  reina  y  de  la  inmediata 
heredera  del  trono,  es  el  gran  suceso  europeo  del  dia,  y 
la  polémica  de  todos  los  periódicos  estranjeros  las  com- 
binaciones de  todos  los  hombres  políticos  de  nuestro  con- 
tinente ,  y  los  cálculos  de  todos  los  que  por  obligación  ó 
por  tendencias  peculiares  se  ocupan  de  política,  se  diri- 
gen ¿  este  acontecimiento  que  tanta  influencia  ha  de  te- 
ner en  la  suerte  de  nuestro  pais.  Ante  él  se  han  callado 
todas  las  demás  polémicas,  y  se  han  oscurecido  todos  los 
hechos  politícos,  que  en  otras  circunstancias  hubieran  ar- 
rojado un  esplendor  menos  efimero  en  la  historia  con- 
temporánea de  las  naciones  europeas. 

Nuestra  crónica  estranjera  debe  pues  reducirse  hoy  á 
observar  el  efecto  que  la  noticia  del  doble  enlace  ha  pro- 
ducido en  los  gabinetes  estranjeros  y  en  el  público  de  los 
demás  países. 

En  Francia,  como  era  de  esperar ,  la  noticia  á  que  nos 
referimos  ha  causado  una  sensadon  altamente  satisfiícto- 
ria.  El  contento  que  ha  esperimentado  el  rey  de  los  firan- 
ceses  al  ver  cumplidas  dos  de  sus  mas  caras  aspiradones. 
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unapoUtíca,  y  otra,  por  dedrlo  asi,  doméstica ,  mediaste  el 
enlace  de  S*  M*  con  unBorbon»  y  el  de  su  hijo  predilecto 
con  una  infirnta  de  GastiHa;  este  contento,  repetimos,  se 
ha  propagado  rápidamente  ¿todas  las  clases  delEstado.  La 
imprenta,  intérprete  fiel  de  la  opinión  pública ,  ha  estado 
unánime  en  sus  aplausos ,  si  esceptuamos  la  pafte  de  ella 
que  aun  apoya  los  derechos  de  Enrique  V«,  la  de  una 
fracción  que  ve  con  despecho  que  las  bodas  no  se  verifi- 
can con  su  intervención,  y  la  que  aun  sueña  con  las  dora- 
das ilusiones  de  la  democracia.  Por  lo  demás,  los  perió- 
dicos que  mas  contrarios  se  han  manifestado  al  gabinete, 
han  aplaudido  francamente  en  esta  ocasión  el  buen  éxito 
de  una  política  que  da  nueva  fiíeiza  á  la  nueva  dinastía  de 
julio,  llevando  á  su  seno  ana  princesa  que  contribuirá,  mas 
que  ninguna  de  las  que  hasta  ahora  se  han  enlazado  con 
ella,  á  darle  brillo  y  esplendor. 

Las  últimas  noticias  que  recibimos  de  Paris  vienen  lle- 
nas de  pormenores  sobre  loa  magníficos  regalos  que  se 
preparan  páralos  augustos  novios,  y  sobre  las  medidas 
que  se  adoptan  para  festejar  un  suceso  de  tan  elevada  im- 
portancia. 

En  Inglaterra,  ó  para  hablar  con  mas  exactitud ,  en  el 
gabinete  inglés,  la  noticia  no  ha  producido  tan  buen  efec- 
to ;  y  hacemos  notar  esta  diferencia,  porque  los  sentimien- 
tos del  pueblo  inglés,  como  lo  prueba  el  lenguaje  de  aque- 
llos periódicos,  es  favorable  al  doble  enlace,  mientras  que 
en  el  gabinete  las  opiniones  se  hallan  divididas  por  raso- 
nes  que  están  al  alcance  de  todos.  Es  verdad  que  el  tono 
de  los  periódicos  ingleses  ha  variado  algún  tanto  del  que 
en  ellos  se  notaba  al  principio ;  pero  esto  es  resultado  de 
las  exageradas  noticias  y  de  las.  aventuradas  suposiciones 
que  se  les  trasmitieron  posteriormente  de  Madrid. 

Sin  embargo  el  gabinete  se  ha  abstenido  escrupulosa- 
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mente  de  proferir  esas  amenazas  y  de  AiliDÍnar  eaae  {»«•* 
testas  que  al  principio  se  hablan  annndado  con  tanlo  én- 
fiísis.  Dispersos  los  Individuos  qne  lo  componen  en  dife- 
rentes partes  del  territorio^  y  ocupados  en  los  placees  del 
campo  6  en  los  preparativos  de  la  elección  qne  se  anuncia^ 
no  se  hañVongregado  en  Londres  con  esa  rapidez  para  la 
cual  ofrecen  tantas  facilidades  los  admirables  ^medios  de 
comunicación  del  reino.  En  esto  vemos  nosotros  nn  indi- 
cio de  la  absoluta  neutralidad  en  que  quiere  encerrarse,  y 
del  sistema  amplio  y  justa  libertad  que  q^ere  aplicar  á 
un  acontecimiento  en  que,  por  el  alto  rango  y  por  el  seio 
de  las  principales  personas  interesadas,  la  mas  leve  inter- 
vención hubiem  sido  impolítica  é  indecorosa. 

Como  acabamos  de  indicarlo  ^  las  opinionesdel  pueblo 
inglés  no  pueden  ser  mas  favorables  al  doble  enlace.  Aquel 
pueblo,  eminentemente  industrioso  y  mercantil,  solo  de- 
sea ver  consolidado  en  España  un  gobierno  ilustrado  y 
fuerte,  á  cuya  sombra  se  desarrollen  esos  admirables  re^ 
cursos  que  con  tan  pródiga  mano  nos  ba  dado  la  providen- 
cia, y  que  tan  poderoso  estímulo  pueden  dar  al  comercio 
británico  hoy  que,  disipados  los  errores  delaprohibictOD, 
abre  ^  sus  veneros  á  todas  las  naciones  mercantiles  del 
mundo. 

En  cuanto  á  las  potencias  del  norte ,  nada  sabemos  de 
los  pasos  que  hayan  podido  dar  en  este  asunto,  si  bien, 
por  la  falta  de  relaciones  con  nuestro  gabifflmo,  debemos 
considerar  sus  opiniones  como  indiferentes  en  un  todo. 
Sin  embargo,  los  deseos  que  mas  de  uiía  Vez  ha  manifes- 
tado la  Prusia,  ó  mejor  dicho,  la  grdn.  asociación  del  ZoU- 
verein,  de  anudar  de  nuevo  los  iázoá  de  la  internunpidH 
amistad,  y  la  prontitud  con  que  ha  concedido  las  dispen- 
sas necesarias  la  corte  en  que  tttito  influjo  tienen  aqaeUas 
naciones,  nos  hace  creer  que  aquellos  gobiernos  ven  disi- 
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parse,  con  esta  resolución  de  la  mas  grave  cuestión  pen- 
diente en  nuestro  pais,  las  nubes  que  oscurecían  nuestro 
horizonte,  y  que  no  está  remoto  el  dia  en  que  volvamos  á 
ser  francamente  admitidos  en  la  comunión  de  las  naciones 
europeas. 

Tal  es  el  aspecto  que  hoy  ofrece  la  Europa  en  cuanto  á 
sus  relaciones  con  España.  Por  lo  demás  reina  en  todas 
partes  una  tranquilidad  absoluta,  si  esceptuamos  al  Portu- 
gal, donde  el  partido  absolutista  ha  tomado  las  armas ,  y 
en  que  cada  dia  crece  el  desorden  y  aumenta  la  alarma  de 
todos  los  amantes  de  la  paz  y  del  buen  gobierno.  Espere- 
mos que  este  triste  estado  no  durará  mucho ,  y  que  las 
enérgicas  medidas  qií6'está  adoptando  el  gabinete,  resti- 
tuirán su  calma  al  desgraciado  reino  de  doña  María  de  la 
Gloría. 

a:. 
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